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INTRODUCCIÓN 


Esteban J. Palomera 

La Rhetorica Christiana de fray Diego Valadés, O. F. M., fue publicada en Perusa, 
Italia, el año de 1579. A pesar de que han transcurrido cuatro siglos desde su aparición, el 
tiempo no ha sepultado en el olvido a su autor y a su obra. Antes por el contrario, 
Valadés y su Retórica han adquirido una proyección cultural de proporciones 
insospechadas, pues han llegado a ocupar un destacado lugar en el panorama de la 
cultura mexicana. 

Las páginas de la Retórica cristiana encierran un elocuente mensaje humanista de 
México a Europa en el siglo xvi en los albores de nuestra nacionalidad. Ese mensaje 
sigue vivo en esas páginas, las cuales revelan indiscutiblemente las dimensiones culturales 
de su autor y descubren sus profundas raíces mexicanas, renacentistas y cristianas. 

La Retórica cristiana, escrita en latín por su autor, había sido leída y apreciada por 
los conocedores de esa lengua, pero para la mayoría de los lectores aficionados a la 
historia de México y su cultura había sido un huerto cerrado, pues el desconocimiento de 
la lengua latina se presentaba como una barrera infranqueable para analizar debidamente 
esa obra y valorarla. 

Ahora don José Luis Martínez, director del Fondo de Cultura Económica [1976-1982], 
se ha preocupado con entusiasmo y eficacia para que este organismo publique en 
colaboración con la Universidad Nacional Autónoma de México, por mediación del 
doctor Rubén Bonifaz Ñuño, la traducción castellana de la Retórica de Valadés, para 
acrecentar el acervo cultural de México. 

Un equipo de traductores expertos en latín, encabezados por el catedrático de la unam 
doctor Tarsicio Herrera Zapién, ha llevado a cabo este meritorio trabajo. Las páginas que 
yo traduje anteriormente y que fueron publicadas en mi estudio doctoral sobre fray Diego 
Valadés han quedado también incorporadas en esta traducción en el lugar 
correspondiente. 

Aquellos que se interesen por tener un amplio conocimiento sobre la personalidad de 
fray Diego Valadés y su obra pueden recurrir a las siguientes obras que son las principales 
publicadas hasta el presente: Fray Diego Valadés, escritor y grabador franciscano del 
siglo xvi, por Francisco de la Maza (sobretiro del núm. 13 de los Anales del Instituto de 
Investigaciones Estéticas, México, 1945); Humanistas mexicanos del siglo xvi, por 
Gabriel Méndez Planearte (Biblioteca del Estudiante Universitario, núm. 63, México, 
unam, 1946); Fray Diego Valadés, O. F. M., evangelizador humanista de la Nueva 
España. Su obra, por Esteban J. Palomera (México, Editorial Jus, 1962, tesis doctoral 
para la unam); Fray Diego Valadés, O. F. M., evangelizador humanista de la Nueva 
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España. El hombre y su época, por Esteban J. Palomera (México, Editorial Jus, 1963). 

En la presente Introducción a la traducción castellana de la Retórica cristiana trataré 
de ofrecer al lector los rasgos biográficos más importantes de la trayectoria de fray Diego 
Valadés en el tiempo y en el espacio. Presentaré también en forma sintética un análisis 
valorativo de la Retórica cristiana en sus aspectos literario, artístico y doctrinal. A 
aquellos lectores que se interesen en obtener una información más amplia y completa los 
remito a mis dos obras ya publicadas y que dejo consignadas. 
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Datos biográficos de fray Diego Valadés 


Fray Diego Valadés nació en Tlaxcala el año de 1533. Su madre, a lo que parece, fue una 
india tlaxcalteca, y su padre fue el conquistador Diego Valadés que vino en la expedición 
de Pánfilo de Narváez. Después de la derrota de éste, Diego Valadés se incorporó a las 
filas de Hernán Cortés y participó en el sitio y toma de Tenochtitlan el año de 1521. 

El capitán Diego Valadés quedó establecido como vecino de la ciudad de México y 
ocupó cargos públicos como alguacil y mayordomo. Se le otorgó también una 
encomienda en Tenampulco, en la provincia de Tlaxcala. 

En abril de 1544, el emperador Carlos V por real cédula le reconoce sus servicios y 
sus principales hechos de armas y le otorga un escudo heráldico que peipetúe su 
memoria. Por el año de 1574 aún vivía en la ciudad de México y declaraba tener más de 
80 años de edad. 

Fray Agustín de Betancourt, O. F. M., afirma que fray Diego Valadés era natural de 
Tlaxcala y el mismo fray Diego declaraba en 1566 que tenía 33 años de edad, por lo cual 
se deduce que nació en 1533. Su origen mestizo y los datos relacionados con los 
primeros años de su vida hasta su adolescencia han quedado envueltos en el misterio, 
como lo dejamos consignado ampliamente en nuestro estudio biográfico sobre fray Diego 
y que publicamos en 1963. 
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La incógnita de su infancia 


Por otra parte, el mismo Valadés en su Retórica, además del extraordinario amor y 
simpatía que revela tener a los indios, deja entrever en algunos pasajes ciertos indicios 
muy significativos que arrojan algunos rayos de luz sobre su persona, pero sin disipar 
plenamente las sombras que cubren sus orígenes. 

Parece como que en esos pasajes quiere fray Diego confesar su origen, su 
identificación con el mundo novohispánico, pero se detiene, para no descorrer 
completamente el velo. Las circunstancias y el ambiente que imperaban entonces tanto 
en la Nueva España como en Europa no eran propicios para recibir con benevolencia y 
simpatía una confesión en ese sentido; más aún, el admitir claramente su origen mestizo 
le hubiera acarreado serias dificultades, y en lugar de ayudarle le hubiese entoipecido en 
el desarrollo de sus actividades aun dentro de la misma orden franciscana. 

Transcribo a continuación esos párrafos de su Retórica: 


Por lo cual me sentí movido a traer a cuento lo verdadero y lo dudoso sobre lo que se refiere a los indios; y 
esto ha sido examinado y visto por mí mismo, pues he morado entre ellos (loado sea Dios) treinta años más o 
menos y me dediqué durante más de veintidós años a predicarles y confesarlos en sus tres idiomas: mexicano, 
tarasco y otomí, y no me dejo llevar imprudentemente por afecto alguno, sino que me guía únicamente el 
deseo de que se conozca la verdad [Rhetorica christiana. Parte IV cap. XI, p. 184]. 

Y en otro lugar afirma: “Y no quisiera que esto lo tomasen como nacido solamente del 
afecto y de la benevolencia por haber sido yo criado casi desde mi niñez en esa tierra, 
pues ésa es también la opinión unánime de varones muy autorizados que han visto las 
costumbres de muchos hombres y sus ciudades” {Rhet. christ., Parte IY cap. xvm, p. 
200 ). 

Si las frases anteriores vienen a ser casi una confesión velada de su origen 
novohispánico, en otro lugar de su Retórica nos da a entender que nunca había estado en 
España y en Europa antes de haber abandonado México en 1571; pues hasta entonces 
pudo darse cuenta de las solemnidades religiosas en las catedrales europeas, las cuales 
compara con las organizadas entre las nuevas cristiandades indígenas de México. “De tal 
manera que ninguna de las iglesias catedrales de España la iguala por su magnificencia, 
como lo afirman varones fidedignos que han estado en una y otra parte, y como yo 
mismo me pude dar cuenta después de haber visto las ceremonias de los europeos” 
(Rhet. christ., Parte IY cap. xxv, p. 226). 
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Valadés, dibujante 


La trayectoria de fray Diego Valadés durante una de sus etapas más decisivas estuvo 
vinculada en forma definitiva a la vida y obra de fray Pedro de Gante. Desde su 
temprana edad fue discípulo de Gante en la escuela que éste había fundado y regenteaba 
junto al convento de San Francisco de México. En esa escuela aprendió Valadés el arte 
de la pintura y del dibujo, en lo que llegó él mismo a ser maestro de ese plantel. 

Es muy probable que desde pequeño haya ingresado fray Diego, como hijo de Diego 
Valadés el conquistador, a la escuela de fray Pedro, y que su padre se lo haya confiado 
especialmente a su rector, y hayan guardado ambos en secreto el origen indio materno 
del niño, pues esto hubiera sido un obstáculo posteriormente para ser admitido en la 
orden franciscana. 

Diego parece haber vivido al lado de Gante por lo menos unos diez años, o sea desde 
1543 hasta 1553, y ese contacto de diez años influyó provechosamente en el espíritu del 
joven religioso. Éste supo ganarse a tal grado la confianza de su maestro, que llegó a ser 
su secretario. Así, años después, al escribir fray Diego en Europa su Retórica cristiana, 
dejó asentado un claro testimonio de ello, como sincero homenaje a la memoria del que 
había sido su maestro y guía y lo había distinguido con su confianza. En una de las 
ilustraciones más conocidas y famosas de su Retórica, fray Diego Valadés trata de 
representar gráficamente las actividades de la evangelización franciscana; allí aparece en 
lugar bien prominente fray Pedro de Gante con la leyenda: “Fr. Pedro de Gante: Aquí 
aprenden todas las cosas”, y acota Valadés: 


En este lugar se representa a fray Pedro de Gante, varón de singular piedad y devoción, el cual les enseñaba 
todas las artes, pues ninguna le era desconocida. Era tanta su modestia y moderación, que habiéndole sido 
ofrecido el arzobispado de México, por el emperador Carlos y de santa memoria, se negó a aceptarlo. De lo 
cual yo puedo ciertamente ser testigo, puesto que yo mismo escribí, en su nombre, muchas cartas de 
respuesta, y vi las cartas del emperador llenas de benevolencia y de afecto [Rhetorica christiana, p. 222]. 


El emperador Carlos y conocedor de las virtudes e influjo enorme de fray Pedro, 
pensó luego en su pariente y le escribió ofreciéndole la sede arzobispal de México. Esta 
carta ha de haber llegado a manos de Gante hacia fines de 1548 o en el curso de 1549. El 
joven Diego andaba entonces por los 15 años y probablemente se iniciaba en la vida 
religiosa. Como sabemos por la historia, fray Pedro rehusó humildemente tan alta 
dignidad eclesiástica y así lo comunicó a su deudo el emperador por medio de muchas 
cartas que le dictó al joven Valadés. 

El testimonio de Valadés sobre fray Pedro de Gante ha sido de gran valor para conocer 
las relaciones de éste con el emperador Carlos V y naturalmente también ha sido 
aprovechado por los historiadores que tratan de Gante. Durante el periodo de sede 
vacante de la arquidiócesis de México (del 3 de junio de 1548 al 4 de septiembre de 
1551) se estuvieron cruzando esas cartas entre Gante y el emperador. 
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Ingreso a la orden franciscana 


Por los años de 1548 a 1549 ha de haber ingresado el joven Diego Valadés al noviciado 
de la Provincia Franciscana del Santo Evangelio en el convento de San Francisco de 
México, y por el año de 1550 hizo sus votos como profeso de la orden. Hizo sus estudios 
filosófico-teológicos en las escuelas franciscanas de México, tanto del convento de San 
Francisco como de Santiago Tlatelolco. Además de Gante tuvo otros maestros insignes, 
como fray Juan de Gaona, fray Francisco de Bustamante y, sobre todo, fray Juan 
Focher, con el cual estuvo especialmente vinculado. Probablemente recibió la ordenación 
sacerdotal alrededor de 1555, después de haber cumplido 22 años de edad. 

Pero antes de la investidura sacerdotal, ya habían precedido varios años de acción 
apostólica, pues desde antes de los 15 años se había iniciado en las labores catequísticas 
y así había sido excelente auxiliar de los misioneros en la catcquesis. 

Parte de su preparación apostólica fue el aprendizaje de tres lenguas indígenas, el 
náhuatl, el otomí y el tarasco, para trabajar entre los indígenas de las regiones donde se 
hablaban esas lenguas tan distintas entre sí. Conviene observar que el náhuatl, por su 
difusión en el territorio de la Nueva España, llegó a ser la lengua auxiliar de los 
misioneros para la evangelización de otros muchos grupos indígenas, para los cuales era 
más fácil entender el náhuatl que el español. Así, con el náhuatl, fray Diego estaba 
capacitado para ejercer sus ministerios en una extensa zona indígena. 
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Guardián en Tlaxcala 


Su ciudad natal, la capital de los tlaxcaltecas, que formaban una de las siete tribus 
nahuatlacas, fue en un tiempo campo de su apostolado. Más tarde fray Diego llegó a ser 
guardián del convento allí fundado, pero se ignora el tiempo exacto de su permanencia en 
dicha población. 

Valadés trabajó también con los oto míes, cuya lengua conocía. Sabemos con certeza 
que en el año de 1569 se encontraba de párroco en Tepexi del Río, y era a la vez 
guardián del convento franciscano establecido en esa población, que se consideraba 
como “visita” del gran convento de Tula. Tepexi del Río estaba poblado por mexicanos y 
otomíes; estos indios solían estar en continuas pugnas unos contra otros; los franciscanos 
trataban de reconciliar a ambos bandos y de reducirlos a vivir pacíficamente como 
cristianos. 
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Expediciones misionales 


En su Retórica cristiana fray Diego nos ha dejado unas páginas impregnadas de 
ingenuidad, en estilo pintoresco, sobre las atrevidas incursiones misioneras de los 
franciscanos por las regiones septentrionales de la Nueva España. Estas regiones abarcan 
la parte norte del actual estado de Querétaro, Zacatecas y Durango, que se llamó 
provincia de Nueva Vizcaya. Estaba habitada por indios nómadas, semisalvajes y 
belicosos, de cultura tribal. En esas páginas se nos revela en una importante y poco 
conocida etapa de su vida misionera, pues nos informa que participó en el grupo de 
expedicionarios encabezados por fray Pedro de Espinareda, alrededor de 1560. 

A los indios errabundos y bárbaros de esas tribus del norte les aplicaban el nombre 
genérico de chichimecas. Fray Diego Valadés afirma en su Retórica que él estuvo entre 
los primeros misioneros exploradores de la región que ahora corresponde al estado de 
Durango, donde en junio de 1562 fundaron la Villa Nombre de Dios. 

Sobre las penalidades y trabajos que tuvo que sobrellevar en la evangelización de esas 
tribus del norte, nos habla Valadés en el prólogo que puso al Itinerario católico de fray 
Juan Focher: “Estando trabajando en la conversión de los indios denominados 
chichimecas, viéndome atacado por ellos en cierta ocasión, logré apenas escapar con gran 
peligro de mi vida y de la de mis acompañantes, pero tuve que lamentar entonces la 
pérdida de todos mis libros, los cuales había ido reuniendo desde mi juventud, con 
grandes trabajos y desvelos”. 
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El método objetivo 


Fray Diego Valadés con seguridad se ha de haber dedicado a la actividad docente en la 
Nueva España. En primer lugar, fue un diligente seguidor del método objetivo de 
enseñanza por el dibujo y la pintura de la escuela de fray Pedro de Gante. Sobre su 
actuación en otras disciplinas, es de creerse que enseñó en las escuelas que tenían los 
franciscanos en la ciudad de México, en el colegio de Santa Cruz de Tlatelolco y en el 
colegio seminario de estudios superiores de filosofía y teología para los jóvenes religiosos 
que seguían la carrera eclesiástica en la Provincia del Santo Evangelio. Así, parece que, 
como otros eminentes religiosos de su orden, Valadés al volver de sus excursiones 
misioneras se dedicaría a la enseñanza. 

En septiembre de 1566 fray Diego Valadés aparece como uno de los testigos de 
descargo presentados por el marqués del Valle con ocasión de la llamada “conjuración del 
marqués del Valle”. 

Hacia mediados de 1571 salió Valadés para España. 

Llegó a uno de los puertos del sur, Sevilla o Palos, que marcaban el final en la travesía 
de la flota de las Indias. Traía encargo de entrevistarse con el general de los franciscanos, 
y cruzando la península ibérica, se dirigió a París, donde se reunió el Capítulo General de 
la orden ese año de 1571, en el cual había sido elegido general fray Cristóbal de 
Cheffontaine. Tuvo entonces Valadés ocasión de conocer París. Su visita y permanencia 
en dicha ciudad fueron en los últimos meses del año. Se entrevistó personalmente con el 
nuevo superior de los franciscanos y le comunicó las informaciones que traía de la Nueva 
España. 

Resultado inmediato de sus conversaciones debió de ser el viaje a España, para hablar 
con fray Jerónimo de Mendieta y con fray Miguel Navarro, para entrevistarse con el 
presidente del Consejo de Indias en Sevilla y para arreglar en esa ciudad la publicación 
del Itinerarium Catholicum, cuya impresión se terminó en 1574. 
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Procurador general 


En mayo de 1575 Valadés se encontraba en Roma asistiendo al Capítulo General de su 
orden y en el cual fue nombrado, por unanimidad de los congregados, procurador general 
de los franciscanos. Fray Diego debía haber durado en su cargo normalmente cuatro 
años, o sea hasta 1579. Pero tuvo que abandonarlo inesperadamente a mediados de 1577 
por presiones del rey Felipe II. Éste envió órdenes a su embajador en Roma para que 
gestionase la destitución de fray Diego de su cargo y su salida de la Ciudad Eterna. 
Consideraban que Valadés se había extralimitado en sus funciones, pasando por alto las 
prerrogativas del Patronato Real. 

Durante su permanencia en Roma terminó el manuscrito de la Retórica cristiana, con 
sus láminas. Allí mismo inició la impresión del libro, que fue interrumpida por su 
inesperada salida. En Roma imprimieron hasta la página 204 de la Retórica. 

En el año de 1579 fray Diego estaba en la ciudad italiana de Perusa, donde logró 
terminar la impresión de la Retórica cristiana con el afamado impresor Pedro Jacobo 
Petrutio (Petruzzi). 

Posteriormente, en abril de 1581, encontramos a fray Diego en el convento de San 
Francisco de Monte Negro ( Montis Atri o Montenero) junto a Liorna. Allí se dedicó a 
escribir una obra, inédita aún, cuyo original se conserva en la Biblioteca del Vaticano: 
Aserciones católicas contra los principales errores de los herejes. Como Valadés lo dice 
en el colofón de la misma obra, la empezó el 25 de abril y la terminó el 17 de junio del 
mismo año. 

Parece que en 1582 pudo Valadés regresar a Roma, pues el 8 de febrero de ese año 
había enviado desde Roma una colección de magníficas reliquias al convento de Santa 
Clara en México. 

Esta fecha, 8 de febrero de 1582, es la última de que tenemos noticia sobre la vida de 
fray Diego Valadés. Tenía entonces 49 años de edad: se encontraba en la madurez de su 
vida. Llevaba diez años en Europa, en verdad fecundos por su labor en favor de las 
misiones y por el importante oficio de procurador general que desempeñó, bien a pesar 
del regalismo español. Diez años de una trayectoria brillante en el campo de las letras y 
de la cultura, por las importantes obras que publicó y escribió. 
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La “Retórica cristiana”, portadora de un mensaje cultural de América a Europa 


La Retórica cristiana era portadora de un trascendental mensaje para el hombre 
europeo. Era el mensaje americano, que años antes habían hecho resonar también 
Garcés, Vasco de Quiroga, Las Casas y otros. Pero en esta ocasión la voz que pregonaba 
ese mensaje no era la de un europeo trasplantado a América, sino la de un hombre 
nacido en América y trasplantado al corazón mismo de Europa, a la Roma Eterna. 
Valadés había vivido y sentido en sí mismo el trascendente contenido de ese mensaje 
americano; su persona misma, su cultura humanista, su sensibilidad artística formaban 
parte viva del mensaje de América a Europa. 

En su Retórica viene Valadés a reafirmar una vez más la unidad de la especie humana. 
Una y otra vez proclama en sus páginas, con hechos incontrovertibles presenciados y 
vividos por él mismo, que el indígena de México es tan hombre como el europeo. Exalta 
las cualidades humanas de los indios y señala en ellos un notable talento de asimilación 
en lo ideológico, lo religioso y lo cultural. Así afirma, como testigo abonado, que los 
indios han llegado a asimilar plenamente el cristianismo y que muchos de ellos son tan 
buenos o mejores cristianos que muchos españoles. Al presentar los valores de la cultura 
indígena de México, se adelanta dos siglos a los escritores mexicanos que a fines del siglo 
xviii, desterrados en Italia, proclamaban en sus escritos y cantaban en sus poemas las 
glorias de México y de sus antiguas culturas, como lo hicieron Clavijero, Landívar, 
Alegre, Cavo y otros. Valadés describe la arquitectura de los templos aztecas y su 
ornamentación. Nos introduce hábilmente en las ingeniosas y complicadas danzas de los 
indios, que fueron admiradas por el mismo emperador Carlos y cuando un grupo de 
indígenas ejecutaron esos bailes en su presencia. Hace grandes alabanzas del sentido 
artístico de los indios de México, los cuales con verdadera originalidad y maestría 
confeccionan maravillosas alfombras con flores de variados colores representando 
variadas escenas, ya sea religiosas o profanas; menciona también el original arte 
plumario, del cual se conservan hasta el presente ejemplares maravillosos. Con gran 
sentido humano y de aprecio a los indígenas cristianos, Valadés declara cómo éstos han 
puesto al servicio del culto al verdadero Dios sus talentos artísticos en diversos órdenes. 
Así, prorrumpe en grandes elogios hacia la extraordinaria pompa y solemnidad con que 
se celebran las ceremonias religiosas, que aun llegan a sobrepasar a las que tienen en 
Europa. Menciona asimismo los magníficos y bien concertados coros polifónicos, que 
con sus armoniosos cantos dan brillantez a esas ceremonias. 
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Valadés, un artista en sus grabados 


Valadés, maestro de pintura y dibujo en la escuela de fray Pedro de Gante de México, 
dotado de exquisita sensibilidad artística y de evidentes cualidades pictóricas, no puede 
menos de consignar su entusiasmo y admiración por las obras maestras de la Ciudad 
Eterna y en especial por los murales que decoraban las estancias del Vaticano. Se refiere 
a esas obras geniales de la pintura renacentista como fuente inequívoca de su inspiración 
artística, usando las siguientes palabras: “Pues ¿qué piensas que quieran significar 
aquellas admirables pinturas magistralmente ejecutadas en el augustísimo palacio del 
sumo pontífice en San Pedro, ubicado en esta egregia e insigne urbe romana?” 

Así Valadés, al ilustrar su libro profusamente con dibujos ejecutados por él mismo, 
paga justo tributo a las tendencias artísticas europeas de su época, pero influenciadas con 
un marcado sabor indígena. Pretende además, como lo dice desde las primeras páginas, 
aprovechar esas láminas para ayudar gráficamente y en forma objetiva a la sólida 
formación del orador sagrado. Estos grabados, que en número de veintisiete ilustran la 
Retórica, ameritan un detenido estudio. 
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Los GRABADOS DE LA “RETÓRICA CRISTIANA” 


La Retórica cristiana de fray Diego Valadés está ilustrada con veintisiete grabados en 
cobre. De todos ellos sólo firma ocho: uno con las iniciales VAS entrelazadas; otro, F. D. 
Valadés; otro, F. D. Valadés inventor; los restantes dicen F. Didacus Valades fecit. 

Sobre la calidad de los grabados y sobre las influencias artísticas que en ellos se 
descubren ha escrito Francisco de la Maza en su obra sobre Valadés las siguientes 
observaciones: 

Los grabados no son uniformes. Aveces le interesa el dibujo minucioso y acabado; a veces desdibuja con 
cierta torpeza y atiende más al simbolismo del tema que a la línea. Pero en todos puede notarse soltura de 
mano y una gran sinceridad. Su punzón suele ser gracioso y fino, emotivo, y siempre guiado por una riqueza 
de formas extraordinaria. Varios de los grabados llevan como marco el cordón franciscano y los demás figuras 
geométricas muy variadas. Muestra dos influencias palpables y bien conjugadas, sin violencia, con un perfecto 
sentido humanista: la europea del Renacimiento y la indígena prehispánica. Valadés ha visto pintura y grabado, 
conoce arquitectura y se da cuenta cabal de la plástica renacentista. Es probable que haya estudiado a los 
grandes grabadores alemanes o italianos de su época o inmediatamente anteriores a él, de los cuales puede 
considerársele discípulo lejano. Algunas de sus figuras recuerdan a Durero, a Lucas de Leyden, a Israel van 
Meckenem y, sobre todo, Urs de Graf. Sus diablos —aún medievales— están en Schongauer y Beccafumi. 
Pero también ha observado códices indígenas, relieves y esculturas, y ha captado a los indios en lo íntimo de 
su vida silenciosa y entristecida. Hasta detalles insignificantes son para Valadés —como después para Mendieta 
— meritorios de una frase: “Insidentes calcibus pedum, toto corpore deflexo et curvato, qui est modus eorum 
sedendi”, dice del modo de sentarse en cuclillas de los indios. Por esto en 1864 podía decir Brunet que la 
Rhetorica “es menos buscada por su fondo que por sus digresiones sobre América, de la que su autor, antiguo 
misionero de ese país, ha llenado su texto”, añadiendo que los grabados se vendían en París a treinta y seis 
francos y aun más. De aquí la enorme rareza de encontrar ejemplares de la Rhetorica sin mutilaciones. 


Pasemos ahora a presentar los grabados que adornan la Retórica cristiana y a hacer 
una breve descripción de ellos. 

El primero es el de portada, con marcado sabor renacentista y en el centro ostenta el 
título de la obra con el nombre de su autor. La Teología y la Retórica aparecen a ambos 
lados representadas por dos matronas. En la parte baja y en medio de ellas aparece el 
escudo del papa Gregorio XIII, al cual dedica la obra. El escudo franciscano sobresale en 
la parte superior, sostenido por dos angelitos. El grabado número 2 nos presenta al Sabio 
profano en su estudio, rodeado de sus instrumentos de trabajo y aparece con ellos en una 
actitud dominadora y de soberbia. 

En el grabado 3 nos presenta fray Diego una original alegoría del Buen Pastor. Carga 
sobre sus hombros una oveja. En los pliegues del manto aparecen los símbolos 
eucarísticos del pan y las uvas. La sangre que brota de su costado y de sus pies se vierte 
en una fuente sostenida por ángeles y adornada con los cuatro animales representativos 
de los evangelistas. En los cuatro ángulos de la escena aparecen cuatro mastines que 
cuidan el rebaño. 

El Sabio cristiano ocupa el cuarto grabado. Su actitud modesta y llena de fe en Cristo 
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contrasta con la del pagano. Recibe la inspiración de un ángel y aun la del Padre Eterno. 

La Teología está personificada en un sacerdote. Para expresar la superioridad de la 
Teología sobre todas las demás ramas del saber, aparece el sacerdote rodeado por un 
círculo de fuego y tiene a sus pies a las demás ciencias y aun la misma Retórica ( grabado 
5). 

En el grabado 6 se exponen las Siete artes liberales. Cada una de ellas aparece en uno 
de los siete medallones que se destacan sobre un bien elaborado fondo de volutas 
barrocas. Jóvenes doncellas con atuendo romano representan las artes liberales, las 
cuales enseñan su respectiva ciencia a un jovencito alado. La Astrología apunta con la 
mano derecha a las estrellas mientras se apoya con la izquierda en una esfera del mundo. 
La Música pulsa un diminuto órgano de los que llamaban “portativos”. La Retórica 
parece estar dándole clases al jovencito. La Aritmética sostiene con la izquierda una regla 
y maneja con la derecha una tabla de multiplicar sostenida por el jovencito. La 
Geometría parece delinear una figura en la pizarra que sostiene el niño. La Dialéctica 
sostiene con su diestra una balanza como para sopesar los juicios. La Gramática, que 
está en el medallón inferior, trabaja con las letras del alfabeto en una mesa y ostenta en 
su diestra una gran llave, como para indicar que la puerta indispensable de la ciencia y el 
conocimiento es saber leer. Bien podemos decir que este grabado es uno de los más bien 
logrados y más bellos ejecutados por fray Diego Valadés. 

En el grabado 7 vemos al Sumo sacerdote del Antiguo Testamento , lleno de majestad. 
Sus vestiduras están magníficamente dibujadas. El edificio del fondo representa un 
templo de indiscutible estilo romano y que nos podría traer a la memoria el edificio del 
Panteón en Roma. 

En el grabado 8, Valadés trata de representar en un dibujo de su invención La 
localización cerebral de los sentidos y facultades mentales. El esquema está rodeado de 
un marco escultórico bien decorado y de innegable influencia renacentista. 

Los grabados 9 y 10 son una reproducción del Alfabeto mnemotécnico de Ludovico 
Dolce publicado en Venecia el año de 1562. En esas dos láminas se exponen 42 figuras 
diversas con las cuales se pueden representar gráficamente las letras del alfabeto (p. 100 
bis). 

Tomando como base e inspiración las representaciones anteriores, fray Diego Valadés 
nos da a conocer en el grabado undécimo el Alfabeto mnemotécnico que habían 
elaborado los misioneros para enseñar las letras del alfabeto a los indígenas de México. 

La ilustración número 12 nos representa el Calendario prehispánico de los mexicanos 
y su correlación con el juliano. El dibujo está hecho con maestría e ingenio. En las 
ruedas calendáricas mayores se pueden ver los jeroglíficos de los meses y su nombre 
escrito en náhuatl. Valadés había prometido en su Retórica dar una adecuada explicación 
de este calendario y de su correspondencia con el calendario juliano que usaban los 
europeos, pero por falta de espacio y de tiempo omite esa explicación. Muy 
probablemente este calendario de Valadés fue uno de los primeros que se publicaron e 
imprimieron en Europa. 

El grabado 13 aparece en un folio de mayor tamaño que una página del libro, y así 
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tiene que plegarse con varios dobleces. Esta lámina es una interesante y original 
descripción del mundo prehispánico de México. Al pie del dibujo aparece escrito: Diego 
Valadés lo hizo, y en la parte superior: Descripción de los sacrificios que 
inhumanamente hacían los indios en el Nuevo Mundo de las Indias, principalmente en 
México. El dibujo hecho por Valadés se encuentra algo idealizado; baste notar que el arco 
que aparece en el remate de la pirámide no corresponde a la realidad, pues en el México 
precortesiano los indios no llegaron a conocer el arco de medio punto en arquitectura. 
Sus construcciones eran adinteladas. En este mismo grabado, Valadés nos presenta 
diversos árboles y plantas propias de México poniendo al pie de cada uno su nombre más 
o menos latinizado, como: Maguei, Tuna, Pinna, Cacao, Cocusl, Guaiaba, etcétera. 

En el siguiente grabado, que es el 14, se representa la Jerarquía eclesiástica, por 
medio de un árbol genealógico, en cuyas ramas se ponen los diversos rangos de la 
autoridad eclesiástica desde el predicador y administrador de los sacramentos, los clérigos 
hasta los obispos, cardenales y patriarcas. En la cumbre está el sumo pontífice, a quien 
rinden vasallaje los príncipes cristianos, el rey y el emperador (en la p. 180 bis, igual que 
el 15, 16 y 17.)* 

El grabado 15 trata de explicar gráficamente la Distribución de la gracia por los siete 
sacramentos. En la parte inferior aparecen el sumo pontífice y el obispo como 
compensadores de las gracias de los sacramentos. Esas gracias están representadas por 
los diversos chorros de la sangre de Cristo, que brota del Crucificado y viene a alimentar 
la fuente de la parte inferior del grabado. 

La Jerarquía civil está expuesta por un árbol genealógico en cuyas ramas aparecen las 
autoridades en su jerarquía ascendente desde el padre de familia, el juez, el gobernador, 
el virrey hasta el rey y en la cima el emperador cristianísimo (grabado 16). 

El Triunfo del cristianismo está plasmado en el grabado 17. Éste expresa una bella 
alegoría en forma de cruz. En el pedestal aparecen escenas bíblicas del Antiguo 
Testamento que prefiguran a Cristo el Redentor. En el cueipo de la cruz y en los brazos 
figuran los episodios principales de la redención del género humano, desde la encarnación 
hasta la pasión de Cristo y su gloriosa resurrección. A la izquierda del grabado, una 
carabela ostenta en el centro una magna imagen de Cristo crucificado, simbolizando así la 
difusión del cristianismo en las tierras de ultramar. A la derecha un misionero franciscano 
señala hacia la cruz mientras un indígena puesto de rodillas la adora reverente. 

Organización franciscana de la evangelizadón en México es la lámina 18 y es una 
de las que mayor difusión han tenido. Mendieta la copia en el original manuscrito de su 
obra Historia eclesiástica indiana. 

Fray Diego Valadés en varios lugares de su Retórica ofrece la explicación de este 
dibujo siguiendo las letras del alfabeto que allí aparecen. Empieza la explicación en la 
página 208 de la Retórica cristiana. Una de las figuras sobresalientes en el grabado es 
fray Pedro de Gante, que aparece enseñando a un grupo de indígenas sentados ante un 
tablero donde se representan instrumentos muy variados para las artes manuales. Valadés 
pone este epígrafe: “Aquí aprenden todas las cosas”. 

Como un complemento del anterior viene a ser el grabado 19: La enseñanza religiosa 
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a los indios por imágenes (p. 211). Éste es también uno de los más conocidos de 
Valadés y muchos lo han copiado y reproducido sin mencionar a su autor. El predicador 
franciscano desde el púlpito renacentista adoctrina a los indígenas que lo escuchan con 
atención. Se sirve de las imágenes que representan diversos pasajes de la pasión de 
Cristo, de su muerte y resurrección, para grabarles mejor sus enseñanzas. 

Lámina 20: Representación del pecador. Vemos al hombre pecador abrumado por sus 
culpas y delitos, mientras el demonio lo halaga para que ocupe una silla rodeada de 
llamas. Ala izquierda, en cambio, le sale al encuentro un ángel que lo exhorta al ejercicio 
de las virtudes y le señala con su diestra el asiento que podría ocupar en el Cielo. 

En el grabado 21 se consignan las Etapas de las tentaciones y pecados por las cuales 
conduce el demonio al hombre hacia su perdición. Las figuras humanas están inspiradas 
en los códices indígenas. 

La figura 22 nos ofrece los Tormentos de los pecadores. Demonios que ostentan 
cuernos en la cabeza someten a los pecadores a variados tormentos. En la parte superior 
sobresale Lucifer, a quien rinden homenaje y tributo los otros demonios. 

Grabado 23: Santidad del matrimonio y castigo de su profanación. En la parte 
superior se representa el matrimonio cristiano dignificado por Cristo crucificado. En la 
parte inferior están los cónyuges infieles, que son asaeteados y apedreados. 

Lámina 24: Dios creador, redentor y remunerador. Interesante y original composición 
pictórica en la que se exponen las etapas bíblicas de la creación del universo desde los 
ángeles, el hombre y los diversos animales hasta los vegetales. Allí incluye Valadés 
animales netamente americanos, así como vegetales propios de México, como el maíz, el 
plátano, el nopal, la piña y el cacao. En la parte superior destaca la representación de la 
Santísima Trinidad, inspirada a lo que parece en Durero. En la parte inferior se puede ver 
a Lucifer en el infiemo con su séquito de demonios. 

En el grabado 25, Los indios ante el Calvario , fray Diego desarrolla una bella, 
conmovedora y original composición pictórica de la redención del género humano. En 
forma llena de originalidad introduce a los indígenas de América en el drama de la 
redención. A la izquierda un misionero franciscano señala a los indios la imagen del 
crucificado. Este ingenioso grabado parece estar inspirado, en sus líneas generales, en un 
Calvario de Durero. 

Fray Diego Valadés evangelizando a los chichimecas puede llamarse el grabado 26. 
Parece que en esa lámina quiso dejamos su propio autorretrato en el joven misionero que 
evangeliza a los indios salvajes del norte de México. La escena está rodeada de agrestes 
montañas. Al misionero se le ve con su hábito remangado, con un amplio sombrero caído 
hacia atrás y con su cayado en la mano izquierda. Ostenta en el pecho una gran cmz y 
señala con su diestra a los indios bárbaros que se acercan, deponiendo su fiereza. 

La última lámina, o sea la 27, nos muestra también a Fray Diego Valadés predicando 
a los chichimecas. Aquí el franciscano está sentado sobre una pequeña prominencia del 
terreno desde donde adoctrina a los salvajes chichimecas semidesnudos. Éstos han 
depuesto sus armas: arcos y flechas que aparecen en el centro. 
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Los grabados de fray Diego Valadés [escribe Francisco de la Maza] obedecen a su concepto del mundo, de 
raíz tomista y medieval, pero con su natural matiz del humanismo renacentista. En ellos se desenvuelve una 
visión total del mundo, con la inclusión novedosa de América como integrante última. El punto de partida de 
Valadés es la filosofía pagana “soberbia y engañada”, llegando a la filosofía cristiana “revelada y verdadera”, 
por los caminos de la tradición y la ciencia, que sintetiza en ese poderoso grabado de La creación, en el que 
América tiene un papel igual a Europa. 


Los grabados de fray Diego Valadés que ilustran su Retórica han sido realmente 
apreciados por sus lectores y por los conocedores del arte del dibujo y la pintura. 
Especialmente han llamado la atención aquellos que se refieren a México, a las 
costumbres de los indígenas y a las escenas de la evangelización en Nueva España. Así, 
varios autores han reproducido en sus obras algunos de esos grabados y otros se han 
inspirado en ellos haciéndoles algunas modificaciones o han tratado de copiarlos. 

Fray Juan de Torquemada, O. F. M., ilustra la portada de su Monarquía indiana con 
el grabado La enseñanza religiosa a los indios, por imágenes (grabado 19) tomado de 
la Retórica cristiana de Valadés, pero le hace algunas adaptaciones y modificaciones, 
aunque el motivo de la composición es el mismo. 

En la Biblioteca de la Universidad de Texas, de la ciudad de Austin, en la colección 
Genaro García se conserva la obra manuscrita de fray Jerónimo de Mendieta, O. F. M., 
Historia eclesiástica indiana , la cual está ilustrada con siete láminas que no fueron 
publicadas al ser impresa la obra por García Icazbalceta a fines del siglo pasado. De las 
siete ilustraciones de Mendieta, cuatro son copia muy mediocre de los grabados de fray 
Diego Valadés, aunque no se hace mención alguna de este autor en la Historia 
eclesiástica indiana. 

Esas cuatro láminas las publiqué en mi libro: Fray Diego Valadés, O. F. M., 
evangelizador humanista de la Nueva España. El hombre y su época, y se reprodujeron 
también en la edición facsimilar de la Historia eclesiástica que publicó la Editorial 
Porrúa, en 1971. 

Veamos ahora a cuáles láminas de fray Diego Valadés en su Retórica corresponden 
esas cuatro ilustraciones: lámina 13, Ritos y costumbres indígenas (véase en mi libro 
antes citado, la página 93); grabado 18, Organización franciscana de la evangelización 
en México (ibid., p. 88); lámina 19, Enseñanza religiosa a los indios, por imágenes 
(ibid., p. 101), ilustración 25, Los indios ante el Calvario (ibid., p. 56). Los lectores 
pueden por sí mismos establecer un parangón entre los dibujos de Valadés y los de la 
obra de Mendieta y darse cuenta fácilmente de la notable superioridad de los de fray 
Diego y de su gran valor artístico en contraposición de las imitaciones. 

La persona de fray Diego Valadés también ha servido de inspiración en las artes 
plásticas de nuestro tiempo. El artista contemporáneo Desiderio Hernández Xochitiotzin, 
originario de Tlaxcala como fray Diego, ha incluido la figura de Valadés, como 
personificación del humanismo novohispánico y como gloria auténtica de Tlaxcala, en el 
mural que representa una visión dinámica de la historia de México, en la Escuela 
Revolución de la ciudad de Apizaco, Tlaxcala. 
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Letras capitales de la “Retórica” 

Fray Diego Valadés no sólo ilustró su Retórica con originales láminas elaboradas por él 
mismo, sino que dibujó con singular maestría las letras capitales o capitulares que 
encabezan la dedicatoria, el prefacio y la primera página de cada una de las seis partes 
del libro. Aun en estos detalles mínimos quiso que su Retórica estuviese a la altura de las 
obras de calidad que salían de las mejores prensas de Europa. Si examinamos con 
atención y detenidamente estas letras capitulares, descubrimos en ellas con grata sorpresa 
el sentido artístico y observador de Valadés. La capitular con que empieza la dedicatoria 
es una C en la que se representa a Cristo en la última cena. El Maestro aparece con 
radiante aureola, rodeado de sus Apóstoles. Preside la mesa sobre la cual está el cordero 
pascual; y en torno a éste los panes del Sacrificio Eucarístico. En primer término, 
mientras un apóstol a la derecha vierte agua de una jarra recordando la escena del 
lavatorio, a la izquierda aparece Judas aprisionando con la mano el precio de su traición. 
En las otras capitales, como jugando con el doble sentido de la palabra capital, parece 
presentamos a tres de las ciudades capitales más famosas de Europa: Roma, París y 
Constantinopla. La Ciudad Eterna corresponde a la R con que principia el texto del 
primer capítulo de la primera parte; en el centro de la R sobresale prominentemente 
detrás de las murallas la grandiosa cúpula de la Basílica de San Pedro. El Tíber se desliza 
por la parte exterior de las murallas; y en el panorama de la ciudad se distinguen algunas 
de las famosas siete colinas. La C con que se inician el prefacio y las partes tercera y 
quinta ostenta una vista de Constantinopla, capital del mundo islámico, con sus grandes 
mezquitas, antiguos templos cristianos, rematadas sus cúpulas por la media luna del 
Islam. París, la capital de Francia y del mundo intelectual, está representada en la P de la 
cuarta parte, donde se distinguen el río Sena, la antigua muralla, y a la derecha sobre un 
montecillo la Basílica de Nuestra Señora de Montmartre. Ocupa lugar aparte la S, pues 
en esa letra, que encabeza la segunda parte, el artista parece describir a Sodoma, la 
ciudad símbolo de perversión consumida por las llamas. 
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Estilo latino y elegante: algunas dificultades 

EN LA TRADUCCIÓN 


Su estilo latino en la Retórica es de sabor entre renacentista y clásico por sus giros, sus 
reminiscencias y su copioso vocabulario preñado de términos clásicos. En general su 
estilo es elegante, pero no siempre es fácil. Claramente puede uno apreciar el perfecto 
conocimiento y dominio que tenía Valadés de la lengua latina. Es verdad que esa misma 
facilidad que tenía para escribir indujo a fray Diego a no pulir y castigar suficientemente 
su estilo, lo cual hace que incurra en construcciones rebuscadas, algo duras y que 
adolecen de oscuridad. 

Los anteriores inconvenientes presentan una dificultad real para que los traductores 
hagan una versión castellana clara y fluida del original. A esto debe añadirse el problema 
de las muchas erratas de imprenta que tiene la obra, como lo advierte al lector en el 
colofón el mismo impresor de Perusa. El equipo de traductores ha procurado vencer, en 
cuanto ha sido posible, las anteriores dificultades. Y así, se ha tenido cuidado en la 
traducción de conservar fielmente, en cuanto se pudo, el sentido original apegándose lo 
más posible al texto, pero buscando al mismo tiempo el comunicarle agilidad y soltura al 
estilo castellano. 

Valadés sabe adaptarse en su estilo y fraseología a los asuntos que debe tratar. Así, al 
exponer y explicar temas filosóficos y teológicos echa mano acertadamente de la 
terminología y lenguaje propios de la escolástica, pero sin incurrir en los barbarismos de 
los escolásticos anteriores al Renacimiento. En esto mismo sabe conservar la calidad y 
altura propias de un humanista del Renacimiento, 

Asimismo, sabe usar el latín clásico con fluidez, claridad y aun elegancia para narrar 
las costumbres de los indígenas en México, la epopeya de la conquista y la magna 
empresa de la evangelización y conversión de los indios al cristianismo. Sin tropiezo 
alguno, conduce a sus lectores latinos a un mundo nuevo para ellos, como lo era el 
mundo indígena de los habitantes de México. Su amplitud de miras y comprensión no 
encuentra óbice para introducir en su narración palabras originarias del Nuevo Mundo, 
las cuales latiniza con toda naturalidad. Así, nos presenta plantas y frutas americanas con 
sus nombres: maguei, tuna, guaiaba, hamacis, mayziun. Nos habla de cuando se 
encontraba entre los indios de Zacatecas, apud Zacatéeos. 
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LA DEDICATORIA: SUS LÍNEAS DIRECTRICES 


Al sumo pontífice Gregorio XIII dedicó fray Diego Valadés la Retórica cristiana, como 
lo declara visiblemente en la parte inferior de la portada, donde dibujó el autor el escudo 
de este pontífice. Además de ello, comienza el texto de su libro con una amplia 
dedicatoria en cuyo contenido y en cuya redacción se percibe ya el humanismo cristiano 
de su autor. Pretende éste proporcionar una obra que sirva de guía y de arsenal para el 
predicador de la divina palabra. 

Al escribir este libro busca el autor una finalidad ante todo práctica, la de proporcionar 
un compendio sustancioso que ahorre la lectura de muchas obras de retórica. Sin 
embargo, no es simple compendio de las obras de retórica, sino que pretende también 
descubrir a los lectores, en sus páginas, los tesoros que encierra la Sagrada Escritura, 
pues considera que la religiosidad y la lectura de los Libros Sagrados son muy necesarias 
para aquellos que están llamados a gobernar los pueblos. 

Insiste en que la Sagrada Escritura ocupa un lugar preeminente y muy por encima de 
todas las ciencias humanas: por el conocimiento de las Escrituras llegaremos al 
conocimiento del mismo Dios, fuente de donde dimana toda ciencia. Advierte al 
predicador que no debe menospreciar ni olvidarse de la ciencia de Dios: la teología. Le 
recuerda a su vez que la sabiduría de este mundo está sujeta a limitaciones e 
insuficiencias. Subraya de un modo especial la excelsitud y preeminencia de la sabiduría 
divina, de la ciencia de Dios, la teología. Recuerda a este propósito los esfuerzos que 
llevan a cabo los filósofos y sabios paganos por alcanzar el conocimiento de Dios. 

Habla a continuación del aprecio y dominio que de los escritores de la antigüedad 
clásica tenían los Santos Padres antiguos. Concluye que no debe descuidarse el estudio 
de las ciencias profanas. Confiesa que en realidad se está palpando un auge en este 
campo y así se está presenciando un verdadero resurgimiento del espíritu de la antigua 
Grecia. 

Recuerda al lector que las grandes luminarias de la Iglesia: san Basilio, san Gregorio 
Nacianceno, san Agustín, san Hilario, san Juan Crisóstomo, brillaron como modelos de 
elocuencia. Por tanto, debemos nuevamente recurrir a ellos para leerlos diariamente. 
Insiste, a su vez, en que debemos sacar positivo provecho del estudio de la filosofía, 
evitando, sin embargo, sus escollos. Considera que es muy necesario formarse bien, 
tanto en las disciplinas divinas como en las humanas, buscando siempre lo bueno que 
éstas encierran. 

Concluye la dedicatoria acogiéndose a la benignidad del sumo pontífice, al cual dice 
había mostrado anteriormente las láminas ilustrativas que aparecerían en esta obra. 
Refiere que el sumo pontífice acogió su obra con muestras de complacencia y aun le 
mandó expresamente que la llevara a término. Pone finalmente a las órdenes del sumo 
pontífice, verdadero vicario de Dios en la Tierra, su obra y toda su persona. 
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EL PREFACIO: RELACIÓN SUMARIA DE SU CONTENIDO 


En el prefacio confirma Valadés algunos de los conceptos expuestos en la dedicatoria, 
amplía otros y proporciona al lector una visión panorámica de lo que encierran sus 
páginas. 

La Retórica cristiana perseguía una finalidad humanista eminentemente práctica: 
formar buenos predicadores de la divina palabra que conociesen a fondo el arte de la 
elocuencia cristiana. El humanista y predicador fray Diego Valadés quería contribuir 
eficazmente a forjar, con su libro, predicadores humanistas bien pertrechados de los 
conocimientos de las ciencias divinas y humanas. Empieza con despertar el entusiasmo 
por la elocuencia cristiana proponiendo la excelencia de ésta. Quería Valadés, influido por 
la afición entonces reinante a las summas y compendios, poner como título a su obra 
“Suma de todas las ciencias más excelsas”, por contener en realidad un resumen 
sistemático o compendio de ellas, como arsenal necesario para el orador sagrado, el cual 
debe echar mano de todos los conocimientos. Pero, por disposición de los superiores, le 
puso modestamente Retórica cristiana. En verdad la idea general directiva en la mente 
del autor era proporcionar un compendio sustancioso o suma de todas las ciencias útiles 
y necesarias para la elocuencia sagrada. Para esto ofrece en su Retórica una síntesis bien 
dispuesta de muchos autores que han tratado de esta materia, de tal manera que resultase 
un compendio práctico en un solo volumen y que aun económicamente fuese asequible a 
todas las fortunas. Confiesa ingenuamente que éstos son los frutos primerizos de su 
pluma, entre líneas hace alusión a los estudios humanistas de su adolescencia, iniciados 
desde sus primeros años en la Nueva España. Insiste en la conveniencia y utilidad de 
cultivar la memoria para el orador sagrado. Anuncia que traerá a colación ejemplos 
tomados de las costumbres de los indígenas de América, en la conversión de los cuales se 
puede reconocer y admirar prácticamente el maravilloso efecto de la divina palabra 
predicada por los misioneros. Lo cual él pudo presenciar y comprobar personalmente por 
haber tomado parte en esa magna empresa. Propone en unas cuantas líneas el plan y 
división de la obra en seis partes, anunciando el contenido de cada una de ellas. 

Advierte que la inserción de los grabados servirá para ayudar objetivamente a la 
memoria, pero al mismo tiempo proporcionará solaz al lector y sabrá despertar el interés 
aun en aquellos que tomen en sus manos el libro y no sepan leer. Promete finalmente, 
como un adminículo muy provechoso para el orador sagrado, coronar su libro, al final de 
la sexta y última parte, con un jugoso y bien estudiado compendio de los cuatro libros o 
tratados del conocidísimo Maestro de las Sentencias, Pedro Lombardo. 

La saludable y eficaz influencia de la oratoria se pone de manifiesto y se ejemplifica 
admirablemente en la pacificación y conversión al cristianismo de los indios del Nuevo 
Mundo, entre los cuales vivió y trabajó el autor. Aclara éste nuevamente que ofrece en 
un solo volumen un compendio de todo lo más importante que encierran los principales 
tratados de retórica escritos ampliamente tanto en latín como en lengua vulgar. Pretende, 
además, que esta obra proporcione solaz a la memoria de los lectores doctos y que para 
la mayoría de los predicadores venga a ser valioso adminículo o manual, al mismo 
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tiempo que económico por su precio, donde encuentren todo lo que necesitan. 

Divide su obra en seis partes. 

I. Propone un arsenal tomado de las reglas y enseñanzas que contiene la Sagrada 
Escritura. 

II. Define la retórica, sus divisiones y partes. Contiene, además, una ingeniosa 
recapitulación mnemotécnica de todos los libros de la Escritura. 

III. Muestra cómo en los Libros Sagrados y en su interpretación se encierra un 
valioso tesoro para infundir vida a los sermones. Trata también de la importancia 
que tiene en la oratoria la pronunciación y el saber mover los afectos. 

IY Expone cuáles son los géneros de las causas y cuál sea el oficio del orador. 
Refiere —a manera de digresión— la variedad y multitud de dioses entre los 
indios, sus ritos y todo lo que entre ellos es digno de mención en aquella nueva 
parte del orbe. 

Y Explica cuáles son las partes de que se integra el discurso y cómo se lleva a cabo 
la composición de éste. 

VI. Habla sumariamente de las figuras y adornos de la retórica. 

Después que el autor ha presentado a sus lectores las partes de que constará su 
Retórica, les anuncia que ilustrará su obra con láminas y grabados para ayudar así a los 
que no sepan leer, y despertar de este modo en ellos la curiosidad por la lectura. Esos 
grabados servirán muy eficazmente a los lectores para que retengan en su memoria lo 
que han leído. Dice que se añade al final de la obra un compendio de los cuatro libros del 
Maestro de las Sentencias para que el aventajado lector pueda ejercitar provechosamente 
su talento sintético. Observa que se ha puesto una guía alfabética en los márgenes de las 
páginas como auxiliar de la memoria y para localizar más fácilmente las erratas que se 
hayan deslizado. 

Hace la aclaración de que tal vez alguno objetará que se tratan asuntos demasiado 
elevados. A lo cual responde que el orador sagrado necesita poseer un caudal muy amplio 
de conocimientos para ilustrar a sus oyentes y proponerles la verdad. Aquí insiste una 
vez más en que aquel que se prepara para la oratoria sagrada debe estar firmemente 
fundamentado en el conocimiento de la Sagrada Escritura, para que así sus sermones se 
apoyen en el sólido fundamento de la autoridad divina. 

Ya para finalizar el prefacio, se dirige Valadés al lector suplicándole que sea benévolo, 
pues ha pretendido solamente ofrecerle en este libro más bien una síntesis que gruesos 
volúmenes. Promete, sin embargo, proporcionarle en el futuro algo más elaborado, pues 
confiesa modestamente que “estas son mis primicias, frutos juveniles de los trabajos 
iniciados desde mis tiernos años”. 
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Estudio analítico de las seis partes 
de la “Retórica cristiana” 

Si ya desde las primeras páginas introductorias de la Retórica cristiana percibimos que 
salieron de la adiestrada pluma de un humanista, a medida que avanzamos en la lectura 
de las seis partes de la obra nuestro aprecio por fray Diego Valadés irá en aumento y se 
afirmará en nuestro ánimo la convicción de que era él un genuino humanista. Lo que el 
autor prometía en esas páginas liminares lo desarrollará magistralmente en el curso de la 
obra. Procuraré ahora introducir a los lectores en el contenido de este libro. 

Es verdad que el estudio de los ciento veinticuatro capítulos que encierran en conjunto 
las seis partes en que se divide la Retórica de Valadés proporcionaría material abundante 
para un estudio humanístico-literario de grandes proporciones. 

Me limitaré, por ahora, a presentar un breve análisis de la obra para dar a conocer 
cómo el autor lleva a cabo el desarrollo de su plan a través de toda ella, o sea de cada 
parte y de cada capítulo. En el curso de este estudio me detendré en aquellos capítulos o 
lugares que más lo ameriten. 

Fray Diego Valadés divide su libro en seis partes en cuyo desarrollo pretende no sólo 
exponer las normas y reglas que debe seguir el orador sagrado, sino que también le 
propone un cúmulo de conocimientos útiles tomados de la Sagrada Escritura, de los 
Padres de la Iglesia, de las ciencias mismas y de la teología cristiana. 
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Primera Parte 


El orador cristiano 

En la Primera Parte, que abarca dieciséis capítulos, después de proponer con brillante 
erudición clásica cuál sea la definición del verdadero orador en el primer capítulo, pasa 
luego a explicar las cualidades que deben adornar a la oratoria cristiana, habla de su 
excelencia y superioridad sobre la oratoria pagana. En los capítulos que van del tercero al 
séptimo trata de inculcar la necesidad que tiene el predicador de conocer las ciencias 
profanas, las artes liberales y las letras humanas, todo lo cual proporciona un sólido 
fundamento para el conocimiento mismo de la Sagrada Escritura y de la teología. 

Dedica los capítulos octavo, noveno y décimo a la persona y oficio del orador sagrado: 
cómo le sea necesario saber hablar bien, qué cualidades deben resplandecer en el 
sacerdote digno y cuáles sean los fines que deba proponerse el predicador. En los seis 
restantes capítulos expone de cuánta importancia sea para el predicador el conocer y 
utilizar los valiosos tesoros que encierra la Sagrada Escritura; añade que también le es 
necesario al orador sagrado conocer y manejar los dos derechos, el derecho canónico y el 
derecho civil. Esta primera parte comprende cuarenta y siete páginas. 
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Segunda Parte 


El arte de la retórica 

Habiendo expuesto en la primera parte aquello que se refiere al orador, a su persona y 
preparación, pasa a tratar, en la Segunda Parte, de la retórica como arte. Esta segunda 
parte declara en sucinta exposición la fuerza de la retórica, su definición, su división, las 
partes de que consta; contiene además una recapitulación de la Sagrada Escritura para 
memorizarla con facilidad. Toda esta materia está comprendida en treinta capítulos. 

Dedica el primer capítulo a presentar en forma didáctica un esquema o cuadro 
sinóptico en el cual se encierra sumariamente todo lo que se refiere al arte de la retórica y 
al oficio del orador. En los cuatro capítulos siguientes propone la definición de la retórica 
como el arte de hablar bien, apoyándose en lo que dicen Aristóteles, Cicerón y 
Quintiliano; añade que la retórica cristiana es el arte de hablar bien para buscar la 
salvación de las almas; expone además cómo la retórica puede ser natural y académica y 
cómo se dividen éstas. 

Desde el capítulo sexto hasta el decimoctavo fray Diego Valadés, como buen 
conocedor de la filosofía escolástica, diserta filosóficamente sobre la materia y objetos de 
los cuales trata la retórica. Nueve son estos objetos: Dios, los ángeles, el Cielo, el 
hombre, la imaginación, la sensibilidad, la vida vegetativa, la vida elemental y el 
instrumento. En este breve tratado filosófico diserta también sobre los predicados 
causales y finales, sobre lo que es la verdad teológica, la verdad física y la verdad ética, 
así como también sobre la gloria. 

Los capítulos xix a xxm inclusive tratan de las partes de que consta la retórica, como 
son la invención —o elaboración—, la distribución y la elocución. Expone en ellos las 
normas que debe seguir el orador para elaborar su discurso, y el capítulo xxi muestra 
principalmente a qué fuentes debe recurrir el orador y predicador para buscar aquello que 
conviene proponer. En este capítulo da sabias normas que ponen de manifiesto el 
humanismo cristiano de su autor. Recomienda que se acuda a los Santos Padres y 
Doctores antiguos, a los decretos de los pontífices y de los concilios; sobre todo exhorta 
a recurrir a la misma fuente que es la Sagrada Escritura, la cual se debe proponer con 
sencillez y sin palabras rebuscadas. 

Advierte que muy rara vez o casi nunca deben citarse los poetas, pero en cambio será 
de utilidad recurrir a las sentencias y hechos de los filósofos. Recuerda a este propósito a 
san Pablo que hablando en el Areópago se refirió con atingencia a los poetas y filósofos 
griegos. Amonesta que al exponer la Sagrada Escritura no trate uno de interpretarla 
guiándose por su propio talento e ingenio, sino que debe tenerse muy en cuenta lo que 
enseña la autoridad de la Iglesia católica, la cual es depositaría de la fe y de la tradición 
apostólica. Cita a este propósito al docto y piadosísimo Pedro Canisio, su 
contemporáneo, el cual trata ampliamente de la necesidad de la autoridad de la Iglesia 
para el buen orden en la república cristiana. 

Observa finalmente cómo sea de gran utilidad para el predicador usar oportunamente 
de las parábolas, metáforas y comparaciones que se encuentran en la Sagrada Escritura, 
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como magníficos auxiliares de la memoria; hace resaltar cómo los indios occidentales 
sobresalen en el uso frecuente de semejanzas, comparaciones y metáforas en sus tratos y 
comercio. El capítulo xxn muestra la importancia y utilidad que tiene la recta distribución 
de la materia en el discurso. Presenta el autor en el siguiente capítulo la importancia que 
tiene para el orador el uso adecuado del lenguaje, el cual viene como a cubrir de carne y 
piel al esqueleto del discurso y le da prestancia y color al cueipo. El lenguaje debe ser la 
fiel expresión de las ideas que se han concebido, y así debe ser claro, apropiado y 
consagrado por el uso. 
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La memoria artificial 


Los cinco capítulos siguientes, del xxiv al xxviii inclusive, encierran un breve tratado 
sobre la memoria y la manera de cultivar la memoria artificial. Valadés muestra aquí 
peculiar afición por este arte de memorizar; ésta es una de las características más 
personales de su obra. Habla de la memoria como de un tesoro en el que se encierran las 
ciencias aprendidas; ilustra la doctrina sobre el funcionamiento fisiológico de la memoria 
con un esquema ideado por él mismo. Este dibujo representa un cerebro humano en el 
cual aparecen las relaciones que existen entre los sentidos exteriores con las diversas 
clases de memoria. Explica en el capítulo siguiente qué se entiende por memoria natural y 
por memoria artificial. Dedica Valadés los capítulos xxvii y xxviii a exponer en forma 
original, y completamente nueva para los lectores europeos, cómo se puede ilustrar el uso 
de la memoria artificial con el ejemplo de los indios del Nuevo Mundo. 

Indica cómo éstos usan imágenes y dibujos para aprender, y cómo los misioneros les 
enseñaban las verdades de la religión por medio de pinturas y dibujos. Termina 
proponiendo unos cuadros ilustrativos para explicar la manera como se comunicaban los 
indios entre sí por medio de jeroglíficos y presenta finalmente un dibujo magistralmente 
hecho del calendario usado por los indígenas de México. 

En las veinticuatro páginas siguientes ofrece Valadés, al lector aficionado a cultivar la 
memoria, un bastante ingenioso compendio mnemotécnico que comprende todos los 
libros del Antiguo y del Nuevo Testamento. Expone, al principio, cómo se debe proceder 
para memorizar usando números, letras del alfabeto o imágenes, e insiste en que todo el 
secreto y eficacia de la memoria artificial estriba en la asociación de imágenes y en grabar 
esas imágenes por la asidua repetición de las impresiones. La imagen del tabernáculo que 
Dios ordenó a Moisés que edificase, como se refiere en el libro del Éxodo, la escoge 
artificiosamente Valadés para encontrar en su estructura y las numerosas columnas que lo 
sostienen elementos mnemotécnicos para retener el número y nombres de los libros del 
Antiguo y Nuevo Testamento, de sus autores, de la materia que tratan y de los 
personajes principales que en ellos aparecen. Para este fin discurre que el material de 
cada columna aparezca elaborado con alguna de las variadas e innumerables piedras 
preciosas cuyo valor y propiedades eran sumamente estimadas en su tiempo; recurre 
también a algunas especialmente conocidas y apreciadas por los indios del Nuevo 
Mundo, de las cuales hace breves comentarios, pues promete incluir en su obra un 
catálogo de las piedras preciosas del Nuevo Mundo, el cual finalmente tuvo que omitir. 

Termina este resumen mnemotécnico de la Sagrada Escritura con un cuadro sinóptico 
en el que se contiene gráfica y sumariamente toda la materia expuesta. 
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Tercera Parte 


Riqueza de la Sagrada Escritura 

Quiere fray Diego Valadés inculcar una vez más en sus lectores la importancia que tiene 
en la oratoria sagrada el conocimiento de la Sagrada Escritura. Así, en la Tercera Parte 
muestra cómo en los Libros Sagrados y en su interpretación se encierra un valioso 
tesoro, inapreciable para dar vida a los sermones. A ello dedica los quince primeros 
capítulos. En los capítulos del xxvi al xxi habla además del papel importante que 
desempeña en la oratoria la pronunciación y el saber mover los afectos. 

El capítulo primero muestra que el orador debe tomar los ejemplos que necesite, para 
ilustrar su doctrina, de la Sagrada Escritura, que es fuente de todos los bienes, así como 
los Santos Padres. En el capítulo segundo expone la distinción que hay en la distribución 
de los libros del Antiguo Testamento: canon judío y canon eclesiástico; señala cómo 
deben manejarse los libros del Antiguo Testamento en forma diferente a los del Nuevo 
Testamento. Con estilo florido y lenguaje elegante, salpicado de reminiscencias clásicas, 
alaba y recomienda la Sagrada Escritura, cuya divina elocuencia prefiere a las riquezas de 
Creso y a los poemas de Ovidio. Advierte, sin embargo, Valadés, en el capítulo tercero, 
que a veces conviene aducir ejemplos tomados de la antigüedad pagana. Así, el autor se 
refiere en forma elocuente a la muerte de Sócrates, el cual se enfrentó a la muerte 
serenamente y sin temor. Diserta ampliamente en los tres siguientes capítulos sobre las 
provechosas enseñanzas que encierra para el cristiano el ejemplo de un filósofo pagano 
como Sócrates; advierte al lector que debe saberse moderar el estudio de la filosofía. 

Prosigue Valadés en los capítulos del séptimo al decimoquinto exponiendo diversas 
normas para saber utilizar debidamente la Sagrada Escritura. Habla de las traducciones 
tomadas del hebreo y griego y de sus autores. 
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Recursos del orador 


Habla de la antigüedad que tiene la Sagrada Escritura, de los sentidos literal y místico, y 
de las dos maneras de exponerla: histórica y tropológlcamente. En un brevísimo capítulo, 
el decimoquinto, encierra sabios consejos para saber conservar en la memoria lo que 
leemos, prestando atención y tomando por escrito notas sobre ello. Diserta en el capítulo 
siguiente sobre la pronunciación al predicar, y cómo se debe hacer con voz clara y bien 
modulada. El capítulo xxvil expone cuál debe ser la manera de accionar del orador, el 
uso de los ademanes y la expresión del rostro. En los últimos cuatro capítulos completa la 
materia anterior, trata de la manera como deban excitarse los afectos: insiste además en 
que el predicador no debe dejarse arrebatar por las pasiones violentas, sino mostrar 
afabilidad y benignidad para con sus oyentes, como lo hacía san Pablo, el cual daba el 
nombre de hermanos y de hijos a los fieles. “De donde han tomado la hermosísima 
costumbre los religiosos y predicadores que viven entre los indios del Nuevo Mundo de 
llamar a éstos indistintamente con los nombres de hermanos o de hijos.” 


36 



Cuarta Parte 


Los géneros oratorios 

En la Cuarta Parte es donde Valadés sorprende al lector por la forma original con que 
aborda la materia referente a la clasificación de los géneros oratorios, los cuales pueden 
ser tres: demostrativo, deliberativo y judicial. Consta esta parte de veinticinco capítulos 
que cubren sesenta y cinco páginas (pp. 163-228). 

Define que el género demostrativo es aquel que se dirige a alabar o vituperar a una 
persona, lugar o cosa. Lo explica y lo ejemplifica con la conversión de san Francisco de 
Asís, con la hazañosa vida de Julio César y con la narración de las maravillas existentes 
en la región de los chichimecas: sus incalculables riquezas minerales y la robustez y 
agilidad de sus habitantes. 

Prosigue en el capítulo tercero ampliando la explicación de lo que es el género 
demostrativo, refiriendo cómo fue muy usado por los Santos Doctores en los panegíricos 
de los santos y en atacar a los hombres perversos, como “lo hizo el teólogo 
elocuentísimo, el Demóstenes cristiano San Gregorio Nacianceno en sus discursos contra 
Juliano”. Al final de ese breve capítulo tercero, se refiere entonces al juicio laudatorio o 
adverso que podrá hacerse sobre una nación o un pueblo, como sería el recriminar a los 
indios como infieles. Para poder acertar en ello es necesario estar bien enterado. 
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Digresión que resulta tratado sobre los indios 

Considerando Valadés ser esto de importancia, determina introducir una narración para 
tener un acertado y mejor conocimiento de los sucesos de las Indias. El enunciado del 
capítulo cuarto dice así: “Instrucción: para venir en más claro conocimiento de las cosas 
de las Indias, de las cuales se trata aquí a modo de ejemplo”. Valadés trata de conectar su 
narración con lo dicho anteriormente por medio del siguiente párrafo a manera de 
transición: 

Puesto que entre todos los acontecimientos y empresas de los cristianos, desde que Dios creó el mundo 
universo, no hay otro alguno tan digno de eterna memoria y en el que Su Majestad haya manifestado tanta 
clemencia como la conversión, pacificación y sujeción de las nuevas tierras en Nueva España, me he 
determinado a insertar en este lugar una narración de sus costumbres y de las ceremonias [de los indios], para 
que así, por los efectos, se venga en más claro conocimiento de las causas. 


Ésta es la conexión que encuentra fray Diego Valadés como ocasión propicia, aunque 
forzada, para introducir en su obra una amplia y amena digresión sobre los indígenas de 
México. 
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Continúan los géneros oratorios 

Esta cuarta parte contiene la mayoría de las ilustraciones hechas por Valadés (pp. 167- 
227). 

En los capítulos del xm al xvi desarrolla lo que se refiere al género deliberativo, el cual 
va encaminado a persuadir o disuadir a las personas acerca de un negocio, empresa o 
asunto; ofrece algunos ejemplos oratorios de ello. El capítulo xvii habla brevemente del 
género judicial, el cual tiene como finalidad la acusación o la defensa. Vuelve el autor en 
el capítulo xviii a tratar de la alabanza o vituperio propios del género demostrativo, y 
dónde pueden encontrarse los argumentos para alabar o vituperar. 
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El Nuevo Mundo: los criollos y los indios 
de admirables costumbres 


Explica Valadés en el capítulo xix que la alabanza puede hacerse sobre los bienes 
temporales y corporales; así, aduce como ejemplo laudatorio el de los jóvenes caballeros 
nacidos en la Nueva España, dotados de excelentes cualidades. Aquí es donde descubre 
fray Diego Valadés su extraordinario aprecio por la juventud mexicana y donde confiesa 
que casi se puede considerar como hijo de esa tierra. 

En el xx, habla de las alabanzas que toman su fundamento en los bienes espirituales, 
como lo son las virtudes morales; ilustra lo dicho con el ejemplo de aquellos esforzados 
varones que quieren ir en servicio del rey a la región de Cópala o Nueva Vizcaya en la 
Nueva España. Hace una vivida descripción de esa provincia, de su fertilidad, de sus 
riquezas minerales, de los primeros exploradores que fueron, entre los cuales se 
encontraba el mismo Valadés. 

Encierra el capítulo xxi, en su brevedad, unas normas de oro que compendian la 
doctrina expuesta anteriormente. Es una recapitulación en la que se inculca al orador que 
para lograr su intento debe captarse la benevolencia de sus oyentes y doblegar sus 
ánimos con suave elocuencia. Que el exordio vaya de acuerdo con la materia, que las 
narraciones sean claras, los argumentos evidentes, que los ornamentos retóricos y los 
esquemas estén convenientemente distribuidos; insiste finalmente en que la 
pronunciación sea articulada y distinta. Para todo lo cual se requiere saber usar de la 
memoria y sobre todo haberse ejercitado mucho. 

Nuevamente nos encontramos en el capítulo xxn con la continuación de la narración 
sobre los sucesos de la Nueva España: “Ilustración de lo anterior con los ejemplos de la 
llegada y de la vida de los religiosos que propagaron la fe de Nuestro Señor Jesucristo 
entre los indios”. Esta materia se continúa hasta el capítulo xxv, donde termina la cuarta 
parte. 

El autor de la Retórica cristiana ha proporcionado hasta aquí un conjunto de reglas, 
definiciones y variados conocimientos sumamente provechosos para el orador sagrado. 
Ahora, teniendo ya a su disposición ese rico material, va a disertar Valadés, en las dos 
últimas partes de su libro, sobre el discurso mismo o pieza oratoria, y expondrá su 
estructura, sus partes, sus adornos y recursos. 


40 



Quinta Parte 


Breve tratado sobre las partes del discurso 

Examinemos el contenido de la Quinta Parte. Propone en once capítulos las partes de 
que se integra el discurso y su composición, lo cual recibe especial luz y claridad con 
aducir ejemplos tomados de las historias antiguas. Esta parte viene a ser un breve tratado 
de oratoria en el cual se exponen las seis partes constitutivas del discurso: exordio, 
narración, digresión, división, confirmación o confutación y conclusión. 

Habla primeramente del exordio, que debe ser conforme a lo dicho por los griegos y 
por los latinos: su oficio es captarse la benevolencia, la atención del auditorio y su 
docilidad. Indica cómo puede lograrse esa finalidad, y expone a continuación las diversas 
clases de exordios. 

Ya que los ánimos de los oyentes se encuentran preparados por medio del exordio, 
viene por orden natural la narración, la cual consiste en la exposición de los hechos que 
se han llevado a cabo. Tres son las cualidades que debe tener: claridad, verosimilitud y 
suavidad (cap. m). La digresión, que trata de algo ajeno a nuestro propósito, pero que 
debe tener alguna conexión con ello, puede hacerse de muchas maneras (cap. iv). 

La división muestra sumariamente qué sea lo que vayamos a tratar (cap. v). Con la 
confirmación o refutación, por medio de la cual argumentamos el discurso, presta 
confianza, autoridad y solidez a nuestra causa (cap. vi). 

En la confutación se debilita o destruye lo que propone el adversario. Viene finalmente 
la conclusión, la cual es la última parte del discurso; en la conclusión debe como 
resumirse lo principal del discurso para inculcarlo en los oyentes (cap. vil). 

A continuación propone cuál sea el oficio del orador (cap. viii): enseñar, mover y 
deleitar. Para lograr esto, necesita el orador la preparación adecuada, la práctica frecuente 
de hablar y la imitación de los oradores eximios. Hace luego Valadés una vivida 
descripción de la imagen del orador perfecto. Complementa esta materia hablando de la 
necesidad de que el discurso tenga movimiento oratorio echando mano con oportunidad 
de los afectos, e indica la manera de moverlos (cap. ix). Ilustra finalmente los preceptos 
expuestos, proponiendo ejemplos oratorios tomados de la historia de los antiguos (caps, x 
y xi). Son breves ensayos oratorios. 
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Sexta Parte 


Las figuras retóricas 

En la Sexta y última Parte de la Retórica cristiana habla sumariamente de las figuras, 
adornos y recursos de la retórica. Los veintiún capítulos de esta parte encierran una 
sustanciosa y brillante exposición de este necesario complemento de la oratoria. Dice el 
mismo Valadés que a estos adornos los llaman los retóricos colores, “Pues, como afirma 
Cicerón, el discurso toma color y en cierto modo se engalana por medio de los tropos, 
figuras y metáforas”. 

Desde el capítulo primero al sexto inclusive, se ofrece al lector un erudito estudio lleno 
de claridad sobre los tropos y figuras de dicción. Estas páginas están impregnadas de 
reminiscencias clásicas. Aduce con preferencia marcada la autoridad indiscutible de 
Cicerón, al cual cita treinta veces; recurre también a Demóstenes y a Quintiliano nueve 
veces. No oculta su conocimiento y afición por Virgilio, cuyos versos cita veinte veces, 
trae a colación también a Horacio. No se olvida tampoco de incluir la autoridad de los 
Santos Padres como san Agustín y san Juan Crisóstomo. Cita, además, los elegantes 
versos de Juan Pico de la Mirándola como un ejemplo ilustrativo. Para ejemplificar los 
diversos tropos y figuras, aduce pasajes de la Sagrada Escritura así como de los autores 
clásicos, mostrando el recto uso que esos autores hacen de los adornos del lenguaje. 

Como en toda obra de preceptiva literaria, distingue muy bien Valadés entre las figuras 
llamadas de dicción y las figuras retóricas propiamente dichas. Así, expone en qué 
consisten estas últimas y qué nombre recibe cada una de ellas: raciocinación, 
acumulación, inducción, enumeración, sujeción, dilema, contraposición, retorsión, 
conclusión. 

Amanera de ejemplo para ilustrar cómo debe desarrollarse la raciocinación, escoge un 
tema lleno de interés y originalidad: pretende probar que la ciudad de México está en un 
lugar inapropiado y malsano, que por tanto debe trasladarse a otro sitio. 

No cabe duda de que una de las partes medulares en todo discurso es la 
argumentación y saber echar mano de los argumentos conociendo su tuerza, eficacia y 
oportunidad. La Retórica cristiana introduce también al lector en saber precisar con 
claridad el estado de la cuestión, y en el estudio detenido de los diversos argumentos más 
usuales en la oratoria y de la fuerza probatoria que tengan esos argumentos, los cuales 
tendrán certeza si están tomados de la Sagrada Escritura, de los Concilios Ecuménicos, o 
de los decretos pontificios; probabilidad, si se apoyan en las sentencias de los Santos 
Padres; falsedad, si se apoyan en los escritos o dichos de los herejes. Trata finalmente, 
en los dos últimos capítulos, de la manera más conveniente y práctica de establecer el 
estado de la cuestión y a dónde debe recurrir el orador para que su argumentación, según 
las circunstancias propias de personas, lugar y tiempo, adquiera mayor fuerza. 
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Resumen del Maestro de las Sentencias 


Como una consecuencia lógica y además práctica de su estima por la teología y de que 
su estudio es absolutamente necesario para el predicador, Valadés dedica las últimas 
ochenta páginas de su libro a proponer y explicar en forma asequible los cuatro libros del 
Maestro de las Sentencias, Pedro Lombardo. 

Ofrece al principio un ingenioso cuadro sinóptico de esos libros y añade una clara y 
jugosa explicación de éste, a base de mnemotecnias encerradas en dísticos latinos fáciles 
de memorizar por su ritmo cadencioso. Con estos artificios ayuda al estudiante a retener 
los conceptos explicados. Así, le proporciona al orador sagrado un valioso adminículo 
doctrinal a manera de manual teológico dogmático. Confiesa Valadés que para elaborar 
ese resumen del Maestro de las Sentencias se sirvió del epítome confeccionado por el 
doctísimo Amoldo Vesalense. 

Pedro Lombardo, conocido como el Maestro de las Sentencias, más que filósofo era 
un teólogo que con una sólida base filosófica logró una compendiosa visión de la teología 
católica. Su obra constituye un laudable esfuerzo y para su tiempo vino a ser una 
atrevida síntesis del pensamiento católico. 

Los libros de Pedro Lombardo marcaron nuevos rumbos a los intelectuales de la 
Iglesia católica y su influjo se dejó sentir por espacio de casi cuatro siglos hasta el xvi. 

Fray Diego Valadés, siguiendo la trayectoria del humanismo cristiano, llega a poner la 
teología como coronamiento de las ciencias y de los conocimientos humanos. 

Estos libros comprenden una síntesis de la teología católica. El primero trata de Dios, 
uno en esencia y trino en personas; de las tres personas de la Santísima Trinidad, de sus 
atributos, de la naturaleza divina. El segundo, de Dios creador: de las obras de la 
creación, los ángeles, el universo, la naturaleza humana, su estado de gracia original, su 
caída en el pecado, consecuencias del pecado. El tercero, de Dios hecho hombre y de la 
redención del mundo. El cuarto, de Dios comunicando las gracias y méritos de Cristo 
Redentor por medio de los sacramentos y dando la gloria eterna a aquellos que han 
sabido aprovechar la gracia. 
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La “Retóricaeclesiástica” de fray Luis de Granada, O. P., 
yla “Retóricacristiana” de fray Diego Valadés, O. F. M. 


El elocuente predicador y fecundo escritor español fray Luis de Granada tomó sobre sus 
hombros la ardua empresa de escribir una retórica propia para la oratoria sagrada, 
cristianizando audazmente los preceptos, normas y ejemplos de los retóricos profanos. 
Como coronamiento maduro de sus esfuerzos, Granada terminó de escribir el año de 
1576 en Lisboa la Rhetorica ecclesiastica, que vio la luz pública en Venecia el año de 
1578 y vino a marcar nuevos cauces a la oratoria sagrada. Esta obra es fruto de la valiosa 
experiencia y de la vasta cultura de su autor; y de la cual dice Menéndez y Pelayo: 
“riquísima en preceptos y en ejemplos, donde amigablemente se dan la mano Cicerón y 
san Juan Crisóstomo, Virgilio y san Cipriano, el arte de la antigüedad y el arte cristiano; 
libro de paz y concordia entre lo humano y lo divino”. 

Al año siguiente, 1579, publicaba fray Diego Valadés en Perusa su Rhetorica 
christiana, cuyo nombre es muy semejante al de Granada. Ante esta similitud y 
antecedencia cronológica, es obvio que la primera idea que cruce por la mente sea 
establecer un parangón entre las dos retóricas y que se formulen estas preguntas: ¿es 
acaso la obra de Valadés una copia de la de Granada?; y si no fuera una copia, ¿se 
inspiró Valadés en ese libro para la elaboración de su Retórica? 

A continuación procuraré responder adecuadamente a esas preguntas intentando 
comparar ambas obras en sus principales aspectos. 
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Datos biográficos de Granada 


Fray Luis de Granada publicó casi todos sus escritos en lengua castellana, pero su 
Retórica la escribió y publicó en latín para que así tuviera más amplia difusión en los 
círculos literarios fuera de España. La traducción castellana no se llevó a cabo hasta 
1770, por orden del obispo de Barcelona José Climent; el año de 1884 se publicó de 
nuevo en la colección “La Verdadera Ciencia Española”. Conviene proporcionar una 
breve reseña biográfica de su autor. Fray Luis nació en Granada, España, el año de 1504 
y murió el 30 de diciembre de 1588, en Lisboa, Portugal. [1] En 1524 ingresó con los 
dominicos en el convento de Santa Cruz. En la Orden de Predicadores aquilató su 
formación humanista y acrecentó sus conocimientos con el estudio de la filosofía, 
teología, Sagrada Escritura y ciencias sagradas. En Valladolid fue discípulo de ilustres 
maestros como Melchor Cano, Bartolomé Carranza y Diego de Astudillo. 

Granada pronto destacó por sus relevantes cualidades oratorias y estilísticas. Sus 
innumerables sermones, llenos de cristiana elocuencia, y sus múltiples tratados sobre 
temas religiosos, escritos con un estilo fácil y elegante, lo han hecho pasar a la posteridad 
como famosísimo orador sagrado, genial pensador y maravilloso prosista del Siglo de Oro 
de la literatura española. Su voz de elocuente e inspirado predicador había resonado en 
los púlpitos de casi todas las regiones de España. Había dirigido la palabra a toda clase de 
públicos, a los cuales había sabido conmover con su elocuencia, inflamada de celo 
apostólico y de religiosa unción. Poseía una gran facilidad de palabra que le permitía 
improvisar en cualquier momento, pero también podía disertar magistralmente 
preparándose de antemano. En estas disertaciones, elaboradas con profundidad y 
esmero, se revelaba su formación clásica citando con frecuencia a Cicerón y Quintiliano, 
pero exponiendo también con brillantez sus ideas personales. Fray Luis de Granada, 
teniendo tras de sí tan brillante historial como orador sagrado lleno de fervorosa unción y 
elocuencia y como fecundo escritor, concibió la idea y plan de su Retórica eclesiástica, 
y se lanzó a escribirla. Su magnífica realización vino a ser el feliz coronamiento de largos 
años de escribir y pronunciar sermones; como lo afirma el mismo autor: “Para no faltar 
en esta parte tan preciosa a los deseos y aprovechamiento de los predicadores; y para no 
malograr el trabajo que tuve en escribir los sermones” ( Retórica eclesiástica, p. 7). 

La tarea que había emprendido era algo nuevo y aun atrevido en esos tiempos. 
Anhelaba poder estructurar una obra de retórica, propia para adiestrar a los predicadores 
en el arte de la oratoria sagrada de la Iglesia, prescindiendo de la oratoria profana y de la 
preceptiva en que está basada. “¿Por qué razón —dice Granada— no acomodaremos al 
oficio de predicar la retórica o arte de bien decir, inventada por Aristóteles, príncipe de 
todas las ciencias, aumentada y enriquecida con grande estudio por doctísimos varones 
que le siguieron?” 

Aunque la Retórica eclesiástica era fruto de la rica experiencia de su autor y de su 
amplia cultura humanista, él mismo expresa que las principales fuentes de que se valió 
para elaborarla fueron los libros de preceptiva que estudió en su juventud, de los cuales 
“determinó entresacar los preceptos que parecían más necesarios para este empleo”: los 
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autores clásicos grecolatinos y, sobre todo, los Santos Padres y la Sagrada Escritura; 
recurre también a escritores del Renacimiento y aun contemporáneos. 
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Comparación entre la “Retórica” de Valadés 
y la de Granada 


Pretender efectuar una comparación o paralelo entre las dos retóricas sagradas, la de 
Granada y la de Valadés, es de no poca importancia y aun tiene su atractivo, pero el 
trabajo de llevar a cabo este parangón no está exento de dificultades. Al estudiar 
detenidamente ambas obras, encontraremos algunas semejanzas y ciertas coincidencias, 
pero descubriremos también divergencias marcadas en los diversos puntos de vista y 
notables diferencias en muchas partes del desarrollo de las dos retóricas. Como pauta que 
seguiremos en este estudio comparativo documental, confrontaremos el enfoque que 
ambos autores dan a su obra, los fines principales que cada uno buscaba al escribir su 
Retórica, los móviles que los impulsaron a ello, el plan o distribución del contenido de la 
obra, el público o clase de lectores a quienes iba dirigida cada una según la mente de su 
autor; inquiriremos asimismo las fuentes y autores de que echaron mano y en los cuales 
se inspiraron; compararemos la manera que tienen de desarrollar y amplificar en general 
los temas y en especial algunos temas comunes. 

Podemos afirmar, en una palabra, que la finalidad que buscaba Granada con su 
Retórica era ayudar a formar buenos oradores sagrados. Para lograr esa meta propone 
de antemano el plan que se ha trazado y recalca, asimismo, los puntos básicos sobre los 
cuales quiere instruir al futuro orador; por lo que se refiere a la memoria, dice 
expresamente que no tratará de ella. 


Mas para que entienda el predicador el orden que hemos seguido en esta obra, es de advertir que son cinco las 
principales partes del orador, es a saber: invención, disposición, elocución, memoria y pronunciación. Pero de 
estas partes excluimos la memoria, por cuanto ésta más depende de la naturaleza, que del arte. Así, quitada 
esta parte, nos propondremos dar razón de las otras. Porque si bien es verdad que emprendimos especialmente 
este trabajo por la necesidad de la elocución y pronunciación; esto no obstante de las otras dos partes, es a 
saber, la invención y disposición, quisimos dar aquellas reglas que parecen más acomodadas, no a las 
controversias civiles, como hacen los retóricos, sino al oficio de la predicación [Ret. ecl., p. 7], 


Granada, consecuente con los fines que perseguía, expone claramente el plan de toda 
su obra, distribuyendo la materia en seis libros; así lo presenta por adelantado al lector, 
antes de cerrar el prólogo de la obra: 


Pero antes de tratar esto, hemos de hablar del origen, utilidad y necesidad del arte retórica y de su artífice el 
predicador: quiero decir, de sus estudios, de sus costumbres y de la dignidad del oficio; para lo cual sirve el 
primer libro. El segundo contiene el modo de probar y de argüir. El tercero da reglas de amplificar y mover los 
afectos. El cuarto describe varios géneros de sermones y diversos modos de predicar, y la razón y el orden de 
las partes del sermón. El quinto trata de la elocución. El sexto enseña el modo de pronunciar, y da algunos 
documentos de bien decir. Y en estos seis libros comprendemos todo este artificio. 

Fray Diego Valadés conoció y leyó la Rhetorica de Granada. Así lo testifica, y lo hace 
en forma sumamente elogiosa: “Como con gran acopio de doctrina, al mismo tiempo que 
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con suma devoción, lo enseña el docto y piadosísimo Luis de Granada en su libro 
Rhetorica ecclesiastica, nunca suficientemente alabado por su mérito” (Rhet. christ., p. 
9 D).[2] El influjo de la lectura de Granada en Valadés se manifiesta en forma muy 
general, primeramente en el anhelo de elaborar una retórica realmente sagrada para los 
predicadores de la divina palabra, en segundo lugar en algunos pasajes aislados que fray 
Diego tomó de la Rhetorica ecclesiastica , casi al pie de la letra, como veremos después. 

Examinaremos ahora los móviles que motivaron a Valadés para escribir su libro. Estos 
fueron múltiples, de acuerdo con el vasto y aun ambicioso plan que tuvo ante los ojos al 
escribirlo. Quiere no sólo proporcionar al predicador un tratado preceptivo de retórica, 
sino un libro de proyección más amplia, pues pretende primeramente fomentar la virtud 
de la religión y ayudar a los que estudian la teología: 

Ya que la piedad, o virtud de la religión, estimado lector, es útil para todo, como muy piadosamente lo dice San 
Pablo, pues contiene en sí la promesa de esta vida y la de la futura, y por otra parte toda la fuerza de la 
Sagrada Escritura se basa casi por completo en un gran amor a la piedad, fácilmente puede entender cualquier 
fiel cristiano que el tratar de las cosas divinas, objeto primordial de la piedad, acarrea grandes ventajas, no sólo 
para ordenar rectamente nuestra vida, sino también para conseguir la gloria inmortal. Por lo cual, nos ha 
parecido señalar como meta de nuestro trabajo, dejando a un lado lo demás, el tocar solamente con brevedad 
lo que la diligente discusión de las cosas tratadas en nuestra obra pueda ayudar a los que se entregan a la 
Sagrada Teología, ya sea públicamente en la iglesia y en las escuelas, o en privado en sus casas, para 
embeberse sinceramente en la religión cristiana [Rhet. christ.. Prefacio]. 

Finalmente, en el ánimo de Valadés influyó mucho poder presentar, en un libro 
económico al alcance de todos, un variado y rico caudal de conocimientos y brindar en él 
a los sabios materia adecuada y convenientemente dispuesta para ejercitar y cultivar la 
memoria como un instrumento de mucho provecho: 

todos los otros que dondequiera predican, a los cuales no les es posible adquirir, por su gran pobreza, todas las 
obras completas del arte de la retórica (ciertamente en tanto que aumenta su número así también sube el 
precio de ellas), y todos entenderán y comprenderán, sin dificultad, que esto lo hacemos sin gran aparato, y a 
bajo precio. Lo mismo que hayan escrito y enseñado casi todos con gran trabajo y empeño [Rhet. christ., 
Prefacio]. 

Pero aunque les haya parecido a varones muy doctos y ecuánimes que este libro debiera intitularse “Suma 
de todas las ciencias más excelsas”, ya que en él se habla sumariamente de casi todas las ciencias, sin 
embargo, por la obediencia debida a mis superiores en la impresión de este libro, se le puso el nombre de 
Retórica cristiana, para que así se entienda que no se encuentra en esta obra nada que no apruebe y enseñe la 
Iglesia, maestra de la verdad, que no se encuentre en las Sagradas Escrituras o en los Doctores Sagrados o 
que no pueda, al menos, referirse, por alguna semejanza, a la interpretación que de los Sagrados Libros hacen 
los Santos Padres... 

El fin de esta obra es que seamos voceros de Dios, instrumentos de su divina bondad y pregoneros de 
Cristo. Para conseguir esto más fácilmente, mostraremos el arte de cultivar la memoria, tan deseado por todos 
desde hace mucho tiempo. Y aunque sin estas reglas podemos movernos fácilmente en el noble arte de 
predicar, enseñados por el Espíritu Santo, que es el verdadero Maestro, y ayudados por el ejercicio de la 
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palabra, sin embargo pensamos que estas reglas serán de utilidad [ibidem]. 


De acuerdo con tan amplio plan concebido en la mente de su autor, la Retórica 
cristiana se divide en seis partes —como los seis libros de Granada—, pero el contenido 
y distribución de éstos son distintos en ambas. En el Prefacio anuncia así Valadés el plan 
de toda su Retórica: 

Dividimos nuestra obra en seis partes principales. La primera, para beneficio del orador cristiano, propone un 
gran acopio de las normas de la Sagrada Escritura, sacadas de los más notables autores eclesiásticos. La 
segunda desarrolla, en sucinta declaración, la fuerza de la retórica, su definición, su división y sus partes, la 
cual contiene a su vez una anacefaleosis o recapitulación de toda la Sagrada Escritura... y todo puede ser 
captado por la memoria, en forma breve e ingeniosa... En la tercera, abrimos las fuentes de la Sagrada 
Escritura, de las cuales el orador debe aprovecharse para dar vida a su sermón. En la cual trataremos también 
algo sobre la importancia de la pronunciación y de los afectos. La cuarta ofrece los géneros de las causas y 
trata del oficio del orador; explica la variedad y multitud de dioses entre los indios, sus ritos, y todo lo que 
entre ellos es digno de mención en aquella nueva parte del orbe. La quinta recorre las diferentes maneras de 
invención, la cual recibe gran colorido con los ejemplos que trae a cuento. La sexta trata, finalmente, con la 
brevedad posible, de los adornos de la retórica. 


De todo lo anterior, tanto por lo que nos dice fray Luis de Granada, como por lo 
expuesto por Valadés, deduciremos claramente que el público de lectores a que se dirigía 
la Retórica eclesiástica era en forma eminente y casi exclusiva a los predicadores o a 
quienes pretendían serlo. Fray Diego Valadés, en cambio, escribía su Retórica cristiana 
no sólo para predicadores en cierne, sino aun para aquellos que quisieran tener una visión 
sistemática de la cultura cristiana con acopio de datos de la Sagrada Escritura, Santos 
Padres, Doctores de la Iglesia, etc. En una palabra, pretendía el autor que su obra 
sirviese al católico de cultura media, diríamos universitaria, del siglo xvi. Mas no quiere 
que su obra se circunscriba a ese círculo de lectores, sino que busca, con cierta 
ingenuidad, que ese libro circule también aun entre aquellos que no supieran leer, para 
que viendo con curiosidad y atención los ingeniosos y múltiples grabados que adornan su 
Retórica se les despierte el deseo e interés por la lectura. 


Y porque hay algunos que no saben leer, o no tienen afición a la lectura, añadimos algunas láminas con el fin 
de que rápidamente se recuerden esas cosas, como también para que conozcan debidamente y con claridad los 
ritos y costumbres de los indios, y así por medio de estos dibujos se inciten las voluntades de los lectores a 
leer estas páginas con avidez y conserven en su mente aquello que más les haya agradado [Rhet. christ.. 
Prefacio]. 
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Diversidad de plan en ambas obras 


El vasto plan de Valadés exigía un desarrollo, asimismo, más amplio que el de Granada. 
Y en realidad, así sucede, pues fray Luis se dedica a exponer con las debidas 
amplificaciones y ejemplos apropiados las partes a que debe atender el orador: la 
invención, la disposición, la elocución y la pronunciación. Así, hay partes y capítulos que 
tienen sus correspondientes en la Retórica de Valadés, pero hay muchos capítulos de éste 
que por su contenido no se encuentran en Granada. 

Por lo que se refiere a la memoria y a cultivarla, Granada la excluye completamente 
del plan de su Retórica. En esta materia coincide con lo que otros tratadistas de retórica 
asientan en obras contemporáneas. Así, Luis Vives: “La memoria, como facultad natural, 
no pertenece a ningún arte; y si es cierto que hay un arte mnemotécnica, será aplicable a 
todas las ciencias, y no sólo a la retórica”. Lo mismo afirma el Brócense: “La memoria 
no es parte de ninguna ciencia, sino facultad humana”. 

fray Diego Valadés, sin embargo, se aparta de la opinión de dichos autores, máxime 
que su libro no es exclusivo para los predicadores. Él pone énfasis en el cultivo de la 
memoria como un adminículo sumamente valioso y útil no sólo para el orador sagrado, 
sino para todo católico culto que quiera estar versado en las ciencias sagradas y en la 
Escritura. Conforme a ello nos ofrece en la Retórica cristiana un amplio tratado sobre la 
memoria, su cultivo, la mnemotecnia, y brinda al lector una ocasión propicia para 
aplicarse de inmediato a ejercitarse en el aprendizaje de los Libros Sagrados. A esto 
dedica treinta y siete bien nutridas páginas, que van de la 87 a la 124. En otros lugares de 
su libro exalta las excelencias y utilidad del arte de cultivar la memoria, como ya vimos 
que lo hacía desde el Prefacio. Al hablar de la importancia que tiene conocer la Sagrada 
Escritura y saber retener sus palabras inspiradas, afirma: “Es la memoria como el 
receptáculo de todas las ciencias, de la cual se dijo: ‘Un tesoro deseable reposa en la 
boca del sabio, y, en cambio, el necio lo traga’” {Rhet. christ., p. 35 G). En esta afición 
de Valadés por la mnemotecnia se descubre el influjo decisivo del tratado mnemotécnico 
de Ludovico Dolce, publicado años antes. 

Ya en su obra comprobamos cómo Valadés aduce el ejemplo de los indios de México 
para reafirmar la utilidad del cultivo de la memoria. Allí presenciamos, guiados por el 
mismo autor, cómo los indios echaban mano de variados e ingeniosos medios para 
ayudarse a retener de memoria diversos conocimientos. 
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Diferencias en ambos al utilizar la Sagrada Escritura 


La Sagrada Escritura ha sido y será siempre fuente inexhausta de inspiración y de 
autoridad para todo predicador. Como es natural, tanto Granada como Valadés estaban 
convencidos de ello, y esa afición por la Sagrada Biblia deseaban ambos inculcarla en el 
ánimo de sus lectores; pero cada uno lo hace en forma distinta y con un método, 
pudiéramos decir, muy personal. La Retórica cristiana encierra todo un tratado, para 
que el lector llegue a tener un conocimiento sistemático, práctico y aun mnemotécnico de 
los Libros Sagrados. Este tratado será de utilidad, según el plan de Valadés, no sólo para 
el predicador sino también para todo católico culto. Eray Luis de Granada, a su vez, tiene 
otra concepción en la mente en torno al mismo asunto. Presupone ya en el predicador 
que lee su Retórica conocimientos básicos y esenciales de la Escritura o que los adquirirá 
en otros libros. Sobre esta base, aduce frecuentemente pasajes selectos de la Biblia y 
toma ejemplos de ella para ilustrar sus preceptos de la oratoria. En forma por lo demás 
relevante, insiste en la elocuencia admirable de los profetas, pero realzando las figuras de 
Jeremías, Ezequiel y Moisés como elocuentes oradores de primera magnitud. No hay 
casi página de la Retórica eclesiástica en que no haya alguna cita breve o larga de la 
Sagrada Escritura o se haga alusión a ella. 
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El modo de amplificar en Valadés 
y en Granada. Algunos pasajes idénticos 

Diré una palabra sobre la manera que tienen de amplificar los temas Valadés y Granada. 
Éste recurre a autoridades tanto profanas como cristianas, pero insiste más en éstas que 
en aquéllas. Para ilustrar lo que dice lo hace con ejemplos de la Sagrada Escritura. 
Acostumbra frecuentemente, según la materia, ejemplificar con símiles tomados de su 
propia experiencia de avezado predicador; desciende también muchas veces a multitud de 
pormenores prácticos y provechosos para tener éxito en la predicación. 

Valadés echa mano también, como ya lo vimos, de los dichos de autores profanos y 
sagrados para respaldar sus afirmaciones y para amplificar. Sus ejemplos están tomados 
más bien de la antigüedad clásica, y sobre todo de los indios de México. En él no se nota 
la explicación pormenorizada de Granada que baja a tantas minuciosidades adquiridas por 
su variada experiencia de elocuente predicador. En algunos lugares coincide en citar a los 
mismos autores que fray Luis y aun llega a tomar, a veces, párrafos completos, 
incluyendo la cita que de ellos trae Granada. Ambos, al tratar de la relación entre la 
retórica y la dialéctica, citan a Benito Arias Montano; fray Luis dice en el libro I, cap. n, 
“Cómo se diferencia la retórica de la dialéctica”: 

Pero para que comprendamos con mayor claridad la definición de la retórica que da gran luz para conocer 
radicalmente su razón y esencia, se ha de explicar con alguna extensión en qué convenga con la dialéctica, y 
en qué se diferencia de ella. Porque, declarada la semejanza y diversidad de las cosas entre sí muy afines, se 
colige su definición: pues consta por sentencia del filósofo que la retórica tiene parentesco con la dialéctica, y 
que se contiene debajo de ella, como de ciencia superior, así como la música debajo de la aritmética. Sobre lo 
cual cantó así Arias Montano: 


Es del arte retórica excelente 
hermana la dialéctica melliza 
a quien sabia la Grecia antiguamente 
acomodó esta voz propia y castiza. 

Es facultad que al orador prudente 
nervio, fuerzas, razón le caudaliza; 
la hermana color le da. Esta ha vencido: 
hace a aquélla seguir al ya rendido. 


[ Ret. ecles., tomo II, p. 59] 


Sobre este mismo asunto Valadés habla en el capítulo n de la segunda parte: 


[Se llama] arte del bien decir porque, habiendo dos géneros de discurso, uno continuado que se expresa en 
forma retórica, y otro conciso que se expresa dialécticamente, sólo difieren, de acuerdo con el sentir de Zenón 
(de quien proviene la escuela de los estoicos), en que éste es semejante a la mano cerrada en puño, y aquél, a 
la mano extendida; o, como dice Aristóteles al principio de su Retórica, en que esta forma de hablar es más 
extensa y más abierta, y aquélla, más reducida. Pues lo que el orador emprende con magnífico esplendor de 
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estilo, eso mismo el dialéctico, breve y agudamente, lo reduce, por así decir, a unos puntos. Por lo demás, la 
materia de la retórica y la dialéctica es la misma, o sea, todo asunto que es llevado a una disputación. 

Por otra parte, el arte que enseña la elocuencia eclesiástica, tan útil para el pueblo cristiano, se llama retórica 
cristiana, la cual también es un arte o facultad que consiste en la invención, disposición y elocución de los 
asuntos que pertenecen a la salvación de las almas. Por ello, Arias Montano, el incomparable depósito de todas 
las ciencias y el más sobresaliente honor de nuestra época, inspirado cantó elegantemente: 

Ésta tiene una hermana gemela, de un mismo vientre 
nacida; lógica, con nombre egregio, los griegos llamáronla. 

Ella, de la razón, los bienes, fuerzas y nervios ofrece 
al que habla. Vivos colores añade su hermana: 

Vence aquélla, ésta a obedecer y seguir persuade al vencido. 

[Rhet. christ., pp. 50-51 F-G]. 


La Retórica cristiana (pp. 252 T, 253 V-X) reproduce literalmente, suprimiendo una 
que otra frase, un pasaje de Granada en el que se citan versos de Juan Pico de la 
Mirándola, Virgilio, Sedulio y frases de Cicerón. 

En ambas retóricas, como es natural, se aborda el tema de la pronunciación como un 
requisito indispensable para que el orador sagrado pueda hacerse escuchar de sus oyentes 
y así inculcar en ellos la doctrina que aproveche a sus almas. Fray Diego señala como 
cualidades de la pronunciación que sea con voz clara y dulce. Habla de esto brevemente 
en el capítulo xvi de la segunda parte; en los siguientes capítulos de esa misma parte, del 
xvii al xx inclusive, diserta más que sobre la pronunciación, sobre el modo de accionar 
que debe observar el orador sagrado y de la afabilidad de su trato con los demás. 

Fray Fuis de Granada, como ya lo notamos antes, hace mucho hincapié en la 
pronunciación para que el predicador tenga éxito en sus sermones. Cuatro cualidades 
exige en la pronunciación: que sea correcta, clara, adornada y apta. Todo este tema lo 
desarrolla detenidamente y con abundancia de consejos y ejemplos en los primeros diez 
capítulos del libro VI. 

Basten por ahora estos ejemplos para comparar concretamente ambas obras en el 
desarrollo de temas comunes; en forma semejante podría establecerse el paralelo con 
otros pasajes. 
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Exposición sumaria de las características 
que distinguen a Valadés de Granada 

Para finalizar nuestro estudio comparativo entre la Retórica eclesiástica y la Retórica 
cristiana, podemos ya exponer sumariamente a manera de conclusiones nuestras 
principales apreciaciones sobre ambas obras. 

Fray Luis de Granada propone en su libro un plan más armónico y más sencillo que el 
de Valadés. Como predicador experimentado desarrolla ese plan en forma más práctica 
para adiestrar mejor al orador sagrado; su método, por tanto, parece más didáctico y con 
ese fin trae a cuento multitud de ejemplos prácticos de género oratorio, tomados de los 
profetas, y aun trozos de sermones de los Santos Padres, preferentemente de san Juan 
Crisóstomo y san Cipriano. Presta especial atención a la elocución y a la pronunciación. 
Pasa por alto el cultivo de la memoria. Su Retórica, escrita en latín, tiene un estilo fácil, 
nítido y elegante con un marcado sabor a Cicerón y Quintiliano; su estilo latino no 
desdice en nada del castellano clásico lleno de claridad, fluidez y elegancia con que 
escribió sus afamadas obras, que ocupan un lugar preeminente en el Siglo de Oro de la 
literatura española. 

La Retórica cristiana no es una copia ni una imitación de la Retórica de Granada. 
Aunque su autor se inspira en varios autores y toma ideas de ellos, la obra de Valadés es 
original en varios aspectos. Su plan es más amplio, pues se destina el libro no sólo a los 
predicadores sino a todos aquellos lectores que quieran adquirir una sólida formación 
cristiana con el conocimiento de la Sagrada Escritura, de la filosofía y la teología. Es — 
como dice su autor— una suma o compendio de las ciencias más excelsas. En este 
sentido, más que un libro de preceptiva para el predicador, más que una simple retórica 
es una verdadera silva rerum, un arsenal copioso para el orador; quería ser una suma 
como las que estaban en boga. El sustancioso resumen de la teología católica abarcando 
en setenta y nueve páginas los cuatro libros del Maestro de las Sentencias, con dísticos 
mnemotécnicos y con un folio plegadizo que contiene un cuadro sinóptico de toda esa 
obra teológica, es una confirmación más del ideal de Valadés de querer hacer de su 
Retórica una verdadera suma. Granada, como es natural, dada la índole de su libro, 
prescinde de todos estos adminículos. 

Valadés escribe en un latín escolástico pero preñado de reminiscencias clásicas; con 
frecuencia falta claridad a su estilo e introduce construcciones duras y aun enrevesadas. 
En contraposición a Granada, presta mucha atención a la memoria y al cultivo de ella. 
Así, elabora en sus páginas un verdadero tratado sintético sobre la mnemotecnia y ofrece 
al lector un ingenioso resumen mnemotécnico de todos los Libros Sagrados. Como un 
auxiliar pedagógico para la memoria añade numerosos grabados, cuadros sinópticos, 
resúmenes y versos mnemotécnicos. Fray Luis de Granada no ilustra su libro con 
grabado alguno; Valadés, por el contrario, haciendo gala de sus cualidades pictóricas, nos 
ha dejado su Retórica profusamente ilustrada con grabados: documentos sumamente 
valiosos para conocer el método de enseñanza por medio de pinturas, usado por los 
franciscanos en la evangelización de los indios. 

Otra característica peculiar y muy original es presentar la conversión de los indígenas 
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de México como un ejemplo extraordinario y maravilloso llevado a cabo por la 
elocuencia cristiana de sus misioneros. En esas nuevas cristiandades se palpan los efectos 
inefables del arte retórica, de la predicación cristiana. En esto Valadés se adelanta a los 
humanistas del siglo xvm, que dieron a conocer en Europa los valores de las culturas 
indígenas de México, e hicieron sentir en el antiguo continente el mensaje pleno de 
cristianismo y de cultura de la Nueva España. 

Fray Diego Valadés, misionero entusiasta, con grandes inquietudes, con un notable 
acervo cultural, pretende vaciar en su Retórica todo el caudal de sus conocimientos; 
quiere dejar grabada en ella, en forma inconfundible, la huella indeleble de su alma 
mexicana. Por esa razón la obra de fray Diego es de un alto valor cultural; en ella 
tenemos como un retrato valioso de la vasta cultura humanista, filosófica y teológica de 
su autor. En sus nutridas páginas descubrimos su inapreciable cultura novohispánica, que 
era un mensaje humanista que llegaba de América a la Europa renacentista. 
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Laevangelización en la “Retóricacristiana” 

La Retórica cristiana encerraba en sus páginas un original mensaje de la joven cultura 
novohispánica a la Europa culta del Renacimiento. Pero, además, llevaba otro de gran 
trascendencia: proclamar en el centro y cabeza de la cristiandad el nacimiento y 
crecimiento exuberante de la Iglesia mexicana. Valadés quiere que el hombre de letras 
europeo que lea su Retórica conozca la labor llevada a cabo en las lejanas tierras de 
México por los predicadores de la divina palabra, que tenga noticia de la existencia de 
esos nuevos cristianos que han abrazado sinceramente la religión católica y que son una 
magnífica promesa para la Iglesia. Pretende además lanzar ese mensaje lleno de 
humanismo cristiano, de hondo sentido fraternal, para que encuentre un eco en los 
católicos europeos y se sientan unidos íntimamente con sus hermanos de México, con los 
cuales forman un mismo cuerpo místico, según la doctrina de san Pablo. 

Incluye en su libro toda una reseña o crónica sobre las costumbres de los indios y su 
conversión al cristianismo. Es verdad que esta relación, como crónica, es más breve que 
las otras ya conocidas y clásicas, escritas en castellano, como las de Motolinía, Mendieta, 
Torquemada, Sahagún, etcétera; y que en general son pocos los datos nuevos que nos 
proporciona y que no se encuentran en esos autores. Sin embargo, la relación de fray 
Diego Valadés reviste grande importancia por las peculiares características que la 
distinguen de las demás. Primeramente, por la fecha en que apareció impresa —1579—, 
antecede cronológicamente a todas las principales crónicas franciscanas mencionadas 
antes. En segundo lugar, es de un alto valor histórico, ya que Valadés fue testigo personal 
y actor en todo lo que nos relata acerca del consolidarse de la evangelización y del 
florecer de las nuevas cristiandades de México. En tercer lugar, el haber insertado toda 
esa crónica en un tratado de Retórica y que la haya escrito en latín, el lenguaje de los 
círculos cultos en esa época, le aseguraba una amplia difusión en esos medios selectos, 
que eran, por lo demás, los de mayor influencia ideológica. Así, no es de extrañar que 
fray Valentino Friccio utilizase los datos de Valadés y tradujese al alemán algunos pasajes 
para incluirlos en su obra Estado religioso de los indios de todo el Nuevo Mundo de 
ambas Indias del Oriente y del Occidente, publicada en Ingolstadt, en el año de 1588. 
Por último, a todo lo anterior debe añadirse el toque originalísimo y novedoso que supo 
el autor imprimir hábilmente a su narración, recurriendo al uso de magníficas láminas 
dibujadas por él mismo. Por medio de ellas capta la atención del lector y en el curso de 
su relación se refiere a esos ingeniosos dibujos para completar la explicación del texto. 
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Los misioneros y las lenguas indígenas 


El primer obstáculo que encontraron los misioneros, en el orden práctico, para predicar el 
Evangelio e instruir en la religión cristiana a los indios, era el desconocimiento del idioma 
que éstos hablaban. Los misioneros se dedicaron desde luego y con toda seriedad al 
aprendizaje de las lenguas autóctonas, logrando verdaderos éxitos en este terrero y 
allanando así la barrera que los separaba de los naturales de estas tierras. El autor nos 
habla también de ello como algo fundamental para que los misioneros propusieran a los 
indios las verdades de la religión cristiana y se convirtiesen a ella; anota los halagüeños 
resultados obtenidos, y subraya en diversos pasajes la seriedad con que catequizaban a 
los indios en su propio idioma: 


Aunque a los principios echaban mano de intérpretes, lograron, sin embargo, con el favor divino, poder hablar 
en breve tiempo la lengua de los mismos indígenas, principalmente la mexicana, más culta que las otras, y con 
tal perfección, que aun llegaron a escribir libros en ese idioma y a formar diccionarios, los cuales sirviesen de 
ayuda a los venideros en sus trabajos. Pues nos parecía más fácil que nosotros entendiésemos su lengua que 
no ellos la nuestra. Quedaron grandemente asombrados los indios al ver la prontitud y facilidad con que se 
expresaban unos extraños en su lengua nativa, y creían ser esto algo divino, pues, ¿cómo podrían lograr tal 
cosa unos extranjeros sin que interviniese algo prodigioso y milagroso? [Rhet. christ., p. 171 N], 


Fray Diego Valadés no fue testigo personalmente de los arduos trabajos de roturación 
emprendidos por los primeros misioneros franciscanos. Supo de ellos, sin embargo, por 
boca autorizada de algunos supervivientes de aquel grupo de apostólicos varones. Lino de 
los más connotados y al mismo tiempo más estrechamente relacionado con Valadés fue 
fray Pedro de Gante. Valadés pudo presenciar ya la consolidación y florecimiento de las 
nuevas cristiandades, y percibir y apreciar los magníficos frutos producidos por los 
heroicos esfuerzos e inflamado celo apostólico de los primeros franciscanos. De ellos 
habla elocuentemente y hace un merecido elogio: 


Esas trece lumbreras —los primeros que evangelizaron esas tierras— tuvieron como principal objetivo atraer 
aquellas bárbaras naciones, con el brillo de su vida y doctrina, al conocimiento de Dios y de nuestra Santa 
Madre la Iglesia romana, y de su cabeza y Vicario el Pontífice de Roma, y a la obediencia del rey. Ellos de 
ninguna manera ambicionaban honores y estimación; lo único que buscaban con todas sus fuerzas los 
religiosos de nuestra Orden que pasaron primero a las Indias, era hacer extensivos a esas tierras los méritos de 
la Sangre de Nuestro Señor Jesucristo [Rhet. christ., p. 212 S-T], 


Como ya quedó asentado anteriormente, Valadés es digno de muy particular mención 
por el uso tan apropiado y peculiar que hace de las ilustraciones profusamente insertadas 
en su Retórica. En este sentido, la crónica de Valadés es verdaderamente original y 
ocupa por ello un lugar especial entre todas las crónicas franciscanas de su tiempo. El 
autor, echando mano de estos recursos gráficos, explica admirablemente en el capítulo 
xxiv, Parte iv (p. 223 R) —“De cómo llegaron los religiosos por primera vez a esas 
tierras y cuáles fueron los comienzos de sus empresas”— las incursiones apostólicas de 
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los primeros misioneros por las agrestes y accidentadas regiones de la Nueva España. 
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La ardua evangelizadón de los chichimecas 


Aunque fray Diego no vivía cuando los misioneros comenzaron la evangelización de 
México, él tomó parte en la conversión de las tribus bárbaras del norte, denominadas 
chichimecas. Así, en la Retórica podía narrar lo que conoció por propia experiencia y por 
lo que habían pasado ya sus beneméritos antecesores treinta años antes. 

Muy original, en verdad, es la parte en que nos refiere la evangelización de los 
chichimecas por la descripción de su propia actividad misionera en esas regiones. Así, al 
tratar de los primeros misioneros que fueron en plan de exploradores a esas lejanas 
regiones de Durango, dice: 


En el número de esos exploradores yo también me encontré, por la gracia de Dios, y no puedo decir otra cosa 
de esa región, sino que a mí me parece ser la más grande entre todas las regiones que el sol contempla. Pues 
ni por razón del calor o del frío puede llegar a ser inhabitable, con sus amplias llanuras, cubiertas de campos y 
surcadas por muchísimos ríos [...] de suerte que se cosecha allí mejor que en España el trigo y el maíz, y 
mejor que en las demás partes del Nuevo Mundo que hasta el presente han sido conquistadas. Lo cual es cosa 
digna de verse en los huertos que cultivan los españoles en la región de los zacatéeos donde yo estuve, en la 
ciudad que se llama Nombre de Dios, en el Valle de Guadiana, y donde trabajó aquel buen fray Pedro de 
Espinareda, y aquel santo hermano Cindos [Rhet. christ., pp. 202 B-203 C], 

Como ya nos refiere el mismo Valadés en el prefacio al Itinerario católico, pasó serias 
penalidades al misionar entre los chichimecas y estuvo a punto de perder la vida a manos 
de ellos en una de sus violentas incursiones. Salvó la vida, pero lamentó la pérdida de sus 
libros, para él muy valiosos. 
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La predicación a los indios. Labor urbanizadora 


La sólida enseñanza de las verdades fundamentales de la religión cristiana en una forma 
sistemática fue la preocupación continua de los misioneros. El autor de la Retórica 
presenta a sus lectores un ejemplo de esas exhortaciones. En realidad, esa exhortación 
aparece en una forma pulida y elegante, propia de un libro de preceptiva. Ése no sería el 
lenguaje usado por los misioneros en su predicación a los indios; pero, eso sí, allí se 
encierra el cuerpo de doctrina que enseñaban y las verdades básicas que pretendían 
inculcar en el ánimo de los gentiles para que abandonaran sus idolatrías y abrazasen la 
religión cristiana. Conforme a ello, procuraban convencerlos de la falsedad de sus dioses 
y les hacían ver que no servían para nada. 

En cambio, se les enseñaba que existe un solo Dios, inmortal, todopoderoso, creador 
de todas las cosas, y justo remunerador de nuestros actos. A continuación se les hablaba 
de la redención y de la necesidad de recibir el sacramento del bautismo para alcanzar la 
salvación eterna. La enseñanza de estas verdades y el convencer de ellas a los indios era 
la base, sin la cual el misionero no podrá proseguir adelante en la declaración de los 
demás dogmas. 

El trabajo de la evangelización se dificultó mucho, a los principios, por la dispersión en 
que vivía la población indígena. Fue necesario que los misioneros recorriesen a pie, con 
gran trabajo, enormes extensiones del territorio, para instruir a los naturales. 

Los religiosos se empeñan en la noble tarea de agruparlos en centros de población 
donde pudiesen llevar una vida urbana y más civilizada. 

Así, Valadés nos lo refiere en su Retórica : 

En otro tiempo, al principio de su conversión, andaban errantes por los montes, y así no era fácil instruirlos 
perfectamente en la doctrina cristiana; por lo cual no es de admirar el haber sido hallados algunos que 
estuviesen entregados a la idolatría. Mas después de que han sido reunidos en pueblos y ciudades, para vivir 
en sociedad, viven hasta tal grado política y cristianamente, que aun sintiendo una ligera pesadez de cabeza 
cuidan de ser llevados no sólo a confesarse, sino a demandar de los religiosos una bendición [Rhet. christ., p. 
190 T], 

Benemérita, ciertamente, fue la labor de los misioneros para formar poblados bien 
organizados donde se reconcentrasen los indígenas dispersos. La formación de estos 
pueblos y ciudades mucho ayudó no sólo para la fructuosa evangelización, sino también 
para elevar el nivel cultural de los naturales. Éste fue un paso trascendental y decisivo 
para integrar también la unidad nacional. 

Fray Diego, en su Retórica, bajo el epígrafe “Descripción de la república de los 
indios”, nos ha dejado una magnífica relación de esa labor ímproba y constructiva de 
urbanización y organización civil [Rhet. christ., p. 209 D], Ilustra además 
admirablemente esa descripción con los ingeniosos grabados que inserta y a los cuales 
hace referencia en el curso de su narración; cosa que ningún otro cronista había hecho. 
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La catequesis por métodos audiovisuales, 
valiosa aportación de Valadés 


Valadés, en su libro, se pone a explicar uno de los más importantes grabados que él 
mismo dibujó. Dicha lámina se refiere de un modo especial al método usado por los 
franciscanos para enseñar los misterios de la religión; método que según el lenguaje de la 
pedagogía moderna llamamos audiovisual [Rhet. christ., p. 211]. Uno de los primeros 
religiosos franciscanos que echaron mano ingeniosamente de esta manera gráfica de 
enseñar fue fray Jacobo de Testera; él logró perfeccionar grandemente este método de 
enseñanza audiovisual y se hizo famoso por ello. 

Acerca de esta clase de enseñanza, fray Diego se nos revela en su Retórica como una 
verdadera autoridad. Nos proporciona datos muy valiosos que no consignan otros 
cronistas y, sobre todo, muestra objetivamente en su obra magníficos ejemplares de esas 
representaciones, hechas con verdadera maestría, como diestro que era en el arte del 
dibujo y de la pintura. Los otros cronistas franciscanos, como Mendieta y Torquemada, 
no ilustran sus obras con esos grabados, o tratan más bien de copiar uno que otro de los 
cuadros de Valadés. Varias de estas láminas se han venido reproduciendo en las obras de 
diversos autores, sobre todo modernos. Una de las que han alcanzado mayor divulgación 
es la que representa hábilmente la organización y sistematización de la catequesis, de la 
administración de los sacramentos y de la enseñanza en un atrio franciscano. Valadés 
explica detalladamente cada una de las partes contenidas en esa lámina, sirviéndose de 
letras para referirse a cada una de ellas con claridad [Rhet. christ., p. 207]. 

Finalmente, Valadés hace una ardiente apología de este método de enseñar la religión 
por medio de toda una serie de representaciones y pinturas, escogidas por los 
franciscanos. Reclama para ellos haber sido inventores, aunque otros les hayan copiado e 
imitado. Declara también el gran éxito obtenido en la catequización de los indios, 
aprovechando la afición natural que ellos tenían a las representaciones pictóricas y aun a 
su escritura jeroglífica. 

Debemos confesar que a él se debe, especialmente, el que podamos disponer hasta el 
presente de una colección de láminas tan valiosa. Es indudable gloria de Valadés el 
habérnoslas conservado publicadas en su Retórica. Gracias a ellas el historiador puede 
conocer y estudiar mejor la enseñanza audiovisual tan originalmente usada por los 
franciscanos. Otros cronistas seráficos hablan de ello, pero Valadés, además, presenta el 
mismo material elaborado, para que los lectores sepan apreciar debidamente lo que ese 
método significa, en forma objetiva. Valadés dice que los franciscanos enviaron tal 
método de enseñanza al Consejo de Indias, como para registrarlo y en cierto modo 
patentarlo. Así, en el grabado que representa la creación del mundo, aparecen en los 
márgenes los sellos del Consejo de Indias [Rhet. christ., pp. 220-221], 
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Catcquesis seria y sistemática para recibir los sacramentos 


La enseñanza sistemática de la doctrina cristiana vino a ser un punto básico en la tarea 
evangelizadora. Los cronistas, como Mendieta, nos la describen con toda amplitud y nos 
refieren también la instrucción previa que se daba y se exigía a los indios, antes de 
administrarles cada uno de los sacramentos. 

Valadés relata admirablemente, y con enorme claridad, cómo estaba organizada la 
catcquesis, la instrucción presacramental y la administración de los sacramentos echando 
mano del cuadro antes mencionado, que se ha hecho famoso en la historia de la 
evangelización. 

Fray Diego consigna datos de suma importancia sobre la seriedad con que se instruía a 
los indios para acercarse al sacramento de la penitencia, y cómo éstos se preparaban 
debidamente para confesar sus pecados, guardando todos mucho orden y concierto. 
Varias veces, en el curso de su narración, hace el autor referencia al grabado ya citado. 

Finalmente, sobre este asunto de la confesión, fray Diego nos presenta a los indios 
usando medios ingeniosos para poder expresar claramente sus pecados al confesarlos: 


Demuestran más aún su ingenio cuando van a confesarse, pues se sirven de alguna pintura en la que indican 
en qué cosas han ofendido a Dios; y para expresar las veces que han reincidido en el mismo pecado, añaden 
piedrecillas sobre el dibujo que representa los vicios y virtudes correspondientes. Pues así como se confiesan 
aquí los hombres buenos y piadosos, haciendo la enumeración de los pecados que han cometido contra los 
mandamientos de Dios, así también lo hacen los indios, ayudándose de estos medios y poniendo la vista en la 
figura [Rhet. christ., pp. 95 1-96 K], 

La admisión a la Eucaristía no se hacía a la ligera, sino que, rigurosamente, se les 
concedía sólo a aquellos que estaban del todo instruidos y debidamente preparados. 

La Iglesia católica tiene normas bien precisas y requisitos indispensables para la 
celebración del matrimonio. Su doctrina proclama y sostiene en forma categórica su 
indisolubilidad y establece que éste debe ser monogámico. Varias páginas dedica el autor 
para exponer la doctrina que sobre el asunto se proponía a los indios. El lector puede 
informarse detenidamente, leyendo por sí mismo lo que encierran esas páginas. 

Por lo que toca a la administración de los santos óleos a los indios moribundos, fray 
Diego relata, detalladamente, la diligencia que ellos ponían en ser llevados, en hamacas o 
literas, a la presencia del sacerdote para recibir los últimos auxilios con grandes 
manifestaciones de fe y fervor religiosos. Describe también la solemnidad que se 
desplegaba en los funerales de los indios, hasta que eran llevados a enterrar en el 
cementerio. 
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Solemnidad en las festividades religiosas 


Para completar el cuadro tan halagüeño y prometedor de las nuevas cristiandades que 
surgían pujantes en la Nueva España, viene a cerrar Valadés el cuerpo principal de su 
relación con un capítulo sobre la manera como celebraban los indios ya cristianos las 
solemnidades religiosas. Capítulo este que encierra importantes datos, fruto de la 
experiencia de fray Diego y de los largos años que vivió y trabajó entre los indios. 

Audazmente, el autor soiprendió al lector católico y al hombre de letras europeo, al 
comparar la magnificencia y solemnidad de las ceremonias en las iglesias de México, con 
las de las catedrales de España, afirmando categóricamente que eran celebradas con 
mayor solemnidad y magnificencia en México que en España. Escuchemos al mismo 
autor disertando sobre ello: 

Se empleó tanta industria y cuidado en enseñar a los indios, que éstos llegaron a leer bien, a escribir y a cantar, 
de modo que en ninguna parte de la Tierra se celebran más solemnemente el sacrificio de la misa y los demás 
oficios divinos en los días feriales. De tal manera que ninguna de las iglesias catedrales de España le iguala por 
su magnificencia, como lo afirman varones fidedignos que han estado en una y otra parte, y como yo mismo 
me pude dar cuenta después de haber visto las ceremonias de los europeos. 

Empieza la celebración desde las primeras vísperas hasta el crepúsculo del día siguiente, cuando se toca el 
Angelus; suben [los indios] por los campanarios, con tambores, trompetas, flautas, chirimías, ya tocando a la 
vez las flautas, ya bien tañendo las campanas alternadamente, y así producen una agradable sinfonía. Después 
hacen de nuevo resonar los tambores, o entremezclan el sonido de las campanas con el de los tambores, 
continuando todavía, con esta demostración de júbilo, hasta una hora antes de las preces vespertinas y el 
toque del Angelus, y por una hora después. Y lo mismo hacen, por igual espacio de tiempo, en la mañana a la 
hora del alba, lo cual engendra en sus almas gozo espiritual y atención a los divinos oficios. 

Todos los indios conocen los sones y ritmos de la música. Está, sin embargo, fuera de propósito el 
comparar sus voces con la de los españoles o con las voces de los de otras naciones; baste por ahora saber 
que en coro cantan con mucha habilidad, pues pocos son los que cantan bien solos; mas de la reunión de 
todos en coro, resulta una armonía sumamente agradable. Tienen muchos instrumentos músicos y en los 
cuales se ejercitan con verdadera emulación. Tales instrumentos son: cuernos, trompetas, flautas, chirimías, 
arpas, violines, órganos y tambores. No es pequeña gloria para Dios y para la orden de los franciscanos y para 
los demás, es decir, para los dominicos y agustinos, el que se celebren con tanta reverencia las fiestas de Dios 
y de los santos en aquellos lugares en los que el demonio había desplegado tan grande dominio y tanta tiranía. 
Los corazones de los infieles, ante todo, se conmueven con tales ceremonias, y las almas de los nuevos 
cristianos se sienten muy confirmadas y retenidas con estas solemnidades externas. Pues todavía pequeñuelos 
[en la fe] y como a tales hay que alimentarlos con leche y no con manjares sólidos. 

Adornan muy bellamente las puertas y el exterior de los templos, de modo que hay más que admirar en los 
adornos de un solo templo de las Indias, que en todas las basílicas de España. Tejen alfombras muy extensas 
con las mismas flores, que fijan en esteras de palma o de tule, y así dibujan toda clase de imágenes, figuras e 
historias, de la misma manera que se puede ver en los tapices de Flandes. Cubren, también con esas 
alfombras, las gradas y paredes de los templos y capillas y las adornan con varias figuras, que aparecen muy 
al vivo hechas con tejidos de flores, así como con arcos y bóvedas, hechos también con flores y ramitas 
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entrelazadas. Y es verdad que no hay personas señaladas para esto, sino que todos acuden por su propia 
voluntad, y llevan también plumas preciosas, las cuales piden a sus poseedores para usarlas. 

Omitiré deliberadamente tratar de la solemne celebración de las fiestas propias de los patronos de cada lugar, 
pues esto requiere una explicación por separado, y así lo diferiré para un lugar más acomodado. Referiré allí 
también con cuánta reverencia guardan las cuatro fiestas principales, que son: el jueves santo, la Resurrección 
de Cristo, la fiesta del Santísimo Sacramento y de nuestro seráfico padre Francisco [Rhet. christ., pp. 226 F- 
227 K], 
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Amor filial de los indios a los misioneros 


Para completar este panorama étnico-religioso de la Nueva España que Valadés nos 
presenta en su Retórica, conviene añadir algo sobre un matiz de mucha significación en 
las relaciones de los indios con sus evangelizadores, aspecto que en diversos lugares de 
su narración hace resaltar fray Diego con fehaciente sinceridad. Lo cual revela, a su vez, 
el amor y paternal solicitud con que Valadés veía a sus indios. Esa nota peculiar del 
cristianismo de los indígenas se manifiesta por su amor filial para con sus misioneros, a 
los cuales reverenciaban y amaban como a sus verdaderos padres en la fe. Veamos 
algunos párrafos de fray Diego sobre este punto: 

Son, empero, los indios tan piadosamente importunos, que muchos religiosos experimentan dolor por sus 
incomodidades (pues, así como son padres de ellos en Cristo, los aman también con ánimo paternal, de modo 
que, si fuese necesario, no dudarían en derramar su sangre o en ofrecerse como víctimas por ellos), y los 
reciben dentro de sus atrios y simulan alejarse, usando de propósito palabras las más duras. Mas no logran 
nada, ya que los indios, con su sencillez de paloma o de cordero, arrojándose a sus pies y no prestando oídos 
a sus imprecaciones de reprensión, desarman sus ánimos con estas o parecidas palabras: “Padre, sabemos que 
tú ya estás muy cansado y fatigado. Descansa. A nosotros no nos es molesto esperar, cuídate de la 
inclemencia del tiempo y de este fuerte calor” (pues casi usan estas palabras) [Rhet. christ., p. 186 G]. 

Y sobre la enorme fe que los indios tienen en los misioneros, y la afabñidad con que 
los saludan cuando los encuentran, nos ha conservado conmovedoras escenas: 

Mas después de que han sido reunidos en pueblos y ciudades, para vivir en sociedad, viven hasta tal grado 
política y cristianamente, que aun sintiendo una ligera pesadez de cabeza cuidan de ser llevados no sólo a 
confesarse, sino a demandar de los religiosos una bendición. Tienen tanta fe en ellos, que con sólo sentirse 
estrechados por la mano del religioso, creen que con esto queda fortalecida su salud. 

Y cuando vamos por el camino y por los campos apenas podemos librarnos de su concurso, pues tan 
pronto como han visto al religioso, salen a su encuentro trayendo a sus hijos para pedirle su bendición. En lo 
cual muchos usan de un saludo tan afable y cortés, que aligeran y consuelan con esto de toda molestia a los 
mismos religiosos, mayormente si se ven acongojados por algo que los aflija. Enseñan, además, los padres a 
sus hijos pequeños a decir en su propia lengua: “Bendito sea Nuestro Señor Jesucristo” [Rhet. christ., p. 190 
X], 

En los litigios y controversias entre los indios, los misioneros servían de árbitros 
paternalmente, y sus decisiones eran acatadas con todo respeto. 

Cuando acaecía la muerte de un misionero, acudían en gran número a tributarle los 
últimos honores, patentizándole así su sincero cariño y aprecio: 

Si el muerto ha sido un religioso con el cual han tenido trato familiar, o alguna amistad, entonces todos acuden 
en grupo, y tienen cuidado de celebrarle exequias y ofrecen por él largas limosnas, hasta tal grado que no 
puede tributarse mayor honor al príncipe más encumbrado. Y le levantan un sepulcro muy alto a donde acude 
gran muchedumbre a rezar por él [Rhet. christ., p. 222 K]. 
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Valadés nos relata, y lo dejó consignado gráficamente en una de sus láminas, la 
respetuosa acogida que dispensan a los misioneros; y las dádivas con que siempre los 
reciben muestran evidentemente su ánimo generoso y su filial amor: 


Aquí se ve de qué manera acostumbran recibir a los religiosos, y cómo las mismas mujeres les enseñan a sus 
hijos que los reciban de rodillas y les pidan su bendición. 

Nunca se llegan a la presencia del religioso con las manos vacías, pues siempre les ofrecen algo en señal de 
caridad, como son frutas o algo semejante [Rhet. christ ., p. 225 Z]. 


Después de haber asistido, a través de la Retórica, a la conversión de los indios, y de 
haber contemplado, con verdadero deleite, los cuadros con que el autor ilustra su obra, 
comunicándole amenidad y atractivo, llegamos a la conclusión de que, en esas páginas 
escritas hace cuatro siglos, está aún vibrando el entusiasmo de su autor y el paternal 
afecto del misionero hacia sus hijos. No era posible que Valadés ocultase los múltiples 
lazos espirituales que lo unían con los indígenas. Lejos de ellos, en Roma, el corazón de 
fray Diego estaba puesto en su querido México, y su mente, como era natural, aun al 
escribir sobre los preceptos de la retórica, tenía que volar inevitablemente a la que había 
sido su cuna. 

Fray Diego Valadés fue el primer mexicano que logró publicar un libro en Europa. 
Animado de un enúisiasmo y de una constancia a toda prueba, venció todos los 
obstáculos que se le presentaron para iniciar la impresión de su Retórica cristiana en 
Roma y terminarla en Perusa. 

Ese libro nos muestra elocuentemente su amplia y profunda formación humanística 
adquirida en las escuelas franciscanas de México. 

Las reminiscencias mexicanas de Valadés en su Retórica nos revelan, sin lugar a duda, 
la identificación de su autor con los elementos integrantes de la nacionalidad mexicana 
que se estaba gestando en la segunda mitad del siglo xvi. 

Sus cualidades de pintor y dibujante han quedado plasmadas en los grabados de la 
Retórica, llenos de originalidad y que ostentan el sello de su personalidad novohispánica: 
por medio de ellos podemos apreciar las dotes artísticas de Valadés, fundador con Gante 
de la primera escuela de pintura en América. 

Después de cuatro siglos de haber sido publicada la Retórica cristiana, surge con 
nueva vida la figura humanística de fray Diego Valadés, al ser traducida al castellano su 
obra. Esta vez la ciudad de México, cuna de sus estudios artísticos, filosóficos y 
teológicos, es el lugar donde saldrá a luz la primera edición castellana de su libro. En 
colaboración con el Fondo de Cultura Económica, la Universidad Nacional, heredera de 
la Real y Pontificia Universidad de México, es el alma mater que sabe valorar la obra de 
Valadés y hace posible la traducción y publicación en castellano de la Retórica cristiana. 

México, 10 de octubre de 1980 

[1] Al citar la Retórica eclesiástica de fray Luis de Granada nos referimos a la 
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traducción castellana editada en dos tomos en Barcelona en 1884. 

[2] Las citas que aquí aparecen se refieren al original latino de la Rethorica christiana 
de Valadéz, con su número de página y letra correspondiente. 
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ADVERTENCIA 

EL PRIMER TEÓLOGO MESTIZO EN EUROPA 


Alfonso Castro Pallares[*] 

Corre el año del señor de 1575. La vieja Roma luce todo el esplendor del 
Renacimiento, el lujo policromado de sus basílicas y el blanco romano de sus foros 
imperiales. 

Muy cerca del Capitolio, en el convento franciscano de Ara Coeli, está congregado el 
Capítulo General de la Orden Franciscana. Burdos sayales y blancos cordones. Frailes en 
agitación y en expectativa. No tarda en llegar Su Eminencia el cardenal Crivelli. 
Secretarios engreídos, pajes enfundados en vistosos jubones y los curiosos de todos los 
tiempos. 

En medio de este marco de contrastes formado por la saya de lana y el licencioso 
colorido renacentista, llega el cardenal Alejandro Crivelli. En la sede apostólica se sienta 
Gregorio XIII, de insigne memoria. Comienza el capítulo. Su Eminencia, con esa 
elegancia desganada e innata de la época, habla y lee los nuevos nombramientos de la 
orden: pronuncia nombres y confiere cargos. 

La sala capitular es un silencio franciscano en el que está abierta una flor en rojo 
cardenalicio. Y de repente la asamblea permanece atónita. La voz escarlata titubea desde 
su trono: “Procurador general de la orden, Diego de Valadés, Tlaxcalteca, educado en la 
Provincia del Santo Evangelio...” Nadie supo, quizá, qué significaba ese nombre áspero: 
“tlaxcalteca”. Pero ahí estaba el primer mexicano en Roma. 

Venido de la Nueva España, Diego Valadés no era un español, sino el primer mestizo 
en ocupar un puesto en Europa. Hijo de conquistador y de india, es la nueva simiente de 
un nuevo surco. Cuarenta y dos años tiene el fraile aquel, enjuto de andar caminos de 
México evangelizando a mexicanos, otomíes y tarascos. Y ese frailuco es también un 
humanista y un artista. Y es el primer teólogo mexicano llegado al Viejo Continente. Y 
llega a Roma para tener un puesto de monta en el gobierno de la Orden de Frailes 
Menores. 

Algo debía de tener ese fraile, amigo del papa Gregorio, para haber sido elegido; algo 
debía de tener, cuando Su Católica Majestad don Felipe II no lo soportó en ese puesto; 
algo debía de tener, cuando injustamente fue obligado a abandonar la Ciudad Santa. 

Algo debía de tener... ¡Claro que sí! Era una nueva raza que nace al contacto de grandes 
y eximios varones. Diego había crecido entre el estruendo de las armas, los lamentos de 
los naturales hundidos en sus recuerdos y abatidos en su cultura. Diego había también 
sabido del amor de los frailes por aquellos indios vejados y humillados. Él mismo había 
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asistido a sus escuelas, había escuchado a varones salidos de Salamanca y de París. De 
ellos aprendió el amor a los suyos y el amor a las letras. Discípulo de Pedro de Gante, de 
sangre imperial, aprende con él las artes; amigo y discípulo de fray Juan Focher, aprende 
con él las altas especulaciones filosóficas y teológicas. Motolinía, Sahagún, Gaona, 
Mendieta fueron otros tantos maestros del joven tlaxcalteca. 

Y Diego es el primer humanista de una inmensa pléyade que más tarde le seguiría. Él 
mismo sería profesor, artista, teólogo, evangelizador y “lengua”. Algo debía de tener, que 
un día llega a Palos o a Sevilla, pasea su magra figura morena por España, por Francia y 
por Italia. Y aquí, otro día, en cualquier parte, no se sabe dónde, muere olvidado el 
tlaxcalteca. 

En Sevilla publica una obra de su maestro y compañero Juan Focher, el Itinerarium 
catholicum, en el que, como él mismo dice, no sabe bien a bien qué cosa sea de su 
maestro y qué de él mismo. Deja también una obra inédita teológica, Assertiones 
catholicae, contra los principales errores de los herejes, que escribió probablemente en 
ese hermoso monasterio, de gratos recuerdos, de Montenero, en la colina que hace fondo 
al puerto de Liorna (Livomo). 

Y su obra máxima, Rhetorica christiana, comenzada en Roma y terminada y editada 
en Perusa. Ya don Esteban Palomera ha trazado su pensamiento en cuanto al contenido 
de esta grande obra en su parte histórica y étnica; don Tarsicio Herrera trata su entraña 
artística y literaria... Tócame a mí decir una palabra breve sobre la última y nada breve 
parte de este libro, el primero también publicado en Europa de un mexicano: su síntesis 
sobre los cuatro libros de las Sentencias de Pedro Lombardo. 

Pedro Lombardo fue un teólogo nacido en Novara a fines del siglo xi, llamado 
antonomásticamente el Maestro de las Sentencias. En su época no tuvo renombre, 
aunque enseñó en la escuela de Nótre Dame en la vieja Lutetia Parisiorum. Enseña y 
escribe. Acepta las nuevas corrientes en boga, principalmente los métodos del grande y 
novelesco Pedro Abelardo. Un día es elegido obispo de París y al año siguiente —1159 
— muere casi ignorado. 

Y sin embargo, el Libro de las sentencias , escrito hacia 1148, su obra maestra, fue la 
obra que tuvo más ediciones después de la Biblia. La gloria del Maestro es postuma. Los 
grandes teólogos no desdeñan comentarla, aun santo Tomás de Aquino, el Doctor 
Angélico. 

Pedro Lombardo es un gran recopilador, pero con inteligencia y sentido, con 
profundidad teológica y, dejando el magister dixit, comienza lanzando su reflexión sobre 
la Escritura y los Padres de la Iglesia. A través de las Catenae conoce a san Agustín, a 
san Jerónimo, a san Juan Damasceno... Pedro escoge sabiamente, escoge aun en la 
aparente indecisión, avanza entre los “dialécticos” sin freno (Abelardo) y entre los 
“conservadores” tenaces (Anselmo de Laon y Hugo de San Víctor). Rechaza a los 
garruli ratiocinatores, a los gárrulos razonantes, evita el escollo de un racionalismo de 
moda, pero también se guarda de un difundido fideísmo. En filosofía es ecléctico. Está 
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sumamente informado de los movimientos teológicos de su época y así tiene presentes 
todas las opiniones. 

Así, Pedro Lombardo, inferior por ingenio a sus contemporáneos, logró superarlos en 
el paciente y sistemático trabajo, en lo completo de lo tratado, en el equilibrio de su 
actitud, en la ortodoxia de la doctrina. Cuando su obra obtuvo el veredicto de ortodoxia 
de Inocencio III en el Concilio IV de Letrán, penetró en todas las escuelas teológicas y 
los grandes maestros, como san Alberto Magno, san Buenaventura el franciscano, santo 
Tomás el dominico, se dignaron, entre otros mil, comentarlo. 

Uno de esos mil es nuestro Diego de Valadés. Esta última parte de la Rhetorica 
christiana propiamente no es un comentario, sino, como él mismo lo dice, una síntesis, 
un compendio de aquella obra magna, en volumen y en profundidad, del Maestro. 

a) En el aspecto literario. Valadés es un humanista de cueipo entero. Maneja el latín 
con soltura y a veces hasta con elegancia, aunque a mi parecer es sumamente barroco, 
un tanto retorcido y emplea frecuentemente construcciones no muy clásicas. Si a esto se 
añade la puntuación defectuosa del libro (quizá por los aprietos y premuras que 
antecedieron a su aparición), su lectura se toma a veces fatigosa, tediosa, ininteligible. 
Tiene erratas, no tanto quizá de él como del impresor. 

Se nota que tiene una vastísima emdición grecolatina, conoce a los humanistas del 
Renacimiento y allá mismo en Roma debió de tratar a muchos de ellos. (Aunque él, con 
el orgullo mexicano, piensa que también los mexicanos no nos quedamos atrás en 
clasicismo.) Es más platónico que aristotélico, al fín y al cabo bebió en las fuentes del 
franciscanismo, cuyo máximo exponente, san Buenaventura, frecuentó más la Academia 
que el Peripato. 

b) Recursos. Diego debió de aprender muy pronto la pedagogía usada por sus 
maestros y más tarde la usó en sus lecciones y en sus exposiciones. Por ejemplo, nos da 
una visión recapitulativa de todo el Libro de las sentencias , en pequeños cuadros, con 
palabras clave, para retener el contenido de todos los libros. También aplica la 
anacefaleosis en los libros de la Sagrada Escritura. Al recorrer estas recapitulaciones 
aparecen cosas curiosas que frecuentemente son artificiosas. 

Otro recurso son los dísticos latinos, al final de su corto comentario o síntesis de cada 
una de las Distinciones. Dísticos mnemotécnicos, que pudieron ser de gran utilidad para 
los estudiantes. Esto significa que también Valadés fue el primer poeta latino mexicano. 
Sus dísticos nos hacen deducir que aprendió bien la técnica de la versificación latina, que 
sabía versificar, que sus alumnos también entendían de métricas cuantitativas. 

Muchos dísticos son realmente un compendio de lo antes dicho; son incluso elegantes, 
certeros, concisos. Aunque también hay que decir que otros dejan mucho que desear por 
su incoherencia o su sosería o su falta de vena poética. 

c) Mente teológica. Al final de su compendio, Valadés cita a un comentarista del cual 
tomó muchas cosas de las que él habla. No sé qué tomaría de ese “doctísimo varón 
Amoldo Vasalense”; pero lo que sí nos interesa es la mentalidad de Diego como teólogo o 
como profesor de teología. Por eso nos vamos a concretar a muy pocos puntos: 
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—Sigue al Maestro de una manera fiel. Esto no quiere decir que con cierta frecuencia 
no se aparte de él. Con toda valentía dice Magister non tenetur in hoc (“el Maestro no 
tiene razón en esto”). 

—Es fiel a la Escritura y a los Santos Padres; pero nunca dice dónde se encuentra tal o 
cual cuestión que él trata. Se pueden contar con los dedos de una mano las veces que 
cita el Concilio Tridentino, poco antes concluido. 

—Da la impresión de que esta parte de su obra son meros “apuntes” de clase, que él 
iba desglosando en la cátedra. 

—Siguiendo a Pedro Lombardo, no nos propone tesis estructuradas, de tal manera que 
a menudo no sabemos lo que él piensa personalmente. 

■No hace, por supuesto, ningún trabajo bíblico. Cuando cita la Sagrada Escritura, me 
parece que sus citas son mero convencionalismo. 

—Sigue completamente la línea agustiniana, sobre todo en las tesis sobre la 
predestinación, la gracia, etc. Aunque hay que decir que su agustinismo no está cargado 
del color protestante o jansenista. 

—En ciertos momentos de su exposición se nota esa terrible imaginación de los 
antiguos. Imagina paraísos, coros de ángeles, lugares tenebrosos, valles del último juicio, 
relaciones interpersonales entre buenos y malos. En muchos capítulos, todo él es una 
selva imaginativa (quizá como un retablo barroco indígena). 

Todo lo dicho no quita en nada el valor, relativo, de este comentario-síntesis de Pedro 
Lombardo. Fray Diego de Valadés es el primer teólogo mexicano que publica en Europa, 
cuya obra es traducida a fines de ese mismo siglo —siglo xvi— al alemán. Pero sobre 
todo resalta la inteligencia de este mexicano, mestizo él, que se atreve, que se yergue 
sobre su sangre para ser alguien en la Roma de la Reforma. Un fraile joven, en que se 
une lo artista a lo teológico, la cátedra a la evangelización, el latín a las lenguas indígenas. 
¿Quién nos puede asegurar que no influyó de alguna manera en la reforma del calendario 
gregoriano al confrontar orgullo sámente el calendario azteca con los estudios de Gregorio 
el papa, su amigo? 
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Apéndice 


Quiero aportar aquí un dato curioso y casual. Hojeando el Catálogo de obras manuscritas 
en latín de la Biblioteca Nacional de México, del investigador Jesús Yhmoff Cabrera, 
encontré la siguiente ficha bibliográfica, n. 282, de un manuscrito de “480 hojas escritas 
(faltan las 38-51)” de fray José Jiménez, O. F. M. La obra se titula Rhetorica christiana, 
ejusdem [ ? \figurata constructio, modus versificandi, métrica et prosodia latinae. 

El título de la obra, escrita en 1703, es el siguiente: 


Rhet ORICA christ i ana ad CONCIONANDI et orandi usum aecomodata / utriusque facultatis Exemplis suo loco 
insertis, / qu[a]e, Ex variis SS. PP. Doctorum, Philosophorum / que sententiis, necnon ex Rvdo., P. Fr. 
Didaco de Wdés [sz'c] educía, bivviter atque studiose elaborata est, / a Frntiv Josepho Ximenez Mínimo ex 
Pm / vincia Sti. Didaci de México Ordinis / Discalceatomm S. P. N. Francisci, anno Domini 1703. 


Este fray Jiménez toma la materia de su obra de un fray Diego de Valdés (no Valadés) 
que, ciertamente, es nuestro fray Diego, pues también culmina esta Retórica con un 
comentario a las Sentencias de Pedro Lombardo. El índice de este comentario está 
tomado a la letra del comentario de Valadés: Explicado brevis et compendiosa totius 
Magistri Sententiarum, locationis... 

Esto significa que siglo y medio más tarde alguien comenta el libro del tlaxcalteca o lo 
repite, o simplemente se sirve de él para elaborar una obra con el mismo título. Sería 
bueno estudiar este manuscrito y compararlo con la obra publicada en Perusa por el 
primer teólogo mexicano. 

En cuanto a la traducción que presento de esta parte de la Retórica de fray Diego 
Valadés, puedo decir que la hice con el mayor cuidado; que frecuentemente tuve que 
corregir construcciones no inteligibles, puntuaciones ciertamente no correctas, palabras 
de uso académico no clásico. Añadí, para mejor inteligencia, palabras sobreentendidas. 

Si a veces la traducción es dura, es por lo barroco del original; si a veces es oscura, es 
por la oscuridad de las ideas y del contenido; si los dísticos no se apegan a una 
traducción métrica estricta, es en beneficio de la claridad. Feci quodpotui para perpetuar 
en nuestra lengua lo que un mexicano escribió en latín. 

México, 1981 

[*] Traductor de la Sexta Parte, sección de Sentencias de Pedro Lombardo. 
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PREÁMBULO 

UN EQUIPO DE TRADUCTORES SE ENFRENTA 
A UN GRABADOR 


Tarsicio Herrera Zapién[*] 

Traducir a nuestra lengua el latín de Diego Valadés, dibujante y grabador genial, nos 
ha resultado tan laborioso como lo fue para el firmante el trasegar los sonetos italianos de 
Miguel Ángel Buonarroti a sonetos castellanos. 

El escultor florentino atacaba las palabras con la misma fogosidad con la que su cincel 
mordía el mármol: desprendiendo astillas y vocales de todo el cuerpo de su obra. Así es 
fray Diego Valadés: su latín despliega las más variadas texturas. Hay pasajes de una tersa 
suavidad que pronto desembocan en otros de abruptos repliegues; existen secciones 
trabajadas en lenguaje conciso, alternando con trozos de una extensión desmesurada; y el 
escritor que muestra unas veces series de frases desmayadas, resulta otras el autor o el 
transcriptor de espléndidos dísticos que tienen algo del musical misterio de Virgilio. ¡El 
primer versificador latino mexicano es de gusto virgiliano! 

¿A qué se deberá tal irregularidad de procedimientos estilísticos? Pienso que ello puede 
deberse a la diversidad de sus gustos literarios. Valadés se solaza citando los preceptos y 
las realizaciones retóricas de Cicerón, el supremo maestro de la prosa fastuosa. Posee de 
memoria prácticamente toda la primera Catilinaria, y la va distribuyendo a lo largo de 
una docena de citas, tendientes a diversos objetivos. 

Y Valadés pasa, con frecuencia, de Cicerón a extensos pasajes de los Padres de la 
Iglesia, entre los cuales suele espigar párrafos de enorme extensión. Diríamos que se 
nutre con los Cicerones cristianos: el Crisóstomo, san Gregorio Nacianceno, san Agustín, 
san Jerónimo, tanto para el lenguaje elevado como para el cotidiano. Pero no es raro que, 
al lado de los maestros de la amplia prosa, cite Valadés concisos aforismos de Horacio y, 
más a menudo, espléndidos hexámetros de Virgilio. 

De la mano maestra de Horacio pudo haber tomado fray Diego el gusto por el verso 
sólidamente cincelado, en tanto que de Virgilio aprendió sin duda el gusto por el elemento 
sugestivo y por la expresión musical. 
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Valadés ante Virgilio 


Ese magistral grabador que fue fray Diego Valadés, quien fundó con fray Pedro de Gante 
la primera escuela de artes y oficios que hubo en México, fue también el primer 
divulgador intensivo de la alta poesía virgiliana en México. Valadés cita a Virgilio unas 
veces con todo detalle, indicando obra y verso exacto; otras veces, apenas dice el 
nombre del poeta; y muchas otras cita versos e incisos del mantuano sin mencionar 
siquiera su nombre. 

De ahí resulta que, aunque sólo aparece el nombre de Virgilio unas veinte veces en la 
Retórica cristiana, las citas virgilianas de la obra sean cerca de cuarenta. Y su influjo se 
extiende a muchos de los sabrosos dísticos de fray Diego que coronan los comentarios al 
Maestro de las Sentencias, Pedro Lombardo. 

Valadés ama a Virgilio. Desde la segunda página ha comenzado a desplegar la que, 
según testimonio de Gabriel Méndez Planearte, es “una vastísima erudición grecolatina”. 
Allí leemos la clásica definición de Catón: Orator... vir bonus dicendi peritus (“El 
orador... varón bueno experto en el hablar”), y especifica que esa definición la abrazaron 
Cicerón y Quintiliano. Pero la explicación del vir bonus la hace nuestro expositor con dos 
versos de la Eneida : 

Tum pietate gravem et mentís si forte virum quem 
conspexere, silent arrectisque auribus adstant [I, 151 S]. 

[Ysi acaso a algún varón relevante en piedad y en los méritos 
han visto, callan, y con atentos oídos se quedan.] 


Y el dicendi peritus es explicado por Valadés, a su vez, con el verso sucesivo de la 
Eneida : 


Ule regit dictis ánimos, et pectora mulcet. 

[Con dichos él sostiene ánimos, y los pechos suaviza.] 


Para nuestra sorpresa, mientras el virgiliano y ciceroniano español fray Luis de 
Granada elogia al orador con extensos pasajes de Cicerón y con una estrofa de Horacio 
que comienza: Mercuri, facunde nepos Atlantis (Odas, I, 9: “Mercurio, elocuente nieto 
de Atlante...”); Valadés, su émulo mexicano, prefiere comentar a Catón con tres 
hexámetros de Virgilio seleccionados con acierto. 

A lo largo de toda su Retórica, no es extraño encontrar que Valadés cite, sin más 
explicación, pasajes virgilianos del dominio público sin dar el nombre del poeta: Arma 
virumque cano (Eneida, I, 1); magnanimus Anchisiades (Eneida , X, 822); laetas 
segetes (Geórgicas, I, 1) y Horresco referens (Eneida, II, 204). 

Pero hay ocasiones en que leemos, sin datos claros, incisos virgilianos poco conocidos, 
como Dulichias vexasse rates (Eglogas, VI, 76); Et quisquam nomen lunonis adoret? 
(Eneida, I, 48). 

Incluso llegamos a encontrar en Valadés, sin identificación ninguna, hasta un par de 
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hexámetros, como el de la Eneida, II, 267 s.: 


Tempus erat quo prima quies mortalibus aegris 

incipit, et dono divum gratissima serpit [ Rhet. chr p. 269 P]. 


O como el Sedet inscius alto, / accipiens sonitum saxi de vértice pastor (Rhet. chr., 
p. 272 C). El investigador se ve entonces en la necesidad de nadar a todo lo largo de su 
Corpus Virgilianum para precisar si este pastor que contempla aterrado un alud desde lo 
alto de una roca es el que hemos conocido en las Geórgicas o el que saludamos en la 
Eneida. ¿Resultados? No es el de las Geórgicas, I, 324, sino su hermano gemelo de la 
Eneida, II, 307. 

Algo similar pasa con la cita: Tectumque laremque / armaque Amycleumque canem, 
Cressamque pharetram, que acabamos localizando en Geórgicas, III, 344 S. 

En otro pasaje, la confusión no es sólo del lector, sino también del escritor, pues el 
hexámetro 


Cráteras magnas statuunt et vina comnant 
[Grandes páteras erigen, y los vinos coronan] 


sí está en el Libro I de la Eneida (v. 724), pero no vuelve en el VII, como leemos en 
Valadés, sino que reaparece en el III. En cambio, sí se encuentra en el VII, 133, el inciso 
Nunc pateras líbate Iovi, que fray Diego ha anotado un poco más arriba, sin sigla 
alguna. 

Pero, dejando a un lado los chascos, tengo la impresión de que el franciscano de 
Tlaxcala, así como exhibe un ojo infalible para los más nobles modelos plásticos de sus 
grabados de maestro, también tiene un oído sensitivo para los versos más memorables de 
Virgilio. 

Resulta así que en la Sexta Parte de su libro, la más literaria, nos muestra tres célebres 
interrogaciones virgilianas con cargas semánticas diversas. Una de Sinón {Eneida, II, 69). 
Otra de Jano, al principio de la misma epopeya: Et quisquam numen Iunonis adoret? Y 
la célebre imprecación contra la sed execrable de oro: Quid non mortalia pectora cogis, 
/ auri sacra fames? (Eneida, III, 56 S). 

¿Qué mejor ejemplo de reticencia que el de Eneida, I, 135, donde Neptuno amenaza a 
los vientos... pero prefiere calmar primero las olas revueltas?; Quos ego... sed motos 
praestat componere fluctus. Muy pronto, Valadés usa como ejemplo de énfasis un 
hexámetro de la primera geórgica (v. 148). Y para la gradación o concatenación, nos da 
aquellos dos versos del Alexis virgiliano (II, 63 S): Torva leaena lupum sequitur, lupus 
ipse capellam... / lasciva capella (“La torva leona al león sigue; el lobo mismo a la 
cabra; / al floreciente cítiso sigue la cabra traviesa”). 

Más abajo hay dos versos de la novena égloga, 27 S. Y otros dos de la Eneida, II, 267 
S. Pero donde Valadés supera sus propios índices de frecuencia virgiliana es en la página 
273, donde cita seis pasajes breves de la Eneida, obra a la cual vuelve dos veces en la 
página siguiente. Granada mismo apenas alcanza esa sobreabundancia virgiliana un par 
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de veces en su Retórica eclesiástica. 

Luego, la sección de tropos de la oración (capítulo vi de la Sexta Parte de Valadés) 
comienza halagándonos con el más armonioso Virgilio, al dar como ejemplo de alegoría 
este musical hexámetro de la tercera égloga, 111: 


Claudite iam vivos, pueri, sat prata biberunt. 

[Cerrad ya arroyos, muchachos; asaz bebieron los prados.] 


Y de inmediato se remonta más alto fray Diego al declamar el resonante hexámetro: 


Tivs pateat caeli spatium non amplias ulnas [Églogas, III, 105]. 

[El espacio de cielo [o de Celio] no se extiende más allá de tres brazas.] 


Es un espléndido enigma del final de la tercera égloga. Puede referirse al espacio “de 
cielo” que lograría ver quien estuviera metido dentro de una fosa; o también podría aludir 
al pequeño terreno que un mantuano arruinado, de nombre “Celio”, reservó para su 
tumba. 

Leemos luego en Valadés la feroz ironía que Virgilio pone en boca de Juno: 


Me duce Dardanius Spatien expugnavit adulter? [Eneida, X, 92]. 
[¿Guiándolo yo, el adúltero dardanio a Esparta ha asaltado?] 


Después leemos un nuevo hexámetro como ejemplo de hipérbole, para exaltar un 
tronco de blancos caballos: 

Qui candóte nives anteirent, cursibus auras [ Eneida, XII, 84]. 

[Que en candor a nieves, en carreras vencerían a vientos.] 


Y luego, un dístico del mantuano para presentar, como ejemplo de etopeya (o icón), 
un simulacro de Mercurio (Eneida, iy 558 S). 
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Valadés bromea con Granada 

Fray Diego ha leído mucho la magnífica Retórica de Luis de Granada. Allí ha 
encontrado abundancia de pasajes clásicos. Era previsible que de inmediato tomara de él 
algunas majestuosas referencias a Virgilio, tales como el epifonema 


Tantae molis erat Romanam condere gentem [Eneida , I, 33]. 
[Era de tanta grandeza fundar la raza romana.] 


Igualmente, como el encomio Illum non populi fasces, non purpura regum / flexit 
('Geórgicas , II, 495): “A éste ni las fasces del pueblo ni de los reyes la púrpura / 
desviaron”. 

De paso, Valadés cosecha entre las mieses de Granada otros incisos virgilianos de poca 
importancia: Fontemque ignemque ferebant {Eneida, XII, 119); Maestumque timorem / 
mittite (Eneida, I, 202): Cantando tu illum? (Eglogas, III, 25). Todos esos procederes 
eran habituales en el Renacimiento. 

Pero el investigador siente a veces cierta extrañeza cuando, por ejemplo, al repasar la 
Retórica eclesiástica de Granada, descubre una serie de brillantes pasajes latinos que 
Valadés ha tomado íntegros del clásico hispano. Eso ya nos parece demasiado: más de 
veinte líneas de bellos ejemplos de traductio o poliptoton copiados al peninsular por el 
mexicano. 

Continúa uno revisando el pasaje de Granada, revisa sus propias notas y reflexiones 
anteriores... y entonces recuerda que la definición y los ejemplos que de esta figura 
presenta Granada y se remontan hasta doce líneas más arriba, uno ya los ha visto en la 
ciceroniana Rhetorica ad Herennium, I\j 14, 20. 

Valadés debe de haberlo observado también y, en un rasgo de humorismo mestizo, 
decidió tomarle a Granada el mismo amistoso préstamo que éste había tomado a 
Cicerón. Y así, fray Diego se alzó con las doce líneas de Cicerón junto con las veinte de 
Granada que ya mencionamos, las cuales —según ha señalado Esteban Palomera— 
incluían tres pasajes de Virgilio, dos de Pico de la Mirándola y uno de Sedulio. Ladrón 
que roba a ladrón... 

Pero, eso sí, el tlaxcalteca se permitió intercalar entre todo ello un pasaje de seis líneas 
de cierto piadoso autor llamado Próspero (del cual ha transcrito en su Primera Parte unos 
flojos versos) y un elegante dístico elegiaco de Propercio (Multum in amore fides..., II, 
27). 

Así bromeaba ese despierto predicador mexicano que era fray Diego. Era su manera 
de enriquecer la propia cultura y la de sus lectores. Tengo la impresión de que esa 
efervescente flexibilidad de su modo de redactar habrá sido el rasgo más típico de sus 
fogosas improvisaciones oratorias. 
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Valadés ante Horacio 

Hemos observado que el gusto de Granada por Horacio en su Retórica se inclina un 
poco más hacia el Arte poética que hacia las Odas, a causa de la luminosa concisión de 
los consejos que el venusino dio a los Pisones. Valadés, que ha seguido a fray Luis en 
diversas actitudes generales e incluso en varias citas, muestra el mismo gusto por las 
sentencias horacianas. 

Así, toma del Arte poética para su Sexta Parte un par de ironías: 


Descriptas servare vices operumque colores 

cur ego, si nequeo ignoroque, poeta salutor? [Arte poética, 86 s.]. 

[Si conservar los sucesos descritos y los colores 

de las obras no puedo y no sé, ¿por qué me proclaman poeta?] 


Y de inmediato cosecha Valadés otro sarcástico hexámetro en que Horacio se burla del 
escritor que prefiere quedarse para siempre con su ignorancia, en vez de proveerse de 
una buena cultura: 


Cur nescire, pudens prave, quam discere malo? [v. 88]. 

[¿Por qué prefiero ignorar que aprender, torpemente apenado?] 


Y es curioso que ese gran admirador de Virgilio que es Valadés, tenga como su verso 
latino favorito, pues lo transcribe para tres fines diversos, uno tomado de las Epístolas, I, 
1, 41, de Horacio: 


Virtus est vitium fugete, et sapientia prima 
stultitia caruisse. 

[Es virtud huir del vicio, y la sabiduría primera, 
de torpeza carecer.] 


Ese hexámetro y medio lo da Valadés en su Sexta Parte, capítulo VI, como una buena 
forma de definición a secas. Y en el breve capítulo IV lo usa como ejemplo de sentencia. 
Pero, ya en el capítulo XVIII, le sirve de ejemplo para la definición por exclusión, si bien 
probablemente no sea ésa la intención de Horacio, pues él no sostiene que el sólo carecer 
del vicio sea lo propio de la virtud, sino más bien su condición necesaria. 

Empero, esa misma diversidad de aplicaciones que hace fray Diego de una misma 
aserción de Horacio demuestra la alta estima en que lo tiene. Y vuelve a él en un verso 
del Épodo, XVII, 30, que cita en la página 265. Y lo ha citado también en la página 140, 
donde Valadés dice que, según Cicerón, dormita Demóstenes y, según Horacio, el propio 
Homero (Arte, p. 359). A este príncipe de la épica lo cita también, junto a Virgilio, en la 
página 230 T. Y bien asimilada tiene fray Diego la Epístola, I, 2, 29, de Horacio, cuando 
aproxima hacia Ulises a aquellos varones qui multorum, hominum mores et urbes 
viderunt (Rhet. chr., p. 200 N). 

La aparición de otros autores latinos en nuestro retórico es, según ya lo ha señalado el 
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doctor Palomera, del todo esporádica: algún verso del Andria de Terencio, un par de 
pasajes de Plauto, alguna vaga alusión a Ovidio, un par de citas de Lucrecio, de Enio, de 
Juvenal y de Catón, algunas de Plinio y otras de Propercio, junto con varias de Séneca. 

Como puede verse, al lado de los filósofos griegos Aristóteles y Platón, el trinum 
perfectum del clasicismo romano está formado, para Valadés, por Cicerón (escoltado por 
Quintiliano), al igual que por Horacio y, más que todos, por el anima naturaliter 
christiana de Publio Virgilio Marón. 

Con Valadés iniciaré, sin duda, mi recopilación panorámica de Virgilio en México, 
libro para el cual tengo ya elaborados varios capítulos. 
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Valadés, víctima de los tipógrafos 

Si fray Diego era irregular en su estilo, sus tipógrafos —los de Roma y los de Perusa— 
eran aún más irregulares. Bastaría con señalar que aun la fe de erratas tiene erratas, y no 
señala sino una mínima parte de las que padece el libro, en tanto que algunas 
correcciones no mejoran el texto. 

No hablemos ya de la caótica puntuación que vuelve ininteligibles muchos de los 
pasajes de esta obra. A veces encontramos punto y coma donde debería haber punto y 
aparte; o dos frases independientes no están separadas ni por una coma; o una frase 
completiva está separada de la principal con un punto. Si a esto se añade el estilo latino 
de Valadés, a veces conciso y a veces difuso, aumenta aún más la desorientación de los 
traductores. 

Muchas citas parecen haber sido realizadas de memoria, pues caen en serias 
inexactitudes; pocas llevan referencias completas a la fuente original, e incluso las hay sin 
nombre alguno al calce. En eso sí, la obra del tlaxcalteca es diametralmente opuesta a la 
de Luis de Granada, cuya esmerada reedición valenciana de 1768 tengo a la vista. 

Nunca sabe uno si los errores del libro que ahora editamos son culpa exclusiva del 
tipógrafo, o a veces le ayuda en ello el autor. Y los errores no aparecen solos: llegan a 
presentarse en parejas. Baste, como ejemplo típico, un pasaje del Pro Ligarlo de 
Cicerón. Donde debe decir PRINCIPUM dignitas erat PAENE par , leemos 
PRINCIPIUM dignitas erat PAENApar. 

Está por demás señalar hasta qué grado se dificulta así la labor de cada traductor. 
Hemos hecho cuanto ha estado a nuestro alcance para realizar la mejor traducción de 
este polifacético trabajo que, por ello, el autor deseaba denominar “Suma de todas las 
ciencias más excelsas”. 
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Nuestros selectos colaboradores 

Hemos comenzado por seleccionar a los especialistas más adecuados para cada una de 
las secciones: el doctor Julio Pimentel se hizo cargo de extensos capítulos influidos por 
las teorías retóricas de Cicerón, o tomados directamente de él; su labor sumó unas 
trescientas cuartillas. El doctor Alfonso Castro tradujo ciento setenta cuartillas de 
comentarios teológicos al Maestro de las Sentencias. Por su parte, el doctor Esteban 
Palomera, iniciador del estudio de Diego Valadés a mediados de este siglo (junto con las 
investigaciones publicadas por Gabriel Méndez Planearte en Novedades entre los años 
1943 y 1949 y recogidas en El humanismo mexicano por Octaviano Valdés), tenía ya 
traducidas ciento diez páginas de historia indiana. 

Quien esto escribe se ha hecho cargo de traducir otras trescientas cuartillas de esta 
obra. En medio centenar de ellas ha contado con la colaboración del profesor Guillermo 
Herrera, y en otro medio centenar fue auxiliado por el profesor Ignacio Marroquín. 

El firmante se ha encargado, además, de ir señalando las más urgentes rectificaciones 
que necesitaba el texto latino, en especial en las secciones que él mismo tradujo. 
Asimismo, ha tratado de dar cierta unidad a las versiones de los diversos colaboradores, 
las cuales, por lo demás, serán necesariamente un reflejo del latín de fray Diego Valadés. 

Resumiendo las características de la latinidad del primer autor mexicano publicado en 
Europa, señalaremos que unas veces es una lengua clásica, sobre todo cuando parodia a 
las plumas romanas inmortales; otras veces es un latín escolástico, en temas doctrinales; 
y otras resulta una lengua ruda y desigual, con esa mezcla de influencias que es peculiar 
de muchos mestizajes. 

Añádase a estos altibajos estilísticos la caótica puntuación, la ortografía irregular y las 
erratas traidoras, y se comprenderá la dimensión del laberinto que los traductores hemos 
tenido que recorrer, y sin hilo dorado alguno. 

El amable lector podrá rectificar por sí mismo algunos tropezones que inevitablemente 
habremos dado a lo largo de un texto tan resbaladizo. 

Omnia sunt inceptu difficilia. Difícil le fue a Valadés escribir esta primera vasta obra 
literario-doctrinal mexicana, que invade temas escritúrales, teológicos, jurídicos y 
retóricos, y que fue precedida por los trabajos de Cervantes de Salazar y de fray Alonso 
de la Veracmz, y por las clarinadas matinales del humanismo mexicano lanzadas por fray 
Julián Garcés. Difícil le fue editarla, pues su impresión se interrumpió en Roma y se 
concluyó fatigosamente en Perasa. 

Difícil ha resultado necesariamente el traducirla, por todas sus características literarias 
y tipográficas. Pero todos esos desvelos los merecía esta piedra miliaria de los albores de 
la bibliografía mexicana que, editada por primera vez en 1579, cumplió hace dos años su 
cuarto centenario. 

México, septiembre de 1981 


[*] Traductor principal y coordinador de los traductores. 
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PRÓLOGO A LA SEGUNDA EDICIÓN 


Un congreso y dos libros para fray Diego 

Deseamos dejar aquí constancia de gratitud al doctor Livio Rossetti, porque, tras 
conocer este libro en una de sus visitas de investigación a México, decidió proponer un 
congreso valadesiano a la Dirección de la Facoltá di Magisterio de la Universidad de 
Perusa. 

El citado congreso se realizó en dicha ciudad de Perusa, en la cual se había impreso 
cuatro siglos antes, en 1579, el invaluable volumen de fray Diego. Y los organizadores 
gentilmente nos enviaron ejemplares del espléndido libro que contiene las respectivas 
ponencias. 

Este libro se titula: Un francescano tra gli indios. Diego Valadés e la “Rhetorica 
Christiana”. Atti del Convegno di Perugia, maggio 1992. A cura di Claudio Finzi e 
Adolfo Morganti, Ilcerchio iniziative editoriali, Rimini, 1995. 

A raíz de la edición de otro libro valadesiano, agradecemos muy sinceramente las 
sugerencias de traducción del profesor Salvador Díaz Cíntora, estudioso de notable 
profesionalismo en cuestiones bíblicas y patrísticas. Porque él es el autor de más de la 
mitad de un nuevo y breve libro recientemente dedicado a nuestro retórico. En efecto, su 
ensayo “Fray Diego Valadés. Un autor difícil, una traducción desigual”, va desde la 
página 53 hasta la 129, que es la final. Incluye cerca de un ciento de correcciones. 

El libro colectivo en cuestión es: Bulmaro Reyes Coria, Gerardo Ramírez Vidal y 
Salvador Díaz Cíntora, Acerca de fray Diego Valadés. Su “Retórica cristiana ”, UNAM, 
1996. 

Por nuestra parte, los traductores Julio Pimentel y Tarsicio Herrera incluimos varios 
otros centenares de correcciones, ahora que podemos consultar otro de los raros 
ejemplares de la obra de Valadés que subsisten a cuatro siglos de su aparición. Ya don 
Esteban J. Palomera, S. J. (1914-1997), cultor mayor de fray Diego, sólo nos ha 
apoyado desde lo alto en esta revisión, pues ha volado a alcanzarlo, el día 3 de 
noviembre de 1997. 

T. H. Z. 


México, julio del 2001 
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RETORICA CRISTIANA 


ADAPTADA PARA EL USO DE DISERTAR Y PREDICAR LLEVANDO 
INSERTOS EN SU SITIO EJEMPLOS DE AMBAS FACULTADES. 

ÉSTOS SON EXTRAÍDOS SOBRE TODO DE LAS HISTORIAS DE 
LOS INDIOS. DE DONDE, ADEMÁS DE LA DOCTRINA, SE 
OBTENDRÁ UNA SUMA DELECTACIÓN. 

SU AUTOR 

EL MUY REVERENDO PADRE FRAY DIEGO VALADÉS, ANTIGUO 
PROCURADOR GENERAL DE TODA LA ORDEN DE FRAILES 
MENORES DE REGULAR OBSERVANCIA. 

EN LA CURIA ROMANA. 

EN EL AÑO DEL SEÑOR 1579 

CON LICENCIA DE LOS SUPERIORES 


Dedicada al 

Santísimo Padre Gregorio XIII 
EL AÑO DEL SEÑOR 1579 


TEOLOGÍA 


RETÓRICA 
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IN R.HETORICAM CHRÍSTIANAM 

y t i # 

£ T TABVLAS INDICAS 

I „ 

traer Didit'i 1'aLdet Hifrjni. lulius Egfciut Hortiruf. 

A NTtí* nota prius, <jtiamj>rorfus barbara cclltis , 
t* lnJu» , mpicfcnu,nuuc pietatc viget. 

O Oe*x. aoj.'itrx pjútjtio «¡tunta Hipcr.iar: 

O ó Aegnum tempos in omne t:ium. 

Í ifv* ^jtbancxpcjietipr^. ui perora gentes , 
t/afcf IjSJíAc coila jigo-.'l ; ' l i í 
Cruc;s poní oso ,Dar*ioni».oía ■ , / 

: le ato , & ac^TcfVJobV ' "• 

Tu ai fc-cüH , ciiiauo/Jirnon Ai/r^er te * ' 

Feccmncpjírcy, ra quytxif fot díJcrxi 
I:arH»úi*juf Viu meritir, ujCojhbip'|}ij| , / ¡ >. . * 

Nailcr Apoitg^co^orJo Yaoj.i.. ¡, • 

N V*cr erarprimo* qm trwát' ¿mioa . noliri 
Aiíitmptis olrjs, excotne re patees* 

Ifa\ fluooie oui rábulas tibí íéeit, cirfdidc !cft 0 ;, 
Si¡l>K-eit<jucociibs Indica jtllatiin: 

Hic'.fí icitotfm, Ditlrcut VahJifm Ibenu, 

OrJinís ir genos gloria magna fue. 


CAMIUVS SAHUIVS PANICALENSIS 
AD A V C T O R C M. 

V M vcllcm Acolio diccrc carmine 
íau lrs lite cías , Opcimc Didarc : 

Pívrbus me admonuicpulchncoinus, rate 
Exüi. Occamim ne'mare cimcrem. 

(^jiií nam te >í nítido» crtlicolum domo» 

VcChim , C.rctopix muñere I'aliadis, 

Vnouam Threicta concinercf Lvra ? 

Ticil*: nv>mtmentum xre perennnu, 

ni c edax, anc borco* poten» , 

Nec Krrum rigid.im, flammaque dcftniet. 

D;u: 10 cgregi^ de eloqnio vín , 

Qnoe ad iv Jorcos /ama tuüt oolos , 

Sv ripíete . eximia non fíne gloria; 

Su! ti.. bd'iigc.* altor Iben.r, 

Ciurm vitttix Üygijj ardua íiu.'íibus 
Raptiim . diuútbitx sonfecrat inlidís, 

Omne sexmeras, Maxim? Di Jare . 

I»eir*o, volmrts líc*iij-dt*< va(*a# 

Avr, Jump-e li ru térragrrec Teros 
1 1 pitees viúri ,ta?na colcnt tnraris, 

Imm 'i tole tunta le mper erit Jccus. 
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Aquellas salvajes e ignotas tierras de Indias 
son hoy por su piedad famosas. 

¡Oh Dios! ¡Oh qué mudanza de la diestra del Excelso! 

¡Oh Cristo! ¡Que por siempre se extienda tu Reino! 

Que tú solamente podrías entrar al corazón huraño de ese indómito pueblo 
y someter sus cervices a tu yugo 
erigiendo en vez de las aras del demonio 
el estandarte de la cruz y tu ritual sagrado. 

Tuya, tuya es toda la obra 
pues que los padres nuestros 
a quienes la habías dado, 
con tu favor la hicieron 
que por los méritos de tu Francisco 
les concediste fuera nuestra Orden 
la que alumbrara a los apóstoles 
de aquellos pueblos. 

Nuestro era quien la simiente 
esparció el primero 
y, allegados otros, la cultivaron 
los padres nuestros. 

También este ibero 

que en sus grabados ante tus ojos 

pone las proezas de las Indias, 

Diego Valadés, lector benévolo, 
gran gloria de su orden y de su estirpe, 
es de los nuestros. 
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Camilo Sabeliode Panicale al autor 


Queriendo cantar dignamente en verso Eólico 
tus alabanzas, Diego magnánimo, 
el de cabello hermoso, me advirtió Febo 
no atravesara en frágil barca el mar océano. 

¿Quién osará encomiar nunca con lira tracia 
al exaltado, a mansiones nítidas de los celícolas 
por los favores de Palas Cecropia? 

Un monumento has erigido 
más duradero que el bronce, jamás destruido 
por impetuoso Bóreas, o el voraz tiempo, 
por el incendio o el duro hierro. 

Otros también, hombres eximios 

exaltados hasta los cielos 

por la fama, hay que han escrito 

de la elocuencia sagrada, con la gloria insigne. 

Mas tú, habitante de Iberia bélica, 
a todos has superado, Diego magnífico, 
arrebatado con valor intrépido 
a los peligros de ondas estigias 
y consagrado por la riqueza 
de nuevas islas. 

Por eso mientras el líquido aire críe 
veloces pájaros, la tierra fieras habiten 
y peces ocupen las aguas del vitreo océano 
será inmortal tu gloria para siempre. 
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[POEMAS EN ELOGIO 
DE VALADÉS 


No sabemos si hayan salido de la pluma de Valadés versos y poemas; él aconseja que el orador sagrado muy 
pocas veces debe citar poetas. Probablemente Valadés, como buen pwsista, a la manera de Cicerón y de fray 
Luis de Granada, no descollaba como poeta ni pretendía serlo. Sin embargo, con verdadero sentido humanista 
sabe apreciar a los autores poéticos. Su Retórica cristiana, al estilo de las obras del Renacimiento, ostenta antes 
de la dedicatoria y al reverso de la portada dos poemas latinos en elogio del autor, poemas que salieron de la 
inspirada pluma de dos franciscanos italianos, Julio Roscio de Orte y Camilo Sabelio de Panicale, población 
cercana a Florencia.] 
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SANCTISSIJViO 

D. N. GREGORIO XIII. 
PONT. O P T. MAX. 

F. Didacus Valadcs, ordinis Minorum Regularis 
obferuantiacfacrofanftos pedes oicuiatur. 

H V m innúmera fere Rheto 

rices artis ve lamina . B.P.a 
dmerfis tam pagaras 3 quam 
Chriftia msfcrtptorlias edi¬ 
ta confliexfcw: qiu prepter 
vita huías moríais brea. ta-\ 
tem ab humano r. cqueut in¬ 
te He el a diligentes omnta perfcrutari.Student.um 
máximo lab orí compaciens: multorumq, De; bnc- 
cinatorumpijs vottsannuere voleas 3 Rhctoricam 
hanc CrtRisTiANAM compilara: earncj, B. 77 ís 
int. tiúandam cenfiu, co quod, tum propter fumm: 
Apoflolatus Alonarchiam: tnm etiam quia ultra 
gene rale vinculum ex ReguU mitra profefione 
¡1i guiariter Fratres Aíinores , quorum ommu e n c 
¡ni rumasfun pedibus tías tanquam vero Chrijti 
¡'icario ac Petrifucceffort fubijcimur. Cuiits qnide 
exa,n::a 3 vt D.Bernar.verbis vtar prsjcrtim ata. 
aucloritati tetar» hoc fie ut,f$ estera qiu huiufmo- 
' di fant vaiuerfa referua -.'tur. Inqua qu. de m non 
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folum omnia ad Imiufmodi artem fe Anemia pe, 
varios cod ccs d ¡perfa congef, verum etia v¡am 
quandam Chrifliamsoratoribusaditerasfieras 
aper iré c nráui. Donde, tnfgnfmum arb¿ trabar, 
quoniam humano ingenio id peculiar e efe tam Phi 
lofopbi Gentiles, quam Chnfiam doélores grauf 
fum prodidere. Pietatcm ficrarumq\ ¡iterarían 
leéhonem, h.s qui rcipublic& pr¿futan finí in pri¬ 
mes necefariam efe . Etvt de me fe Dommi opu- 
lentifima,quAin tpfa facr¿ friptura leclione re¬ 
per ¡tur :in domimcum horreum, non tantum pro 
pauperculis, fedetiampro docks ctbandis , falte m 
vel par unios merg/tes,ab alijs meforibus,forftan 
inbent e domino, poferis dere liólos aferre curaui: 
e quibus pro mea tenustate triticum excufi,non cer 
te nounmfed antiqunm nona quadam forma con- 
duóium,nouo^ modo ¡ubacium . /iquam prsJcrea 
proculdubio, non cisionar tan dfipatamm ,fd 
mcl:orü,Ff filutaris fípientfx; exqua b/bentifit 
fnsaqux falteutis in vitam ¿ternam. Ojiam a- 
quam haunentes ij, qui pnmi Euangeítcx doctri¬ 
na icccre fundamenta veré fdij Deicffecti 
t.am huías mundi fapientiam cxifhvnarunt. Tiim 
ct.am id mó>i acres fuñidos admouebat, qttod m 
hoc opere non tam res humanas, quam diurnas ex- 
P ,carj dasftf¡piebaTrLí. Qjtarc, non mihi vi tío id 
f crtandttm arbitratus [um,cum etiam ¡liad fece- 

i 1 --- --- -_ 


Th¡ 
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A NUESTRO SANTÍSIMO PADRE EL SUMO PONTÍFICE 

GREGORIO XIII 


FRAY DIEGO VALADÉS, O. F. M., BESA VUESTROS SANTÍSIMOS PIES 

H abiendo mirado con atención los casi incontables volúmenes de retórica, 
Santísimo Padre, dados a la estampa por diversos escritores, así paganos como 
cristianos, y que por la brevedad de esta vida mortal es imposible que sean todos 
examinados por el intelecto humano, compadeciendo el inmenso trabajo de los que 
estudian y queriendo acceder a los piadosos deseos de muchos predicadores de Dios, he 
compilado esta Retórica cristiana, la cual determiné dedicarla a Vuestra Santidad, tanto 
por ser \bs el monarca máximo del apostolado, como también porque me siento ligado 
además por el vínculo general que nos impone la profesión de nuestra regla, y de un 
modo especial nosotros los Hermanos Menores de los que soy el más pequeño. Así que 
nos ponemos a vuestras plantas como a Vicario de Cristo y sucesor de San Pedro. A 
cuyo examen y principal autoridad, para usar las palabras de San Bernardo, se ha de 
someter esta obra como todo lo demás que con ella se relaciona. En ella, por cierto, no 
sólo reuní todo lo referente a este arte, lo cual estaba disperso en varios códices, sino 
también procuré abrir alguna brecha a los oradores cristianos hacia las letras sagradas. 
Por último, lo consideré el tema más insigne puesto que es propio del ingenio humano y 
lo pusieron de manifiesto tanto los filósofos gentiles como los más grandes doctores 
cristianos. La religiosidad y la lectura de los Libros Sagrados es necesaria en primer lugar 
para los que estarán el día de mañana al frente de la república. Y así procuré aportar, a 
los graneros del Señor, aquello que copiosamente puede extraerse de la exuberante mies 
que se descubre en la lectura de las Sagradas Escrituras. He buscado proporcionar 
alimento no sólo para los ingenios menos dotados, sino también para los doctos, 
utilizando aquellos manojos que habían sido dejados, tal vez por permisión divina, para 
que las aprovechasen los venideros. De donde he procurado, conforme a mis 
limitaciones, extraer un trigo ciertamente no nuevo sino que es el mismo trigo antiguo 
presentado nuevamente bajo otra forma y aderezado de distinto modo. 
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’icrtfcnptu 
c eiceliíu* 


Sciemif hu- 
miiif uit. 


rim i-vtlegendú líteos facns legentium ammum 
tener i* (vt ita dicam) ab anms pietate Cbrtfhana 
tmbuerefiador em: c¡u¿ corte cunttu fientijs,borní 
num ingenijs adinuentis>quantum difiat Ortos ab 
Occidente tCdlum a torra , ct Sola dantas propria , 
a ñellarum daritate, a Solé accepta facrafir¿ptu¬ 
ra dirimí t*s re ae lata y fuper eminet (f dignior,cer 
cior,venorj r eíl, necnon vtilior ad falutemVt 
\antem multa tranfeam,in r vno boc cxcelht omnes, 
fiuodtnea non voces foU quomodo in fcientijs hu¬ 
mana tndufiria inuentis, fe d & res tpfi figmfi- 
cant . Humanafiientia,c]uidfolis, agm, vitis, la¬ 
pidó y & td genos ahjs homimbus figmficetitr fi- 
lum inquirit:facr a vero fcriptnra vítenos drcit, 
tjubd Sol, agnus, vito (<? lapo Ch ki s t v m 
/esvm fignificam, typant reprefntant. Sol | 
ítem hommem fapientem, qui in fapientia immo- 
bilis, folis infiar manet, defignat . A gnus 'nomi¬ 
ne yn pium^rnanfuetumi wnocentem . Palmes ve- 
rum Cbrifiianum, quiper dileftionem m Chrifio 
vita ver a manet, pfi fiuclum facit. lapiscor did 
rom, cjuodmalcin noufimo habebit. Hsm má¬ 
xime, cani (tefte Laclan tío )omnisfpientia borní- L¡b . + do 
nistn boc vno fit, vt Dcum cognofcat & colar: 
boc noflrum dogma , bxc fumma efi. Nam 
fons (apientin Déos efl: a quo hij duo ruu ¡labtr 
; raucrint: arefcant neccfie e¡?: qucm qta nefario!: 


Les ofrezco además un agua, sin duda, no de cisternas rotas, sino de una mejor y 
saludable Sabiduría, y al que la beba le nacerá una fuente que brote hasta la Vida Eterna. 
Sacando y bebiendo de esta agua aquellos que, hechos verdaderos hijos de Dios, 
pusieron los fundamentos de la doctrina evangélica, juzgaron necedad la sabiduría de este 
mundo. 
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Entonces también me sentía estimulado para proseguir adelante con este trabajo, pues 
en ello no eran asuntos humanos los que tenía que explicar, sino divinos. Por lo cual no 
juzgué que se me imputase como falta el que yo también intentase hacer lo que otros, es 
decir el que procurase, por decirlo así, imbuir ya desde su temprana edad en el ánimo de 
los que leen las Sagradas Escrituras la virtud de la piedad cristiana. La Escritura Sagrada 
revelada por Dios sobresale de todas las ciencias inventadas por los ingenios de los 
hombres cuanto el Oriente dista del Occidente, el cielo de la tierra, y la claridad propia 
del sol de la claridad de las estrellas prestada del sol. Y es esta ciencia la más digna, 
segura y verdadera, y aun la más útil para la salvación. 

Mas como pasaré por alto muchas cosas, simplemente en esto sobrepasan las Sagradas 
Escrituras a todas las ciencias: en que no sólo las voces tienen significado como en las 
ciencias descubiertas por la industria del hombre, sino que las mismas cosas lo tienen. 

Las ciencias humanas investigan solamente qué sea el sol, el cordero, la vid, la piedra, 
y esto manifiestan a los demás hombres. En cambio, la Sagrada Escritura dice más: el 
sol, el cordero, la vida, la piedra, significan y representan a Cristo Jesús. 

El sol designa a un hombre sabio, inmutable en su sabiduría, del mismo modo que 
permanece inmutable el sol. El cordero significa a un hombre piadoso, manso e inocente. 
El sarmiento al cristiano verdadero, que por el amor a Cristo tiene la vida verdadera y da 
fruto. La piedra significa el corazón endurecido que al fin la pasará mal. 

Sobre todo, como lo afirma Lactancio, consistiendo toda la sabiduría del hombre en 
conocerse y honrar a Dios, este principio nuestro es lo “sumo” de la sabiduría. Porque la 
fuente de la sabiduría es Dios, y si de Él se apartan estos dos ríos, necesariamente se 
empezarán a secar. Quienes lo ignoren no pueden ser sabios ni religiosos. 
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nec fapientesefie pojfunt: nec religiofi: Qjas du- 
biut contemptibilem effe verbt Det proclamato- 
rem: qut traftaturus ,ficut oportet , de fumma 
rerum, de Det maieftate fin guiar i, de beneficijs 
eiui , de prouidentia , qua continet regitfyom- 
ma : tn tantam vemffe obliuionem: vtfila Dei fa- 
pientia, quA [ola cok dcbeat, fila potftmum ne- 
a ha atur? Equidem iemporibus ifiis heu P. B. 
calamitofis verbt Det buccmatorfivultfaptens ac 
Iotn.5. f.xy. beatas ejfe audiat oportet Det vocem . ScrutamiA 
ni fcripturas ait fapientia Aterna Chriflus , non 
qua v tribus proprijs, (jf ab humana indufria ex- 
cogitatis inmtuntur, nulh ventati cedentes, mft 
quam (yllogicis raitón ib hs fe fe cfiendere pojfe 
confidunt : fed qu¿ luflitiam, facramentum na- 
tiuitatú fiíA 3 diurna fapere humana contemnerc 
docent . Quiaipfiverum tefiimomumperhibcnt 
Lih.ro. Mor. de me.Sapient/a emm hu¡us mitndi wquit magr hs 
Ule, quem nomine oficio & pietate imitar is ,Git- 
gorius : efi cor machínat/ombus legcre : finfitm 
verbts velare : quA faifa fitnt vera ofender e: 
qiu vera funt faifa demonstrare . Hanc qtu 
fiiunt : cAteros fiiperbiendo defnciunt: hanc qu ; 
nefiiuntfibicdt timidi tnalijs tpfdm rnirantur: 

hxc fibt obfcquent.bns prxc.p.t Icr.crum culmina 
quarere : adepta temporaus gloria vamtate gau- 
dere: :rrogata ab alijs mala multiplicáis tcdac -j 

I re 


¿Quién duda que es digno de desprecio el predicador que debiendo tratar como 
conviene lo más sublime: la excelsa majestad de Dios, sus beneficios, su providencia que 
sostiene y rige el universo, haya venido a tal olvido, que debiendo tratar la sabiduría de 
Dios —que es la única importante— sea ella la única que él más descuida? 
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Ciertamente, Santísimo Padre, que en estos tiempos por desgracia en verdad 
calamitosos, el predicador de la palabra divina, si quiere ser sabio y justo, debe oír la 
palabra de Dios: Escudriñad las Escrituras —dice Cristo, la eterna sabiduría—, no las 
cosas que se fundan en fuerzas propias y elaboradas por industria de los hombres, no, 
pero a la que confían en poder demostrar con razones silogísticas; sino más bien las 
cosas que enseñan la justicia, el misterio de su nacimiento, con lo cual nos adiestran a 
saber tomar sabor de lo divino y desprecio de lo humano (Juan, 5, f. 3g.). 

Porque ellas dan verdadero testimonio de mí, pues la sabiduría de este mundo —dice 
Gregorio Magno, cuyo nombre, oficio y piedad imitáis— es el corazón que nos hace 
cavilar en la lectura, nos vela el sentido con palabras; lo que es falso nos lo muestra 
verdadero, y lo verdadero lo demuestra falso (Lib. 10 Mor. c. 12). Los que la conocen 
desprecian, soberbios, a los demás; los que la desconocen, abajados y tímidos la admiran 
en los otros; a los que en ella se complacen, les ordena buscar las cumbres de los bienes, 
alegrarse con la vaciedad alcanzada de la gloria temporal; volver mayores males por los 
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re: Quum vires fuppettmt msdtü refifientibm 
cudcre: cfuum wrtuubiu deefi iqutdcjwd perma 
Imam expíe re non v ale t: hocin pacifica borní ate 
\fimulare . Iufiorum vero fapientia econtrarío 
\efi mbtlper aftentationemfingere :fenfum verba l 
aper iré }. vera Vl'funt ddtgere: faifa deuttatt: 
bona gratis txhibtre imñla libenuus tolerare qudni 
\jdcere : nullam iniuria vltmnem ¿ptsrere : pro 
ventate contumelias lucruvn putare. Si emm tot\ 
taxdafi rrura operatur , cur noneam Chrfilante 
a principio amplettendam infi&andantf, fuade- 
b:mus ? Si emm ad diurna confien dere, Dei lo- 
cjnentifimo T) tony fio Areopagita tefe ) tantum 
\fksefl, quantum fiipfiim dtuinorum eloqurorum 
rad us mfinuauerit, cjui expurgatis mentéusfie 
perc’piendumtantummodocffert. Si externi 
vtvelmmimamfiwtillam myfierioru Dei perci- 
per en t : omm cura , que ammum ofufiant ameno - 
uerc íluduerunt, quanto magu ij, quibus diurna 
eloquia, alr¡fiimar umrerumfdcr amenta ere -i 

ditafunt, animi punficationem omm [ludio per¬ 
qué rere debent ? Ncque bxc d ’xcrim P. B. quafi 
eloqucntia damnans :cum fiiam quam plurtmos 
veterum et ant quoru patrum m eloqnentia admi 
rakies ext:ujfc . Ingenue emm fintear iberaliu ar- 
tiumfiudiü non effe Chr filante mutile , aut .i [cho¬ 
tis expíe de r/dum ficut garrtunt hxrctici. lmmo } vi 

tarpidis\ 


fuftornrn fa- 
tc ima ,ya- 



que otros les hayan infligido. Cuando hay fuerzas suficientes en los que se resisten a 
matar, cuando lo que falta es la virtud, lo que por malicia no puede cumplirse, se simula 
esto con una pacífica bondad. 

La sabiduría de los justos es todo lo contrario: nada de fingir con ostentación, abrir el 
sentido de las palabras, amar la verdad como es, evitar la falsedad, mostrar gratuitamente 
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el bien; y el mal más bien tolerarlo que hacerlo, no buscar la venganza de ninguna injuria, 
tener por ganancia las ofensas recibidas por la verdad. Pues si esta sabiduría opera cosas 
tan grandes y maravillosas, ¿por qué no aconsejamos a los cristianos desde el principio 
que la abracen y la sigan? Porque subir a las cosas divinas (por testimonio del muy 
divinamente elocuente Dionisio Areopagita) solamente está permitido en la medida en 
que la luz de las divinas inspiraciones se ponga de manifiesto, y sólo se presenta ésta a 
quien está con el alma limpia. Porque si los paganos recibieron con beneplácito aun la 
más pequeña llama de los misterios divinos y trabajaron con toda diligencia en quitar los 
estorbos que ofuscan el alma, con cuánta mayor razón deben buscar con sumo cuidado 
la purificación del espíritu quienes han creído en las palabras del Señor, y en los símbolos 
sensibles de las cosas insondables. Y no dije esto, Beatísimo Padre, para condenar la 
elocuencia, pues conozco que entre los ancianos y los Padres Antiguos muchos 
descollaron en ella. Pues sinceramente confieso que para los cristianos no es inútil el 
estudio de las ciencias profanas ni debe ser expulsado de las aulas, conforme lo critican 
los herejes. Más aún, usando la frase de Eurípides: “¿Con qué palabras excusare- 
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ÉHfiptdü •utar'varbu . Eloquentiarerum,regina 
4 nebíes n bodiernum Sem turpiter negle¿tam,quo 
ore excufabtmus i Éa emm, non poetü & hifiori 
as modo^quAus Greca pares ejfe facile poffumus., 
uermneudm Ctceroms tmmortalibus oraitonibus 
papad eOmsitaperuenieüd* etyfdem ($* QjnnCh- 
hampriceptiombus ctrtifítma> tam ad uiuum ex* 
prefftefi,utnonAqualemhac parte Grectam fif 
lum, uerumetiam longtfitmo mtéruallofuperatam 
exiftimem- iddm, cum tcflttt y medio, & fubltmr> 
tribus dtcendt gcnertbus ,qus ncbis docere, deleéla - 
re,móuere,tna oratori ojficia referiente umuerfa 
confineatur eloquentta: ijs ita ómnibus uberttm ef 
fioruerunt; contra hareticorum dcbiaftattcitcmJu 
hurtaría tila EcclefiaCatbolicA magna SB afilias, 
Greg.NaZjtanZj. Augufttnus, Hy lar tus, Chryfofi. 

quam pluresali],quosfctens franjeo: quid eft, 
quod nunc nompfos,nos etiam,ficut pf prtjct fan- 
tbtate & doctrina excedentes babuereCpra mam- 
bushabcarmes, acdiu nottuq, euoluamw eorumcy 
Ustiones imitemur? (¿ucmadrnodum emm ierra, 
p$ cslum necnon aer, p$fimilia, non ideo funt con 
temnenda, quta quídam mafehis funt abufipro 
Deo ea 3 tjHA Det funt, uenerantes. Ita ettam quid- 
quid utihtatis ex philofophia percipt potefi, idomne 
adulta ufum fructificare debe mus: ita tamen, ut 
penculum effugtamus,tf nequáquam cotra crea- 

torem 


mos hoy en día el descuido vergonzoso que se ha tenido de la reina del saber: la 
Elocuencia?” Porque ella no sólo aparece entre los poetas e historiadores griegos —a los 
que fácilmente podríamos igualar— sino también entre los inmortales discursos de 
Cicerón, y para alcanzarla es ciertísima la ruta que con sus normas nos ofrece 
Quintiliano, la cual, de tal manera se ha seguido, que en nuestros días, y después de tanto 
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tiempo, creo que Grecia no sólo ha revivido, sino que aun ha sido superada. 

Y pues, consistiendo toda la elocuencia en tres géneros de expresión —el ínfimo, el 
medio y el supremo, que se refieren a los tres oficios del orador: enseñar, deleitar y 
mover—, florecieron tan espléndidamente en todos ellos, contra las habladurías de los 
herejes, aquellas grandes luminarias de la Iglesia católica: Basilio, Gregorio Nacianceno, 
Agustín, Hilario, Crisóstomo y otros muchísimos que a sabiendas paso por alto, ¿por qué 
ahora, así como los antiguos los consideraron sobresalientes en santidad y doctrina, no 
los tenemos tampoco nosotros a la mano, los repasamos día y noche e imitamos sus 
lecciones? Porque así como no debemos despreciar la tierra, el cielo, el aire y otras cosas 
porque algunos abusen de ellas, adorando, en vez de Dios lo que es de Dios, así también 
toda la utilidad que puede obtenerse de la filosofía la debemos aprovechar para la vida 
cotidiana; de tal modo, sin embargo, que huyamos del peligro y nunca soliviantemos, 
como los ignorantes, a la criatura contra el Crea- 
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torem creaturam, tuxta inficientes , concitemos, 
fed ex opficio opificein deprebendamas,£fficut di 
cit Apostólas y m captuutatem redigentes omnem 
intellcclum in obfequium Cbrifitperfilamos. Ar- 
bitror equidem, mfiitutionem difciplmarurn pri¬ 
mar», ex boros no ¡Iris efe: non (olum gen eroficrem 
iUam,rf noftram,qnA omne fermoms fafium , fe? 
contentionem dejpicitflaej^ falutis rey um mtel- 
leílitaham contmetur pulchr¡indine :fed exter 

nam: qaam Cbrifi/am plcruf wfidiatricern, ac 
deceptricem,{f qusaDeo fegreget defpiciunt ma¬ 
te fe atientes. Nam qticmadmodum ignem, fjf ci 
] bnm,ac ferrum,necnon alia per fefenec r vtiha,aut 
noxia efe¡cimas, fed queadmodum videtar n jt en¬ 
tibas : qam ex reptiltbas medicamento etiam qus- 
dam tbear tac alta temperamos adfalutern, ita & 
intllis fiqaidem indagationem & contemplatione 
\fafc ¡pintas. Cum autem ad dAmones, errorem 

\perdncttnt; necnon perdiiionis profundum,contem 
ramas . Nam,he ct bsc nequáquam no bis ad pata¬ 
tera prefit, ex detener i t amen id ,quod mehuscft 
^¡eligimos, ac¡ermoncm no¡lrom cum tilo robora¬ 
mos. Sed >ie epi/loU modum excedarru. ‘Tu incly- 
tcac B.P. hoc quidquid ejl operis pro toa fingida - 
n benigmtate ne ¡pernal, quodfifcriajfe r jule atur 
ex.guifm,certe tanta efi meafides, propenfa 'i;o- 
luntaiuatacrtt.es ,i;t fácile ¡bn finca m non ¡ecos 

.1 ti J 


>• Cor. ro. 
b.b. 


Sinnlirudo 
& cópuiuo 


ac 


dor, sino que de la obra deduzcamos al artífice, y como dice el apóstol, continuemos 
“reduciendo a servidumbre toda inteligencia en obsequio de Cristo” (2 Corintios, 10, 5). 

Tengo para mí que la enseñanza de las disciplinas es ante todo uno de nuestros bienes. 
No sólo aquella más noble y más nuestra, que desprecia todo adorno literario y toda 
disputa y se limita sólo a la belleza de la salvación y de las cosas intelectuales, sino 
también de la extema, que muchos cristianos desprecian juzgándola equivocadamente 
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como a traicionera y falaz y que aparta de Dios. Pues así como sabemos que el fuego, el 
alimento, el hierro y otras cosas no son útiles ni dañinos por sí mismos, sino con respecto 
al que los usa; más aún, así como para la salud obtenemos antídotos de los mismos 
reptiles, así también respecto a ellas, puesto que nos proporcionan materia de 
investigación y contemplación. Mas cuando nos arrastran hacia los demonios, al error, y 
aun a lo profundo de la perdición, entonces las despreciamos. Porque aunque ella de 
ninguna forma nos aprovechara para la piedad, sin embargo, de entre lo peor elegimos lo 
mejor, y fortalecemos con ello nuestra expresión. 

Pero no quiero exceder la longitud de esta dedicatoria. \ós, ínclito y Santísimo Padre, 
de acuerdo con vuestra singular benignidad no despreciéis esta obrita; pues aunque 
parece pequeña, es en verdad tan grande mi fe y la dispuesta prontitud de mi voluntad, 
que confío de todo corazón ha de agradar a Vuestra Santidad no menos que a 
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)ac Deo Opt. Max: ita farchtaU tu a placituram . 

I Máxime cam tam id, non femcl atque iterum ex¬ 
per tusfam,cam BfTitA oftendijfem ítem mata qu<t 
m hoc opere mjeruntar, ac pro tuo m omnes pater¬ 
no aféela mibt impofseris, <vt ad vltimam vfijue 
manum perducere curarem quod ¿jttidem alacrt 
animo, licet,non •vt capirbarn, tamen vt pota:, ef- 
fect. Qjiare Japplex ad 77 B. pedes proaolatas 
tibimemeaty 'uebementer etiam atqae etiam fili¬ 
dia offero atcjite commendo . Caí enirn B.P.nifi 
tibt,quidcjutd Del efl tanquam eiia interris ártico 
acrjero Vicario Petnifi legitimo fitcceffort debe- 
tur,per cj/icm vnam (eraati,ac e faitcibus Ora (li¬ 
mas erepti ? Deas Opt. Max. S. V. ad totius orbis 
Chrifiiam perpetnam(ahítem diutifime tacatar, 
(jf confcract tncolttmen . Caí ínfimas ego, & me 
tpfiim, atqaeftudta mea, ad pedam vfqtce o (cala, 
cjaam humihme capto efe commendata . Pcrufu 
o ti ano Calendas lunij anno Domint 15 79. 1 
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Dios Omnipotente. Sobre todo, habiéndolo ya experimentado más de una vez, cuando 
mostré a Vuestra Santidad las láminas que se publican en esta obra, entonces me 
ordenasteis, según el paternal afecto que tenéis para con todos, que procurara llevarla a 
término; lo cual cumplí con prontitud de ánimo, si no como lo deseaba, al menos como 
me fue posible. Por lo cual, postrado suplicante a los pies de V S., os ofrezco y 
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encomiendo una y otra vez ardientemente, a mí mismo y a mi obra. Porque ¿a quién, 
Santísimo Padre, sino a \bs se debe todo lo que es de Dios, como a su único y 
verdadero Vicario en la Tierra y legítimo sucesor de Pedro, el único por quien hemos 
sido salvados y librados de las fauces del infierno? Dios Omnipotente guarde y conserve 
incólume a V S. por muchos años para perpetua salud de todo el orbe cristiano. A quien 
yo, el más bajo de todos, besando vuestros pies, deseo humildemente encomendar mi 
persona y mis estudios. 

Perusa, 25 de mayo del año del Señor de 1579 
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P RAEF ATI O AVCTO R IS 
a ¿i ñnd:ofum Chriüiattitm 
Lcftorerru . 



V M pictas (ftudiofiíTimélccTor) vt 
pié admodum a D. Pau. diítum eíb 
ad omnia He vtilis, promiííioncm ha 
bens,vitae quaenunccft,&: fuiurj: 
fácrnrauteinfcriptui.Tvis omnis fe* 
re in pictatis máxime Iludió verfe 
_ tur, facilcpius quiuis per fe intclli* 
^~ / * 11 gir, rcrum diuinarum traftationem, 
quibus prima dtbetur pictatis cura, non tantúm ad vitam 
reflé inftituendam, fcd ctiam ad confcqucndam immerta- 
litacis g'oriam magnas habere opportunitatcs. Quarc no- 
bis hoc loco, exteris omiflis.id folumbrcuiífimis pcrltrin- 
gere vifum cft oper.Tprctium, quid diligens rcrum in hoc 
opere comprehcnfarum difcuího , Sacrx Thcologix flu* 
diofis. di publicc in Ecclcfia videlicct, ac fcholis, S: Ipriua- 
tim domi ad Chriftianam religionem fyncerc imbiben- 
dam , cotnmodi firaUatura. Qgandoquidem nefpecic re- 
¡fti, bonorum adolcfccntum ingeniaprauis opinionibus 
ab ineuntc .Ttatc corrumperentur, qux ad vltimum vi tac fi- 
nemplerunquc animis infidere folent: operan! dednnus, 
vt. pro noftra virili. eloquentiam Chriflianis prxccptisdi- 
ligenter expurgatnm in profecnium adducercmus: qurr 
vacarct mentiendi licencia. í cucrc diuinis p r.xceptis intci- 
difta, á qua abefict procacitas, 8¿ vitium illud teterrimum 
lacerandialios probris contutneliis.Sí malcdiflis quxpro- 
hibeat arrogantiam, Sí inanis laudis áppctitum S¿ vetet de¬ 
ifique tenebras auditoribus ofiundere nc verum pcrfpi- 
ciant. SC iuffragiumarqueicntcntiamdicendocorruinpc* 
re: cuo vitio Cr.Tcis, Komaniq; vtplurimum laborarunc. 
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PREFACIO DEL AUTOR 

al estudioso y cristiano lector 


Y aque la piedad, o virtud de la religión, estimado lector, es útil para todo, como 
muy piadosamente lo dice San Pablo, pues contiene en sí la promesa de esta vida 
y de la futura, y por otra parte toda la fuerza de la Sagrada Escritura se basa casi 
por completo en un gran amor a la piedad, fácilmente puede entender cualquier fiel 
cristiano que el tratar de las cosas divinas, objeto primordial de la piedad, acarrea grandes 
ventajas no sólo para ordenar rectamente nuestra vida, sino también para conseguir la 
gloria inmortal. Por lo cual, nos ha parecido señalar como meta de nuestro trabajo, 
dejando a un lado lo demás, el tocar solamente con brevedad lo que la diligente discusión 
de las cosas tratadas en nuestra obra pueda ayudar a los que se entregan a la Sagrada 
Teología, ya sea públicamente en la iglesia y en las escuelas, o en privado en sus casas, 
para embeberse sinceramente en la religión cristiana. 

Algunas veces los ingenios de los jóvenes que prometen, son dañados desde su 
primera edad por pésimas doctrinas, aun sin ficción de verdad, las cuales muchas veces 
suelen acentuarse en la edad madura. Por eso procuraremos, con viril esfuerzo, llevar a 
la perfección la elocuencia, purificada con cuidado por los preceptos cristianos, donde no 
tuviere lugar la mentira, prohibida severamente por los preceptos divinos; ni la 
provocación, ni el terribilísimo vicio de herir a los demás con improperios, insultos y 
denuestos; que se prohíba la arrogancia y el apetito de vanagloria, y finalmente se evite el 
oscurecer la conciencia de los oyentes para que no conozcan la verdad y alterar el 
sentido de las sentencias, en lo cual pecaron por lo general los griegos y latinos. 
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Ckridi Jhís cntmtot tantllqucdclctis maculis. continuo exiftct il 
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) firnis viris vifum fucrit ci, íummam fummarum fcicntiarii 

omnium nomen.iure optimo, competeré cum firtnma 
tim de ómnibus fcicntiis in ea feréagatur. Tamen propte 
obedicntiaui habitam a l'upcrioribus meis de excuífíone li 
Cfiriflun* bri,ChriftianreRhftorices nomtn illi additum cft.vt Si 
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que meo iud.cio. cucnquam deber offendere . quod no 
mincRhetoncx vtamur. cum 8c Plato Rhctoricim Phi 
toJ'ophicam cognoucrit, Síqutd co nomine intclligamus 
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nand: muñere, verían facilé poilimus, a Spiritu San do qui 
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fcttmpfn ¡n bono, commodoq^ fúturam, vtpoté vnde Rhetoricx ipfius 
íroUturm! initia, progreirus, 8í víus; Uquidiflimc cemuntur(vel ipfo 
cuim fcpro. Cicerone iudice)dum inquitrfuitquoddamtempus, cum 
* reíT “* llhc in agris, befiiarum more, homines vagabantur, Se vidu fe 
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Prefacio 

Haciendo a un lado todos estos tan grandes defectos, al punto aparece la divina 
hermosura de la elocuencia cristiana, la cual será tanto más preclara y eminente, cuanto 
con más diligencia se dirija a la utilidad de los hombres y a celebrar las alabanzas del 
Creador que concedió al hombre la palabra para proteger la sociedad y la convivencia 
entre los hombres. 

Pero aunque les haya parecido a varones muy doctos y ecuánimes que este libro 
debiera intitularse “Suma de todas las ciencias más excelsas”, ya que en él se habla 
sumariamente de casi todas las ciencias, sin embargo, por la obediencia debida a mis 
superiores en la impresión de este libro, se le puso el nombre de Retórica cristiana, para 
que así se entienda que no se encuentra en esta obra nada que no apruebe y enseñe la 
Iglesia, maestra de la verdad, que no se encuentre en las Sagradas Escrituras o en los 
Doctores Sagrados o que no pueda, al menos, referirse, por alguna semejanza, a la 
interpretación que de los Sagrados Libros hacen los Santos Padres. Ni tampoco debe ser 
obstáculo el que usemos el nombre de “retórica”, pues Platón también conoció la retórica 
filosófica. Y explicaremos lo que entendemos por este nombre. 

El fin de esta obra es que seamos voceros de Dios, instrumentos de su divina bondad 
y pregoneros de Cristo. Para conseguir esto más fácilmente, mostraremos el arte de 
cultivar la memoria, tan deseado por todos desde hace mucho tiempo. Y aunque sin estas 
reglas podemos movemos fácilmente en el noble arte de predicar, enseñados por el 
Espíritu Santo, que es el verdadero Maestro, y ayudados por el ejercicio de la palabra, 
sin embargo pensamos que estas reglas serán de utilidad. 

También a su tiempo traeremos ejemplos tomados de los sucesos de las Indias, a 
quienes no sólo nos mezclamos, sino incluso presidimos; creemos que esto no solamente 
servirá de solaz sino que será algo provechoso, ya que en ello se apreciarán claramente 
los principios, el desarrollo y la aplicación práctica de la retórica, como lo atestigua 
Cicerón cuando dice: “Existió un tiempo en que los hombres, a manera de bestias, 
vagaban por la tierra y luchaban por la vida, y administraban todo no en virtud de la 
razón 
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sino de la fuerza. Ninguno conocía las legítimas nupcias, ni sabía con certeza quiénes 
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eran sus hijos. Entonces, un hombre sobresaliente, impulsado por algún móvil superior, 
reunió a los hombres dispersos por la llanura y escondidos en los bosques y los convirtió 
de fieras salvajes en hombres apacibles y mansos.” Yo diré que los admirables efectos de 
esta influencia, en ningún lugar aparecen más claros que en la pacificación de los indios 
de este Nuevo Mundo del mar océano. 

Redujimos, como en un compendio, el pensamiento de todos los que han trabajado en 
esta materia, para que en un solo tratado se pueda ver lo que otros han dicho profusa y 
ampliamente en latín y en lengua vulgar. Ni pienso que sea esto un defecto, si se tiene 
presente que San Marcos Evangelista abrevió el Evangelio de San Mateo, no sin gran 
alabanza para entrambos y aceptación de la Iglesia. Además, no veo que sea deshonroso 
para Tito Livio, permaneciendo nítido el raudal de su elocuencia, el que Floro lo haya 
abreviado; cuyos escritos en todas partes son recibidos por los amantes de las letras con 
los brazos abiertos, como se dice, y venerados sobremanera. 

Sin duda, alguno dirá: ¿Y esto a qué viene? El primero se lanzó por impulso y 
dirección del Espíritu Santo; el segundo se entregó a la historia, y se enfrentó con 
resolución a su deber y se las bandeó con destreza suma. Yo sé, y no combativamente, 
que encontrarás que pocas de las cosas por mí dichas son mías; sino que las aprendí de 
hombres doctísimos. Apoyado en esto, estoy seguro y animoso, sobre todo porque no 
mezclé nada de mis propias aserciones. Porque yo siempre prefiero usar recatadamente 
las obras ajenas que no pugnen con la verdad, en vez de insertar cosas mías en forma 
imprudente y descarada. En efecto, nadie sabe mejor que yo que hay muchos y muy 
preclaros ingenios que están ocultos, a quienes interesaría intentar esos temas, pero ellos 
quizá se desvelan y trabajan por cosas más útiles y cómodas. Con este ánimo, amigo 
lector, penetré en este territorio para que los sabios tengan donde dar solaz a su memoria; 
todos los otros que donde- 
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quiera predican, a los cuales no les es posible adquirir, por su gran pobreza, todas las 
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obras completas del arte de la retórica (ciertamente en tanto que aumenta su número así 
también sube el precio de ellas), y todos entenderán y comprenderán, sin dificultad, que 
esto lo hacemos sin gran aparato, y a bajo precio. Lo mismo que hayan escrito y 
enseñado casi todos con gran trabajo y empeño, muy fácilmente por nuestra misma obra 
lo podrás deducir, juzgar y comprender. 

Dividimos nuestra obra en seis partes principales. La primera, para beneficio del 
orador cristiano, propone un gran acopio de las normas de la Sagrada Escritura, sacadas 
de los más notables autores eclesiásticos. La segunda desarrolla, en sucinta declaración, 
la fuerza de la retórica, su definición, su división y sus partes, la cual contiene a su vez 
una “anacefaleosis” o recapitulación de toda la Sagrada Escritura, donde se encierran 
todos los Libros Sagrados, y todo puede ser captado por la memoria, en forma breve e 
ingeniosa: es a manera del tabernáculo, apoyado en varias columnas, en las cuales 
añadimos los colores, las propiedades, y la diversidad de las piedras preciosas, de las que 
hasta hace poco escribían todos los naturalistas y de otras muchas encontradas entre 
nuestros indios ignorándolo ellos; colocamos además los escudos de algunos de los 
príncipes del orbe, cuyos nombres y descripción los colocamos al calce. En la tercera, 
abrimos las fuentes de la Sagrada Escritura, de las cuales el orador debe aprovecharse 
para dar vida a su sermón. En la cual trataremos también algo sobre la importancia de la 
pronunciación y de los afectos. La cuarta ofrece los géneros de las causas y trata del 
oficio del orador; explica la variedad y multitud de dioses entre los indios, sus ritos, y 
todo lo que entre ellos es digno de mención en aquella nueva parte del orbe. La quinta 
recorre las diferentes maneras de invención, la cual recibe gran colorido con los ejemplos 
que trae a cuento. La sexta trata, finalmente, con la mayor brevedad posible, de los 
adornos de la retórica. 

Y porque hay algunos que no saben leer, o no tienen afición a la lectura, añadimos 
algunas láminas con el fin de que rápidamente se recuerden esas cosas, como también 
para que se conozcan debidamente y con claridad los ritos y costumbres de los indios, y 
así por medio de estos dibujos se inciten las voluntades de los lectores a leer estas 
páginas con avidez y conserven en su mente aquello que más les haya agradado. 
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Al lector 


Por lo demás, es cierto que los ingenios de los hombres, una vez adquirida ya la luz de 
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los estudios superiores, son atraídos irresistiblemente por el insaciable y genuino amor al 
estudio y buscan entonces cierta concisión y simplificación en el aprendizaje de esas 
disciplinas. Así, indudablemente que encontrarán pábulo para ello al proporcionarles una 
egregia disposición o arreglo de todos los cuatro libros del Maestro de las Sentencias; de 
ese modo cada quien podrá retener en la memoria aquello que considere ser más 
destacado y más digno de saberse de la doctrina del Maestro. A ese cuadro general se 
han añadido, para beneficio tanto de los que enseñan como de los que estudian, algunas 
citas tomadas de Santo Tomás, del Seráfico Doctor[l] o de Escoto, así como de algunos 
otros, los cuales tratan de los mismos asuntos. También para que todo quede firmemente 
grabado en la memoria, añadimos una guía alfabética de las páginas en el margen, como 
lugares comunes, para que sirva a los alumnos, y donde se localicen los errores nuestros, 
o del tipógrafo. Lo cual añadí por súplica de mis amigos, a los que no me es lícito 
contradecir. Sin duda, alguien dirá que aquí se tratan asuntos demasiado altos y más 
profundos de lo que exige el arte de la retórica, a los cuales les respondo: si Quintiliano 
para formar un orador trató muchas cosas con sutileza, ¿por qué nosotros no? Además, 
si el orador necesita mucho conocimiento del arte, ¡cuánto más el pregonero y orador de 
la palabra de Dios! El cual debe estar tan bien fundamentado, que aun todas sus 
acciones, sus pasos y sus dichos deben ser eximios. De tal manera su mente conciba la 
verdad, que ella se haga una con su hábito, para que cualquier cosa que haga o diga sea 
una enseñanza para los oyentes. 

Además, quien se prepara para la verdadera predicación, es necesario que tome los 
orígenes de las causas de las Sagradas Escrituras, para que todo lo que hable lo refiera al 
fundamento de la Autoridad Divina, y en él ponga firmemente el edificio de sus 
discursos. 

Por lo cual, si a ti, humanísimo lector, no te satisfacen quizá todas las cosas, te pido 
que me concedas indulgencia, en favor de la equidad cristiana. Porque tuve el propósito 
de dar unos resúmenes, más bien que gruesos volúmenes. Pido además que consideres 
que es justo y bueno el espíritu que está entusiasmado por el estudio de todos los bienes. 
Y si logro conseguir esto, dentro de poco, con la ayuda de Dios, te gratificaré con 
lucubraciones mayores. 


[1] El Doctor Seráfico es San Buenaventura. 
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Prtfatio ad Leclorenu. | 

gracificabor.Sunt cnim hxprimitiacmcx foerus luucnilcsj 
a pucro me inchoati: ex quious tanien aequo leélori aliquul 
cotnmodi acceflíúrum exirtimo: dum.volcntc Dco, limado¬ 
ra dabimus.íntcrea fi quid forte offcndet(vt nc íupiter qui- 
dem ómnibus placero potéft)vtinprouerbio cft, bonorum' 
virorum partes hac in re tibi fufeipiendx crunt. qux funt,¡ 
erroresJiominumcorrigcre, cofque in viam rcductrc. Sí■ 
ab inuidis, Sí zoilis.Sí calumniatoritus. Sí bonorum opetú; 
inimicis, aliosdefenderé. Sed vela foluamusiam vents, 1 
ttau¡o ?T ° vbikocadhuc prxfiti erimus. Si quid mihiitr.pri.dentius 
forte excidcrit.quod minus videatur catholicum id non ío-, 
lumpcrtinacitertueri nolim.ied potius Sí me. Sí hocopus.¡ 
8í opera mea vniucrfa.atqueadcó omnemanimae mexfa- 
lutem.Sí Catholicx illi l'ubiicio Ecdefix. cuius primarium' 
in terris Paftorem, Románum Pontificem Sacroíanéte 
Oecumenia conciba, Sí profitentur, 8í rtucrcntcr aguo ! 
feunc. Vale. 




Porque son éstas mis primicias, frutos juveniles iniciados por mí desde la niñez; de los 
cuales, sin embargo, creo que al lector ecuánime le traerán algún bien, hasta que, con la 
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permisión de Dios, demos algo mejor elaborado. 

Mientras tanto, si algo desagrada (ni siquiera Júpiter puede agradar a todos), como dice 
el proverbio, tendrás que tomar el camino de la gente buena, que es el de corregir los 
errores de los hombres, volverlos al recto sendero, y defender a otros de los envidiosos, 
y los Zoilos, y los calumniadores, y de los enemigos de las buenas obras. Pero ya 
soltemos las velas a los vientos, una vez que hayamos añadido también esto. Y si en algo 
procedo quizá imprudentemente, que pueda parecer menos católico, no sólo no querría 
aferrarme a ello pertinazmente, sino que someto a mi persona, esta obra, y todas mis 
obras, más aún la completa salvación de mi alma, a la Iglesia católica y a su Supremo 
Pastor, el Romano Pontífice, al cual reconocen y reverencian los Concilios Ecuménicos. 
Salud. 
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LISTA DE TODOS LOS CAPÍTULOS QUE SE EXPLICAN 

en cada una de las seis partes de la Retórica Cristiana 

Primera Parte 

I. De la definición y propiedades del orador, de acuerdo con el sentir de los antiguos. 

II De las propiedades del orador cristiano. Donde los grabados del filósofo pagano, 
del Buen Pastor y del filósofo cristiano son minuciosamente explicados. 

III Es necesario que el orador se levante saturado del vario equipaje de las ciencias. 
Donde se explica ampliamente el grabado del teólogo. 

IV Del número de las artes liberales. Aquí se expone el grabado de las ciencias. 

V Quiénes vayan a ser los oyentes idóneos de la Retórica Cristiana. 

VI. Qué utilidad aportan las letras humanas para entender las Escrituras. 

VII. Con qué disposición usará el estudioso de la teología las ciencias humanas. 

De la facultad de hablar bien, necesaria a los predicadores. Aquí se expone el 

VIII. grabado del sumo sacerdote. Aquí añadimos consideraciones particulares acerca de 
las vestiduras. 

IX. Prueba de lo susodicho. 

X. Del oficio del predicador. 

XI. Contiene una breve exuberancia de toda la Sagrada Escritura y el modo de perorar. 

XII. De la honestidad de los predicadores. 

XIII. En qué medida es necesaria la lectura de la S. E. para los predicadores. 

XIV Del modo de citar a las autoridades de ambos derechos. 

XV Qué debe buscar el lector cristiano en todos estos libros. 

XVI. Por qué es llamada santa la Escritura, y de sus efectos. 
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Segunda Parte 


I. 

II. 

III. 

IV 

V 

VI. 

VII. 

VIII. 

IX. 

X. 

XI. 

XII. 

XIII. 

XIV 

XV 

XVI. 

XVII. 

XVIII. 

XIX. 

XX. 

XXI. 

XXII. 
XXIII. 

XXIV 

XXV 
XXVI. 

XXVII. 

XXVIII. 


Contiene un cuadro compendioso de la escritura de toda la obra. 

De la definición y excelencia del arte retórico. 

De las dos clases de este arte. 

De la subdivisión de la retórica natural. 

Qué es la retórica artificial y cómo se divide. 

Del sujeto y materia de la retórica. 

De la explicación del primer sujeto, o sea, de Dios. 

Cuáles son los predicados causales. 

Cuáles son los predicados finales. 

Qué es la verdad teológica. 

De las verdades física y ética. 

De la gloria y su división. 

De la explicación del segundo sujeto, o sea, del ángel. 

De la explicación del tercer sujeto, o sea, del cielo. 

De la explicación del cuarto sujeto, o sea, del hombre. 

De la explicación del quinto y sexto sujetos, o sea, del imaginativo y del 
sensitivo. 

De la explicación del séptimo y octavo sujetos, o sea, del vegetativo y el 
elementativo. 

De la explicación del noveno sujeto, o sea, del instramentativo. 

Del doble género de las partes de la retórica. 

De las partes de la retórica y en particular de la invención. 

Dónde deben buscarse aquellas cosas que conviene proponga el orador o 
predicador. 

De la disposición. 

De la elocución. 

De la memoria, tesoro de las ciencias. Aquí se expone una figura que contiene 
el orden de la memorización. 

De los dos géneros de memoria. 

Que contiene una síntesis sobre todo el tema de la memoria. 

Se confirma lo referente a la memoria artificial con ejemplos tomados de 
indios. 

Sobre el modo de cultivar la memoria. Aquí puede considerarse cada uno de 
los que se anexan; en 
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pía. cap.t pag. id* 

Lxplicatur quid fíe genui demonllranuum . 
cap.,. pagidf 

Pratceptum ad faciliorem pcrceptiouea» rerú 
indicarum, de quibüi exempli loco agitar. 
cap.4. p*g*®7| 

De modo quo Indi choreas, fe tripudia duce- j 
‘ bant. cap.f.pag.tdf 

De ornatuccmplorum Indiar. cap 6 pag.idp 
De numero Dcorum Mcxicanorum. fe de con 
fuctudinc hominum .mmoiandorum apod d- 
lot. cap 7. pag. 170 

Dcmouflratiua índnrum exhortatio ad iuorú 
rituumfe moruro dimilionetn.noflixque hdei 
Catliolice amplexationem. cap. S.pag.i7i 
Ponuntur lationesquibus ad noilrani rcligio- 
nem Dciq; obediencia inducanrur. c.p.p.171 
Inducuntur ad obedientiani Komani Pónfícis 1 
iimel & Imperaron* Caroli V. Inutóiilimi ac J 
It.cccfcomm ciur. cap.10.pag.17f 

1 neón líder aiim quorundam accularioncm ad- 
ucrliis indos afnrmandc non magia «oscile 
Cíirilltanos : quániM-iUii Gran aten fes, cora- 
plcftuur. cap.t i.p.ilj 

Detenían fyiiccii Indcrum Cl.riflianif'im con¬ 
tra incouiidcratam accufiiiouemprjdiíiaro. 
cap. it. p.itf 

De Genere deliberatiuo. cap. 1 j. p.ij>i 

Dcfiiutionem fe vfumGencricdaliberatiuicon 
tinet. cap. 14 p.rpj 

Prfditta txemplis illuflrat, cum documentas 1 1 
ris equclliibus obleruatu vtililiimis, qui viera 
modum maliquo exerciuo fe uitjc genere la- 
boraut qoaim.it lucrit militare, cap.t f.p. r^O 
Rcfponium lilii ad pattem meniorabilc fe no- 
tatú digimlimum. cap. 16 p. tp- 

Degeiicte ludicialú cap.i7.p.i >8 

De tr.bus laudandi,aut vituptraudi modia. 

Cap.if. pag-til 

De laude qux fumitur i bonit nundai it. 
cap.tj». P*g«íí 

De commcdationt qu^ ducitur a bonu anim^.i 
cap.to. pag.100 

kcgulatn fe adnotationem notatu diguam có 
tínet. cap.t i.p.to) 

Pi(di6a illuflrancur prrcenfcndit excnjilis id- 
ucntua fe uiif religioforum qui bdem Lcmin* 

TEBJTJ^fF. B^HETOFJCES 
Cbriñianx partís (apila . 

U T ftcn: feripture omnium bonorum fon- 
1— re.ac ortliodoaispatrifeui ooinia excmpla 
haurienda. cipt-pag.itf 

De vtroquefimulcam Hcbrxo,quamfcccícíia- 
ílieo canone, fe quomodo tractationc veic- 
rit legu diíferanc lib. i. cap. > .pag.r 17 

Human* fcientie exemplit ill-jllrantur fupra 
difia.fc ufut ecrum demonftratur. c.jp.ir.p 
Continuado superior» Materix , adhibim il- 
luflribus cxcmplu ad probationcm . cap.4. 

l’rofequitur fe accommodat fupcriui cxemplú 
probando mortein virobouo miuimc formi- 
dunda m. cap.j.pag r j 1 

Aurorad mira bilí elegantia profequitur iuum 
inAieutum. cap.tf.cap.ija 

Rcgulam & admonitioncm notara dipnum có 
tme.i*. cap.7.pag.: jj 

Quod perceptio facre feripture mi¿nim id 
bent dicendmr. facúltatem ad fcrat.c.8.p. 1; 6 
De oerfionibut ttibliorum facre fenpturf, quf 
illf ,Ce quot funt.ex Hebreo in Grfcum taCif. 
f. qui fuenint interpretes, fe quando facrain 
itripturam interpretan fuot. cap.p.p.r 57 

Probana fcriptoribus quantum auftoritatit dc- 
lercndjmíir. cap.10. pag.t^o 

Dednplicifenfu diuinf feripture- c.i i.p.t^a 
De duobus facrarum expolitiouuoi gencribus. 

cap.ra. pag-14} 

Quomodo in una eadcmq; fentétia plcrunq; 
cunfti fenfut valeant repenri. cap.t j.p.140 
Notabilem aduomtionem comprehendeni 
cap.14. pag->4$ 

¡ Regulam comprehendit ad prf.lifra omnia ac- 
I commodatam. cap.i f.pag.i jo 

I De Pronunc ia t.one. cap. 1 6. pag. 1 5 0 

[ jDc ranone concioaacoríbut in predicado ob. 

| leruanda. cap.17.pag.ift 

[<^aantopere aanfuetudtne & aiiabiiitite om- 
{ 01 hoauiucngeneti opuiiit. cap.i8.p.tff 
DodtuuBiíiiuulairm.coiitiuuando materiam 

I afat»iinm,babcns. cap.ip.pag.i jfi 

jDcdoabaasobfciuationibui 8c rcgulis pronun- 
I'*?* _ cap. 10. pag. 158 

lOtaaáoac afcAum , fe quomodo tnoucndi 1 
| fcoc. cap.t 1.pag. ijp 1 

ncflji 1 


los cuales se abarcan las negociaciones de los indios. 

XXIX. Sobre el modo de elegir los lugares. En él se añade una colocación visual de toda 
la S. E., para que alguien pueda memorizarla en breve. 

XXX. Sinopsis de toda la colocación antedicha. 
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Tercera Parte 


I. 

II. 

III. 

IV 

V 

VI. 

VII. 

VIII. 

IX. 

X. 

XI. 

XIII. 

XIV 

XV 

XVI. 

XVII. 
XVIII 

XIX. 

XX. 

XXI. 


Todos los ejemplos deben sacarse de la S. E., fuente de todos los bienes, y de 
los Padres ortodoxos. 

De ambos cánones, tanto el hebreo como el eclesiástico, y de cómo difieren los 
libros en la tratación de la antigua ley. 

Con ejemplos de la ciencia humana se ilustra lo supradicho y se muestra el uso 
de ellos. 

Continuación de la materia anterior, con ejemplos ilustres empleados para la 
argumentación. 

Prosigue y acomoda el ejemplo anterior para demostrar que la muerte no debe 
ser temida en modo alguno por el varón bueno. 

El autor prosigue su plan con admirable elegancia. 

Contiene una regla y una admonición dignas de ser notadas. 

La comprensión de la S. E. proporciona una gran habilidad para hablar bien. 

De las versiones de los libros de la S. E.; cuáles y cuántas fueron hechas del 
hebreo al griego, y quiénes fueron los traductores, y cuándo tradujeron la S. E. 
Cuánta autoridad debe concederse a los escritores aprobados. 

Del doble sentido de la divina Escritura, p. 142X11.De los dos géneros de las 
exposiciones sagradas. 

De qué modo pueden encontrarse a menudo en una sola sentencia todos los 
sentidos juntos. 

Comprende una notable admonición. 

Comprende una regla acomodada a todo lo anteriormente dicho. 

De la declamación. 

De la manera que los oradores deben observar en la predicación. 

Cuánto necesita todo el género humano la mansedumbre y la afabilidad. 

Contiene una enseñanza singular y continúa el tema de la afabilidad. 

De dos observaciones y reglas de la declamación. 

De la división de los sentimientos, y de qué modo deben ser movidos. 
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Cuarta Parte 


I. Sobre los géneros de causas. 

II. Se proponen ejemplos sucintos de este género. 

III. Se explica qué es el género demostrativo. 

Instrucción para venir en más claro conocimiento de las cosas de Indias, de las 
cuales se trata aquí a modo de ejemplo. 

Y Del modo que observaban los indios en dirigir sus danzas y bailes. 

VI. De los adornos de los templos en las Indias. 

De la muchedumbre de dioses mexicanos, y de la costumbre de inmolar hombres 
entre ellos. 


yiU Ejemplo de una exhortación a los indios para que abandonaran sus ritos y 
' costumbres y para que abrazaran nuestra fe católica. 

Se exponen las razones con que se mueven a abrazar nuestra religión y la 
obediencia de Dios. 


y Se les induce a que presten obediencia al Romano Pontífice, así como también al 
muy invicto emperador Carlos V y a sus sucesores. 

Se trata de la inconsiderada acusación que hacen algunos contra los indios, 
XI. diciendo que éstos no vienen a ser más cristianos que lo son los moros de 
Granada. 


XII. 


Defensa del sincero cristianismo de los indios contra la antedicha e inconsiderada 
acusación. 


XIII. Del género deliberativo. 

XIY Contiene la definición y el uso del género deliberativo. 
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Index Capitur/Lj. 


polín lel'u Chrifti apud Indo* propagarunt. 

i « j p- **• P J S ;*®4 

[ De d.e Se aunó, quo Mexica occupati clUSc de 
aduenru relrgroforum. cap.»}. 

Quomodo Kelig ■oli primum appulerínt, & 
qux fuerunt inmitio eorú gcfl1.c1p.14.p-nj 
De modo celebrandorum Icílorumapud In¬ 
di*. cap.ij.píid 


QVmjTJÍE FJt ET OBICES 
Cbrifttanx partís capita. 

D E parribu* oritionn, qux iiiuentionem 
pcrficrunt. cap.i.pig.aiU 

De etnrdrorü oimembri Jiuifiotte.cap.x.p.x jo 
DeNarrationeeiufquediuríioiu. cap.j.p.ij 1 
De cgi esfionc,aut d>gi eclione. cap ^.p.ajj 
De pirticronc, leu druilionc. eap-f.p.i>4 
Decouhrmitio.iC Se conlutatione. c.tf p.xjf 
De coitlufi me. eap. 7 .pij<í 

De ofticio oratori*. cap.H.p.xjd 

De atTeáibu* & eorú excitóJr modo, c.p p.xjS 
Superior a oftenduntut or 1110:1c cuiuldaoi po¬ 
tril, qui blio íuadet ducete rxorem , Se egre¬ 
gia documenta connubt alia complcílitur. 
cap. 10. 

ZcleSrem ¿in refponfioncin complertuur. 
cap.it. pag.i4* 


SEXT^íF. F^H F.TO¡VCE 5 
Cbrtfhanx partís capita. 


D 


E colorióu* vcl lchcmaciou* ti tropi*. 
tap.i. paga+J» 


De fieuri*fententiarura. cap.a-pag.a5d 

De ¿gurí* oranoni* quibui orino augetar Se 
ti amplilicatur. cap.j.p.ida 

De peniiioriexpol.tioniideiluatiouc. cap 4 

P»g-i7° .... . 1 

De tropi* generattm.íc Ipectanm de tropa *er 

borum. cap.t.p.171. 

De tropa ontioni*. np.í.p.:;t 

De Sci.emanbus & corúa difhn6ioue a hgu-l 
ris Rhetortce*. cap.T.p.aílj 

De Colleíüone. c1p.lp.x7p 

Vodc hauneudf fi.it propofitionc* & iliaco 
pertinencia. capj-p.aíi 

De InJuflione. cap.to.p.ali 

De Lnumeratione. cap.it. p.aíj 

De Argumenta ti coro defintti0ne.c-ia-p.al4j 
De llatu comeíiureli. cap.i j.p.tbad.j 

De confliturionc fimtiut. op. t apiíS 

De ftatu qualitatis uel ludiciali. c. tf-pa§7 
De quxüionioui Se coru.n hnguli* cxcoipli*. 
cip.td. pigiSlj 

De 1 editan argumentorum , pantoque argu- t 
mentí*. cap.i 7.p.tj>o 

De ptobatinne Artificial). cap.i S p.av>. 

De loen fentétnrum , liue argumentorum qu{ 
ex íacriseulliguntut fcripturi*. cap.iji.p. ipj 
(>u. loe i cj'rus cógruái qufftionrb'.c.in.p 196 
De Q^rpho.ie ciufx. ca ( *.t ».p.i>7 

l.ocanc* Toiiu* Magifirt fententíarú. p. 
L0cat10r.11 ominum la.Toruna Magiítri femen- 
turum declarado. *•* ■ — 


pag.199 


FINIS. 


1 N D £ X ut V C T O M , T M S si CF^OF^y M 
q.iam prophanorum , qu¡ m bac ¡Retorica Cbrifl'unadtinthr. 


A. 

\ Mbrofius. 

/ » Auguflinu*. 
Aofelmns. 

Athanafiuj. 
jAlexmdcr Alenfis. 
Alejando Aphrodif. 
j Alphonfus de Cidro 
■ Aiphon. 2 vera cruce 
Albertus Mx¿« ts. 
|A 1 u 2 TUS. 


Aliaccnfis. 

Aminonius. 

Angelus Politianus. 
Antifthenfis. 
Augultinus Valerias. 
Arídoteles. 

Anas Montanus. 
Alfarabiiu. 

B 

Biblia Saca. 

Bafílíus. 


Be da. 

Bernardas. 

Bonaucntura. 

Boecius. 

Bemardin'dc Buftis. 
Bibliotheca Sanfta. 
Budifér. C 
Contflú gcneralii. 
Conciliuin Tnd. 

I Chr/loitomus. 

Cy.illas. 


Casfíodorus. 
Cufiónos. 

Cypriamis. 

Cicmcns Alexidrm* 
Canifius. 

Cono. 

Csrd. Comericenfis.] 
Coinpendium Theo. 
Catherinus. 
Conrados Clingim. 
Ciiárcti*. 




Con ejemplos ilustra lo antes dicho, con documentos muy dignos de ser 
XY observados por varones ecuestres (caballeros) que trabajan sin medida en algún 
género de vida, aunque sea militar. 

XVI. Memorable respuesta del hijo a su padre, y muy digna de tomarse en cuenta. 
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XVII. 

XVIII. 

XIX. 

XX. 

XXI. 

XXII. 
XXIII. 

XXIV 

XXV 


Del género judicial. 

De los tres modos de alabar y de vituperar. 

De la alabanza que se adquiere de los bienes mundanos. 

De la alabanza que se reporta de los bienes del alma. 

Contiene una regla y observación digna de ser tomada en cuenta. 

Se ilustra lo dicho anteriormente con la relación de los ejemplos de la llegada y 
vida de los religiosos que propagaron entre los indios la fe de N. S. Jesucristo. 

Del día y año en que fue ocupada la ciudad de México, y de la llegada de los 
religiosos. 

De cómo llegaron los religiosos por primera vez a estas tierras y cuáles fueron los 
comienzos de sus empresas. 

Del modo que tenían los indios en celebrar las fiestas. 
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Quinta Parte 


I. De las partes del discurso, que hacen la invención. 

II. División bimembre de los exordios. 

ITT. De la narración y su división. 

IV De la desviación, o digresión. 

V De la partición, o división. 

VI. De la confirmación y de la refutación. 

VII. De la conclusión. 

VIII. Del oficio del orador. 

IX. De los sentimientos y del modo de provocarlos. 

Los puntos anteriores son mostrados por medio del discurso de un padre que 

X. persuade a su hijo a tomar esposa, y abarca destacados documentos sobre el 
matrimonio. 

XI. Célebre respuesta del hijo. 
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Sexta Parte 


I. Sobre los colores o esquemas, y sobre los tropos. 

II. Sobre las figuras de las sentencias. 

III Sobre las figuras del discurso, con las cuales dicho discurso es aumentado y 
amplificado. 

IV Sobre una más completa declaración de la expolición. 

V Sobre los tropos en general, y en particular sobre los tropos de las palabras. 

VI. Sobre los tropos de la oración. 

VII. Sobre los esquemas y su distinción de las figuras retóricas. 

VIII. Sobre la colección (o silogismo). 

IX. De dónde deben sacarse las proposiciones, y otras cosas que a ello atañen. 

X. Sobre la inducción. 

XI. Sobre la enumeración. 

XII. Sobre los argumentos y su definición. 

XIII. Sobre el estado conjetural. 

XIV Sobre la constitución primitiva. 

XV Sobre el estado de cualidad, o judicial. 

XVI. Sobre las cuestiones y sus respectivos ejemplos. 

XVII. Sobre las sedes de los argumentos, e igualmente sobre los argumentos mismos. 
XVIII. Sobre la probación artificial. 

XIX Sobre los lugares de las sentencias, o los de los argumentos que se recogen de las 
Sagradas Escrituras. 

XX. Qué lugares convienen a cuáles cuestiones. 

XXI. Sobre la cuestión de causa. 

Distribución de todo el Maestro de las Sentencias. 

Declaración de la distribución de todos los libros del Maestro de las Sentencias. 
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FIN 
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Index Auctorunu. 


Cicero. 

D 

Decrctun. 

S.Dmcus prrdic pr. 

Dionyíius Arcopagi. 

Dionyíius. 

Damafcenus. 

Didymus Hier.magr. 

Dorothxtis. 

Durandus. 

Diogencs. 

E 

Echius. 

Aegidms Romanus. 
Epiplunius. 
Euthymius. 
lucherius. 

Eufcbms Cxfaricnfis 
F 

S.Frácifcus pínofter 
Fráciícus de Mayro. 
Felynus. 

Fulgcntiuj. 
iranciftus Orantes. 
Franciftus Petrarca. 
G 

|GloíTi ordinaria. 
¡Gregorios Magnos. 
Gregorius Nazianr. 
¡Grcgoriuj Niflcnus. 
IGcifon. 

* Gabriel. 


Guilulm' ParrOjneiT 
Gregori'dc Anmino. 

Gal itinus. 

Galenus. 

Gucuara. 

Gartiaab horto. 
Gcorgius Edcr. 

H 

Hicronymu». 

Hylariiis. 

Hippolytus martyr. 
Hugo Car. 

Hedor Tinto. 
Homeros. 

Horatius. 

HolKot. 

1 

Ignatius. 

Ircnxus. 

lultinus martyr. m 
loannis Diiedonis 
Iacobus de Valentía. 
Ioannes Maioris. 
Ioannes de Acia. 
IoánesCarnotenfis. • 
Ioannes Altenllaig. 
Ioannes Picníis. 
Iullinus Hiiloii. 
Iofephus. 

Iíidorus. 

Imicnalis- 
lío trates 4. 


I adanrius. 

Eacrtius. 

Leo Papa- 
Lodotucus Viues. 

I odouicus Grana. 
Lodouicus Dolcc. 

M 

Macrobius. 

Michaei deMedina. 
Mártir.us Martínez. 
Marcns Cato. 

N 

Nicolaus Dorbcllis. 
Nicolaos Lyranus. 
Niccphoius. 

N ico Luis de Niifíj. 
O 

Orígenes. 

Octam. 

Oecumcnius. 

Oroíms. 

Orpharus. 

r 

Philo. 

Pclbarc. 

Petrus Aureolus. 
Pctrus Hifpanus. 
Plinius. 

Plato. 

Pintare hus. 
Paularas. 


pío t :nus- 
Paulas Manutius. 

Quindilianus. 
Qnintus Curaus. 

R 

Ruperrus Abbas. 
Ricafd'deMcdra villa' 
Ricardos de ¿.Vid. 
Kaucnas. 

S 

Scotus. 

Seopus Bíblicas. 
Séneca. 

Sócrates. 

Solinus. 

T 

S.Thomas. 

Thcodorettif. 

Theophilactus. 

Thcophilus Alexan. 

Temillianus. 

Tctelmamis. 

Tatarctus. 

Tercntir.s. 

V 

Vega. 

Valtrius Mas. 
Valeriana Vtlgaris. 

X 

Xcr.of hon. 

Zeno, 
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ÍNDICE DE AUTORES CITADOS 
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tanto sacros como profanos 

A 


Ambrosio 

Agustín 

Anselmo 

Atanasio 

Alexander Alensis 
Alexander Aphrodisias 
Alfonso de Castro 
Al(f)onso de la Vera Cruz 
Alberto Magno 
Alvaro (El) Aliacense 
Amonio 
Angel Policiano 
(El) Antistense 
Agustín Valerio 
Aristóteles 
Arias Montano 
Alfarabí 


B 


Biblia Sagrada 

Basilio 

Beda 

Bernardo 

Buenaventura 

Boecio 

Bernardino de Bustos 
Biblioteca Santa 
Burlifen 

C 


Concilios generales 

Concilio de Trento 

Crisóstomo 

Cirilo 

Casiodoro 

Casiano 

Cipriano 

Clemente de Alejandría 

Canisio 

Cano 
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Cardenal Camericensis 
Compendio de teología 
Catarino 

Conrado Clingius 

Cesáreo 

Cicerón 


D 


Decreto 

(S.) Domingo, padre de los Predicadores 

Dionisio Areopagita 

Dioni s io 

Damasceno 

Dídimo, maestro de Jerónimo 

Doroteo 

Durand 

Diógenes 


Echius 

Egidio Romano 
Epifanio 
Eutimio 
Euquerio 

Eusebio de Cesárea 


F 


(S.) Francisco, nuestro padre 

Francisco de Mairo 

Felino 

Fulgencio 

Francisco Orantes 

Francisco Petrarca 


G 


Glosa ordinaria 
Gregorio Magno 
Gregorio Nacianceno 
Gregorio Niceno 
Gerson 

Gabriel [¿Biel?] 
Guillermo Parisiense 
Gregorio de Arimino 
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Galatino 

Galeno 

Guevara 

García [sic] ab Horto [¿de Huerta?] 
Jorge Eder 


H 


Jerónimo 

Hilario 

Hipólito mártir 
Hugo cardenal 
Héctor Pinto 
Homero 
Horacio 
Holkot 


I 


Ignacio 

Ireneo 

Justino mártir 
Juan Driedonis 

Jacobo [o Santiago] de Valencia 

Juan el mayor 

Juan de Acia 

Juan Carnotense 

Juan Altenstaig 

Juan Picusis 

Justino el historiador 

Josefo 

Isidoro 

Juvenal 

Isócrates 


L 


Lactancio 

Laercio 

León papa 

Luis Vives 

Luis de Granada 

Luis (Ludovico) Dolce 

M 


Macrobio 


135 



Miguel de Medina 
Martín Martínez 
Marco Catón 


N 


Nicolás Dorbellis 
Nicolás Lyranus 
Nicéforo 

Nicolás de Nijssa [sic] 

O 

Orígenes 

Occam 

Ecumenio 

Orosio 

Orfeo 

P 

Filón 

Pelbarc 

Pedro Aureolus 

Pedro Hispano 

P linio 

Platón 

Plutarco 

Pausanias 

Plotino 

Pablo Manucio 


Q 

Quintiliano 
Quinto Curcio 

R 


Ruperto abad 
Ricardo de Mediavilla 
Ricardo de San Víctor 
El Ravenate 


S 


Escoto 

Scopus biblicus 
Séneca 
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Sócrates 

Solino 


T 


Santo Tomás 

Teodoreto 

Teofilacto 

Teófilo de Alejandría 

Tertuliano 

Tetelmann 

Tararetus 

Terencio 


V 


Vega 

Valerio Máximo 
Valeriana Vulgaris 

X 

Jenofonte 

Zenón 


Nota: Se sigue el orden de las palabras latinas 
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RHETOR 1 CA 

CHRISTIANA, 

ad concionandi, et orandi 

VSVM ACCOMMODaTA 

VTRIVSQ.VE FACVLTATIS EXEMFLIS 
SVO LOCO iNSERTIS: 

Q^V AE q^videm ex indorvm 

máxime dcprompra funt hiftorijs. Vnde, prarccr 
doftrinam lummaquoquc delegado 
comparabitur. 

A V C T O R E. 

4 

7{. admodum P. F. Didaco Valides totius ordmis 
Fratrum Minorum ‘Regularts ObjeruantiA 
ohm Procuratore Generalt. 


Dt definidor , C propnetatibuj oratorrs,tx ytttrxm 
Sentencia. Cap. I. 


W~; * 


j'x}''•**** 

mJm 


V-»iain 
rfo <?( 

* lUi II 


15^- ap^;; ' ~j| Hetokici} prarcepta ( voientc 

Deo) tradicurusi iacturum me ope*' 
[tf’í'tetóA rx pr.xnum exilhmaui , fi oratons 

Chriftiani, id eft, huangclici concto- 
natoris dcfinitioncm aicjue inÜitutio- 
nem quandam prxambulam breuif- 
^ *| fime traílarcm j niiin ne omiíToinitio 
I Vvly (duod cuiufcunquc reí ponfiima par» 

f-„,«“) atque illotis, vt ira dixenm mam* 

bus, protimrs materiJin tra¿lattouij 
—"" i' '' ¡'a aggredi vidcar , tüm qu»d per ma 
vtílíratcm hincad lectoresredundaturam arbirrcr:nam conuv 
líber,ñus ad Icfttoncm nropofirar mateiia*, acctdent, & ad 
tell e&um inagnam ícneltram patefaflam habebui.t. O MTOR 




138 




139 



RETÓRICA 


CRISTIANA 

ADAPTADA PARA EL USO DE DISERTAR Y PREDICAR 
LLEVANDO INSERTOS EN SU SITIO EJEMPLOS 
DE AMBAS FACULTADES. 

ÉSTOS SON EXTRAÍDOS SOBRE TODO 

de las historias de los indios. De donde, 
además de la doctrina, se obtendrá 
una suma delectación. 

SU AUTOR 

el Muy Reverendo Padre Fray Diego Valadés, antiguo 
Procurador General de toda la Orden de Frailes Menores 
de Regular Observancia. 


Primera Parte 
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I. De la definición y propiedades del orador, 

DE ACUERDO CON EL SENTIR DE LOS ANTIGUOS 


C uando, con el favor de Dios, iba a transmitir los preceptos de la retórica, pensé 
que daría valor a mi obra si trataba muy brevemente la definición y alguna 
formación previa del orador cristiano, esto es, del predicador evangélico, tanto 
para que no se creyera que, omitido el inicio (que es la parte más importante de cualquier 
cosa) y, por así decir, con las manos sucias, abordaba de inmediato la materia de mi 
tratado, como porque considero que de aquí una utilidad muy grande se desbordará 
sobre los lectores, pues de ese modo más gustosamente se acercarán a la lectura de la 
materia propuesta, y tendrán, para su comprensión, una gran ventana abierta. 
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Cíe i.o f fic 
O atoré mli 


j i T^hetoríes. Chrtjliam _i 

5c <]uv naque , .1 Al. Cacone ( vt ex humanioribus mitium fumanjus; tñ-i- 
Is» liiOrator tur, vtr bonuS diccnd* peritus, quain dcfimtioncM Cicero, de 
i. Or..!. c p| n . nimi encendí magillnainpicxtfunt. Duocuuu ¡ib oiMíorcpj 
ilútame, fcihcct, quodüt. 

\ Virbonui, & 
j Dicendipcritu*. 

Primúm veró.quod fít vir bonus, qualem videtur flnxiíTe Virg. 
Tum piel ate graucm, ©• mtnt * p forte inrutn rjutm 
Co> ¡¡itxerc , ftltnt ,arrtEhiCfc aunbul ad(la> t. 

O amré l¡ Nihil cmin rain eft ínliuinaiiuni , qujin cloquentiam á natura ad 
L,rü bou'ini* ^ utcm conferuationcm datam.ad bonorumpclleinmemicieirq; 
W.njconucrtcrc: mliilpubhcis priuatifque rebus perniciouuscloqucn 
tía, quxmahtium ínüruxcnt. Hacemm peruertuntur vibcis, virar 
íiominum labcfa¿\aimir, derrunenta, cahmitates, incoinmoda, dt 
mortífera: pl.igx maximis ciouatibus.de Kcbuspublicismfliguntur, D 
dutn , qu.x difcrté Jicuntur, etiaui veré d:o putatnus, quemadnx» 
dum contra, nihil cloqucnnalaudabi uis, \\1 prxdantius,qu.T bo- 
mtatc ornatur. qux multas vrbcis conll:t«ir. pluruna beba nílmxit. 
firmifómas focictatcs, fanvlifliinasamicitiús.plurimasgranas,de ma 
xinn fxpc Iludía prpcm.pacifqiic ornamenta rciinct: vi minores ir. 
terca fruclus, ( quos infinitum ella pcrcenícrc,) onv.tiamus. Orna¬ 
te d. Rcp» ¡incmum máximum,ait Plato,Reipubbcx. E ^qucntta Phdofopho- 
Iiprol Rhe. ruin. Vndc»rcílc Cicero,poli diuturnam c igitarioncin,rattone 
t^oqu'uu | aUl ^ orc * ,n bancpotifsimum fcnrcntiam dutlum fe f.uaur.eloquen- 
í ir lipiccu ll3,n TiuefapientiaunmuinobelTcplcrutujue ;predeHe nunquám, 
quidcúter ai. de inferí htnc. Si quisomifsis rcctifsnms, arque h mellifsimislUi 
dijs rationis, de otficq, confunm omnem opetam m excrcitatiniu- 
dicendi, ís inutihs lib», pcrmciofus patrix ciu:s alitur: qui viró :ta 
fe le armat cloquentia; vt non oppugnarc conimodo patri.r; fc.i pro 
bis pugnare pofstr.is inihi vir:3c fuis, de pub'icis ratnmibus vriblst 
mus.atq; atmcifíimus ciuis forc videtur. Hoc P vthagortcopr »ucr 
bio cgrigié lignificatum cft,f<ilicct,cibum in mat. :lam »c nnnmtas. 
quoadmjiubant, ctiam atquectiam videiidum.tn cuitifniodi ant 
Oratiorilui» n iui nimniitamusfermonem. Nám.oratio c:bns di arnuu. I-cor 
t ttM [ruinpitur de putrefeit, íitilaniinum nifvnaru'n incidcfit. Atque 
h.rc ex veterum fcntentja de prtorc eadin que pnneipahore orno i 
rispropnctate allata, anucolcdlori fatisfactura fpero Habemus itaq; 
virum bonum , fequitur, vt dicendi peritum, quod fecuiulum ell, 
muclhgemus, cuín poR vctfusübic antea alíalos, Virgilio, ¡:i> ver 
bis defcnbit. 


Retórica Cristiana 


Y (para empezar por los más cultos) así es definido el orador por Marco Catón: varón 
bueno, hábil para hablar; definición que abrazaron Cicerón y Quintiliano, maestros 
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óptimos de elocuencia. 

Dos cosas, pues, exigen del orador, a saber, que sea 

varón bueno, y 
hábil para hablar 

Y lo primero, que sea varón bueno, parece que así lo imaginó Virgilio: 

Y si acaso a algún varón en piedad y méritos grave 
miraron, callan y, atentos los oídos, se quedan. 


Nada, en efecto, es tan inhumano como convertir en azote y destrucción de los buenos la 
elocuencia dada por la naturaleza para la salvación y preservación; nada más pernicioso 
para las cosas públicas y privadas que la elocuencia que dispone a la maldad. Con ésta, 
en efecto, se pervierten las urbes, se destruyen las vidas de los hombres, se infligen 
detrimentos, calamidades, desastres y mortíferos golpes a las más grandes ciudades y 
Estados, mientras juzgamos que lo que se dice en forma diserta se dice también con 
apego a la verdad; de la misma manera que, por el contrario, juzgamos que nada es más 
laudable o más eficaz que la elocuencia que se adorna con la bondad, que ha organizado 
a muchas urbes, extinguido muchísimas guerras, engendrado firmísimas alianzas, 
santísimas amistades, muchísimas buenas relaciones y, a menudo, los más grandes 
afectos; y ella mantiene los ornamentos de la paz: para omitir, entre tanto, los frutos 
menores, que sería infinito enumerar. 

El ornamento máximo de un Estado —dice Platón— es la elocuencia de los filósofos. 
Por lo cual, rectamente confiesa Cicerón que, después de una reflexión diuturna, 
impulsándolo la razón, se dejó conducir especialmente a esta sentencia: “la elocuencia sin 
sabiduría perjudica demasiado las más de las veces; nunca aprovecha”; y de aquí infiere: 
“Si alguien, omitidos los rectísimos y honestísimos estudios de la razón [filosóficos] y del 
deber, consume todo su esfuerzo en la ejercitación oratoria, ése se cría como un 
ciudadano inútil para sí mismo, pernicioso para la patria. Pero el que se arma con la 
elocuencia de tal manera que puede, no atacar los intereses de la patria, sino por ellos 
luchar, me parece que ese varón será, tanto para sus intereses como para los públicos, un 
ciudadano muy útil y muy bienhechor”. 

Esto ha sido egregiamente señalado por el proverbio pitagórico: “No pongas el 
alimento en el orinal”, con el cual aconsejaban que debemos observar una y otra vez a 
qué clase de alma le dirigimos el discurso, pues el discurso es alimento del alma. Tal 
alimento se corrompe y se pudre si cae en un alma viciada. 

Y espero que estas cosas que he presentado, de acuerdo con la opinión de los 
antiguos, acerca de la primera y al mismo tiempo más relevante propiedad del orador, 
satisfagan al amable lector. 
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Tenemos, pues, lo de “varón bueno”; síguese que investiguemos lo de “hábil para 
hablar”, que es lo segundo. Después de los versos que antes presenté, Virgilio lo describe 
con estas palabras: 
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Pars prima. _i 

llh re^it d<Qu a"imos ,Cr pt flora niulctt. 

N.í n.cúiii itij lint arres qu.x cirsa firmonrin verfantur > vt, uifc* 
mientibtis dilucudilsimé tra¿labitur: Grammanca rector looucl.x , 
rnUcii fcrintur.vfeicnmcl!. Oía ecltca quab contracta, < 3 c a» llri¿U 
¡el.irsumu puntuda vil. Rhetonca tullí eloquciitia tSc q ja!i Ú'j c 
! c»<c,i quxdjm dilatara habciur . Vnde, hute cius fui llaniia uij- 
xir.ié conmnit fimtio. Hjietonctn cíTe.bene dicendi fuer.tiani. Lt R*-«- 
quemadmodúm Plato fummusplulofophus, dupliccm Rhctornam 
cognoutt : philofophicam , qua . hotmnes ad bonuni lMulofo 
ph;ic »«i’.trum,hoc cll.ad morales virtutts excirarer.cur.Sc adular» 
i ruin , wlctn.< 3 ( abiectam: qua, Icnocmijs quibufdam , populi all: 
cerer-tur, « 3 c dccipcrcntur: ira rmbi> Clnalbann, Iiceat non adula- 
irum ncoucph'lofophicaiii tuiuuin, ful l'.cilcfiallicam Rhctoncatn 
trajere: quf m!n! c»utincar , qil»d Clirilli fponfa» ventana un* 

• illra I;. cK lia non probet. lito, l{bctorua Cbnltiana cÜ.an muemen ^ 
di, tiachiidi.& clifponcndi onuua.qux ad falurcm annnarum pcrti- * 

nent: qux Chriílianus orator confcquctur: Docendo,mouendo, 

¿k concíbanlo. Qu.ire.rcftif'iiné ollicium huius oráronte facultar'» 
jliirmant i|. qui qu.vdaiu c.u> reí pr.rcepta nobisrebquerur.t, iicire 
gpp frr jdpcriuefio ern, quod cuín ex tpfius anís dtfiintinne,<Sc alija 
quxp Üea de eiufdem ollicio.de fine, de materia,de parnbus dice 
üius taris inanifelluiii fururuin lit, h.c.tanquam ronce llum accipi 
’inuíj ne vero quis rain rein unquam parum vnlcm contcmnat, aut 
¡ vr inanein rideat , aut vclut fuperuacancam reijciat. paucii ciu* 
¡vfum.perfequcinur, Vidcmu- itaij; ni ijsqux á natura producta* o v f u ., fl# 
fuut, tjuamó praUantiorcm natura ni hubcm,cantó propiús ad liare khetouex. 
eniutein acccckrer-N.iin, quxdatn vocis,& fon o.muño cxpertia 
futu, qrxd .iii fon mu habent. qusrHam euaui voccn . F.t Hcrclé 
LK us iüe pr m- ps, pareos teruin , labruit >r<]; mundi.nullo 
¡lominrm ferar .int .1 i.xteris, qtt.v ctuidem mortalia ellcut. amina.1 
.mi\. qu un dicendi tacú ¡rute. Na ni c arp.ua qu ídem, mago itüdtnc , 
enbu>, liruuratr.panentia,ve! icitate,prxttantiora 111 i!!is mut'S vi- 
«¡«mus. ea tmrus indure readqui!ir.x extriUcu» npis. Rationcit. 1*1 Homo rar-o 
>11 n»bispr.Tcruiam dcdit, sit-Mj; nos foci »s elír cu ni Auge is vo u.Ai^nuác 
';>t S'.d i,:la ten >, nesj; tari II »s unnret, ñeque t.aY.i elllt in imbis Iwtju» . 
•iiamit tía. nili.ipi.r cojiccpilleimis mente, pr mu re < ;um loquen! 
d i p iíl« rnnv. Hsinnncsentni, qmbus n> gata vox rll. quaniu uní 
miuiiat.immusil ectrlelbs? lUlmquitiir igitur.ti mlnl .1 Oro ra 
T'''ii( iiieliusacsrpimus.ntlul cultu.a lab «re di?nius elíe , rihil »p 
’ ‘b-'ius ,qu un pi.xit.ire bo'iitnibu*, qu» ip!i inmunes c.iKru a. i 
n .lilnisprar laut. At vetó fpecosc quidein di. de hn re verba ‘a 
un t . mu ii. perfe¿ln oraturc, (ita cnini vncai-t. ) non dicmdi «n-» 
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Él rige con dichos los ánimos y los pechos suaviza. 


En efecto, dado que son tres las artes que giran en torno al discurso como se tratará 
muy claramente en lo que sigue, la gramática es la ciencia del lenguaje correcto y de la 
escritura correcta; la dialéctica debe considerarse como una elocuencia concisa y 
compacta; la retórica es tenida como la elocuencia normal y casi como una dialéctica 
dilatada. Por lo cual, a esta su sustancia se ajusta la definición: la retórica es la ciencia del 
bien decir. 

Y así como el filósofo sumo Platón conoció una doble retórica: la filosófica, para 
impulsar a los hombres al bien conocido a los filósofos, esto es, a las virtudes morales, y 
la adulatoria, vil y abyecta, para que los pueblos fueran engatusados y engañados con 
lisonjas; así, séanos permitido a nosotros los cristianos transmitir, no la adulatoria ni 
solamente la filosófica, sino la retórica eclesiástica, la cual no puede contener nada que 
no apruebe la Iglesia, esposa de Cristo y maestra de la verdad. 

Es, pues, la retórica cristiana el arte de encontrar, tratar y disponer todo lo que 
pertenece a la salvación de las almas; lo cual lo conseguirá el orador cristiano enseñando, 
conmoviendo y conciliándose al auditorio. Por eso, los que nos dejaron algunos 
preceptos de esta materia afirman muy bien que el oficio de esta facultad oratoria 
consiste en hablar de manera apropiada para persuadir; lo cual, aunque habrá de quedar 
suficientemente manifiesto con la definición del arte mismo y con otras cosas que 
después diremos acerca de su oficio, de su finalidad, de su materia, de sus partes, aquí lo 
aceptamos como concedido. Mas para que nadie desprecie este asunto por poco útil, o se 
ría de él por insignificante, o lo rechace por superfluo, en pocas palabras expondremos su 
uso. 

Vemos, pues, que en las cosas que fueron producidas por la naturaleza, cuanto más 
sobresaliente tienen su naturaleza, tanto más se acercan a esta virtud; pues algunas 
carecen completamente de voz y de sonido; algunas tienen sonido, algunas también la 
voz. Y, ciertamente, el Dios soberano, padre de las cosas y creador del mundo, con 
ninguna otra cosa distinguió al hombre de los demás seres animados que son mortales, 
que con la facultad de hablar. Vemos, en efecto, que los cuerpos, más eficaces en los 
seres mudos por su magnitud, por sus fuerzas, por su firmeza, por su resistencia, por su 
velocidad, necesitan menos de la ayuda recibida desde fuera. Nos dio, pues, una razón 
principal y quiso que de ella fuéramos partícipes junto con los ángeles. Pero la razón 
misma ni nos ayudaría tanto ni sería en nosotros tan manifiesta si lo que concebimos con 
la mente no pudiéramos exteriorizarlo mediante la palabra. En efecto, a los hombres a los 
que les fue negada la voz ¡cuán poco les ayuda su alma celeste! 

Queda, pues, que, si nada mejor que la razón recibimos de Dios, nada es más digno de 
cultivo y de esfuerzo, nada más deseable que superar a los hombres en aquello en que 
los hombres mismos superan a las bestias. 

Y por cierto los antiguos hablan brillantemente de este asunto cuando exigen en el 
perfecto orador (así, en efecto, lo llaman), no sólo una facultad eximia 
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4 Rhetonci ChriflU/tJt 

Cit i p'oa J • vX.m a .ii liculutcm, fcd omnes ammi vinurcs exigunt. Ncn 
Rh..luuo íium parum IruCtushab.t copia diccndi: & cominndiiw oración»: 

!i recta intclli^cntii, át diMmna ammi modcratione gubcrnctur. 
Oratorcm naque talcmctTc volunr. qua.is,ver¿ fapicmappel.ui puf L 
i !**• fciliectt moribusómnibuspcrfcvtutn. bcd li vnum taletnabil 

iiituncui U protcrri íubcas, turpiter laten coguntur, nunquam talcm luillc. 


LlAanriu*. 
Multo t -,j 
fia facun.Iia 
P-ducu.it' 


Quj!h -'ra¬ 
tón > i k 

i'tciui 

fueriut. 


Peí fcAi ora 


Vita Ciencia 
J'i-t tilar. 

•5 (i ili 6 
M-ral-ucn. 


Of*ror:m 

«ip «>*cr it ti 

m .J l.it ai . 

fij inCilC 


De propricutibui Oratoril Chrifligrti t Cap. I f. 

V H R l T A T 8 quidem inftigante.coatfh lunt íarrrt, quntqiior 
doquenuxprxcepta tnJnkriii.t, n »ii modo p«.ttir«. i um. fcd 
cxittnfum elle oratorcm vii mu nialum, eiu.imu» \ i ram . hoc 
cll, rupernam, qux .i patre luminiiin difundí! lapicutiam, ncki 
rent: multó itaquc imgit m>s >d ipfuin (.mire di lumus, qui liuiua 
fapicntix i «Se lilij.éi miiuliti fumi». Puiucrunr atuun a iiolus per- 
multa exemp a oraturum íqiulis illi tmaguniti (un* i r tpfa t .k'Uii. 
qui ác ncru.ilitis, «5c minore ferm •uum \ i, de «jui! b-i u d'.’eri re 
potuermr: quiñi (’iccr > Demolí;» nes,quo< i:i lalligio e Vqucii 
tix llctiíle autumanr. Vitx autiiu , morunu); rauta pr.ib¡Mtr i . 11 . 
qu.iim.nc per ncbuani quidciti,vnnu.un il! >% i» mcntiiii ver ir pn 
tuit: nunquam cnim de vera pictatc , iii rot Imuolis vedummbu» 
de bene diccudi arte knptis. vcl \ mnn ?,ir dixerunt (^jiatitobrcni 
nolcnccSiVoli.ntfSi continuare c »nCt:iunt. nullum, quod equidcm 
niagis credo,aut rarum vernm Oratorcm iuiíTc Cuius reí iliam non 
inlulfam foricaflerunt can dátil . N.mi oratorein, mouiunr, in om 
ni genere fapicntix oportereperfuadere : vt. qux alibi didicir. cum 
fp endure dicendi pmlcrat: a Jen. vt qm veruin oratorcm audir. forc 
iiitelligere.plulquam cxteri.aibitretur. Ule cnim , bereb qucndi 
lacundiam perequt: qui linum coid<s per re ¿té xiucndi íludta ex 
tcndic: nec loqncntcin confeicnriain pixpedit: cum vita lingoam 
antcccdn . (^uod vticj; nili diurrlts fapicntix, «S: feu ntix tuu » il 
lullrctui, eíiiecre non valí bit. Qj!o cmm pa¿lo in lacrts lite ni lile 
perfuadebit, qui eas uuuquain Icgir ? Ci^uové in naturahbus, qui 
Arift. nonv idit? Q^iio mudo in monbus, aut tute ciudi pcmrabit. 
qui earum feicmuruiti, ne dixcnm expers cft, fcd re principia no 
uit?£adcrc , Cicero miran delinit, páticos, admodum luifle roa 
torcSi ium eos,aut omina , aut multa ícnc oportiat: qux mima bo- 
mincs coinplecti perquam difíicde eü . I !mc omnium f.cdcfiarum 
du¿tor exmr.iis A upull. ait, nuend.nn f;¡pu i.tin> dixiHe. quia ota 
torein npnrtet non modo iilectaie.lt d Jv r.occrc . me modoperíua. 
de re , ir fledar, led vt vmeat. Ad Tnuin Liuiu.v l.cteorl v.uei .x 


Retórica Cristiana 


para hablar, sino también todas las virtudes del alma. En efecto, no pocos frutos tienen la 
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facilidad y el talento oratorios, si se gobiernan con recta inteligencia y definido equilibrio 
del alma. Y así, quieren que el orador sea tal que pueda de verdad ser llamado sabio, o 
sea, perfecto en todas sus costumbres. Pero si ordenas que por ellos sea citado uno solo 
de esa índole, vergonzosamente se ven forzados a confesar que jamás hubo alguno. 
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II. De las propiedades del orador cristiano 


Instigándolos la verdad, aunque no conocían la verdadera, esto es, la suprema 
sabiduría que desciende del padre de las luces, se vieron forzados a confesar, cuantos 
transmitieron preceptos de elocuencia, que el varón malo es un orador no sólo funesto 
sino también destructivo. 

Y así, mucho más debemos pensar eso mismo nosotros, que somos hijos y ministros 
de esta sabiduría. Mas hubiéramos podido nosotros aducir realmente muchísimos 
ejemplos de oradores (cuales aquéllos los imaginaron) que podían disertar acerca de 
cualquier asunto con más vigor y con mayor fuerza de palabra que Cicerón y 
Demóstenes, de los cuales afirman que estuvieron en el pináculo de la elocuencia. 

Mas fueron brillantes por una probidad de vida y de costumbres en la misma medida 
en que jamás pudo venirles a la mente ni siquiera a través de la niebla. En efecto, en 
tantos volúmenes sinuosos escritos acerca del arte del bien decir, nunca dijeron ni 
siquiera una bagatela acerca de la verdadera piedad. Por lo cual, queriendo o no 
queriendo, se vieron forzados a confesar que no hubo (es lo que más creo) ningún 
verdadero orador o que lo hubo rara vez. De esto presentan casualmente aquella causa 
no sosa. Pues dicen que es conveniente persuadir al orador en todo género de sabiduría, 
para que lo que aprendió de otros lo profiera con esplendor oratorio: tanto que el que oye 
a un verdadero orador considera saber y entender más que los demás. 

En efecto, obtiene la facundia del bien decir aquel que despliega el interior de su 
corazón por los estudios de la vida recta. Y no es un impedimento para que hable la 
conciencia el hecho de que la vida anteceda a la lengua; cosa que ciertamente no podrá 
hacer, si no se ilustra con diversos títulos de sabiduría y de ciencia. En efecto, ¿cómo 
persuadirá en las letras sagradas el que nunca las ha leído? ¿O cómo en las naturales el 
que no ha visto las de Aristóteles? ¿De qué modo perorará sobre la ética o sobre el 
derecho civil el que de estas ciencias, no voy a decir que está carente, sino que no 
conoce ni los principios? 

Por este motivo, Cicerón deja de sorprenderse de que haya habido muy pocos 
oradores, dado que es conveniente que ellos conozcan o todas las cosas o muchas, y es 
muy difícil que los hombres lo abarquen todo. Por ello, Agustín, eximio doctor de todas 
las iglesias, dice que un sabio afirmó que es necesario que el orador no sólo deleite sino 
también enseñe, y que persuada no sólo para conmover sino también para convencer. 
“Leimos —dice Jerónimo— que de los últimos confínes de España y de la Galia vinieron 
algunos nobles a Tito Livio 
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( P.irs prima _ 5 ¡ 

!fintein maneen»,a-r Hice *.Je *ltnm> Hylpjiiur (J .!1:jiu:i.u, ii .i ( 
p ¡b'ii quofdatn ventile nobilci legimui:át qu>»s ad c»i w mp **ti ucr»Jj 
fui Roma non traxerat: vinushuminií fama pcrduxit C.oidbt *.:'*■*»] 
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(que destilaba límpida agua de elocuencia), y a quienes Roma no había atraído a la 
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contemplación de sí misma, la fama de uno solo los atrajo.” 

Consta, pues, que todas estas cosas se adquieren, no en las desnudas hojas de las 
palabras, sino con múltiple sabiduría. Y este oficio nadie puede practicarlo con rectitud, 
salvo aquellos que, conociendo a Cristo Dios, ayudados por el espíritu divino explican 
elocuentemente su muy verdadera religión; y sólo pueden en justicia ser llamados 
elocuentes los que juzgaron necedad la sabiduría de este mundo, la cual se apoya en sus 
fuerzas propias e ideadas por la industria humana; y no cede ante verdad alguna sino ante 
aquella que los hombres confían poder demostrar con razonamientos silogísticos; como 
puede verse en la presente ilustración: 



1. Siendo único el mundo, cuya existencia se mantiene gracias a dos virtudes, a saber, 
el movimiento y el reposo, es necedad esperar en aquel que, según su naturaleza, no 
puede ser mayor o menor, y no elevar la mente hasta 
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su supremo motor y causa de su existencia, o sea Dios, en quien nos movemos y somos. 
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2. Pongamos que los filósofos supieron muchas cosas: ¿de qué les sirvió su ciencia, 
puesto que se hallaba lejos del temor del verdadero Dios? Más aún, se envanecieron en 
sus pensamientos y su corazón se hizo necio. Porque no es el conocimiento lo que hace 
la sabiduría, sino el temor que conmueve. Es mejor, sin duda, un humilde campesino que 
sirve a Dios, que un filósofo soberbio que, sin tenerlo en cuenta, considera el curso del 
cielo, la magnitud, la sustancia, el movimiento, la naturaleza y fijación de las estrellas; su 
contemplación no carece de calígine porque su ciencia no tiene el amor y la gracia de 
Dios; y así, está envuelto por redes porque sólo atiende a la vida presente y no prevé las 
cosas futuras. 

3. Que escudriñen los sabios de este mundo, investiguen la altura del cielo, la anchura 
de la tierra, la profundidad del mar, que diserten acerca de cada dimensión, que traten de 
todas las cosas; que siempre aprendan o enseñen: ¿y qué obtendrán de esta ocupación 
sino trabajo y dolor y aflicción de su espíritu? En efecto, son varios los estudios y 
diversos los ejercicios de los hombres; por ello, tienen a la mano los variados 
instrumentos adecuados. Sin embargo, el único fin y también el efecto de todos ellos son 
la pena y la aflicción del espíritu. Desfallecen, pues, cuando escudriñan con atención; 
durante días y noches sus ojos no toman el sueño; y cuanto más trabajan para hacer 
descubrimientos, tanto menos descubren. Su prosperidad y su pensamiento aparecen y 
desaparecen como una flor, y huyen como una sombra. 

4. Pronto pasa la gloria del mundo. Y como poco se preocupan de esto en su vana 
ciencia, y como pusieron su esperanza en las criaturas antes que en Dios, pronto 
perecieron. Son míseros si, dondequiera que se encuentren y adondequiera que se 
dirijan, no se vuelven a Dios Óptimo Máximo. Además del mundo y de su 
concupiscencia, nada encuentran. 

Veamos, pues, también nosotros de qué condiciones y propiedades conviene que el 
orador cristiano esté especialmente dotado. Y por cierto a mí, que pensé durante mucho 
tiempo, la verdad misma me condujo especialmente a esta sentencia: que es necesario 
que aquél no sólo esté armado de la plena y perfecta elocuencia, sino que también esté 
ampliamente equipado y adornado con todo género de virtudes. Y en verdad esa 
sentencia no es mía, sino que fue proferida por Cristo nuestro Salvador; pues “el que 
practicare —dice— y al mismo tiempo enseñare, ése será llamado grande en el reino de 
los cielos”. 

Con estas palabras armonizan las de San Pablo: “Los presbíteros que presiden bien, 
sean tenidos dignos de doble honor, especialmente los que trabajan en la predicación y 
enseñanza”; y Daniel dice: “Los que fueren doctos brillarán como el esplendor del 
firmamento, y los que instruyen a muchos en la justicia brillarán como estrellas por toda 
la eternidad”. En efecto, por este motivo el Señor los llama “sal de la tierra”, “luz del 
mundo”, “lámpara sobre el candelera”, “ciudad puesta sobre un monte” y “pastores”. Y 
esto último, que denota muy adecuadamente el oficio de predicador, Cristo mismo se lo 
aplicó cuando dijo: “Yo soy el buen pastor”. 
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Y para que puedas considerarlo mejor, te ponemos ante los ojos la presente ilustración 
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en la cual podrás considerar su insigne dignidad y majestad, porque no sólo a través de 
los profetas y apóstoles, sino que el Señor mismo de los profetas y apóstoles, lo cual es 
más admirable, se dignó venir a este mundo y cumplir por sí mismo esta función. La 
explicación de la ilustración es ésta: 



»*tí : «e -jrwc - ittt r rr ¿u?» -íirt. .jnn . MU «*, j##/ 


A. El señor Jesús es el bueno y verdadero pastor de las ovejas que desde la eternidad 
predestinó a la salvación. En lo cual debe notarse principalmente su inmensa bondad 
puesto que tomó sobre sus propios hombros no sólo a la oveja perdida sino también a 
toda la grey. Para que más profundamente quedara grabada en los corazones de los fieles 
la inmensidad de este amor, dio a beber su preciosísima sangre (que derramó en pago de 
nuestras culpas y al mismo tiempo para lavamos de ellas) y dio a comer espigas y 
racimos de uvas, con las cuales cosas se designa el más grande de todos los sacramentos, 
precisamente porque nuestro señor Jesucristo confió su cuerpo y su sangre a aquellas 
cosas que se reducen a una sola; pues de muchos granos se hace un pan, y de muchos 
racimos fluye el vino. 

El báculo significa la victoria de Cristo y de los suyos y la confusión del diablo; y con 
su mediación nos aleja de toda caída. 
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B. La puerta de todos los sacramentos es el bautismo, santificado con la sangre de 
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Cristo; sin él no hay salvación para nadie; en él se sumergen los vicios del diablo, y las 
almas de los fieles se limpian y son liberadas del poder de Satanás; porque Cristo se hizo 
fuente de agua de vida que salta hasta la vida eterna, y por deseo suyo toda alma tuvo 
sed de él, y toda la tierra ansia embriagarse con la abundancia de sus aguas. Por ello 
significa la inagotable fuente de la sangre del Señor, con la cual apagó la sed de todos los 
hombres de todo el mundo y de todos los tiempos, y a ella él mismo invitó a todos 
diciendo: “Bebed y embriagaos, carísimos”, y en otra parte: “Bebed el vino que he 
mezclado para vosotros”. En efecto, la dulzura espiritual es gustada en su fuente. 

C. Con los testimonios de los cuatro evangelistas somos confortados y consolados. 
Ellos nos presentan con mucha claridad y evidencia todo lo que, acerca de la cabeza y 
fundamento de la Iglesia católica y cristiana, esto es, acerca de Cristo y de la recta fe en 
Dios, explican su conocimiento y autoridad, y quitan el velo de las figuras antiguas. 

D. La previsión y vigilancia de los predicadores son designadas por medio de perros en 
vela. Entre éstos los cuatro doctores del mundo tienen un lugar principal en la Iglesia, 
después de los sagrados apóstoles y evangelistas, como aparece en sus propias insignias. 

E. Los predicadores son comparados, en primer lugar, con la luz del mundo por la 
verdad de su doctrina. Por ello, es necesario que sean muy agudos de ingenio, agradables 
en su discurso, expertos en las literaturas secular y divina, diligentes en las labores 
eclesiásticas, claros en las disertaciones cotidianas, mesurados en toda acción suya, 
católicos en la exposición de nuestra fe, agudos para resolver dudas, circunspectos para 
refutar a los herejes y cautos para explicar las Escrituras canónicas. 

En segundo lugar, con una ciudad, por su piedad y protección paternas. En tercer 
lugar, por el ejemplo de su vida dignamente puesta sobre el candelero de la Iglesia, son 
comparados a una lámpara que, difundiendo ampliamente sobre las urbes católicas desde 
el candelabro de siete brazos la luz alimentada con el aceite de la alegría, disipa las 
densas calígines de los herejes, y con el esplendor de su clarífica predicación aleja de la 
confusión de las tinieblas la luz de la verdad. 

En cuarto lugar, con la sal por la santidad de su vida. Con ella son protegidos nuestros 
corazones para que no puedan perderse con el error del siglo. Finalmente, es tal la 
grandeza de mérito y de dignidad puesta por el Señor a este ministerio, que, así como a 
las vírgenes y a los mártires les fue reservada para el cielo una aureola (como la llaman) 
que, con una gloria singular, recompensa en aquéllas el vigor de su carne corrupta, y en 
éstos la constancia de su invicta virtud; así, a los predicadores les fue preparada en el 
cielo una aureola semejante y una corona, no sólo porque ellos mismos perseveraron en 
su propósito de virtud y de justicia, sino porque, con el ministerio de su enseñanza, 
impulsaron también a otros a semejante dedicación a la virtud; cosa que se cuenta entre 
los más brillantes méritos del precursor del Señor, porque con su enseñanza habría de 
llevar hacia el Señor a muchos 
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ommpuemis n, a 1 huius lblun laudem , ad lunus fobus con-| 

feñioncm fo.-jUt í.ccredcberc.Turu diu nocluque meditan cale- F. vendrá 
tha.pcruigila e, ñi&tbwipr^cibus mllarc. pidiere Dco.fjcras literas c 1 
1'crutari,interpretan,lucubrare, concionan, fuictifsinie conueifari. * u ' m ‘ 
jícdcnujueob carholicx veritatts fufeepram defcnlionem inprobií- 
Itiiporum hortUnumronoicia, mendacia, íallidia , miras, £c violen- 
C ¡tas manus.^c opproniia inlki-nedeberé. Vnde S. Doinmicusordi* 
im Pr^dicatorum aucror, ó. pater ircl vtns, inicrrcgatu*, qua rano- 
ne d’cendo auditores i» fui admuanoncm tr.ilicicr.&i-M ai-imas con 
cimnbusfuis Chrillolmrcrcrur, ea, que dicrbrt, te ir} eme r« fpon 
dn m l;bellocbaiiiari),inIibr)loSpnitus Sandía. Qj:. 11.obren,tt:a 
nifcili-m eíl.quod n(«n propnum, ítd Du bororun <«v .3 rere debí u 
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hijos de Israel, como docta y piadosamente enseña en su libro de retórica eclesiástica, 
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libro nunca suficientemente elogiado de acuerdo con sus méritos, el doctísimo y piadoso 

Luis de Granada. 

Esto mismo lo hará el predicador muy apropiadamente de esta manera: mostrando al 
pueblo la verdad y luego los arcanos, enseñando a vivir piadosa e inocentemente, 
eliminando los muy torpes errores, las perniciosas supersticiones y las malas costumbres, 
impulsando a los hombres a la piadosa, verdadera y divina sabiduría, esto es, a la religión 
cristiana, nutriendo con el conocimiento de la verdad (más delicado que el cual no hay 
ningún alimento) las almas de los oyentes. 

Y tratará de llevar este ingente beneficio no a uno o a dos hombres, sino a todos 
aquellos a quienes llegue su voz. Y no lo consideramos útil únicamente para aquellas 
cosas que dijeron los oradores, sino para introducir, mantener y defender la religión, nada 
mejor que la cual fue concedido al hombre por Dios donador de todos los bienes. Y con 
estos medios podrá alcanzar su verdadero objetivo que consiste en acrecentar el reino de 
Dios por medio de la persuasión, ganar almas para Cristo, honrar a la santa Iglesia, 
disminuir la tiranía del diablo, impulsar a las almas, redimidas por la preciosa sangre de 
Cristo, a la vida eterna y a la dicha, proteger y exaltar la verdad, dar consejos saludables, 
enseñar con la palabra y el ejemplo a vivir piadosa e inocentemente. 

En efecto, los que están adornados con estas propiedades, si por parte de Dios fueron 
llamados a esta nobilísima función, convierten para Cristo provincias y reinos, extinguen 
las herejías, apaciguan las sediciones, engendran la concordia, prescriben leyes, las 
reafirman y también las imprimen en las almas de los hombres, de tal manera que 
merecidamente se les puede llamar ministros de Dios, mediadores, mensajeros, legados 
de Cristo; con estos nombres son designados con derecho los apóstoles y quienes ejercen 
la función apostólica de enseñar sin disfraz y sin ostentación. 

Y así, el orador cristiano no debe buscar su propia gloria, sino la de Jesucristo a quien 
debe desear tener siempre ante sus ojos, y buscar la edificación de su cueipo místico que 
es la Iglesia unánimemente católica. No la suya, decía, porque no debe hacer nada que 
no se encamine a la gloria del solo Dios omnipotente, a la alabanza de él solo, a lo 
confesión de él solo. Además, de día y de noche debe meditar en las cosas celestes, 
vigilar, estar en continua oración, entonar salmos a Dios, escudriñar las Letras Sagradas, 
interpretarlas, desvelarse, predicar, conversar muy santamente, y por último, por la 
aceptación de defender la verdad católica, tolerar las burlas, las mentiras, los desdenes, 
las amenazas y los violentos ataques así como los oprobios de los hombres muy 
perversos. 

Por ello Santo Domingo, fundador e ínclito padre de la Orden de Predicadores, 
interrogado de qué manera atraía a los oyentes a su admiración cuando hablaba, y 
ganaba tantas almas para Cristo con sus prédicas, respondió que lo que decía lo 
encontraba en el librito de la caridad, en el librito del Espíritu Santo. Por lo cual, es 
manifiesto que no su propio honor, sino el de Dios debe buscar el orador cristiano; cuya 
imagen trata de considerar: 
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A.Manusfub mxillahabet.Qníamemnoftra.nul! am'vln.ad «*iin 
intíni{ comemplationisrapirur, mli pnus fnpiarur. N.ii» cmn con- 
lemplitio fwlum pcrtincat ad. vi ros perfectos, noi.^t. tpi'd licut no 
Contempla bilcscrcatur^ funt licu aittorcs.lununcclariorcs.appauiu:apulchn 
i o*.íop.-r- ores, licutpatct de ílclhs, «Se fvdcnbus, fie veté ili cui nobilitatcj 
<a * uc moró, Seboimatea'.iosprxccllunt.dcbciitcitepuuhn.trcsinc«nucr 
facionc.clariorcsmdifcrctiore.nUiores Se clcuati resnt contcplatio; 
\n 'Jí c r ne ' Angclicum crga homines obfequium lignítica!. Sed ob cele* 
*5*1-, j ; j ritaré nobisimperceptibilcm dcíignandain depit guuralatushcct» 
f.í-a de no- alarú corporalium rcmig’js carear. CuÜoftpie ¡ii;gu l amtuique ho- 
b.» hab.aut. mmum iigillatnn tanqu.im n.rdagocus (¡uidain . de patlor .id uitam 
dirigendam fenipcr adeííe, ex faeris cloqui}* pcifpicuum cll. Nam, ( 
docent viatn Donnni ignorantes, Se a recta Itiuua cxmbuantis J 
abdica myllena pandum , n.>bisqucabfu»ndita rcuelai t. Vmuer*i 
• * paroxilims congrua f.uutms cataplufiuaia appltcari itorum Ro 
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A. Tiene las manos bajo las quijadas, porque de ninguna manera la mente se deja 
llevar a la actividad de la contemplación íntima, si antes no se tranquiliza. Pues como la 
contemplación solamente pertenece a los varones perfectos, señala que, así como las 
criaturas nobles son más altas por su posición, más claras por su luz, más pulcras en su 
apariencia, como es patente en el caso de las estrellas y astros, así, los que 
verdaderamente aventajan a los demás por la nobleza de sus costumbres y por su 
bondad, deben ser más pulcros en la conversación, más claros en el discernimiento, más 
altos y más elevados en la contemplación. 

B. Significa la obsequiosidad angélica para con los hombres. Mas, para designar la 
celeridad imperceptible para nosotros, es dibujado con alas aunque carece de los remos 
de las alas corporales. Por la Sagrada Escritura es evidente que junto a cada hombre en 
particular hay siempre un custodio singular, como una especie de pedagogo y pastor para 
dirigir su vida. Pues enseñan el camino del Señor a quienes lo ignoran y a quienes se 
desvían del recto sendero; muestran los misterios ocultos y nos revelan las cosas 
secretas. Saben aplicar cataplasmas de salud adecuadas a todos los paroxismos. En fin, 
hacen al alma 
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jóuflui’idrniuin.ac vahdtmi, iit r. bus gen nd»».rendiu mmium V», 
loe. ante qualemcunqiie opcrationeiii: ad i. füin utKui chille.n. 
¿ingtbjM cu/Íoí; viriuíc/ifrr a 

Ml :<bt ívnmiffumlatHi, d %i-b r*J. 

K C. Munduscllloco fu»,fub pvoibiu. l*c»l«cec. quú eft eontcmncdi: 
cu:n ormu eiu$ concupifccmu, St foli adhrendum Den: Clirilln 
nusctnnioratortotus in coclcílibu» rapius, tertems veló monu 
utdebet elle. Quia fieurde Tupen »nbis venir pluma. quar di ule 
rioruin otnniü nutritiua: fie vac Chiltianus orar >rrcrienis . «Se xa 
ni» couíiderationibusfpretis, dcfuuer.oribusitnbr.ba» d<-ba am 
nía» irrigare. Van* cnim litcraturx nomines, Se farcubins, deoríum 
ad vanas mundi Se cjclorum m nu$ confiderationes dcfcendunt.Spi 
ntus vero Se voluntas virorum niilorutn Se rationabilmnt, fupcriuv 
’ad coelcltium considerar iones quarrentes t]uar furfuin funr. Se non 
L q »e f.ipertcrrani) afeendunt, tanquám veri Deiamarores Se unitato 
r..v D Spcculunitaiisellnarurar.quo I nnigincin qua n recip't, fia 
oilendit: iicfctrem.n aliquid celare. Ideó, fpeculuin pr^'encem 
Se a terco rcucibaálcm liaba,denouns circúfpeílioncm quam abf 
que hvvíJCri'ini Inberc femper deber Cliriílianui orator . Denotatq; 
mi iitis fimpliciUTcin, carnisfynecritatiin, Se ad bonum babdiratcm 
op. raodo I tundum rx» tupiar quod tbi rducet, quod til Cbnllus. 
F.. Latratus. Se m >rfas. i.np.tus, Se co :acas, vincula, verbera, Se reía 
{ ‘p j.i rotincnt iruin et ñera ftir dcípiccrc. tunela calcare Se contemne 
f s< quanrópiare» fullmet. ramo rbruor Se Icti >rapparct. hxvin- 

’M ,,| , .létis. q n tune ipp.mi (crémor,qumd * prarcdrertr aura mai»r. 
F >rtunanor cnim til. qui afp r*’s non mouuur. quam qui prolpens 
iproniouetur. S quídam períeclut vir fortur.ar duns cafibus ron 
ifuccumbit . qinnimino , quanró magi» grauia Se difficilia libt in- 
cumbunt Se nnimncnr. tanto tnnius, ¿c vtriliu» ni le ipfo refidet 
e rcfiflit. Ad tales panq; p.niriet.tiec pcrturbat'om liumfinodi nec 
tmrrrr. fuccumberc: Qu'a per Clinlh Se moros coniideranonetn 


I ntorranrur : conlidcruUií quoiuodo rcliqua omina, tanquamj 
j i ,$, rranc florenr Se fu'nroarefeunt. Nec quidquam tn inundi re- 
I usputct tlfc pcrpauuin, fed caduca Se brcuia vntuerfa qui cer¬ 
nimos. 

Oratorem ntttffe ifl varia feienliarum fuptlitfld: 
iO’fiipJtumcxilkrt. Cap. lll. 

O Mtirs'irrrarum fa-míí cultores. Se máxime quide pridicatO' _ >t - 

r<s, vt cu gl nía & lru¿l>j niunus fuú admmiílrare poflint an- ni . orau,,»». 
te 'imnii gratia L), i,inllruvtos eíTe oporret.qua fine, omms la 
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robusta y vigorosa en el desempeño de sus funciones. Por ello, antes de cualquier 
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operación, ofrécele el dístico: 

Ángel que eres mi custodio, con tu fuerza suprema 
a mí, a ti confiado, salva, defiende, gobierna. 

C. El mundo está en su lugar, esto es, bajo los pies, porque debe ser despreciado con 
toda su concupiscencia y uno debe adherirse sólo a Dios. En efecto, el orador cristiano 
debe estar extasiado por entero en las cosas celestes, y muerto para las terrenas. Porque 
así como de lo alto viene la lluvia, que es capaz de nutrir todas las cosas de abajo, así el 
orador cristiano, menospreciadas las terrenas y vanas consideraciones, debe regar las 
almas con las aguas de arriba. En efecto, los hombres de literatura vana y secular 
descienden aquí abajo a vanas consideraciones del movimiento del mundo y de los 
cielos; en cambio, el espíritu y la voluntad de los varones justos y razonables ascienden a 
las consideraciones de las cosas del cielo (buscando lo que está arriba, y no lo que está 
sobre la tierra), como amadores e imitadores del verdadero Dios. 

D. Hay un espejo de esa naturaleza porque de inmediato muestra la imagen que 
recibe; no sabe, en efecto, ocultar nada. Por ello tiene un espejo presente y reverberante 
hacia atrás que denota la circunspección que sin hipocresía debe tener siempre el orador 
cristiano. Y denota la rectitud de la mente, la pureza de la carne y la habilidad para el 
bien, obrando según el modelo que allí reluce, que es Cristo. 

E. Los ladridos y las mordeduras, los ataques y los conatos, las cadenas, los azotes y 
demás géneros de tormentos, sabe mirarlos con desdén, pisarlos y despreciarlos todos, y 
cuanto mayor número de ellos experimenta, tanto más fuerte y alegre aparece, a ejemplo 
del aire que aparece más transparente cuando ha precedido un viento mayor. En efecto, 
el que no se conmueve ante las cosas ásperas es más afortunado que el que se mueve en 
medio de la prosperidad, puesto que el varón perfecto no sucumbe ante las duras pruebas 
de la suerte; por el contrario, cuanto más graves y difíciles son las cosas que se precipitan 
sobre él y lo amenazan, tanto más fuerte y virilmente permanece en sí mismo y resiste. 

A tales hombres, en efecto, pertenece no sucumbir ni ante una perturbación de esa 
naturaleza ni ante la suerte, porque se reconfortan mediante la consideración de Cristo y 
de la muerte, considerando cómo todo lo demás, cual una flor, por la mañana florece y 
súbitamente se seca. Y no piense que algo es perpetuo en las cosas del mundo, sino 
caduco y breve todo lo que miramos. 
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III. ES NECESARIO QUE EL ORADOR SE LEVANTE SATURADO DEL VARIO 

EQUIPAJE DE LAS CIENCIAS 


Todos los que cultivan las letras sagradas, y especialmente los predicadores, para que 
puedan ejecutar su función con gloria y fruto, es necesario que ante todo estén provistos 
de la gracia de Dios, sin la cual todo trabajo se empren- 
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Hiero, grxco dr latino,mfupcr de hebreo erudito, eioqu.o, amfertp 
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gratu, di doarinamaioruni tibí imperuiíTimi vcl n.'axunc ven.Ii- 
canr. Adlnbctiti lioc ftudiuin datum ctl fcientia abundannorem k- 
ri, quia adlnbcr lludium dimanan dignam. Abcoautetn qui non 
haber lludium ncc mentón, vtpar cfl»adlitbet. ftuir» f'dli quon ha- 
be re vidctur. Hoccll.ctiaru li paruam quandain bo.n (co'tillain b«í* 
bear, decain non cxcuct Aacccndat: pcrfpiritum oc Ipmtualia<»p* 
ra extinguí. Hoc non ignorabant lacri doálorc* : qui cuni Apod >- 
L»c. it. a.t. lisá DominopcttbamjD-nmnc.doct no» nraic.oi'át tánico, vt ab oí 

OrJtiu sa* ainoucat vcla nc'i iliud, qJ >dc<»ineg>.bat 4 a v tcin Al ,v!i»,vt po.'int, 
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Icripturas incelligcre* ¿i Apod »!i D miinu n obfecraiu. vt rditfrra; 1 
narn'i. in*p ’P* ,S ptrabolam ¿t¿amorum agri. fct eui.ücliu» regina: Aus op'i-n > 
tuix. ;cjui vencr.it adorare m Hicruiaicni, ?c rcucrtcb 'tur ledes fu o» r.u'- 

Wma. ij.e. ru , n fu.nn lcgcn> tíainn prapheum. Tuik dixit fpmtu» Pmb.'p »: 

Accede ad currutn iltum, accurrcn» anrem Phibppua» auJuiu cu u 
•*- c, * T - Icgcnccm If.mm. x Jixit,Puta» nc inrcl igisejuar legií?-.¡ju ait.quo 
modopoMum ní!ialicp.ns oflenderu riuhi? I urc PhillippuS u*»tu t 
Anpe!¡ in r e- , P^ uin ’'^ ,n propheti*. prrcipuc in Dámele & Zacharn» Angcl> m 
rióte* quo- íeriorcs inílfuuntur á fiiprnotioribus: de diurna oracu'a ptopiicni 
'modo mili j ipfi mamfcilaiu. Vndé Bciiu» Hiero, abhac confuctucfnc i.andi- 
,J P e , leedens, eum cxpofuillct infoninium prophetar ilitu< dicmin, 
li 1 ;—; 'fupralatusíinillruin, de fupra dextrum 40 dierumait, ditíiciiiniam 
| ¡quxihoncm ?< á nulloexplanatam, non táin nolln fcientu qmtn 

iMatt.y.a 7 Jomm, granacxoofuiíienoscrcdimus, implcto illo. quod íbc polli 
i.uc. 11 .»,/. c »tus cil , Qyeruc de inuenicns, petue de acopíeos. Nec hoc ioluru 
loa. 14. b.i|! ! a nobis cxigitur (quamuis fciatnus S. Antomum & fcruuin quendá 
* • barbamni,nu!'o docente, literas plcnc nouiííe, tcllc Aug. farétx re 

J ^cordati mis viro, hed doíbílimorum virorum diu tere nda funt nmi 

1 J^Uoit** j ,,a ' v * ,mincn ^ am diuinaruin fcripturarutn dithcultatcm poirimus 
S^r.pturc iu vun> bre, vt fceiflc nouimus Hiero. Bafil.de rcliquosillullrcs voos. 
duiiiu Dcinde, inulrarum artium máxime lacrar TheoloFt.T,de linguaium R 
•a.u 'Cognirione. Vtrumjue igitnr oputclhp, qui fhiduun fuú ad lacras 
h 'l ' * P « adiungunt,vt df liten»eruditi, de Chrilh numen nropinum habe 
ani * Vtelcganiiirnnécolliguurcxco Ifaixloco. Ét ont vobisvilio 
pa, c, omniuüi licut verba libra lign?n:qtiem cuín dcdenntfcicnti lucras, 

«1 •-» ..1 iic diccntilcge illuin: de refpondcbit, non polTuin, íignatus ell cimn.ht 
«.ií»fu>fcifc. dabitur líbernelcicuti literas.ditetuique ci, lege,de refp indebit.iic 

^ **• t i o literas. Hx quo quidcui loco planill mié hqui r, nec line liten»» 
uc linepictats Iludió aditum patcread faiictarum lucraron medí 
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de con pocos logros y poco fruto. Nadie, en efecto, puede abrir el libro aquel de los 
misterios de Dios que está sellado, sino el que lo cerró. Por ello Jerónimo, erudito en las 
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lenguas griega y latina y también en la hebrea, dice: “Es muy grande la dificultad de la 
Sagrada Escritura, cuya comprensión, sin la gracia de Dios y sin la enseñanza de los 
mayores, se atribuyen al máximo grado los más ignorantes.” A quien pone esta 
dedicación le fue dado que se hiciera más abundante en ciencia, porque pone una 
dedicación y una mente digna. Mas a aquel que no tiene dedicación ni emplea la mente 
como es razonable, se le quita aun lo que parece tener. Esto es, si tiene alguna pequeña 
chispa del bien y no la aviva y la enciende por medio del espíritu y las obras espirituales, 
se extingue. Esto no lo ignoraban los sagrados doctores que con los apóstoles pedían al 
Señor: “Señor, enséñanos a orar”. Piden, sin embargo, que les quite aquel velo que 
cubría el rostro de Moisés para poder entender las Escrituras. Y los apóstoles piden al 
Señor que les explique la parábola de la cizaña del campo. Y un eunuco de la reina de los 
etíopes había venido a Jerusalén a adorar, y se volvía sentado en un carro leyendo al 
profeta Isaías. Entonces dijo el Espíritu a Felipe: “Acércate a ese carro”, y acelerando el 
paso, Felipe lo oyó leyendo a Isaías, y le dijo: “¿Entiendes acaso lo que lees?” Él dijo: 
“¿Cómo voy a poder si alguien no me guía?” Entonces Felipe lo enseñó. 

Y en los profetas, principalmente en Daniel y en Zacarías, los ángeles inferiores son 
instruidos por los superiores, y muestran los divinos oráculos a los profetas. Por ello San 
Jerónimo, no apartándose de esta costumbre, después de haber expuesto el insomnio de 
aquel profeta de 390 días sobre el costado izquierdo, y de 40 días sobre el costado 
derecho, dice: una cuestión tan difícil y por nadie explicada, no tanto por nuestra ciencia 
como por la gracia del Señor creemos haberla expuesto, una vez cumplido aquello que él 
nos prometió: “Buscad y encontraréis, pedid y recibiréis”. 

Y no sólo esto se nos exige (aunque sabemos que San Antonio y un siervo bárbaro, sin 
que nadie los enseñara, conocieron plenamente las letras, de acuerdo con el testimonio de 
Agustín, hombre de sagrada memoria) sino que debemos frecuentar por mucho tiempo 
las moradas de los hombres más doctos, para que podamos aligerar la inmensa dificultad 
de las Divinas Escrituras, como sabemos que lo hicieron Jerónimo, Basilio y los demás 
ilustres varones. Después, con el conocimiento de muchas ciencias, especialmente de la 
sagrada teología, y de lenguas. Ambas cosas, pues, necesitan los que se aplican a las 
Sagradas Escrituras, a saber, que estén instruidos en las letras y que tengan propicia la 
voluntad de Cristo, como muy primorosamente se colige de aquel pasaje de Isaías: “Y la 
revelación de todas las cosas será para vosotros como las palabras de un libro sellado. 
Cuando se lo den a quien conoce las letras, le dirán: Lee esto, y responderá. No puedo, 
pues está sellado. Y se dará el libro a quien no conoce las letras, y se le dirá: Lee, y 
responderá: No conozco las letras”. Por este pasaje es muy claro que sin las letras y sin 
la aplicación a la piedad no puede estar franco el acceso a la inteligencia de las letras 
sagradas. 
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lect J‘i>d >cfroía n Scleientiam inlicit ¿eperuernt. Quia modiciiin 
jteruiiuruin totam iiiaiíjin corrumpit. Dciíidc,follicitc tludcrc: m- 
ucitigauir,ir.qdir,legón iJomim. Nam.íinc iludió cgercll anuiius. Si ,e rt ’J o ¡ 
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Idiífrs, ác faclisimplt-rc: Doccrc# inquir.tíc faceré. Cénit emm le- lUk *‘‘ 

!u» face re & docerc, licutetiam dicirur.ludiium 7 lili ad piTliuni 
if l eiui't ele el 1 , qui aqiiam cuín manu lambendo bibciui t, & a-| 

Iquam prrus ntanu quam Imgua rctigcrunt; Siciüi ad pv.Tdicandú 
contra vma fum acccpti, qui aquam fcicnti.v ¿c doclrmx nrius t.;n 
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Sin embargo, aunque ambas cosas son necesarias, hay una gran diferencia entre ellas. 
Pues, aunque alguien, sin el vario aprendizaje de las letras, por una singular inspiración 
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del espíritu divino conseguirá la inteligencia de la Divina Escritura, como fueron aquellos 
(del modo como está en Lucas) a quienes dio Cristo entendimiento para que entendieran 
las Escrituras, sin embargo, por ninguna razón puede suceder que, sin el espíritu de 
Cristo, alguien las entienda por muy instruido que esté en todas las disciplinas. 

En efecto, si el que selló el libro no lo abre, nadie —decía— podrá explicarlo y 
desarrollarlo sabiamente. Porque primero debemos aprender y luego enseñar. Por ello me 
parece que la regla de los predicadores es dada de la mejor manera en I Esdras, 7, 10, 
donde se dice que Esdras dispuso su corazón para investigar la ley del Señor, y ponerla 
por obra y enseñarla. Con lo cual se manifiesta que el proclamador de la palabra de Dios 
debe alejarse de la voluptuosidad. “Dispuso —dice— su corazón”; pues el corazón del 
predicador debe estar dispuesto por medio de la intención pura, porque igual que un vaso 
contaminado contamina el vino allí puesto, así, un corazón infectado por los vicios 
infecta y pervierte la doctrina y la ciencia. Porque un pequeño fermento corrompe toda la 
masa. 

Después, debe estudiar solícitamente: “Investigó —dice— la ley del Señor”; pues sin 
el estudio el alma está enferma. Por ello, el sabio buscará la sabiduría de todos los 
antiguos. Finalmente, debe cumplir su función con sus palabras y hechos: Enseñar —dice 
— y poner por obra; pues Jesús empezó a poner por obra y a enseñar; como también se 
dice en Jueces, 7: Fueron seleccionados para la guerra aquellos que bebieron el agua 
lamiéndola en su mano y tocaron el agua antes con la mano que con la lengua. Así, son 
aceptados para predicar en contra de los vicios, aquellos que tocan el agua de la ciencia y 
de la doctrina antes con la mano por medio de la práctica, que con la lengua por medio 
de la enseñanza de la doctrina. 

Por eso, me parece que oportunamente deben intercalarse en este lugar unas cuantas 
consideraciones acerca del conocimiento de todas las ciencias, y especialmente de las 
liberales, necesario para los propagadores de la doctrina cristiana. Lo cual es conveniente 
que lo adviertas en la siguiente figura, cuya explicación es como sigue: 
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rci.rju.im Thcologia u proprto nomine appcllaiu fidclcs. Ad lioc 
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A. Además de las disciplinas físicas, para que conociera a su Dios creador, fue muy 
necesaria al hombre, que había caído en las tinieblas de la ignorancia, una ciencia más 
alta que los fieles, con nombre propio, llaman teología. En efecto, se nos pone a 
consideración esta ciencia (como dice San Agustín) para que Dios que nos creó y la 
inspiró sea buscado, conocido y amado; con lo cual se logra que se contemple a Dios, 
bajo alguna razón especial, como al primer sujeto [sustancia primera], Y no debe ser 
llamada simplemente práctica o especulativa, sino afectiva. En efecto, la dilección está 
muy por encima de la ciencia y es mayor que la inteligencia, y entra la dilección donde la 
ciencia está fuera. Por ello se levanta rodeado de fuego. 

B. Hay dos clases de cosas que pueden principalmente conocerse acerca de Dios: 
algunas solamente por medio de la revelación, como la trinidad de las personas, la dicha a 
nosotros prometida, los misterios de la encarnación y de la redención; otras, en cambio, 
por medio de la demostración, como el hecho de que Dios es uno, inmortal e inalterable. 
Y como Dios es el fin natural del hombre, alcanzable, sin embargo, sobrenaturalmente, 
síguese que el teólogo, como explorador de las cosas divinas, alejado de las preocupacio- 
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' tor i tcrrcnis cur»> f uiviiu> aduolutu* poliuict •• Uro. Aicjuc ideo in 
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uendacft. Et Ü. Hiero, ad Paulinum cuín loquitur de libro lob , encono u- 
inquit.onmtslegcs Dm cclicx propofitionc.aflumptionc, confirma m.tuiu am¬ 
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cjuod cxduabus oílcndit facix feriptur^ au ¿torna t bus.i principio 



nes terrenas, postrado se lo pide a Dios. Y por ello lo mostramos a él mismo en hábito 
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monacal. 


C. Como ésta es la dignidad del hombre, a saber, que no puede conocer naturalmente 
su fin, síguese que, puestas en segundo lugar las ciencias de los filósofos que, como 
flores hermosísimas, son útiles a la teología, debe darse tiempo para la teología. Pues, 
aunque los filósofos hayan conocido muchas verdades acerca de Dios, fue por medio de 
conclusiones y de manera general; sin embargo, no conocieron que es trino y uno; y por 
eso tiene bajo sí todas esas ciencias. 

Por tanto, después de la sagrada teología, que es la única señora entre todas las 
ciencias y le sirven como criadas todas las otras y sólo ella se perpetúa, debe [el 
predicador] conocer muy bien, como se dijo, todas las artes liberales útiles para instruir a 
los hombres, y los géneros más necesarios de las ciencias; de las cuales Clemente de 
Alejandría dice: “así como las disciplinas liberales que están en círculo son útiles a la 
filosofía, que es la señora de ellas, así también la filosofía misma conduce a adquirir la 
sabiduría”. En efecto, la filosofía es ejercitación, pero la sabiduría es la ciencia de las 
cosas divinas y humanas y de las causas mismas. En efecto, la sabiduría es la señora de 
la filosofía, como la filosofía misma lo es de aquella disciplina que se estudia primero, a 
saber, la lógica o retórica. 

Y aquella verdadera habilidosa abeja de Dios, Agustín, dice: “La disciplina de la 
disputación [la lógica] sirve muchísimo para todos los géneros de cuestiones que deben 
ser tratados y resueltos en las letras sagradas, pero la sofística debe ser evitada”. Y San 
Jerónimo, cuando habla a Paulino acerca del libro de Job, dice: “Todas las reglas de la 
dialéctica las reduce a la premisa mayor, a la premisa menor, a la confirmación, a la 
conclusión”. 

Finalmente, el vencedor de los herejes, Agustín, prueba esto contra Cresconio el 
gramático con muchos testimonios tomados de la Escritura, como aquel de los Hechos 
cuando habla de Pablo: “Disputaba con los judíos en la sinagoga, y en el foro con los que 
le salían al paso”. Y un poco después: “Un joven de nombre Eutico, que estaba sentado 
en una ventana, como estuviera sumergido en un sueño profundo mientras Pablo 
disputaba largamente, llevado por el sueño se cayó del tercer piso abajo, y fue levantado 
muerto”. ¿No es verdad que San Pablo disputa en varias otras partes de sus epístolas? 
Sobre todo en aquella que está dirigida a los romanos, donde disputa y con 
razonamientos refuta los argumentos de las partes; disputación que dividió en cinco 
“hipótesis” o proposiciones, la primera de las cuales es acerca de la fuerza y eficacia 
inalterable de la predestinación, a sea, que todo coopera para el bien de los 
predestinados, y que ninguna criatura puede arrebatarles el amor de Cristo: donde dice 
“Ahora bien, sabemos...” (cap. 8). 

La segunda es acerca de la verdad de la predestinación: la certeza de la predestinación 
no se debilita por el hecho de que no todos los hijos de Israel hayan sido llamados a la fe. 
En efecto, la promesa que fue hecha a Abraham, o a Jacob, no debe entenderse de todos 
sus hijos según la carne, sino de algunos que también füeron llamados. Lo cual lo 
demuestra con base en dos autoridades de la Sagrada Escritura, desde el principio del 
capítulo 9, hasta el versículo: “¿Acaso hay injusticia en Dios?” 
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La tercera es acerca de la justicia de la predestinación y de la reprobación: Y no es 
injusta la predestinación o la reprobación de Dios porque eligió a unos y reprobó a otros 
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de entre los judíos y los gentiles; desde el mismo versículo: “¿Acaso hay injusticia...?” 

La cuarta es acerca de la causa por la que los judíos fueron reprobados, y la establece 
doble: una primaria, que fue el hecho de que tropezaron con la piedra de tropiezo y con 
la piedra de escándalo, esto es, con Cristo: versículo “¿Qué diremos pues... ?” hasta el 
final del capítulo 9; y la otra, inmediata, el hecho de que prefirieron su propia justicia a la 
justicia de Dios, porque a tal grado amaron su justicia, que no quisieron recibir a Cristo. 
Y esto les sucedió porque ciertamente tuvieron celo por la Ley, pero no según la ciencia: 
a través de todo el capítulo 10. 

La quinta es con la que responde especialmente a la última objeción de los gentiles, a 
saber, que el pueblo judío no debe ser despreciado por su reprobación, puesto que 
muchos de los judíos fueron llamados y elegidos, entre los cuales Pablo se cuenta a sí 
mismo y a otros discípulos: principio del capítulo 11. Aunque la mayor parte de los 
judíos fue cegada, sin embargo, el Señor se reservó a muchos para que se salvaran: 
versículo “¿O es que no sabéis lo que en Elias... ?”, en el mismo capítulo. La 
reprobación de los judíos fue la salvación de los gentiles, y por eso deben temer los 
gentiles caer ellos mismos alguna vez: versículo “¿Acaso han tropezado de suerte 
que...?” del mismo capítulo, donde dice: “Por su incredulidad fueron desgajadas [las 
ramas], y tú por la fe estás en pie, mas no te engrías, sino teme”. 

Aquella ceguera les sucedió a los judíos sólo en parte por un tiempo, mas luego 
sucederá que, cuando haya entrado la plenitud de las naciones, todo Israel será salvo: 
versículo “Mas ellos, de no perseverar...” Los juicios de la sabiduría y de la ciencia de 
Dios son insondables para el género humano, e inescrutables sus caminos: versículo “¡Oh 
profundidad...” hasta el final del capítulo 11. Y en un salmo: “Sea para él suave mi 
disputa”, y en Isaías: “Venid y argüidme, dice el Señor”. 

Si las cosas mayores que emprendo no me llamaran a ellas, podría mostrar, con base 
en los libros divinos, las huellas claras y no levemente impresas de todas las demás 
disciplinas, como leimos que hizo Estrabón con base en la poesía de Homero; sin 
embargo, omito hacerlo. Pues ¿quién no ve cuán frecuentemente introduce la geometría, 
como en la división de los campos de la tierra de promisión, y en la fabricación del arca, 
y en el templo de Ezequiel? Además, no cesa de hacer entrar igualmente la aritmética, 
como en los Números y, aquí y allá, en toda la Escritura. 

Y no se apartó de la astronomía, como cuando se habla de la figura del cielo, de su 
movimiento y rotación, y de las cuatro zonas del cielo. Omito enumerar los adornos 
retóricos y las figuras de dicción, puesto que San Agustín, en su libro De la doctrina 
cristiana, dice que fácilmente puede mostrar que todos los adornos retóricos se 
encuentran en las Escrituras. 

Por otra parte, ¿qué necesidad hay de hablar de la naturaleza de los animales, de los 
árboles, de las piedras, cuando nada es más obvio para quienes leen las Escrituras? 
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De Lberahum artium numero . Cmp. lili. | 

O Steridamus úm paucis oporret.liberalium artium numerum, ¡ 
qu* qutdcin iVptcm efTc liquci ex MiD dicte». de m dúo gene 
ra diuiduntur, quia primx tres prnuarix artes vocantur, vd 
pruna fcieudi elementa, vt prxpohtum dcm.ua demondrat. 

Prima Grammaiica, qu* vcluti clauis,«X matcrellaliaruin artiú. 
Secunda Rhetoricaaliaruin fcicntiaruin ornaincntum, ideó llores 
(parios, de manus deducías haber , phvlaclt ruque dilatar. Tema, 
cll Dialéctica, lianc Salomón oinmuin fapicntilTimus addifccndá 
ad.n inct, duin nos hortatur vt intclligainus fernones prudcmix, 
vcrlutusquc verborum , ncc non parábolas,de oblcurum (crinonc, 
k dicta fapicntuni limul de .rmginara.ldcó llatcrx de lolijs alTuni | 
latur. Nam etfi aducrfarium vicent, non Iructum fed verborum fb 
lia coiif.rquetur: de licut datera verum a falfo dijudicat, non aliter 
Dialéctica de Lógica. Qjiatuor vero Mathcmatic* vocantur, quia 
per certas deiiioimnrioncs quantums táin continua*, quain difcrct{ 
docenr. Mas Plulof ALtaphvíic.T connumera!, „\ cum illa conue- 
nmnt.quia vtratj; coníiderat quantitJtcm contu uam , fcddiucrfo 
modo, Metaphyiicus emití cnnlideiat de ómnibus quantitatibus 
prout lunt cntia, vt ait Plnlof.lcd Al atlieinaticus con liderar de quan 
mate , vt de (ubícelo, «de de illa prtnc ipaliicr agit, ilianiq; dcinon- 
llrat. F.t quiaquantitas multiplex ell, .un laltcin qu.idruplcx, ideo 
quatuor lunt Áiatliemaricar, fcicnti.v. Prima emití Ck nobilísima 

Í |uantitas cll, cuca diineniionem omuium icclcllium curporuiti. 111 
e,ck ínter fe, per diltamias de Himenlioncs ad misiccin, ctiam refpc 
£lu motus.de iitus illorimi, de ctrea illam quátitatcm vrrfatur Allro 
nomia. Aba cll quantu.» rclpcctu auditus, circa fonos de voces. 
Náin,humana cunolitas vnlcus in fonis elTe dclrctanuntum , qux- 
liuit caufameius.vt lib< polfet perartem tales dclrctatinncs (acné, 
de continuare,vt dicit Boeth. vnde.docuu quantitaicm votutii fub 
vna concordia de conlonanria fonorum cor.iunperc ík in vnapro- 
portione numerali dcduccre.de hanc proportionrin, de quamitatem 
fonoruin vocainus Muficam. fcniaquantitasrrfj-r&u nuiiioi ver- 
fatur, qux dicta ell Arithinctica.id cll.ars niimciandi:s|Uia coníidc- 
rat quanritatem numeralcm, de proprietatemcius, vtait ludorus. 
Hxccene ars magnx virtutiscll.quia nulUaliarum tnum indi?ct, 
alix vcrbhacplunmum indij»ent,vt Boct. illc micgcrnmus Ph*lo- 
Tophus ait, Qoarta vero quantttas verf-tur circa menlnram.qux di- 
¿la ell Geometría, id eft.mcnfuta terrx: nu-r ortuni SaSuit fe cutid ü 
Mftrabiumin Aegvpto. Cumcm in p »ll Nili ..pof- 

- Icfsioncs 
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IV Del NÚMERO DE LAS ARTES LIBERALES 


Es oportuno que mostremos ya en pocas palabras el número de las artes liberales, que 
por lo ya dicho se ve que son siete; y se dividen en dos géneros porque las tres primeras 
se llaman artes primarias, o primeros elementos del saber, como muestra la ilustración 
puesta antes. 

La primera, la gramática, que es como la llave y la madre de las otras artes. La 
segunda, la retórica, ornamento de las otras ciencias; por ello tiene flores esparcidas y las 
manos extendidas hacia abajo y dilata las filacterias. La tercera es la dialéctica; Salomón, 
el más sabio de todos, advierte que debe ser aprendida, mientras nos exhorta a entender 
las expresiones de prudencia y las agudezas de las palabras, y además los proverbios, y 
los dichos agudos, y las palabras de los sabios y sus enigmas; por eso se asemeja a la 
balanza y a las hojas, pues aunque venza al adversario, no conseguirá fruto sino hojas de 
palabras; y como la balanza distingue lo verdadero de lo falso, no de otro modo lo hacen 
la dialéctica y la lógica. 

Y cuatro se llaman matemáticas porque enseñan por medio de demostraciones ciertas 
de la cantidad tanto continua como discreta. El filósofo las añade a la metafísica, y están 
relacionadas con ella porque ambas consideran la cantidad continua, pero de diverso 
modo, pues el metafísico reflexiona acerca de todas las cantidades en cuanto que son 
entes, como dice el filósofo, pero el matemático reflexiona acerca de la cantidad como 
acerca de un sujeto y trata principalmente de ella y la demuestra. Y dado que la cantidad 
es múltiple, o al menos cuádruple, son cuatro las ciencias matemáticas. En efecto, la 
primera cantidad y la más noble es acerca de la dimensión de todos los cuerpos celestes, 
en sí y entre sí, por medio de las distancias y dimensiones recíprocas, también respecto a 
su movimiento y situación; y en torno a esta cantidad gira la astronomía. 

La segunda cantidad se relaciona con el oído y se refiere a los sonidos y voces; pues la 
humana curiosidad, viendo que hay deleite en los sonidos, investigó la causa de ello para 
poder, por medio del arte, proporcionarse y prolongar tales deleites, como dice Boecio; 
por ello enseñó a unir la cantidad de las voces en una armonía y consonancia de sonidos, 
y a trazarla en una proporción numeral. Y llamamos música a esta proporción y cantidad 
de sonidos. 

La tercera cantidad se ocupa del número, y es llamada aritmética, esto es, arte de 
contar, pues considera la cantidad numeral y su propiedad, como dice Isidoro. Este arte 
es ciertamente de gran valor, pues no necesita de ninguna de las otras tres, mientras que 
las otras necesitan mucho de ella, como dice el integérrimo filósofo Boecio. Y la cuarta 
cantidad gira en torno a la medida y es llamada geometría, esto es, medida de la tierra, 
que según Alfarabí tuvo su nacimiento en Egipto. En efecto, como todas las posesiones 
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Pars prima. 1 9 

fefsioncs omnes obduccrentur limo.ad hoc, vt detncrps portef»ionet 
M Itabill dimcníione dirtingucrcntur, cxpenint terram linns i meo- 
furismetiri, dcpartin.vt fie cero limites ponerenmrin porteGiom- 
bus. A tali igitur primaria meníura terrx, fcientia menfurandi tvo- 
men accepit» qux Geometría dicitur , portea vero, creuit inquifi 
noeius,dc dcuentum crt ad lineas di circuios,de triángulos, & este¬ 
ras figuras ad eiul'dem artis perfeíf loncm. Quomam igitur de (u- 
pradicfarum artium fubieChs frecuentes dclibcrationes mcidunt, 
earuin rano oraton Chnftiano tenenda eft. 


N Qjti futan fint idonei Cbnftutut Fjjéttoncct aniitorti . Ctp. 

Q Voniam colligenda & accomtnodanda funt aliqua prxcep- 
ta.quxdoceant cxlertcm.ac fanclam eloquennam.-quorum 
ciini lie magirtra ( vt efhfalutanum ommutn prxceptorum ) 
fponia Chrirti fanífa mater Eccleíia, Ecclefialticani, ac Chrirtiaram 
Rhetoricamconrtituem. Harc diumam potius ouam humamm 
Idiccndi facultaron ( de fi Spmtus íanilus fine vita doctrina,de labo¬ 
re interdum folet (uggcrcrc)obfi ruatione tamen fcrsnonum,quibut 
'fancti homincseodem fpiritu alflati Chrirtiano populo profuerunt 
O pcrcipi & in arte rcdigi porte nemo negauent.Qjuare.tióabs re fore 
arbitror, hoc m loco de orticioauditoris, primú dilTirere,pnt fertim, 
cú hxc qux illultráda fufccpimus.iiifi ad vitx acf iones, veluti ad feo 
pú, fe cófcrant.nó folú emolumento,ac vtilttate carebunr.fed noxia 
de perniciofa cuoluentibmeuadet. Qn ippé.i uxta fentcntiam D. Pe 
mclius elíct lilis viain vcntatis non cognouirte, quitn poft eam co-l 
gnitam ab ipfa dcrtcxifTe. Et primum illis fenpturarum le£tioinu-| 
lilis futura eihqui fe totos mundo dedidcrmt, ac affc¿libut camisfe 
addixerint, quando fapienti mhil alienuminifi quod virtuti ircon- 
gruum . Item prxco vcrbi Dei infignis Cynllus lib. i .contra lulia- 
P numAuguftuin: Non fuit, snquir, Philofophis conceffum videre 
ea, qux mcntcin 5c fermoncm nolirum excedunt. Cum omnipo- 
tcns Deus adhuc, nec luccm in mentón eorum miíifTe, nec fapicn- 
tiam indidirte, nec linguam direxirtc , nec miffabile quiddam de fe, 
vt capaces ertent, vcl íentire.vel loqui concerterit. Nec enim pat 
fím ómnibus ea grana concedí tur. lilis autem potius, <pii fuennt i 
carnisaftectibus de terrena tmmunditia liberan , menteq; intcgn, ac 
loentcs verx pictatis opera,& ad hoc nos prouocat Deas per vocetn 
Dauid. Vacare de videtc diccns,quomam ego fum Dominas. Qr.in 
de Dominus Bcati.inquit, mundocotdequia ipíi Deam vidrbant. 
Q. Qut vulr iguur fapiens.ac beatus e rtc.au díat Di i vocetn: difcat iu- 

C a flitiam: 


I (.id.lO. 

Lcít.S. fciíp 

lutf quibut 
fie inutilif. 
Amb. Epill. 
léMCóUL 


Marx.» 0.1. 

pftja 4. 
Lil t DiJa- 
k*L 



se cubrieran de limo después del desbordamiento del Nilo, con el objeto de que las 
posesiones fueran distinguidas con una dimensión estable, comenzaron a medir y dividir 
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la tierra por medio de líneas y medidas para que de esa manera fueran puestos límites 
precisos en las posesiones. Así pues, de tal primitiva medida de la tierra recibió el nombre 
de ciencia de medir, la cual se llama geometría; pero después creció su investigación y se 
llegó a las líneas y círculos, a los triángulos y demás figuras, para la perfección de ese 
mismo arte. 

Dado, pues, que frecuentes deliberaciones recaen sobre sujetos de las artes 
susodichas, el orador cristiano debe tener conocimiento de ellas. 
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Y Quiénes vay\n a ser idóneos oyentes de la “retórica cristiana” 

Puesto que deben ser reunidos y adaptados algunos preceptos que enseñen la celeste y 
santa elocuencia, y siendo maestra de ellos (como lo es de todos los saludables 
preceptos) la santa madre Iglesia, esposa de Cristo, constituirán la retórica eclesiástica y 
cristiana. 

Aunque esta divina, antes que humana, facultad oratoria algunas veces el Espíritu 
Santo suele proporcionarla sin ninguna enseñanza y trabajo, sin embargo, nadie negará 
que se puede percibir y hacer de ella un arte mediante la observación de los sermones 
con que hombres santos, inspirados por el mismo Espíritu, fueron útiles al pueblo 
cristiano. Por lo cual, considero que no está fuera de propósito disertar en este momento 
primero acerca del oficio del oyente, especialmente porque estos principios que nos 
hemos propuesto ilustrar, si no se encaminan a las acciones de la vida, como a su 
finalidad, no sólo carecerán de provecho y utilidad, sino que resultarán nocivos y 
perniciosos para quienes los lean. 

Ciertamente, de acuerdo con la sentencia de San Pedro, les sería mejor no haber 
conocido el camino de la verdad, que haberse desviado de él después de haberlo 
conocido. Y primero la lectura de las Escrituras será inútil para aquellos que se hayan 
dado enteros al mundo y se entreguen a las inclinaciones de la carne, puesto que para el 
sabio nada es ajeno, salvo lo que es impropio de la virtud. 

Igualmente Cirilo, insigne pregonero de la palabra de Dios, en el libro primero de su 
Contra Juliano Augusto, dice: “No fue concedido a los filósofos ver aquellas cosas que 
exceden a nuestra mente y lenguaje, cuando Dios omnipotente aún no había enviado la 
luz a sus mentes, ni dado la sabiduría, ni enderezado la lengua, ni concedido que fueran 
capaces de pensar o de decir algo inefable acerca de él”. En efecto, esa gracia no se 
concede indistintamente a todos, sino a los que se han liberado de las inclinaciones de la 
carne y de la terrena inmundicia, y son íntegros de mente y conocen las obras de la 
verdadera piedad. Y a esto nos llama Dios con las palabras de David, diciendo: 
“Aquietaos y reconoced que yo soy el Señor”. Y también el Señor dice: 
“Bienaventurados los limpios de corazón porque ellos verán a Dios”. 

Quien desea, pues, ser sabio y bienaventurado escuche la voz de Dios, aprenda 


183 



| i23 c R}jc torta ChrijlianA 

únum: facraincntuin nanuitati» lux nofcat: humana canteo,tu»* ¡ 

Lina fufcipiar: vt íumraum .liad bonura ad qnod natus c« pofs.t 
adipifci. Nám.ornnis fapicnt.a homm.s m hoc vnoeífcy Deum co. 
enoícat & colar. Hoc nolirum dogma, hxc fuinma eí\. Ctuanta 
itaq: voce pofsum tclhfior.proclatmi.dcnuncio, hoc elle quodphilo 
fophi omnes in tora vita fuá qua: fiuerunt.nec vnquam, comprthen 
dcrc.valuerunr.quia rcligioncm aur prauam cont«nucrunt,aut tota 
penitus fuft.ilerúc.Non ergo pigcat ad percipienda fapienti* difci- 
í pUnam aud.cndi, ve! icgcndi. pac.enc.am commodare. 1 ruen.m 
Si fecunda n Hugoncm fuera: Theologt* lludiofis lunt necclfana. na R 
Efcim- tura, fc.licct.excrc.cat.o, ¿5cd.fcipi.na. Q«»bus ethetur. vtfacile 
¡naji occeiTi auditapercipunr, Cxpcrccpta firinircr ret.neant> labore <x tcduli- 
!**«*• tatcnaturalcm fenfum cxcolant. laudabihter v.uentes .mores . lmu 

fcicntia componant. Hiñe Galcn. in lludiofo liomine íeprem 'i. i* 
deratneccflariaadomnium rcrum inquifit.onem & cognit.qncm., 
Primum,fcilicct,ingcnium faga *, Si docilc. Dcindé , aliuclaClif 
ncm Cíe exercitationem ab mcunre átate in omm d.fciphnarutn ge¬ 
nere . Tcrtió.afsiduicatem . Qjiavtó. vt, preceptores audiat prar- 
flantifsinios.dc celebérrimos. Q¿iintó, inexplebile dcíidcrium ve- 
v . . rita is. Sexto, cognirioncin eius mctliodi de normar, qua verum 5 

I ú(¿o uiiti* difccrniturafa’.fo. Y'lomó autem, cxcrcittum de vfum eiufinodi 
jnctiíi» nr. methodi. Videtur fané diuina natura non corporal.bus, fed intusl 
jLia.i-tilín abfconditisoculisauimi; de Damafce. ait, Nos qui docendi grattam 
-Oubo.c.j. n on futnusadcpti(quandoquidern nos «pfos indignosfccwios ipfa, 
voluptatumperturbationc) dc.ihsfaltcm quse inprophctis tradita 
fum difnutemus. Dcmq; Athanaíius «lie vita 5 c ícrmone circum- 
fpeítus tecle fixq; fundainentum hb.de incarnatione feriptum reli- 
quit.Qui theologorum confequi intclligentiamcujsir,ablucreprius 
animamdcbetatqjdctegere.vtper vita niorumq,limilitudinctn ip- -j 
fos audire fan¿to$,vt voto atque uiftiruto lilis coniunétiis, ca etiam 

Í juar lilis Dcus reuelauit.intclhgnt,atque vt vnus ex illiscttcdtus, cf- 
ugiatpeccatorum periculuin, Cxignem cisindic iudicij prarpara- 
tum. Rccipiatcjjrepofita fanclisinrcgnocoelertiprxima.quxocu- 
^ lus non vidit, nccaur.saudiuit; necin cor hommisafccndit. Sacrar 
11 uJo U ’S'turfcripturx cognitio, facilis fiet tribus modis. Iulla & idónea 
luuíu. rerum 3 c verborum interpretatione ¡ Audio atque diligcntia , quar 
tonfilht in lesione; Meditatione,orationc,& excrcitationc.vt fupc 
rius tcttignnus <Sc mferius dicctur. Ordinc doílrma .fcu vía doccn- 
di difcmdiq; ratione quadá atque methodo: qua 3 c obfeúra plcraq; 
fac.Itns intelligere, & difhcilta cmnmod.ut inuelhgare, auj; etiam 
ex ijs qux prima fronte videntur ininutiflima, ingentein inulti va- 
rix oofllnt de faoientiz de oieraris collutcre thefaurum . 


Kuiüiiat. 


tizpoflmt de fapicntiz de pteratis colhgcre tlnfiurum 
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la justicia, conozca el misterio de su nacimiento, desprecie las cosas humanas, acoja las 
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divinas, para que pueda obtener aquel sumo bien para el que nació; pues toda la 
sabiduría del hombre está en esto solo: en conocer y honrar a Dios. Éste es nuestro 
dogma, esto es lo principal. Y así, con toda la voz de que soy capaz, testifico, proclamo 
y declaro que esto es lo que todos los filósofos buscaron en toda su vida y jamás 
pudieron alcanzar, porque o tuvieron una mala religión, o la eliminaron por completo. 

Por consiguiente, que no se arrepientan de tener paciencia de oír o de leer para recibir 
la enseñanza de la sabiduría. En efecto, según Hugo tres cosas son necesarias para los 
estudiosos de la sagrada teología, a saber: cualidades naturales, ejercitación y 
aprendizaje; con las cuales se logra que fácilmente perciban las cosas oídas y que 
firmemente retengan las percibidas, que con trabajo y diligencia cultiven las facultades 
naturales y que, viviendo en forma laudable, conciben las costumbres con la ciencia. 

Por ello, Galeno considera necesarias en el hombre estudioso, para la investigación y 
conocimiento de todas las cuestiones, siete cosas: primeramente, ingenio sagaz y dócil; 
después, la habituación y ejercitación, desde los primeros años de edad, en todo género 
de disciplinas; en tercer lugar, la asiduidad; en cuarto lugar, que oiga a los preceptores 
más sobresalientes y célebres; en quinto lugar, el insaciable deseo de la verdad; en sexto 
lugar, el conocimiento del método y de la norma con la que se distingue lo verdadero de 
lo falso; y, por último, el ejercicio y la práctica de ese mismo método. 

Sin duda, la naturaleza divina se ve no con los ojos corporales sino con los escondidos 
dentro del alma. 

Y Damasceno dice: Nosotros, que no hemos alcanzado la gracia de enseñar (pues 
nosotros mismos nos hemos hecho indignos de ella por la perturbación de las pasiones), 
disertemos al menos acerca de aquello que nos fue transmitido en los profetas. 
Finalmente, Atanasio, circunspecto en su vida y lenguaje, y fundamento de la Iglesia, nos 
dejó un libro escrito acerca de la encamación: El que desea conseguir la inteligencia de 
los teólogos, antes debe lavar y limpiar su alma y, por la semejanza de vida y 
costumbres, oír a los propios santos para que, unido a ellos en deseo e intención, 
entienda también aquello que Dios les reveló, y para que, hecho uno de ellos, escape el 
día del juicio al peligro de los pecadores y al fuego preparado para ellos y reciba en el 
reino celeste los premios reservados para los santos, que el ojo no vio ni el oído oyó, ni 
ascendió al corazón del hombre. 

Así pues, el conocimiento de la Sagrada Escritura se hará fácil de tres maneras: con la 
justa e idónea interpretación de los hechos y de las palabras, con el estudio y diligencia 
que consiste en la lectura, con la meditación, oración y ejercitación, como mencionamos 
antes y se dirá después; con el orden de la doctrina o procedimiento de enseñar, y con 
cierto sistema y método de aprender, con el cual puedan entender más fácilmente 
muchas cosas oscuras, e investigar las difíciles más apropiadamente, y muchos puedan, 
aun de aquellas cosas que a primera vista parecen muy insignificantes, reunir un ingente 
tesoro tanto de sabiduría como de piedad. 
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Lturd bumamUdtu q>ui rltUutudffirant*d tmtdítgenUtrn 
fcnpiurarum. C*p, V í. 

S Tudiofa conhdcrationc aninnducrtcndum e ft.eflealiquos.qui 
ab bis diuinis myllcrijs litcrarum huraanarum fcicntum tolicn 
tes cano contemuant, eó quod incircuucifos turpc íit in Eccle- 
lia Del introrniiterc. lamen,non omittaiu viara ¿Se rationera »qua 
íru¿ius non contcimicndos, uim ad imclligcodum diurnas fcriptu- 
i.ts, túm etiaro ad conformando* ex componcudos mores noftros in-! 
d¿ excerpere po(Timus.Lcge mbar illud Ecdcfuc B.Auguíl. vbilt(CjLib.t.<!«. 
ad litcrani fcnbit. Plulofophi, inquit, íi qua forte vera dtfidei I 

Itrxacconimoda dixerunt, máxime Platomci, non folum formidá 
danonfunt, fed ab etsetiam, tanquam abinmftispoíTeíloribusin lni 'J, lu pQ f. 
vfmnnoihum venduanda. Sicut cnim Aegvptij non foluia idola kii'unbut | 
habebant, & oncragrauia , quzpopulus Ilracl dctcflarctur «Se fu-lvendicanda, ] 
geret, fedctiam vafa ¿k ornamenta dcauro Cx argento,Se vcftc.qux 
lile populus exicns de Aegypto, libipotiüs tanquam ad vfum me- 
liorcm clanculo vcndicauit, non aucloritatcpropria, fcdprxctpto 
|Dci (ipíis Aegyptijsncfcicnter commodantibus) ea.nuibus, non 
bené vtebantur. Sic,doctrinzomnesgentihum,non(olum fimu- 
lata fomenta grauefque faretnas fupcruacanet laborishabcut, quz 
vi ufqmfquenoltrum, duce Chrilto.de focietate gcmiliumextens 
debet abominanatque deuitare. Sed ctiá liberales difciplinas vfui 
y (vcritatis aptiores, <Sc quídam morum prxcepta vtilifíima continent 
deq; vnojJeocolendononnulla verainuemunturapud eos, quod 
corum tanquam aurum «Se argentum , quod non ipli infhtucrunt. 
fed dcquibnfdam quaíi inctallis diuinx prouidcntix. quz vbique Dinina pro-j 
infuf. cíleruerunt. Et quó peruerfé atq; imuriofcadobfcquia d^-iV , «Se***'^*^1»‘ 
|monum abutuntur. deba cu auferre ChiOianusad vfum przdican ,Q<ullcrf * 

’di cuangclij. Nonnc afpicunus quantoauro «Se argento «Se vcftc fuf 
farcinatusexierit Cyprianus doclor fuauiíTimus & manvr beatifli* 

|mus ?Q¿iantó Laclanrius ? Quantó Victonnus & Hilauus? Q.uod 
i prior ipfe fidclifsnnus Dci famulusMoyfes feccrat.dc quo feriptum 
1 c ft.quod crudirus fuent in omm fapientia Acgvptiorum, Et Oecu- 
memus loqueos de ipfo Moyfe ait.Ex hoc mamf eüum cll non re» j-U : u !¡& - .i! c- 
ciendam e(Tc omnem externa* fcripturz eruditioncm á Chnftiams ,|ráln*ir di 
vr gainunt hcretici.liquide cncomij vice didü cft.quodMoyfes cru 
dituscílinomnifapicntia Acgyptiorü. De tribus quoq;pucris,ar 
Dámele dicicur.quód fuper omnes cnunebrit.Chald.Ton. fapicr.ua , 

(|i ztcr,s< í; fcicntijs. Oportct autem ex pane lilis adhxrcre. eos qui 
feriptur^ diuinitus infpirat{ immorantur.Origenes quoq; crudillo, 
jinquit,illa commums rarionabilis Icicntiz,omnesinliruit.omncs 
j rouct, íi quis in e» vinlis aruini fuent , & volucrit caleíh 
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VI. Qué utilidad aportan las letras humanas 

A LA INTELIGENCIA DE LAS ESCRITURAS 


Con diligente consideración debe advertirse que hay algunos que, eliminando de estos 
divinos misterios la ciencia de las letras humanas, la desprecian porque sería torpe 
introducir a los incircuncisos en la Iglesia de Dios. Sin embargo, no omitiré el método y el 
razonamiento con el cual podamos obtener de allí frutos no despreciables, tanto para 
entender las Divinas Escrituras, como también para arreglar y ordenar nuestras 
costumbres. 

Lee a San Agustín, lucero de la Iglesia, donde, al pie de la letra, escribe esto: “Los 
filósofos —dice— si acaso dijeron algunas cosas verdaderas y acomodadas a nuestra fe, 
especialmente los platónicos, que no sólo no deben ser temidas, sino que de éstos, como 
de injustos posesores, deben ser reivindicadas para nuestro uso”. 

En efecto, así como los egipcios tenían no sólo ídolos y cargas pesadas, que el pueblo 
de Israel detestaría y evitaría, sino también vasos y ornamentos de oro y plata y vestidos 
que aquel pueblo, al salir de Egipto, furtivamente se los apropió para un uso mejor, no 
por iniciativa propia sino por un mandato de Dios, proporcionándole los egipcios mismos, 
inconscientemente, esos objetos que no usaban bien; así, todas las doctrinas de los 
gentiles no sólo tienen simuladas ficciones y cargas pesadas de trabajo inútil, que cada 
uno de nosotros, al salir de la sociedad de los gentiles, siendo Cristo nuestro guía, debe 
abominar y evitar, sino que también contienen nobles enseñanzas bastante aptas al uso de 
la verdad, y algunos preceptos morales muy útiles. 

Y acerca de la veneración de un solo Dios se encuentran algunas verdades en ellos, 
pues su por así decir oro y plata no lo formaron ellos mismos, sino que lo extrajeron, por 
así decir, de algunos metales de la divina Providencia que en todas partes se halla infusa. 
Y lo que perversa e injustamente usan para obsequio de los demonios, el cristiano debe 
arrebatárselo para que sirva a la predicación del evangelio. ¿No es verdad que vemos con 
cuánto oro y plata y vestido salió cargado el suavísimo doctor y beatísimo mártir 
Cipriano?, ¿con cuánto, Lactancio?, ¿con cuánto, Victorino e Hilario? Esto lo había 
hecho antes el mismo fidelísimo sirviente de Dios, Moisés, de quien está escrito que fue 
instruido en toda la sabiduría de los egipcios. Y Ecumenio, hablando del mismo Moisés, 
dice: “Por ello, es manifiesto que no debe ser rechazada por los cristianos toda 
instrucción en los escritos extranjeros, como dicen en sus charlas los herejes, puesto que 
fue dicho a manera de encomio que Moisés fue instruido en toda la sabiduría de los 
egipcios”. 

También de tres jóvenes y de Daniel se dice que sobresalían entre todos por la 
sabiduría de los caldeos y demás ciencias. Mas es oportuno que los que se consagran a la 
Escritura divinamente inspirada se adhieran a aquéllos en parte. 

También Orígenes dice: “Esa enseñanza común de la ciencia racional instruye a todos, 
fomenta a todos; si alguien es de alma viril en ella y quiere buscar 
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ouircre, & diurna fe¿Uri,vcluri mcdicatus & focas per huittfmodi 
erudiciones, ad diumorum ¿ntclligentiam paratior venu. Prxtcrca. 
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luincncumEcdcílallictdoclrinx conucrtere. Difamas cum Dá¬ 
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los cosas celestes y seguir las divinas, como medicinado y fomentado por los 
conocimientos de esa naturaleza llega más preparado para la inteligencia de las cosas 
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divinas”. 

Además, Jerónimo, hombre doctísimo y experto en las tres lenguas, el cual tradujo al 
latín las Escrituras, no del griego, sino del hebreo, dice: “El tipo de la sabiduría secular se 
describe en el Deuteronomio bajo la figura de una mujer cautiva, acerca de la cual la voz 
divina dispone que, si un israelita quisiere tenerla por esposa, le haga la calvicie, le corte 
las uñas y le quite los vellos, y, cuando haya quedado limpia, entonces pase a los abrazos 
del vencedor”. Si entendemos estas cosas al pie de la letra, ¿no es verdad que son 
ridiculas? Y así solemos hacer también nosotros cuando leemos a los filósofos, cuantas 
veces llegan a nuestras manos libros de sabiduría secular: si en ellos encontramos algo 
útil, lo convertimos a nuestro dogma; pero si hallamos algo superfluo, de ídolos, del 
amor, de la preocupación de las cosas seculares, lo raemos, le hacemos la calvicie, lo 
cortamos, como hacemos con las uñas, con un hierro muy afilado. 

Aprendemos de David a arrancar la espada de las manos de los enemigos y a truncar 
la cabeza del muy soberbio Goliat con el filo de su propia espada. Aprendemos de Pablo 
(Hechos 17) hasta transformar con habilidad en argumento de fe una inscripción fortuita, 
y a convertir en provecho para la doctrina eclesiástica lo que fue escrito para otro uso. 
Aprendemos con Daniel y Moisés la sabiduría de los caldeos y egipcios, si no para 
seguirla, al menos para juzgarla y refutarla. Por ello, también el Apóstol prohíbe que 
nadie se siente a la mesa en un santuario de ídolos. Y aquel portador de Dios y grande en 
las cosas divinas, Basilio, elocuentemente enseña en la homilía a los adolescentes de qué 
modo alguien puede sacar utilidad de los libros de los gentiles. Allí, entre otras cosas, 
escribe éstas: “En los libros de los gentiles, como en ciertas sombras y espejos, 
ejercitaremos nuestros ojos por algún tiempo, imitando a aquellos que se ejercitan en los 
gimnasios y que, preparados con el mayor empeño, de la disciplina de ese arte obtienen 
después utilidad en un legítimo certamen”. Y es conveniente pensar que también a 
nosotros se nos presenta un certamen muy grande y que con todas nuestras fuerzas 
debemos trabajar en prepararnos a ese certamen. Por ello, debemos servirnos de todos 
los escritores de los cuales nos llegue alguna utilidad para la edificación del alma. 

Pues, igual que los tintoreros que preparan una cosa para teñirla con la mezcla de 
algunas tinturas, y así, finalmente, le dan el color que quieren, así también nosotros, si 
antes no nos hemos limpiado de estas cosas externas, no alcanzaremos fácilmente las 
sagradas enseñanzas. 

Por lo cual, si entre nuestras disertaciones y las de los gentiles no hay ninguna relación, 
su conocimiento nos es muy útil; pero si no lo es, podremos al menos, comparándolas al 
mismo tiempo, discernir la diferencia, ya que para elegir lo mejor ayuda mucho la 
comparación con lo inferior, y a menudo las cosas inferiores, puestas junto a las 
superiores, les sirven de ornato, como a las plantas cuya virtud propia consiste en 
producir hermoso fruto, las hojas unidas a las ramas les proporcionan algún ornato. Así 
también el alma, que tiene por excelente fruto a la verdad, no se daña, empero, 
rodeándose de una sabiduría 


190 



Pars p 


rima. 


2 *l 


E pientiacircundatur, licor t ilij»qinbulda.n,vrabramlru¿*ui,ac afpc 
ctum non imucunduin prxbcmibus. 


H 


Prnbteit 


\¿uoanimo Tbeologsa ftudiofui humanaIctnttftyUlur. Cap. y¡l. i 

H A ¿Venus Jocuimus profanas difciplmas non eflc inunles.Núc 
Ijuo modo lilis uramur, diccndum. Pnmutn , con ómnibus, 
i|u* dicunt poetar menté a.lhibendam, fed ci» rancum, quar ícnpto, .bus 
bonoru hominum fa¿la nobisenarrauerunt. Nam, quandoad nefa» q«a.itu«n u 
nos homincs vemunt, hxc vitare , his aures obflrucre, non tninus di 

qiiám V.ifTc» ad cantus firenum. Nain prauis afluefccre fetmom- cren< u c ’ 
bus, viaclladrem tpfam. Deindc,artemmenticndioratoruinnon 
nnitabunur, fed ea magis recipiainos, in qmbus virtutctn laudaue- 
runt, vel umuin uitupcraucrunr. Velun ennn flores hoinimbus 
quidem ufque ad odorem , vel colorem ufuscfl, apesautem ex ipGs 
melcxccrpcre noucrunt. Sic.qui diligentes in legendo funt, non 
foluin quod dulce,lucundumquc fuerit in eorum libns perfequun- 
tur, f.d quandam ex eis unlitatem animo referre inuigilant. Vclutt 
cnun apes non ómnibus 1 loribus limilitcr intitíum, uteflapud Lu 
«.raiuni. 

Füinftris *f apts infalubus omnia liban t : 

Onmia nos mdem dtcrrpfimws áurea diña. 

Ñeque ex cis ad quos acccdunt omnia auferre contendunt, fed 
quantum ci» ad inellihcium necclfariü fucrit cóprarhendcntcs , reli- 
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exterior, como de algunas hojas que le brindan sombra y un aspecto no desagradable a 
fruto. 
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VII. Con qué disposición usará el estudioso de lateologíalas ciencias humanas 

Hasta ahora hemos enseñado que las disciplinas profanas no son inútiles. Ahora 
debemos decir de qué modo las usamos. En primer lugar no debemos ocupar nuestra 
mente en todas las cosas que dicen los poetas, sino únicamente en aquellas que nos 
narraron los hechos de hombres buenos; pues, cuando vienen a los hombres nefarios, 
debemos evitarlas, cerrarles nuestros oídos, no menos que Ulises a los cantos de las 
sirenas. Pues acostumbrarnos a los perversos discursos es el camino a los hechos 
mismos. En segundo lugar, no imitaremos el arte de mentir de los oradores; más bien, 
recibamos aquellas cosas en que alabaron la virtud o vituperaron el vicio. 

En efecto, así como los hombres usan las flores sólo por su olor o color, mientras que 
las abejas saben extraer de ellas la miel; así, los que son diligentes en la lectura, no sólo 
buscan lo que es dulce o agradable en los libros, sino que se aplican a sacar de ellos 
alguna utilidad para su alma. En efecto, así como las abejas no se posan igualmente en 
todas las flores, como está escrito en Lucrecio: 

Igual que las abejas todo liban en montes floridos, 
así nosotros recogimos todos tus áureos dichos, 

y, de las flores a las que se acercan, no pretenden sacarlo todo, sino que, tomando 
cuanto les es necesario para fabricar la miel, dejan lo demás; también nosotros, como 
hombres prudentes, busquemos cuanto nos parezca congruente con la verdad y pasemos 
por alto lo demás. Y así como evitamos las espinas cuando cogemos rosas, así, 
recogiendo en tales escritos todo lo que es útil, evitemos lo nocivo. Y dado que por 
medio de la virtud se asciende a la verdadera vida y ella es enseñada principalmente por 
los filósofos, se debe disponer de mucho tiempo para tales escritos. 

También es útil trabajo leer los libros de los gentiles para confirmar lo nuestro. [Pues] 
los testimonios tomados de los enemigos son dignos [de que se les dé] fe, como dice 
Basilio el Grande en su homilía acerca de la genealogía humana de Cristo, Homil., 8, 
exam., porque así como las vides se sostienen con los pámpanos, así la fe es apuntalada 
con las disciplinas ajenas. Pues ¿quién no creería a Plinio cuando escribe a Trajano 
acerca de nosotros, esto es, de los cristianos?: “Afirmaban que la sustancia de su culpa o 
de su error había sido ésta, el hecho de acostumbrar reunirse en un día determinado, 
antes de salir el sol, y entonar en estrofas alternas un canto a Cristo como a Dios, y 
obligarse bajo juramento, no para algún delito, sino a no cometer hurtos, ni latrocinios, ni 
adulterios, a no traicionar la palabra empeñada, a no negar el depósito cuando les fuera 
reclamado; que, hecho esto, tenían la costumbre de separarse y de 
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reunirse nuevamente para tomar el alimento, un alimento común e inocuo”. ¿Y quién, si 
no es hostil al nombre cristiano, no acogería el testimonio que dio Josefo acerca de 
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Cristo? Ese testimonio también podrás leerlo en el libro de Jerónimo De los varones 
ilustres. Acerca de este asunto lee a Graciano en sus Decretos, y a Jerónimo en la carta a 
Magno, el orador, donde con muchos testimonios tomados de los profetas y los 
apóstoles, prueba que estos mismos recogieron muchas cosas de los libros de los gentiles, 
cuyo ejemplo siguieron hombres eclesiásticos e hicieron lo mismo con frecuencia, por 
ejemplo, Teodoreto y Eusebio y Agustín, como después se pondrá de manifiesto en 
ejemplos puestos al alcance de todos. 





VIII. De la facultad de hablar bien, necesaria a los predicadores 


Y primeramente demostremos esto que se halla en la mayor duda: que el predicador 
debe hacer todo lo posible para conseguir la facultad de hablar bien; después, vamos a 
mostrar de qué naturaleza conviene que sea su discurso y su vida. Así pues, dado que 
por medio del arte retórico se persuaden las cosas verdaderas y las falsas, ¿quién osaría 
decir que la verdad debe, en sus defensores, presentarse inerme frente a la mentira? ¿Sin 
duda para que los que intentan persuadir las cosas falsas sepan hacer, con su proemio, 
benévolo o atento o dócil al oyente, y éstos no sepan? ¿Para que aquéllos narren las 
cosas falsas en forma breve, abierta y verosímil, y éstos narren las verdaderas en tal 
forma que sea tedioso oírlas y no sea posible entenderlas y, en fin, no se quiera creerlas? 
¿Para que aquéllos con argumentos falaces impugnen la verdad y presenten la falsedad, y 
éstos no puedan ni defender lo verdadero, ni refutar lo falso? ¿Para que aquéllos, 
moviendo e impulsando los ánimos de los oyentes al error, los aterren con su palabra, los 
contristen, los alegren, los exhorten ardientemente, y éstos, lentos y fríos, dormiten en su 
defensa de la verdad? ¿Quién sería tan demente que tenga gusto por esto? Pues, como 
dice San Gregorio, acepta el oficio de pregonero todo el que sube al sacerdocio para 
caminar gritando ante la llegada del juez que terriblemente sigue. A los corazones 
adormecidos los despiertan más las conversaciones que las lecturas: y como con cierta 
mano de preocupación, los sacude para que estén vigilantes. 

Por consiguiente, el sacerdote, si es ignorante de la predicación, ¿qué voz de grito va a 
dar siendo un pregonero mudo? Por ello, San Gregorio, exponiendo aquello de Job: “Si 
comí los frutos de la tierra sin dinero”, dice muy bien: Efectivamente, comer los frutos 
de la tierra sin dinero significa recibir de la Iglesia los gastos, pero no dar a la misma 
Iglesia el pago de la predicación. Come, pues, los frutos de la tierra sin dinero el que 
recibe los bienes de la Iglesia para uso del cueipo, pero no emplea el ministerio de la 
exhortación. 

¿Qué decimos a esto nosotros los pastores que, anticipándonos a la llegada 
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•ducntum prxfcripti ludia» prxcurrcnte^offkium qmdc pixconi* 
lutctpiimn: l'cd Eccle lía. tica elementa tnuti manducamu*: exigí* 
muiquodnolrodcbciur corpon.fcd non unpcndioius tjuod la 
bicciormu debemui cnrdi. Vndc.Hiero.in Leui.de Canntnzatur, 
d. 37.C.IÍ quit vulc:aic,li quu vult Ponufex c(Te non táin vocibulo, 
quiin nericonnicctur M »vfen, unitecur de Aaran: quid eiiiin di- 
citur de en>? Qji >d nó diícedum de tabernáculo domini; crgó iMov 
fciiniclincutci m tabernáculo douum. Vi m llcuiatclKc vidcbi». 
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Primera Parte 


del juez antes mencionado, asumimos el oficio de pregonero, pero, mudos, nos comemos 
los alimentos eclesiásticos? Exigimos lo que se debe a nuestro cuerpo, pero no 
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empleamos lo que debemos al corazón de nuestros inferiores. Por eso Jerónimo, a 
propósito del Levítico, y es canonizado, d. 37, c. “Si alguien quiere”, dice: “Si alguien 
quiere ser pontífice, no tanto de palabra como por merecimiento, imite a Moisés, imite a 
Aarón. ¿Qué se dice, en efecto, de ellos? Que no se apartan del tabernáculo del Señor. 
Moisés, pues, se hallaba incesantemente en el tabernáculo del Señor”. Como verás en 
esta ilustración. 



198 










£*o<i¡. ig c. 
ir- 


Vede» eómu 
nci quituor, 

& «juij [¡¿m 

£ cent. 


Veteri» fui» 
mi (jcrrdo- 
:i» f.lUi. 


Tintmabnía 

«JUid <¡¿Dlf>- 
ctnt. 

Veril» Dei 
t uicui eo.ili 
ftirn fide 
fpr & Chari 

tai. 


, 8 ‘Rhetorict Chnfliaru _| 

Capuis contrnuatio,* figurx declararlo. Quid aute n opm e«a» O 
aut á Dco aliquid diccre, aut ipfc populum doccrer. Harc dúo (une 
Pónficis opera, vt aut á Dcodifcar legendo rcnpturasd.UHm.dcfi 
pius meditando,aut populum doceat: fed illa doceat qui a Dco ip 
fe did.ccrat, non ex propr.o cordc, vel humano fcnlu , led qux opi- 
ritus Sanélus docet. Hmc eít emm, quod íuper paltores nnmos.m 
l.riguarum fpecie fpintus inccdit, qu.a nimirum, quos repleuer.t 
de fc.protmus loquentcs facit. Hiñe magno legífero Moysi prarcipi 
tur» vt tabernaeulum facerdos íngrcdiens» tintinabulisaitibutur* 
vt Vldclicct voces prxdicationis íiabeat, necfuperm IpeíUtor-.t 
oíficium ex filcnuo offcndat. -fScripturá quippe eít , Aud-a p 
tur fonitus quando ingrcdttur, vcl cgreditur laníluarium in con- 
fpe¿tu dommi, «Se non moriatur. Sacerdos nanque ingrediens, vel 
cgredicnsmomur, (I de co fonitus non audiatur, qu«a iraní con 
tra fe occulti iudicis exigit fi fine íonitu prxdicationis incedit. 
Quandoquidcm igitur de vetcrislcgis fumtno facerdote ad exetn 
plumcuangchciproclamatorisdilTeruimus, in prxfentta ag.ndum 
occurrit de cius ornatu: fingulx emm veítes fpirant coelcília facra 
menta. Sed quatuorlilis dimiíTistám facerdotibus minoribus, 
quámprjncipi facerdotum communtbus, brachis fiue fcmoralibus 
íciiicct, ad coopencndum turpitudinem carnis, per quam fignifica 
tur calinas. Bvflina findonc duplicidccéter corpori coaptata:qU{ ad 
talos vfqucdcfcendere debebat» ad conuerfationishnneílatem figm 
ficandam. Baltheo lato: per quod ratioms moderarlo fuperflua rc- 
flrmgentis figmficabatur: arque fimplici tyara in capite : per quá 
intcntiomsrciíhrudo vt, fcilicet, omina ficrcnt adDci gloriam «Se 
honorem defignabatur. Agendum lam um efldcfummi faccrdutis 
vclhbus. Summusnaque facerdos hiacinrina túnica, id decolore 
coelcllis induebatur in inodum Dalmaticx fa«fla, cóucrfationem ora 
torisChn(tiani,quxiuxtaPau.fenrentiamin coelis debet cfle.fi- 
gmficans. Habctautcm pro fiinbnjs perfcucrantix, & durati^ms . 

7a. tintiuabula aurca: quibuserant inmixtx totidcm naíluli, quali 
mala púnica,fiue malogranata: bonx opcrationis. Itavt poli tm- 
tinabulum efict malogranatum: quali intcrfcalarí modo pofita.-vt 
audirctur fonus cum facerdos folus ingrederetur, vel egrederetur 
fan&uartum : 5 c non morcrctur. E rúnica tintinabula pendenna 
fanam doctrinam cum bona vira figniíicant: ncc vnum fufficitfine 
rcliquo j quoniam verus Dei cultus confiftic pnncipalitcr inaftu 
mentís intcriori,feu.vt Aug.dixit.in fidc,fpc, & chántate . Secun- 
dario,in quibufdam a«íhbus cxtenonbus, qui funt quali quxdam 
proteüationcs. Erant aurca,id eít,aurca documenta,& verba,adetu 5 
dnioncm aliorum dantia.fonum perprxdicationcm dulcitcnmodu- 
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Retórica Cristiana 


Continuación del capítulo y explicación de la figura, y qué necesidad tenía o de 
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aprender algo de Dios, o de enseñar él mismo al pueblo. Éstas son dos ocupaciones del 
pontífice: o aprender de Dios leyendo las Escrituras Divinas y meditando con mucha 
frecuencia, o enseñar al pueblo. Pero enseñe lo que él mismo había aprendido de Dios; 
no lo que aprendió de su propio corazón o de la inteligencia humana, sino lo que enseña 
el Espíritu Santo. Por eso, bajo la forma de lenguas el Espíritu se posó sobre los 
primeros pastores, porque ciertamente a quienes ha llenado de sí mismo los hace hablar 
de inmediato. De aquí que al gran legislador Moisés se le ordene que, al entrar el 
sacerdote en el tabernáculo, se rodee de campanillas, esto es, que tenga las voces de la 
predicación y no falte con su silencio al oficio que le dio el Juez soberano. Pues está 
escrito: “Que se oiga el sonido de las campanillas cuando entre o salga del santuario en la 
presencia del Señor, y no muera”. El sacerdote, pues, al entrar o salir, muere si desde él 
no se oye un sonido, porque reclama contra sí la ira del Juez oculto si avanza sin el 
sonido de la predicación. 

Ya que hemos disertado acerca del sumo sacerdote de la antigua ley para que le sirva 
de ejemplo al predicador evangélico, toca ahora tratar de su ornamento, pues cada una 
de las vestiduras simboliza misterios ocultos. 

Pero, dejadas aquellas cuatro, comunes tanto a los sacerdotes menores como al 
príncipe de los sacerdotes, o sea, los calzones o calzoncillos para cubrir la vergüenza de 
la carne por la cual es significada la castidad; la túnica de doble lienzo de lino 
decentemente ajustada al cuerpo, la cual debía bajar hasta los talones, para significar la 
honestidad de la conversación; el cinturón ancho, por el cual se significaba la moderación 
de la razón que restringe lo superfluo; y la tiara simple en la cabeza, por la cual se 
simbolizaba la rectitud de intención para que todo se hiciera para la gloria y honor de 
Dios; debe tratarse de inmediato de las vestiduras del sumo sacerdote. 

Así pues, el sumo sacerdote se vestía con una túnica jacintina, esto es, de color 
celeste, hecha a la manera de dalmática, que significa la conversación del orador 
cristiano, la cual, de acuerdo con la sentencia de Pablo, debe estar en los cielos. Y tiene 
junto a la fimbria de la perseverancia y duración, 72 campanillas de oro que estaban 
mezcladas con otras tantas granadas de la caridad, de tal manera que después de una 
campanilla estaba una granada, como puestas en forma intercalada para que se oyera el 
sonido cuando el sacerdote entrara o saliera del santuario y no muriera. 

Las campanillas pendientes de la túnica significan la sana doctrina con la vida buena; y 
no basta una sola de estas dos cosas, pues el verdadero culto de Dios consiste 
principalmente en un acto interior de la mente o, como dice Agustín, en la fe, la 
esperanza y la caridad; secundariamente, en algunos actos exteriores que son como 
especies de protestaciones. Eran de oro, es decir, daban lecciones y palabras de oro para 
la instrucción de los demás, modulando dulcemente el sonido por medio de la 
predicación, para alabanza de Dios y acción de gracias. 
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lamia ; ad Dei quidem laudem,grauarum aftioncm. Secunda ve 
Oís crat,Ephot mira pulcritudinc vcrmiculatuin line mame» ad mu 
duin collooij defeendens vfquc ad renes; in quo eranc dúo lapides 
Onichini.m quibus 12. nomina fíliorum Ifraél feulpta Se ibi appo 
fita fecunduin ordincm primogcniturx fuzcranr, ve fummus Pon- 
tilex fecú fciupcr gererci meinonam fíliorum lfracl,ftudcrctq; imi¬ 
tan patriarcharum vitam Sí mores. Item ve populus vidcns nomi¬ 
na dicloruinpatrum in humenspontifícis. tot» vtribus mhiarit ad 
ipforurn virtutes imitandas. Terna veO» erat raciónale, qux crat 
Ucu parua.de quadrangularis.mciifurain palmi habens. In huiufmo 
di aucem raciona.ecrant duodccun lapidcsauro fírinitcr inclufí , per 
quatuorordmesinquibusfcriptaeram 1 2.nomina fíliorum líracl, 
mataordincin nanuitansfu.T: vtgeOaret fuminus faccrdos memo 
ríale filijs Ifraél, ve populus videns fatagerec ncá virtute pnorum 
dcgencraretjpcr quod figmficatur.quod m mente & racione Clin 
iliani buccinatoris deber przcipuc inueniri intclligenna articulo - 1 
ruin fídei fecundum prolanoiiem 1 z. ApoOolorum, Sí veram ca ho 
icorum patrum tntelligcntiam Vndé Apnc.in capite eius,id eO , in 
cordci corona Ocllarú 11. Sí portare mcmoriam lan¿lorun< pntrü.vt 
eos imitetur. Appcllabatur raciónale ludicij, quia fcripta erant in eo 
hxc dúo nomina: Iudiciú.dc ventas, vcl doflrina,& ventas,lus emití 
duobus principalitcr ornatus ríle debet Chrifíianus orator, vt lie in 
pc¿lorc lie fcictu ludtciú feu ratio: in limncns vcró.panétia & bono 
rú operum clíccutio-Q^uarta eft tyara.id cll,informado honiuus, vt á 
terrems fubleuatus, ccclctlibus difcat fubijci difciplinis: tintorera 
Dci 111 capite cordis, Cfc intención» poneos: ibique vitt» chancad* 
ílnnguur, vt littimor filial», & non ícruil». Et velamcnto byfsino 
temperanti.T, de coceo, vcl igncfortitudims, «Se hyacinto veri pru- 
dentix. Debenteciam líh dúo cacen»&annults libi lungi, idefí, 
comrnuni confonantia & concordia.quia fcilicct.tunc ratiouale pe-' 
>ns cuín fuperhumcrali iungitur,quando confcientia,& vita, co¬ 
gitado, de operado, fenfus, Sí a ¿lus inuiccin concordantur, de quan 
do binum quod fcitur, ¿c docctur opere pcrficitur ¿cc.Cumcrgo 
fu in medio pofita. facultas cloo^ij quzad oerfuadenda fe u praua 
feu re¿la valcat plumnum : cur non bonorum Audio comparatur.vt 
mihtet rentan, veluti eam malí ad obtincnda* peruerfas vanafquc 
caufas in vfu» imqunatis,& error» vfurpant ? Sed obijeiat aliqu». 
QjJidigitur Paulusillefacultatishuius fibi parandz Audiofus ne¬ 
quáquam fu» | Qj:i ñeque eloquentiz quidcm inopiam difsima- 

lat.fed apene idiotam fe eíT» profitetur, idquetim máxime cumad 
Corinth. fcnbit, viros ¿L cloquentia, in qua magnnperc fibi place- 
rent, claros atque liluftres? Oturpem exeufanoreni, &iniuAutn 

D 1 prxtcxtnm. 


Ar 'cuVrú 
íJti iibiina 

c-ruaio de» 
b,t efleura» 
o'r Cbnltia 
nu. 

ludí rio & r» 
mate o,na* 
tu* eílc de* 
bet. 


Confbnít’a 
qui «.(Te de¬ 
bió atore. 
<■ apituli i¿* 
C nvítio. 

Cap tuli ce 
tmuatio. 



La segunda vestidura era el efod, de admirable belleza, hecho de hilo púrpura 
escarlata, sin mangas, que a manera de túnica corta bajaba hasta los riñones. En él había 
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dos piedras de ónice, en las cuales estaban grabados y puestos los doce nombres de los 
hijos de Israel, por el orden de su generación, para que el sumo pontífice llevara siempre 
consigo la memoria de los hijos de Israel y se esforzara por imitar la vida y costumbres 
de los patriarcas; igualmente para que el pueblo, viendo los nombres de dichos padres en 
los hombros del pontífice, aspirara con todas sus fuerzas a imitar las virtudes de aquéllos. 

La tercera vestidura era el pectoral, que era bastante pequeña y cuadrada, y tenía la 
medida de un palmo. Y en este pectoral había doce piedras firmemente engarzadas en 
oro en cuatro filas, en las cuales estaban escritos los doce nombres de los hijos de Israel 
según el orden de su nacimiento, para que el sumo sacerdote llevara el recuerdo de los 
hijos de Israel, a fin de que el pueblo, viéndolo, tuviera mucho cuidado de no degenerar 
de la virtud de sus antepasados. Por el pectoral se significa lo que en la mente y razón del 
orador cristiano debe especialmente encontrarse: la inteligencia de los artículos de la fe 
según la exposición de los doce apóstoles, y la verdadera inteligencia de los padres 
católicos. Por eso, en el Apocalipsis se dice que tiene en la cabeza, esto es, en el 
corazón, una corona de doce estrellas y que lleva la memoria de los santos padres para 
que los imite. Se llamaba pectoral del juicio porque en él estaban escritos estos dos 
nombres: juicio y verdad, o doctrina y verdad; en efecto, principalmente de estas dos 
cosas debe estar adornado el orador cristiano, para que, así, en su pecho esté la ciencia, 
el juicio o razón, y en sus hombros la paciencia y la ejecución de las buenas obras. 

La cuarta vestidura es la tiara, esto es, formación del hombre, para que, alzado por 
encima de las cosas terrenas, aprenda a sujetarse a las enseñanzas celestes, poniendo en 
la cabeza el temor de Dios y las intenciones del corazón; y allí es sujetada con la cinta de 
la caridad, para que el temor sea filial y no servil, y con la faja de lino de la templanza, 
de grana, o fuego de la fortaleza, y de jacinto, o verdadera prudencia. 

También estas dos deben unirse con cadenas y anillos, esto es, con la común 
consonancia y concordia, porque el pectoral se junta con el sobretodo, cuando la 
conciencia y la vida, el pensamiento y la acción, los sentimientos y los actos concuerdan 
mutuamente y cuando el bien que se sabe y se enseña es puesto en obra, etcétera. 

Así pues, si la facultad oratoria, que sirve mucho para persuadir lo malo o lo recto, 
está al alcance de todos, ¿por qué no se adquiere con el estudio de las cosas buenas para 
que milite por la verdad, como la emplean los malos para ganar causas perversas y vanas 
en uso de la iniquidad y el error? 

Pero alguien puede objetar: “¿Por qué, pues, Pablo no se dedicó a adquirir para sí esta 
facultad? Él ni siquiera disimula la pobreza de su elocuencia; por el contrario, 
abiertamente confiesa ser un idiota, y esto especialmente cuando escribe a los corintios, 
hombres preclaros e ilustres por la elocuencia en la que se complacían sobremanera”. 

¡Oh torpe excusa e injusto pretexto!, que, como dice San Juan Crisóstomo, 
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IHxiextum.qui vtait D. Chryfoftomus plerofqne perdidit iltmií- 
lioreíq ad vera? doctrinar fhidium rcddidir.necahud eft qttim (bcor 
: dur de pigntix rirulus. ttcnim cumnonpoírentilhapoltolKxmen 
; tisaltitudtncm exacté rimari.nccj; verborum fenfum capcrc, r«mtt 
.Ttaets tempus confumpfcre in fomnolcntu. atq» ofciraima.infani 
cim nmn!exati,non quam libi ipfe Paulas tribuit.veriim i qoa tao- 
ro il.'cabluir ir.tcrualio, quamónon ahu* quifquam eoruin borní- 2 
num i¡m íub roclo hoc viuum.abcflepotelI.Scd vt vno verborefpñ 
dcmn{quo inacurius vnde ílcxitco redcat orarlo) vifumcllD. Aug. 

* vcibaadfcribcrcduin inquir.vidrturemm, vbiait(dc Apo(b>!o ver 
‘ ba facíais) de ii iinpcrirus lirmcnir.fcd non fcicntta, quafi conceden 
doobtre¿Íatoribus lie loquuius, non ranquam id vcnim agnoUcrct 
confitendum. Si autem dixiflct imperirusquidem fennonc.fcd r>ó 
fcicntia nuiio modo aliad pólice inteiltgt, de de eodem paulo poíl di 
cit. Ccrte.fi quid ciusprofcrímus ad excn-ptuin eloqueruar ,cx li¬ 
lis epillolis vnque prolcrtmus, quas etiam ipfi obtreclacorcs cius, 
qm ferinoncm pr.Tfcntiscontcmptibilcm putar» vvdcbam , grauct, 

& fortes elle confcfwfunt. 


5 kpraiiüoTHtn probado. 


S Ed vt facilius intclligatur quod dicimui, non alicnum erit vnúj 
v<l altcruin cxemplum, ex D. Auguíl. infercre. Explicar itsqj 
» >C am ( hunc in modu;n artiHcium Rhetoncuin ifloruin verborum D.j 
D. I'jj.’i. | Paub, Itcrum dico íce. de ait hunc in modum : Atque inprxfenti 
r* a..» c.x boc loco j quoniani fe ipfum predicarecoropcilitur.hanc nbi velut 
inliplentiain tribuens.qunin fapicntcr diese > quainque eloquenter ? 
ícd comes fapientix.dux eloqucnux.illam fequens. ¿Je iltatn prxcc- 
dens, oc Icquentcni non refpuens. Iteruin dico.mquit, ne quis me 
exillimct infipicntein elle &c. Qjianta fapiemia illa didahntvi* 
dent vigilantes. Quanta vero cloqucntix concurrcnm ilumina,de 
qui ücrtit.aducrtit. Porro autem qui nouir.agnofcit quod ea cafa, 
qux,commata,grx ci vocant,&membra,dr nrcumitus, cum dccen- 
nísima varictate mtcrponcrcntur.rotam fpeciem didioms, de quali 
eius vultuin quo eriam m dodi dcledamur.moucnnirq; fecerunt. 
Nam vnde carpimushunc locum infcrere.circumnus funt, Pnmus 
mmimus.hoceft bimembris.minus en>m quani dúomembra circu- 
mitus haberc non poflunr.plura vero polTum: crgó rile pnmus e», 
licruni dico. nc quismeexilbmet infipicntem cite. Sequituraluis 
trimembns,aiioqum, veluti infipientein fufcipite me, vt ego modi- 
cum quidgl incr. Tcrtius qui fequitur mcnibra habet qua tuor. 

— Q,uod 
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perdió a muchos y los volvió más remisos para el estudio de la verdadera doctrina; y no 
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es otra cosa que un indicio de desidia y pereza. Efectivamente, como no podían 
escudriñar exactamente la profundidad de la mente apostólica ni captar el sentido de las 
palabras, consumieron el tiempo de toda su vida en somnolencias y bostezos, y 
abrazaron la ignorancia, no la que Pablo mismo se atribuye, sino aquella de la cual estuvo 
tan lejos cuanto ningún otro de los hombres que viven bajo este cielo puede estarlo. 

Pero, para responder en una palabra (para que más pronto vuelva el discurso por 
donde comenzó), le pareció conveniente a San Agustín añadir unas palabras, cuando 
afirma: “Pues parece que, cuando dice (se refiere al Apóstol): ‘aunque imperito de 
palabra, no de ciencia’, habló así como cediendo a sus detractores, no como si 
reconociera que debía confesar que esto era verdadero. Pero si hubiera dicho: ‘De 
verdad imperito de palabra, pero no de ciencia’, de ninguna manera podría entenderse 
otra cosa”; y de esto mismo habla un poco después. Ciertamente, si algo suyo citamos 
como ejemplo de elocuencia, lo citamos de aquellas epístolas que aun sus detractores 
mismos, que querían que fuera considerado despreciable el discurso de esta epístola, 
confesaron que eran graves y valientes. 
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IX. Prueba de lo susodicho 


Pero, a fin de que más fácilmente se entienda lo que decimos, no será fuera de propósito 
dar uno o dos ejemplos tomados de San Agustín. 

Así pues, de esta manera explica el artificio retórico de esas palabras de San Pablo: 
“otra vez os digo...”, y dice de este modo: Y en este pasaje, puesto que es obligado a 
hablar de sí mismo, atribuyéndose ésta como insensatez, ¿cuán sabia y cuán 
elocuentemente habla? Pero, compañero de la sabiduría, guía de la elocuencia, yendo 
detrás de aquélla y precediendo a ésta, y no rechazando a la que va por delante de él. 
“Otra vez os digo —afirma— que nadie me tenga por insensato...” Los que están atentos 
ven con cuánta sabiduría fueron dichas estas cosas. Y hasta el que ronca advierte 
cuántos torrentes de elocuencia concurrieron. Y, sin duda, el que sabe reconoce que esos 
incisos, que los griegos llaman kómmata, y las cláusulas y periodos, como fueran 
colocados con una variedad muy conveniente, hicieron todo el aspecto del discurso y, 
por así decir, su rostro, con el que aun los indoctos se deleitan y conmueven. 

En efecto, desde donde empezamos a citar este pasaje, hay periodos; el primero, muy 
pequeño, esto es, bimembre; en efecto, los periodos no pueden tener menos de dos 
miembros, pero sí más. Así pues, el primero es: “Otra vez os digo, que nadie me tenga 
por insensato”. Sigue otro, trimembre: “Y en todo caso, toleradme como insensato, para 
que me gloríe un poco”. El tercero que sigue tiene cuatro miembros: “Lo que digo no lo 
digo según Dios, sino como en locura que me da pie para gloriarme”. 
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El cuarto tiene dos: “Puesto que muchos se glorían según la carne, también yo me 
gloriaré”. También el quinto tiene dos: “Pues gustosamente soportáis a los insensatos, 
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siendo vosotros sensatos”. También el sexto es bimembre: “En efecto, si alguien os 
reduce a esclavitud, lo toleráis”. Siguen tres incisos: “Si alguien os devora, si alguien os 
engaña, si alguien se engríe”. Después tres miembros: “Si alguien os abofetea, con 
sonrojo mío lo digo, como si estuviéramos débiles”. Se añade un periodo trimembre: “En 
aquello en que alguien osa [gloriarse], en locura lo digo, también osaré yo”. 

A partir de aquí, a cada inciso puesto en forma de interrogación, se responde con otro 
inciso, a tres con tres: “¿Son hebreos? También yo. ¿Son israelitas? También yo. ¿Son 
descendencia de Abraham? También yo”. Pero al cuarto inciso, puesto con una 
interrogación semejante, no se responde con la oposición de otro inciso, sino con la 
oposición de un miembro: “¿Son ministros de Cristo? También yo, como insensato lo 
digo, más lo soy yo”. 

Ahora bien, los cuatro siguientes incisos, alejada la interrogación, se funden muy 
convenientemente: “En muchos trabajos, en muchas prisiones, en muchos azotes, en 
frecuentes peligros de muerte”. Después se introduce un breve periodo, puesto que debe 
distinguirse de la expresión suspendida: “De los judíos cinco veces”, para que haya un 
solo miembro al que se une el otro: “recibí cuarenta azotes menos uno”. De allí se vuelve 
a los incisos y son puestos tres: “tres veces fui azotado con varas, una vez fui apedreado, 
tres veces padecí naufragio”. Sigue un miembro: “un día y una noche estuve en los 
abismos del mar”. Después, con un ímpetu muy adecuado, fluyen catorce incisos: 
“muchas veces en viajes, en peligros de ríos, en peligros de ladrones, en peligros de los 
de mi raza, en peligros de los gentiles, peligros en la ciudad, peligros en el desierto, 
peligros en el mar, peligros entre los falsos hermanos, en trabajos y miserias, en 
prolongadas vigilias, en hambre y sed, en muchos ayunos, en frío y desnudez”. Después 
de éstos introduce un periodo trimembre: “Esto sin hablar de otras cosas, de mis 
cuidados de cada día, de la preocupación por todas las iglesias”. Y de aquí, dos 
miembros en interrogación: “¿Quién desfallece que no desfallezca yo? ¿Quién se 
escandaliza que yo no me abrase?” Por último, todo ese pasaje, como anhelante, se 
termina con un periodo bimembre. “Si es necesario gloriarse, me gloriaré en lo que es 
propio de mi flaqueza”. 

Y el hecho de que después de este ímpetu la breve narración intercalada descansa en 
cierto modo y hace descansar al oyente, no puede decirse lo bastante cuánta elegancia, 
cuánto deleite tiene, pues cada palabra tiene énfasis y magníficamente fluye. En efecto, 
sigue diciendo: “Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que es bendito por los siglos, 
sabe que no miento”. Y en seguida narra muy brevemente cómo estuvo en peligro y 
cómo se evadió. 

Además, ¿quién no vería qué quiso decir el Apóstol y cuán sabiamente lo 
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dijo? Nos gloriamos en las tribulaciones sabiendo que la tribulación produce paciencia, y 
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la paciencia probación, y la probación esperanza, y la esperanza no confunde porque la 
caridad de Dios fue difundida en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue 
dado. Se reconoce aquí la figura que en griego fue llamada clímax, y en latín gradatio, y 
que consiste en que las palabras o los conceptos se enlazan el uno al otro, como aquí 
vemos enlazada a la tribulación la paciencia, a la paciencia la probación, a la probación la 
esperanza. También se reconoce otro adorno, porque después de algunas frases 
(terminada cada una de las voces de la pronunciación) que los nuestros llaman miembros 
e incisos, y los griegos kola y kómmata, sigue un periodo (que los griegos llaman 
períodon) cuyos miembros quedan en suspenso por el tono del que habla, hasta que se 
terminan los últimos. 

Tomaría mucho tiempo exponer los demás adornos o mostrarlos en otros pasajes de 
las Sagradas Escrituras. Y si hubiera querido mostrar también las figuras de dicción, que 
son transmitidas por la retórica, al menos en estas palabras que recordé del discurso del 
Apóstol, ¿no es verdad que los hombres graves, más fácilmente que cualquiera de los 
estudiosos, me juzgarían demasiado pesado? Pero se tuvo que responder a los hombres 
malamente doctos que consideran despreciables a nuestros autores, no porque no tengan 
elocuencia, sino porque no la ostentan. En efecto, ¿cómo —pregunto— confunde a los 
judíos que habitaban Damasco? ¿Cómo abatió él mismo a los griegos? Y ¿por qué fue 
relegado a Tarso? ¿No ocurrió esto después que salió victorioso con su fuerza oratoria? 
Como no podían soportar el haber sido vencidos por él, se aprestaban, inflamados, a 
darle muerte. Y ¿con qué auxilios luchó y disputó con aquellos que en Antioquía habían 
empezado a seguir el judaismo? 

Por otra parte, ¿no es verdad que aquel areopagita, ciudadano de una ciudad muy 
supersticiosa, con tan sólo oír el discurso de Pablo, lo siguió juntamente con su esposa? 
¿Y cómo cayó Eutico desde una ventana? ¿No fue después de haberse aplicado, atento, 
al discurso de Pablo, que enseñaba hasta muy entrada la noche? ¿Y qué hacía en 
Tesalónica y en Corinto, qué en Efeso y en Roma misma? ¿No es verdad que consumió 
días enteros y noches enteras mientras exponía ordenadamente las Escrituras? ¿Y para 
qué es necesario pasar revista a las disputas que tuvo delante de todos con epicúreos y 
estoicos? Por lo cual, además, los de Licaonia sospecharon que Pablo era el mismo 
Mercurio. Pues el hecho de que creyeran que Bernabé y Pablo eran dioses, se debió a 
sus milagros; mas el hecho de que afirmaran que Pablo era Mercurio, se originaba, no ya 
de sus milagros, sino de su elocuencia. 

Mas ¿por qué motivo obtuvo este varón verdaderamente dichoso la prerrogativa entre 
los demás apóstoles? ¿A qué se debe que por todo el orbe de la tierra ande a menudo en 
la boca de todos los mortales? ¿A qué se debe que no sólo entre nosotros, sino también 
entre los judíos y gentiles, se le admira ante todo? ¿No es por la fuerza y valor de sus 
cartas? Además, con base en ellas se ve claramente que Pablo no se dedicó a medias a 
estos estudios. 
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Mas tú oye, además, con qué palabras exhorta a su discípulo: “Aplícate —dice— a la 
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lección, a la exhortación, a la enseñanza”. Y añade cuál es el fruto de esas cosas, cuando 
dice: “Si lo hicieres, te salvarás a ti mismo y a los que te escuchan”; y luego: “No 
conviene que el siervo de Dios pelee, sino que sea benévolo con todos, pronto para 
enseñar, tolerando a los malos con mansedumbre”. Y habiendo avanzado, dice: “Pero tú 
permanece en lo que has aprendido y te ha sido confiado, considerando de quién lo 
aprendiste, y porque desde niño conoces las Escrituras Sagradas, que pueden instruirte”. 
Y luego: “Toda escritura divinamente inspirada, es útil para enseñar, para argüir, para 
corregir, para educar en la justicia, a fin de que el hombre de Dios sea íntegro y 
consumado en toda obra buena”. 

Y oye lo que añade cuando diserta con Tito acerca de la constitución de los obispos: 
“Porque es necesario —dice— que el obispo sea tenaz en la palabra que es fiel según la 
doctrina, de suerte que pueda también exhortar por medio de la enseñanza y argüir a los 
contradictores”. 

¿Qué pensamos, pues? ¿Acaso el Apóstol se contradice porque, diciendo que los 
doctores se hacen por obra del Espíritu Santo, él mismo les preceptúa qué deben enseñar 
y de qué manera? Se ha de entender que, siendo el Espíritu Santo el que da los oficios a 
los hombres, no debe cesar de enseñar aun a los doctores mismos, y que, sin embargo, ni 
los que plantan ni el que riega son algo, sino que es Dios el que da el crecimiento. 
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X. Del OFICIO DEL PREDICADOR 


Mas el que aspira a persuadir por medio de la palabra lo que es bueno, sin desechar 
ninguna de estas tres cosas, a saber, enseñar, deleitar, conmover, perore y actúe para que 
sea oído inteligente, gustosa y obedientemente. Si lo hace en forma apta y oportuna, no 
inmerecidamente puede decirse elocuente, aunque no lo siga el asentimiento del oyente. 

En efecto, parece que a estas tres cosas, esto es, que enseñe, que deleite, que 
conmueva, el mismo autor de la elocuencia romana quiso que pertenecieran también 
estas tres, cuando dijo de la misma manera: “Será, pues, elocuente el que pueda decir los 
asuntos pequeños en un estilo sencillo, los medianos en un estilo moderado, los magnos 
en un estilo grandioso”, como si añadiera también aquellas tres y, así, explicara una 
misma sentencia, diciendo: “Será, pues, elocuente el que, para enseñar, pueda decir los 
asuntos pequeños en estilo sencillo; para deleitar, los asuntos medianos en estilo 
moderado; para conmover, los asuntos magnos en estilo grandioso”. 

Mas estas tres cosas, tal como por él fueron dichas, él podría mostrarlas en las causas 
forenses. Mas en esas causas nuestras, dado que todo, y especialmente lo que decimos a 
los pueblos desde un lugar superior, debemos referirlo a la salvación de los hombres, y 
no a la salvación temporal, sino a la eterna, cuando también se les debe prevenir contra la 
muerte eterna, todos los asuntos 
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que decimos son magnos, a tal grado que no debe parecer pequeño lo que dice el doctor 
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eclesiástico ni siquiera cuando habla de cosas pecuniarias, ya para ganarlas, ya para 
perderlas, sea mucho o poco el dinero. 

Y, sin embargo, aunque ese doctor debe ser doctor en asuntos magnos, no siempre 
debe decirlos en estilo grandioso, sino en forma sencilla cuando se enseña algo; en forma 
moderada, cuando se vitupera o se alaba algo; mas cuando debe hacerse algo, y 
hablamos a los que deben hacerlo, y sin embargo no lo quieren, entonces los asuntos que 
son magnos deben decirse en forma grandiosa y apropiada para doblegar los ánimos. Y 
ciertamente una tal elocuencia, manifestada por un sabio, es más dulce que todo el dulzor 
de la miel; acerca de esa elocuencia se escribe en el Eclesiástico: “El sabio en las palabras 
se hace amable”. 

Así pues, para que alguien alcance las partes de la alabada elocuencia, es necesario que 
se provea de aquella variada herramienta de ciencias de que antes hablé. Y esto lo 
aconseja Salomón en los Proverbios, diciendo: “Aplícate a la sabiduría para que puedas 
dignamente pronunciar un discurso”. Con esta sentencia afirma que la facundia es 
despreciable si no está condimentada con la ciencia y sabiduría. 

Ese mismo vaso de elección, Pablo, cuando escribe a Timoteo (cap. 6), tratando de la 
enseñanza eclesiástica, dice que son dos los papeles del proclamador de la palabra de 
Dios, a saber, mantener al pueblo en su deber, y amonesta que, como unos hombres 
están sujetos a otros, es su deber obedecer y mostrar reverencia a sus amos, no sólo a 
los fieles sino también a los infieles. Otros presiden, y como las más de las veces son 
ricos, les advierte primeramente que no busquen las riquezas, pues los que quieren 
hacerse ricos caen en tentaciones, y en el lazo del diablo y en muchas codicias inútiles 
que hunden a los hombres en la perdición; después, si es que las alcanzan en forma 
honesta, les advierte de qué modo deben usarlas, a saber, que no pongan su confianza en 
la incertidumbre de las riquezas, sino que se apliquen a enriquecerse en las buenas obras. 

Y los hombres de ambos géneros se distinguen en varias condiciones y cualidades, 
para los cuales escribe una triple regla: la primera, huir de la avaricia, que es la raíz de 
todos los males; la segunda, seguir la justicia, la piedad, la fe, la caridad, la paciencia y la 
mansedumbre; la tercera, perseverar en la vocación a la que cada cual fue llamado. 

En segundo lugar, [el proclamador de la palabra de Dios] debe velar por la sana 
doctrina cuya suma consta de cuatro preceptos: el primero, que eviten las disputas tontas 
y los altercados de palabras, de los cuales nacen envidias, contiendas, blasfemias, malas 
sospechas, porfías de hombres sediciosos; el segundo, que conserven sin tacha ni culpa 
el mandato de Dios hasta la venida de nuestro Señor Jesucristo; el tercero, que guarden 
el depósito, esto es, la doctrina transmitida por los apóstoles; el cuarto, que eviten las 
vanidades impías y las contradicciones de la ciencia de falso renombre que algunos 
profesan, extraviándose de la fe. 

Declaro, pues, que la mente de los hombres está hoy día depravada; más aún, 
totalmente obcecada, a tal grado que toman la fronda por el fruto, y se ali- 


214 



Tanfrnná. SS 

¿tu capiant, & tumo pafiantur.dum fe igne anpropinquare putant. 

Hoceft cené illud tcnipus.quod Aicanorun, Dei conlcius i aul. ao 
Timoth. prarfignabnt.cum poctarum tabubs,ncligtv.cnia. pro veri- ». c.4 * j- 
«te.ac fana doftrina Hdelcs accepturas in fpiritu deplorabai: dum 
•it.vcniet ergo tempus quo fanam doftrmam non fuitir.cbunt» fed 
áveritate quidcm auditum aucrtcm.ad fabulaí auiun conuciten- 
tur.&c. 


Brtnem totim fjcr¿ fcnpturx txkbcrar.tiam ccreior.Mr,¿iq¿ ir.cd*» 

(tntintm . C<¡p. X l . 

y Kucntíonem primaria Ivhetoricejpartem facrafcriptora abunda S*«r» firt;>:. 

I riífiméfupp.-ditabit. qu$mentó thefauro cuipiaut confeiiur: 

-X- nam ficut ex tilo quifquis vcl paruum fruftum capcrevaltt niul 
tas fibiparatdiuitias, ita 3c ex íacra fcriptura etiam in breui di&io- 
ne> variam fcnrcntiaruin viin tk inexplitabilc* diurnas haurirclicet. 

Sp’.ritum nanque Sanftum, dum íacras diftaret literas, omnis <Sc x- 
tatis 3c conditionis hoinmum íingularem habuiHc rationem , arque 
eo di&antc , qua: ad falutetn funt rrccliaría , íic perfenpta elle cm- 
nia. vt tantum quifque ex earum lesione Iruclus, & vtilitatis liau 
rirc poffet,quantum impiger 3c mdultrius leftor ipfe veiler. \ ndé 
D. Hiero.m procrmio fupcrpfal. ait.Qmd hic non inucniturquod 
faciat ad vtiluacero.autad ardificationcm human genens, corditio- 
nis.fcxus,gratis? Habrt cmm mfans quodlaclct: puer quodlaudct: Epi>po»tí> 
adoliTccns quod corrigat.-iuuenis quod fcquatur : fcnior quod pre- " l ^ ,<r 7* 

cetur. Hicdifeer forminapudicmam: pupilli inuenient pictatein: 
victuje ludícemipaupercs protcclorcm.-aducnx cuftodcm . Hic inuc- tontu;e . t> 
nicr.t reges quod audiant: ludices quod timcanr.Hac trirtctn confo 
latur: Ixtum tcmperar.-iratum mnigat.-paupereni rccreat: diuitcm, 
vt (: agnolcar,increpan ómnibus fe fuiciptcntibus apta mcdicamer 
ta tribuir,necpeccatorcin defpicit •• fed rcmcdiumei per pirnitcn- 
2 tiam ingerit. Poflhrrc Deusoftcnditur, limu'acra iiridcntur, fides 
sücrmir.pr íidia repudiatUMuftitia ingrcditur.prohibetur iniqui- 
tas,mifcnor(!ialaudatur, crudclitas abduatur, ventas rcqumtur, 
memUcuira damnatur,do!us accufatur, prxdicacur pocnttcmia,pax 
fcqnenda oromittiturác quod in his ómnibus cft extcllcntius Chn 
fti lacrime "ilacdanror. Hxc Micro. ]n ea tándem,vi,Fulgentius 
docct, eft quod Olem xtati congruat.ibi quod omni prc fcfsiont con 
ueniat,dunin>odo,qui legit fcripturas cr.m ad cas peiftiutandas ac- 
ccITerit.iftud apoftolicum cogitare i.on ccíTct.fcicntia iníl-t,chantas t 

xdifkat. Etficnon folum thefauro(imillafunrdiurnadoquia, fed ; 
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mentan de humo mientras creen que se acercan al fuego. Éste es, ciertamente, aquel 
tiempo que Pablo, conocedor de los arcanos de Dios, vaticinaba a Timoteo cuando 
deploraba que los fieles aceptarían en su espíritu las fábulas y ficciones de los poetas, en 
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vez de la verdad y sana doctrina, mientras dice: “Pues vendrá un tiempo en que no 
sufrirán la sana doctrina, sino que apartarán el oído de la verdad, y lo volverán a las 


fábulas...” 
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XI. Contiene unabreve exuberanciade todala Sagrada Escritura yel modo de 

PERORAR 


Lainvención, parte primaria de la retórica, nos la proporcionará abundantísimamente la 
Sagrada Escritura, que con razón es comparada con un tesoro; pues así como cualquiera 
que de él puede tomar un pequeño fruto obtiene para sí muchas riquezas, así también se 
puede sacar de la Sagrada Escritura, aun en un breve discurso, una variada cantidad de 
sentencias e innumerables riquezas. 

En efecto, el Espíritu Santo, mientras dictaba las Sagradas Escrituras, tuvo una 
singular consideración de toda edad y condición de los hombres, y, dictando lo que es 
necesario para la salvación, de tal manera fueron escritas todas las cosas, que cualquiera 
puede sacar de su lectura tanto fruto y utilidad cuanto quiera el lector diligente e 
industrioso. Por ello San Jerónimo, en el proemio a los salmos, dice: “¿Qué cosa no se 
encuentra aquí que sirva de utilidad o edificación del género humano, de la condición, del 
sexo, de la edad? En efecto, el infante tiene qué mamar; el niño, qué alabar; el 
adolescente, qué corregir; el joven, qué seguir; el anciano, qué suplicar. Aquí aprenderá 
la mujer el pudor; los menores encontrarán la piedad; las viudas, un juez; los pobres, un 
protector; los extranjeros, un custodio. Aquí encontrarán los reyes qué oír; los jueces, 
qué temer; ésta consuela al triste, modera al alegre, calma al airado, reanima al pobre; 
increpa al rico a que se conozca; a todos los que la acogen les ofrece aptos 
medicamentos; y no desprecia el pecador, sino que le aplica el remedio de la penitencia. 
Después de esto, Dios se manifiesta, los ídolos son ridiculizados, la fidelidad es 
defendida, la infidelidad es repudiada, la justicia es introducida, se prohíbe la injusticia, la 
misericordia es alabada, la crueldad es rechazada, es exigida la verdad, se condena la 
mentira, el dolo es censurado, se predica la penitencia, se promete la paz a que debe 
aspirarse; y, lo que en estas cosas es más excelente, son alabados los sacramentos de 
Cristo”. Esto dice Jerónimo. 

En fin, en ella, como enseña Fulgencio, se halla lo que es oportuno para toda edad; allí 
se encuentra lo que conviene a toda profesión, con tal de que el que lea las Escrituras, 
cuando se acerque a ellas para escudriñarlas, no cese de pensar en aquello apostólico: 
“La ciencia infla, la caridad edifica”. Y así, las Divinas Escrituras son semejantes no sólo 
a un tesoro, sino también a una fuente que mana aguas abundantes y perennes. 
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lc«»isprxccptum, vita humana formutur. \ ndc <Sc Salomoms tres 
hbn.cx plurimis videnturelc¿ti. Ecclcliailes.de naturalibus, Can- 
tica caimcorum.de mvlhcis, L- roucrbia.de Moralibus. Sunnno igi- 
tur (ludio enitcndumcfl concionaton, vt ex indcficicnti la era ruin 
fcripturarum thefauro luam oraiioncm locuplctare curct. Fiu ra 
enim (vt mquit Iob} homoapcrit os fuum,& ablqnc fcicntia.vcr a 
multiphc.it . Nec id ipfuiti gentiles veteres, qui cloquentix iludía 
miro cudcrunt ingenio, negari vjdentur. Quippé arbitrad funt» 
Eloqucottani ñor. del ere iudicari,atq¡ laudan vciborum folo fplen 
dore.fc.l letundumgrauifsitnas fcntcntias a vera fapicntia fapientcr 
elicitas.ut explicare lictbir,& cxeinpli grana dixcnm» in conficicn- 
dodiadcmatc.liuc anntilo, abfquc propornonc longc plus conferre 
vidctur.qui carbunculum.qut geminas, qui auruni ofíert.quim ar- 
tifex.qui modo ca auro ligat.ronnaincjuc nniphcem adijcit. Oinnis 
naque refería oraiio gcinnus fapicnnx & ici.tcmiarum pondere 
proficit. non folis verborum ñofculis: paruin ergó fubflantix . vel 
virtutis.aut lolidx pukntudms oraliom adfcrrc vidctur, qm folum 
Rhetoncx.de Eloqucntix i acat.ueluti qm nuda.ex abena,prxtio- 
faque materia.ucrba ligar.qui viró non nun di cando. fed fuá dillun 
dcndoquctionora mimllrat,longc plus conferre uifuserit. Famula- 
tur traque teilc D. Aug. Eloqucntia.fjpiemix.m.-cmiruni ur Hiero, 
ait. Ad magnum oratorcm:(i proptercloquij ucnuftnTcni. «Se dicen 
di ornatum.fcpicntia ut domina ca utatur: & aliquando de añedía 
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dominam fcquitur: litque contentibdis, cuín fola abfquc domina- 
fplendorc prodire , <Sc placeré gcíht. Pofircmó.audi quid Aug.di 
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« nam dum quídam di¿tis prudentibus (lultitix ucrba mifeent: quia 
(lultitia ab audienre defpicirur.ctiam prudcntia non tcnctur. Et ora 
Itiocarcnshacuirrute.tumultucturnecclTeeil, & fine reíloreflui- 
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Retórica Cristiana 


Para concluir en una sola palabra, en las Escrituras es tratado todo un sistema 
filosófico. La filosofía natural, acerca de la formación de las criaturas, en el Génesis, en 
el cual se expone de qué manera fueron hechos el cielo, el mar, la tierra, y de qué modo 
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fue constituido este mundo. La mística, en el Levítico, en el cual se abarca el misterio 
sacerdotal; la moral, en el Deuteronomio, en el cual la vida humana se ordena según el 
precepto de la ley. Por ello, también los tres libros de Salomón parecen excelentes por 
muchas razones: el Eclesiastés, acerca de las cosas naturales; el Cantar de los cantares, 
acerca de las místicas; los Proverbios, acerca de las morales. 

Así pues, con suma dedicación el predicador debe procurar enriquecer su discurso con 
el inagotable tesoro de las Sagradas Escrituras; pues, como dice Job, el hombre abre 
vanamente su boca e insensatamente multiplica las palabras. Y esto mismo no parecen 
negarlo los antiguos gentiles que con admirable ingenio forjaron los estudios de la 
elocuencia. En efecto, pensaron que la elocuencia no debe juzgarse y alabarse por el solo 
esplendor de las palabras, sino según las más graves sentencias sacadas sabiamente de la 
verdadera sabiduría, como podremos explicar; y, a modo de ejemplo, diré que, para 
realizar una diadema o un anillo, parece contribuir mucho más el que ofrece el 
carbúnculo, las gemas y el oro, que el artesano que sólo liga estas cosas con oro y les da 
una forma simple. 

Así pues, todo discurso colmado de las gemas de la sabiduría y del peso de las 
sentencias, y no solamente de florecillas de palabras, es eficaz. Por consiguiente, parece 
que aporta a su discurso muy poco de sustancia o de valor o de sólida belleza el que 
solamente tiene tiempo para la retórica y la elocuencia, como el que liga las palabras 
desnudas a una materia ajena y preciosa. En cambio, el que, no mendigando, sino 
difundiendo lo suyo, ofrece cosas más bellas, parece ser mucho más útil. 

Así pues, de acuerdo con San Agustín, la elocuencia es criada de la sabiduría; y no es 
extraño, como dice Jerónimo Magno el orador, que la sabiduría, como un ama, se sirva 
de ella, por la belleza del lenguaje y el ornato oratorio, y que alguna vez, dejando su 
condición de sirvienta y cautiva, a causa de su belleza camine engalanada mientras sigue 
a su ama; y que sea despreciable cuando desea salir y agradar ella sola sin el esplendor de 
su ama. 

Por último, oye lo que dice Agustín. Dice, en efecto, que los que sólo tienen tiempo 
para la elocuencia, de ninguna manera son tenidos por ingeniosos. ¿De qué sirve, en 
efecto —dice—, una llave de oro, si no puede abrir? ¿O en qué estorba una de madera, 
si puede hacerlo? 

Que esto sea suficiente respecto a la invención. Elegidos los argumentos del discurso, 
el orador debe distribuirlos en orden; pues cuando algunos mezclan palabras insensatas a 
expresiones sabias, dado que la insensatez es despreciada por el oyente, tampoco retiene 
la sabiduría. Y el discurso que carece de esta virtud [el orden], necesariamente queda 
confuso, y oscila sin una guía, y es incoherente consigo mismo; repite muchas cosas, 
pasa por alto muchas otras, como el que vaga de noche por lugares desconocidos; y, no 
teniendo principio ni fin, sigue la casualidad antes que un plan. 

La elocución, que debe tener en sí tres cosas: elegancia, disposición y digni- 
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dad, la adquirirá de la mejor manera si diligentemente se ocupa en las letras sagradas de 
aquellos que nos proporcionó la Providencia divina para instruirnos y trasladamos de este 
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siglo perverso al siglo dichoso; en las cuales no sólo deben ser muy apreciadas las cosas 
que estos varones tienen en común con los oradores o poetas de los gentiles, sino más 
bien admiradas, pues de tal manera usaron de esa elocuencia nuestra a través de otra 
cierta elocuencia suya, que ni les faltaba ni sobresalía en ellos, porque no era conveniente 
que fuera desaprobada ni ostentada por ellos; una de las cuales cosas ocurriría si fuera 
evitada; y podría pensarse la otra, si fácilmente fuera reconocida. 

Y en los pasajes en que es reconocida por los doctos, se dicen tales cosas que las 
palabras con que se dicen no parece que hayan sido empleadas por el que las dice, sino 
que están como unidas espontáneamente a las cosas mismas; como si entendieras que la 
sabiduría sale de su casa, esto es, del pecho del sabio, y que la sigue la elocuencia como 
su inseparable sirvienta aunque ésta no haya sido llamada. 

Es la memoria como el receptáculo de todas las ciencias, de la cual se dijo: Un tesoro 
deseable reposa en la boca del sabio, y, en cambio, el necio lo traga. La Sagrada 
Escritura la representa por medio del vientre del ganado; porque en la ley fueron 
llamados impuros los animales que no rumian, y los que rumian fueron llamados puros. 
En efecto, la nimia pertenece a los que reflexionan y después manifiestan lo que oyeron 
y retuvieron; y así, ante todo debe ser ejercitada porque sin ella la razón no puede 
avanzar a las cosas desconocidas ni retener la ciencia de las conocidas. 

Por otra parte, la declamación, en la cual se ve especialmente el uso de las partes 
antecedentes, consiste en decir lo que es conveniente y en la forma en que conviene; lo 
cual hace principalmente Dios, en cuyas manos estamos tanto nosotros como nuestros 
discursos. Y así, el doctor eclesiástico debe orar a Dios antes de un discurso, para que, 
orando por sí mismo y por aquellos a quienes va a hablar, sea orador antes que decidor. 
En efecto, de acuerdo con el testimonio de San Jerónimo, lo que bien sabemos, también 
lo decimos bien. Mas sabemos bien aquellas cosas en que hemos reflexionado mucho y 
durante largo tiempo, y en las que hemos puesto la agudeza de la mente para penetrar en 
ellas. 

En efecto, así como para los cazadores es una disciplina el preparar los halcones por 
medio de la inedia para atrapar la presa, así el orador debe prepararse para esta caza 
espiritual de las almas (de la cual el Señor hace recuerdo en Jeremías), arregladas las 
disposiciones de su alma; de tal manera que, en la noche que antecede al día del 
discurso, se mantenga en oración rezando humildemente al que es el autor y el timonero 
de la sabiduría, en cuyas manos estamos tanto nosotros como nuestros discursos; 
suplicando, decía, al que hace elocuentes las lenguas de los mudos, para que felizmente 
dirija la marcha de su discurso a la gloria de su nombre, y para que a él le dé con 
clemencia la pureza de intención, y a sus oyentes el deseo de progresar. Y al día 
siguiente, con la mayor humildad de espíritu y con la mayor devoción que le sea posible, 
celebre los sagrados misterios del cuerpo y sangre del Señor; y procure llevar consigo al 
púlpito el calor de la devoción que, por inspiración del Señor, haya recibido de la sagrada 
celebración. 
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Y cuando ya se acerque la hora de hablar y antes de mostrar la lengua que vaya a 
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perorar, eleve su alma sedienta hacia Dios para que emita lo que haya bebido, o derrame 
lo que haya llenado. En efecto, habiendo muchas cosas que decir acerca de cada asunto 
que debe tratarse según la fe y la delectación, y muchos modos de decirlas por quienes 
conocen esto, ¿quién sabe qué conviene que en el momento oportuno digamos, o que sea 
oído por medio de nosotros, sino el que ve los corazones de todos? Pues al igual que de 
casi todas las cosas, así también de la Sagrada Escritura es variada la materia, como 
demostraremos más adelante. 
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XII. De la honestidad de los predicadores 


Pero ciertamente este arte engaña a muchísimos, cuando a sus seguidores los enseña a 
hablar, pero no a saber; los instruye para gustar dulcemente las palabras, pero no para 
comprenderlas con utilidad. Y mientras se busca la suavidad de las palabras, se pierde la 
verdadera sabiduría de las cosas. Y ojalá que el esfuerzo de los hombres por vivir recta y 
dichosamente fuera tan grande como el esfuerzo por hablar en forma bien ornada y 
pulida. De aquí que Firmiano Lactancio haya dicho: Ojalá que muchos obraran tan bien 
como se ve que hablan bien. Añade tú: porque la mayoría usa ese arte no para su 
salvación sino para su perdición. Lo cual no sólo no es propio de la virtud, sino de una 
conducta inhumana que rechaza todo sentimiento humano. Pues ¿qué es tan inhumano 
(al decir de Cicerón) como convertir en azote y destrucción de los buenos la elocuencia 
dada por la naturaleza para la salvación y preservación de los hombres? 

Igualmente, ¿qué significa (de acuerdo con Gregorio, en sus Homilías sobre Ezequiel , 
y es canonizado d. 50 C. qué significa) esto que se dice al profeta acostado: Ponte en pie 
y hablaré contigo? En efecto, ¿por qué el que hablaba a quien estaba yaciente le promete 
al instante que le hablará? Pero debe saberse que hay unas cosas que debemos oír 
cuando estamos yacientes, y otras cuando estamos en pie. En efecto, a quien está 
yaciente se le dice que se levante, y de inmediato se le indica que debe salir a la 
predicación. En efecto, cuando aún yacemos en la confusión de la debilidad, no se nos 
debe dar la autoridad de la predicación; pero cuando ya nos levantamos en el bien, 
cuando ya empezamos a ponemos en pie en la moral, somos dignos de ser enviados a 
ganar a otros en la predicación. Así pues, estando en pie vio el profeta una visión 
espiritual y cayó rostro a tierra. Pero al caer oyó unas palabras que le advertían que se 
levantara; y al levantarse oyó la orden de que predicara. Pues los que aún estamos en la 
cima de la soberbia, cuando ya empezamos a sentir algo del temor de la eternidad, somos 
dignos de acercarnos a la penitencia. Y cuando humildemente yacemos reconociendo 
minuciosamente nuestras debilidades, es conveniente que nos levantemos para realizar 
obras de mayor envergadura por medio de la consolación de la divina palabra. 

Recoge frutos abundantes de su predicación el que echa por delante las semillas de las 
buenas obras. Pues se pierde la autoridad de hablar cuando la voz 
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opere non adiuuaiur, vita prxdicantiuiu fonare & arderé deber. Ar 
dere delidcrio, fonare verbo. Acscrgo candemeft prxdicauo ac- 
cenfa: fed de candcr.ti xre fcmtillx prodeunt: quu de corum exhor 
tatioutbus verba fianiantia ad auresaudicmium procedunt. Recle 
crgoprxdicatoruni verba fcmtilix appcllata funt:quiacosques m 
cordetctigcrintincenduiil. Simplcxcuim ventas, ¿creíla» fplcn- 
dore.auc verborum lenocinio nó eget: ciuimimuo ( vcQ_uinii.au) Life.>.«.»• 
fufpeíla ell cuín ornatur, fingere ncl'cit. ct parum poíbquomodo 10 
quit.fabricabit figmentum, qui vix cliquatum dcpeoitnt ferrnonc ? 

Ipfa vero perorn <ta locutio,pliisprofcrrc quáin confcrre folcr.vt vc.P«' j 

rumfitquod quídam fapicnsxit.quiagarrubfa dicendi fclliüitasin! 
llar vaforuminantumplusfonat quam valcr.niultuinq;haberinani j 4 |J L 
tatis, 5 c vacui Idquc Séneca non ncgauit.dum in Declamatiombus 
ait.quia raro hxc ínter fe cocunt, vt cadcm vox fit dulcís»& folida. 

Sed hocabufu Rhcrorices tantuin odij arque inuidix fufeepit eio- 

S uentia , vt hotmnes ingemofifsimi quafi ex aliqua túrbida tempe- 
ate in portó,lie ex fcditiofa, ¿c tumultuóla vita fe in iludió aliquod 
traderent quietum.Itidcin 5 cDidimu<ad Alcxandró Artcm,inquic, 
bcue loquciidi nó difcnnus.nec tacu.idix Rhetoricorum, oratoróq; 
operam damus.-cuius officiuni clt fabulantcs fermombus figmenta- 
rc inendacia & innoccntix lidem confcrrc cviminibus: qui duni pu- 
tant fe alienx laudis fructum per iniquam viclonam rapuifie ,nefei 
unt fe fu$ confcicntix perdidifie iiitorcm.vt re£lc cxperiantur illud 
LaclantijjQjuia multis luaetiá facundia mortíferaelt.Scd velut ipfa 
artif ciofa dicédi arsfuosalumnosdccipit.fic & ab cis faliitur.parcqiFacúilia qtn 
eivituperij vité reddunt.dó Eloquentixaut Rhetoris falfo nomine martiísrafi: 
eloruntur,eair.q; tanto foedius deturpant.quantó minus uilam paité 
bloqucntix artigerunt. Q,uippc nominan cloquentcs dcleClantur, 
qui non dó loqm inccperunr.nec diccrc didiceiunt. til enim moder 
norum honiinum ingensnuirií.rus,qui m eo fe veros Rhctorcsperfe 
clos.aque facundos oratores cuafilTc putam,fi poli pauculas quibus 
infudarunr Grammaticx literas pollcrgatis cxtcris prxdans fcicmijs 
qux ipfzm elequentiam nc dóm illullrant, fed conficiunt, i'.lico fa- 
cundix ftuoijs fe dedant. hbrofij; Cicerón» & Ojimel. perlcgant. ¡í.t.dcOut 
Longé cerré alitcr ídem Cicero, hodierna deploraos témpora meo i 

libro fenticbat.qurm ue Oratore ad Quin¿t. Fratrcmcdidit. Lon- ^ ^ f 
géfecalácipfeQjiincl.cum de Oratorisinllitutionc ageret. Rarum 
enim aur nu lum taterur optimum olle ea xtatc oratorem. Sed meo 
quidera animo,mliilominuseloquemixiludcndum ell, 5 c íi ca quí¬ 
dam, Se priuatim 5 c publicé abutfuurrfed có quidem vcliemcmius, 
ne malí magno cum detrimento bonorum, 5 c cóimitu ommiiin per- 
nicicplarinió pofsiin rcóprafeitnn hoc vnó fit,quod adomneis res, 

& pn-l . 



no se ayuda con la obra. La vida de los que predican debe resonar y arder: arder en 
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deseo, resonar con la palabra; pues la predicación encendida es un metal candente, y de 
un metal candente salen chispas: porque de sus exhortaciones salen palabras encendidas 
hacia los oídos de los oyentes. Con razón, pues, las palabras de los predicadores han sido 
llamadas chispas, porque encienden a aquellos a quienes han tocado en el corazón. 

En efecto, la verdad simple y recta no necesita del esplendor o seducción de las 
palabras. Más aún (como dice Quintiliano), es sospechosa cuando se adoma, no sabe 
fingir. Y un poco después: ¿Cómo —dice— fabricará la ficción el que difícilmente 
pronuncia un discurso claro? 

Por otra parte, la locución misma muy adornada suele proferir más de lo que aporta; 
de modo que es verdad lo que dice un sabio: La festividad garruladora del discurso, a 
manera de vasos vacíos, tiene más mido que valía, y tiene mucho de futilidad y vanidad. 
Y esto no lo negó Séneca, cuando, a propósito de las declamaciones, dice que rara vez se 
mezclan entre sí estas dos cosas: que la voz sea al mismo tiempo dulce y sólida. Pero, 
por este abuso de la retórica, la elocuencia ha sufrido tanto odio y aversión, que los 
hombres más ingeniosos, como después de una tumultuosa tempestad hacia el puerto, 
así, después de una sediciosa y tumultuosa vida, se entregaban a algún estudio tranquilo. 

Igualmente, Dídimo[l] dice a Alejandro:[2] No aprendemos el arte de hablar bien, ni 
nos entregamos a la facundia de los retóricos y oradores, cuyo oficio es forjar mentiras al 
hablar en sus discursos y juntar la fe de la inocencia a los crímenes. Éstos, cuando 
piensan que, por medio de una injusta victoria, arrebataron el fruto de la ajena alabanza, 
no saben que perdieron el esplendor de la conciencia, de modo que con razón 
experimentan aquello de Lactancio: Para muchos aun la facundia es mortífera; pero, así 
como el artificioso arte de hablar engaña a sus alumnos, así es burlado por ellos y le 
devuelven igual vituperio, mientras se glorían con el falso nombre de la elocuencia o del 
retórico; y tanto más feamente la deforman cuanto menos hayan alcanzado alguna parte 
de la elocuencia. 

Pues se deleitan en ser llamados elocuentes los que aún no han empezado a hablar ni 
han aprendido a decir discursos. Hay, en efecto, un gran número de hombres modernos 
que consideran que han llegado a ser verdaderos rétores perfectos y oradores elocuentes, 
si, después de muy pocas lecciones de gramática en las cuales sudaron, postergadas las 
demás preclaras ciencias que no sólo ilustran, sino que completan a la elocuencia, se dan 
en seguida a los estudios de la facundia y leen enteramente los libros de Cicerón y los de 
Quintiliano. 

Ciertamente, el mismo Cicerón, deplorando sus tiempos, pensaba muy de otra manera 
en aquel libro Del orador , que dedicó a su hermano Quinto. Muy de otra manera, 
también Quintiliano, al tratar de la formación del orador. Confiesa, en efecto, que en 
aquella época era raro o ninguno el orador perfecto, pero, en mi opinión, no obstante, 
debe estudiarse la elocuencia, aunque algunos abusan de ella tanto en los asuntos 
privados como en los públicos; pero debe estudiarse con mayor entusiasmo a fin de que 
los malos no tengan un gran poder, con detrimento de los buenos y la común destrucción 
de todos; sobre todo porque ésta es la única cosa que tiene una relación muy estrecha 
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[1] Se trata de Dídimo el Ciego, teólogo alejandrino del siglo IV (Nota de Salvador 
Díaz Cíntora.) 

[2] Es Alejandro, prefecto de Egipto a fines del siglo IV (Nota ejusdem.) 
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^1 'I{bet ótica CbriftiAn£ _ J 

1 <t .wrrriacafctSt publica» inaxune peroneal•’ ’íoc oita, lu>c honeila, 

¿ Hvk wtoftrmhoceodcm vita mcuuda liac. Nam hiñe ad Remo plu 
•Ifr.'tt* veniunt.li moderatríx ommum rcrum prxltorll u 

tpyntta Hincad ipfos.qui eamadepti fuñe bus, honor,d*g.*’.tas. 

* - rwtflaic: fcme amias quoque corum ccrtifíimum , ac tutitiimuui 

'ecrfldrrm t>mparatur. Sed inprmmanimiduerter.dum lubcre.vr 
p;i.li!íif?ji}v*[uirtUcun<juc ^undititc diílioms maius pjndui viij 
^ drrnri4 Ábundant enimquunalx vit.r fue dcfcntioncm ex ipil» 
jfBrprru'víitrí.dsdoclorsbusquxrunt.refpoudenus carde íuo , aut 
|1 ¡cn»n xA hocerumpuntorediecntes. Q^uod inihiprxcipis.cunp, 

\fc tur.:út?i* laf»t>vteuoinonobedienter audiani; oui fe, ipfenó 
larrdt:. tx I>ei verbumquod eisprxdicarur,funul enm ipfo prxdica- 
#|wr¿i?ore<*»vie i ni»ani. Quainobrcmttntinnabula quorum antea men- 
'i*Bkr r:n,ncnrfccimuv t apc? veltimemu faccrdotis dcfcribuniur infería . 
¿*nDc '«Tri Vví’imen^acnim faccrdotií.quid aliud, quám retía opera debemos 
^^ ^^laedoete ? propheta atollante , qui ait:Sacerdotes tui induantur iu- 
, VeUimenos naque íllius ontinabula inhxrcnt.vt vux viá 
' cuuibngux funitu ipfiquique bona opera elament faccrdom.Moc 
idem per tunicain talaren» nmuebuur, illa enini figmficatm facer* y 
dotibus. mhila virtutc J tapice vlque ad talos midutn , ac vacuo ni 
elTcdeberé. Cxtcrum fcpicntiaprxfcrtunopus. vtattendat cu¡n fe 
ad loqucqduinprxparar.fub quanto cautela*Iludiócloquitur, ;ic li 
inordirMte ad loqucinluin rapitur, crrot is vulnere audicmium c >r- 
daferiantur,«Se cuín tortalVe tapietis video dcfiderat, vmnti ‘ compa ¡ 
lúe.**. geimnfipienccrabfcindat. Huic llanque ventas dicit, Haberefal • 

m vobis, Sí paceinhabete ínter vos. Per falquippé verbi fapien- 1 

••Ti» f uadcfignatur. Dcmquc Apollolusfenbensad Tunnth. cuín dixif 
fet} Ncinoadolcfcencunr tuam cuntemnar; fubiecu.vnde non có- 
tcinncrctur, atq¡ an , fed forma ello tideliumin ferm mr.in conuer y 
fattonc.in ddctlione.in fidc.in caíhtatc. \ r ndc tire". fuper Hzcc. 
Predicamos vita.fcmpcr debet in alto lixa pcrmancre,tiun vr ab oni 
mbus vidcatur.cüm vi more narmin difccutat fccorcs vuiorum odo- | 

resque uirtutum. 

Quátenuj ¡cilio¡acrt¡cnfturs Eeclt/isflu Hfccfljrij. Ctp. Xlll. 

C Vm prxdicatio ucrbi Dci res magna fic.N fundióprophetica, 
ture omina eccbeliallis lex l)ci perpetuo cuoluenda cll, nam 

cuín uita humana diabulicis machinatiombus,remationts uc- 

hemcntia.dc igunratmx calígine.quibus antiquus il!e hollis mentes y 
nortras oppugnarc non cefíat,perpetuo inlcilctur : Dcusclctlnrum 

Í neccfsitati confulcrc uolens, ad confirmationem , lullrationcm , Sí 
animarum direúioncm ad ueritatem . fui ipfius cogniticnem 

_ notiis 


Retórica Cristiana 


con todos los asuntos, tanto privados como públicos: con ella, segura; con ella, 
honorable; con ella, ilustre; con ella también agradable se hace la vida. Pues de la 
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elocuencia llegan muchos beneficios al Estado, si está disponible la sabiduría como guía 
de todos los asuntos. De ella confluyen hacia aquellos mismos que la han alcanzado la 
gloria, el honor, la estimación. De ella se obtiene también para los amigos una protección 
muy cierta y muy segura. 

Pero ante todo debe advertirse que, como antes dijimos, la vida del que enseña tiene 
mayor peso que la elevación de la dicción, por muy grande que sea. En efecto, abundan 
los que buscan en sus directores y maestros la justificación de su vida mala, 
reclamándoles en su corazón, o inclusive irrumpen diciendo les con su boca: ¿Por qué no 
cumples tú mismo los preceptos que me das? Así resulta que no oyen con sumisión a 
aquel que no se oye él mismo, y juntamente con el predicador mismo desprecian la 
palabra de Dios que se les predica. Por lo cual, las campanillas de que antes hicimos 
mención, aptamente son descritas insertas en las vestiduras del sacerdote. En efecto, 
¿qué otra cosa significan las vestiduras del sacerdote, sino que debemos acoger las 
buenas obras? Así lo atestigua el profeta cuando dice: que tus sacerdotes se revistan de la 
justicia. 

Así pues, a sus vestiduras se adhieren las campanillas, para que, con el sonido de la 
lengua, también las buenas obras mismas del sacerdote proclamen el camino de la vida. 
Esto mismo era señalado por medio de la túnica talar, pues ella significa que en los 
sacerdotes nada debe haber desnudo o carente de virtud, desde la cabeza hasta los 
talones. Por otra parte, es sobre todo necesaria la sabiduría para que considere, cuando 
se prepara para hablar, con cuánto afán de cautela habla, no sea que, si se precipita a 
hablar desordenadamente, sean vulnerados con la herida del error los corazones de los 
oyentes, y si acaso desea parecer sabio, rompa la trabazón de la unidad. Por ello, la 
Verdad dice: Tened sal en vosotros, y tened paz entre vosotros; pues por medio de la sal 
es designada la sabiduría de la palabra. 

Finalmente, el Apóstol, escribiendo a Timoteo, como hubiese dicho: Que nadie tenga 
en poco tu juventud, añadió por qué motivo no debía ser tenida en poco, y dice: antes 
sirvas de modelo a los fieles en la palabra, en la conversación, en la caridad, en la fe, en 
la castidad. Por ello, Gregorio, en sus Homilías sobre Ezequiel, dice: La vida del 
predicador siempre debe permanecer fija en lo alto, tanto para que sea vista por todos, 
como para que, a la manera de las narices, distinga los hedores de los vicios y los olores 
de las virtudes. 
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XIII. En qué medida es necesaria la lectura 
de la Sagrada Escritura para los predicadores 


Siendo asunto importante la predicación de la palabra de Dios y la función profética, 
ante todo debe ser leída continuamente por los predicadores la ley de Dios; pues, estando 
infectada continuamente la vida humana con las diabólicas maquinaciones, con la 
vehemencia de la tentación y con la oscuridad de la ignorancia, con las cuales cosas aquel 
antiguo enemigo no cesa de atacar nuestras mentes, Dios, queriendo atender a la 
necesidad de los elegidos, para confirmar, purificar y dirigir las almas a la verdad, nos 
concedió el conocimien- 
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r.obis nidulfit, 3 c primum quidcm per legcm « 3 c prophetas, demcclHcb. i. 

3 c per unigcmtuin tílium fuum , doinmuin ¿Je faluatorcm iioilrunj 

lclum Chrillui» quantutiquidcm nollra capit infirmitas. Nam bo- 

nus cuín lit ücus omnisboni largitorellrnon ínu’dix aut pertur- 

batiom cuipiam obnoxius . Vt igitur onmium rerum conlcius, 3 c 

quodcuncjuc conducibile cll prouidcns: quodeunejue expedir no- 

b;s agiiofcc re ipfc rcuclauit: quorum autem pondusferre non vale 

mus 1 la (tiendo occuluit. quarc in dubijs ¿Je caufis ecclefialbcisde- Cauü»^**. 

Hmendis rccurrcndum elt: primó ad fcripta nout vel veteris teda- 

mentí. Secundó i ad cánones apottolorum ¿Je conciltoruin . Temó 

ad decreta 3c decretales cpillolas Uomanorum pontificum .Quartó NotanMc. 

ad dicta fan¿torum parrum. Q¿nntóad cxcmpla fan¿torum. Si au 

tcm nec hoc modo ventas inuenitur. congregandi íunt fapientcs «Se 

muocandum diumum auxilium : tune ennn quid agendum fit, do- 

minus rcuclab't, luxta illud : ubi fuerint dúo vel tres congregan in Mate »n 

nomine meo, ibi in medio illorum fum . Oportct etiam fanum de 

lcnpturis diuiim habere ludictum.quod continctur bis ferc quinó» 

, * . n ,* , , , , * 1 daictiere- 

vc.un regu is. Pruna non linc caula tam falubri vigilancia, canon 

jccclcfiaüicusconflitutusclt, adquem ccrri propbctarum , ¿J: apo- ^ U g.lib.». 
(tolorum libri pertincnt.qttot omnin» iudicare non audemus, ¿Je fe 
cundum quos ac cxtcrislitcrisuel fídelium, ucl infidclium libere 
ludieemus.Secunda regula: Nouum «Se uetustcllamentum recipi«onfi!. «'re¬ 
mus in illo libiorum numero, quemfan¿tx Ecclcliar tradir au¿ton- 
tas Aug. fcrin. 191. de tempore. Terna regula: Potuit cmm tieri.ut 
apoltoli, vel euaugelidf fpiritu fan.it o rcpleti, fciuerint quid aíTu- 
nieiidum ex illiscíTct feriptuns, quiduc refutandum : nolns autem 
non ell abfquepenculo, aüquid tale prrrfumerc, uuibusnon eft 
tanta fpiritus abundantia. Qjiarta regula; vnde cuangcliuni aptid p r 'f*' n F'° 
nos elle docet F.cclefia, non hominum eorum foluin qui nunc iunt "£* t 
chrifham. Sed heelelia illa quar Matth. tcinporibus, ad hoc ufque .» t 

tempus certa fucccílionuni ferie declaratur. Etiant li haberemus ■ip'*cryi«h<i- 
apud nos ucroruni ( uangchÜarum códices defenptos fuis ipforum rcct«*«" ,n ’- 
inanibus.tilos non alm argumento cognofcercmus tales cíTe, quam bu * ‘ ,,iUU 
ex Ecclcíiarum fibi inuicein fuccedentium teílimonio. Quod fane tlJr ' 
tcfbmonium cll Ipiritus fanfti loqueritisin Dei Ecdeíijs ¿Jcprophe- ^ u . 
tu. Q.uinta regula: Tcnebit igitur vnufquifque liunc rnudum ín n»a- 

feriptuns canonicis.ut cas quar ab ómnibus accipiuniur l.cclefi)S ca .ti.c.i.fc 
thoíicis,pr.Tponat eis.quas quardain non accipiunt. In cis ucró qu$ 

| nonacciptuntur ab ómnibus, pr-eponat eas.quas pluiesgrauiorefq; 
accipiunt.ets, quas pauciores nunorifquc auctontatis hccleíisr te 
nent: Si aurein aliasinuencrit á pluribus,alias á srauioribus habe-' 
n.quanquam hoc muenirc non poflit.xqualis timen audoriratis cas 

haben- 



to de sí mismo, y primeramente a través de la ley y los profetas; después, también por 
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medio de su hijo unigénito, señor y salvador nuestro Jesucristo, en la medida en que lo 
capta nuestra debilidad. Pues Dios, siendo bueno, es dador de todo bien; no sujeto a la 
envidia o a alguna perturbación. 

Así pues, como conocedor de todas las cosas y previendo todo lo que es conduncente, 
él mismo nos reveló todo lo que nos conviene saber; pero nos ocultó con el silencio 
aquellas cosas cuyo peso no podemos llevar. Por lo cual, en las dudas y en las cuestiones 
eclesiásticas que deben ser definidas, ha de recurrirse, en primer lugar, a los escritos del 
Nuevo o Antiguo Testamento; en segundo lugar, a los cánones de los apóstoles y de los 
concilios; en tercer lugar, a los decretos y a las cartas decretales de los pontífices 
romanos; en cuarto lugar, a lo dicho por los santos padres; en quinto lugar, a los ejemplos 
de los santos. Pero, si ni de esta manera se encuentra la verdad, deben congregarse los 
sabios e invocar el divino auxilio; entonces, en efecto, el Señor revelará lo que debe 
hacerse, según aquello: Donde estén dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo 
en medio de ellos. 

Conviene también tener un juicio sano acerca de las Escrituras Divinas, que se 
contiene en estas cinco especies de reglas: la primera: no sin motivo fue constituido con 
tan saludable vigilancia el canon eclesiástico, al cual pertenecen los libros ciertos de los 
profetas y de los apóstoles, que en absoluto nos atrevemos a juzgar, y de acuerdo con los 
cuales podemos juzgar libremente acerca de las otras literaturas o de los fieles o de los 
infieles. Segunda regla: recibimos el Nuevo y el Antiguo Testamento en aquel número de 
libros que transmite la autoridad de la Santa Iglesia (Agustín, Sermones, 191, Del 
tiempo). Tercera regla: pudo, en efecto, ocurrir que los apóstoles o evangelistas, llenos 
del Espíritu Santo, supieran qué debía tomarse de aquellas escrituras, y qué rechazarse; 
mas para nosotros, en quienes no hay tanta abundancia del Espíritu, no es sin peligro que 
conjeturemos algo semejante. Cuarta regla: la Iglesia enseña que hay un evangelio entre 
nosotros, no sólo la Iglesia de los hombres que ahora son cristianos, sino la Iglesia que se 
manifiesta desde los tiempos de Mateo hasta este tiempo por medio de una serie cierta de 
sucesiones. 

Aunque tuviéramos entre nosotros los códices de los verdaderos evangelistas, escritos 
por sus propias manos, conoceríamos que son tales no por otro argumento que por el 
testimonio de las iglesias que se suceden alternativamente. Este testimonio es sin duda el 
del Espíritu Santo que habla en las iglesias de Dios y en los profetas. Quinta regla: 
mantendrá, pues, cada cual esta moderación en las escrituras canónicas, a saber, que 
aquellas que son aceptadas por todas las iglesias católicas las anteponga a las que algunas 
no aceptan. Y en aquellas que no son aceptadas por todas, debe anteponer las que 
aceptan la mayoría y las más importantes, sobre aquellas que mantienen menos iglesias y 
de menor autoridad. Mas si encuentra que unas son tenidas por la mayoría de las iglesias, 
y otras por iglesias más importantes, aunque no pueda encontrar esto, pienso, no 
obstante, que deben ser consideradas de igual autoridad (Agustín, libro 2, De la doctrina 
cristiana, c. 8). 
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4o %hctortcA ChrtfHtn* 

hiendas puto. Aug. Itb. a. de Do a. Chrift. c. 8. Saloator tamei» 
U 4 í# . ludit clare & diftinaé, vt prxcepta legis diu.nx a Deo per Movícn 
populo Hebraico datx, a nobuitidem fcruarentur,cum inquit.unu j 
Dcum eolito. Nulliusanimal»effigicoi eolito. Per Del nomtn 
haud fruftra deierabis. Fcftos dies pie & rite celebran». Parcntes 
venerare. Homincmneoccidena. Adultenumíuge. Funumnó 
Fr« liento- fcccris . Nil ahenum concupiuem. Nec falfum dixeris telhmoni- 
oia ••uní um . Qux eflet verbi Del buconatoris tonus prxdicatioms mate¬ 
ria , vnde eft concionandi mos natus ex ípfa fiquidcm diera fenptu- 
ra. Moyfes enim portea pritnus habita condone, populum dcciuf- 
modi prarccptis & lege Dci docuit.eumque per hxc ad benc beateq; 
viuendum inrtituit. Ioanncs Bajptilla cxin m defenis lude* loci» 
concionatus eft: concionatus & laluaror nofter, eiufque muncri» 
obeundi negotium Apoftolismandauit, dicens: Ite in múdum um 
De •fliet* ucrfum & prxdicatccuangelium oinm crcaturx. Prxdicator autem 
Jku'”* diciturrprxco ver ^‘ diuini.quem eundem fcripturx facrx militen»» 
C ,Ib “ K vinitorcm, bouem , aratorcm , fcminatorem . arcliitcAum teinpli, 
& poftrcmo paftorem vocant. ldquc ultimum ípfc Chriftus fibi v- 
furpauit, cumait, Egofum paftor bonus, vt fupra expnfuinius. 
Tm.io.b.ir Idcmhocofficiuni Pctroob dile&ionis vehementiam pnmurade- 
iri.40.«.i iJmandautt, intcrroganj, Peireainasnie ? Qui cum fe amare nroti- 
lu.M c.)). nusrcfpondiíTct. audiuit. Sidiligcs me pafee ouesmeas. Vnde» 
*■ ortincs > quotquot pafeendicuran» habent: quod inllruíbonis ver- 

bo, dtfacramentoruinminifterioabfoluitur.paftors nomine iníí- 
gniuntur. Q^amobrcm ante omtm rcquiritur» vt diurna prxcepta 
noiipfi amemus, in hifque innnorcmur,ñeque limites ab xterna 
volúntate dtfinitos traníilicntes, neáue diuinam.ulla ex parte, tra- 
k dittonem quiñi in feriuturaipf'. fanua & ciui catholicu feripton- 
but jnuemmu»»tranfgredicntc*. 


N«crCtri¡ 
eík oraiuu 


tu tstodt riega. Ji vtriufjae mris snZoritateu Cap. X ti II. 

Q Vum in fuperioiibns difTeraerimus rationé legendi 5 c facrá 

allegandi fcripturam, nobi» non dcncgandar.i eí'*e ttidem G 
puto laudabilc illam vtriufq; íuns a’legandi ená prxrogati 


en. oraiun uam ,qnx fingulariquídam gratiarum beneficioconceda eft, his, 

t TJSI rt u ‘rt u ntu * umcun S ueo P cr * ,neuo ^ ucn ^ ! * legendiftjuc I.uiuj fa¬ 
cultan» monumentu infumunt, quibus ex ahenis muníficos hect 
efTcthcíauris: máxime nelcftorftudiofusin hoc neftro fraudetur 
’ibro, neq; defidercturin eoaliquid ab his.qui concionibus, leífio 
nibus.ac feripturis intendunt. Non emm adducor, vt credam 
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Sin embargo, el Salvador ordenó clara y distintamente que los preceptos de la ley 
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divina dados por Dios al pueblo hebreo a través de Moisés, fueran observados 
igualmente por nosotros, cuando dice: Darás culto a un solo Dios; no darás culto a la 
imagen de animal alguno; no jurarás en falso por el nombre de Dios; celebrarás los días 
festivos piadosamente y de acuerdo con los ritos; honra a tus padres; no matarás a un 
hombre; evita el adulterio; no cometerás robo; no desearás nada ajeno, y no darás falso 
testimonio. Esto sería la materia de toda la predicación del proclamador de la palabra de 
Dios, puesto que la costumbre de predicar nació de la misma Sagrada Escritura. 

En efecto, Moisés, el primero, después de haber pronunciado un discurso, instruyó al 
pueblo acerca de estos mismos preceptos y ley de Dios, y lo enseñó a vivir bien y 
dichosamente por medio de estos preceptos. Después, Juan el Bautista, en los lugares 
desiertos de Judea, predicó. También predicó nuestro Salvador, y confió a sus apóstoles 
la tarea de cumplir la misma misión, diciéndoles: Id a todo el mundo y predicad el 
evangelio a toda creatura; y el predicador es llamado pregonero de la palabra divina; y a 
este mismo las Sagradas Escrituras lo llaman soldado, viñador, bovino, labrador, 
sembrador, arquitecto del templo y, por último, pastor. Y esto último Cristo mismo se lo 
aplicó cuando dice: Yo soy el buen pastor, como expusimos antes. Y este mismo oficio se 
lo confió primeramente a Pedro por la vehemencia de su amor, preguntándole: Pedro, 
¿me amas? Y como éste de inmediato hubiese respondido que lo amaba, oyó: Si me 
amas, apacienta a mis ovejas. 

Por ello, todos los que tienen el cuidado de apacentar, lo cual se realiza con la palabra 
de la instrucción y con la admini s tración de los sacramentos, son designados con el 
nombre de pastor. Por consiguiente, se requiere ante todo que nosotros mismos amemos 
los divinos preceptos y nos entreguemos a ellos sin traspasar los límites fijados por la 
voluntad divina, y sin transgredir en nada la divina enseñanza que encontramos en la 
misma Sagrada Escritura y en sus escritores católicos. 
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XIY Del modo de citar alas autoridades de ambos derechos 


Habiendo tratado en las páginas anteriores la manera de leer y exponer la Sagrada 
Escritura, considero que no se nos debe denegar aquella laudable prerrogativa de citar 
también ambos derechos, que por un singular beneficio de gracias fue concedida a los 
que dedican tiempo, por poco que sea, a estudiar y leer las obras de esta facultad, y a los 
cuales les es permitido ser generosos con tesoros ajenos; especialmente para que el lector 
estudioso no sea defraudado en este libro nuestro, y en él nada echen de menos los que 
están atentos a los discursos, a las lecciones y a las Escrituras. 
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, Vats prima ._ 4 1 

,“i-n . ir«s facultaren* cnaclcírc ,~aüíí aüjuntcríít. fcd hxc anno 
! rarc * >1 ii, far* Ji MUWUin mus digu.» ."nnltral.e viatn, q««n Ion 

S'.> fcrnuin-líericrüu pt« onerarcaures. Gratula libclium mh« 
fus re. 'acucie;.! is’tc conluvun. der no, f.iu.n caique Tu .ud.- 
C. J n , n >¡m vi nen ú.i*• r.t JftKrirt!* ü«» co n non mftitu’u 
hicfoliOlcud'.rc ntnlcrr;. \.uur..»ino«. jujdmr.nn amum. x\O r U •f-j 
fcienturum pr icetE!» .ir.lmc n su felu'.v.c .ul>ct, oc on.prcr u.:.** .».e 

hu ninxm fufHccnna n orcuinte n x numere. !tu>.c unten:-»»»-. » * 
tnut modum. Pruno, Ubrnrum m vtnque lurc.tmi I mifii.. 
qui.n L nperuorio.prx'iiltttiu no uní» annc.tcn t icuilibct h •. mi 
duniioneiu m fmgu.j* tibr.u. ücmde.in colibet Itbr . abe; m. 1 i .no 
du n fub ii*a:n, cu n excinploru n adiunctionc.dc abbrcuinun». vt ^ 
ad tura cape Vendí líber inamíelkctur uur-mui. tus igitur Pontiti ! <>—i 
ciuni leu Cinnnico'n, m quatuor hbm principal ib us nobisell tra 
duum:Pri'ti;i» cit Decrctuin.idcll llarutuin quod Papa de conidio £>*<*,«1*, 
Cardmaliu n a 1 nulliuí ta:ucn confulutioncm rtatuit, de m «cripm 
rede *,it, vt de reícrip. c. prxfcnti. Hicautem. üecretum Immcur 
pro 11 i:nio.* .iba iiKjUofiiul >ru:n patrinn dieta del cripta luiu. Dif Cm»a. 
Terra can me : N i.n canon proprie .licuor llarutum m concilio j>e- 
nerali, reí pruinúa ! i laetuin aoetoruatc Papar, vel cpifcoporun*. ^ 

Decreralis Yero epi.l obdicimr, quam Papa film, vel de coiifi'.io rra.-» 
Cardinal ur.n ad conlultati >nen aUcums rcfcribit, »S¡ reípondit.j ^ 1 , ’ 1 ’ 
Decreta 11 itaijnc m trc< duiifu , u cll partes principales: quatuin pri g - ! 

Imi 111 cenrmn de vua dilhnctiombus, 111 quibus dcordmationibu», , l|( ¿ a ‘ ' ' | 

.pro n monibus. de officip dencor un aguur . Ideo quotics alleca 
i tur firpcrdittm t iones. <.^u ot en citerius lubdiuidútur in.ca- 
|n mes vel cspicul .,qui pro.>uraliq.i ira n .pforinn prolixuatem in 
jt rja n f.iod'.uidi p.úTunt 111 %. de •>. ip*i ó ¡ungí fucrtnt 111 vcibcu- 
loj. Vuo au. altero excmploquarduernusapcminus: >x vt id me 
¡iiu» fiar. forn Juni. tum qux in decreto, tuin qux111 ..!ij> coacci ua 
ti funccíTc ex fanctotum de anuquoruin pat uní diclis. Ideo, vt me 
fecilTc m tiollrro mnerano fateor hunc Icrualm uiodum :st pnui 
doctoren: deindc decrctum adiungas. boemodo: Homo d !iiiunS| 
cun» nocturna illuditur pollutione non pcccat, mli actúe conleufuj! 

Ilido. hb. 1 . Ten. & canonieatur d. 6. c. Non cll peccatum . Vade 
vcrfui. 

üetrttur» centum diflinfliones dit c? rn«m, 

Treinta íju¡<tt, cf l*x iddtt ubi 

Ditiir^ iitl'tpltm p<tn:itnlu , (Ohfrcrat qj¡n(¡ne 

^4¡.íio'r't i/turum tibidetljm Cnti.ihHK . 

Secunda país |v u.cipalis. Quia de rcgoti)‘,quorfi qcxr^arn furtl 
Ciuilia.qticrlá cr.iiiiriaha,ddlii'C‘til in can lis tripiucá fexdi tcxmix 

F to de 



En efecto, no me resuelvo a creer que pueda explicar todo el conjunto del derecho, 
dado que esto pertenece a otros; pero quise anotar estas cosas pensando que sin duda es 
mejor haber mostrado el camino con el dedo que fatigar con un largo discurso los 
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piadosos oídos de los lectores. Me felicito de que este librito haya sido escrito en 
beneficio de este asunto. Por nosotros, cada quien tenga su juicio; sin embargo, para 
nosotros será suficiente haber abierto el camino, dado que no nos propusimos aquí dar 
esplendor al sol. 

Así pues, habida cuenta de que todo procedimiento de las artes y ciencias debe tener 
en sí un orden y, por la insuficiencia de la vida humana, contener la brevedad, 
observaremos este procedimiento. 

Primeramente, tanto en el derecho pontificio como en el imperatorio, pondré antes los 
nombres de los libros añadiendo a cada uno de éstos la división en libros; después, en 
cada libro pondré el modo de citar, con la adición de ejemplos y con abreviaturas, para 
que se manifieste libre la entrada para afrontar los derechos. 

Así pues, el derecho pontificio, o canónico, nos ha sido transmitido en cuatro libros 
principales: El primero es el Decreto, esto es, el estatuto que el papa ha establecido 
consultando a los cardenales (sin embargo, no para resolver una consulta de alguien) y 
que ha puesto por escrito, como en el caso del rescript. c. presente. Mas aquí Decreto se 
toma por el nombre de un libro en el cual están escritas las declaraciones de los Santos 
Padres. Difiere del Canon, pues propiamente se llama Canon a una decisión establecida 
en un concilio general o provincial, hecha con la autoridad del Papa o de los obispos. Y 
se llama Epístola decretal la que el Papa solo, o bien consultando a los cardenales, 
escribe para responder a la consulta de alguien. 

Así pues, el Decreto está dividido en tres partes principales, la primera de las cuales se 
divide en ciento una distinciones, en las cuales se trata de las ordenaciones, promociones 
y oficios de los clérigos. Por eso, cuantas veces es citada se hace por distinciones; las 
cuales, más adelante, se subdividen en cánones o capítulos que, por la prolijidad de 
algunos de ellos, algunas veces pueden subdividirse en parágrafos, y los parágrafos 
mismos, si son largos, en versículos. 

Con uno o dos ejemplos mostraremos lo que dijimos, y para que esto se haga mejor, 
debe saberse que lo que se ha acumulado en el Decreto como en las otras cosas proviene 
de las declaraciones de los padres santos y antiguos. Por ello, como declaro haber hecho 
en nuestro itinerario, observarás este modo, a saber, que pongas primero el doctor, 
después el decreto, de este modo: Cuando un hombre que está durmiendo es presa de 
[i Iludí tur] una polución nocturna, no peca, a menos que haya consentimiento. Isidoro, 
libro I, Sen., y es canonizado d. 6, C.: No es pecado. De donde los versos: 

El decreto da ciento una distinciones, 
treinta y seis casos añade a ti mezclados, 
distingue siete de penitencia, consagra cinco, 
de las cuales te declaro autor a Graciano. 

La segunda parte principal, como trata de asuntos de los cuales unos son civiles, otros 
criminales, está dividida en treinta y seis casos, interpuesto un 
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i ‘Rbctortc* Chníltaru 


í) de pücmtciuu traiUtu j feptein dilhnviion« cootmcotc. bi vc-'M 
ró allegatur quod ell m fecunda parte principal!: fie quotatur: pri¬ 
ma , vel fecunda, aut lerna dec. vfquead trigima lex, & fubaudi. 
caufa:quia, vt dictuin cíi. triginta lex continct caulas : poli fubin- 
fert quxllionem i. vel a. cuín vna.q. limplicirer, quia qu^libet cau 
fa haber fuas quillones: portea cap. Se $. Si auicm quod allegatur 
eft ín fecunda parte fubdillin¿la, he notabitur, de pirm. d. i. vel a. 
vfquc ad 7. quu traílatus nle de pcrnitcniia, qui 33. caufa fub q.3. 
eiufdem caulij poniturfoluminodo leptciu habet diilintíionca:po¬ 
rtea addttur. c. vel 5. 

Tenia vero pars qux ert.de eonfecratione:In qua agitur de facra- N 
mentís: quz neceflaru funt ad falutem.-quinque damaxat diftin- 
¿liones complcditur: Hocordine.primó.de fccclcfitruru cor.fccra- 
uonc.vndc nomen accepic. Dcinde.de facramcnto Euchanllif.Ter 
tio de fertiuitatmn folemnitanbus dec. cuius auílorieates alleganrur 
íic.Dcconfe.d.i.vcl 2.vfquead y.cu fuiscapitulis dcj.vnde ucrfus. 
Diligc Decretum ft gltfcis canontcart 
Di/linguit, casifat, panitct, & conjecrat • 

Decretales , & Clemetitiiue . 

Líber Decretaliuni 3 Gregorio Papa 9. compofitut ert. qui in v- O 
nam conipilationein redigi procurauir, per magirtrum Rayinundú 
fuum capellanuin, diuerfas decretales epirtolaspr^decertorum fuo- 
rutn corrigens, & concordan!. Qjiiin quinqué diuiditurlibros par 
hales. Quorum quilibct vlterius fubdiuiditurin muiros títulos vel 
rubricas: 2 c titulnn capitula dice, in 4. de hi interdumia vcrliculos. 
Tan prior officia creat, Ecclefidque nuuflroa 
»Altera dat tifies, tr cfttra 1 udtctorum 
Tenia de ribas & vita prafbyterorum 
likintaque de vitijt & pams tradat eonsm . 

Vel fie brearos. P 

Index , iudicium, cíense , fponfalia , crimen 
Hae tibí defignant > quid, qsuque volumnx fsgnant. 

Decretalium timen líber, & fextus, 2 c clementinz, fer¿ codcm 
modo allegantur, per rubricas fcilicct de 5. niíi quod libn fexh quo- 
tatiombusadditurhb. 6 . Se ClcrDenrinx additur.Clem. vt apparrat 
non c(Tc in decretalibus onod allegatur fed ¿n altero irtoruin . Exein 
plumprimic. olimde rclt. fpol. velc.placuit 16. q. 1. Exempluin 
fecundi c. inderanitaobus de eled. bb. 6. Excmplum teitij clem. 
Attendcntes de rta.rcg. de inclem. vni.de confang. de affini. clem. 
fuño, de homicidijs. Aducrtcndum etiam quod non femper quoca Q. 
turc. Se ruñe,id quod fequicur imniediate ad ru bncácrt principió c| 

Similiter 
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tratado de la penitencia que contiene siete distinciones. Pero si se cita lo que hay en la 
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segunda parte principal, así se acota: primero, o segundo, o tercero, etc., hasta el treinta 
y seis, y se sobrentiende la palabra caso; porque, como se dijo, contiene treinta y seis 
casos; después agrega cuestión 1 o 2, simplemente con una q, porque cada caso tiene sus 
cuestiones [quaestiones]; después, el capítulo y el parágrafo. 

Pero si lo que se cita está en la segunda parte subdividida, así se anotará: De la penit., 
d. 1 o 2, hasta la siete, porque ese tratado de la penitencia, que se pone en el caso 33, 
bajo la cuestión 3 del mismo caso, sólo tiene siete distinciones; después se añade el 
capítulo o el parágrafo. 

La tercera parte, que es de la consagración y en la cual se trata de los sacramentos, 
que son necesarios para la salvación, sólo abarca cinco distinciones, en este orden: en 
primer lugar, de la consagración de las iglesias, de donde esta tercera parte recibió su 
nombre; en segundo lugar, del sacramento de la Eucaristía; en tercer lugar, de las 
solemnidades de las festividades, etc. Sus autoridades se citan así: De la consagr., d. 1 o 
2, hasta la cinco, con sus capítulos y parágrafos. De donde los versos: 

Ama el Decreto si quieres saber de cánones 
distingue, da casos, penitencia y consagración. 
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Decretales y Clementinas 


El Libro de las Decretales fue compuesto por el papa Gregorio ix, quien tuvo el cuidado 
de que fueran comprendidas en una sola compilación por el maestro Raimundo su 
capellán,[3] corrigiendo y concertando diversas epístolas decretales de sus predecesores. 

Este libro se divide en cinco libros parciales, cada uno de los cuales se subdivide en 
muchos títulos o rúbricas y los títulos en capítulos, y los capítulos en parágrafos, y éstos, 
algunas veces, en versículos. 

La parte prima crea oficios y de la Iglesia ministros, 
la segunda da testigos y lo demás de los juicios; 
la tercera, de las cosas y vida de los presbíteros, 
y la quinta trata de sus vicios y penas. 

O más breve: 


Juez, juicio, clero, esponsales, delito, 
estas cosas te señalan qué trata cada volumen. 

Sin embargo, el Libro de las Decretales y el Libro Sexto, y las Clementinas se citan 
casi del mismo modo, o sea, por rúbricas y parágrafos, excepto que a las acotaciones del 
Libro Sexto se añade: Libro 6; y a las Clementinas, Clem., para que se vea claro que lo 
que se cita no está en las Decretales sino en otro de ésos. Ejemplo de lo primero: c. Olim 
de rest. spol., o bien c. placuit 16, q. 1. Ejemplo de lo segundo: c. indemnitatibus de 
elect.. Libro 6. Ejemplo de lo tercero: Clem. Attendentes de sta. reg.; y In Clem. uni. de 
consang. et affini. clem. fuño, de homicidas. 

También debe advertirse que no siempre se acota el capítulo, y entonces lo que sigue 
inmediatamente a la rúbrica es el principio del capítulo. De manera 


[3] San Raymundo de Peñafort. 
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Pays prima. 4 i 

Simíliterquindo eftin clem. loco c. ponirordcoi. i.vel a.autpnrci 
pium ipfiusc. <3c fie allegacur, vidclicct:clem. G (ratiorc.de referij t. 

<¡í huiufinodi. 

luí Ciuile, 

Iu* vero ctuilc allegacur commuiurer per.l. Se i fub fimnibricts 
de li eftin Códice, pr^pomcurrubncr.C.eleuacum.Sieft inDigeftu: D ; . ga 
prxponüturduo.ff.Si veróettin libro Inftiturionum.pTxpomtur fie • 
infti. qur foltiin poft rubricas $.Se verficulum habet.oon legw Exé 
pli gracia mft. deiuft.de ture. i.i.Excipiúturab Hac regula tmlibri. 

Primus eft Codex, in qun quia funt multx auftencicf, quando ta- 
lis autentica allcg.itur, quotatur fie. auci. videlicetad hxc C. de r- 
furís vel auift. cafla.C. de fa. fá. ct. Ná tal» autentica eft poíirafub 
tali rubrica de fie incipit vt fcquicurad illudautem . Altu» líber eft 
líber Au«2enricorum,qui allegacur fie in au«ft. fub rubrica fila Se $ fo 
lutn:aliquando ponitur,collacioneprima,vel fecunda, vfijue ad 9 . 
quia nouc collaciones haber . Tcrtius cll líber de vfibus feudorú.qui ¡Líber Feu 
allegacur per rubrica» fuá» 5c c. & $ vnum autem notandumiquod l¡- 
ccraliquando.c. rcl l.prarponatut rubricis vel poftponacur.mhil eft» 

5e hac de nomimbus, diuificu.ibus, & exempÜs librorum lcgaliuin 
pro nunc fufficiant. 

I 


Quid tx bis librii ómnibus, Cbriñiano Ltflorifst <¡u¿rtndum. Ctp. XY. 

Í N ómnibus bis ( quosmemorauiinm) libri» ,timentesDcum, & 
piccace manfuen.quxrunt voluntatem Dei cuius oper» 5c labo¬ 
río prima obferuauoeft, noíTciftos libros, «Se eos quideni euol- 
uere.dcli nondum ad iniclle£tum,!cgendo tamen , uel mandare me- 
morie , vel omnino incógnitos non habere. Deindé,i!la qux in c:s 
apertc polita funt vel prxcepta uiuendi,uel regular credendi, folcr- 
ciusdiligcnriufqueinueftiganda fuñe. Quxquancó qmfquc plura 
inuenit,canco eft ¿ntelligcnna capaticr:inijs enim qux apene in 
fenptura polita funt, inuemuncur illa omnia, qux continenc lideni 
moresque viuendr, fpem fciijcctatque chntatcm, de quibus fxpius 
mcuicabiinus, Tum vero faíla quadam familiantatc cuín ipfalin- 
gua diuinaruin fcripcurarmn, ineaquxobfcuia fuñí aperienda 5: 
difcuticnda peragrnduni eft , vead obfeuriores locutioncsillullran- 
das, de manifeftionbuj fumanturexempla, 5c quxdam certarum fé 
ccnciarum teftimonia , dubicationctn de incertis aiiferarc. In qua 
re memoria va'et plunmum : qux li dcfucrit, non pouil hbprareep 
tis dan . Ideo libri ían¿l>, vetens feilicet ac romnftairemi: n<c nú 
luris Pontificij fuiiplici fermone confcnpti funr, vtnon in tapien- 


F 
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semejante, cuando el capítulo está en lugar de las Clementinas, se pone Clem. 1 o 2, o el 
principio del capítulo mismo, y así se cita, a saber: Clem. si gratiose de rescriptis et 
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huiusmodi. 
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El derecho civil 


Por su parte, el derecho civil se cita comúnmente por 1. y s. bajo sus rúbricas; y si es en 
el Códice, se pone delante de la rúbrica una C mayúscula; y si es en el Digesto, se ponen 
delante dos ss. Pero si es en el Libro de las Instituciones, se pone así: Inst., que sólo 
después de la rúbrica tiene parágrafo y versículo, no leyes. Por ejemplo: Inst. de la 
justicia y el derecho, parágr. 1. Se exceptúan de esta regla tres libros. El primero es el 
Códice, y como en él hay muchas Auténticas, cuando se cita una Auténtica [Auctentica ], 
se acota así: Auct. videlicet ad haec C. de usuris, o, Auct. cassa. C. de sa. san. ce. pues 
tal Auténtica está puesta bajo tal rúbrica y así empieza como sigue a este autem. 

Otro libro es el Libro de las Auténticas, que se cita así: In auct. bajo su rúbrica y 
parágrafo solo; alguna vez se pone collatione prima o secunda, hasta la nueve, porque 
tiene nueve colaciones. 

El tercero es el libro de los usos de los feudos, que se cita por sus rúbricas y capítulos 
y parágrafos, pero debe notarse una cosa: que alguna vez puede ponerse antes de las 
rúbricas c. o 1., o ponerse después nada hay. 

Y que esto sea suficiente por ahora respecto a los nombres, divisiones y ejemplos de 
los libros legales. 
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XY Qué debe buscar el lector cristiano en todos estos libros 


En todos estos libros, los que temen a Dios y están humanizados por la piedad buscan la 
voluntad de Dios, y la primera observancia de esta obra y trabajo consiste en conocer 
estos libros y estudiarlos, y, sí aún no para entenderlos, sin embargo, leyéndolos, 
grabarlos en la memoria o no tenerlos por completamente desconocidos. Después, deben 
investigarse con mayor habilidad e industria aquellas cosas que están puestas 
abiertamente en ellos, sean preceptos de vida, sean reglas de fe. Cuanto más de estas 
cosas alguien encuentra, tanto más capaz es en su inteligencia. 

En efecto, en estas cosas que con toda claridad están puestas en la Escritura, se 
encuentran todas aquellas cosas que contienen la fe y las costumbres de vida y, 
naturalmente, la esperanza y la caridad, en las cuales insistiremos con más frecuencia. 

Por otra parte, una vez que se ha logrado cierta familiaridad con el lenguaje mismo de 
las Divinas Escrituras, a fin de aclarar y resolver los pasajes que son oscuros, debe 
procederse a tornar ejemplos de las locuciones más evidentes para aclarar las más 
oscuras, y para que algunos testimonios de sentencias ciertas quiten la duda de las 
inciertas. En lo cual sirve muchísimo la memoria; y si ésta falta, no puede uno darse a 
estos preceptos. 

Por eso, los libros santos, o sea, los del Antiguo y Nuevo Testamento y también los 
del derecho pontificio fueron escritos en lenguaje simple, para que los 
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na vrrbitlcd ín oitc/»fionc fpinrti>hoxninrsid licíctii p<rduictfr.tur. 
Ifi U. lí.$./fr Nano (i dialcctici-acumims verfutra , *nt Rhetoncxams cloquean* 
í-jaa* i>«. cditi clítnt, nequáquam putarctur ftdc* C fnlti tu I2ei virruTe• kd 
A, í* in eloqucncixhumana: argumenmconliHrrc, nec Qucnqum ere» 

deremus ad tidem diurno iidpitaminc prouomi • (éd p< t¡ws \ct4>o- 
rum callidiratc fcduti. (-/mmsnarqucltculaiisdodiina I jxirrsr- 
cibus verburcfcrai s, ac fe per clequcrnx tunioietn arrolle**s per 
: dodnnam limplicem de liunnleni Chrilh cuatuan cO. íuvt ítnp- 

, tura «rt* Nonne Üultam l'ccir Oeusfapiermmhuios mur.di! Quid 
p,<,paí prodert inundan» proficere doélrims «S; iraní fccre ni diumuícadu 
ca fcqui ligincu.de cirlcllia tallidirc ir* Hería* Caurndt iguur íui.t 
. tales ltbri.de propter nmorcin (andarum fenpturarum vitandi. (jC*. 
tilium dida extenúa verborun* cloqucima i irrrt, irtenus vacua 
• vututis lapicntiaituncnt . fcloqucntia ruten* latni cxtciiusiucon p 

u uerbnappartnt. iiitrinfriusautcuiiiiytlenoruni íapicntia fulgir. 
V iidé de Apotlolus: Mabcnius, intuir, thclauruui illuiu m valí» (i- 
cttlibus. 


[ Sucrafcnpiuru cht finita du*tnr & de tint ejftflibuu Cap. XI'I. 

„ Ed quoniim de fanditare fcriptutxrr ultotics incidir fermo non 
^ ent incongruum fcirc curláñela dicatur. Dicitur autem lacra 
ícriptura tanda triphci ratiotic: á Spintufando. á materia» & 
?un" Fpj. ¡ab ciledu: becundui» 13 . Tho.fcripturx facrx etfcdus cH quintil* 
4.1 Icc.i. plcx.fciliccr.docerc veritatem.argucre laHitatem.enpcre a malo, m* 
' s - c pra ducerc ad bonum.de perduceread perfedum. Hmc Apollolui.oin 
nis fcriptura diuinirusiufpirata vriliseílad docenduin, vel arguen- 
J. dum, ad corripicudum , ad erudtendum iniullma: vt pertcdui lit 
17 4homodci.adomnc opusbonum inllrudus. Erad Rom. Quxcunqj 
J T-~ 4 - ennn (cripta funt.ad noUram dodnnam fenpta funt: vr perpatien- 
t j¡ ng <l,m & confolationcm fcripturarum.fpcm habeamut. Hmc eloquiú 
Domim ignuum.idclt.igne purgarum á regio vate dicirur. his ver- 
bü.-Ignitum cloquiutn tuum veheinenter, de fcruus tuusdilcxit il- 
lud . Propterca de Deus ipfe apud Iercmum air, Nunquul non ver 
bamea funtquafi ignis arden*:de quafi malleus contcren* petram . 
Qjixquidcm nomina mde fortitaeU.quod vclutigms terrena con- 
fumit.ita clcdorum hominum mentes ab oinm corruptionis labe 
^ctip'ttrafa purget. Quamobrcm,primaria facrx fcripturx vtilitas clhjierleeta 
«* uüitte. amniorum ad diurna purgatio.Quu nullus vnquam plcne Icriptu- 
ras (acras intelligct, qui non aftedus fcribentimn índuerit. ht qua- 
lesatfcctus> virtutum.quarum regina de mater cft ipfe. Dcniquc.íe 
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Retórica Cristiana 


hombres fueran conducidos a la fe, no en la sabiduría de la palabra, sino en la 
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manifestación del espíritu. Pues si hubiesen sido expuestos con la astucia de la habilidad 
dialéctica o con la elocuencia del arte retórico, se pensaría que la fe de Cristo no se basa 
en la virtud de Dios, sino en los argumentos de la elocuencia humana, y no creeríamos 
que alguien es llamado a la fe por inspiración divina, sino, más bien, que es seducido por 
la habilidad de las palabras. 

En efecto, toda doctrina secular que resuena con espumantes palabras y se engríe con 
la hinchazón de la elocuencia, es anulada por la doctrina sencilla y humilde de Cristo, 
según está escrito: ¿No ha hecho Dios necedad la sabiduría de este mundo? (I Corintios, 
1, 20). ¿De qué sirve adelantar en las doctrinas mundanas, y quedarse vacío de las 
divinas; seguir las ficciones caducas, y sentir aversión por los misterios celestes? 
Debemos, pues, estar prevenidos contra tales libros, y evitarlos por amor a las Sagradas 
Escrituras. 

Las obras de los gentiles brillan en su exterior por la elocuencia de las palabras; en su 
interior, permanecen vacías de la sabiduría de la virtud. En cambio, las de elocuencia 
sagrada exteriormente parecen desaliñadas en sus palabras, pero en su interior refulgen 
con la sabiduría de los misterios. Por ello, el Apóstol dice: Tenemos este tesoro en vasos 
de arcilla (II Corintios, 1, 7). 
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XVI. POR QUÉ ES LLAMADA SANTA LA Sagrada Escritura, 

Y DE SUS EFECTOS 

Pero, como muchas veces la conversación recae sobre la santidad de la Escritura, no 
será impropio saber por qué es llamada santa. La Sagrada Escritura se dice santa por tres 
razones: por el Espíritu Santo, por su materia y por su efecto. Según Santo Tomás, el 
efecto de la Sagrada Escritura es quíntuple, a saber, enseñar la verdad, refutar la 
falsedad, apartar del mal, inducir al bien y conducir a lo perfecto. Por ello, el Apóstol 
dice: Toda la Escritura es divinamente inspirada y útil para enseñar, para argüir, para 
corregir, para educar en la justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto y 
consumado en toda obra buena; y en la Carta a los romanos: Todo cuanto está escrito, 
para nuestra enseñanza fue escrito, a fin de que por la paciencia y por la consolación de 
las Escrituras estemos firmes en la esperanza. Por ello, el poeta rey llama acendrada a la 
palabra del Señor, esto es, purificada por el fuego, con estas palabras: Acendrada del 
todo es tu palabra, y tu siervo la ama. Por eso, Dios mismo dice en Jeremías: ¿No es mi 
palabra como fuego que quema, como martillo que tritura la roca? Eligió estas palabras 
porque, igual que el fuego consume las cosas terrenas, así purifica las mentes de los 
hombres elegidos de toda mancha de corrupción. 

Por lo cual, la primera utilidad de la Sagrada Escritura es la perfecta purificación de las 
almas para lo divino. Porque jamás nadie que no se haya revestido de las disposiciones 
de quienes escribieron las Sagradas Escrituras, las entenderá plenamente. ¿Y cuáles 
disposiciones? Las de las virtudes, cuya reina y 
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1 Parspnma. 45 

condum menfuram dilcctioim confequitur magmtudo rcuelatií»-! 
nii diuinoruin prxceptorum. Accederé dcniquc dcbet maximorum 
Chnlhanx cloquetitur au¿loruin,«3c pnucipum iinitano,qui ex di- 
uinarum rcrum cura, «3c contcmplationc.ex Chnfti Icfu «more, ex 
irwximirum dcniquc artium lludijt adrnirabilcm fibi laculratcm có 

E ararunt. Inur hos cxcclluerunt Grcgouus . «3c Hablius no- 
iliisimum par amictturqui cloqucmiafuá luliani amcntifumi > & 
profligatifsimi holhs rclijMonis,ímpetus omr.es fivgcrunt, Athana- 
lius vir fanchfsunus, qucui nec fauifsima periculorum tempellas, 
nec liumanorum (ominadorum aura potuit vnquam de fuo corfu 
demouerc.quin Arri) nnpium.Óc fceleratum compnmcret lurorem. 
Chrvfollonius, Ambrofius. Augullinus.Hicrons mus. Cyprianus, 
qui Rcip. Chnllianar, luetunt lummalonge clarifsima, vt al ios qui 
plunmos.qui ex Chufliani nomnm culto,¿k facrarum literamni no 
¿turna i diutuu-aque commentatione magna copia protc¿ti Iune. 
oniutJin. I!os igitur talesac tantos viros eaiholicos orator imitari 
dcbct. bic ad difcendum i eccflario duplicirer duetmur. ru ¿tonta- p f #fc cr .f e ji. 
tc.aicjj rationc. Aliud ell enim quod m agencio antcponuur, aliud jü;. 
quod pl ris m appctcndo a flimatur. Qj ia crgo principian, Tapien QuowoJa 
ti.T clt tunor d> 1111 ir i. <3c per humilitatriii ad loblunia gtadus cll »in- ¿ 

ccdat humana ignorancia per fidein vt inercatur lides vidcre quod 
crtdit. Nam bunar funt m fcripturisms llcriorum Dci profunrlita- Dedu.au 
tes.quxob lioc tcguntur.vt vilefcaut, ob hoc quaruntur.vt exercc- fcrqnuu. ; 
am«ob huc apcriuntur.vt pafcant. Vndc l’rolpcrhb. Atpigrain, 

Químuis ir facris libris , q \ioí roffe labor*¡, 

Tlrrima finí Irflor i lonja , Cr opal* tibíi 
¡nwfilurt tan.i n tindío re drflnt farflo, 

F»rrcr*nt anitnnm dona morata tunta . 

Cratmr r/f fruflu », qttem Ipfi productor edil » 
filtro ehiettori'm viliki tft preilrm . 

ObUífant *d oprrta rium my'ieriM Htentrm, 
í¿ni dedil t vt tjuáiai: addit vt mnt hi*i . 

Sed vt vnico conclodam verbo, tria máxime confempTad difeen Rc^aííia W 
dam facrara fcrjpturanijcordi'.fcilicet.munditia . Nam in n.aleño- (*- 

lamamit'im non irtroibir (apierna,rcc habitable in errpore fub- 
ditopcccati*. Heatufijj Ioannes ütiangelilla prnptrr cordis mundi *"***••♦• 
,tiam P tienta Euágelij de ipfo lacro dommici petínmPonte potauit. 
Dcirde.ojano.vt dixinuM. Nan-.teflc l.icobo f poflolo, fiquismdi ( a t 
I fttfapicntia, polinice a Den,infidcnt!;i 1 ha fitai $. Iteminuocaut. 

1 OC vcnit inir.e fpirnus fnptcmia r: pr.xpofm ilh ni regí u 3c fcdi- 
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madre es la disposición misma. Finalmente, según la medida del amor, se consigue la 
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magnitud de la revelación de los divinos preceptos. 

En fin, debe añadirse la imitación de los principales y más grandes autores de 
elocuencia cristiana, los cuales, con el cuidado y contemplación de las cosas divinas, con 
el amor de Jesucristo y, en fin, con los estudios de las artes máximas, adquirieron 
admirable capacidad. 

Entre éstos destacaron Gregorio y Basilio, un par memorable de amigos, quienes con 
su elocuencia rompieron todos los ataques de Juliano, muy insensato y muy perverso 
enemigo de la religión; también Atanasio, varón santísimo, a quien ni la más cruel 
tempestad de los peligros ni el resplandor de los bienes humanos pudo jamás desviar de 
su camino; por el contrario, contuvo el impío y criminal furor de Arrio. También 
destacaron Crisóstomo, Ambrosio, Agustín, Jerónimo, Cipriano, los cuales fueron 
luminarias muy resplandecientes de la comunidad cristiana; para omitir a muchos otros 
que resultaron muy enriquecidos con el culto del nombre cristiano y la meditación diurna 
y nocturna de las Sagradas Escrituras. Por consiguiente, a tales y tan grandes varones 
católicos debe imitar el orador. 

Así, necesariamente somos llevados a aprender, de doble manera: por medio de la 
autoridad y por medio de la razón. En efecto, una cosa es la que se antepone en el 
actuar; la otra, la que más se aprecia en la búsqueda. 

Dado, pues, que el principio de la sabiduría es el temor del Señor, y el camino a las 
cosas sublimes es a través de la humildad, camine la humana ignorancia por el camino de 
la fe, para que la fe merezca ver lo que cree; pues son buenas, en las Escrituras, las 
profundidades de los misterios de Dios, las cuales son ocultadas para esto, para que nos 
humillen; y son buscadas para esto, para que nos ejerciten, y son manifestadas para esto, 
para alimentarnos. Por ello, Próspero, en su libro de Epigramas, dice: 

Lector, aunque en los sacros libros que en conocer te atareas 
ocultas y confusas te sean muchas cosas, 
sin embargo, no dejes de velar con santo estudio: 

Que ejerciten tu mente los retardados dones. 

Más grato es el fruto que da la prolongada esperanza, 
de lo que está a la mano, el precio es más barato; 
también los misterios ocultos a la mente deleitan. 

Quien dio para que busques, dará para que encuentres. 

Mas para concluir en una palabra, tres cosas son especialmente útiles para aprender la 
Sagrada Escritura, a saber, la limpieza de corazón, pues en un alma malévola no entrará 
la sabiduría, ni habitará en un cuerpo sometido a los pecados; y San Juan Evangelista, 
por su limpieza de corazón, de la misma sagrada fuente del pecho del Señor bebió las 
aguas del evangelio; después, como dijimos, la oración; pues, de acuerdo con el 
testimonio del apóstol Santiago, Si alguno se halla falto de sabiduría, pídala a Dios; pero 
pida con fe, sin vacilar en nada. Igualmente Invoqué [al Señor] y vino a mí el espíritu de 
la sabiduría, y la preferí a los cetros y a los tronos y consideré que las riquezas nada son 
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bus,3c diurnas nihilcÜedixnn comparanone itliwi. Tcmum dc- 
ñique humihus. Vbi humilius ibi 3c fapiencia. Vndé ingcmo- 
lífsimusD. Gcorg. Eder panterquc do¿lifsimus, ficait: £t p:a, 3c 
vero adinodum fiinilis ell, faníiil'limorum parrura coniectura, qua 
diuinam prouidentiam fcnbi quxdam obfcurius voluifle aucumát, 
ob caufas Quatuor.fcilicet, Adexercitádam legennura induftriam 


Nc facilítate nimia vilcfccrct. V t tam prudentum, qttám fimplicio 
rum habeatur ratio. Q¿io ad fe trahat m vniucrfum omnes. Nec igi 
tur daufa cfl, vt pauefci dcbcat: nec fie patee, vi vilefeat: fed vfu ta- 
(lidium tollit, vt tanto plus diligatur, quantó ampliusmeditatur. 
Q.u ¿to n. magu quiftji in facnseloquijs afsiduusfuerit.-tantó ex eis 
vberiorem intclligentiam capit. Pinguifstmus cerré ellait D.Hiero. 
Sermo diuinus: omnes enim m fe habet dclitias: quicquid uolucm 
ex fermone diurnonafeitur: Sicut tradunt ludxi:qiiomam manna 
quando comtdebant fecundú uolunraic unufquifq; fufciptcbat in 

__«re. Vndc,Amb.C^lcílium feripturarumcloquiadiu tereré,ac po 1 

im3e Abtl. lire debemujtoto animo, accorde uerfantes: utfuccu* tile fpintua- 
Grrg.li mío- hscibi in omnes fe ucuas animar difiundat.Scnptura fiquidcm facra G 
aliqn nobis cibusé,aliqñ potus:abu> eit in locis obfcurioribus.quia 
quafi cxponcdi) fráguur:3c manducando glutitur.-pctus uero cit 111 
lucís apertioribui.quia ita forberur licnt inuenitur. Erquicúq; fcrip 
turasnon intclliguut: ut reí ueritashabet.uuam acerbarn eomedüt. 
Item Hiero.in Ilái. & Canonizatur d.¿7.vino. Vino inebrúrur qui 
fcriprurasfacras male ir.tclltgunt: atque peruerrunt jvocera: qui abu 
tuntur fingulari (apictia & Dialechcorum tcndicu'm: qux non tam 
tendieula funt appcllanda quam phanrafmata, idcit.umbrx cuardá: 

6c imagines: qux citopcreunt 6c rcfoluuntur. Ideo fcripriuar cun¬ 
tí*' femperin inainbus.ac lugiter uuluendf eflent. Nec Vuíficcreri- 
bi purés,ut aitHvero.ad Demetrudcin uirg. mandara üci menmne 
tencrc:3c opcribusobhuifci: fed ideo illa cognofic: ut facías quid 
quid didiccris: non ennn auditores legis lullffunt 3cc. Sed lu u do- 
Icndum cll eoquod facerdotcs Dci omifsis cuangelijs & prophctijs^ 
uidemuscomedias legere:3c amatoria buccolicorum uerluum canta ! 
limo bono! re «riia. 1Iarc Hiero.dc Caiiomzsrur. d. j 7 . facerdotcs. Gemmum 
u ‘ ‘ conferídunum, lecho fanclarum fcnptuuiuiu: liue quia mentís 111- 
tedeftum crudit: fen qwod i mundi uanitatibus abtiractum borní-, 
nc ad amoré Dciperducit.Habct cmm in publico uudéparudosuu’l 
rriat: 6c firuarin iccrero vndc mentes fublimium m admuationc fu* 
Ipendat: quali quídam fluuiuj,ut itadixcrim planus 6c abusón quo 
agnu> ambu.ct : 6c clephas naret : Al ira bilis fluuius rll illc : 
Q * U1 n r' 1 * ^ a ^ys ; quod ibi agnus, idcft, fniplex 3c ilbteratus 
poto. íic cisp, dibus tranfire : 6c Elcphaj, id eít, mar ñus 6c fubulis 
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en comparación de ella (Sabiduría 7, 7 y 8). Y la tercera cosa es la humildad. Donde 
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entra la humildad allí está también la sabiduría. 

Por ello, el muy ingenioso y también muy docto don Gregorio Eder dice así: Es 
piadosa y muy verosímil la conjetura de los santísimos padres, según la cual afirman que 
la Divina Providencia quiso que algunas cosas fueran escritas más oscuramente, por 
cuatro razones, a saber, para ejercitar la industria de los lectores; para que no pierda 
valor con la demasiada facilidad; para tener en cuenta tanto a los inteligentes como a los 
más sencillos; para atraer hacia sí a todos sin excepción, pues no está tan encubierta que 
uno deba llenarse de pavor; ni es tan patente, como para que pierda valor, sino que, al 
familiarizarse uno con ella quita el fastidio, de modo que tanto más es amada cuanto más 
se medita. En efecto, cuanto más asiduo es alguien en las Sagradas Escrituras, tanto más 
considerable es la inteligencia que obtiene de ellas. 

Ciertamente —dice San Jerónimo— la palabra divina es muy sustanciosa, pues tiene 
en sí todas las delicias; todo lo que tú quieras nace de la palabra divina, como dicen los 
judíos, porque cuando comían el maná, cada cual recibía en su boca según su voluntad. 
Por ello dice Ambrosio: Las palabras de las Escrituras Celestes debemos molerlas y 
digerirlas durante mucho tiempo, ocupándonos en ellas con toda el alma y el corazón, 
para que el jugo del alimento espiritual se difunda por todas las venas del alma. En 
efecto, la Sagrada Escritura unas veces es comida para nosotros; otras veces, bebida. Es 
comida en los pasajes más oscuros, porque, por así decir, exponiéndola se rompe, y 
masticándola se come; y es bebida en los pasajes más claros, porque se sorbe tal como 
se encuentra. 

Y todos los que no entienden las Escrituras, como es en realidad, comen una uva en 
agraz. Igualmente, Jerónimo, en sus Comentarios al profeta Isaías, y es canonizado, d. 
37. vino: Se embriagan de vino los que entienden mal las Sagradas Escrituras, y 
pervierten la sinceridad los que abusan de la singular sabiduría y lazos de los dialécticos 
que, más que lazos, deben llamarse fantasmas, esto es, sombras e imágenes, que pronto 
desaparecen y se disuelven. 

Por ello, las Sagradas Escrituras deberían estar siempre en nuestras manos y ser leídas 
de continuo. Y no pienses que te es suficiente, como dice Jerónimo a la doncella 
Demetríade, tener en la memoria los mandatos de Dios y olvidarse de las obras; antes 
bien, conócelos para que pongas en práctica todo lo que hayas aprendido, pues no son 
justos los oyentes de la ley...; pero ¡ay! tenemos que dolemos de ver que los sacerdotes 
de Dios, omitidos los evangelios y los profetas, leen las comedias y declaman palabras 
amatorias de versos bucólicos. Esto dice Jerónimo, y es canonizado, d. 37. sacerdotes. 

Un don doble confiere la lectura de las Santas Escrituras, sea porque instruye la 
inteligencia de la mente, sea porque conduce al hombre al amor de Dios, apartándolo de 
las vanidades del mundo. En efecto, tiene cosas al alcance de todos con que nutrir a los 
pequeños; y otras las conserva en secreto para dejar suspensas en la admiración las 
mentes de los grandes hombres: como una especie de río plano y hondo, por decirlo así, 
en el cual camine un cordero y nade un elefante. Admirable río es éste; el cual es tan 
plano que en él un cordero, esto es, el hombre sencillo e iletrado puede transitar con sus 
pies secos; y un elefante, esto es, el hombre grande y sutil, puede nadar; más aún, puede 
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potcíl natare: jtnmoporclt fe fubmergere nili fidet tntcllcíkura fub- 
inittat. Et ut liuius primx partís tándem finem taaam clanfsimá 
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re» hoc ell, de facrar fcripturx fylua , faltcin adguttutn altquem di* 
um$ huiuí fcicntix doctorem prxparandurn indicarte futñcut. 
Super cfl nunc utde fecunda, Dcoannucucc, di cara u*. 


PrimA partís ‘Rhrtorici ChriJltanA Finís . 
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girse, a menos que someta la inteligencia a la fe. Y para poner fin a esta primera parte, la 
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resumiré con una áurea sentencia del ilustrísimo Sócrates, el cual así disertaba: Cual es la 
disposición de cada alma, tal es el hombre, y cual es el hombre mismo, tal es su lenguaje. 
Y a su vez los hechos son muy semejantes al discurso, y la vida a los hechos. 

Sea ya suficiente haber indicado esto con respecto a la primera parte de la Retórica, o 
sea, respecto a la selva de la Sagrada Escritura, al menos para preparar un entremés que 
oriente acerca de esta divina ciencia. 

Lo siguiente es ahora que hablemos, con anuencia de Dios, acerca de la segunda parte. 


Fin de la primera parte de la Retórica Cristiana 
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RHETORICAE CHRISTIANAE 
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p$K*’teconfcquipoílumu», fatisfut. Nani 

c»m ínter alta qu.x fludcntibus necef- 
bjil fariafunr.unumlir ¿cínife prxcipu B 
um memoria ( qux qu.dem mérito fcicmix tbefaurus uocauir ) hxc 
autem n m ftlu n coiifcrucr.tr atq; au^earur iaborc , leilmne.inedi- 
tationcó; .ifsidua: fed etum pcríkiaturco'.locauone, difpolitrone«j¡ 
eorum.qu.e m .uemorr.i ha b: re cupimm: I Jen <>r*torcm.c< nciona- 
torctnqi futuruM» (queni prx*i.ni¿ n >c I >co foru.anduin m.iitut 
11111$) qui ad huiut arnscul nen , Je lallisum neruemr ddiJcrii 
fu;n impere coiun . Ituiú cq; dcccr ( vt pr >be fin n of-Kimi i»r e 
; ftarc.cxercercq; pofur) fmnun.n, X telutt dixreii ii.Imc rll d» ••?»«» 

I nemrmmaitu dhetortex qua.n noxhic tradiruri deferí ptwrtq; fu- 
mu»; di igentcr perdifcerc, atque per ffnopíin ub otuins poneré: C 
quoJ tori operi ralut >alin 3 c fundamcrutn (ubllcrnar. Qj.wd nmn 
ad domiiMliolitiüinm eUfundarncntum, ad cópingcndain rauint 
carma.quod cor in co ííbtuend » ammantis corporc (ad cuins vtdc- 
Jicci proporcionen! ad fuá n quxque antmantium difiere;.¡i¿ pro- 
mollentar, Seemerguntma^nitudinemodcm iueoquidt.nl arbitra- 
tu ¡uariUbit cucunuifa hxc.ac bren*» tabella ad vniuemm rumiar 
5 1-* (. 7 «.?. i;s iupellecliiein atqiappaurum . Dúo autem irptitms l.ic infpici 
i .mu irnt cuja funt in quibuvkiiiccr.rcbni, & ex quibuitaiHUÚ panibusct* 
cr« t^ ux anima quo ad herí poier t noam brcuifiiiTic Cic eutdcorf 
i ( - ;nc ex ^, ,!,*,!!. EJ autem huiufiimdi Diagniun.a quud fcquitur. 
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RETÓRICA CRISTIANA 

QUE CONTIENE TODA LA ESENCIA DE LA RETÓRICA, 
su definición, su división, y resuelve las partes con una sucinta 
tratación, y para enriquecer esto con algún aditamento, 
abriremos las fuentes de la Sagrada Escritura 
con las cuales principalmente el orador 
debe adornar su discurso 
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I. Contiene un cuadro compendioso de la estructura de toda la obra 


M as, después de haber establecido cierta formación general del orador cristiano, 
es lógico que tracemos la doctrina del arte retórica mismo que le es común con 
los oradores forenses, para cumplir así con nuestras promesas en la medida en 
que podamos lograrlo, si no según nuestro deseo, al menos según nuestras posibilidades. 

Como entre otras cosas que son necesarias a los estudiantes, hay una y muy 
importante, la memoria (que con razón es llamada tesoro de la ciencia), y como ésta no 
sólo se conserva y aumenta con el trabajo, con la lectura y la meditación asidua, sino que 
también se perfecciona con la colocación y disposición de aquellas cosas que deseamos 
tener en la memoria, conviene que el futuro orador y predicador (a quien principalmente 
hemos decidido formar en esta ocasión), que desea llegar a la cumbre y cima de este 
arte, intente y se aplique con el mayor cuidado (para que pueda cumplir y ejercer bien su 
oficio) a aprender diligentemente y poner ante sus ojos a manera de sinopsis el conjunto 
y, por así decir, la diéresis, esto es, la división de todo el arte retórico que pronto vamos a 
dar y describir aquí, lo cual sirve de base y fundamento a toda la obra. 

En efecto, lo que es el cimiento respecto a la edificación de una casa, lo que la quilla 
respecto a la construcción de una nave, lo que el corazón para formar el cuerpo de un ser 
vivo (en cuya proporción se desarrolla cada una de las diferencias de los seres vivos y 
llega a su magnitud), lo mismo, según mi juicio, proporcionará este breve y reducido 
cuadro respecto a las herramientas e instrumentos de todo el arte retórico. Pero, ante 
todo, deben considerarse aquí dos puntos, a saber, en qué cosas consiste, y de qué partes 
consta; todo lo cual lo expondré lo más breve y claro que me sea posible. Y de esta 
naturaleza es el esquema que sigue. 
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II. De la definición y excelencia del arte retórico 


Entre los filósofos y oradores está confirmado por una opinión común que, de aquel 
asunto acerca del cual se emprende y se inicia una disputación, sea que se tenga que 
disputar y disertar acerca de él hablando o escribiendo, toda la esencia consiste en su 
definición o descripción. Por ese motivo, Marco Tulio Cicerón, con toda justicia el 
príncipe de los oradores, reprocha a Panecio, por lo demás docto y grave filósofo, el 
hecho de que en aquel libro al que le puso el título Del deber de la virtud, haya omitido 
la definición del deber. 

Establecida, pues, ésta y conocida con anticipación, se aportará una gran luz y se 
abrirá la puerta para entender mejor lo que sigue. 

Es, pues, la retórica la ciencia o facultad o arte del bien decir con la aprobación de los 
oyentes, en la medida en que pueda hacerse. Aquí tomamos la palabra ciencia con el 
rango de género que se contiene en la filosofía racional [la lógica], 

Siendo así, es indudable que la retórica debe ser muy apreciada y deseada por los que 
quieren ser hombres. Y como ella es la facultad (según el testimonio de Alejandro de 
Afrodisia en sus comentarios aristotélicos) de hablar bien o disertamente, y con la 
aprobación de los oyentes, es lógico que debe ser tenida en sumo honor y que debemos 
apücarnos a su conocimiento, con una dedicación tanto mayor cuanto más necesaria es la 
mutua comunicación y dada a los hombres con una singular superioridad entre todos los 
seres vivos, como dice el filósofo. 

Además, esta facultad debe ser muy estimada porque su práctica y ejercicio, en 
comparación de los demás, hace eximios y egregios a aquellos a cuyo encuentro viene 
por una singular gracia y beneficio, con base en un derecho y privilegio por el que la 
naturaleza los prefirió a otros. Por ello, es evidente que Cicerón se expresó muy 
elegantemente en esta sentencia: Me parece que ha alcanzado una cosa excelente el que, 
en aquello en que los hombres superan a las bestias, aventaja a los hombres mismos. 

[Se llama] arte del bien decir porque, habiendo dos géneros de discurso, uno 
continuado que se expresa en forma retórica, y otro conciso que se expresa 
dialécticamente, sólo difieren, de acuerdo con el sentir de Zenón (de quien proviene la 
escuela de los estoicos), en que éste es semejante a la mano cerrada en puño, y aquél, a 
la mano extendida; o, como dice Aristóteles al principio de su Retórica, en que esta 
forma de hablar es más extensa y más abierta, y aquélla, más reducida. Pues lo que el 
orador emprende con magnífico esplendor de estilo, eso mismo el dialéctico, breve y 
agudamente, lo reduce, por así decir, a unos puntos. Por lo demás, la materia de la 
retórica y la dialéctica es la misma, o sea, todo asunto que es llevado a una disputación. 

Por otra parte, el arte que enseña la elocuencia eclesiástica, tan útil para el pueblo 
cristiano, se llama retórica cristiana, la cual también es un arte o facultad que consiste en 
la invención, disposición y elocución de los asuntos que pertenecen a la salvación de las 
almas. Por ello, Arias Montano, incomparable 
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biblioteca viviente y el más sobresaliente honor de nuestra época, cantó elegantemente: 
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Ésta tiene una hermana gemela, de un mismo vientre 
nacida; lógica, con nombre egregio, los griegos llamáronla. 

Ella, de la razón, los bienes, fuerzas y nervios ofrece 
al que habla. Vivos colores añade su hermana: 

Vence aquélla, ésta a obedecer y seguir persuade al vencido. 

Sin embargo, debe notarse que cualquier arte en su comienzo, de acuerdo con el 
testimonio de Avicena, es verde e inmaduro, pero que después madura, y luego, poco a 
poco, se embellece y perfecciona. Tal fue antiguamente la filosofía entre los griegos, a 
saber: primero, la persuasible retórica; después, como cayó en ella el desengaño, estuvo 
la dialéctica en una de sus partes, o sea, en la filosofía natural de la que se sirvieron 
muchos de ellos. Desde entonces, finalmente, la función principal de la dialéctica consiste 
en demostrar con un razonamiento probable o verosímil; y la de la retórica, en persuadir. 

Y tanto según el filósofo como según la verdad (como aduce Egidio Romano), la 
retórica es una consecuencia de la dialéctica. Y aunque este arte se transmite en una 
recapitulación de preceptos ciertos, sin embargo, a tal grado está de acuerdo con la 
naturaleza, que todo aquel que se dedica a procurárselo, aunque sea con el menor trabajo 
e industria, puede aventajar a los demás hombres que, descuidándose de ese arte, no 
ponen ninguna diligencia en cultivar e ilustrar su ingenio con su eficacia, tanto cuanta 
diferencia hay entre ellos y los animales brutos; pues en las almas de todos los hombres 
están puestas algunas semillas de esta facultad. Por lo cual, con base en una división muy 
aceptada, se distingue en dos miembros. 
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III. De las dos clases de este arte 


Los expertos en las disciplinas suelen dividir la retórica con la misma división en que se 
distribuye la ciencia, a saber, en natural y artificial. La primera consiste en el juicio y 
elocuencia puesta en los hombres por la naturaleza, de la cual gozan también los 
iletrados. Por ejemplo, puede verse en la realidad misma que muchos que desconocen la 
literatura están dotados de una elocuencia tan grande y provistos de razonamientos tan 
sólidos, que está en su mano, con sola aquella capacidad natural y agudeza de ingenio, 
tanto de viva voz como por escrito, persuadir o disuadir cualquier cosa. 

Un argumento semejante es muy eficaz en los comercios y negociaciones de los indios 
que ellos (aunque estén y hayan estado siempre carentes de letras y de la escritura 
compuesta con ellas) realizan con tanta destreza y habilidad, que fácilmente inducen a 
otros a la admiración y aprobación de lo que quieren. 

La carencia de letras era la causa de que usaran algunos otros signos como 
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jeroglíficos con que manifestaban su pensamiento el uno al otro. Pero, aunque parezca 
grave este defecto, sin embargo, por la conservación de los hechos pretéritos, no lo fue 
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en realidad, pues tales hechos se transmitían a la posteridad como de mano en mano. 

De aquí muchos infirieron con gran aseveración que nunca antes de nuestra época 
llegó a aquellas regiones indias la noticia o la predicación del Santo Evangelio. Lo cual se 
tiene por cierto, dado que no existe ningún vestigio o señal de ese hecho, por más que 
esto fue indagado con mucha destreza por los religiosos de nuestra orden que estuvimos 
los primeros en aquel nuevo orbe de las Indias, tan alejado de las cosas que miran al 
culto divino, y tan míseramente sumergido en la tiranía diabólica; también fue indagado 
por otros religiosos de tres órdenes que aún ahora están allá y arribaron desde el inicio o 
llegan día con día. 

Pero nuestros occidentales difieren de los orientales en que entre los orientales no sólo 
hay una tradición, sino también signos. Por ello, no faltaron quienes afirmen que les fue 
predicado el evangelio. Y entre ellos mismos hay, de todas partes, hombres muy doctos 
en todo género de ciencias, los cuales tienen mucha influencia por su facultad y belleza 
en el hablar. 

Pero ya que hacemos mención de los orientales, sobre todo en este capítulo, no estará 
fuera de propósito si digo aquí unas cuantas cosas de aquellas que, acerca de ellos, 
aprendimos de hombres fidedignos. 

Son, pues, los orientales aquellos a quienes llaman chinos los asiáticos escitas, los 
cuales, aunque son tenidos por bárbaros, sin embargo, en el comercio y en los trabajos 
manuales son considerados muy ingeniosos. Pero se cree que en el conocimiento de la 
literatura no ceden a ninguna región. En efecto, tienen leyes escritas muy semejantes al 
derecho imperatorio, como puede verse por un libro que, según oigo, contiene sus leyes 
y se conserva entre los indios. A modo de ejemplo, citaré una de estas leyes, que es: El 
varón no es libre de unirse en matrimonio con una mujer con la que haya cometido 
adulterio mientras le vivía el marido, después de la muerte de éste. 

Entiendo que también hay entre ellos grados de cultura y recompensas, y también que 
es confiado a hombres instruidos el gobierno del rey y de todo el reino. Pero también en 
sus pinturas puede verse a hombres que leen desde una tribuna y a oyentes que están 
alrededor. Añade a esto que hay entre ellos un arte tipográfico tan antiguo, que va más 
allá de la memoria de todos los hombres, y es verosímil que siempre lo hayan usado. 
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IV De LA SUBDIVISIÓN DE LARETÓRICANAIURAL 


Después de haber hablado de modo general acerca de estas cosas que corresponden a la 
retórica natural, resta para una comprensión suya más completa que se subdivida: 

£ | Perfecta e 

\ Imperfecta. 
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P¿infecunda. JJ¡ 


Perfora in fuo«IMC vocatu: ii!a,qu.\- lita cft indextcnrate qua 
Jnn,é< racione loqticndi ina;ura,accurnra,«Sc recta arque natura »pfa 
ómnibusor.v.ionispartibu> exornara, caque lubtiliraredictara.urn 
n conluetudine.iSc cominerojs : quám tn fcriptis, ve omim mlpicio 
affectacionis, qux plcrunquc odiola eíl.abfit. 

Imperfecta confiílir in locutionc inepta,rultica. Se inurbana, qur,Q»it»«» «C- 
licct alias orationis partes babear, carct :j:uc difpcfitionc, & ordme K-kr 

Sed potcll expolia. t»aca. 

r- Arte. 

3 lmitarione,5c 
C lixcrcitauonc. 

Vr portea dcclarabimus Nam vt aír Qutr. H iliairus,Facultas oran- 
dicófummatur maenolabore,afsiduo Iludió, varia excrcitatiouc, re 
r ú vfu.aujue experiencia, recónditaprudencia, & couldioprifcnd 

Qh;J fu RJh loriaartificinlis ¿r quomocodiuidtlur. Cap. y. 

R llctoricain artiñcialcm voc*mus,qux iludió, ,5c arte compara' 
tui.-opc regularutn, ^ prxccptionum doctorum virorum, 
qui i'uerunr infinta,tum Grxo.tum latín i, qui cam dwícrip- 
icrunr,arque tra.lidcrunt. Notanduin hicell, aitem cxcoíuaratn, 
muentinujur e.fe.vr a¿lioncs naturalesncriectum arque loíidum li- 
ncm coíifcquercntur: Qjjod in ómnibus rebus cernuur, vta'tc ca» 
rentes rudtt iínt.Cx inipcrfcctx qun accedente pcrliciui;tur. Sic ouá* 
uis homo narjrahtcr aptuslitad d’fccnduni cudcre attruni, ar^cn- 
|tumqiie,fCTiberc,pingere.texere,fabrica.i, niultaq; alia,arte timen, 
vrdictum ell, i ¡a confumantur. Vnde.arsrecle quidquani iat;ciidi, 
aut cognofcendi dicitur prompmudo:ex quo InCluin cll.vtcum Ars«a.'. ti. 
mulex in nobis lint operaciones,arsjue ínter fe diueifx.quas recle 
excTcere non potcrainus.plures ad hoc ínucntx lint artes. tuque lure 
nofin4ittiduur, 

j n \Dctlnmatoriani>3c 
1 Oratoriatu. 

Ke ord'nrm difpofinnnemó; á veretibm obferuatim temeré cor. 
fundjinus.ad nonuuni voln.priorcm poli fuo locotraditum in . Sc- 
cund*,qn.r i ti oratoria,íubiectashaber caufas, psrtcaqueoranoins- 
ncc non or.nor i n -.mus qund in mrmeiulo pottfsununi ouupatur . 


Segunda Parte 


Se llama perfecta en su género aquella que consiste en cierta destreza y modo de 
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hablar maduro, esmerado y discreto, y, por naturaleza misma, provisto de todas las 
partes del discurso, y expuesto con tanta sutileza, tanto en la práctica y los comercios 
como en los escritos, que está ausente toda sospecha de afectación, que es odiosa las 
más de las veces. 


Arte [conocimientos teóricos] 

Imitación y 

Ejercitación, 


La imperfecta consiste en la locución inepta, rústica e inurbana, que, si bien tiene las 
otras partes del discurso, carece, sin embargo, de disposición y orden. Pero puede pulirse 
con 

como después aclararemos; pues, como dice Quintiliano, la facultad oratoria se consuma 
con gran trabajo, asiduo estudio, varia ejercitación, con la práctica y experiencia en los 
asuntos, con profundos conocimientos y con decisión resuelta. 
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Y Qué es la retórica artificial y cómo se divide 


Llamamos retórica artificial a la que se adquiere por medio del estudio y del arte 
[conocimientos teóricos], con ayuda de las reglas y preceptos de los hombres doctos; y 
fueron muchísimos, tanto griegos como latinos, los que la trazaron y la transmitieron. 
Aquí debe notarse que fue ideado y descubierto un arte para que las acciones naturales 
alcanzaran el grado de la perfección y solidez. Lo cual se ve en todas las cosas. Así como 
las carentes de arte son rudas y se perfeccionan si se les añade algún arte, así, aunque el 
hombre naturalmente es apto para aprender a forjar el oro y la plata, y a escribir, pintar, 
tejer, fabricar, y muchas otras cosas; sin embargo, por medio del arte, como se dijo, esas 
habilidades son consumadas. 

Por eso, la facilidad para hacer o conocer bien alguna cosa se llama arte; por lo cual 
ocurrió que, habiendo en nosotros muchas operaciones, y diversas entre sí, que no 
podíamos ejercer bien, se descubrieron muchas artes para esto. Y así, este nuestro se 
divide 


í Declamatorio y 
( Oratorio. 


Para no confundir sin razón el orden y la disposición observada por los antiguos, 
quiero advertir que el primero será dado después en su lugar. El segundo, que es el 
oratorio, comprende las causas y las partes del discurso, y también la función del orador, 
la cual se ocupa especialmente en conmover. 
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¡5 4 - c Aj}€toricA ChnpianA 

Qg* ¿.fc.i Dilieruntautcin i/rator.ó. rmm.-.oc dcclamator.hc, Oraror cft, qut 
i-jai juctr m mdicij*, vclmconciombusagit. Riictor.qui Rhctoricen profi- 
" T'^S J- tcfUr * i)cclainatar,quiaiitdoccndtaIi<»i,autexcrcendi icgrana.fi- 
cUjui# -"jn caufaroagir,vtin veriscauiís polleapofsitorare,quod decla¬ 
mare dicitur. Ojiare declamareerit fiólo chcmatecomponcrc.Hinc V 
acciones ipfx orationes de dec amationes vocantur. DinFcrunt íc ora 
0¡««r '■» U torfpimu.tlit dcíecularts, vt lubet Guil. Pans.ni lib.de Klicr.diui- 
'cvlarir ico. na, &poli emú Gab.oratorcnuu fccularit fuá orati'inc ¿emoliere, de 
L^cd »n partcm ftutn ludiccm inclinare incendie vt.fciltccc. pío parte fuá 
O* jtVr fpiri **ídiccc de fcntcntu n ferat. Oratnr vero fpmtualis, per oranouem 
mutiuquiJ fuá incendie á maloaaerterc. -cad bonum induce re. vt animas Chn- 
piaitnjat. fiolucriTaciat.cum furcclx fidci defenfor, ac debcllator errorisrc- 
tus interdi de bona docere,dónala de docrrc,atq;in hoc opere ferino 
nis concillare auerfos, rcmiffbs erige re, ncfcicntibu* quid agaturj 

2 uid cxpeílarc debeanr,intimare fVbi autciii bencu ilns,intentos, X 
ociles.au t muenent, autipfct'eccrit, cartera pcr-igemia funt (init, 
caufa portillar. Si doccndi funr qut audituit.iiarratuinc factcndirn 
Quinde ra-| ell: (i tainen indigeat res de quaagttur.vt mnntcfcar. Vt autem nux 
uoeiaaaum dubiafunt,certa hant.documentis adl.ibms rationnanduni dl.fi ve- 
ró qui audiunt, tnonrndi funt potius ijuam docendi, vt m e > qnod 
um fciunt.agcndo non torpcant.de rebus allcnfuin acrommodent. 
quas veras clic fatenrur, maioribus diccndi vinbus opus cíl. Un ob- 
fecrationcs.de inercpationcs.concitationcs, de cocrcitioncs, & qur- 
cuiu|uc alia va’ent ad coinmoucndosánimos.lunr ncccffaria.i t hec 
quidem cuneta qux dixi.omncs feré hommes in ijs. qux loqucndo Y 
agunt,faceré non qmefeunt. Sed cuín a’, t faciant obtusc, dcf.imu 
ter.irigidcralijacutc.órnate, vchcincnt -r: i.luni ad lioc opus vnde 
iginni'.iam oportetacccdere.qm pctcll d¡f meare ve! diccrc Tapien- 
tcr.etiamfinonpotelleloqucutcr,vtpr.ilttau.licmibus.-erum (¡mi- 
mis prodefler.quain li d: eloquenterpollet diccre. O -n vi ro affluir 
mupicnts cloquentu. tanto magas cauendus efl.quant.» mini «b eo 
in ns qu.r audirc mutile efl,deleátur auciitor.de eum, quoniam di- 
(erte diccrc audit.ctiam veré diccrc ex illunat. 


Í 7 - PnSr.c 4 . 
>Ucu.í 1 


l)tfub.iSo, c¡r maltrU Rbctortcet. Cep. V ¡. 

E Xpeneroa confiar. 5c Añil, docet. arree b.sbcrc aiiqnsm ma- 
tenam circa qu.m verfentur. Artiuimc,,, elt, mam o.n- 

aisarsdi ea facultas quaconhcitur ex arte confertúr. Vt fi 

Medie,liar,narenaindKamusefrcmorbo,,« c vulnera, cumd m h,s 
. lcdicina rcrfttur. Scdai.imaducrtirduni ouod dentaren Rhin. 


Retórica Cristiana 


Pero el orador, el retórico y el declamador difieren así: orador es el que actúa en los 
juicios o en las asambleas; retórico, el que profesa la retórica; declamador, el que, para 
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enseñar a otros o para ejercitarse, defiende una causa fingida para poder después perorar 
en las causas verdaderas, lo cual se dice declamar. Por lo cual, declamar será componer 
con un tema fingido. Por ello, las acciones mismas se llaman discursos y declamaciones. 

Como afirma Guillermo Parisiense en su libro De la retórica divina, y después de él, 
Gabriel, difieren el orador espiritual y el secular. En efecto, el orador secular trata, con su 
discurso, de conmover e inclinar al juez a favor de su cliente. En cambio, el orador 
espiritual, por medio de su discurso, trata de apartar del mal y conducir al bien para ganar 
almas para Cristo, dado que es defensor de la verdadera fe y combatiente del error. A él 
le corresponde enseñar las cosas buenas y disuadir de las malas, y, en esta obra de su 
sermón, conciliarse a los enemigos, levantar a los remisos, hacer saber lo que deben 
esperar a los que no saben qué causa se defiende. Mas cuando encuentre hombres 
benévolos, atentos, dóciles, o él mismo los haga tales, las demás cosas deben hacerse 
como el caso lo postula. 

Si los que oyen deben ser enseñados, debe hacerse por medio de la narración; si, no 
obstante, el asunto de que se trata requiere ser dado a conocer, para hacer ciertas las 
cosas que son dudosas, se debe raciocinar empleando documentos. Pero si los que oyen 
deben ser amonestados más que enseñados, para que en aquello que ya saben no se 
queden inactivos y den su asentimiento a las cosas que confiesan ser verdaderas, es 
necesario hablar con mayores energías. Entonces son necesarias las deprecaciones y las 
increpaciones, las exhortaciones y las reprensiones y todo lo que sirva para conmover los 
ánimos. 

Y todo esto que dije casi nadie deja de hacerlo en las causas que defiende por medio 
de la palabra. Pero como unos lo hacen de manera confusa, desagradable, fría; y otros, 
con agudeza, elegancia y vivacidad, es conveniente que se acerque ya a este trabajo de 
que tratamos aquel que puede disertar o hablar sabiamente aun si no puede hacerlo con 
elocuencia, para que sea útil a sus oyentes; si bien sería más útil si pudiera hablar 
también en forma elocuente. 

Pero contra aquel que tiene una elocuencia insensata, tanto más prevenido debe estar 
uno, cuanto más es deleitado por él el oyente en aquello que es inútil oír, y, dado que lo 
oye hablar disertamente, estima que también habla con apego a la verdad. 





VI. Del sujeto y materia de la retórica 


Consta por la experiencia, y lo enseña Aristóteles, que las artes tienen una materia sobre 
la cual versan. La materia del arte es aquella a la cual se aplican todo arte y la facultad 
que se obtiene del arte. Como si dijéramos que la materia de la medicina son las 
enfermedades y las heridas, porque la medicina se ocupa en estas cosas. Pero debe 
advertirse que Quintiliano refiere varias opiniones acerca de la materia de la retórica: 
unos dicen que es el discurso; otros, que las 
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Pars fecunda. 5 f ¡ 


•ric«t^'i'¿*. varias recento opinimcs »«i ci.tibus ahrscam mano-lik.*.i«t.c 
nen» clle.ahjs argumenta prrfualibsíia , qiifitimirs dudes aliji, abjs *«• 
t .tam viwm, j'iupromr- aliquam vtiturcin , locum ciin hchycxaí 
‘¡“Tiarribus. Etcoi vluiiiconn’Csrts¿<i dicenduni oraton fubicctis 
A iT.arcnarn Rhetoricrse líe • Qjiod auclontate Socratis in Gorg. de 
Phedro.de Cicerón» 111 Üb. i. de ínuentionc probare corte ndit. 

Atqui materia, prxttrmiflis alijs luiliombuti fubJiuiíiouibu¿»á Dnjlicí efe 
Petro Hiloano, «Stabjiadducii», iiioiuni arte dúplex eít. hmu« anta 

\ Propincua, de 
/ Rasura. 

Propinqua vel próxima, circa quam ipfa ars verfatur, vt ligna ma¬ 
teria finir anís Itgiurix , tabrilis ierrum , quu enea hxi tales artes ver 
fu tur» vel largiu» ii vi* vt ex Angelo Polituno c lligmius» vt Ar* 
cl.itcclonicx » in ómnibus qux funt xdificio vti!ia verfatur . 

R Et criatura aurn » argento , .tic , ferro , opera efficir . Altera, 
quxclt remota . C|uaars quidem iiidigc:. non amen circa eam pro- 
xunarie verfatur, quo pacto arboresmateria Xyluigicx, id cll, li¬ 
gnaria- anu,remotaranún, lerrum militans, lana textorix dicun- 
uur.quia fine lusinatcti.T proxinix non conllart. Aducitc euain co- 
’dem :;iodo,in Rhctorica duplican cflc materia;n al*erain propm- 
quain vt ferino ornatus, de eicgai s:qux tribus diccndi geiicnbu» 
continetur alteran) aurcni rein uani.nempé res oinnes órnate d:cen- 
d.e quia arta tales verfatur. Materia naque e raroncixM’udit.tad 9 rl "’ * r *t 
■ticendutn fubieda dupUx efl: retrota, Je proxi.na, remota pa- *'[' ' “ x ' 

G tLt'anfsunc, ua vt quidquid ex >lu ofoplm»pncn>. Inflónos,or,«t -¡ 
toribus ex omm fcriptorum genere excerpi potril ad viilnatem po 
pulí.id totum ecdefiallico oraron, ranqu.nn propnuin .ib alijs \ fut- 
parñ.fubi|cisrur Próxima ucró materia eÜ. o:mm rmpofino tarbo 
lita, inull gcntix, de falún pinulorú atcóinodata.Q*. amtíudu..r. 

Í Honclio, 

Vnb, 

«Se DtlcfUbdi. 

T!onef*um fíe definimus, virtuns decore"* . qni eum vtilitnre. ira 
» ñconmrdus. vt feparan nequear. Román* | l >quenttx psrrr fie jjeatCts. 

*’ i 'íurr Hef.nit: Forum honeftum tllillud.ei.od fuá si nos artralm : 

¡ de fuá dignitatc r osallicit ad fui amorcm.Fi ditirur bonefluir*quafi 
h srons llacusnd efl,bonutn per íc.vel propia le diiigibile: aur lim- 
pbo , ‘'r.ficm el} Dens,aut fccunduir qmd.s i luí t vinutis jquia de 
, fe ipíishabent vnde deiidcrertnr. I t prxopi.e repemur tn vittu- 
tibesmfiifisfciRndiim D. Tbo. s ude de Sapa» d*citur, vencrunt ,.t» 9 r.it.í. 


! ruten» n; thi rmu 13 bonn panter cuín i b, :< dtcct . iapicnna • 
i & innunieralnl.sl.nncfhs. Yule til diud, rumi non propte 


ciina ir,luía ,|Sií-i. 7 . 
propter f< úbl 


I ;r *V lcf 


Segunda Parte 


cuestiones civiles; otros, que la vida entera; otros le asignan, por alguna virtud, un lugar 
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en la ética. Y concluye diciendo que todos los temas que se le presentan al orador para 
que los exponga constituyen la materia de la retórica. Lo cual trata de probarlo con base 
en la autoridad de Sócrates en el Gorgias y en el Fedro, y con la de Cicerón en el libro 
primero de su tratado De la invención. Ahora bien, hechas a un lado otras divisiones y 
subdivisiones, y otras aducidas por Pedro Hispano, la materia es doble en todo arte: 


í Cercana 
( y Remota. 

La cercana o próxima es aquella de la cual se ocupa el arte mismo, como la madera es 
la materia de la carpintería; el fierro, de la herrería, porque tales artes se ocupan de estas 
cosas; o, si quieres más ampliamente, como colegimos de Ángel Poliziano, como las 
artes arquitectónicas se ocupan en todo aquello que es útil a un edificio; y el arte del 
grabado realiza obras en oro, plata, bronce, hierro. 

La otra, que es la remota, es aquella de la cual ciertamente necesita el arte, sin 
embargo, no se ocupa de ella en forma inmediata; por lo cual, los árboles son 
considerados materia, pero remota, de la carpintería, esto es, del arte de la madera; y el 
hierro, del arte militar; la lana, del arte textil, porque sin estas cosas las materias próximas 
no existen. Advierte que también en la retórica hay igualmente doble materia, una 
cercana, como el discurso ornado y elegante, la cual está contenida en tres géneros 
oratorios; la otra, remota, o sea, todas las cosas que deben ser dichas en forma ornada, 
porque se ocupa de ellas. 

Y así, la materia que está a la disposición del orador eclesiástico para defender una 
causa, es doble: la remota y la próxima. La remota se extiende muy lejos, de tal manera 
que todo lo que puede sacar de los filósofos, poetas, historiadores, oradores, y de todo 
género de escritores para la utilidad del pueblo, todo ello está a la disposición del orador 
eclesiástico como algo propio que ha sido tomado de otros. Mas la próxima es toda 
proposición católica, acomodada a la inteligencia y la salvación de los pueblos. La cual se 
incluye 


En 


Lo honesto 
Lo útil y 
Lo deleitable. 


Así definimos lo honesto: belleza de la virtud que de tal manera está unida con la 
utilidad, que no puede separarse de ella. El padre de la romana elocuencia así lo define: 
un bien honesto es aquel que nos atrae con su fuerza, y por su dignidad nos atrae a su 
amor. Y se llama honesto como un estado de honor, esto es, un bien por sí mismo o a 
causa de sí mismo digno de ser amado, o simplemente, como es Dios, o, según el quid, 
como son las virtudes, porque en sí mismas tienen la razón de ser deseadas. 
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Y principalmente se encuentra en las virtudes infusas, según Santo Tomás. Por ello, 
también en la Sabiduría se dice: Todos los bienes me vinieron juntamente con ella, o sea, 
la sabiduría infusa y la innumerable honestidad. 
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> l 5 5 7 \hetwc* Cbrijliartá _ 

Volé ra ¿ proptcr aliqucm finem coiifequenduni.cttippct.bnc,™ pono ama. 
I*itm# a ra infirmo,vel vt R.fcnbit Anibroliu*,ellquodconlcrtad uiiamx- 

(crium DcIecUbilc.fccumium Gcrfoccrn , cft moni amnix con- 
jpe.'.'.tib.'f. | Urecm ex jpprehciilioncobtc¿ti per maduro conucmenm. Sed 
ho¿ interdi ínter aüa*aitc»,exceptaDialc¿lica,<Sc eloqucmu: quod 
Á it i RS-t cJftcrx tere artes Ultra fuos fines con Üllunt íingulx: bcncditerr au- 
“ " lem.nuodcU. fcicntcr, 5 cpenté,C 5 c órnate diccrc. non haber definí* 
tani ab.tuani rcgionciiiiCUius termutis Sepia teneatur. Omina qux* 
c ;„ó„e in!.o ninuru difeej tationem cadcrc poflunt,bené funrei 
dúenda.qui hoc fepotVc profir<rur;aut cloqucmix noiUcii reboqué 
T»t* duiucil: lie tota diccndiarsdiuiduur. 

fe ti i|J*i!ito 

¿ > d:uiia- - C Subicíía, >5c 

,J,> n ¿ Applicacioncí, 

Subiera qurr plcritjuc locos, fin termino» appe’lmt in Tnfner 
fum fant houciti.Dcuj, Angtlus.ctrlun». homo, iinauinatio.fi tifus 
vis vegetaruli.clf mertatum, .St irllrumcntatiua . Dituniur fubicíta 
vel matcrÍ3,qiii3 de ijs prmcipaliter loquimur:ai:t qma ab i|» finnú- 
tur confirmationcs, C* cnniuMtiotic* Ne tatm u modo, longo llu- 
, , . diofostencam Unuoncjfumumuraboinmoui hu lubicclu vonlir- 


T»n sr< - 
ce li ^a^ino 
*■> 


?Cn <-m»- | a,r,,rjs 

't,•••.,<> * manones» 
un I 


». ^Au^entici. 

J Símilirer, de 
¿ Exeinph rauta. 

Autentice , qni* minquam mfi quod vernm & aiiiílemicnm rf 
debei ab or.it. >rc catholico pioponi fvt latius infrmi! patebir; vtedo 
fnnilitudinc,dí exempio,vi attentiores rcddat auditores, de excitet 
illorummentem ad inquircndum m\ llena exempio Cbriíl., qui au 
'l«® Ctoriiaubus, fimnitudunbusdt cxemplis docebat. 


I in»> 1 j .i-,i . ■, 


l' ■■ J:i ».»: 
lll.it» !, *, 


lll* 


[>t txphcatttnt pTim:[ubu{li,f(ikcet, de Dt*. Cay. y i/. 

Fus duplicifcr efl fubieftum, vel rationc Deitatis, ve! ratio- 

D nc inhnili: rationc Deitatis fnliiisThcoIogix fubictlum eü¿ 
rationc ínfimoporcllelle fulneitúahiuics fcicntif crearx: 
vnde benc m prefciuiaadduciniusDcuin fubjcttuni elle , quo De- 
us verus iniluditur: de ctiam Lióla- ¿v poctarum Di], laccrdotes dt 
principe*. AJ cuius probtti mein , aucinritatlixc, Dij tllisdi lili) 
cxcrlfi omr.es . inluper fmulttudinvs dt tigi.ifii.jmia exeinpla pro- 
pon» f i'tut • \ crnmrni nueto vbi de rc'iu,i¡ia.\inin ac luülmubu» 


Retórica Cristiana 


Lo útil es aquello que es apetecible no por sí mismo, sino por algún fin por conseguir, 
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como una bebida amarga para el enfermo; o, como escribe San Ambrosio, es lo que sirve 
para la vida eterna. Lo deleitable, según Gerson, es un movimiento del alma que surge de 
la aprehensión de un objeto de manera conveniente. 

Pero entre las otras artes, exceptuada la dialéctica y la elocuencia, hay esta diferencia: 
que casi por lo común las demás artes se mantienen cada una dentro de sus límites. En 
cambio, el hablar bien, que consiste en hablar con conocimiento, con pericia y con 
elegancia, no tiene una región definida en cuyos límites esté contenido un cercado. Todo 
lo que puede entrar en la disputación de los hombres, debe ser bien dicho por aquel que 
declara tener esta posibilidad; o en todo caso, debe abandonar el nombre de elocuencia. 

Y así se divide todo el arte oratorio: 


En 


j Sujetos y 
\ Aplicaciones. 


Los sujetos, que muchos llaman tópicos o términos, en general son nueve: Dios, ángel, 
cielo, hombre, imaginación, sentido, fuerza vegetativa, elementativa e instrumentativa. 

Se llaman sujetos o materia, porque hablamos principalmente de éstos, o porque de 
éstos se toman las confirmaciones y refutaciones. Sin embargo, para no detener a los 
estudiosos con una larga explicación, de todos estos sujetos se toman las confirmaciones: 


( Con base en autoridades 
Con comparaciones y 
Ejemplos. 

Con base en autoridades, porque nunca debe ser propuesto por el orador católico sino 
lo que es verdadero y se apoya en autoridades (como se verá después más ampliamente), 
usando la comparación y el ejemplo para tener más atentos a los oyentes e impulsar sus 
mentes a investigar los misterios, a ejemplo de Cristo que enseñaba valiéndose de 
autoridades, comparaciones y ejemplos. 
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VIL De la explicación del primer sujeto, o sea, de Dios 


Dios es un sujeto de doble manera: o por razón de su deidad, o por razón de lo infinito. 
Por razón de su deidad, es sujeto únicamente de la teología; por razón de lo infinito, 
puede ser sujeto de alguna ciencia creada. Por ello, bien aducimos por el momento que 
Dios es un sujeto en el cual se incluye al verdadero Dios y también a los ídolos y a los 
dioses de los poetas, a los sacerdotes y a los príncipes. 

Para probar esto, suele proponerse, además de comparaciones y ejemplos 
significativos, esta autoridad: Todos sois dioses e hijos del Altísimo. Pero en verdad, 
cuando se tiene que disputar acerca de las cosas más grandes y sublimes, 
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contendeudum «ü . hoc pírlc. hum.l.ter, & rclig.ofé fíen deb.t. Ti* r--' V 
Qutmplunma huumei cxcmpla extant apudD. Dionvfitint lila. ];•'» /' j 
dcdiuinisnoitimibus. At ni huiusdiuini íubicíh conndcrationc, M . ^ ^ j 

omnia tancjuim cius inllrumcntt referenda funt Dco» ira :,%mcn * vi ^ 

ipfefittím», prmcipium, &niedium. awjue ipl¡ lo!» fiibijcuntur 
oTTimiaCUiusbonicas pacebir in prardicatis, numero funt no- tton¡*ai pa- 

uem: Bonrtas,Magimudi>,Duraiio,Poteftas,fap»entia,voIum«.vir ur n.-rrj,. 
tu»,verita>, gloria. Prardicata clin ob rcm dicuntur quia aliquo mo i 

dodefubiccti» prxdicar.tur. Vide Gab. cpn St ponit regula» de | 
prxdicatione teirninorum in diuir.i»: rjuas fi vidcrc placer, utn ad c.i.í; svJ.j 
ípfum <iLum ad D. Dona, te remittimu», & iu triplici luiu diffcicu-. ;¡ 
r hflcntialia. * } ’' 

■< Caufalia ■ & 

» Finaba. 

EfTintialij quiilcm funt qux fccundum ñaruram deDeodieun- p ra :. fK . | 
tur.iplítj it fot i rflcntulttct coruemunt.Conlíderáturcj; tria hxc di- 
da, rheologice,Phi(¡c¿,& Mathcniaticc. Suimj, illa, vt ordme pro- i¡ur tmt. 
'cedaiuus: Bonitas,magiutudo,durano. Qux fie conncftuntur. 

1 licologicé. Phifícé. Mathcmaticc. 


T Punflua 

< Hxplicario.l. Hiixiisícé 
, c nmanctianfidií iiu?nn 


r<T C Bonitas r Pat.*r f Eflcnt.a Pundu» 
j ‘ cn < Magnitudo ¿ Films -chile ■< Hxplicatin.l. fluxusíec 
.tu la. ¿ Ouratío C S^s S. C Exiítcua ¿ pmanctíapü¿!i í magno . . 

! Vtautcm vmtaspoteibte eílonnisnmncrus: ita pumítus nnmis 
quantiras. Attjue, vt puntlui non poteft fe explicare fine etfluxu 
* i n magmtudmem. Ita bonita» mil communicctur» cuín bonum fit 
fui ipliu» dilTuliuum . Durattoautem.haber fe, vt pcrfcucranr.a: 
nc imagtnemur il um fhixutn infinuum. Sicut bonita* etiam cll 
pnncipium «3c terminus oninisappctitus: Ita bonita» diuiun.ell uu 
fa nolln elTc,«$c bom clTc perinoduin v.i!untati$,non natura-, X nc- 
ccfsitatis. Hxc autem cauía non ponit clíectuin llatmi cuni cít. 

N’am bonita» eft dilpoütio caula,m cjuamuin cauta , de próxima ad 
aítum.ln quantum vero clt dtfpoíítio genéralo, in qua conliUit ve 
lli£ij ratio,dicit icfpe¿tuiTi ao fíne ni . ht di dúplex, 
j Pcmianen»,dc 

?Flucn$. 8om. r.d.t. 

Pcrmapensefl.vniufui’ufip reí ftcúdtim fe: vt quando Dentones ^-' b - "• 
luí tboní. Flucns vero ell, vt cjuani habet vna íes relpriísi altenu»: 
vt bonitas lioiirniterga Dcum.homines.arborc» Cxc. Nlacmtudo m 
diutni» fecundum vl'mu fan¿lornm,>t Gab. «de AliattnlísIcnbm t, 

‘•,nand«ttj; accipitur vt tiln¡«reabfolutuiu.ficut fapientia, peifcctio. 

I 1 1'<nrllomododifitnpuiiur ah r^entia. & j||o modo perfora di- 
ciirturxqualcj proprer rl'cj¡:i„¡ii voarr. mus. Fi fitir on rium 

il pello- 


Segunda Parte 


debe hacerse sobria, humilde y religiosamente. Cuán numerosos ejemplos se hallan en el 
libro de San Dionisio: De los nombres divinos. Pero en la consideración de este divino 
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sujeto, todas las cosas deben referirse a Dios como instrumentos suyos; sin embargo, de 
tal manera que él mismo sea el fin, el principio y el centro, y que todas las cosas se 
sometan a él, cuya bondad quedará patente en los predicados, los cuales son nueve: 
bondad, magnitud, duración, potestad, sabiduría, voluntad, virtud, verdad, gloria. 

Se llaman predicados porque de alguna manera se predican de los sujetos. Consulta a 
Gabriel quien también pone reglas sobre la predicación de los términos en las cosas 
divinas; si quieres verlas, te remitimos tanto a él como a San Buenaventura. Y se hallan 
en una triple diferencia: 

{ Esenciales 
Causales y 
Finales. 

Los esenciales son los que se dicen de Dios según su naturaleza y sólo a él convienen 
esencialmente. Y se consideran estos tres, dichos teológica, física y matemáticamente; y 
son éstos, para proceder en orden: la bondad, la magnitud, la duración, que así se 
conectan: 


Teológicamente Físicamente 


í Bondad 

í Padre i 

í Esencia 

Esenciales< Magnitud 

Hijo 

Ser 

( Duración 

(Espíritu Santo 1 

[ Existencia 


Matemáticamente 
' Punto 

Despliegue, o sea flujo 
< hacia la magnitud, del 
punto que permanece 
en sí mismo. 


Y así como por su propiedad todo número es unidad, así todo punto es cantidad. Y así 
como el punto no puede extenderse sin caer en la magnitud, así también la bondad, a 
menos que se comunique, dado que es un bien difusivo de sí mismo. Por otra parte, la 
duración es como la perseverancia, para que no imaginemos aquel flujo infinito. Al igual 
que la bondad también es principio y término de todo apetito, así la bondad divina es 
causa de nuestro ser y del bien del ser, por mediación de la voluntad, no de la naturaleza 
y de la necesidad. Mas esta causa no pone el efecto tan pronto como existe, pues la 
bondad es una disposición de causa, en cuanto causa, y próxima al acto, Mas en cuanto 
que es una disposición general, en la cual consiste la razón del vestigio, dice relación al 
fin. Y es doble: 


( Permanente y 
| Fluente. 

La permanente es de cada cosa, según ella misma, como cuando los espíritus son 
buenos; y la fluente es como la que tiene una cosa respecto a otra, como la bondad del 
hombre para con Dios, para con los otros hombres, para con los árboles, etcétera. 

La magnitud en las cosas divinas según el uso de los santos, como escriben Gabriel y 
el Aliacense, alguna vez se toma como es lo meramente absoluto, como la sabiduría, la 
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perfección. Y así, de ningún modo se distingue de la esencia, y de ese modo se dicen 
personas iguales por una sola esencia en ellas. Y así 
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Qt!»«n ' 

etítn'»n - 

tt «íllrlti. 
a*gc!i día* 

tiit- 


5 8 7\hetoric& Chnñian ¿ 

íp.rfoiurum cíl vna clTentia.ita «Se vna niagnirudo.F.t íicut pater non 
|cil lormalircr clTcntta: na ncc efl forinalirer magnitudo:.Sc lie pater* 
juña*ex fe liue fonnaürer, ncccllxqualis nec inxquali* filiationi; 

!fc.i t t ::u ii raiionc dTcntix: quxeltcadcm vtriquc.patcrnuari.fc*- 
in.ct.5c filutioni. Alio modoaccipiiurniagnitudopro omm icali- 
ute polimia,liue abfotuta.fiue relatiua . Ilío modo pater: ñas ex fe, 
Ct I irmaltccr.eil qu.rdam magnirudo, Iicut ex fc.cO quxdam ti ntas 
realiter,8c ex fe elt pericia,¿c pcrfcClior omm ere aura; eiqur ex fe 
repugnar o nnis imperte ¿tío. Magnicudo vero communitcr (uní* 
pu,cll qu.UrupIex. 

^ Molis \ Pcrfeucrantiar, Se. 

i \ irtutis } áucetfsioms. 

M >!i, rd pnprurebui corporalibus. Virrurisefl faeulratum & 
vtr.itu.Pcrlcucrantix vcl conllanti.c clí eormn qux non crcfcunt, 
nec dcfcrclcunt. vt cacti. SucccísiOnis vero nuncupatur qux n utabi 
b> 5c fue ce fu u i el!, vt honunis, animal mm . Duratio, vt notar Gab. 
.igmficar rem durátciti connotan lo fucccfuoncm in ipfa re durante: 
v c> ni an'a coe xi líeme aclu ucl poten tía . Ommsautctn fucct f>io cll 
Jre.úi.ertnotus.íicigituromnisdurano includit motuin qu.t pruno 
,t*;ii¡»orcnicnftiratur. Dilierunrtamen duratto Angelí, ¿Seatuni- 
| nita> h)c¿ : 1 l ee cnim inicio carcr, illa vero non lie . Item xtcrimas 
- Iimplirer muninalnlis,& quantum ad durationcm (¡kquantü 

ai uuramein . Duratio Angelí el! vtroq; modo muta bilis: qma An 
gelu> non potcll durare cum pofsit anilulari: <5c durans porclt inu- 
i.tn de cognitionc in cognmonem : & de altcctionc m alte ctionem. 
oic etiam d.llcrnr.t elle,tere,lu.ire in Angelo ,5: Üeo, qu:a Angelus 
potell lulile,(Se nec elle,necforc.pnrcll eíle,& ncc luifle, ncctore.li 
prilenti mitanti crearctur, .5c m eodem ambilarctur. Potell tere, 
oc nec elle,ncc tmflcrnon fie Deus qin neciíT.ino cocxillir cuilibet 
dittcrcimxremporis ncc potcll non cfíc,ain non fuill e, a«t non ¿o- 

re:tamen artemisas non cll aliquid inharrcns Deo: ncc duratio cll ali- i 
qmdinlixrcnsAngelo. Ht lieduratio tripertitur. 

C Actcrnam 
In < Acuitcrnam, Se 
CTcmporalem. 

orim-T? K I !° Crt, t r nUllÍal,i con S ru,t - A Eterna eornm qux 

m ouxnrf abC " C finC (: Carc,, 1 t ‘V A "gcli. Temporalem verbeo 

mo i,ariS f |,,U,n i * hna " habcnr.-rqualitcrcoinimomur ho¬ 
mo paritcr Je leruus.clcphas, ex eanis. 


Trtdicjtá CauUlu r.tx fint , 


y ni. 


Retórica Cristiana 


como de todas las personas es una sola la esencia, así también es una sola la magnitud. Y 
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así como el padre no es formalmente esencia, así, tampoco es formalmente magnitud. Y 
así, la paternidad, por sí misma o formalmente, ni es igual ni desigual a la filiación, sino 
solamente en razón de la esencia, que es la misma para ambas, o sea, para la paternidad 
y la filiación. 

De otra manera se toma la magnitud por toda realidad positiva, sea absoluta, sea 
relativa. De este modo, la paternidad por sí misma y formalmente es una magnitud, 
como, por sí misma, es una entidad realmente, y por sí misma es perfecta, y más 
perfecta que cualquier criatura; y por sí misma, le es incompatible toda imperfección. 
Pero la magnitud, tomada comúnmente es cuádruple: 


De la mole 
De la Virtud 


De la perseverancia y 
De la sucesión. 


La de la mole es propia de las cosas corporales. La de la virtud es de las facultades y 
fuerzas. La de la perseverancia o constancia es propia de las cosas que no crecen ni 
decrecen, como la del cielo. Y se llama magnitud de sucesión la que es mudable y 
sucesiva, como la del hombre, la de los animales. 

La duración, como nota Gabriel, significa una cosa que dura, connotando la sucesión 
en la cosa misma que dura o en otra coexistente en acto o en potencia. Mas toda 
sucesión es realmente un movimiento. Así pues, toda duración incluye un movimiento, la 
cual se mide desde el primer momento. Difieren, sin embargo, la duración de un ángel y 
la eternidad de Dios, pues ésta carece de inicio, y aquélla no. Igualmente, la eternidad de 
Dios es simplemente inmutable, tanto en cuanto a la duración, como en cuanto al 
durante. 

La duración de un ángel es mudable de ambos modos, dado que el ángel no puede 
durar porque puede ser aniquilado; y mientras dura, puede mudarse, de conocimiento en 
conocimiento, y de afecto en afecto. Así también difieren el ser, el haber de ser y el 
haber sido en el ángel y en Dios, porque el ángel puede haber existido y ni existir ni haber 
de existir; puede existir, y ni haber existido ni haber de existir si en un instante fuera 
creado y en ese mismo fuera aniquilado. Puede haber de existir, y ni existir ni haber 
existido. No así Dios, que necesariamente coexiste con cualquier diferencia de tiempo y 
no puede no existir o no haber existido o no haber de existir. Sin embargo, la eternidad no 
es una cosa inherente a Dios, ni la duración es una cosa inherente al ángel. Y así se 
divide la duración: 



La eterna conviene sólo a Dios y a ningún otro ser; la ininterrumpida es de los seres 
que tienen principio y carecen de fin, como los ángeles; y la temporal, de los que tienen 
principio y fin, pues igualmente mueren el hombre y el ciervo, el elefante y el perro. 
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I> lie pr^libatis tranfeundum nobis cft ad prardicara cauíalia. 

H qu* funt: Poteftas, fapicntia, 5c voluntas . Qur He cxpli- 
cantur. 

Theologicc. Phificc. Mathematice, 

cPotclhs. rPater. cMens. rPunctum. 
Caufalia. < Sapicntia. < Verbum. < Mundus. < Linca. 

¿ Voluntas. C Amor. < Nexus. C Superficie». 

Cum poteftas communiter fumpta.nihil aliud fit quáin fortitudo 
corporali», vcl quám gradus vel cininentia feculansmorandum.quod 
tam inbono.quam in malo.licet non vno codemquemodo in fciptu 
ra tnueniatur.de qua tn pr\fentta mhil ad nos.Poteftas vero diurna, 
de qua tangitur.cft admirabilis, quia poteftas eius, poteftas arterna, 
quxnon aufcrctur, 5crcgnumciusquod non corrumpetur: Ñeque 
loco coarclatur, de qua fumma ventas m euangelioloquttur dtcens: 
Data cft mthi oinnis poteftas in coe!o,5c tn térra. Termino non U- 
r.utatur, vteft npud Z.iclta. Loquetur pacetn gcntibus, 5c poteftas 
eius.t tttari. 1 ctnpnrc etiiiit non anttquatur, quia Poteftas eius po 
retías .Tierna. Labore non fatigarur vt Dctpara virgo cantt: Ipfc fc- 
citnotrntiam tn brachto fuo, difperíit fuperbos. 5cc. Ipfe folus igi- 
tureft poten»,5c ideo clt timendns,am.utdu5,ltonoraitdu» 5c Ircquen 
randus. Milites cnimin cxcrcitu de potentiori faciunt fibi ducem, 
apes ina'.ucario,cerní traulltiiri ílu«lum , potcntiorcin,5c fortiorem 
conftituunt fibi regcm,5( illuin fequuntur, Llephantes infuperfor- 
,tt, 5c poteim arb >ri quando dormiunt iiinituntur. l)ci fucccntor 
Dauid.lianc diuinam delidcrabat potentiam.dicens . fcxora poten- 
jtiam ruam 5c vcni. Haber emn fingularitatem tnsgnam . Ac primó 
quidcm illa partitioa Tlicologis tradiu . conícr.iuir. ú-ie oninium 
mcruit.in qua poteftas,fiuc v t ipíi dicunt,Potemia,dúplex cft. 

\ Abfo!uta,5c 
/ Ordinaria. 

Sed quoniam brcui- clic ctipio.iiliui llatim etiair. pnnendum eft, 
diuu ar potcnti.v defcriptioneu) cflc duplican . Nam 5c gcneralctn 
iuai dam intclligiinus, ipi.T quoniam lege nullactiam naturali con- 
írmgiturá Theologisabfolura vocatur. I t ali.nn I i:icfubicci.un . 
nu.T fpeclat m rcruin ordincm pit iinitun^nicnquc porcmiani appeJ 
\m orúnatam. Atquiiila fupcnordcfiniri fule: arca cas res qua- 
lie non repugnar, quinte non implicantcomradi.ftinr.tm; ¡iccimn 
loquuntur. Ojiar autcin potcntiaordinariafubiccia lili pn >ri qua.i 
gencri cft, cani dtlimum circa ea.qux clic pollunt f.i'ua Iecjeftatu- 
nfque diurno : vel dic pnmamcne.quaDeusoperritur ubique me- 
diocaufaruin fccundarum. Secunda,quar ex caulÍsfeci!'»di>procc- 
dn.In rebiu vero,ctiam poteftas mucnitiir. Nam alia i ll. 


H a 


Dtnie! y. 
Matr. ;t. 
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VIII. Cuáles son los predicados causales 


Una vez que hemos tocado así estas cosas, debemos pasar a los predicados causales, que 
son: potestad, sabiduría y voluntad, los cuales así se desenvuelven: 

Teológicamente Físicamente Matemáticamente 


í Potestad i 

f Padre i 

í Mente i 

í Punto 

Causales < Sabiduría 

Verbo 

Mundo 

Línea 

(Voluntad 1 

(Amor 

[ Nexo 

( Superficie 


Como la potestad, tomada comúnmente, no es otra cosa que la fortaleza corporal o 
que el grado o eminencia secular, debe notarse que se halla tanto en lo bueno como en lo 
malo, aunque no se encuentre de una misma manera en la Escritura. De esta potestad 
nada nos interesa por el momento. En cambio, la potestad divina, de la cual estamos 
hablando, es admirable porque su potestad es potestad eterna que no acabará nunca, y su 
imperio, imperio que nunca desaparecerá; y no está reducida a un lugar. De ella la verdad 
suprema habla en el evangelio diciendo: Me fue dada toda potestad en el cielo y en la 
tierra. No está limitada por un término, como está escrito en Zacarías: Promulgará la paz 
a las naciones y será de mar a mar su señorío. 

Tampoco envejece con el tiempo, porque su potestad es una potestad eterna. No se 
fatiga con el trabajo, como canta la Virgen deípara: Él mismo desplegó el poder de su 
brazo y dispersó a los soberbios... Sólo él es poderoso y por ello debe ser temido, 
amado, honrado y recordado a menudo. En efecto, los soldados, en un ejército, hacen 
del más poderoso su general; las abejas en un colmenar, y los ciervos que van a pasar un 
río constituyen como rey al más poderoso y más fuerte y lo siguen; los elefantes, cuando 
duermen, se apoyan en un árbol fuerte y potente. David, el cantor de Dios, deseaba el 
poder divino, diciendo: Alza tu poder y ven. 

En efecto, tiene una gran singularidad. Y, primeramente, la división dada por los 
teólogos mereció la aprobación de casi todos. Según esa división, la potestad, o poder 
como ellos mismos la llaman, es doble: 


j Absoluta y 
( Ordinaria 

Pero, como deseo ser breve, debe ponerse de inmediato también esto: que la 
descripción del poder divino es doble; pues, por una parte, entendemos un poder general 
que, por no estar constreñido por ninguna ley, ni siquiera por la natural, es llamado 
absoluto por los teólogos; por otra parte, entendemos un poder subordinado a éste, que 
mira al orden prestablecido de las cosas, y por eso se le llama ordinario. 

Pues bien, aquel poder superior suele ser limitado a las cosas que no es contradictorio 
que existan o que no implican una contradicción; así hablan, en efecto. Mas el poder 
ordinario, que está subordinado al otro como al género, lo limitan a las cosas que pueden 
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existir sin que sean violados la ley y los decretos divinos; o, si prefieres, el primero es el 
poder con que Dios opera sin mediación de causas segundas; el segundo es el que 
procede de las causas segundas. 
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^{he lorie a ChrijUariA 


3 - 


ArtíLt.lib, 
*Mc:ap hl. 


r Natural». 

< Legitima,«3c 

C Violenta. 

Natural» cíl »n ómnibus,vt potenria mam rft fubmergere nnti. 
Legitima clt.quando id poíTumus qnod lurc non prohibemur. Vio- 
».c.í c-'r* '!v:u.n eíl,vc li qms viriutiki» «Se viribusabutatur. Sapiencia fecun- 
>. htí*da dttm Lyraiu «5c docTorcs ell dúplex: Prima, diurna fiue inereata.Se¬ 
cunda,crean, vt ell humana «5c Angélica. Sapiencia vero diurna du- 
plicitcr accijutur. Vuo modo cflcnrialitcr, «Se fie fapientia in Deo Y 
idcmcibqu jd ellcnm. Alio modo, Perfonalitcr «Se proprié dicicur 
|fapiemta"enita: «5ceílídem quod verbumdiumum, ^ pcrconfe- 
jq'-'em ell tili) Dci propnum feu atmbutum vcl 3ppr«opriacuni: íicut 
* * v Jr , a - rr! ' KJ t uin patri>cll potcntia. \ ndé , fcciindutn Cardi. i ! lc termt- 
nusfapicnm per le lumptuscllrcrminus clTentul»: fed fumprus cú 
addito ell peri mal»: vt (apierna G-'nit i. cjuod parct; quia (uut ti- 
llius ell a parre,«Se per parren. : lie ell rapices .ib ipl«> ^ per ipfun., 
jquarell fjpiencia ingénita,& íirui di¿lum ell de filio, in pariformi- 
ArlíLt.lib. ; ter quoad illam pr.ipoímoncm p >rcít día de Spiritu Sánelo. Sapi- 
Mcriph». encía vero creara,eil cognicioprimarmn , «5c ahí (unta ruin caufaruin. Z 
V c! fccundum Alpharab.um . lib.de diuiíinuc phi’ofiphix.bit fci* 
entia fcinpuernoru.n. Cum (it reri;»n diuinarutn & bumanarun. 
fcientia cognitioijucrquar cauta tu.ufq; rct fit: ex quo fir.vt di.fina 
tiTiitctur; humana omtua virtute inferiora ducat. Vndc fapientia | 
qua (oimalitcr lapientes i.iiiiu,: ell quardam participatio diurna: fa- 
Tín.».*.q. picnti.e,qux Deu>eft. SecundumD. Tho.ai.q. ¡3 .Omnisfapien. 
tía ell fcictKia.inquamcum cü de conclufiombus : fed diíTcrr n cetr- 
nifcicntij* ...quantum c(l de principijs.Sapicntia etiam diftert á (cié 
tia.quia fqiirnt.ae'lrcrum cíumarum cognion. Scícrtiaucró bu- 
a rao * l ' 3narUll Z" ^J ,r<rc a.t. Sapienria ell incontcmplationc arer- A 
«¡nójo «lií<-i nornni ’ , n;ia “ cro ,n ufcupat.one tcmporahuni.Idem,liare ell fa- 
b*i a fuma. ^ fcientix re «fia dillinctio: vt ad l.ipientiam pérmica:, irter 

.'.Oxmt.ij. narum rcruin cognltn inrel!ccttta:is. Ad fciemiam ucro,trporaiiuin 
Trm,. rcrú cognit.o rationalts. l’um en;, diurna fapienua ell pruno & rer 
’ - 17 fe Tapientia ucr. Dci.Quarearcanorú De. confetis, air, elegir Dcus 

fluirá ut lapientesconfunderct: «5c infirmaimindi elegir Dcus, utcól 
fundit torna:«5c ignobi ia mundi,.5c runtemptibilia elegir Dcus»«Seca 
qux nonfunt. ut ca qur lum deftrucrct: ut non glorien» om.» caj 
r«» m confpe«íhicius: Kt fapicntia cllcmanatioclantudm» Olimpo 
bbi.RUt. :cntl ' Dei:5c c.l tungo b murar» ciuí . Volmitaseft appetnus b<‘ni B 
cuín ratmne (ecundum \r,!t. uuluntai completa non cílniSí de 
j)oíiibiii: qtiud ell b mum ui'tmi ht hxc uoluntajouidam ell. 
__ Incr eata, je diurna,ucl 

i ■- Crca r J. 


lob t.Kí.ct. 


Retórica Cristiana 


Pero también en las cosas se encuentra el poder. Pues uno es: 
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{ Natural 
Legítimo y 
Violento. 

El natural se halla en todas; por ejemplo, un poder del mar consiste en sumergir naves. 
El legítimo es cuando podemos hacer algo que no está prohibido por el derecho. El 
violento es como si, por ejemplo, alguien abusa de sus facultades y fuerzas. 

La sabiduría, según Lira y los doctores, es doble: la primera, la divina o increada; la 
segunda, la creada, como es la humana y la angélica. Pero la sabiduría divina se toma en 
doble acepción: de un modo, esencialmente; y así, la sabiduría en Dios es lo mismo que 
su esencia; de otro modo, personalmente, y propiamente se dice sabiduría engendrada, y 
es lo mismo que el Verbo Divino, y por consiguiente es una propiedad o atributo o 
asignación del Hijo de Dios, así como el poder es atributo del Padre. 

Por ello, según Cardi., el término sabiduría, tomado por sí mismo, es un término 
esencial; pero, tomado con una adición, es personal, como la sabiduría engendrada; lo 
cual es patente porque, así como el Hijo existe a causa del Padre y por el Padre, así, es 
sabio a causa del. Padre y por el Padre, la cual sabiduría es ingénita. Y así como se dijo 
del Hijo, así, de igual modo, en cuanto a esta proposición, puede decirse del Espíritu 
Santo. 

En cambio, la sabiduría creada es el conocimiento de las primeras y últimas causas; o, 
según Alfarabi, en su libro De la división de la filosofía, es la ciencia de las cosas 
sempiternas dado que es la ciencia de las cosas divinas y humanas y conocimiento de por 
qué se hace cada cosa; de lo cual se sigue que imita las cosas divinas y considera todas 
las humanas inferiores a la virtud. Por ello, la sabiduría con la cual formalmente somos 
sabios, es una cierta participación de la divina sabiduría, que es Dios. Según Santo 
Tomás, 22, q. 23, toda sabiduría es ciencia en cuanto que trata de conclusiones, pero 
difiere de las demás ciencias en cuanto que trata de los principios. 

La sabiduría también difiere de la ciencia, porque la sabiduría es el conocimiento de las 
cosas divinas, y la ciencia, de las humanas. Por lo cual, Agustín dice: La sabiduría 
consiste en la contemplación de las cosas eternas, y la ciencia se ocupa de las temporales. 
Y también: Esta es la distinción correcta de la sabiduría y de la ciencia: a la sabiduría 
pertenece el conocimiento intelectual de las cosas eternas; y a la ciencia, el conocimiento 
racional de las cosas temporales. Así también la sabiduría divina es primeramente y por 
sí misma sabiduría del verdadero Dios. Por lo cual, el conocedor de los arcanos de Dios 
dice: Eligió Dios la necedad para confundir a los sabios y eligió Dios la flaqueza del 
mundo para confundir a los fuertes; y lo plebeyo y lo desdeñable del mundo y lo que no 
es nada lo eligió Dios para destruir lo que es, para que nadie pueda gloriarse en su 
presencia. 

Y la sabiduría es emanación de la claridad del Dios omnipotente y es imagen de su 
bondad. 

Y la voluntad es el apetito racional del bien, según Aristóteles, y la voluntad completa 
no es sino de lo posible, que es un bien para el que quiere. Y esta voluntad es: 
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Increada y divina o 
Creada y humana 
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Le A. *8. k 


Pars fccund *. _£i 

C reata, Je humana. 

Voluntas diuina quandoque accipiturpropri¿ pro diurna eífen- 
tmquaücus vultaliqutd lien vcl non.fien, Je tune oflendit diui- 
num bencplacitum > quod non cll aliad quam Deut volens , vt di- 
ci: Cirdi. Alio modo ¿mpropric : tropicé vcl methaphorice proah- S-M-u i-Ii-1 
quo habente aliquo modo ordincm ad diuinam voluntatem, Je fup 
C ponit tune non pro bene placuo vcl volúntate Dei. fed pro aliquo 
ahoiquodcllcius lignum, & fccundumhoccommuniterdiftingui 
tur m voluntatcm benc placiri Je voluntatcm figni, uudc clegantif- 
limé Gab. dicittquod voluntas diurna cll concor» Je mutua chanta* k 

liue dileclio: & amor lucundu* Je mutuuscoininunispau» <Sc filio ¿y.ac 
Je fpiritui fanclo. Nccplus dillinguitur ab eficntia diurna corrnnu q.i.bb.i.&d. 
m tribus pcrfoius, quam elTcntia á fe ipfa : fed funtidctn ómnibus J 1 * q.¿<hi>.i- 
Imodis. Diurna hxc voluntas foja cfl prima regula omnis iuftitix Je 
có quód vultaliquid lien luílú eíl lien: Je co quod vult ahquid non j 

fien, oó cll mflum fien.VoluntatDci dmcríimodc accipitur in fen • L 

D ptura. Magiller enna dicit.facra Icriptura de volütateDci vanjsmo c * 
disloqui confueuir: vnde voluntas cius non cll diuerfa fcdlocutio, 
qma diuerfa nomine voluntatis accipit. Nam cius uoluntas veré Je 
prooric dititur, qux in ipfo eli, Je iphu»ella.na cll.Ht h.ec vna eíl; 
nec'mu.tiphcitatcin rccipit. Dillmgui tamen iolet in voluntatcm. 
\Beneplacui, Je 
/ Sigm. 

Illa dúplex efl.fc ltcct, antecedáis 5c confequcm. I T xc quintu¬ 
pla , fcihc t, prolubmo, pr.rccptio, coiifiliuin, inip'eiio, liuc o 
•xrati i,pcmnflto , hoc cll. il!c tcrminus, voluntas^, ahquando idc 
t ¡ cll. quo.l prolubmo, quandoque ídem lignificat quod prxccinum. 

Qncdillincltonon cll rerum, fed huius vocabuh volunta», fecun- 
I duin diuerfas fuas /¡unificaciones, quibus acctpiturtn feriptura . Et 
propnc accipicndo vocabulum . voluntas, dicit folum voluntatcm 
beneplacm.confequcntein. Vnde, tntcgcrrnmtsphilofophus Boe:. . 
Jcolopboncm hisapponcns, día:, eíTe d ioptincipia aíluum huma- u 
norum, videheet, voluntatcm Je poteltarein. Qjitbus fiipientia me 
dui,(me qua dúo alia oiuuiuo videmur cocea niti ir.tcrccdat lumen 
fapientix. 

Fi’ulu f. íhcjJi qux fmt. Cap. ¡X. 

^ j — A¿lenmde duohus prxdicaris.fcih'cct, efTentialibus Je caufa- 
V—I Itbus.protngeni;, Je llylli nollri renuitate dcproinptimus,re 
* X liquú modocll.vt deprurdicatisiinahbusdicainuxQjix funt: 
vntut.vcii ras, Je gloria. Expficanturquc. 

" iTuo- 


Segunda Parte 


La voluntad divina alguna vez se toma por la esencia divina, por la cual Dios quiere 
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que algo se haga o no se haga, y entonces muestra su divino beneplácito, que no es otra 
cosa que Dios queriente, como dice Cardi.; de otra manera, impropiamente, a modo de 
tropo o metáfora, se toma por alguna cosa que de alguna manera tiene relación con la 
voluntad divina, y la toma entonces no por el beneplácito o voluntad de Dios, sino por 
alguna otra cosa que es su signo. 

Y según esto, comúnmente se divide en voluntad de beneplácito y voluntad de signo. 
Por eso, muy elegantemente dice Gabriel que la voluntad divina es la caridad concorde y 
mutua, o dilección y amor grato y mutuo, común al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo; y 
no se distingue de la esencia divina común a las tres personas, más que la esencia de sí 
misma, sino que son lo mismo bajo todos los aspectos. 

Esta divina voluntad, ella sola, es la primera regla de toda justicia y, porque quiere que 
algo se haga, es justo que se haga, y, porque quiere que algo no sea hecho, no es justo 
que se haga. 

La voluntad divina se torna de diversas maneras en la Escritura. En efecto, el Maestro 
dice: La Sagrada Escritura acostumbró hablar de varios modos acerca de la voluntad de 
Dios; por ello, no es diversa su voluntad, sino la locución, porque toma diversas cosas 
bajo el nombre de voluntad, pues verdadera y propiamente se dice voluntad de Dios la 
que está en él mismo y es su propia esencia, y ésta es única y no acepta multiplicidad. 
Sin embargo, suele distinguirse en voluntad: 

f De beneplácito y 
{ De signo. 

Aquélla es doble, o sea, antecedente y consecuente; ésta, quíntuple, a saber, 
prohibición, prescripción, consejo, impleción u operación, permisión; esto es, el término 
voluntad algunas veces es lo mismo que prohibición; algunas veces significa lo mismo 
que precepto. Esta distinción no es de las cosas, sino de este vocablo, voluntad, según 
sus diversas significaciones en que se toma en la Escritura. Y tomando el vocablo 
voluntad en su acepción propia, dice solamente voluntad de beneplácito, la consecuente. 

Por eso, el integérrimo filósofo Boecio, para coronar estas ideas, dice que son dos los 
principios de los actos humanos, a saber, la voluntad y la potestad, en los cuales media la 
sabiduría, sin la cual las otras dos parecen absolutamente ciegas a menos que intervenga 
la luz de la sabiduría. 
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IX. Cuáles son los predicados finales 


Hasta aquí hemos tratado de dos predicados, a saber, de los esenciales y los causales, de 
acuerdo con la pobreza de nuestro ingenio y estilo; sólo resta que hablemos de los 
predicados finales, los cuales son: virtud, verdad y gloria, y se despliegan: 
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Teológicamente 


Físicamente Matemáticamente 


í Virtud 

(Padre 

( Poder 

Finales l Verdad 

Hijo 

l Acto 

(Gloría 

(Espíritu Santo 

( Nexo 


Centro 

Diámetro 

Círculo 


Dondequiera que deba hacerse mención de alguna virtud, de inmediato debe 
presentársenos su contrario en exceso o defecto. 

Virtud es el principio de toda operación, según los físicos y todos, y tiene una 
semejanza muy grande con el poder, de tal manera que muchas veces se pone una 
palabra por la otra. Sin embargo, como la virtud, tomada comúnmente, no es otra cosa 
que una disposición de la mente con la cual la mente está en armonía con la razón y en 
conformidad con Dios y lo obedece, podemos decir que la virtud, según sus diversas 
condiciones, es definida de diferente manera por diversas personas. Y así, el Filósofo 
dice que la virtud es un hábito voluntario, porque se halla en medio de dos vicios. 
Agustín, con razón el padre de los teólogos latinos, en el libro del espíritu y del alma, dice 
que la virtud es un hábito de la mente bien constituida, y también asevera, abiertamente, 
que la virtud es una buena cualidad de la mente, con la cual se vive rectamente, de la que 
nadie usa mal, que Dios opera en nosotros sin nosotros. Sin embargo, debe advertirse 
que antiguamente la virtud se tomaba solamente por fortaleza, y según esto parece hablar 
la Escritura; pues cuando trata de la virtud comúnmente, parece entender el poder y la 
fortaleza o el vigor. 

Mas ahora la virtud teológica, abandonadas otras divisiones, así es descrita por 
Gerson: Es un hábito infundido por solo Dios que rebasa el libre arbitrio, esto es, la 
facultad de la razón o de la bondad, o de ambas, para alcanzar a Dios inmediata, objetiva 
y laudablemente. Lo cual se toma de doble manera: estrictamente, y así, se requieren tres 
condiciones: la primera, que mire a Dios como primero y principal objeto; la segunda, 
que tenga la verdad por primera regla de sus actos a los cuales se inclina, y no alguna 
regla adquirida humanamente, o sea, la prudencia; la tercera, que sea infundida 
inmediatamente por Dios como por su causa eficiente. La primera de estas condiciones 
mira al objeto; la segunda, a la regla directriz; la tercera, a la causa eficiente. De esta 
manera, la fe, la esperanza y la caridad no son virtudes adquiridas porque falta la tercera 
condición. 

En un sentido amplio, la virtud teológica se toma por una virtud que tiene a Dios por 
objeto principal, apoyándose en la primera verdad como en una regla, sea que haya sido 
infundida por Dios, sea que haya sido adquirida naturalmente. Y así, la fe, la esperanza y 
la caridad, adquiridas en consideración de Dios como objeto primero y principal, son 
virtudes teológicas. En efecto, por las dos primeras condiciones, la virtud teológica se 
distingue suficientemente de la moral, porque la moral no tiene a Dios por objeto 
primero, aunque podría tener a Dios por fin. 

De modo semejante, la virtud moral se apoya en una regla humana, a saber, la 
prudencia o la recta razón natural; en cambio, la teológica, en la verdad divi- 


297 


298 



Segunda Parte 


na. En efecto, la fe cree porque Dios reveló; la esperanza desea porque así reveló Dios 
que debe desearse; la caridad ama así, porque así manda Dios amar. Y los hábitos 
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sobrenaturales de estas virtudes teológicas (como escribe Cardi.) nos son necesarios por 
la potencia de Dios, orientada a que consigamos la dicha, y esto es sostenido 
precisamente por la fe y la autoridad de los santos. Y, según él mismo, los objetos 
inmediatos de las virtudes teológicas son proposiciones; pues el objeto de la fe es esta 
proposición: todo lo revelado por Dios es verdadero en la forma en que fue revelado por 
Dios; y el objeto de la esperanza es que la dicha nos la debe conferir Dios a causa de 
nuestros méritos; y el objeto de la caridad es esta proposición: Dios debe ser amado así 
como todo lo que Dios quiere que sea amado por nosotros con caridad. Y, como dice el 
mismo Mácense, aunque Dios sea el objeto mediato de cualquier virtud teológica, sin 
embargo, esta proposición es el objeto inmediato de la esperanza, a saber, la visión y 
disfrute de Dios; o, por mejor decir, la dicha debe ser dada al hombre por sus méritos. 
Creo que esto debe entenderse así —dice Cardi.—, que la dicha será dada al hombre si 
obra meritoriamente según la ley de Dios. 

Sin embargo, no a todas las virtudes —dice Gerson— las llamamos teológicas y 
divinas, sino solamente a las que conducen inmediatamente a Dios, a saber, la fe, la 
esperanza y la caridad. La fe (según Santiago de Valencia) es una virtud teológica infusa 
desde arriba, por la cual la mente, elevada y confortada, cree y asiente a las cosas 
sobrenaturales y no vistas. La caridad es la virtud con la cual la voluntad se eleva para 
amar a Dios sobre todas las cosas; y la esperanza, la virtud con la cual, despreciadas las 
cosas terrenas, se apetecen y esperan los bienes espirituales e invisibles. 

En efecto, las virtudes son, en los hombres, especies de arroyuelos que salen de la 
fuente de la gracia divina y se difunden siempre por la tierra del alma, regándola 
espiritualmente y fecundándola con las buenas obras. 

La naturaleza genera cosas informes, pero después las perfecciona con diversas 
disposiciones y alteraciones, como es patente en lo que toca al cuerpo, que se organiza 
con diversos complementos y ayudas. Así también, el alma de suyo es informe y sin 
virtud y gracia, y por ello es necesario que los hábitos y disposiciones de la virtud le sean 
impresos, para que por medio de ellos se complete en su ser corporal o moral, etc. En 
efecto, la virtud es de tanta excelencia que Sócrates, en Platón, confiesa que no puede 
definirla. 

La verdad, como luz, puso su sede en todas las cosas, y en cierto modo es como el fin 
de la sabiduría, porque todo estudio se hace por la verdad. La cual es triple: 

{ Teológica o católica, 
física 
y ética. 


Segunda Parte 
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.6 4 7 \ hctoriu CbriflurjA 

T ! te. dórica cil>vcriía»fidcicuiuscoiitrariü cfl fnrrcfis. fc(I itaq; p 
limitani vut.iri ad xccruam lalutcoi habcndam , hoc elh ve- 
ritas thcolocica clh ventas cuíus non tía adhe fina necelíam eft 
nd laiurcn cxr'utté vcl unplictté habennsfum ratiotm ¿c catn ap 
rrchcndc'tti: vtoinr.es vciñates in canonc Bibiioruin concento fñr 
vcn:a r thcnlogtcac , & fitfíici: id faíutem ea credcrc imphcire: fi 
¡tut o-nnin rendara ingenere .i Deom futfu per Spiritum Sancturn 
¡intento. Item onirmpropohtso (cu vertís inmuta vcl iorirabilís 
¡ .!•' Peo ve! ctiam de crear‘.tris: vt rcícrunrur au Deum Iccunduni ra 
¡ttor :m gubernattonis. crcarionis, cnnfcn¡atiem', «ullihcitionii, re 
[dcmptiomsi reinuncratioiiis, (itmlianu.T cci.licU rantur m I heo 
logia; vt nallionesfubiecli, dictimi.r ventares theoioprar . htiatn 
• I iqux ventares funt tiaturalner notar: v: Deus eíl bonos, siue«j. 
fnpicr.s. Ab.TAipcrnaturalttercoj'nn.T «Sctamum credirae: vt I)cus 
eií trutus^c viras: Dcuseíl mearnams. Vcritascatholica eíl,ventas 
re:ielat3 a Deo in ío vcl fuo antecedente pcrtinetts ad rejigmneni. 
Dicttur rendara á Deo, quia ventas humano ingenio adqutlita peí 
deinonllrationem fcihcet, vei expenci tiam : non dicitur ventas ca 
t.ionca, quía omnis venus carbólica cll arriculusfidci. Fidcs aurein 
ro:¡ tnimitur cuidcntíar naturah, fed diurna’ rcuclationi . Dicitur 
;in fe , propter vernales laeri canoros Bibltorum : qurv omnes mime- 
eiute !iucfecundum fe fcriptotibuseius fum reuelatx. Ipli nnm 
{ ere cílamusfcrib.r, idcll.SpintusSai ¿h vclocner fcnbrntís. IJi- 
( <'tur. vel in fuo antecedente, proptev vcritatcs, tjua'ex contenti» 
in Bib'.iiipoilunt deduet, vcl inferri, »:i confcquentia necdlaria, vt 
eti tila Dcus efl verus homo ex anima ranonaíi & humana carne 
fublitlens.-qnar (ubhac verbornm ¡orma non habetur m fcriptma : 

Ud ex eispotell drduu m coiifcqucntta necclíana . Dicitur ad ie!i- 
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X. Qué es la verdad teológica 


La teológica es la verdad de la fe, cuyo contrario es la herejía. Y así, es necesaria al 
caminante para tener la salvación eterna. O sea, la verdad teológica es la verdad cuyo 
conocimiento adhesivo es necesario para la salvación, explícita o implícitamente, para 
quien tiene uso de razón y la aprehende. Por ejemplo, todas las verdades contenidas en 
el canon de los libros sagrados son verdades teológicas, y es suficiente para la salvación 
creer en ellas implícitamente; así como en general todas las cosas reveladas por Dios en 
el sentido establecido por el Espíritu Santo. Igualmente, toda proposición o verdad 
formada o que puede formarse acerca de Dios o aun de las criaturas, por ejemplo, las 
que se refieren a Dios según la razón del gobierno, creación, conservación, justificación, 
redención, remuneración, y cosas semejantes que son consideradas en teología, tales 
como las pasiones del sujeto, se llaman verdades teológicas. 

También algunas verdades son conocidas naturalmente, por ejemplo: Dios es bueno, 
viviente, sabio. Otras son conocidas sobrenaturalmente y sólo creídas; por ejemplo: Dios 
es trino y uno, Dios se encarnó. 

La verdad católica es la verdad revelada por Dios que en sí o en su antecedente 
pertenece a la religión. Se dice revelada por Dios, porque la verdad adquirida con el 
ingenio humano por medio de la demostración o la experiencia no se dice verdad católica, 
porque toda verdad católica es un artículo de fe; y la fe no se apoya en la evidencia 
natural, sino en la revelación divina. Se dice “en sí”, por las verdades del sagrado canon 
de la Biblia, todas las cuales fueron reveladas a sus escritores de manera inmediata, o 
según ellas mismas. En efecto, ellos mismos fueron la pluma del escribiente, esto es, del 
Espíritu Santo que escribía velozmente. Se dice “o en su antecedente”, por las verdades 
que, de las contenidas en la Biblia, pueden deducirse o inferirse en una consecuencia 
necesaria, como es ésta: Dios es verdadero hombre subsistente, formado de un alma 
racional y carne humana. Esta verdad no se halla en la Escritura bajo esta forma de 
palabras, pero puede deducirse de ellas en una consecuencia necesaria. Se dice “que 
pertenece a la religión”, por las verdades que no miran a la religión o a la piedad, las 
cuales no son consideradas como verdades católicas aunque hayan sido reveladas por 
Dios. En cambio, pertenece a la religión todo lo que se orienta a la piedad, esto es, al 
culto de Dios o a la finalidad de conseguir la dicha. De lo cual se sigue que muchas 
verdades que no se hallan en la Escritura canónica ni pueden deducirse de ellas solas en 
una consecuencia necesaria, son católicas. 

En primer lugar, es patente respecto a aquellas cosas que desde los apóstoles llegaron a 
nosotros por la relación de sus sucesores o por los escritos fidedignos de los fieles. Y, sin 
embargo, aunque no están contenidas en la Escritura canónica, no se duda que hayan 
sido reveladas a los apóstoles por el Espíritu Santo, quien les enseñó toda verdad. 

También es patente respecto a aquellas que, adoptada alguna verdad de evidencia, 
ciertamente pueden deducirse de premisas. En tercer lugar, también es patente respecto a 
aquellas verdades que se demuestra suficientemente haber sido reveladas por Dios a 
otros fieles. Y en cuarto lugar, también es patente res- 
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pecto a estas cosas que fueron aceptadas por la Iglesia universal para que fueran creídas, 
la cual se supone que no puede errar en la fe y que su fe no puede flaquear, [porque] la 
oración de Cristo por la fe de Pedro y su prometida asistencia hasta el fin de los siglos la 
volvieron cierta. 

Finalmente, es patente en quinto lugar respecto a las verdades determinadas según las 
reglas por los concilios generales y por los pontífices romanos. En efecto, todas estas 
cosas, o fueron reveladas o fueron deducidas sólo de las reveladas, o de las reveladas y 
de las verdades ciertas adoptadas en común; y no determina otra cosa un concilio o el 
Pontífice Romano. Esto dice Gabriel. 

La verdad católica, como transmitió Gerson, es una verdad tenida por medio de la 
revelación divina de manera inmediata o mediata, explícitamente en una forma propia de 
palabras, o implícitamente en una propia y cierta consecuencia. Las cuales, sin toda la 
aprobación de la Iglesia, por la naturaleza de la cosa son inmutables e inmutablemente 
verdaderas. Por ello, deben ser consideradas inmutablemente católicas, así como las 
herejías, aun sin toda la reprobación, deben ser consideradas herejías, etcétera. 

Lo contrario a esta verdad católica se llama herejía, porque, como dicen San Jerónimo 
y Ockam, la herejía es un dogma falso contrario a la fe ortodoxa, esto es, un error 
contrario a la verdad católica. Mas toda herejía es un dogma falso, o error, y no a la 
inversa. En efecto, toda herejía —dice Jerónimo en sus Comentarios a la Epístola de 
Pablo a los Gálatas — tiene un dogma perverso; y el dogma perverso es un dogma falso, 
pero no todo dogma falso es herejía. 

Se dice “contrario a la fe ortodoxa”, con lo cual se excluyen todos los otros errores no 
contrarios a la fe ortodoxa, como el error en las cosas naturales de las cuales la fe 
católica nada contrario afirma, como son los errores acerca de la fuerza y el número de 
los elementos, acerca del movimiento, del efecto y orden de las estrellas, acerca de la 
figura del cielo, de los géneros y naturalezas de los animales, de los arbustos, de las 
piedras, de las fuentes, de los montes, y acerca de las demás cosas semejantes, en cuyo 
estudio sudaron los físicos y cuya ciencia no pertenece a la religión. Acerca de esto dice 
San Agustín: Los errores en estas cosas, aunque sean falsos dogmas, no deben 
considerarse como herejías. 

De esta definición se sigue que el error en la fe no es herejía porque haya sido 
condenado por la Iglesia, sino porque es contrario a la fe. Por ello, las herejías 
condenadas por la Iglesia, antes de que fueran condenadas fueron herejías. Mas la 
determinación de la Iglesia no hace que una proposición, que antes era verdadera, sea 
falsa; ni que sea verdadera una que antes era falsa; sino porque es verdadera, la Iglesia la 
aprueba, o, si es falsa, la reprueba y la condena. 

Si quieres estudiar esta materia más ampliamente, consulta al honor de nuestra 
religión, el padre Alfonso de Castro, en su obra Contra los herejes. Y acerca de la verdad 
teológica sean suficientes por ahora estas cosas dichas. 
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XI. De las verdades física yética 


Verdad física es la conformidad de una cosa entendida con el intelecto, según la 
descripción del Filósofo; y esto de doble manera, de un modo: consiste en 
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cierta adecuación de una cosa al intelecto como es la verdad del intelecto; de otro modo: 
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por la voluntad de manifestarse exteriormente en signos y obras de acuerdo con el juicio 
de la razón, según el modo como habla el filósofo. 

La verdad, a semejanza del primer modo dicha en Dios, difiere de la justicia, según la 
razón de entender, aunque en realidad son lo mismo. Pero dicha a semejanza del 
segundo modo en Dios, pertenece a la razón de la justicia. En efecto, es la voluntad de 
conformar sus obras a la razón o regla de la justicia, la cual regla es la verdad dicha del 
primer modo, la cual, según la razón de entender, es superior a la misericordia; pues su 
regla es: lo que no es de la verdad dicha del segundo modo, etcétera. 

Y la verdad de una cosa se torna de doble manera, de un modo: tiene que ver con la 
existencia de la cosa; del otro modo, con la eficacia. La verdad de la existencia se da 
cuando la cosa tiene todo lo que pertenece a su esencia; la verdad de la eficacia se da 
cuando la cosa tiene su efecto al que está orientada. Por ejemplo, un hombre que carece 
del uso de razón o que no vive según la razón, se dice que no es un verdadero hombre, 
sino una bestia, como afirma Boecio, porque no podrías considerar hombre a quien ha 
sido transformado por los vicios. 

Finalmente, la verdad ética es la que consiste en la operación; y así, decimos que 
alguien es verdaderamente devoto y fingidamente hipócrita, y que algunos son hombres 
falsos. 
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XII. De LA GLORIA Y SU DIVISIÓN 


Fuera de aquellas cosas que el reverendísimo don Jerónimo Ossorio, obispo de Silos, 
trató muy docta y elegantemente en su obra De la gloria, el cual brilla entre los otros 
con una elocuencia y elegancia tan grandes, que pensarías que es Cicerón quien habla 
puesto que él mismo escribe muy elegantemente, y al cual te remitimos, la gloria es la 
delectación final cuando el apetito de cada quien descansa, y ella de modo semejante 
recorre todos los sujetos según sus grados, y es triple: 

Teológica 
Física y 
Humana. 

Del primer género es la gloria eterna que es la beatitud para todos los santos y el fin 
para el cual todos trabajamos; o, según San Ambrosio, la gloria es el conocimiento claro 
con alabanza [o sea, alabanza que brota del conocimiento de las perfecciones de un ser], 
Gerson, definiéndola según la interpretación de la palabra, dice que es una especie de 
conocimiento claro con alabanza u honor. Mas el honor es una muestra de reverencia en 
señal de virtud; y sólo a Dios el honor y la virtud, y por consiguiente la gloria, al cual, y 
sólo a él, se debe la manifestación de la suprema reverencia, en señal de su virtud 
infinita. 

Gloria, vida eterna, beatitud o visión clara y el disfrute que se sigue de esa visión, son 
lo mismo en todos sus aspectos. Vida eterna se dice en cuanto que no tendrá fin, no en 
cuanto que no haya tenido principio. San Buenaventura dice que la gloria está en el 
intelecto y la voluntad. Sin embargo, Escoto sostie- 
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ne que ningún hábito está al mismo tiempo y de una vez en el intelecto y en la voluntad, 
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sino que la coloca principalmente en la voluntad, por la cual Dios es tenido por amor de 
amistad. Pero esto se deja a los teólogos para que lo discutan. 

La gloria física es el disfrute del sumo bien, y el triunfo de su naturaleza, al igual que la 
gloria de las cosas pesadas es haber llegado al centro; la de las leves, a lo más alto; la de 
los árboles, el haber llegado al fruto. 

La gloria humana es diversa según el propósito de los hombres, por la cual todos 
trabajamos y es, en cierto modo, un estímulo de la virtud. Por eso Pablo dice: “Si 
vivimos del espíritu, andemos también según el espíritu. No nos hagamos codiciosos de 
la gloria vana provocándonos y envidiándonos mutuamente”. El que, de ser malo, ha 
comenzado a ser mejor, tenga cuidado de no ensoberbecerse por las virtudes recibidas 
para que no se precipite más gravemente de como antes yacía por la caída de los vicios. 
El conservar las cosas excelsas no tiene un gozo tan grande como tiene pesar el caer 
desde ellas; ni, después de la victoria, se sigue una gloria tan grande como ignominia 
después de la ruina. Cuando se vive bien, deben tomarse muchas precauciones, no sea 
que la mente, despreciadas las demás singularidades de la gloria, se ensoberbezca. 
Vanidad de vanidades y todo vanidad. En sus Homilías, 5, dice San Juan Crisóstomo que 
si supieran este versículo los que se hallan en el poder, lo escribirían en todas las paredes 
y en sus vestiduras, en el foro, en la casa, en las puertas, en las entradas y, sobre todo, 
en sus conciencias, para verlo siempre con los ojos y meditarlo en su corazón. 
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XIII. De LA EXPLICACIÓN DEL SEGUNDO SUJETO, O SEA, DEL áNGEL 


En las Sagradas Escrituras, la palabra ángel algunas veces toma un significado general 
que abarca a todos los espíritus bienaventurados, como, por ejemplo, “Cuando venga el 
Hijo del hombre y todos sus ángeles con él”. Otras veces toma un significado particular, 
como en Pedro: “Cristo subió al cielo —dice—, una vez sometidos a él los ángeles y las 
potestades”. Por ello, al presente, el ángel es el sujeto con el cual se entiende a los 
espíritus hechos a imagen de Dios, en los cuales reluce la imagen divina; y no sólo los 
ángeles verdaderos y los buenos, sino también los diablos y los ángeles místicos, por 
ejemplo: “Los ángeles [es decir, mensajeros] de paz lloraban amargamente”. Y se dice de 
triple manera: 


Por oficio, 

Por dignidad y 
Por naturaleza. 


Por oficio, es cualquier mensajero enviado por Dios a los hombres para cumplir 
algunos servicios. Por eso, Malaquías dice: “He aquí que yo envío a mi mensajero”, es 
decir, a Juan Bautista; no habrá estos mensajeros después del juicio, porque faltarán los 
hombres. Cristo es llamado también el ángel del gran consejo, ungido, y ángel con 
espada. En el Génesis se dice: “Vinieron tres mensajeros a Abraham”. Por ello, en el 
Canon se dice: “Manda que estas ofrendas sean llevadas por las manos de tu santo 
ángel”, esto es, de Cristo: Pedimos que 


312 


1 61 


T\'J ’íoricú ChvtWunA 


l 


i 

I 


Uajt 
Je-i. 


1 i 

Al ;• 

líli-UC 


rJ 1* 

.n.e 


D»i. 


.: ! •>. 


C *"l t'yC 

, .* . 


í rt í.» 


I cui, i! :'l, Clii h: UJt tlliu» man ¿sotamos p^rfcrri facriHctuiu, vt¡ 
'j¿,>i\itn jicc.iiu ti .ipl» (itpontiicx Se aduocdi •»r ._:Ilcrr i 
¡ 6c .mi nretcontinué yui-ut iXi.td lotcipcllandum pro noba excd! 

* Di«m:.uc, oc clHaccrdo* confccrans Corpus ohrirti : labia titin fi- 
Iccrdutunt culbdiuiitl'ciciittaiii.Jt cc;cm rcqmrcntcxorc cius: r t uu 
Anselusdo.nim cxcrcnuuin cll. Naiura, ik licu ÍÍl» non officij an‘ 
qclu. fecundum nocíspropriciatcm (ut uult Cree.) accipitur tamen 
-..Tibcit l'ub; tantán» ltuc naturam angclicam . Lt liare pro nurc dicta 
fuúieiaiu. Nam ii cu: is muiurmi rom explicare potcns .i definí tio- 
nc atr F cloru:n á D. Duiti.itcenoaddiicbt ti tipcrc.lite ramen notaá- 
ecloruin liicravebus ternas: Cv cinullibct lucrarchuv choros cuam 
tornos. Pe lusprotunJus tile Ce cxcrcitati¡si!i ciumis Dionvfiusrdcj 
: rna lucra feriptura ubicjuc plena di ubcrrunc: \ ur comprchcudan K 
rurnbi tvpum propommus. 

Sumiría Media Infinta liicrarchia 

r Chcruhin c Domináronos C Vi ñutes 

•xSerapbiii < Prineijvitus ^ Arcangcli 

C Throni ¿ PotJlatcs ¿ Angelí. 

In angc'orum canfideranone aicrderdci dum cít rd fácilitirñ ap» 
prchcnlioiu» Ck mai-rrein ucl inm.»ici: pcríedio: cid . Pende.ad 
jintiHitudincm , oc uiagnitudmein : i¡nmo fi*cuidu¡n oinma r r.vdi- 
caincnta conb.dcrjndi iunr. Nam mi.i'aiuiilium irttullral'i ¡ t ci,^ 
dccics milita centena millia aflHV.bam ci. Sj Iiancnutcnani Utc ti L 
dere cupis vidc Ccrfancni 5c P.ll tu. ni i. 

De txpliutioxe lea* fubicüi, fcilicct, de csh . C¿p. XIII! 

C Oelum di fubieihi cjun ime.'lrguntur • nines fpl.crx <5c clio- 
ri llcllaruin ípir.cuiini Je ansrc'.orurn : Je \ t. m:;i.ia!ia úi'uc- 
cta polfunt coiiildcrart vd turun hnr vd i: \Kuc.ita ctiam! 
calu.n : ur cum dictnius».«*<i crmrsr.r ,L; i un IXi,idtll, Apoliol 
¡¡i. Je íéetindumn'ud í<t1u;:i nt:!-t kJcs , Ce .«mina tuHi íedes i; {..>! 
jpieiittx. Ainnir i - ijue :úÍ! tuxíarctt< \-uni dicur.tur. ldcoT!n«¡]VJ 
go, ti i<¡c o n axn... I^cU'..'ijb,rarcdii ’u: . i’t 1 .i.ttui*. !¡t \ b e .: omai 
jperc<xlo>::uti]j 'tiiutM artctli, Jvhoti.i: „• 

Í\-us ¡i.abitat. V."-., A 
|<ü, uifandisd’-aP . \ 


■ •!, 


I li C 


'.ucr r.oío t ovi es i:t t c 


• l vi • 

CM 


t ! 1 


.. M«>e| 

- -- , • t‘M 

■s Jarais v.. i>. Hab.; le caiitm vel 
¡’u i'.iiiíij vel 


Ptimum, v < 

P'if t * liroilo;-. 


• • t i 


rer: \ In !atu« rarr'stts 
A i e c'' ".vm \uum¡ 
•« j orc.t ere.} 


Retórica Cristiana 


el sacrificio sea llevado por sus manos para que sea agradable a Dios Padre; porque 
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Cristo es pontífice y abogado nuestro y está continuamente en la presencia de Dios para 
interceder por nosotros, etcétera. 

Por dignidad, lo es también el sacerdote que consagra el cuerpo de Cristo. “En efecto, 
los labios de los sacerdotes guardan la sabiduría y de su boca sale la doctrina, porque es 
un enviado del Señor de los ejércitos.” 

Por naturaleza, y aunque no sea ángel de oficio según la propiedad del término (como 
afirma Gregorio), se toma, sin embargo, en cuanto que dice sustancia o naturaleza 
angélica. 

Y por ahora sea suficiente lo dicho; pues si deseas desarrollar el asunto menudamente, 
podrás empezar por la definición de los ángeles dada por San Juan Damasceno. Sin 
embargo, ten en cuenta que hay tres jerarquías de ángeles y también tres coros de cada 
jerarquía. El profundo y experto en las cosas divinas, Dionisio, y toda la Sagrada 
Escritura están llenos en todas partes muy abundantemente de estos asuntos. Y, para que 
se comprendan, te ponemos el modelo: 


Jerarquía 


Suma 

Media 

Inferior 

(Querubines 

( Dominaciones 

(Virtudes 

/ Serafines 

í Principados 

/ Arcángeles 

(Tronos 

( Potestades 

( Ángeles. 


En la consideración de los ángeles debe atenderse a la facilidad de aprehensión y a la 
mayor o menor perfección; después, a la multitud y magnitud; más aún, deben ser 
considerados según todos los predicamentos. Pues “millares de millares le servían, y 
millones de millones lo asistían”. 

Si deseas ver esta materia ampliamente, consulta a Gerson y a San Buenaventura, en 

2 . 


314 


XIV De la explicación del tercer sujeto, o sea, del cielo 


El cielo es el sujeto con que se entienden todas las esferas y coros de estrellas, de 
espíritus y de ángeles; y así como todos los otros sujetos pueden considerarse o natural o 
místicamente, así también el cielo, como cuando decimos: “Los cielos pregonan la gloria 
de Dios”, esto es, los apóstoles, y según aquella: “El cielo es para mí la sede, y el alma 
del justo es sede de la sabiduría”. Y así, las almas justas y los santos son llamados cielo. 
Por ello, Hugo afirma: “Se dice que Dios habita especialmente en el cielo aunque está en 
todas partes, porque por cielos se entiende los ángeles y los hombres justos, en los cuales 
especialmente habita Dios”. Y Agustín expone: “Padre nuestro que estás en los cielos, 
esto es, en los santos y justos”. Consulta, acerca de esto y más ampliamente, a Gabriel. 

El cielo es considerado o 


como | Prínci P al propósito o 
| Accesorio. 

Lo primero, por ejemplo: cuando se habla del cielo simplemente, donde se abre un 
ancho campo a los astrónomos y a los filósofos que estudian la naturaleza. Accesorio, 
por ejemplo: cuando se tiene que hablar del movimiento, de la luz, de la influencia, del 
hado, del tiempo, de la primavera, del verano, accesoriamente nos viene siempre a la 
mente el cielo, refiriéndolo todo a las causas 
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Segunda Parte 


del cielo, a la naturaleza de los animales, a la fertilidad de la tierra, a las costumbres de 
los hombres y a cosas semejantes a éstas; por ejemplo, consagramos la paloma a Venus, 
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el pico, a Marte. 

Mas es conveniente, en este sujeto, acordarse de aquellas cosas que los astrónomos 
escribieron acerca del cielo, y tener las divisiones generales del cielo y de los círculos de 
la tierra, de los signos, de los tiempos, y místicamente recordar alguna vez también lo 
que los poetas dijeron del cielo. 
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XY De la explicación del cuarto sujeto, o sea, del hombre 


Hombre es un sujeto en el cual pueden considerarse todos los seres animados sometidos 
a él, tanto los superiores como los inferiores. Por ello recibió la nomenclatura de 
microcosmo, porque el insigne creador del género humano plasmó al hombre como otro 
mundo que tiene participaciones y afinidades con todas las cosas del mundo. 

Sacamos consideraciones del hombre empezando por sus múltiples acepciones (que 
pone Gabriel), o por su condición; porque fue formado del limo de la tierra, según el 
cuerpo; y esto, según algunos, para que no se ensoberbeciera, sino, recordando su 
nombre y condición, depusiera su arrogancia, a ejemplo del pavo real que considera sus 
pies escuálidos, a fin de que no perdiera la gracia de Dios prometida a los humildes, 
porque “Dios resiste a los soberbios, pero a los humildes da la gracia”; igualmente, para 
que el hombre se dispusiera a evitar cualquier vicio. 

Por ello, aunque el cuerpo humano está formado de los cuatro elementos, sin 
embargo, en él predomina un elemento, no el de ftiego, sino el de tierra, para que el 
hombre no füera demasiado iracundo o ardiente en deseos de dañar al prójimo. Ni 
tampoco el elemento aire, para que no predominara en él el viento de la vanagloria, de la 
ambición, de la soberbia y de cosas semejantes. Ni el elemento agua, para que no 
predominara en él el flujo de la lujuria y del placer carnal. 

Después, el hombre es un animal racional mortal, y esto según los filósofos; según los 
teólogos, es una criatura racional hecha a imagen y semejanza de Dios y destinada a la 
dicha eterna. Dice Agustín que la imagen de Dios pertenece a la naturaleza del alma, no 
porque sea de aquella sustancia de que es Dios, sino porque por Dios füe hecho racional 
e intelectual; que, en cambio, la semejanza pertenece a la obra de la justicia, de acuerdo 
con aquello: “Sed santos porque yo soy santo”. 

No faltan quienes esto que fue dicho, que el hombre fue creado a imagen de Dios, lo 
refieran a la dominación dada al hombre por Dios. Pero San Pablo dirime esta 
controversia cuando dice: “Renovaos en vuestro espíritu y vestios del hombre nuevo, 
creado según Dios en justicia”; y también: “Os habéis vestido del hombre nuevo que se 
renueva para lograr el perfecto conocimiento según la imagen de aquel que lo creó”. 
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Retórica Cristiana 


Y aunque el hombre tiene el libre arbitrio (como escribe Gabriel), de tal manera que en 
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cuanto a los actos interiores de su voluntad no puede ser violentado por un poder creado, 
es, sin embargo, inconstante y rápidamente variable y cambiante en uno u otro sentido y, 
después del pecado del primer hombre, más pronto al mal; y tiene muchas cosas que lo 
inclinan a la caída, entre las cuales se cuentan los imperceptibles dolos y fraudes de los 
demonios (que tratan de impedir la salvación de los hombres), los cuales no tienen 
ningún descanso en tentar al hombre. En efecto, andan rondando como leones rugientes 
buscando a quién devorar. Por ello, al hombre le es difícil vivir sin pecado, si la gracia de 
Dios no lo ayuda. 

En efecto, Agustín, en Contra las dos cartas de los Pelagianos, prueba que tal fue 
toda la naturaleza humana o la carne en Adán corrompida y dañada por el alimento del 
pecado; que ningún hombre, a causa de tal naturaleza viciada que fue transmitida por los 
primeros padres por medio de una generación libidinosa, puede evitar el pecado ni puede 
hacer el bien ni cumplir los preceptos divinos, a menos que tal naturaleza, así 
corrompida, sea sanada por la gracia de Cristo. Esto lo prueba también con otros 
testimonios Santiago de Valencia. 

Así pues, por los ataques de los enemigos y las cosas adversas que le ocurren al 
hombre, éste necesita la custodia y protección angélica. Y la necesita (como dice San 
Buenaventura después de Alejandro) para cuatro cosas en general, a saber: para 
perfeccionarse en la gracia, para la preservación de la culpa, para resurgir del mal 
perpetrado y de la múltiple pluralidad de faltas por cometer. En efecto, es estorbado en el 
progreso, impelido a la caída, detenido en el tropiezo, y oprimido para cometer ulteriores 
pecados por el peso del pecado admitido. 

Y un ángel bueno es destinado a la custodia de cualquier caminante desde el principio 
del nacimiento, como muestra el Maestro; San Buenaventura añade razones de 
conveniencia tanto por parte de Dios como por parte del hombre. Y el ángel no abandona 
al hombre mientras permanece aquí en la vida, como un pedagogo y pastor para dirigir la 
vida. 

En la Escritura casi siempre se entiende por hombre Adán y toda su posteridad. 
Cuando en la Escritura se pone “hijo de los hombres” o “hijos de los hombres”, se 
entiende los hijos de Adán. En cambio, Adán no es llamado hijo del hombre ni hijo de los 
hombres, porque no fue engendrado por un hombre, sino formado por Dios. Por ello, se 
dice hijo de Dios por creación, y no por generación, y los demás son llamados hijos de 
los hombres porque fueron engendrados por un hombre y una mujer. Pero Cristo es 
llamado “hijo del hombre” porque es engendrado por María sola, sin la intervención de 
un hombre. 

También es considerado el hombre (para que tratemos esto más brevemente) o según 
el alma, o según el cuerpo. El cueipo tiene su origen en el semen, que es una secreción 
del último alimento, o sea, de la sangre, como enseñan los filósofos. A este semen se le 
mezcla aire que procede del corazón a través de las arterias, como enseñan los médicos, 
lo cual se ve muy claramente en los cortes del cueipo humano. En cambio, el alma, de 
acuerdo con el juicio de Dios, es creada de la nada e infündida al cueipo formado en el 
útero, y tiene: 
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Pars fecunda. 


c Uteücctum r Capire r Dco 

•< Y'itarn A. < Cordc A. ^ Cario 

» Appctitum ^ Rcnibui ¿ hlcmentis. 

Conírdcratur corpus fccundum mcmbra. Principaba,vcl minu» 
p: u>upalia. Principaba fu»t t]uatuor,ccr<brum,cor,hepar, Renes, 

Y A'lmus vero principaba coniidereinus ibi fccundum loa. Y .tlucrdc 
hb. a,Anatoincsc.4l.eic lib.l.c^S-OHa 2*4. Ncruos, \ cnas, Arte¬ 
rias, Mufculos^y. Chordas.Ligamcnta, Y'entres. 

De homirie oportcrpr.rtcrea conliderarc oniria prardtcamcnta, 
yr fccundum corpus ¿fe annnam . magnirudincm, genus, virrurcs, fiú.rc:¡o. 
opera,laboro,patriam.Ttatcs, Harmoniam compoiuioms, ¿Se ucih- 
Imentorum habitual . Donde fccundum linguas,artificia,couPictu 
diñes, dona na turar peculiar la . N ullt mi uper arras hom.nis peculu- 
ribuslibi vacar vncutibus. Ideo nec ftnguianbus imfcrijs ¿Se cala- 
iniraobue. Oporuc ctiarn honnnem conliderarc invlhcc, vequi ,, ... 

Z nomines crant ccmporagraiii , lemporc regís , ¿x. quale» in prophc- (¡Jerauo 14 / 
ti> trequenter lcgnuus. Ajea. 

De txphciuone ijuir.t! &■ f(Xti fubieüi fci!ic(t de twaginatiut 
O Jo'jttua. Cap. A V [. 

I Maginatinum eíl ful'tíélum quo intclliguntur animaba perfe- 
ct' ira tii <|uibüsapparcnt ludicu Icnfuinii iiiteriorum:vt m ca- 
nmus n*e:noiia,in ouibus di(cietio,in vulpe haus ¿fe los fiimiia. 

Diifer nrixaimnaliuin ciuas comiderare oportet funt: remltria.de AnmNnm 
A c¡u:bus cues ¿Se bouei intuper vV ¡ tci ia campi. Aquariii.i, w pues “ n11 * • 
man»,i\ tjuxperanibulam bomasínaris. V >Lulta,\ t m lucres ene - 
li v ajes pcnnat.r . Ignea ut Pli vni's qm le «;ni «vumibt.it, efe Pv- 
.-«na, quod animal uiuu in lornaciLus C\pr: Pljn,¿fc fal.,irandraILib.«r.e jrf. 
(ecunaum aliquos. Ainplobia qi.«s uiuunt 111 a,,ua & tena , tit ra 
t i.x.pbocx,añares,anfttcs,¿albires,cruodriüi. Seiilinuuin di íubie- 
Jt’umquo iRtclliguntur animaba,111 quibus non npparent tudicia 
fenfuum tnteriorum.ur funr ucrines, inuft.r , ralp.v , ¿\ Ins limilia , 
qurr duimus animaba imperfecta. Vniniiquodouc rameo tu fuo 
genere porell demoiiíban peticcium . vsdn cnun Deu> cuneta qu.v Gen.». 

B tcecrac ¿iccrant ualdc bona. 

tH txpUtatiore fepiimi fr eflauifubifniyfcÜicetJe vrgrtjtiuo& 
tltmtnuuuo. Cap. X V ¡ t. 

V ígetatiuum fubquo intclliguntur omnia qu.T artir.mrur: I 

anima vcgetatma¿fe parres caruin , vt Iunt ;>rb res. I fcrl-x, | 
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( Intelecto 

1 

í La cabeza 

í Dios 

| Vida 

Por 

El corazón Por 

El Cielo 

( Apetito 

1 

( Los ríñones 

[ Los elementos 


Es considerado el cuerpo según los miembros: principales o menos principales. Los 
principales son cuatro: cerebro, corazón, hígado, riñones; y los menos principales 
considerémoslos según Juan Valverde, libro 2, Anatomía, c. 41, y libro 1, cap. 38: huesos 
224; nervios, venas, arterias, músculos 409; cuerdas, ligamentos, intestinos. Además, es 
conveniente considerar acerca del hombre todos los predicamentos, como, según el 
cuerpo y el alma, la magnitud, el género, las virtudes, obras, trabajos, patria, edades, 
armonía de la composición y hábito de los vestidos; después, según las lenguas, artificios, 
costumbres, dones peculiares de la naturaleza. 

Por otra parte, ninguna edad del hombre carece de virtudes peculiares, y por ello, 
tampoco de singulares miserias y calamidades. También es conveniente considerar al 
hombre místicamente, como los hombres que había en tiempo de gracia, en tiempo de la 
ley, y como aquellos de quienes leemos frecuentemente en los profetas. 
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XVI. De laexplicación del quinto y sexto sujetos, o sea, del imaginativo ydel 

SENSITIVO 

El imaginativo es el sujeto por el cual se entiende a los animales más perfectos en los 
cuales aparecen los juicios de los sentidos interiores: como en los perros la memoria, en 
las ovejas la discreción, en la zorra el fraude, y cosas semejantes a éstas. Las diferencias 
de los animales que conviene considerar son: los terrestres, entre los cuales se cuentan las 
ovejas y los bueyes y además el ganado del campo; los acuáticos, como los peces del 
mar y los que recorren los senderos del mar; los volátiles, como los que vuelan por el 
cielo y las aves emplumadas; los ígneos, como el Fénix que se vivifica con el fuego, y la 
pirausta, un animal que vive en los hornos de Chipre (sic, Plinio), y la salamandra, 
según algunos; los anfibios, que viven en el agua y en la tierra, como las ranas, las focas, 
los ánades, los patos, los castores, los cocodrilos. 

El sensitivo es el sujeto por el cual se entiende a los animales en los que no aparecen 
los juicios de los sentidos interiores, como son los gusanos, las moscas, los topos y otros 
semejantes que llamamos animales imperfectos. Sin embargo, cada uno en su género 
puede mostrarse perfecto: “Y vio Dios ser bueno cuanto había hecho”. 
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XVII. De laexplicación del séptimo yoctavo sujetos, o sea, del vegetativo ydel 

ELEMENTATIVO 


Bajo el vegetativo se entiende todas las cosas que tienen vida: el alma vegetativa y las 
partes de ellas, como son los árboles, las hierbas, las semillas, las flores, 
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I) r.i; *.u- 


y \ T\oetor¡u CbriJlianA 

fci: ma, ílr-r.s, lucus j gramuia, cuam .'igna mortua, cornees, fir- 
C ortíu! 5 ,;ioiiu , Cíe exien freftus otnrus. Hicnota appbca- 
ú .:.cm ad medicina» fimpliccs, nilnl cíl cnim adeó paruum, adeóq; 
vilequod.ionpluriinumcominodihabcat; de quo multa fe ofterát ( 
c:y. n. ti de funmiisad intima: Cfcab ¿misad fumma afccndcrc C5c I 
dckrnácrc per gradus caufnruin oratorcin oportcc. Salomón difpu 
ulJ it iunern&nisicedro,quaccítin libano,vsquc ad lis fí >puni qux 
t.;rcüitJ¡ de i>ariCte,4 i c ddíeruit de luir, cutis, Cíe volucnbus.&repti 
litms Ce piícibus. Oinma vcgcintiut funt morti obnoxia, Cíe fe hi- 
b:nt vt pr >;JolifJin principare : ve dumdtccndum cfl de balfamo, 
vcl ve accelÍ'orium,vt cuín dcarbor:busItalia - ,vcl India - . Herios di- 
cinius,tHixcunq> non ligrutant, feu bgna producunt. 1 runecs qu» 
non cxcrefcunt ad luihun menfutam aiboris. Planta - funt Iccimdx 
Cíe denles. Plantacít triplex,domelhca , !iortcníis,f> lucilns. Plan-'] 
tirumquxJam funt inafeulx, qux citrus pullulant: qu.rdam veló 
|f<cminx,qux maiorafolia cmnturt. Hlcinematiuuin dl,fub quo 
bmeilliumurquatuor elementa íimpltcia principalitcr, Cíe qux ex 
j¡: , corvmoiita funt: ira vt fenfu Cíe vita carcant. In clemcnm enn- 
ftdcrai.tur giadus vi funt limplcxcompoIttio,míxiio> dige Ato, Cx fi- 
tu$:vt attio,paf>io,quíes,motus. Elementa vero alia perfecta alia ira 
rcrfcvla. Perfecta,vt cxmcullis,aurum Cv argemum, Exammali 
Isusgrcfsibibbus, homo, bx vo!atilibus,aquila . Imperfecta, vt plú- 
buni,Talpa,vermeSt¿x liinilia.fcíundumeradus fuos . Sunque ad 
niiint g.t'uscaufarinri accommoda, vt!anu$ de lilis, óé aiijs, \bide ] 
tul us caufatum gcncnbusagcmui,tractabuiitur. 

Vt txplieationc ifubicüt , Jet ¡¡cet , de infirumn U- 

«¿ 10 . Cap. xym. 

S Vb inflrmneritatiuo intclbgurtcr c mni.i snOrumema cr.x vm 
caique in fuá opéranoste u.f.ruue i ollant; fuñique n. 11 ipiles 
¿lífercniu, 

Naturalia. 

Anificulia, «Se | 

Aloraba. 

K;.t iralia funt, \bi res utitur partibm íibi eognati's.aut abquibuí 
ex'.ta fc,q.,x natura m \ fu in a! ¿que m t orinan tt i u t o culi ad u tdc n- 
d utn , pedes ad ainbulandum , 1 icm A iircloj,cuc!uiii ,he imites, i n- 
Uruiucuta Devquum.aknunuboiiciiMntlruircrta hoinum.Artjfi- 
ct j..s qu.\ .»l) utt.)ici> ntn m duUria rebus irfci uiunt ad car uní opc- 
r..?.oiies.ut n.a lemn ad lundcttdum. fmpitcm ad fcirdtrdum, & 

U t Iiritn a. i lee nid tiui. Aloraba lunr i’.ia.quibus mi re» nol Iros, cotl> 

__ por.in.us> 
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los bosques, las praderas; también los árboles muertos, las cortezas, el heno, el cardo, las 
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frutas comestibles y todos los demás frutos. 

Nota aquí la aplicación a las medicinas simples, pues nada es tan pequeño y tan vil que 
no tenga mucha utilidad, acerca de lo cual muchas cosas pueden ofrecerse al orador. Y es 
conveniente que el orador ascienda y descienda por grados de las causas, de lo más 
elevado a lo más bajo, y de lo más bajo a lo más elevado. Salomón “disertó acerca de los 
árboles, desde el cedro del Líbano hasta el hisopo que nace en el muro y también acerca 
de las bestias, de las aves, de los reptiles y peces” (3 Reyes, 4.D.33). 

Todos los vegetales están sujetos a la muerte; y se les considera como propósito 
principal, como cuando se tiene que hablar del bálsamo; o como accesorio, como cuando 
se tiene que hablar de los árboles de Italia o de la India. Llamamos hierbas a todas las 
plantas que no producen madera; arbustos, a las que no alcanzan el tamaño de un árbol. 
Hay plantas fecundas y estériles. La planta es triple: doméstica, hortense y silvestre. De 
las plantas, algunas machos, las cuales germinan más rápidamente; y otras, hembras, que 
echan hojas más grandes. 

Bajo el elementativo se entiende los cuatro elementos simples, principalmente, y las 
cosas que de ellos están compuestas, de tal manera que carecen de sensibilidad y de vida. 
En los elementos se consideran los grados, como son la composición simple, la mezcla, la 
distribución y la situación, como la acción, la pasión, el reposo y el movimiento. Pero 
unos elementos son perfectos; otros, imperfectos. Perfectos como el oro y la plata entre 
los metales; el hombre, entre los animales que pueden caminar; el águila, entre los 
volátiles. Imperfectos, como el p[a]lomo, el topo, el gusano y cosas semejantes, según 
sus grados. Y son cosas apropiadas para todo género de causas, como se tratará más 
ampliamente de ésas y otras, cuando hablemos de los tres géneros de causas. 
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XVIII. De la explicación del noveno sujeto, 

O SEA, DEL INSTRUMENTATIVO 

Bajo el instrumentativo se entiende todos los instrumentos que pueden servir a cada 
cosa en su operación, y se distinguen en tres clases: 

( Naturales 
< Artificiales y 
( Morales. 

Son naturales cuando la cosa usa de partes emparentadas con ella misma, o de algunas 
que están fuera de ella, que la naturaleza formó para algún uso, como los ojos para ver, 
los pies para caminar. Igualmente, los ángeles, el cielo, los hombres son instrumentos de 
Dios; el caballo, el asno, el buey, son instrumentos del hombre. 

Son artificiales los que, gracias al artificio o industria, sirven a las cosas para sus 
operaciones, como el martillo para golpear, las tijeras para cortar y el hacha para rajar. 
Morales son aquellos con los cuales arreglamos o corregimos o depravamos 
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nuestras costumbres, como las virtudes y los vicios. Así, la justicia es el instrumento con 
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que el justo obra justamente; la injusticia, el instrumento con que se obra injustamente. 

Los instrumentos naturales y artificiales son de tal naturaleza, que los usamos tanto 
para el bien como para el mal. En cambio, los propiamente morales son de tal naturaleza, 
que nos proporcionan su uso solamente para el bien si son las virtudes; o solamente para 
el mal si son los vicios, aunque hay cierta relación entre las virtudes y los vicios, como 
cuando llamamos soberbios a los magníficos, temerarios a los fuertes, ligeros a los 
fáciles, aduladores a los corteses, tímidos a los humildes, cobardes a los apacibles, 
gárrulos a los elocuentes, pródigos a los liberales, avaros a los frugales, pertinaces a los 
constantes. De aquí aquello del poeta: 

Y cerca está del bien el mal: bajo este error a menudo la virtud, en vez 
del vicio, sufrió reproches. 

Bajo la materia expuesta, finalmente, están comprendidos también todos los 
predicamentos de los accidentes, y todos los accidentes del mundo entero, y esto 

f Principalmente o 
\ Accesoriamente. 

Principalmente, como cuando debe hablarse en general del hacha, o de la paternidad, o 
de la justicia, o de la ingratitud, y así se debe permanecer bajo el instrumento. 
Accesoriamente, como cuando se tiene que hablar del calor del fuego, pues el calor es un 
accidente del elemento que es el fuego; así debe hablarse de la mansedumbre de David, 
de la justicia de Trajano. 

Accidente es aquello que no tiene existencia por sí mismo, sino en otro; sus 
predicamentos son nueve, como se colige de Aristóteles, a saber: cantidad, cualidad, 
relación, acción, pasión, posición, hábito, dónde, cuándo. Ambas cosas, o sea, el 
instrumento y el accidente pueden aplicarse a todos los géneros de causas, como lo 
demostraremos con ejemplos. En efecto, se aplica la cantidad como cuando alabamos a 
Platón por sus hombros anchos y su pecho grande; la cualidad, como cuando alabamos 
la sabiduría de Salomón; la relación, como cuando alabamos la doctrina de Pablo y de los 
discípulos de Cristo; la acción, como cuando contamos las obras y las hazañas de David; 
la pasión, como cuando alabamos a Job o a Tobías por la paciencia y la tolerancia de los 
trabajos; la posición, como cuando alabamos a Sansón por la simetría de sus miembros; 
el hábito se nota en las vestiduras de Judith, de Abigaíl y en el palio de Diógenes; el 
dónde, como en la consideración de la patria, de las peregrinaciones de los hijos de 
Israel, de José, y de Platón a Sicilia, etc.; el cuándo, esto es, en qué tiempo brilló tal 
personaje, en qué época del mundo, qué novedad ocurrió entonces. 

Puedes reunir muchos ejemplos de la Biblia, como en el caso de Goliat y de San Juan 
Bautista, quien tenía un vestido de pelos de camello y un cinturón de cuero a la cintura. 
Mas a cada predicamento considerado absolutamente, pueden aplicarse todos los otros 
predicamentos, como cuando decimos blancura grande o acción fuerte. Y nota que así se 
procede por los vicios. En efecto, elegantemente alabamos al vencedor si antes alabamos 
al vencido; y una cosa semejante puede decirse del vituperio. ¡Cuán muchos ejemplos 
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fueron reunidos 
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74 l^hctoriCA Cbriflian& 

in hb.de Rhetoriea Ecclcfiaíhca RcucrcndiGimi paritcrquc picutif 
finí! D. \ug. Valcnj Epifcopi Veranenfis. Ojiare de »pli> fupcrfc- 
dendum duxt. 

Nuuc ucró pofl fupradi«ita , agendum nobis videtur, de caufis ip- 
CiíCi q iU fius Rhctoriccsarct* ¡ Caufiis verá vocamuspropnc in Rhctorica.lo- 
iu .1 Kli-c.i C u:ione:n.urationcin.cummunicationem,que fcripto,aut uiua noce, 
r * c ** coran aiijsliabecur luJicibus.ucl auditoribus, vt in tnbunah foro • 

auc co:ici »nc prardicannum.ucl cuín quibus ncgoriamur.&agunus, 
ta.n pr.vl'crifibus,quámabfcntibus. Cuius partes funt fubficqucntcs. 

j)t d.-pite i genere partium Pjictoruti. Cap. XIX. 

■ I J Lurimi tnaximvjuc nratorcs,conUituerunt dupbccs Rhctoricx t \j 
!-*- parcvsaüas. Principales, abas Mmus principales. 

Pr ncip.i.'cs, feu cficntialcs qux ídem funt, eíl ipil coinpofido, 
filum ¿c qm!t arcbitcélura oratrniis. His enim dcficicjitibus, 
o'nnis grada , & virtus dieendi ron aliter qu'iin .rdiíieium fine 
i uuJamenio corruet, oratnonisqiic nomen imu.it . lAiantur nt po 
ftea doce ti un u, lab >re, :c \ !u, de s icj ;c ad-.u condonaron , ucl ora- 
tori.iftisoposcH.-vt (i una fida elefir, rtn n.ir.ordcfowntasindcpro 
fit,fca f ur,quám in corpe.r.- bnchia \” ! icdibus dnr.:i¡utü ccrmtur.l 
Alia - fiint mmus prirui;n'i s, qnasad fequcrtia rcijdcnnis, vbi cay 
jnon omni’inefie ncecfiarrai n rcílriieinus. Cum iguiir onun» fer- 
1110 quo yo-unta*.»] mdlram enuncianius, arque regona agimus, 1 
| necesario babear,& verba, 3c res. rerum ipfarum cil muentio, vcr-l 
b.)i urn eiociitin,cuius auxilio aiunu fenfa , _< mutnta cxprimiinus .1 
Viraquc ncccfc cd babear cifpol'cianem. omina adiuuamc memo 
na comprxbenduntur. Verumbxccuncla perlicit pronunciado. 
NeccITaria ignur cll oraron,naium quinqué pacciuiti norma. 

D*ptrtibui Kjtttoncrs ¡íorfutn Jir i’Hétr.tiane. Cap. XX. 

^\ e * nnccsvr fupenori capitediuiíimus funr dupbccs, 
lubftantialcs feu díentialcs, qux CV principales dieuiuur, & /\ 
accidentales qu.e mmus principales s ocantur. Subilantiaks 
r Inucntro. 

Sunt. J Difpofitio. \ Memoria. & 

C Elocutjo. / Pronunciarlo. 

ciri.iib.de lr í::r:::r 1 V a,ucccdcns - fo,cr -' t accu r a ” <xcor¿ tai ¡ 0 terüm vc . 

iancouont r^rum.aut >eriliini>iuni,qux caulain probabilcm reddunt L;.tius 
hxc patct cxterispartibus Rlictoricx. qua cogmra.id quod efi capar 
in fcribcndo & orando renctur. Hiñe vfitac.. loqueiidunodo.clc- 

Emsdi«tt C, f VC ‘^ ,Ctn,CI > ,nuei,,end > víreme plurmnmi valere 
tjl cmus dieere . In boc lamen condonaron claborandum,vr quem 
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en el libro De la retórica eclesiástica del reverendísimo y piadosísimo don Agustín 
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Valerio, obispo de Verona!, por lo cual consideré que debían ser suprimidos. 

Mas ahora, después de lo ya dicho, me parece que debemos tratar de las causas de la 
retórica misma; mas propiamente llamamos causas en la retórica a la locución, al 
discurso, a la comunicación que por escrito o de viva voz se tiene frente a otros, jueces u 
oyentes, como en el tribunal, en el foro o en el púlpito, o con quienes negociamos y 
tratamos, tanto cuando se hallan presentes como cuando están ausentes. Sus partes son 
las siguientes. 
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XIX. Del DOBLE GÉNERO de las partes de la retórica 


Muchos y muy grandes oradores establecieron dos partes de la retórica, unas principales, 
otras menos principales. Las principales o esenciales, que son lo mismo, son la 
composición misma, el hilo y, por decirlo así, la arquitectura del discurso. En efecto, si 
faltan éstas, toda gracia y cualidad oratorias se arruinarán, no de otro modo que un 
edificio sin cimientos, y pierden el nombre de discurso. Como enseñaremos después, se 
adquieren con el trabajo y la práctica, y a tal grado las necesita el predicador o el orador 
que, si falta una sola, nace de ahí una deformidad no menor que la que se observa en un 
cuerpo sin un brazo o sin los pies. 

Otras son menos principales, y las dejaremos para más adelante donde entenderemos 
que no son absolutamente necesarias. Así pues, dado que todo discurso con el cual 
manifestamos nuestra voluntad y realizamos nuestros negocios necesariamente tiene 
palabras y asuntos, la invención es de los asuntos mismos, y la elocución, de las palabras, 
con cuyo auxilio expresamos los sentimientos y las ideas del alma. Es necesario que 
ambas tengan disposición. Todas las cosas se abarcan con ayuda de la memoria. Pero 
todo esto lo realiza la declamación. Es, pues, necesario al orador el conocimiento de estas 
cinco partes. 
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XX De las partes de la retórica y en particular de la invención 


Las partes de la retórica, como las dividimos en el capítulo anterior, son de dos clases: 
sustanciales o esenciales, que también se llaman principales, y accidentales, que se llaman 
menos principales. Las sustanciales 


Invención 



Son < Disposición 
Elocución 


La invención es el descubrimiento anticipado, inteligente y cuidadoso de los 
argumentos verdaderos o verosímiles que hacen plausible una causa. Esta parte se 
extiende más ampliamente que las otras partes de la retórica, y, una vez conocida ésta, se 
tiene lo que es principal en un escrito o en un discurso. Por ello, de acuerdo con el modo 
usual de hablar, solemos decir que los que escriben o hablan elegantemente tienen en alto 
grado la virtud de la invención. Sin embargo, el predicador debe trabajar en esto, para 
que el sentimiento piadoso 
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Pars fecunda : 


P ipfcpiura affeJtum intra felegendo concepcm, in auditortim áni¬ 
mos dicendo traníinittar. Si quid autcm interlcgcndum offendc- 
nr, quod ¿pfum tnagisafficiar, ibi pcdcm figat, (k cum animo fno 
vcrfer arque tra&ct.nec oblatam pij affcftus occafionem vacuam abi 
re finet. Ea ueró oinma.qux uel legendo vel meditando muenerir, 
breuifiime in cartuladcfcribaoquo vidclicet inprofpcdu cunda, 
qu* inuencrir.habrat: vt commodiora ex lilis eligere, 5c in ordmem 

redi jere oofsit. Conll.it icitur hxc,Exordio, Narratxone.Egrcfsio- t 

.í 1 X r- ■ e ¡i i r ° r Inueutl"» 0*1 

ne.Ditiiíionc.confirimtionc.contutarione.oc concluíione: qux lin- t, Ul pjujtni 

S'ilantn fuotempore.locoqueexplicabuntur. Sed quiaexcogitare, coaftac. 

Ce muenire atnpfjm diccndi mareriam fi eius rede vtendimoduml 

ignoren non magisíVuduofum eíl, quam xdium formam «Se xdiíica[ 

tionem animo concipere.fine materia ex qua conlictai. Ideo curan. 

du.ii efl vt inuenumui res. 

\ Trilles. \Mcliore*. 

7 lucundas. / Fífidaciorcs. 

Trifles vt (i -iripinat loqni de miferia ommú tribularionü copia: 

& inop¡» cotilo atioms.-quando multifaric quis p.-titur ,5c ¿ reinine 
relcuatur.tunc uoce lugnbri.ac uultu denudo pioítrai fic.Occupa- 
no magna creira til ómnibus hommibusrOÍ: iiigum gtaue fuper 
¡filio; Adjinrá dic exitusdc ventrematmeorum: víque in dicm fcpul 
R tura: in matrem oinniu-.n , Itcin.Qjiisdctoculis meis Contení lachry 
marutn : vtfieamnnli-nbilcin humana- conditionis mgreflum: tul- 
pabilein humanx conucrfanonis progre flmn.damnabilun humana: 
dilToIarioiiiiegrcfrumrcor.lideraucrim igitur cum lachn nusdc ouo 
fadus efl homo,quid faenar homo , quid fidurus fit homo. Sane de 
térra iormatus eíl homo: conceptus in culpa; Natus ad poenam . 

Agit praua qux nonI¡cent: turpia qux non dcccnr. Vana qux nó 
expedutm. Item proponens iliud bauidirum . Peccato r uidebit 
Sí irafcetur dentibus um firenict & tabcfcct: Dcíidcnum peccato- 
rum ncribir. Et loquens de p^nis Inferm & damnatorum ^cc. Er h- 
S cct tulliría mier omnesammx paflonesmáxime corpon noccr.quia 
I- merorc anuni dojcuur Spmtiis.ac Spiritus milis cxficctofTá: ni- 
'lonm iis ell ncceflana, quia vt inquit Aug.leticiaarquetriflicia 
•uiafi obús dulcís & atnarus cllanimi. Proponat timcndam xter- 
nam penamrtimer.dnm illum homlnlem ludio; diem.-timcndosaut 
potiushorrendos cruciatti, Inferm : horribi'em diem Iudici; propo¬ 
nens. Dauid.verba proferet:Deus manifcflc vemet. Dciisipfe, 

^ non filcbitrignis ante ipfum pixibir.Sc umpcHasualida.-aduoca- 
bit ccclum dcfiirfuin, & tena di fe eme re nopuluni fu uní : & omnes, 

Jiulla habita nobiIitatis,aut fcicntix ratiñnc, ílal inius ante eiustri 
i jbunal. \ hi ciiiiMinrm patrem nuTerironflx noluiirus ajnufterc. 
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que concibió dentro de sí mismo mediante la lectura, lo transmita mediante su palabra a 
los ánimos de los oyentes. Mas si se encuentra con algo que debe ser entresacado porque 
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lo impresiona más, deténgase y medítelo y examínelo con su mente y no deje que la 
ocasión que se le presentó pase sin un sentimiento piadoso. Y todo aquello que haya 
encontrado leyendo o meditando, descríbalo muy brevemente en un pequeño papel, para 
que todos los argumentos que haya encontrado los tenga en conjunto a la vista a fin de 
que de entre ellos pueda elegir los más convenientes y ponerlos en orden. 

La invención, pues, consta de exordio, narración, digresión, división, confirmación, 
refutación y conclusión, las cuales serán explicadas cada una por separado a su debido 
tiempo y en el lugar oportuno. Pero, ya que excogitar y descubrir un amplio material 
oratorio, si ignoras el modo de usarlo correctamente, no es más fructuoso que concebir 
con la mente la forma y edificación de una casa sin tener el material con qué realizarlo, 
debemos procurar descubrir asuntos: 

( Tristes í Mejores 

( Agradables \ Más eficaces. 

Los tristes, por ejemplo, si se propone hablar de la miseria de todos por la abundancia 
de tribulaciones y la falta de consuelo, cuando alguien sufre de diversas maneras y por 
nadie es abviado; entonces, con voz lúgubre y semblante abatido, hable así: “Una gran 
ocupación ha sido creada por todos los hombres y un yugo pesado sobre los hijos de 
Adán, desde el día de la salida del vientre de su madre hasta el día de la sepultura en la 
madre de todos”. Igualmente: “¡Quién diera a mis ojos una fuente de lágrimas para llorar 
el miserable ingreso de la condición humana, el culpable progreso de la conversación 
humana, el condenable egreso de la desolación humana! Consideraría, pues, con 
lágrimas, de qué fue hecho el hombre, qué hace el hombre, qué hará el hombre. Sin 
duda, el hombre fue formado de tierra, concebido en la culpa, nacido para la pena; hace 
cosas malas que no le son lícitas, cosas torpes que no son convenientes; cosas vanas que 
no son útiles”. Igualmente, proponiendo aquello de David: “El pecador verá y se llenará 
de ira, le rechinarán los dientes y se derretirá; el deseo de los pecadores desaparecerá”. Y 
hablando de las penas del infierno y de los condenados, etcétera. 

Y aunque entre todas las pasiones del alma, la tristeza es la que especialmente daña al 
cuerpo, porque en la aflicción del alma el espíriúi se aleja, y el espíritu triste quebranta 
los huesos, sin embargo, es necesaria porque, como dice Agustín, la alegría y la tristeza 
son como alimento dulce y amargo del alma. Proponga la temible pena eterna, el temible 
día horrible del juicio, los temibles, o más bien, horrendos tormentos del infierno. Al 
presentar el horrible día del juicio, proferirá las palabras de David: “Vendrá nuestro Dios 
manifiestamente; Dios mismo, y no callará; delante de él irá ardiente fiiego y furiosa 
tempestad. Llamará desde arriba a los cielos y a la tierra para juzgar a su pueblo” y 
todos, sin tener en cuenta la nobleza o la ciencia, estaremos ante su tribunal. Allí, a aquel 
que no quisimos reconocer como padre de misericordia, lo experimenta- 
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7 o RbetoricA ClrriftiarjA 

luílum iudiceinexperiemur. Dicat mxta id quod fcriptum rcliquit 
R. A ug. futurum nerum, & ilridorcm dcntium.ululatum, & lamen 
tationem>¿k tardam pucmccnnamtquando mouebunturfundamen- 
tanionttuin,& arde bit ierra, vfqucad Inferes deorfum: quando(re 
ftc Apoflo'.orum principe ) cedí ardcnrcsfoluentur, elementa igms 
ardorc tabcfccnt:quando(vt fa.uator noÜcrait;Ctiam virtutcs corlo- 
rum mouebuntunquando fol obfcurabuur .luna non dabit lumen 
fuum,.5c (tcllxcadcnc de cuelo. Ollcndet demeeps , nihil inferno 
eflepoíle liorribihu>,horribilcm lííe pnu3tionem uifioms Dei: tilü V 
eíTclacum line menfura , protundum fine profundo, plcnuin ar¬ 
dorc, ¿cfetorcinto Icrabili: nullum cíTe ordincui , horrortm xter- 
STfi... fu per nuin , nulUm fpcm bom, nullam malí fugam. lucundas: Vt (i lo- 
lfj.c.j 4. quatur de gloriar magmcudinc quam fancli habent. £t quo modo 
^ít,Hítenla, extenfa,eterna,perfecta,& integra. Proferateum locun- 
ditate. fcllaunm mcunditas gaudiuni ad exteriora adro prorum- 
. pemivcalioscxcitctad Gaudcnd un. Ve (i proferir illud Baruch aiy 
h’* «'"c ^ ^ rae * q ua magna 1 ll doinus Uci?& ingiiis lotus pollefiioms eius: 

iu.upiiJí. niagnuscll nóliabctfinan,exccifus& immcnfu*. Ibi hyinnidict 

A: gelorii chori.Ibi focaras ciuiü fu crnoruin.lbi dulcís fifcntmras X 
já pcrcgrínatione huius trifh labore reddciii tiuin . Ibi tclhiiiras noel 
fine : acerin a:, (me labe: fi-fri a. fine nube. Ibi quidquid ainnbi-J 
ruradf.it: lucdefiderabiturquod non adent: omne quod ibietic 
Cx quodill: b.muin crit: Ck íununus Dcusíumn.um bcu uni ene: 
lomniiiobcatifsimum. Itafemper fine certunttrie: Ibi vacabimus, 
Ai’f. Ib »». dt ui debí mus. uidcbimus «Scamabimus. Amabmiuj laiidibinius 
iiui. efie quodem 111 fine fine fine. Qjod ibi praparauit Deus dibcen- 
tibu> fe: lide non capitur, fpenonattingitur: Chántate non appte- 
lunditur: Dclidcria Cic uotatranfgreditur: acquin poreíl: xflimari y 
non putei!. ltctnilludCluyf.de rcparationc iapfi . Nulla cntin 
futuro difcordia.ftd cúnela confona, cun£Í3 cniiuer-ientia.Oiuniú 
cmm fimetorum crit vra concordia. Nullus tbi di.,boli inctus, nuil* 
mlidix ccmoiium. lena gehtnnx:procul mors netjaecorporis 
ncc animar: feo irnmurtalitatjs muñere metus uurejue rcfolutu* In- 
tuerc tu 111 non folum ex hominibus:fcd ex Ar.gclisatcjuc Ardían 

gdis: i roiiis,iScdominatioribiis,pr¿ncipibu!,acp’otenatibusconiia 

eatuin . De ugcautcm.qui horuni medius rcüdcr dicere vox nuila 
fulhcit. ttlugui mncm (ermonem, atq; omi.cin fenfum humana- 
nu-ims exccditdeius dlud: 1 l a pulchnrudoplla mrtut.illagloria,illa 7 
magnificencia. Item illud Grcg. Temporal,s v ita.xrcrn* fu* com- 
patata mors v 11 dretnda potius qu. muirá. lpf c C mm quotid,anu> 
dck¿tus corrnptiotus, quid cil aliad quam quadam prolixitasmor* 
tis. autanlmyuadicere, vel quis mtclkflus cancrc fufficit: 
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remos como justo juez. Hable, de acuerdo con aquello que dejó escrito San Agustín, del 
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llanto futuro, del rechinar de dientes, del alarido y de la lamentación y del tardío 
arrepentimiento, cuando serán sacudidos los fundamentos de los montes y arderá la 
tierra, hacia abajo, hasta los infiernos; cuando (de acuerdo con el testimonio del príncipe 
de los apóstoles) “los cielos con estrépito pasarán y los elementos, abrasados, se 
disolverán”; cuando (como dice nuestro Salvador) “los poderes de los cielos se 
conmoverán, el sol se oscurecerá, y la luna no dará su luz y las estrellas caerán del 
cielo”. 

Mostrará en seguida que nada puede ser más horrible que el infierno, que es horrible la 
privación de la visión de Dios, que el infierno es un lago sin medida, profundo sin 
profundidad, lleno de ardor y de un hedor intolerable, que no hay ningún orden, que hay 
un horror eterno, que no hay esperanza del bien, ninguna escapatoria del mal. 

Agradables: por ejemplo, si habla de la grandeza de la gloria que tienen los santos y de 
qué modo es intensa, extensa, eterna, perfecta e íntegra, hable con jocundidad. Mas la 
jocundidad es un gozo que de tal manera prorrumpe hacia el exterior, que invita a otros a 
gozarse. Por ejemplo, si profiere aquello de Barac, 3: “¡Oh Israel, cuán grande es la casa 
de Dios y cuán vasto su dominio! Es grande y no tiene término, excelso e inmenso”; allí 
los coros de los ángeles que entonan himnos; allí la sociedad de los ciudadanos celestes; 
allí la dulce solemnidad de quienes regresan de este peregrinar en medio de tristes 
trabajos; allí la festividad sin fin, la eternidad sin desgracias, la serenidad sin nubes; allí se 
hallará cuanto será amado, y no será deseado lo que no se halle presente; todo lo que 
habrá allí y lo que hay es bueno; y el Dios sumo será el sumo bien absolutamente 
dichoso; habrá certeza de que así será siempre; allí estaremos libres y veremos, veremos 
y amaremos, amaremos y alabaremos al ser que existirá por los siglos de los siglos. Lo 
que allí preparó Dios para quienes lo aman no se comprende con la fe, no se palpa con la 
esperanza, no se aprehende con la caridad, excede a los deseos y votos: puede adquirirse, 
no puede ser valuado. 

Igualmente, aquello de Crisógono sobre la reparación de la caída: No habrá en el 
futuro discordia alguna, sino que todo será armonioso, todo conforme, pues será única la 
concordia de todos los santos; allí, ningún miedo al diablo, ningunas asechanzas de 
demonios, el infiemo estará lejos, no habrá muerte ni del cueipo ni del alma, sino que 
ambos miedos se disolverán con el don de la inmortalidad. Mira el conjunto congregado, 
no sólo de hombres sino también de ángeles y arcángeles, tronos y dominaciones, 
principados y potestades. Y ninguna voz es suficiente para hablar del rey que se sienta en 
medio de éstos. Escapa a toda palabra y excede a toda idea de la mente humana aquel 
esplendor, aquella belleza, aquella virtud, aquella gloria, aquella magnificencia. 

Asimismo, aquello de Gregorio: La vida temporal, comparada con la vida eterna, más 
que vida debe llamarse muerte. Ciertamente, el mismo defecto cotidiano de la corrupción 
¿qué otra cosa es sino cierta extensión de muerte? ¿Y qué lengua puede decir o qué 
intelecto puede comprender cuán grandes son 
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Parsfecunda. _77 

illa fupernarciuitatísquanta fint¿aud¡a Angelorum chons n.tercf- 
fe, cum bcatiGliinis fptntibus glonxconditoris afjiílerc.pr.xfcntem 
Uei vultum cerneré,incircum fcriprum lumen vidcrc, nuliomoms 
ahici inetu ? Incorrupuoms perpetuar muñere Ixtari. Alcliores, 
Q_uid quid a Chrilhano Oratorc propomrur, cum bonum tic, mo- 
\ dum fcrucc oportec: ira vr res incliores & vtihores prxponat fem- 
per. Dcmde.efHcacioresfubiungat. Nam vrrbum Ücicü fapiei:- 
tu ( 3 c mtelbgeniia noftra. Porro per verbum peruemturad medie- 
ctum.per intcl c&uin ad rcm.perrcm ad rationcil), per rationem ad 
uum.per uiam ad uentatcin, per vcritatcm ad vitain ¿c falutcm.per- 
nngiinusneriiain . Ideo in ómnibus ordo ell feruandus, vt atticiat 
3 c proíiciat. Debetprarcerea oratur feu veibi Del pr.edicacor, pi i- 
nmm quidcm materias eligcre pukhras; 3 ccxccltcn(cs,plurimaimjue 
vcthcatem his qui auditun 'unrafTcrentcs. Deindc,parare congruas 
dicendx maten.rfacu ratesriTU ta cum di igemia arque indulln». , 
B Cum mhilabud tit eloqueritia.nifi copiosé loqueosfapient a.Nclic 
vcluti Cato, Piclor, , 3 c Pifo,qui cuín neque haberent quibus rebus * 
ornarent orationcm,ñeque inte 1 igcrcnt quid diCtrcnr, vuatn dicen 
di lauúcm puubai.t clic brcuiutcin, 

VndcpttcnJj fnit et (¡ha cenutr.it oratorem reíeoncionjtftiM 
piopomre. , Cap. XXL 

A D tnfliMiionr m populi, conuenít, non modo verbi Dei con 
cionat ms. verum rnain rcliquos chrilbanos oratorc, dciu 
mere , pro rationc loen 5 c tunpor s,cx farclisdottoubus an 
tiqunpatnbus,derretíspone bcalibus, 3v contili) reúne prop« t ra - 
máteme,\X argumento nodromáxime conueniant, quod non dilfi 
cilccntadinbitis operum indmbus. Ncc tnt abs c, mmmplun 
tnum prodent,rccurrcre ad ípfuin rmniutn rerum ti nreindcorigi 
nem,nen.pé,facrain fcriptur:,in,vndcomma uberrime f.aturiui tex 
caque haunrc,t.im ucteri inquam,arque nououllamcntoauclorita 
tcs.ác rclbmoma , quibus vrnmur ad iacicndam íidem reí de qua rgi 
lur.tencntes femper fcri|>tur.r facr.r intelligenuarn germanam, íoll- 
D datn exprcísamq;, quar non tam cloqiicntiatn , quiin Dei veritatcin 
probare cupir, liccr.in veroque noilr.T fidci inflruinentonor. lolrm 
fub imiores dnel riñas quar ad dinmuatcm attinent, fed etiam huma¬ 
nas fcientias diuiimus tradirasacfeitu dignas cxubtramilsimé comí 
neri liquct. Ná vr.Cafsiodorus a-t in prologo fupcrpfalmos,l loque 
halegn diuin.vjiumanis non ell formara feminnibus: neejuc contu- 
usinccrta ferrarambagibusrvtaut rebuspreterios obliuionc difcc- 
dat,aotpr.cfeiniuin confulione turbctur.aur fiituroruin dubijscali- 
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los gozos de hallarse entre los coros de los ángeles de la ciudad celeste, de asistir con los 
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espíritus beatísimos a la gloria del Creador, de mirar el rostro presente de Dios, de ver 
una luz sin límites, de no estar afectado por ningún miedo a la muerte? Alégrate por el 
don de la perpetua incorrupción. 

Los mejores. Siendo bueno todo lo que es propuesto por el orador cristiano, conviene 
que conserve la moderación, de tal manera que siempre ponga primero las cosas mejores 
y más útiles y luego añada las más eficaces; pues la palabra de Dios es nuestra sabiduría 
e inteligencia. Sin duda, a través de la palabra se llega al intelecto, por el intelecto a la 
cosa, por la cosa a la razón, por la razón al método, por el método a la verdad, por la 
verdad alcanzamos la vida y la salvación eterna. Por eso, en todo debe observarse un 
orden para que impresione y sea útil. 

Además, el orador o predicador de la palabra de Dios, debe primeramente elegir 
materias bellas y excelentes y que aporten muchísima utilidad a los que van a oírlo; 
después, preparar con mucha diligencia e industria los medios idóneos a la materia que va 
a exponer, dado que la elocuencia no es otra cosa que la sabiduría que habla con 
abundancia de recursos, para que no sea como Catón, Píctor y Pisón, los cuales, como 
no tenían con qué recursos adornar su discurso ni sabían qué decir, consideraban que la 
brevedad es la única cualidad de la elocuencia. 
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XXL Dónde deben buscarse aquellas cosas que conviene proponga el orador o 

PREDICADOR 

Para la instrucción del pueblo, conviene que no sólo los predicadores de la palabra de 
Dios, sino también los demás oradores cristianos tomen, teniendo en cuenta el lugar y las 
circunstancias, de los santos doctores, de los antiguos padres, de los decretos pontificios 
y de los concilios los puntos que más se acomoden a la materia propuesta y a nuestro 
argumento; lo cual no será difícil si se emplean los índices de las obras. Y no será fuera 
de propósito, sino que será muy útil recurrir a la fuente y origen mismo de todas las 
cosas, o sea, a la Sagrada Escritura de donde manan abundantes todas las cosas, y sacar 
de ella tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, autoridades y testimonios que 
usemos para probar el asunto de que se trata, teniendo siempre una comprensión 
auténtica, sólida y clara de la Sagrada Escritura. Y aunque desea demostrar no tanto la 
elocuencia como la verdad de Dios, es evidente que en ambos instrumentos de nuestra fe 
se contienen muy exuberantemente, no sólo las verdades más sublimes que se relacionan 
con la divinidad, sino también las ciencias humanas transmitidas divinamente y dignas de 
ser conocidas. 

En efecto, como dice Casiodoro en su prólogo sobre los salmos, la elocuencia de la ley 
divina no está formada con palabras humanas ni se presenta incierta con perífrasis 
oscuras como para apartarse, con el olvido, de las cosas pretéritas, o perturbarse por la 
confusión de las presentes, o ser eludida por los 
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buseludatur: fcd cordi non corporahbus auribus loquens: magna 
ventare,magna prxfcientia.firmitate cuneta dijudicans ¿ auitoris fui 
veritate coníilht. Et Rupertus ¿lie Tutelen. ctiain fcnptuin rcliquit, 
o quam dulce,quam prxclarú cíh ca, qux loquimur aut fcribimus, 
talladle , vteaprudens auditor fiuc beneuolus leftor, nequáquam 
digneturadfcribere nobis, dicat<jue,non enim uos «rílts qui loquimi- 
ni, fcd fpiritus patris vellri qui loquitur in vobis. Non enim, prar- 
cogitarc dcbemusqualibus verborum phalens fanctx fcnpturx fcn- 
fum exorneinus, dabumur cmm nobu verba fponte venientia, de 
fpmru patris coclcftis.qux vilque quantó niagis Iponte venient, ta¬ 
to 5 c minus fatigationis nobis, 5 c audientibus fiuc legentibus plus 

.__ afferent dclcóationis. Poetas a uinsgrauibus, 5 cin auftoricate po-í 

temí* »ui |fuís.aut raro , aut nunquam proferri deccr; 5 c fiquidem vfu ueniat, F 
¡uro iutn *\a!iquod teflimonium ab ijs fumi.debct clic gnomn.ucl fcmcnri- me 
l rcud ^ as ! >,0 ¡morabj!is, 5 c fapicns. Ncc vetbi Dei prxdicator fumma, 5 c 11 .tima,' 
diurna & humana mifccbtt,fedadeó articúlate , c'aré 5 ; artificiase 
hxc componit ibis,bis illa íurgit: vt non modo nullain tibí vicifsim; 
obfcuritatcm alTerant, verum criant vtraque vtrifquc adlul rni t !u 
Philofopho.^’icn. Verum Phüofophorum rain naturabum q*um moralium di 
rú d.-Cta qao cta.facUquc cuín modo adduccrc non mutile critica tatúen lege sr 


'CCAC? , 


moao addu-j cx biscaqux vtilia fuennt, tantum cor.fcctcntur; re i 1011 a \t Ml.i,, 
pro futura rcfpuantur,5c intclligatur non elle ncccfTarta'addi mor-l 
ilrationetn fidei Chriftunx . Sicmmfacra fcnptura 6; cceldi.v ca-’ü 
timbe* traditione fulcaeÜ,vt re ueiafuicitur, 5c riutur 1 des: « uod' 
ait D. Bafilius: c¿ufmodiprobatior.cs profe el o non de liderar; r.ili 
forte exempii caula,5c ad oftcndciuiuin quantopereuirtus iib>ctir* 
fucrit ob folum temporalc prznuum.Sic 1). Paulus foleteci,r-lii:ni 
fertpta citare, vt tn aítibus Apoílobirum.cum concionarenir ad po- 
pulum5tin A reopago ínter extera ait, ficut 5c quídam de vclltis 
poetis dixcruitr. Iplius enim 6c genus fumus. bcmillicbiuni 

111 Phxnomenisarati Icgitur, 5c de Mcnandri comedla fuu.pfit 1 er 

i.Cor.rj.d- fumlambtcuni. Corrumpuntbonos mores colloquia mala. htin." 

|j. «pillóla ad I'itum carmen fumplit ex Epimcnme fiuc ca bniaibo Jh 

Crctcnfcs ftinpcr mendaces,malar bcllix, ventns pipi. Nccn iu n 
fi pro opominitate tcinporis. Gcntilium poítarum verfibus raro ad 
nvidurn abutatur, 5 c vtioci potius qu.im < (lentatioim oporrunitas 
exigebatjtn inoren) Apum qux de dtueríis floribus folent mella cñ 
poneré , 5c lauorum ccllulas coaptare. Ncc ideo (tamil tota m i’litis 
poetx poclitn approbauit. Anm.aducrtendum cll inpnir.is <re rúa 
m diumoíum tcibnioniorum allegatione meonuet ici na f, at i cuod 
fcripturam f.icramprn ,pfa fuá almudme non vno e< den ójíinfu 
v niucrfi accipiunt.led ciufdcm cloqnia abteratour abter, ahusauij 
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casos dudosos de las futuras, sino que, hablando al corazón, no a los oídos corporales, 
juzgándolo todo con gran verdad, con gran presciencia, con gran firmeza, se apoya en la 
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verdad de su autor. 

Y Ruperto el Tuiciense también dejó escrito: ¡Oh cuán dulce, cuán excelente es que 
aquello que decimos o escribimos sea tal, que el prudente oyente o el benévolo lector de 
ninguna manera considera digno atribuirlo a nosotros y dice: en efecto, no sois vosotros 
los que habláis, sino el espíritu de vuestro padre que habla en vosotros! 

En efecto, no debemos pensar de antemano con cuáles collares de palabras adornar el 
sentido de la Sagrada Escritura, pues se nos darán palabras que vienen espontáneamente 
del espíritu del Padre celeste, las cuales, ciertamente, cuanto más espontáneamente 
vengan, tanto menos fatiga nos causarán y más deleite de los oyentes o lectores. 

Los poetas rara vez o nunca deben ser citados por varones respetables y que gozan de 
autoridad. Y si llega a ocurrir que se tome de ellos algún testimonio, debe ser una máxima 
o sentencia memorable y sabia. Y el predicador de la palabra de Dios no mezclará las 
cosas más elevadas y las ínfimas, las divinas y las humanas, sino que pone éstas junto a 
aquéllas y une aquéllas a éstas en forma tan articulada, tan clara y con tanto arte, que no 
sólo no se ocasionan oscuridad mutuamente, sino que inclusive unas a otras se dan luz. 

Sin embargo, no será inútil aducir dichos y hechos tanto de los filósofos de la 
naturaleza como de los filósofos moralistas; no obstante, léanse para buscar en ellos 
solamente lo que fuere útil, y rechácese lo demás como no aprovechable y entiéndase 
que no es necesario para la demostración de la fe cristiana. En efecto, si la fe está 
sostenida por la Sagrada Escritura y la tradición de la Iglesia católica, como en realidad se 
sostiene y se apoya en ellas, como dice San Basilio, seguramente no echa de menos 
pruebas de esa naturaleza, a no ser para ejemplificar y demostrar cuánto cuidado 
tuvieron ellos de la virtud por el solo premio temporal. Así, San Pablo suele citar los 
escritos de los gentiles, como en los Hechos de los Apóstoles cuando hablaba al pueblo, y 
en el Areópago, entre otras cosas, dice: “Como también algunos de vuestros poetas 
dijeron: ‘Porque somos linaje suyo’”; este hemistiquio se lee en los Fenómenos de Arato; 
y de una comedia de Menandro tomó un verso yámbico: “Las conversaciones malas 
corrompen las buenas costumbres”. Y en la Epístola a Tito tomó un verso de 
Epiménides, o bien de Calimaco: “Los cretenses, siempre embusteros, bestias malas y 
glotones”. Y no es extraño que muy rara vez use, por una coyuntura favorable, versos de 
los poetas gentiles, y como lo exigía la ocasión, más que la ostentación, a la manera de 
las abejas que de diversas flores suelen formar la miel y ajustar las celdillas de los 
panales; y no por ello aprobó al instante toda la poesía de aquel poeta. 

Debe advertirse ante todo (para que no se haga alguna inconveniencia en la citación de 
los testimonios divinos) que, por su profundidad misma, no todos toman la Sagrada 
Escritura en un mismo sentido, sino que sus palabras uno las interpreta de una manera, y 
otro, de manera diferente; de tal modo que parece 
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que de ella pueden sacarse casi tantas sentencias cuantos hombres hay. Sin embargo, 
debe tenerse cuidado, en la exposición de las Sagradas Escrituras, de no seguir la agudeza 
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del ingenio humano o la fuerza y razón de la naturaleza, sino interpretarlas de acuerdo 
con la fe recibida de los mayores y el método proporcional de esta fe. Pues tal vez 
podremos exponer a los filósofos de acuerdo con el método de la ciencia, sin que 
también empleemos la fe, pero no podremos exponer prudentemente los Sagrados Libros 
sin la fe y la doctrina de los mayores, como bien tiene el sínodo Trulano, cuando dice: 
“Conviene que los que presiden las iglesias enseñen al clero y al pueblo recogiendo de la 
Sagrada Escritura la inteligencia y los juicios de la verdad y sin transgredir los términos 
ya puestos o la tradición de los santos padres. Pero aunque sugiere alguna controversia 
respecto a la Sagrada Escritura, no la interpreten de modo diferente a como la expusieron 
en sus escritos las luminarias y los doctores de la Iglesia; y con estas cosas pueden 
adquirir mayor gloria que si inventan lo que dicen. Y siempre que vacilen con respecto a 
esto, no se aparten de lo que conviene”. Hasta aquí el Concilio. 

Por ello muchos, confiando más en sí mismos, se apartaron lejos del verdadero 
sentido de las Escrituras. Pues, a causa de esto, Novaciano expone la Sagrada Escritura 
de un modo, de otro modo Fotino; de otro, Sabelio; de otro, Donato; de otro modo 
Arrio, Eunomio, Macedonio; de otro, Apolinar, Prisciliano; de otro, Joviniano, Pelagio, 
Celestio; de otro, finalmente, Nestorio. 

Y precisamente por tan grandes sinuosidades de un error tan vario, es muy necesario 
que la línea de la interpretación profética y apostólica sea dirigida según la norma del 
sentido eclesiástico y católico. Igualmente, en la misma Iglesia católica debemos poner 
muchísima diligencia en sostener lo que en todas partes, lo que siempre, lo que por todos 
ha sido creído. Con muchas y eximias dotes, promesas y beneficios Dios da esplendor a 
esta su Iglesia católica, más querida que la cual nada tiene en la tierra. Continuamente la 
honra, conserva, defiende, salva. Además, determinó que ésta fuera su casa, en la cual 
todos los hijos de Dios fueran abrigados, enseñados y ejercitados. Quiso que ella fuera 
columna y fundamento de la verdad, para que no dudemos de su doctrina; ella, como 
maestra, guardiana e intérprete de la verdad, obtiene una fe y una autoridad inviolables. 
Decretó, además, que estuviera fundada sobre una piedra firme para que estuviéramos 
ciertos de que ella se mantiene inamovible e inconcusa y que prevalece inexpugnable aun 
a las puertas del infierno, esto es, a las gravísimas impugnaciones de los adversarios. 

Por ello, Vicente de Lerins, contra las profanas innovaciones de todos los herejes, 
declara que, como preguntara con gran empeño y suma atención al mayor número 
posible de varones sobresalientes por su santidad y doctrina, de qué modo podía con un 
método cierto y casi general y singular discernir la verdad de la fe católica de la falsedad 
de la perversidad herética, siempre recibió de casi todos esta respuesta: que si él mismo o 
algún otro quería detener los 
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fraudes de los herejes que aparecían y evitar sus lazos y permanecer sano e íntegro en la 
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fe sana, debía, con la ayuda del Señor, proteger su fe de doble manera, a saber, 
primeramente, con la autoridad de la ley divina, y luego con la tradición de la Iglesia 
católica, como mencionamos más arriba. 

Tal vez pregunte aquí alguien: “Si es perfecto el canon de las Escrituras y se basta a sí 
mismo para todo, ¿por qué es necesario que se le añada la autoridad de la inteligencia 
eclesiástica?” La causa es evidente: porque conviene aprender la verdad en quienes 
fueron puestos los carismas del Señor; en ellos está la sucesión de la Iglesia que proviene 
de los apóstoles y se conserva la palabra que es sana e irreprobable. En efecto, éstos 
salvaguardan aquella fe nuestra en un solo Dios que hizo todas las cosas, y acrecientan el 
amor al Hijo de Dios que hizo tan grandes disposiciones por nosotros, y sin peligro nos 
exponen las Escrituras. Pues no es conveniente buscar en otros la verdad que es fácil 
tomar de la Iglesia, dado que en ella, como en un rico receptáculo, los apóstoles dejaron 
muy abundantemente todo lo que es de la verdad, para que todo el que quiera tome de 
ella la bebida de la vida. Ella, en efecto, es la entrada de la vida, y todos los demás son 
bandidos y ladrones. Por lo cual, conviene evitarlos; mas, lo que es de la Iglesia, amarlo 
con un gran amor y aprehender la tradición de la verdad. 

Y si ni siquiera los apóstoles nos hubieran dejado Escrituras, ¿no es verdad que sería 
conveniente seguir el orden de la tradición que transmitieron a quienes confiaban las 
iglesias? A esta ordenación dan su asentimiento muchas naciones de aquellos bárbaros 
que creen en Cristo, teniendo, sin letras o tinta, escrita en sus corazones, por medio del 
espíritu, la salvación, y custodiando diligentemente la antigua tradición. 

En efecto, también aquel vaso de elección dice: Puso Dios en la Iglesia primero 
apóstoles, luego profetas, luego doctores. Por lo cual es necesario que el cristiano crea 
todo lo que abarca la Escritura divina o canónica. Por otra parte, no es lícito buscar los 
libros ciertos y legítimos de la Escritura en otra parte, sino en el juicio y autoridad de la 
Iglesia; primeramente, para que distingamos con certeza las Escrituras canónicas y 
verdaderas de las adulteradas. Por ello, Jerónimo atestigua en el símbolo a Dámaso: 
“Recibimos el Antiguo y el Nuevo Testamento en aquel número de libros que transmite 
la autoridad de la santa Iglesia católica”. Y Agustín, en Contra la epístola de Maniqueo, 
c. 5, dice: “Yo, por cierto, no creería en el evangelio, si no me lo recomendara la 
autoridad de la Iglesia católica”. En segundo lugar, para que haya certeza sobre el 
verdadero sentido de la Escritura y su apta interpretación, para que por lo demás, no 
dudemos sin fin ni discutamos sobre el sentido de las palabras. En tercer lugar, para que 
en las cuestiones más graves acerca de la fe, y en las controversias que pueden surgir, 
haya un juez y se interponga su legítima autoridad. 

En efecto, así como es muy verdadero lo que Epifanio enseña contra las here- 
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jías: que no puede recibirse todo de la Sagrada Escritura, así Agustín afirma muy bien 
que, en los casos dudosos respecto a la fe y la certeza, ayuda muchísimo la autoridad de 
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la Iglesia católica. En efecto, no puede faltarle a la Iglesia el Espíritu que la induzca a 
toda verdad, como Cristo mismo prometió. 

Además, para que sean constituidos los cánones con respecto a las personas, lugares y 
tiempos, se conserve íntegra la disciplina y se dicten leyes. En efecto, Dios dio esta 
potestad a su Iglesia católica para la edificación y no para la destrucción. 

Así pues, por todas estas razones, para omitir otras (si quieres verlas con más 
amplitud, lee al doctísimo y piadosísimo Pedro Canisio), es evidente que la autoridad de 
la Iglesia no sólo es útil sino necesaria, de tal manera que sin ella la comunidad cristiana 
no puede considerarse como otra cosa que como la confusión babilónica. 

Por ello, así como creemos en la Escritura, nos adherimos a ella y le atribuimos la 
máxima autoridad por el testimonio del Espíritu divino que habla en ella, así, debemos a 
la Iglesia fe, reverencia y obediencia, porque con ese mismo Espíritu fue informada, 
dotada y confirmada por Cristo su cabeza y esposo, de tal manera que no puede no ser 
lo que se dice: columna y fundamento de la verdad. 

Por ello, muy bien decreta el sacrosanto, ecuménico y general sínodo Tridentino, 
sesión iy “que nadie, apoyado en su sabiduría, llevando, en las cosas de la fe y de las 
costumbres que pertenecen a la edificación de la doctrina cristiana, la Sagrada Escritura 
hacia sus sentidos en contra del sentido que ha mantenido y mantiene la Santa Madre 
Iglesia de quien es propio el juzgar del verdadero sentido e interpretación de las Santas 
Escrituras, o también en contra del unánime consenso de los Padres, ose interpretar la 
Sagrada Escritura misma, aun cuando tales interpretaciones nunca fueren publicadas”. 

Examinadas así estas cosas, conviene que el predicador considere que cuanto se dice 
esté relacionado con nuestro propósito, evitando las prolijas digresiones del asunto; pues, 
desviándonos con bastante frecuencia, no fácilmente puede el discurso volver al punto de 
donde se había alejado por su deseo y el de los oyentes. Debe usar ejemplos, semejanzas 
y comparaciones, lo cual aparece en la enseñanza de nuestro Salvador y maestro 
Jesucristo, la cual abunda en parábolas y comparaciones. Lo mismo se hace en las 
epístolas de Pablo, sobre todo en la que está dirigida a los corintios, donde amonesta que 
debemos huir de la fornicación como de una cosa peor que un perro o una serpiente (c. 
6 ). Lo mismo se hace también en las obras de San Juan Crisóstomo y en las de otros 
autores muy sobresalientes, lo cual no sólo a los más indoctos y simples, sino también a 
los muy doctos les será de provecho para ayudar a la memoria. 

En relación con esto, nuestros indios occidentales son muy sobresalientes en sus 
comercios, los cuales siempre usan de semejanzas y comparaciones tomadas de otras 
cosas, para manifestar mejor la voluntad de su ánimo, y parece que se perciben más 
claramente en sus acciones y locuciones. Nunca faltan tampoco en su lenguaje las 
metáforas. 
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De difpofitione . 


Cap. XXII. 
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\ Artificialis, Se 
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XXII. De ladisposición 


Después de la invención, el siguiente trabajo es el de la disposición. En efecto, cuando de 
aquella confusa acumulación de argumentos, y como de un bosque, haya elegido a los 
más aptos, es necesario disponerlos en orden y colocarlos en su sitio. Debe hacerlo en tal 
forma que, al presentar sentencias o testimonios de las Escrituras, nada sea deforme, 
nada violento, sino que todos sean aptamente colocados en su sitio y tengan una cadencia 
rítmica, para que no parezca que fueron tomados de otra parte sino que nacieron con los 
argumentos mismos. San [Juan] Crisóstomo suele observarlo muy diligentemente; y 
Cicerón afirma que esta parte del discurso se logra especialmente con prudencia y juicio. 

Así se define: La disposición consiste en el orden y distribución de las cosas; ella indica 
en qué lugar debe colocarse cada una de ellas. Esta parte tiene tanta fuerza, que aun a los 
asuntos frívolos les da belleza. Sin ella toda invención, por muy sobresaliente que sea, se 
hace insulsa e impertinente. Esta de ninguna manera puede enseñarse para todas las 
materias por alguna vía determinada, pero me parece muy acertado que, en esta parte, 
cada cual atienda a su juicio y memoria cuando se haya ocupado mucho en la lectura de 
los escritores clásicos. 

La adecuada colocación aporta esta ventaja: ayuda muchísimo a la memoria tanto de 
los que hablan como de los que oyen. En efecto, es más fácil retener las cosas que están 
puestas en orden y unidas entre sí, que las que están ligadas entre sí sin ninguna 
disposición. 

La disposición es doble: 

La artificial [hecha de acuerdo con los 
principios del arte] y 
La acomodada a las circunstancias. 

La primera es la útil disposición de las partes del discurso, tratando cada cosa en su 
lugar. Aquí se mira qué corresponde al exordio, qué a la narración y a las demás partes, 
observado el orden usual en el discurso. 

La segunda es en la que debe considerarse qué exigen las circunstancias o qué es digno 
de las personas. Y empieza la causa por la narración o por alguna muy sólida 
argumentación, observando qué es congruente con el inicio, qué con el centro, qué con el 
final. 

En segundo lugar, debe evitarse toda asimetría para que nada abunde, resalte o 
parezca amontonado de prisa; por el contrario, todo debe estar unido y ligado entre sí 
con tanto arte, que parezca un solo cuerpo y, por así decir, una sola masa. 
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XXIII. De la elocución 


Luego que hayamos dispuesto los materiales encontrados, sigue el último y más grande 
trabajo, el de la elocución, el cual es como la última forma de la invención. En efecto, la 
primera forma es la disposición que, por así decir, pone en su lugar los diferentes huesos 
del cuerpo uniéndolos por medio de los ligamentos; y la última es la elocución, que añade 
a los huesos y nervios la carne y la sangre y su color y figura. 

Y así se define: Elocución es la acomodación de palabras idóneas y claras 
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Pars fecunda. 

rú ad inuentioncm accommodatio.cuius opc . i' qui ditit auiuii cmi-lrdecu: * 
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elle qu.e pvopolito cxcmplari fiunt, quulc cxéplar ipfuin cll. id 
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tiam copular,totainquc ira contexit orationem, vr ei nihil pr.rter ma- 
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sentencias a la invención, con cuya ayuda el que habla expresa los pensamientos 
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encerrados en su alma. Sin ella, la invención es inútil y semejante a una espada guardada 
y puesta dentro de la vaina. Más aún, sería más deseable un mediano poder de invención 
unido con la elocución, que una sabiduría muda y sin recursos para hablar. De ella es 
como una madre la reflexión, de la cual procede toda fuerza y ornato de la elocución. 

En efecto, así como los pintores primero conciben en su mente la imagen que quieren 
plasmar, cuyo modelo sigue la mano, así los oradores deben primero concebir los 
argumentos según su dignidad para que después la pluma siga la dirección y el orden del 
modelo establecido. Con esta comparación entendemos que las cosas que se hacen de 
acuerdo con el modelo establecido son tales cual es el modelo mismo. 

En efecto, ¿qué puede conseguirse de un modelo deforme sino una obra deforme? Por 
lo cual sucede que, cualquiera que haya concebido de la mejor manera los argumentos, 
los expresará también de la mejor manera. En efecto, se ha dicho con muchísima verdad; 
si concibes poderosamente el argumento, no te faltará ni la facundia ni palabra alguna 
para hablar. [Horacio, Arte poética 40 c.] Por consiguiente, entregúese entero el 
predicador a esta reflexión. Ella, en efecto (como dice Fab.), en muy pocas horas abarca 
también grandes causas; ella, cuantas veces se interrumpe el sueño, es ayudada por las 
tinieblas mismas de la noche; ella entre las partes medias de los argumentos encuentra 
algo vacío y no permite el ocio. Y no sólo dispone dentro de sí misma el orden de los 
argumentos, cosa que ella sola sería suficiente, sino que también liga las palabras y de tal 
manera entreteje todo el discurso, que nada le falta, salvo ponerlo por escrito. Pues las 
más de las veces se adhiere más fielmente a la memoria lo que no se afloja por alguna 
seguridad en el escribir. 

Se deben, pues, buscar los momentos y los lugares idóneos para esta reflexión. Y el 
tiempo más cómodo es el de madrugada o el nocturno, cuando ni la familia hace mucho 
mido, ni tumulto alguno nos quita parte de la reflexión. También la soledad o la oscuridad 
de un lugar hace más clara la penetración de la mente para reflexionar. Por otra parte, un 
lugar sagrado, y sobre todo aquel en que se guarda la Sagrada Eucaristía, es el mejor de 
todos. En efecto, la presencia sacramental de Cristo nuestro Señor dispone e impresiona 
de modo admirable la mente del hombre piadoso y lo induce a pensar en cosas saludables 
y útiles, más que en cosas curiosas y sutiles. 

Sin embargo, debe advertirse que, cuando comenzamos a reflexionar con nuestro 
espíritu en aquellos puntos que preparamos primero, debemos empezar nuestra reflexión 
especialmente por aquellos puntos que conmovieron mucho nuestro espíritu cuando eran 
leídos, y que entendemos que eran muy saludables para los oyentes. Estos puntos, en 
efecto, fácilmente encenderán nuestro pecho como antes lo hicieron. La mente, 
encendida con este afecto, será más apta, desde el principio hasta el fin, para reflexionar 
en los demás puntos. Y en esta reflexión debemos procurar, cuantas veces hayamos 
seguido una argumentación o explicado algún misterio, trasladar estas cosas mismas que 
dijimos, en la medida de lo posible, a la finalidad de nuestro oficio, esto es, a la 
enseñanza de la vida cristiana o a la disposición piadosa de las almas. 
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Es muy útil que el futuro pregonero del evangelio aplique su espíritu a esta reflexión, 
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puesto que tiene una gran importancia; más aún, es lo principal en la misión de predicar. 
En efecto, los predicadores deleitan mucho y son eficaces con el encanto de la locución, 
usando de la cual ciertamente pueden mantener atentos a los hombres reunidos, cautivar 
sus mentes, impulsar sus voluntades a donde quieran y apartarlas de donde quieran. 

Ella, en efecto, hace que aprendamos lo que ignoramos y que podamos enseñar a 
otros más eficazmente lo que sabemos; con ella exhortamos, con ella persuadimos, con 
ella consolamos a los afligidos, con ella alejamos del terror a quienes están muy 
asustados, con ella refrenamos los deseos y la iracundia, ella nos unió por medio de la 
sociedad de las urbes, ella apartó a los hombres de la vida inhumana y feroz. 

Igualmente, a este arte le es común con la dialéctica, con la filosofía y con la teología 
usar pruebas, pero hablar aptamente al pueblo (lo cual es propio de la elocuencia 
cristiana) es propio del discurso eclesiástico. Un orador con esta virtud es más 
sobresaliente que otro orador. 

Podemos decir que la elocuencia cristiana está constituida en esto; todos los que están 
dotados de ella, hechas las oraciones a Dios e invocado el Espíritu Santo, que hace 
disertas las lenguas de los mudos y llena su boca a quien la abre, pueden hablar 
aptamente, esto es, con reflexión, con corrección, con mucha claridad, con propiedad, de 
memoria y con dignidad. Y si quiere mover el sentimiento, conviene que hable 
fervientemente, pues no pueden inflamar con la palabra las cosas que se profieren con un 
corazón frío, como dice Gregorio. En efecto, el que habla sabiamente tiende a mover el 
sentimiento, sin duda para que escuchen gustosamente la palabra de Dios. 

Pero el que quiere deleitar es conveniente que hable con mesura, esto es, no con 
demasiada prolijidad, porque la locución prolija no deleita sino causa tedio. Finalmente, 
es tan grande la delectación en la facilidad misma de palabra, que nada más agradable 
puede ser percibido por los oídos o las mentes de los hombres. En efecto, ¿qué canto 
más dulce puede encontrarse que la moderada elocución? ¿Qué canto más apto que la 
artística construcción de las palabras? ¿Y qué es más sutil que las abundantes y agudas 
sentencias? ¿Qué es más admirable que un asunto iluminado con el esplendor de las 
palabras? Deleitan y agradan los predicadores de erudición copiosa y varia. Sin embargo, 
la mayoría se goza con palabras afectadas, extranjeras y ajenas, vicio con el cual es 
estorbada la principal finalidad de la elocución. Pues requiere palabras: 

( Claras, 

Usuales 

Propias. 

Serán claras si, para la percepción de aquello que afirmamos, no se necesita otra 
interpretación; usuales, las que no han caído en desuso por su larga duración y rusticidad, 
o, por su novedad, aún no han sido dadas al uso, sobre todo existiendo otras más 
apropiadas y más urbanas. Propias, las que por sí mismas, sin rodeos, expresan la 
naturaleza de las cosas a las cuales se aplican. Se añade, además, a la elocución que sea: 
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r Grauis. 

L •< Mediocris. 3c 

¿ Humihi. 

Grauis cric quando pro oppnrtunitate audientium aut fublimíratc 
argumcnti, paucis, ellicacibus, 3c pondcrolis utimur vcrbis 3c fcn 
rcmijs > cum apta rationc effcrendt. Materia cnim grauis, 3c qux dc ( Verba £- 1 - 
fusecllu dcclamatur, pollulat nnii modo verba grauia fed 3c pcnli-j 4 *» 1 ^ P- 1| >- 
tata . Vi fcraphicus n olccr pater Francifcus in regula fuá c. 9 . quali tati 
totam enucleans Rhctoncauii monet.-his vcrbis. Alonco quotjue 3c 
cxhortorcofJem fratres: vt in predi cationc quam fatiunr, lint exa¬ 
minara 3ccalla corum cloquia: nd adiHcacioncm, 3c utilitatcm po- 
M pulí: annun ciando cis vina 3c» virtutes, peruana 3c glorian) cumbre 
uñate fcrinonis : quia verbum abbrcutatum fecit dotninus funerter 
ram , ocnunc Conc. Tnd. felT. y. c. 2 . Quamobrcm in omm ícripto 
communicatione, 3c nrationc tria potillimuir. obferuanda. 
cQjud dicat. 

< Vbi, 3c 

omodo. 

Dux quidem priores circumlhntix funt neceflarix . Cum non 
debear prxdicator infirniis iníinuarc cúnela qua* fentit; nec debet! 
predicare rudibus quanta cognofcir. Immo fuluilitcr debet profpi-'/ 3 rc .„ mr 
O ccre 11 c plus audeatquam ab audiemc capitur, pr-xdicarc debet ad 10 , & hjU-l 
mlirmuau-m audientium femet ipfurn contrahendo , abfcindcrc nc!»ur fujur 
dum paruis lublimia : 3c iccirco non profututa loquitur íi fe m.agis 
curetotlcndcrc quam auduoribusprodeflc. Vndc Hiero, m Ecele- 
lia , inquit,tenonc!amorpopuli:fedgcmitus fulcitctur, lachryme ^ *' ll 
auditorum laudes ruar fint. lile firmo ab a lidíente libenteraccipitur 
qui á prxdicatorc cum compaftioncaninn profertur: nam tune ver- 
bi femen facile germinar quando lioc in audicntispcdorc putasprc 
dicltionisrigat. Gallo intclligcntiatribuiturquum dodon venta* 
tis difcretioms virtus.-vt nouent quibus, quid , vbi, quomodo3c 
P quando proferat diuinitus mmillratur. Non cnim vna eadcmquc 
ell cundís cxortatio.*quia nec cundos par inorum quabtas allringit. 

Sxpcenim alios inficiunt.-quxalijsprofunt. Itcmoportet vtprxdi* Mor¡l 
catorcs fint fortes in prxcepnsrcompaci entes infirmis tcrnbilesm mi ;o . in jS.lol>. 
nisrin exortationibm blandí. Terna autetn fine magnouitioab 
cíTc non potcfl. Magnum cnim cll opera- prctium dicer.da.itiodiíq; Orir¡o:>fti<< 
diccndi iiiucnirc.cum oratioadiombus , vt anima corpon formam «” as vían* 
pra-beat:3c elthxcfacu :asconcionandi hbi 111 diccndis, 3c non di- ¡"'•"•I "' 1 
cenctis virtutiseius p’rs qux prudentia uocatur, Quid cnim pro- b { 

‘cll cíTr verba 3c latina,3c ñgnrficanria.s'k nítida,figunsetiam nume 
Q* r úq>c 1 aborata,nifi cuín ijs ín qux auditorcin duci fonnarique vo’ii- 

1 mus 


Segunda Parte 
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( Grave, 

Mediana y 
Simple. 

Será grave cuando, por la condición favorable de los oyentes o la sublimidad del 
argumento, usamos pocas, eficaces y profundas palabras y sentencias con apta medida 
de elevación. En efecto, una materia grave y que es recitada desde el púlpito postula 
palabras no sólo graves sino examinadas cuidadosamente; como dice nuestro seráfico 
padre Francisco en su regia, c. 9; como explicando toda la retórica, aconseja con estas 
palabras: Aconsejo y exhorto a los mismos hermanos a que, en la predicación que hacen, 
sus palabras sean equilibradas y castas para edificación y utilidad del pueblo, hablándole 
de los vicios y virtudes, del castigo y de la gloria, con brevedad de sermón, porque el 
Señor habló con brevedad en la tierra. Y ahora el Concilio Tridentino, sesión 5, c. 2. Por 
lo cual, en todo escrito, comunicación y discurso deben observarse especialmente tres 
cosas: 


{ Qué dice, 

Dónde y 
Cómo. 

Ciertamente, las dos primeras circunstancias son necesarias, dado que el predicador no 
debe comunicar a los débiles todo lo que piensa, ni debe predicar a los indos cuanto 
conoce. Más bien, sutilmente debe cuidar de no atreverse a más de lo que es captado por 
el oyente. Debe predicar ante la debilidad de los oyentes rebajándose a sí mismo; con 
más razón debe separar lo sublime de lo pequeño. Y, por ello, no dice cosas útiles si se 
preocupa más por hacer ostentación de sí mismo que por ser útil a los oyentes. Por lo 
cual, Jerónimo dice: Que en la iglesia no te levante el clamor del pueblo, sino que sea 
suscitado el gemido, que las lágrimas de los oyentes sean tus alabanzas. Es recibido 
gustosamente por el oyente el sermón que es pronunciado por el predicador con 
compasión de espíritu, pues la semilla de la palabra germina fácilmente cuando es regada 
con la piedad de la predicación en el pecho del oyente. Se da inteligencia al sacerdote 
cuando, como maestro de la verdad, le es concedida por parte de Dios la virtud de la 
discreción para que sepa a quiénes, qué cosa, dónde, cómo y cuándo deba hablar. 

En efecto, no hay una misma exhortación para todos porque no ligan a todos igual 
naturaleza de costumbres. En efecto, muchas veces corrompe a unos lo que aprovecha a 
otros. Igualmente, conviene que los predicadores sean enérgicos en sus preceptos, 
compasivos con los débiles, terribles en sus amenazas, blandos en sus exhortaciones. 

Y la tercera circunstancia no puede faltar sin un gran defecto, pues es un trabajo de 
mucho mérito encontrar lo que debe decirse y el modo de decirlo, dado que el discurso 
proporciona forma a las acciones como el alma al cuerpo. Y este talento oratorio en las 
cosas que deben decirse y en las que no deben decirse es parte de la virtud que se llama 
prudencia. ¿De qué sirve, en efecto, que haya palabras tanto latinas como expresivas y 
nítidas y elaboradas en su estructura y ritmo, si no están en armonía con los temas en los 
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que queremos introducir y formar al oyente? 
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8 6 ^hetorta Clon flt<tni 

nusconl’cDtiant ? fcloquentixgeiius ad per Tona», témpora, cautas, ¿c 
. nú» - > "u* rcsaccommodanduininam (i gcnusdiccndifublimeparuism cautil, 
i '>i* s t *' rt paruum li.imatumijucgrandibus.latum tnftibue, Icncafpem, mi* 
r K JC V.' ,U ’ ii» lupplicibuc.funinutrum concitaos, rrux atque violentum iu- 

.' '■ cundiiadhtbcatur,protesto non nugis prudcrit, quám ti monilibus, 

margarais, acuerte longa, qux funt ornamenta focmmarum, de- 
forincntur viri: ncc habitus triumplialii.quo nilul excogitan poteli 
Auguihus,forminas dcccar. Vnde cuín íeincl focrati fcriprim ora- 
oranoncm diícrcifstmusoraror Lviia>attuli(let, quam li ci videtur, 
cdifccrct.urea pro t’ein mdicio vuretur, non inuituslcgit, & coni- 
modc feriptam elle dixit. Sed, inquit, vi IÍ rnihi cálceos tieyomos 
attuliíTcsjuon vterer, quamui, cllcnt hábiles & apti ad pedem, quia 
non cíTcnt uiriles: lie illam orationcin difcrtam fibi.dc oratoriam vi- 
MeJiorre ái l ^ cri, ^ ortem & vinlem non videri. Mediocre, quod alias tempera- 
Cín,li°¿enm! tum vc * a-quabile diccndigcnusappcllatur: eft, quodconftatcx hu- 
miliorc, netji tamen ex intima «S: peruulga:ifsinia vciboruni digni- 
¡Humile dice; * Jfc - Tertium genus uocaturhumile.ucl attcriuatum, quod dcinif- 
digcauj. íum cft ufquc 3d ulitatibimain puri ferinoimconfuctudiiiem:cui ue 
nulhiabfquc aHcctationc ínprmiis congruit. Fxornatur cttain fen- 
tenti)sraris,quali gcminulisquibufd.irr. inlcrns,cñ urbanitatc,& co- 
mitarc,line prolixitatc qux femper odium pant. lllud ctl tamen di- 
ligemius doccndum.cuin demum dicere apté qui non folum quid 
expedía:,fcd ctiam quid dcccat.infpe.xerit. Nec me fugn plctuiuj; 
harc elle coniuncta. Nam quod decct,fcre prodcll,ñeque alio rnagis 
animiaudicntiuin concillan, aut li res in contrarium tutu alienan fo 
lent. Aiiquando tamen & haré dillcntiunt. Qjjotics amena pu°na- 
|bunt,ipfam utilitatcm uincet quod dccct. Si oceurrat mentio rcnim 
l cxternarum,& nouaruni,cum imitatione id fiar,quod litminus mi- 
mine ira re cum auctoncatc grauium viroruin.Quod cuín fanclorum 
qmlquc.lus dmntaxat cxccptis, qui libros canónicos cdtdcrunr, fpi 
ritu lucrit humano locutusjátaliquatido ve! in co errarte,quod ad fi¬ 
lie Ipcaare poilea deinóllratú cftrapene cóftat ex huiufniodi auclo- 
ritate cxplorata fide fien non poííc . Quo in loco admonédi funt hi, 

qui pr ? ccpti>Tlicolog.e nullisaccepns poli bonasquas vocát literas, 

lUtim ad fancloru vtterv. Icaionc aprllunt aninium.Non ermn qux 
cunqueibi Icgcruit.ea funt probanda omma vnius, aut duoruni fau 
¿torum aufloruas, ctiam m his qux ad facrajIneras & doctrinam fi- 
dei pertiRcnt probabilc quidcm argumentum fubraimfhirc poteft; 
fi.inuin '«o non poteft. Hancfiquidenifoclicitatcm Deus fn fohs 

oiuizmuoliunmibus xr\ cíTe voluir vpiKi rv«n r > r 

AfUfiolínte fcdne.iuc deeini ni n ’ “ ’ non folum non fie error, 

8 c noumtt <- . .j P * Gptiniuin autem cntab omm cu rio lítate 

•MW5 . &"°mu. e ,bll.»c,olfenfioncm , „| 


animisl 


Retórica Cristiana 


El género de estilo debe adaptarse a las personas, a las circunstancias, a las causas y 
argumentos, pues si se emplea el estilo sublime en las causas pequeñas, el breve y 
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limitado en las grandes, el alegre en las tristes, el dulce en las ásperas, el amenazante en 
las suplicantes, el sencillo en las vehementes, el áspero y violento en las agradables, no 
serviría más que si los varones se desfiguran con joyas y perlas y vestido largo, que son 
ornamentos de mujeres, ni más que si el traje del triunfante, más majestuoso que el cual 
nada puede imaginarse, fuera apto para las mujeres. 

Por ello, como en una ocasión el muy diserto orador Lisias hubiese llevado un discurso 
escrito a Sócrates para que lo aprendiera, si le parecía bien, y lo usara en un juicio en su 
propia defensa, lo leyó no de mala gana y dijo que estaba bien escrito. Pero —dijo— de 
igual manera que, si me hubieras traído unos zapatos de Sición [muy elegantes], no los 
usaría, aunque fuesen ajustados y adaptados al pie, porque no serían viriles, así, ese 
discurso me parece elocuente y digno de un orador, pero no me parece valiente y viril. 

El estilo mediano, que también se llama templado o proporcionado, es el que consta de 
una calidad de expresiones más sencilla, pero no de la más baja y ordinaria. 

El tercer género de estilo se llama sencillo o atenuado porque desciende hasta el 
lenguaje más usual de la conversación correcta. Con éste está en armonía ante todo la 
belleza sin afectación. También se adorna con sentencias diseminadas, como pequeñas 
gemas insertas, con urbanidad y, delicadeza, sin prolijidad que siempre engendra 
aversión. 

Sin embargo, debe enseñarse con más diligencia que sin duda habla aptamente el que 
ve no sólo qué cosa es útil sino también qué cosa es decorosa. Y no se me escapa que en 
la mayoría de los casos estas cosas están unidas, pues lo que es decoroso generalmente 
es útil; y, de otro modo, suelen los ánimos de los oyentes concillarse menos, o volverse 
más hostiles si el asunto los lleva a lo contrario. No obstante, a veces estas cosas difieren. 
Mas cuantas veces se opongan, lo que conviene vencerá a la utilidad misma. 

Si ocurre la mención de cosas extranjeras y nuevas, hágase con imitación, pues es 
menos malo errar con la autoridad de graves varones. En efecto, si cualquiera de los 
santos, exceptuados solamente los que escribieron los libros canónicos, habla por 
inspiración humana y alguna vez se equivoca incluso en aquello que después se 
demuestra pertenece a la fe, consta abiertamente que, con una autoridad semejante, la fe 
no puede hacerse segura. En tales circunstancias, deben ser amonestados los que, sin 
haber recibido ningún precepto de la teología, inmediatamente después de lo que llaman 
bellas letras aplican su ánimo a la lectura de los antiguos santos. En efecto, no todo lo 
que lean allí debe ser aprobado; la autoridad de uno o dos santos, aun en aquello que 
pertenece a las Letras Sagradas y doctrina de la fe, puede suministrar un argumento 
probable, pero no un argumento firme, puesto que Dios quiso que esta fecundidad 
estuviera solamente en los volúmenes divinos, para que allí no sólo no hubiera error, sino 
que ni siquiera pudiera engañarse. Y será muy bueno abstenerse de toda curiosidad y 
novedad que puedan generar aversión o incertidum- 
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P.irs fecunda . 


87 


«uitius aitJicntíii:ii generare po'áit: íVd 11c otnn.'a ( cjUidem ( umetii, 
nona lim pat'iin inculcan Ja cciifco.nj:n muicum imctcr,t,«pud J 
ct ».an mJocl'>;,üra:. auem habca .uuorjJuin pr.ctcrca vt adir.bcá-f 
tur .mumenu fetuenuarum, Ce v«rbcrum > qua - grauitatcm ha* 
bvbunt. 


De Memoria fdcnturxm thefauro. 


Cap. X XU1!. 


X 


P Roxnnum cft.vrdc memoria dicatur.qua, vt F.tb.au, ornan di* j 1 

(opima conllattquu: de neccllarium máxime ell vira: bonum,j “V n ^ ‘ 4 c 
& vimcus el *qucutixthcfaurus. Huiu>ai *, Pnmo.Cé '' * Ci 

*u;t mbus.á Snnmndc* indico primuni inucnta dl.qu i m re multúL. « j jjientí 


I 


I.|¡>. 7 . c ,: 4 I 

JlU.IJ iM. | 


Memoria 
(]uibukfuerit > 
j'sropua. ¡ 

Lib.i.c : ;• 


naluir: nam cumalienando in l liefalu, relie Cíe. cpuljrctm apud ptn.iíi ,'iu,uj 
Scopamnobilctnvirii'ii.iSínunciatum cllctci. vt prod'icruddúo*. :1 • 

1 ti ¡renes ante lanuam (lames,cnmigit vt hoc niterin (patio, tondauc 
c srruent, acca ruma ajeo cmiu»u.c omnes i-oiifm luenr.r , vt non 
p.sRcnr intcrn.ifa 1 fun, ¡m humare c>> ucllér. Tuní «licitur Sun -m 
des,ex c 1 quad memmitlct.quo lome rñ qutfij cubuitfct rtcmóliia 
.tor vimifcuuir.j, fcpdiciuli fuelle. Mení uuautcpliiriilltsprecipua 
1 .11 it, vt I* 1 mu» .& So! nviv t.~.anee ores 'une. Qjnnct us cniin Laoius' 

, Maximus u.mrú ivmpmati Iciei.nam lun.Cx atigui n, multai ¡i,c 
¡u«, onitm me mitre rtaicbat. Celaré vero fenbere iegere luiuil, 

' .1 era 1 e, ¿v audite*, lolmmi accepitmn . Ser.cea tn* nr.’.ie nomina ab 
reí ir.;: i e«*Jé 01 dmc nemrn acr red di J:t. Idem aun haberet Ju- 
Icemos discípulos qm rum fiugult vnuni»ciliim pro;tileiatit,ipfe 
e >1 Jcin pr.vpoflcro orvlinc ficiltimc prominciauit. Cincus l’iriln 
R.• legaras, portero Jic quam Komi venerar, vtriusqjoiiíinis vi- 
ro.■mmatrn appcllamt. iMitlunlati Regí Ju.-v & viginnlniguar 
7 totenimnaíi imbus impevauit.traduntur nota: tiiirte. CvrusRcx 
1 Pcrfarum ómnibus 111 cxercitu fu o miliubus nomina rcddidit. Car- 
¡tieadc' vrtjue adeo memoria \ahiit , vt, qucmlibet libruni fctttcl á fe 
jtuolutum iifdctn pa ne verbu narrare pollet. Portm* L atro memo* 
iiabib.iotbcca: loco vtebatur , Quidquul eiuiii fctiicl memoria*, 
nnnciallet illuc ijilutn nunnuam obliumni tradebat. Sed vr ad defi- 
nitnmein cío» vernamus. Memoria ell firma ammi.rcrmn, & verbo- Qu-J íi: me 
TÚ,dcdsfpo(itnu:i> ptrecptio.l rt hxcntaxmic oratori ncccííaria.ncc m '- ,!í 
line caula rlicfaim, imic; vsrft.atcj; nnmiuin pntiú uhetone^ curtos 
appertatur Conliinutu, ea itt.:gi> Se augetur cxcrcitaticnc.qui arte, . ‘ °"* u 
ct pr^ccptioiie.vtédo,videlicci,l»>c¡s óe mtae’mbus.Albcrtuscogno *.D^ n,ar. 
inentomagnas dicit.tna m linmn:c crte i.ien-.n¡r ‘ícncra, i-narfi pn- CjjkMjioi. 
nú vocat confcruatficetn rerü fenl'ili fnbicd mioma-«pudelocó ha-I^ 1 ' mo ''° 


bt 


J_ a pud ratiocmatiui <]u.Tconllat rd*u* .rt riiliii. ex r e.-m* per 


tv 

mpm- 


íií: 


bre en los ánimos de los oyentes; mas ni siquiera todos (aunque sean buenos) creo que 
deban inculcarse extensamente, pues habrá mucha diferencia si tienes tu alocución entre 
doctos o entre indoctos; además, es necesario empeñarse en utilizar ornamentos de 
sentencias y palabras que tengan gravedad. 
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XXIY De la memoria, tesoro de las ciencias 


El paso siguiente es que se hable de la memoria, con la cual, según dice Fabio Píctor, 
está formada toda disciplina, la cual es también el bien más necesario de la vida y un 
tesoro único de elocuencia. El arte de la memoria fue descubierto por primera vez — 
según aserto de Plinio y de Quintiliano— por el poeta lírico Simónides, quien tuvo gran 
capacidad en este asunto; porque una vez en Tesalia —según testimonio de Cicerón— 
cuando comía en casa del noble varón Escopas y se le solicitó que saliera a ver a dos 
jóvenes que estaban a la puerta, aconteció que durante ese intervalo se desplomó la 
habitación, y con esa ruina a tal grado quedaron despedazados los comensales, que no 
podían ser reconocidos por los suyos, que deseaban enterrarlos. Entonces se dice que 
Simónides, porque recordaba en qué lugar se había recostado cada uno, fue 
reconociendo a cada uno de los que debían ser sepultados. 

Y muchos tuvieron una memoria relevante, según Plinio y Solino c. 7 lo sostienen. 
Pues Quinto Fabio Máximo, según noticias de la antigüedad, tanto la ciencia del derecho 
y de los augurios, como muchas obras literarias, todo lo retenía en la memoria. Y es 
tradición que César solía simultáneamente escribir y leer, dictar y escuchar. Séneca 
repitió de memoria y en el mismo orden dos mil nombres recitados por otro. El mismo, 
como tenía doscientos discípulos, cada uno de los cuales le recitaba un verso, él declamó 
los mismos con gran facilidad en orden inverso. Y Cineo, delegado del rey Pirro, al día 
siguiente de haber llegado a Roma, a los varones de ambos órdenes los llamaba por sus 
nombres. Se refiere que al rey Mitrídates le eran conocidas veintidós lenguas (pues 
imperó sobre otras tantas naciones). Ciro, rey de los persas, llamaba por su nombre a 
todos los soldados de su ejército. Carnéades a tal grado fue poderoso de memoria, que 
cualquier volumen que hubiera desenvuelto una vez, casi lo podía referir con las mismas 
palabras. Porcio Latro usaba su memoria en lugar de biblioteca. Porque cualquier cosa 
que una vez hubiera encomendado a la memoria, ya nunca la daba al olvido. 

Mas ya pasemos a definirla. La memoria es una firme percepción del ánimo, de las 
cosas y de las palabras, y de su colocación. Ella es sobremanera necesaria al orador, y no 
sin razón es llamada el tesoro de los descubrimientos [inventorum] y custodio de todas 
las partes de la retórica. Ella se refuerza y se aumenta más que con la teoría [arte], con 
la ejercitación y la percepción, o sea, usando lugares e imágenes. 

Alberto Magno dice que hay en el hombre tres géneros de memoria, a la primera de las 
cuales llama conservadora de las cosas sujetas a los sentidos, la cual tiene un lugar junto 
a [apud] la “raciocinativa”, que consta de las mismas cosas percibidas por los sentidos 
externos, y es inferior a la raciocinativa [proponemos ratiocinativae]. 


364 




8 3 7{beíoric£ ChriUians. 



ccptis,3c raciociiuiiujmdlinferior. Sccund.un vero confcruatricc 
loecicru u mtclligibiliuit) . quar rationi fubcfl Cíe polkriori partí ce- 
rclm inh.vrot. Vidcturad lusalluderc D. Damafccnus inquiens: 
Memoria clt iitiagiturioqu.vdam rebusabltracta, 3c conferuatrix re 
ruin feiili;»:liuin.'x intelligibilium . Tcrtia meÜ fupenori partí ra- 
ti mus , .ippcll. s :ur reremio , vcl cilcmiabs coiifcruatio limilitudi- 
no oinnuim reriini b>m 3c malí . Q^i.t quidem omina ciarais 
p?rfp:ct:i ! ‘tu r i a íubiccfa luc figura . ln qua ctiani licct vidcrc vbi 
lit fcaf :is conminan , fantalia cogitatiua.iniaginanua. ratiocinatma, 
incai aramia,nec nonodoratus, 3c guilu>,3cauditus,3c uifus. 

B 
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Ala segunda la llama conservadora de las especies inteligibles, la cual está sujeta a la 
razón y se adhiere a la parte posterior del cerebro. Parece aludir a ésta San Juan 
Damasceno al decir: La memoria es cierta imaginación sacada de las cosas, y 
conservadora de las cosas sensibles e inteligibles. 

La tercera está en la parte superior de la razón y es llamada retención, o conservación 
esencial de la semejanza de todas las cosas relacionadas con el bien y el mal. Todas estas 
cosas, por lo demás, se perciben más claramente en esta figura puesta abajo. En ella 
también puede verse dónde está el sentido común, la fantasía cogitativa, la imaginativa, la 
raciocinativa y la memorativa, así como el olfato, el gusto, el oído y la vista. 
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Par s fecunda ¿ 

Pe duobm hitmon£ gentnbiu. 


Caf. XX y. 


| Oflquatn dcGnitioncm ípíius memorix vtcunquc fuperiori ca- 
|3 pite percgimus, fcquicur nunc vt eiufdcm meinonx genérica ’ 
jL dmilioncincxpliccmus. Suntautcm du* niemonx. 

\ Naturalis. 5c 

/ Artificiaos. 

Naturalis eflea qux noltris ammis infira cfl, & fimul cum cogita 
tionc nata, Se cll uirtus animxpcrquum retractar preterirá , vr ex is 
'inetiatur futura . Auétoreq; Dioincdc.etl velox ammi 5c tirina per 
Icepciocuius facultatcm fouct excrcitatioIe¿honis, narratioim *nten 
tio.llvli cura.rcddmo Colicúa,5c diligens iterado , aln> egregia , alijs 
minus egregia data : 5c vt D. 1 liornas altirmar fita etl in parte inte - r.p.funiirr 
le cima: potentia qux puré cogriofcir,& Colas fpccicsconferuar. Ar- ;H'77 *r 3.aJ 
rihcia.isclt ea qu .1111 conlirmat indudio qu.rdain , 5c ratioprxcrn- 4 Í lr ‘ 
ti > nis. Conltac ígitur arimciou memoria , ex locis, oc imaginibus 4 .«s 1 „ MlrjJS 
5c amplifícame rationc doctrina’ . Non naque accipias hic memo loe s. 
ruin íiuc naturalcmtliue artificio adiutam : quatenuscontra remini- Q“'bus con 
Cíentiam ditlinguitur. bed prout ctl ab \ traque cxubcrans virtute, 1 * 15 
cjmunclim.vtpotc retmcndi artem: 5c rctemorum quomodolibet j t ‘* ar ' lhcu ' 
adnuta nc mlidcrandi Icgcndiuc facuitatcm. Memoriaenim'diicrc 
té 5c di din cié reuerti tur ad res , Componen do íntent iones di limetas 
cutn íniigmibus. Keniinifcemia vero fiue recordarlo ellmotusin- 
terceptus 5c abfcilFus per obhuioncm : Et cll temporis 5c locitum 
jcollationo or.tims ac rcinmifcibiliuin depender, tía:. Etquandoex 
uu i Innili ni aliad prouchimur, vcl ex contrario íncontrarnnn. aut 
ex propriet ite m fubieeluin deducunur. Sed memoria ex loci>, C\ 
jumgimbusproticifcitur. Itiqueiisquilianc ingeni) patcein ex r- Ar* mrmo- 
cent, loca multa prius animo capienda fuutquain máxime CpacioCa, ¡ r; l eoafir- 
mulra varictate íignata.illullria,explicaramodicis interual iA.vtediñ • 

r-.re magnaruin , autaltcrius xdiiicij . I f.vc animo diligcnter ium 
jfigcndi, vt tiñe cun¿tátioneac mora paites coruin omnes engua 
rio poCsit ordmepercurrere. Plus cmin qu iñi tirina deber elle me¬ 
noría, qux alum inemorium adiuuct. Lou fuiit.edcs,aníult,Corni- 
t s 5c alia,qux bis liuuli.i lum . ha tairnn qux fuermt (cripta, vcl 
c na:lorie c tmprclienla, óreme ln> locis (unt comincnJanda , ti- 
gni„ qu.e mcm-.riam eorum excitent,norata. Ita lí.t vt ordme res 
tenca-,tur. Exempligrana,l¡ lit denautgatione, re inihtir:. 5c agri¬ 
cultura dicciidum.naiiigatioimanclmra.rci imlitarisgladius vel ipi-l t:iu S lfiUtn 
culuin,agricultura- fpicca vel linnlc aliquid, miago ctlepotell: qu.v ' ’ u ’ 
i>r > rcrum varictate (ubindc mu tanda cll: vt loca perpetuo remane I * 
red bcinr. Atqni non ent mutile.quo laolius li.tTeant aliquas ap- 
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XXY De los dos géneros de memoria 


Después de que hemos realizado de alguna manera la definición de la memoria misma en 
el capítulo anterior, toca que expliquemos ahora la división de la misma memoria por 
géneros. Y hay dos memorias: 


í La natural y 
\ La artificial. 

La natural es la que ha sido inserta en nuestras mentes, y que ha nacido junto con el 
pensamiento; es la virtud del alma por la cual vuelve a tratar las cosas pasadas, para 
medir a partir de ellas las futuras. Y, según aserto de Diomedes, es una veloz y fírme 
percepción de la mente cuya facilidad es alentada por el ejercicio de la lectura, por el 
empeño [intentio] de la narración, por el cuidado del estño, por la solícita revisión y por 
la diligente reiteración; a unos ha sido dada egregia, y a otros menos egregia. Y, como 
afirma Santo Tomás, está situada en la parte intelectiva: potencia que puramente conoce 
y conserva las solas especies. 

La artificial es aquella a la cual la confirma cierta inducción y razón de la percepción. 
Por ello, la memoria artificial consta de lugares e imágenes, y es ampliada en razón del 
estudio. Por ello, no se incluya aquí la memoria, sea natural sea ayudada por algún 
artificio, en cuanto se la distingue por oposición a la reminiscencia; sino en cuanto mana 
en abundancia, juntamente de una y otra capacidad, como que es el arte de retener, así 
como de considerar a placer las cosas retenidas de alguna manera, o la capacidad de 
elegir. Pues la memoria regresa a las cosas de manera crítica y bien distinta componiendo 
las intenciones distintas con las imágenes. En cambio, la reminiscencia o recordación 
(evocación) es un movimiento entrecortado e interrumpido por el olvido; y es del tiempo 
y del lugar con comparación de la dependencia del orden y de las cosas recordables. Y a 
veces somos transportados de una cosa a otra semejante, o de una a otra que es su 
contraria, o de una propiedad a su sujeto. Pero la memoria avanza a partir de lugares y 
de imágenes. 

Así pues, los que ejercitan esta parte del ingenio, deben captar en su mente los lugares 
muy numerosos, antes que los muy espaciosos, los señalados por su mucha variedad, los 
ilustres, los desplegados en pequeños intervalos, como los de un gran palacio o de algún 
otro edificio. Estas cosas deben ser diligentemente adheridas a la mente para que, sin 
titubeo ni demora, pueda el pensamiento recorrer todas sus partes en orden. Porque debe 
ser más que firme la memoria que ayude a otra memoria. 

Los lugares son palacios, ángulos, bóvedas y otros objetos similares a éstos. Mas 
aquellas cosas que hayan sido escritas, o captadas con el pensamiento, deben ser 
encomendadas en orden a estos lugares, ya anotadas con signos que exciten el recuerdo 
de ellas. 

Así será como las cosas se retengan en orden. Por ejemplo, si se debe hablar sobre 
navegación, técnica militar y agricultura, la imagen de la navegación puede ser el ancla, la 
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de la técnica militar una espada o una flecha, la de la agricultura una espiga o algo similar. 

Esta imagen debe ser después cambiada según la variedad de las cosas, a fin de que 
los lugares deban permanecer perpetuamente. Y no será inútil, para que 
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' 7T Tibe tortea Cbrtftiana _ 

»jucrc notas,quarum rccord-tio commoueat, & quafi excitctnie- G 
inorum . Vmlc fcqucntcs figuras libuitapponere, prima vfusluif- 
f c lacobutn Pubhcium Ludouicus Dolcc m fuo de memoria díalo 
go atteflatur. 

iH.iiorü " Secunda vtebanturIndinoflrioccidentalesinfuorum ncgotiorii 
cxphcatione vt m ipfisliqucr, qua: quidc táproliteris quá pro ligu 
i vplunmú valere compcrict facilc.qut cis vfus fucrit.Imagines lunt 
(orinar quadam , de not.T,& limulacra cios reí qua mcmintlTc uolu- 
imis.qti.vccrcis mlocis col loca re nos oportebit, ouod genus cqui, 
j lconcí.liori, lapides. Loci emm cera: aucchartx íiinih funr. Imagi¬ 

no litcris. dtlpoliiio de collocatio iinagmum fcripturi , pronuncia- pj 
no leetiifm. 

1 l e imagines fupradiclis locis ordine funt comtnirtend.T & cum 
reperenda (ucrit memoria incipiat ab inicio loca rccenfere, de quod 
M.m'r in » cuiijttc crcdidcritrcpofceat: iied quantum ad huius naturalis me- 
v | morí e dctcctam attinet,íudico máxime conucnicns fubui ñire lili» 

• nuil per uiam nicdicuix.ícd locorutn ímaginumque, utdi&umelt. 
Nam cum pars liare fit liutnidtor qu.iin opus fit.fpccies receptas ma¬ 
lo confcruat.undc prouenit quód maior pars uolcntium , li3nc me¬ 
dicare,m máximos inctderuntdcfcítus uolentes uarijs arque diuer- 
iis uti mcdicinis . Qjiamobrem non incongruo Petrarca, in li- 1 
brocui titulus de contraria fortuna, dixitríi liabucrismcmoriam 
Mora. caducam , de debilem, oportebit arte ac diligcntia íuuarc. Quan- 
D.m.morl doquidcm indullria oumibus memorjx detc¿tibus fe fe oppomt: 

;*• í> :' 4 ’ , n mi patiturpenri mi minui: luecellqua'philofophos de poetas fenes 
s virennflimoingenioacfiylojharccllqu*decrépitosoratores, vocc 
.•n .un [V.- fdida validifque latcnbus ac tenaci memoria feruare potett. Lx lam 
ujQtiíiui. dictisliquct rctcntiuam animar van artificio roboran polle: atqjló- 
emn opus liabet practica & cxercitatione . Kt ob id vclim quikjuc 
prmium propriascxpcriretur vires: & ad eam idoneit3tem quá fefe 
nuicintctioiudcftinarct. Mcmoiiaemmueroctfi abarte pcrhciatur: K 
liabet tamen a natura principium, qua propter Thales Athcnienfis 
telle Lacrtio, cum redé (dice ccnfuit qu» fanus corpore: anima co- 
piofus Se natura dócilis elt. Frultra naque i»dócilis doceretur.quan 
doquuicm mdifpolitusabijcit artcm , vt carminibus tradituin cít. 

Inrp:i aj U Sunt bominumfepttm ¿entra non artibus apta . 

'• **’ Sunt makdtfpojiti pnmi: tardtq; frcundí. 

Tertiflunt r>i¿t: noncon[tante¡qi4t quiñi, 

£utnti¿ulo[i funt tuxuriofi. 

, iMnte X rota, ‘ t afeptimifiue dolentts . 

mü Sl CUÍ rf r ° ,n ¿ C d . í i ncmon;v cupido, ex tribus eiús valorem colli- L 
■•i nore. ;r acilccCl mu c . tpotc bona anima; emusmemona nars eít dif- 
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¡ aj li 
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racnnl 

■¡.un 

■íc ra*i 

■»• nort. 


Si cu i 
gatnecdl 


parselt dii- 
politionc, 


Retórica Cristiana 


más fácilmente se adhieran, anexar algunas notas, cuyo recuerdo remueva y casi 
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despierte la memoria. 

Por ello, decidí anexar las siguientes figuras. Ludovico Dolce testifica, en su diálogo de 
la memoria, que quien usó la primera fue Jaime Publicáis. 

La segunda clase era usada por nuestros indios occidentales en la explicación de sus 
negocios, como consta por ellos mismos. El que las haya usado, fácilmente descubrirá 
que ellas, ciertamente, sálven mucho, tanto por las letras como por las figuras. 

Las imágenes son ciertas formas y notas y representaciones de aquella cosa que 
queremos recordar; las cuales convendrá que las coloquemos en determinados lugares: 
como imágenes pueden ser los caballos, los leones, los libros, las piedras preciosas. Pues 
los lugares corresponden a la cera o al papel, y las imágenes hacen las veces de las letras, 
correspondiendo la disposición y colocación de las imágenes a la escritura, y la 
pronunciación a la lectura. 

Estas imágenes deben ser colocadas en orden en los susodichos lugares, y cuando 
debe ser evocado su recuerdo, empiece desde el prárcipio a enumerar los lugares, y 
reclame lo que a cada uno hubiere encomendado. 

Pero en cuanto se refiere al defecto de esta memoria natural, juzgo más conveniente 
auxiliarla, no por medio de la medicina, sino por medio de las imágenes y de los lugares, 
como se ha dicho. Mas como esta parte es más resbaladiza de lo que fuera menester, 
conserva malamente las apariencias recibidas. De ahí proviene que la mayor parte de los 
que quieren sanarla, hayan caído en los mayores defectos al querer hacer uso de 
medicamentos diversos. 

Por esto, y no üicongruentemente, Petrarca, en el libro llamado De la adversa fortuna, 
dijo: “Si tuvieres una memoria perecedera y débil, convendrá ayudarle con arte y 
diligencia. Dado que la laboriosidad se opone a todos los defectos de la memoria, con ella 
se consigue que nada desaparezca ni disminuya. Ésta es la que puede conservar a 
filósofos y poetas ancianos con vigorosísimo ingenio y estilo, y a decrépitos oradores con 
sólida voz y sanos pulmones, así como con tenaz memoria”. 

Por las cosas ya dichas, es evidente que la fuerza retentiva del alma se puede 
robustecer con artificio y necesita una más amplia práctica y ejercitación. Y por eso 
quisiera que cada uno experimentara primero con sus propias fuerzas, y se encaminara 
hacia esa capacidad que se orienta a sí misma hacia este objetivo. En efecto, la memoria, 
aunque se adquiere por medio del arte, tiene no obstante un prárcipio a partir de la 
naturaleza. Por lo cual Tales el ateniense, según testimonio de Laercio, declaró 
totalmente feliz al que es sano de cuerpo, generoso de espíritu y dócil de naturaleza. 
Porque en vano se enseñaría al indócil, dado que el mal dispuesto rechaza la formación, 
según se expresó en los versos: 

Hay siete clases de hombres para las artes no aptos. 

Primeros son los mal dispuestos y los segundos los lentos. 

Terceros son los vagabundos y los inconstantes los cuartos. 

Son quintos los golosos, y sextos los lujuriosos. 

Son los enfermos o los que sufren, los séptimos. 
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Por lo tanto, si alguien quiere tener memoria, es necesario que deduzca su valor de 
tres elementos. Esto es: de los bienes del espíritu (del cual la memoria 
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Ptrs fecunda: 5>i 

pofitione.Bona ítem corporis (quod viribusfcnlitiuis anima: fubfer 
uitj qualitate Se bona demque corporis ad anima conncxionc. (^;¡ V-'r-no 
busfufFragatur vacatio, inanfuecudo «Se fobrietas. Ne externis ouu •>ec.»ijcu 
pationibus mensa Rudio auocetur arque dirtrahatur. In qunlibit 
ctcnnn ocio litcrario.non modo fcicntix cupiditas expetuur ¿Se acto 
men ingcni|,vcrum antmi opus ell tráquiliitate.qu? fanc ad hoc có 
ducit ne per iram aut impafcicntiam fuíFoccturconcupifcibilis . Frt 
nandis igituramini paflionibus ante omnia intcndciidü ell: non ir. 
ómnibus liquidcm lludium xque valct: quod cxccdens letitia ve 
mlhtia feu ira & quxuisaiiapafiioplurimum prxpedit aut penitus 
tollit. Vnde conuincitur manfuetudmem (de qua ínfcrius latius üu u ° 

dtofo fummopere fuflragari. Hanc fuminain exilliuio fobnctatem Soii '^ 
virislirerarum percapidis opportuná: ve Corpus benc cxcrccant in J 1S . 
fomno «Se vigilijs: in repíceteme «Se innanicione tquandoquidcin per 
continúan» ¿clongamcbrictatem mensanthilatur vt D. p'accc Hur 
Q^iiomam faturitati fuccedet obliuio tam diu nefcitura quid cupiat 
quatudiu rcuocarctmcmoriam efuries. Deniqucrcccnfcndn ve.ini 
cutque Iludiólo opportunaTcicntix cupiditatcm, acumen ingcnij» 
valctudinem bonam , victum Se vcflituin , iacultatcm mcdiocrc-in , 
loci opportunttatcm , tcinporis octum, ammi tranquilitatcm . iludí) 
ordtnem, modu'n & formam & perfcueraiuiain. r.t vt addam piam 
mtcntionc;n,dcu rioncm,humi|;tatem Se cómunicationcm. de qui 
bus fupcriusnonmhil cgimus. Graimcrprxtcrcnmcmonc molcflár Vir.tndi ftn- 
t Se l-r.’C corrurnpunt minia rcplctio, ebrictas «Se cibus durx digcllio- Jsii iís. 
mscuiufinodt funt carnesboum, nimia vigilia , cxcefiiuus en!or,íe' 
jintenfum fngus arque otnnia extrema, vt paflioncs exccflmx.coitus 
] «S: id genusaíia «Scc. bt vrad ré rcdcamus.-F.lt anmuduertendñ, quod 
| rcrutn imagines, feu fmiihtudinrsde quibus mcmmillc itiuabir du 
> p’iater coníideranttir, hoc cft, ex parte reí, feu á voce rem ípf.im 
lígntficanrc . tx parte reí cofiíidcrantur quantum in fe, «Se propric 
re. ipiuntur fecundum oificium quod cxerccnt. Qjiandoqmdem ii 
; volumus rem ipfá primo modo, hoc cil in fuá propna «Se natiua for¬ 
ma con liderare, huicerit fatis commoda imaeo, máxime in re, que 
vifui fubnintur, verumaccipicndoab esus «inicio, operationem feu 
ii llrumcntum ailion s, potnisconucmt reí intclli'tibili. Res mui R-'< mafilñ- 
iibi'c' nifcl igibiics feu (ubllantialci funt prmt dtccinus , Deus, A n v s . 
gelus, Spirittis, feu veré «Jcinonium «Se amina:. Qju.i li.rcminnnc ^ 
fub fenfn cadunt nccab cius clTcaliquid form.T fubtraitur. Itaquc 
ex ipfisliabcmus imagines, vnde prouenit quod ad denotandurn co 
rum myfleriuin vtnnur figuris feu dclmcationibus «Se ligios. Acci Acc:d?nna 
dentia etiam fpintuaha utfunt lubitus intellrituales «Se morales o- ipouu-iiu 
porn bit ra fignarc fnmliter vcl cum corum fubicetis, vel limihtu- l ¡- •‘a -“• i - 

íM 2 diñe. 
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es una parte). También de la buena cualidad del cuerpo (el cual con sus fuerzas sensitivas 
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sirve al alma). Y finalmente, de una buena conexión del cuerpo hacia el espíritu. Con 
ellos se favorece el descanso, la mansedumbre y la sobriedad. Y no se desvíe la mente 
del estudio ni se distraiga en ocupaciones externas. Porque en cualquier ocio literario no 
se requiere sólo el deseo de conocimiento y sutileza de ingenio, sino que es necesaria la 
tranquilidad del espíritu, la cual, desde luego, conduce a que no por la impaciencia o la 
ira se sofoque la parte concupiscible. Por tanto, se debe tender a reprimir ante todo las 
pasiones del espíritu. 

Porque el estudio no tiene igual eficiencia para todos, ya que la excesiva tristeza o 
alegría o ira o cualquier otra pasión lo daña muchísimo, o lo destruye totalmente. De 
donde se prueba que la benevolencia (sobre la cual hablaremos abajo más ampliamente) 
favorece en gran medida al estudioso. 

Considero que esta gran sobriedad es oportuna para los varones muy adictos a las 
letras, a fin de que ejerciten en el sueño y en las vigilias su cuerpo, tanto como en la 
saciedad y en la vaciedad; ya que la memoria se anula por medio de la continua y larga 
ebriedad, según opina San Jerónimo: “Porque sucederá a la saciedad el olvido que por 
tanto tiempo ignorará qué desea, hasta tanto que el hambre le haga regresar la memoria”. 

Finalmente, desearía yo que cada estudioso considerara las cosas oportunas: el deseo 
de ciencia, la agudeza de ingenio, la buena salud, el sustento y el vestido, la mediana 
fortuna, la oportunidad del lugar, la calma de tiempo, la tranquilidad del alma, el orden 
del estudio, la medida y la forma, así como la perseverancia. Y, como señalaré, la 
piadosa intención, la humildad y la comunicación, sobre las cuales arriba hemos tratado 
un poco. 

Además, molestan gravemente a la memoria y con frecuencia la corrompen: la 
saciedad excesiva, la ebriedad, y el alimento difícil de digerir como son las carnes de res, 
la inmoderada vigilia, el excesivo calor o el intenso frío, y todas las cosas extremas como 
las pasiones desmedidas, el coito y otras cosas de esa clase. Y, para que regresemos al 
asunto, debe advertirse que las imágenes de las cosas o las semejanzas cuyo recuerdo 
ayudará, son consideradas de dos modos, esto es: de parte del objeto, o bien de la 
palabra que significa al objeto mismo. 

De parte del objeto se consideran en cuanto son recibidas en sí y con propiedad son 
captadas, según el oficio que desempeñan. Ya que, si queremos considerar el asunto 
mismo del primer modo, o sea, en su propia e innata forma, tendrá una imagen bastante 
cómoda, sobre todo en el objeto sometido a la vista; pero tomando la operación o el 
medio de acción a partir de su función, conviene más bien a la cosa inteligible. 

Las cosas invisibles son comprensibles o sustanciales, según diremos: Dios, el ángel, el 
espíritu, o bien el demonio y las almas. Porque éstas de ninguna manera están sujetas a 
los sentidos y no se substrae algo de su forma de ser. Así pues, tenemos imágenes a 
partir de ellas, de donde proviene que usemos figuras, bosquejos y señales para indicar 
su misterio. 

También a los accidentes espirituales, como son los hábitos intelectuales y morales, 
convendrá marcarlos, ya con sus propios sujetos, ya con sus seme- 
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dmc, dcmultisalijs mudis. Sed liocnihiieít rcm j uu> repeta.i.us 
■uT i c ra-'Op>rtcr. Qjmi cuim putas íigmficarc miras «¡las figura» r-im adunia 
¡.u.l bilí modo tupidas iti Auguitilhmo Sanctiliimi palario in S. Peno 
1 ni |iac alma egrcgraque vrbe Romana ? míi memoria quxdam loea- 
l.s, \ t res mirabiiestam¿n le quam etiam in luisaccidcmibus,ampia 
ipíis mcdiantibus, alrquafidc, fentirc intclligcrequc polnmus:\: 

\ imifcuiufque ru t vpus ¡<crmiu$rcm infprcientibusCubijen acmi- qJ 
nillr.it, atque vt cas lirmius memoria: habeamus. Ibi enim miro ai ti 
ficto 1 ficología, Ven ulquc luns fcicntu, Lógica, PhilofopIm.Rlie- 
c inca i Rebelo, Pax > bel un!, de tándem omina ira (ur.t vt memo 
ditt queac res elle proporcionaus loco Je locuslocaos. 

Smop/in toths nemerix mjteru cotir.cni. Cap. XX l'l . 

¡ _ Vpcrioribus duobus capitn’ s multa de dcfmirtonememorix 
j W ciusquc gcneribus.brciii |..r noiicqurllrn.x mus; *.a lurte cura 
,^ ac íniluilria, vi p.iuci arte me maion .niini folertia in hoc fen- J\ 
ilvnji genere verían linr te.unen m l.oc tercio opere pretium cru fu 
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uusa.icjua i: >remu$ omnmm ennnuero mcinorandi rom imagines 
.mi.. .ucjuc ímu.iruuincsfiimuiitur: ant a n ipfaaut a vt.ee ipfam figr ifi-¡ 

,cante. tx parte nindein reí , vrl quat\ ñusrn fe de prnpi.c conlide-j 
jrjr.ir: vdpro vtcain .tccip’ntus m refpecfu ado.fluum. Qjiod lij 
jnn n nii.M icaai luinamus ipfiuncc res «n ma propria natura ique 
torna nobi> comniwda er.t miago , in nbu> pitifs 1 »? um trofs, qux 
a:fui patc..i. Siquidein cn oiluiorinaginun «rpamus vtlabopc- 
|: alione , ve! mlirumento íicIiddis id máxime intclligiL'ioLusconuc’g 
’o’t. íuuillbilcs ínteligibilesqnc res fubllantulcs cumfrrodi funt' 
L)uis. Angeluc.Spintus.fiue ljcmoncs.de Antnif» vt alibi dixunus, 
qu mam fub Icniu nnnimc cadürabiplis milla iirabllrr¿*iu íoiit.f 
ñeque compararlo ad íumie, vt carum pronrus, halu.miut imagines: 
quaiiiobrcni iiccdTe efl, velpichira, vellrctionc , .el infralcn. tro* 
ne, vcl literarum lyllabarum conipoJrtionc: aut altjstumis colloca- 
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janzas, o bien de otros muchos modos. Pero esto no es nada; hay que ir más a fondo en 
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el asunto. Pues ¿qué crees que significan aquellas soiprendentes figuras pintadas de 
modo admirable en el muy augusto palacio del Santísimo Padre en esta amada y egregia 
urbe romana? Fue nada menos que cierta memoria local, para que pudiéramos sentir y 
entender objetos admirables, tanto en sí mismos como incluso en sus accidentes, y otras 
cosas por medio de ellos, con cierta convicción. Todo ello con el fin de que el tipo de 
cada cosa se sujete y se ofrezca más plenamente a quienes contemplan un objeto, y para 
que las tengamos más firmemente en la memoria. Pues allí la teología, la ciencia de 
ambos derechos, la lógica, la filosofía, la retórica, la religión, la paz, la guerra e 
igualmente todas las cosas, con admirable artificio están presentes de una manera tal, que 
con justicia se puede decir que las cosas están proporcionadas al lugar, y el lugar a las 
cosas en él colocadas. 
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XXVI. Que contiene una síntesis sobre todo eltemade lamemoria 


En los dos capítulos anteriores hemos agrupado en lenguaje breve muchas cosas sobre 
la definición de la memoria y sobre sus géneros, con tal esmero y diligencia, que quizá 
pocos antes de mí se hayan dedicado a escribir sobre este tema con mayor dedicación del 
ánimo. Mas en esta tercera parte de la obra, será labor valiosa que escribamos con más 
extensión sobre los lugares de donde se toman las imágenes y las semejanzas de todas las 
cosas que deben recordarse, ya sea de la cosa misma o de la voz que la significa. De 
parte de la cosa, entonces, o en cuanto es considerada en sí y en sentido propio, o en 
cuanto la concebimos con respecto a su oficio. 

Ahora bien, si la tomamos del primer modo, la cosa misma en su forma propia y 
natural nos será una cómoda imagen, sobre todo en asuntos muy conocidos que saltan a 
la vista; dado que captamos la imagen por su oficio, o bien por su operación, o bien 
porque, con el auxilio de la acción, ella conviene en especial a las cosas más inteligibles. 

Las cosas sustanciales invisibles e inteligibles de este modo son: Dios, el ángel, el 
espíritu o bien los demonios, y las almas, según hemos dicho [en el capítulo anterior]. 
Porque ni remotamente caen bajo el sentido, no hay a partir de ellos ninguna abstracción 
de forma ni comparación con algo similar, para que tengamos imágenes propias de ellos. 
Por eso se necesita, o una pintura o una ficción, o una anotación al pie, o una 
composición de letras y sílabas, o colocarlos de otras maneras, según más abajo se 
pondrá de manifiesto. También los accidentes espirituales de esta clase son los hábitos 
intelectuales y los morales; los representaremos de ordinario con los mismos modos o 
con sus sujetos. 

Ahora bien, los accidentes sensibles se establecen, o a partir del sujeto o de su 
semejanza, y de muchos otros modos que más abajo deduciremos. Por ello, los aspectos 
principales que deseamos que se recuerden son: que todo tema o materia que ha de 
tratarse es doble: 


í Simple o 
( Compuesto. 

Simple: como un objeto, un signo, una voz. El objeto contiene, bien una sustancia 
inteligible increada, como Dios o la Trinidad; bien una sustancia creada, 
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como un ángel, un alma, un demonio. La contiene también sensible, como lo animado y 
lo inanimado. El objeto también contiene accidentes absolutos, o respectivos. 
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El signo es doble: simple, como la voz, la letra. Compuesto, como la sílaba, la dicción, 
las cosas conocidas o las desconocidas. La elocución, que consta: de prosa, como en la 
cuestión, la proposición y la argumentación, sea silogística, entimemática, de inducción o 
de ejemplo; y de verso, como en los salmos, los trenos y los cánticos. Y la voz, una es la 
significativa, ya en forma histórica, ya política, ya por lección, por colección o por habla. 
La otra es la no significativa, compuesta de elementos o de materia. 
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XXVII. Se CONFIRMALO REFERENTE A LA MEMORIA ARTIFICIAL CON EJEMPLOS TOMADOS DE 

LOS INDIOS 


Hay un ejemplo admirable de esto, en el comercio y en los contratos de los indios, los 
cuales, aun careciendo de caracteres para la escritura (de lo cual ya hicimos antes 
mención), sin embargo se comunicaban unos a otros lo que querían por medio de ciertas 
figuras e imágenes. Suelen grabarlas en lienzos de seda, o en papel poroso, hecho de 
hojas de árboles. Tal costumbre ha perdurado hasta el presente, en las tablas de sus 
cuentas. 

Y no sólo es usado por los que son ignorantes, sino aun también por aquellos que son 
peritos en el arte de leer y escribir correctamente, a gran número de los cuales se les 
puede ver admirablemente ejercitados, y aun llegan a ser un verdadero portento. 

Tienen ellos de común con los egipcios el expresar también sus ideas por medio de 
figuras [jeroglíficos]. Y así representaban la rapidez por medio del gavilán; la vigilancia, 
por el cocodrilo; el Imperio, por el león. Sobre los egipcios, véase: Orio Apolo, De la 
escritura jeroglífica; Plinio, Libro 36, caps. 8 y 11. Hicieron mención, además, de tal 
clase de escritura: Estrabón, Libro 17; Cornelio Tácito, Libro 13; Celio Rodigino, De las 
escrituras antiguas, Libro 29, cap. 26; Volaterrano, Libro 33. Entre otras figuras, 
acostumbraron fijarse también en los escarabajos, las abejas, las corrientes de agua, los 
bueyes, los buitres y otras por el estilo. 

Linalmente, la misma efigie de la abeja expresaba el símbolo del rey; puesto que él 
debía poseer no menos el aguijón de la justicia que la dulce miel de la clemencia en el 
desempeño de su cargo. Por el buitre expresaban el genio y la majestad de la naturaleza, 
puesto que entre estas aves solamente se encuentran hembras. Dejaron pintados también 
muchos otros signos para expresar su lenguaje. 

En esta forma, cuando nuestros indios occidentales trataban entre sí, dibujaban alguna 
figura en torno de la cual discurrían por espacio de toda una hora. Y lo hacían 
sentándose sobre los talones manteniendo todo el cuerpo doblado y encorvado [en 
cuclillas]; pues ésta es la manera que tienen para sentarse aunque alguna vez se sienten 
en banquillos de tres pies o en asientos con respaldo, lo cual es propio de los nobles y 
aunque también otros lo hagan en asientos de tule o de madera lisa y pulida. Con todo, 
para tratar los negocios, 
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aun los mismos nobles se sientan apoyándose sobre los talones, fuera del caso en que los 
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religiosos les ordenan que se apoyen sobre sus brazos, y entonces, al oír esto, los indios 
se levantan y se ponen a caminar. 

El mismo método observan para estipular sus pactos con los extranjeros, en lugar de 
escritura; usaban también tales figuras para referir los sucesos importantes. A los 
administradores de los negocios les indicaban, también en esa forma, qué era lo que les 
correspondía hacer, si entre los principales surgía alguna discusión acerca de sus 
prerrogativas o derechos connaturales. 

No debe causarnos extrañeza esto, pues es cierto que todo aquello que nuestros 
sentidos o nuestro entendimiento pueden percibir en el amplio campo de las cosas 
naturales, de todo ello podemos echar mano, para significar algo determinado, del mismo 
modo que lo expresan los vocablos. Hemos leído cómo entre los antiguos, hubo muchos 
sabios, filósofos, reyes y príncipes que llegaron a excogitar, en otro tiempo, medios muy 
variados y múltiples, por medio de los cuales podían enviar sus mensajes a lugares muy 
distantes, confiando a ellos con plena seguridad lo más recóndito de sus planes; y todo 
aquello que, siendo secreto, era necesario comunicarlo a otros, al trasmitirlo usando de 
una clave secreta, se lograba así decirlo, como se quería, y en forma absolutamente 
segura. 

Del mismo modo los nuestros [los indios] (aunque parezca que hay entre ellos algunos 
nidos e incultos) confiaban sus secretos de muy diversas maneras, sin echar mano de 
letras, por medio de signos y figuras, y usando una especie de poligrafía. Frecuentemente 
remplazaban esos signos por hilos, teñidos con diversos colores, según la cualidad del 
mismo mensaje. Añádanse también a esto las flechas, los frijoles de diverso color y clase, 
las piedrezuelas, las semillas y otras cosas parecidas. 

Pero de todo lo que diré, lo que es muy admirable entre todo lo admirable, es que 
aunque sean tan estúpidos por haber nacido en un clima tan pesado, sin embargo, 
redactan, siguiendo ese método, sus efemérides, calendarios y anales. El año de ellos 
constaba de 18 meses, y el mes de 20 días, como se podrá apreciar en el dibujo 
correspondiente. 

Como a partir de lo arriba tratado se deduce que el artificio de la memoria consta de 
lugares e imágenes debidamente ordenados, es evidente que estas cosas son de la esencia 
del arte. De parte de quienes consideran que el alma es llevada por medio de las cosas 
sensibles al recuerdo de otras lejanas, se exigen sobre todo cuatro cosas, a fin de que 
cada quien evite la contusión en el orden de las cosas que debe recordar y otras 
desventajas de esa clase. 

Pues, en primer lugar, se exige la capacidad receptiva de las potencias respecto a las 
especies imaginadas; y hemos dicho más arriba que ésta es la memoria natural. En 
segundo lugar, es necesaria la cosa misma cuyo recuerdo deseamos tener. Y ésta, por 
cierto, no se inserta corporalmente en el intelecto ni se aloja en la memoria. 

En cambio, según testifica Aristóteles, no está la piedra en el alma, sino la imagen 
[species] de la piedra extraída, desde luego, por la fantasía. Y si ésta, por medio de algún 
simulacro creado por nuestra imaginación, hubiere sido depositada en algún lugar 
corporal, más fijamente se adherirá a la memoria, lo cual corresponde a nuestra intención 
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actual. Por lo cual, los lugares y las imágenes son sumamente necesarios para este 
esfuerzo, y les llamamos partes esenciales. 

Y lo tercero que se exige es la medida destinada a cada objeto junto con su número, y 
la disposición en la debida proporción. A ello se asemeja lo cuarto: la 
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continua repetición de las cosas colocadas, junto con sus posiciones, para que no se 
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oscurezcan por negligencia. 

Por ello, decimos que son necesarios los lugares y que son necesarias las imágenes, a 
fin de que aquéllos hagan el oficio de papel, y éstas de escrituras para que quien desee 
recordar algo coloque bien sus imágenes en sus lugares, con la debida disposición, orden 
y comparación. Ello indica las operaciones del alma alternándose en cierto orden. 

Téngase entonces en cuenta que el sentido percibe, la imaginación representa, el 
conocimiento forma, el ingenio investiga, la razón juzga, la memoria conserva, la 
inteligencia aprehende y conduce hacia la contemplación. 

Por medio de las imágenes que se nos imprimen de los lugares, podemos venir en 
conocimiento de lo que en esos lugares se encuentra. Por lo cual los religiosos, teniendo 
que predicar a los indios, usan en sus sermones figuras admirables y hasta desconocidas, 
para inculcarles con mayor perfección y objetividad la divina doctrina. Con este fin 
tienen lienzos en los que se han pintado los puntos principales de la religión cristiana, 
como son el símbolo de los Apóstoles, el Decálogo, los Siete Pecados Capitales, con su 
numerosa descendencia y sus circunstancias agravantes, las Siete Obras de Misericordia 
y los Siete Sacramentos. Todo ello se halla dispuesto en un modo y orden muy 
ingenioso, el cual invento es, por lo demás, muy atractivo y notable, como puede verse 
en el Hodoepórico, es decir en nuestro itinerario, y como se explicará con mayor 
amplitud en nuestro Catecismo, y como también puede contemplarse en el siguiente 
dibujo. Por lo cual los autores de tal invento son merecedores de eterna alabanza. El cual 
honor con todo derecho lo vindicamos como nuestro, todos aquellos de la Orden de San 
Francisco que fuimos los primeros en trabajar afanosamente por adoptar ese nuevo 
método de enseñanza. Viene al caso hacer mención de esas ediciones y grabados que con 
tan grande aceptación de todos se han estado publicando, y en lo cual se nos infiere tan 
grande injuria, puesto que otros se atribuyen a sí mismos la gloria y buscan la fama, 
aprovechándose de nuestros propios trabajos. Siendo así que nosotros fuimos quienes 
hemos descubierto ese arte, y lo hemos promovido, con frecuentes ayunos y desvelos, y 
orando de rodillas ante Dios nuestro Señor, para que, por especial favor divino y no por 
industria humana, El se dignase mostramos cuál sería el camino más apto para aquella 
gente, que llevaba una vida propia de bestias y que estaba entregada por completo al 
dominio del demonio, pudiese ser atraída e inducida al conocimiento del Dios verdadero 
autor del cielo y de la tierra. 

Por esa razón fue enviado [tal método] al Consejo de Indias por conducto de los 
religiosos, como puede verse en las pinturas que se insertan en nuestra obra. No querría 
que esto se entendiera en el sentido de que yo pretendiese hablar mal de los inventores 
del arte calcográfico, puesto que ellos son muchos y han existido desde muy antiguo, sino 
que afirmo que el uso de ese arte en la enseñanza, y su método de adaptación, se debe 
atribuir a los religiosos de nuestra orden. Aunque aun aquí muchos han hecho pinturas 
semejantes (pues no cuesta trabajo ampliar lo que una vez se ha inventado); mas 
nosotros, como no andamos en busca de las alabanzas del vulgo, nunca escribimos tal 
cosa con intención de darla a la publicidad. 

Se descubrió que este método era sumamente apto, porque el éxito alcanzado en la 
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conversión de las almas por medio de él fue muy consolador. Pues siendo [los indios] 
hombres sin letras, olvidadizos y amantes de la novedad y de la pintura, así ese arte para 
anunciar la palabra divina fue tan fructuoso y tan 
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atractivo, que, una vez que se terminaba el sermón, los mismos indios se ponían a 
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comentar entre sí aquellas figuras que les habían sido explicadas. 

Demuestran más aún su ingenio cuando van a confesarse, pues se sirven de alguna 
pintura en la que indican en qué cosas han ofendido a Dios; y para expresar las veces que 
han reincidido en el mismo pecado, añaden piedrecillas sobre el dibujo que representa los 
vicios y virtudes correspondientes. Pues así como se confiesan aquí los hombres buenos 
y piadosos, haciendo la enumeración de los pecados que han cometido contra los 
mandamientos de Dios, así también lo hacen los indios, ayudándose de estos medios y 
poniendo la vista en la figura. 

Muy fácilmente se acrecentará la memoria cultivándola, a la manera que lo hacen los 
indios, y para poderlo obtener conviene que, a ser posible, no transcurra ningún día sin 
que se aprenda de memoria algo, tomándolo especialmente de las Sagradas Escrituras o 
de los doctores ilustres. Para esto servirán los lugares comunes, entre los cuales se debe 
incluir lo que hayas elegido de los escritores ortodoxos, de tal suerte que siempre los 
tengas a la mano para poder usar de ellos, como lo encontrarás casi al final de esta obra. 
Pues el principal ornato de uno es estar dotado de facultad, de presteza y de un 
conocimiento general de las cosas, de tal manera que, en cuanto el tiempo lo permita, se 
tenga materia apta y abundante para hablar. 

En ello superan a los demás los varones doctos, sabios, cuidadosos, exactos y 
circunspectos. Ellos siempre tienen a mano algo que aportar. 
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XXVIII. SOBRE EL MODO DE CULTIVAR LA MEMORIA 


La manera de recoger el fruto de los desvelos y estudios, y llegar a ser un varón de vasta 
cultura, es agrupar las diversas categorías de vicios y virtudes y de otros argumentos 
acerca de los cuales comúnmente se habla advirtiendo qué relaciones guardan con otros, 
con cuáles concuerdan y con cuáles no. Porque frecuentemente se deduce lo mismo de 
argumentos contrarios y semejantes, por ejemplo la fortaleza y sus contrarios: la 
pusilanimidad y el miedo; de aquí se seguirán diferentes especies tanto de la fortaleza 
como de sus contrarios; puesto que la fortaleza consiste en llevar a cabo grandes hazañas 
y en soportar adversidades; de donde nace la paciencia. En seguida se podrán acumular 
juntamente los lugares comunes del sufrimiento, de la adversidad, de las molestias. Y de 
aquí la doble división de fortaleza; a saber, del alma y del cuerpo. Lo mismo se haga con 
las demás virtudes. Ahora bien, en la deducción de los lugares comunes arriba dichos, 
cada quien podrá seguir su propio juicio, o bien conformarse con la división dada por los 
peritos en la materia: como el Doctor Angélico en la Suma de predicadores, en la Suma 
de vicios y virtudes; o del diccionario de Berchoire y otros semejantes; o de la 
preceptiva del agustino Lorenzo Víllavicencio, varón religiosísimo, regio y egregio 
predicador contemporáneo, o bien de la Oeconomia bibliorum del muy ingenioso señor 
Jorge [ sic por Gregorio] Eder. Pero si se quiere dejar de lado tantas distinciones, para 
evitar la confusión —que tan frecuentemente molesta tanto al orador como al auditorio 
—, se podrán proponer genéricamente con brevedad a imitación del seráfico San 
Buenaventura en la Dieta saluds, de Valerio Máximo (o de sus escritos en lengua 
vernácula) o siguiendo la división de P linio en el libro 6 o ; teniendo a mano el catálogo de 
lugares comunes, según el parecer de cada uno. Siempre que se encuentre en los autores 
algo digno de anotarse como ejemplos, 
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apotegmas (de los cuales se podrán traducir los que sean breves e ingeniosos), 
sentencias, comparaciones, o metáforas, al punto anótese por su orden y consérvese. 
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Mas hay que cuidarse de no dar demasiada importancia a la memoria, porque muchas 
veces esa excesiva confianza ha sido aun para los varones de ingenio causa de error, 
tanto que los que les eran inferiores, con aplicación e interés los vencen y los ven debajo 
de sí mismos. Interminable sería querer entresacar de los libros todo lo que está bien 
dicho, sobre todo cuando muchos no tienen más que dichos ingeniosos. Bastará, por 
tanto, tomar aquello que parezca ser lo mejor para la índole y la profesión de cada uno. 
Ni se puede pasar en silencio que ha de trabajar aquel que desee repasar empeñosamente 
lo leído y grabarlo en la memoria; advirtiendo la fuerza y el sentido de las expresiones y, 
cuando sea necesario, tomar nota del nombre del autor y el lugar de la cita y, si tal vez 
una misma materia se puede referir a diversos capítulos, bastará anotarlo todo junto en 
un capítulo. Y en otro hacer referencia al primero, o si en el primero se anotó tan 
sucintamente que sea necesario recurrir al original, convendrá notar en el segundo la 
fuente de donde se tomó. Pero si igualmente se puede referir a dos capítulos, convendrá 
hacer la referencia en los dos lugares. Porque es necio dejar para después la cita que se 
puede tomar a un mismo tiempo. 

Quisiera dar este consejo: que en alguna iglesia o monasterio haya un sitio destinado 
sólo para aquellas materias que hay que recitar a diario, como son argumentos, pruebas 
históricas, ejemplos y los sermones que tanto en el Adviento como en la Cuaresma y en 
otros tiempos del año suelen predicarse; y sólo en este sitio se guarden. Asimismo, aun 
algunos aconsejan que el sitio no esté demasiado alto porque quieren que estén al alcance 
de la mano, y ciertamente conviene variarlo según la altura de la celda, ya que éstas no 
deben ser deformes sino proporcionadas. Por lo cual, nada impide que en un solo y 
mismo sitio pongamos los lugares de las cosas que se deben colocar, señalados sin 
embargo por alguna variedad, y apoyados al mismo tiempo en diversos adminículos por 
obra de ingenio. 

Para lo cual mucho ayudará, según el Filósofo, el orden de aquellas cosas que 
tratamos de aprender de memoria y la afición hacia ellas; más aún, la adaptación de las 
admirables y diversas semejanzas; finalmente, el empeño y la asiduidad en meditarlas. Y 
este parecer suyo se infiere de la descripción que hace de la memoria: la memoria es la 
colocación en orden y el repaso frecuente de las imágenes conservadas en la fantasía y 
que aumentan la memoria. A lo cual alude Cicerón diciendo: la memoria artificial consta 
de sitios e imágenes. Porque lo que Aristóteles llama “colocación en orden”, Cicerón lo 
llama “de sitios” y lo que él mismo dice en segundo lugar: “y de imágenes” así también 
aquel Filósofo lo llamó “repaso frecuente”. Y no discrepan en tal parecer. Pues meditar 
es repasar las imágenes y su significado. Por lo cual, se acepta que los 
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sitios, las imágenes y el orden se imponen en esta actividad, no tanto por la autoridad de 
los antiguos sino por la experiencia cotidiana, según que las imágenes de lo que hay que 
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recordar, ya sean concretas o abstractas en nuestra memoria con la debida disposición, 
fírme, fija, clara y fácilmente podamos exponer su significado con orden o sin él, como 
nos convenga. De tal manera, que al reproducir fielmente las imágenes lo que se les ha 
depositado, pensamos que se ha efectuado algún prodigio, puesto que recuperamos en un 
instante lo que hemos ido guardando. Además, hay que notar que algunos lugares son 
comunes y otros propios; los lugares comunes contienen muchas ideas aisladas, como la 
concavidad del último cielo o de la última esfera. Es cierto que el lugar del fuego, del 
aire, del agua y de la tierra es común, porque muchas cosas se interponen como el cielo 
de la luna y el de las demás esferas. Porque así como el agua rodea la tierra, así el aire al 
agua, el fuego al aire y la esfera de la luna al fuego, etc., como lo demuestra la forma del 
universo. Pero hay lugares propios cada uno de los cuales llaman algunos con unos 
nombres y otros con otros, por ejemplo el término del cuerpo continente y el inmediato 
al localizado, como el cóncavo de la esfera del agua que contiene la tierra, que es el 
contenido inmediato a la tierra, sin que nada medie. 

Así también nosotros consideramos en estos lugares aquellos propios y particulares a 
los cuales asignamos inmediatamente la cosa imaginada, como son, según se dijo más 
arriba, las paredes, ventanas, columnas, ya en las celdas o en las aulas, de las casas 
construidas por arte mecánica; o árboles, plantas y piedras. Los animales, el león, la 
cabra y otros de esta naturaleza, en los valles, ríos, montes, huertos y dehesas, 
sorprendidos por la vista mientras observamos. O si buscamos en lo que se ve, buscamos 
los accidentes ordinarios, a saber: en el cielo las jerarquías, en éstas los coros angélicos y 
en ellos los tronos de los bienaventurados, por ejemplo aquí los patriarcas, allá los 
profetas, apóstoles, mártires, confesores, vírgenes, inocentes, viudas; que se supone que 
están juntos. Entre los cuales imaginamos divisiones de puertas y paredes, y las demás 
que convienen a cada orden, y por esto tales lugares se pueden llamar contiguos o 
ficticios. Finalmente, de lo dicho queda asentado que éstos son lugares comunes. En 
cambio, nosotros formamos aquellos lugares propios, naturales o artificiales o 
imaginados, que aun siendo desconocidos e inauditos, puesto que en tal forma jamás han 
existido ni existirán en otro lugar que en nuestra imaginación, no obstante han sido 
lucubrados a ejemplo de los reales. Esto ciertamente parecerá, a primera vista, como 
artificioso, a los que levantan sublimes y maravillosos edificios, con sólo oír al narrador. 
Más aún, con otros ejemplos, se acepta esto más fácilmente. Así como Sibuto, según lo 
atestigua la historia y varias anécdotas, aumenta lo fácil de esta aceptación. La necesidad 
muchas veces obliga a usar los lugares ficticios: cuando la realidad no suministra los datos 
requeridos. Pero usar nada más éstos, es sumamente expuesto, por 
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re confulo vcl reiibus tantü : vcl neccfsitatc vrgente pernux- 
ti S cu tu iptis vti: quacenus demeeps liquebn. Vera ame extra nof- 
tram phantaliam vel arte ve! natura cicimuscunllicura. Per natura 
quulcin vi iam paulo arte reccnfuimus, ruñes, montes, eolios, flu¬ 
imos, prtta, fvluis hotumejuc (¡intlia cum luis partí jus eflicta conf| 
píennos. Sed muifa funr coelum, paradifus, de infcrnuj Ars aunmj 
■fabri feut domos, edes, theatra, batí ticas, templa , uionaitcna, ab 
:batías: C$Cíta reliquorum. Suquepromdc mcd.ara atejue commu 
'nía partiamur. Hruntprofccl ) oca mexima maiora de magna: qu^ 
abalijs neeoíTaru noinmantur habili3 de artiliciofa. Sed qtlocuncj; 
baptizeutur nomine : non clt n ibis de nomine concertatio. Pañe¬ 
tes (tquidem Se fencllras, columnas, altana fiuc huiufinodi interdi 
tnin qtnbusinfcriptioncm fien diximus magna appcllaiuus. i fo- 
ruin autem donorun camera, aula:, lluphx, etluaria ,cenacula , 
d ir tmoria, de ruliqu i in quibus particularia conllituuntur mai ra 
dicia'lolcnt. Máxima autem de communifsima futir vrbes, ciuicates 
j oppida, municipia , caltclla > catira: de in his moiiafteria, cenobia, 
collcgia, fceeelix, templa. capcIl.T.facella. Vt emnmcró locatio fi- 
at.opusclt propno detenmnatoque loco.qui medíate imagines red 
A piat cuiufmodi non pañetes: fed colúnas altana cameras cllcdebct. 
Confulercmque vt loca oinniafic cohxrcant vtcxahcuius dichoms 
vcl verfus liu-ris.figuras ordinate recitare pofsint exemploeorú qai 
dictiones tingunt vtcomporñ vcl argumentorum fedes propouanc, 
Iprobcmus qux dixtmus: voto or.tinatc nomina fociorum fciaphici 
ipatrisnoclri Fraiuifci col loca re flmplictter vt ingenua tlloruin fací 
ñora alijs proponorc queam. Has fingam dichones: BHRN A RDI 

S.P.H.S, 1 . M, PHILIPPO, COMHNDATVR, BAR, B, 
ARVS. Bcrnardi, denoiat Bernardü .i Qjnnta Valle Aiifias. Spes, 
q ntuor córiuet lanclorú nomina S.Sylucltn A tilias, vir iimplex de 
nirx , eruái.mis. P. Pctri Cathanci. H. Egidij, vir virar admi¬ 
rabais . de crebra memoria dignus. S. Sabbatim . Implulippo, tna 
c Mitinee nomina I. liannis Capeilx, á quo pruno lacla di ordinis 
relaxarlo,lepraqj percuflus í-xtraordinc .aqueo^vt altor ludas le fui] 
pendil: in cuiuslocum futfe¿tus ell Gulielmus Angcluus D. Fran- 
cifci focius. Al. Alonci paruuli. Philippo»Philippi Longi. Co% 
mendatur, Conilantini ex Sánelo Conllantio . Barbarustua cnam 
continct nomina, Bar. Barban, vir fanchtarc vitx ciarus, B. Bcr- 
«ardi vigilantis de vida. Arus, Angelí Tanerrdi Reatini. Sed de 
nuiufinodi colmcandi modo latiuspoflea vbi de faene fcriptur^ col 
locanoiie agendum cfl. 

Qjjum infra latior meinorix inflimendus fit truBatus. vbi de 
ucrx fcripturx coliocationc agendum ell: pr.Ttcr ca qux ctiam fupc 
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io cual más bien busco, o nada más lo real o, si obliga la necesidad, uso lo ficticio pero 
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muy mezclado con lo real. Esto se aclarará más tarde. Pero decimos que las cosas reales 
han sido formadas fuera de nuestra fantasía, por mano de hombre, o las vemos formadas 
por la naturaleza; por la naturaleza, como ya poco antes anotamos, las rocas, los montes, 
las colinas, los ríos, los prados, las selvas, etc., pero son invisibles el cielo, el paraíso y el 
infierno. En cambio, el arte humano ha hecho las casas, edificios, teatros, basílicas, 
templos, monasterios, abadías, etcétera. 

Del mismo modo, dividamos los lugares remotos y comunes. Habrá, cierto, lugares 
máximos, mayores y grandes; que otros llaman necesarios, realizables y artificios, pero 
sea cualquiera el nombre con que se les designe, no discutimos el nombre. Llamamos 
lugares grandes las paredes, ventanas, columnas, altares, y otros espacios intermedios 
semejantes, en los cuales dijimos se suelen poner inscripciones. Pero en cambio las 
bóvedas de estas casas, salones, hornillas, chimeneas, pisos, dormitorios, y lo demás en 
donde se encuentran los lugares particulares, se suelen llamar mayores. Y los máximos y 
más comunes son: ciudades y poblaciones, villas, municipios, caseríos, campamentos; y 
en éstos los monasterios, conventos, colegios, iglesias, templos, capillas y sagrarios. En 
efecto, para que esta disposición se lleve a cabo, es necesario un lugar propio y 
determinado, donde colocar las imágenes que no sea pared, sino columnas, altares y 
bóvedas. Y yo procuraría que todos los sitios estén de tal manera relacionados, que se 
puedan recordar las imágenes ordenadamente, con las letras de una sola palabra o verso. 
Siguiendo el ejemplo de aquellos que forman las palabras con las iniciales de los 
representados o de los argumentos. 

Pongamos un ejemplo: Quiero disponer ordenadamente los nombres de los 
compañeros de nuestro Seráfico Padre Francisco únicamente, para luego poder proponer 
a otros sus grandes hazañas. Estas palabras: Bernardi, S, P, E, S, I, M, Philippo, 
COMENDATUR, BAR, B, Anís. 

Bernarde Indica Bernardo (de Quintaval en Asís). 

SpeS: Encierra los nombres de cuatro santos: Silvestre de Asís, varón sencillo y de 
maravillosa perfección. P: Pedro Cataneo. E: Egidio, varón de vida admirable, y digno de 
inmortal memoria. S: Sabatino. 

I. M. Philippo : Encierra tres nombres I: Ioannes Capella por el cual comenzó la 
relajación en la orden, y castigado con la lepra, fuera de la orden, se colgó, como otro 
Judas, de un lazo; cuyo lugar ocupó más tarde Guillermo Angélico, compañero de 
Francisco. M: el pequeño Mauricio, philippo: Felipe el Largo. 

Comendaiur: (Constantini ex sancto Constantio). 

BarbaruS: También encierra tres nombres: bar: Bárbaro, varón esclarecido en 
santidad de vida. B: vida de Bernardo el Vigilante. AruS: Ángel Tancredo Reatino. Pero 
acerca de la manera de disponer tales nombres, trataremos con más amplitud al hablar de 
la Sagrada Escritura. 

Como después ha de venir más amplio el tratado de la memoria, en que se tratará de la 
disposición de la Sagrada Escritura, además de lo que ya dijimos 


396 



Strmarum 

dcciarauo. 


r 00 'Hhetonc.t Chnílnvu 

nus diximus: annotandum luc.qdi otinodis vcrboruni iimpn^fin. 
e.untur, qua: aui lono vocis, aut forma, aut litcrarum vcl VyJlabaru 
combinacioncautcfíkltonc.aut notatione, au: xtimoljgia.aut llrai 
licuóme.aut contrari», auttr.i:ii‘uinptionc.ais: cognitioncaut folito 
dici. aut "elbi emporisaut propnctatc.aut miigr.ijs, auc caufa. aut 
cíVcclu aut inllrumcr.to, aut acta, aut rcprclcntationc, aut fubtra- 
ctionc (itiguntur. Sopo vocis,aut litcrarum.aut fydabarum, aut di- 
¿tionum imagines funtíingcnda*: !i hrcrarmn , tune duphcucr. auc D 
per fi^uralem ipfarum literaruni iiinihtudmcm.fccüduin publiciü; 
aut per refonannam vocis, quatcnus ex nomine cuiufcjuc animal i$ 
únirauonalis quám irationalis imaginan prima* litera* lummatnus: 
primusniodusex figuraliipfarum iiiin'itudinc pcrficitur, aten per 
rcalia iiiürumcnta manu vcl natura lubrican ipfirum litcrjrum for 
nía demonllrantur.vidcliccr.cüm pro qitalibct litera iplins alpliabc 
ti nomiuli* formartraduntur, quas, vtfiipcrius diximus, lite nobis 
uifum til ab exordio reccnícrc . Ita vtpro A.pmiarur, Arela, Cir- 
cinus,& Scala.pro B.Lutina,& Igmlc.pro C. Ittum equi.dt cornu.'E 
& (ic de abjs.vt m proprijs figuris patet. Hoc Minen ira fe haber, vr 
¡itera: fola* & per fe in ipíislocisnon ponantur, fed coniur.ltim cuín 
viuis imagimbus, id cll ni inanibus coruni, vet alio modo ita ut ab 
cis motum accipiant.vt li locandacflct litera C, pro, cap. vcl códi¬ 
ce, vcl Confilio.vel litera L pro.lcge.vcl libro, «Se ira de a’ijs, vtCla- 
r>us, in nollrolocandi modo montlrabimus. Sed cain ros^atusaefe 
rccópulfusad altioratranfitus fu,Ideo pro nüc fuper fedcVdum cll. 
Sed quia in alpliabcto cu tus mcntionein fecimis iiountilla* Iitcrx 
pollra* fum.qunsnon fomnimauu tcncre.led cti.un loca • apere non 
polTent.vtcH nauis.quarponitur proX. ¿c turris <¡ux p ruurpro p 
S. & nonnulU* aliar. Nostamen alphabctum inprinm íkitm.atibas 
contentó corrigcndoifcqucnmalia Indorú poneré curaumius e|ux 
procifdcdcfcruicntliccris.Sccüdomodofirgúrut liuia:f ¡magines 
pcrrclbnantiá vocis,quatcnus ex cuiufq; i.omir.is. i liMa co":iofcat 
Vldc'icct,pro litera A. Autor,mui, pro U. Baitlioloinui, pro"C. Ca- 
roIun)»&ua de ómnibus al ijsliteriidphabeti. Vtm co! latirme no- 
uclarum pl.ir.tarum nollrie rc'igioms paulo fupcnuscx confultofe- 
cimus.Locapra'tcreadifsiinili ligura comparandaftatucre fermeom 
ncs.quatcnustlillmftius interluccaut. Sirnaque Se locorum n terfe 
¿x imaginum ab ipbs difpnritas. Smnlitudo locorum prc ómnibus G 
máxime vuetur.ipla nqusdemcllcxpartcmcntisruvbat.ua. Cu... 
cuín* quismulta tutucolumnij fumar fitmlitudu-.e locorum contur 
babitur. Sednune iiemmatad. quibusfupra ínculcauimus pona- 
mus. 1 rxiiionitum lamen legcnum volo quod Calendan) Indorú 
dcc- 3 rationcin.cc> quod m i*lonmi iingua dcomlTct pon, om.mmus. 

Denoto 


Retórica Cristiana 


arriba, se puede anotar aquí de cuántas maneras se forman las imágenes de las palabras, 
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a saber: por el sonido, por la forma, por la combinación de las letras o sílabas, por la 
grafía, por la etimología, por la semejanza o desemejanza, por sus peculiaridades o 
características, ya sea causa o efecto o instrumento o acción o representación; o 
finalmente, abstracción. Las imágenes de las letras, sílabas y palabras hay que formarlas 
con el sonido de la voz; las imágenes de las letras, de dos maneras; o por la semejanza en 
la figura de las mismas letras o por el sonido de la voz, según que tomemos la imagen de 
la primera letra de cualquier animal tanto irracional cuanto racional. El primer modo se 
efectúa por la semejanza de figura de las letras, cuando se parece la forma de las letras a 
los instrumentos fabricados por mano de hombre o por la naturaleza. Y puesto que 
algunas figuras representan algunas letras del alfabeto, me ha parecido, como ya lo dije 
más arriba, anotarlas partiendo desde el principio. 

Así, por la A represéntese {arda), un compás, una escalera. Por la B, ignile y una 
mandolina. Por la C, una herradura y un cuerno, y así de otras, como claramente se ve 
en la figura de cada letra. Sin embargo, esto debe hacerse de tal modo que no se escriban 
las mismas letras solas en los mismos sitios, sino justamente con imágenes vivas, cerca 
de ellas o de otra manera, siempre que las letras reciban de ellas significado. Como, por 
ejemplo, si se ha de poner la letra C en lugar de capítulo o de códice o de consejo, o la L 
por ley o libre y así de otras, como más claramente enseñaremos en nuestro método de 
disponer las letras. Pero como nos llama y casi nos arrastra el pasar a temas de mayor 
monta, por ahora, dejemos esto. Mas como en el alfabeto que mencionamos se han 
puesto algunas letras que no sólo no caben en la mano, pero ni en grandes sitios, como es 
la nave que se pone por la X, o la torre que se pone por la S, y algunas otras; nosotros, al 
corregir el alfabeto rodeado por una greca, procuraremos ir poniendo las cosas de los 
indios que sirven para representar esas letras. 

Según el segundo modo, las imágenes de las letras se forman por el sonido de la voz, 
con tal que por la primera letra se conozca algún nombre; por ejemplo, por la A, 
Antonio, por la B, Bartolomé, por la C, Carlos, y así por las demás letras del alfabeto. 
Como hicimos deliberadamente hace poco en la recensión de las nuevas fundaciones de 
nuestra religión. Además, casi todos decretaron que habían de compararse los lugares de 
la figura distinta para que más claramente se advirtieran. Haya, pues, distinción de los 
lugares y de las imágenes entre sí. La semejanza de los lugares evítese antes que nada, 
porque produce confusión en la mente. Porque cuando alguno recorre muchos 
intercolumnios se confundirá por la misma semejanza de los lugares. Pero ahora 
pongamos los adornos a modo de greca, de que no ha mucho hicimos mención. Sin 
embargo, quiero advertir de antemano al lector que he omitido la explicación del 
calendario de los indios; porque para ponerla debería hacerlo en su propia lengua. 
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De modo eligendiloca . Cap. XXIX. ' 

S lmul atqucfuperioribus nonnihil He memoria, de loéis 5 c íma- 
ginibus cdocunnus: in prefentia cxa&ius incumbir modum c!i 
gendi ipfa loca proponcrc . Sed quoniain ammaducrtimus ip- 
fa ita perfecto ablque numeri cognitione conflrui non poiTe.'CUin 
, .ib iplo numero confirmetur. Ideo primó de numero, 5 c portea de 
1 ki> tradendum clic ccnfuimus: quem modum ,íi in vfum babuen- 
;mi,, fucile incm'orix comincndabimus quxcunquc numens nite- 
jgr.tmur, que res fu mué nc ce liaría ell do&is paríter 5 c indócil», vt 
¡i>pene ntlul fcu:. qui numerare nefeiat, Noílrum ñaque nmiicrá- 
¡dt ui.idú cuín plus ómnibus fcinper ntihi placucrit ita profequemur: 
líelicec iliqui pro ómnibus numens quos excogitare poilumus , vi- 
;I ginti imagines inuenerinr PolTc multiplicare fecundum mi 

j , mcri multtpltcationcin dicimtis. Ncc inHcias ibo Alphabctorum •>»- 
' llocaudi modus.nam eo etiá vl¡ ftimus, li m varijs línguis puta (Jrc- 
cu. I l.cbraica mulciplicctur. Q^i.t diximus exemplo mamlclh íiúr. 

I Vol a rein aliquam enllocare per números, ¿líos (ic fpccialitcr delcn 
bam . Pro ío cílmihi crux lignea.pro ao. Itanni, pro 30. plúmbea, 
pro 41. oenea, pro 70. cuprca, pro 6.1. terrea , pro 70. a'clumic pro 
¡Jo. argéntea, pío yo. aurea, pro too. crux auri 5 c gcmitnspixu «lis 
ornara. Et lie ccnrmu locadecem íignata ¿maginibus babeo. Etcn» 
locos ell ídem per eflennatn quod fupcrficics corporis locátis, quod 
K. 5 c .1 PbiJof «pbo terininus nuncupatur. Terminus cmm concaua cll 
jfnperlicies, liq lidem interior ca di corponscontin cutis 5 c vltima: 

I vltraillam liemos illius corporis non cll alia interior: 5 c promdc di- 
cirur locus 5 c fecundum cain nnum corpus conrmet altcrum . I:\itur 
1 «ca cbgenda lunt vmucrlalia amequam ad Imgularia defecutúmus 
Vniucría'ia particularin cominent. Particulana dcindc lunt fu per 
| licies. a! iqua dirtcrenna accidental 1 Íignata : vt funt columnc.poit.r, 
ifcneltrx. forniccs, altaría , fcpulchra, fUtuc , picturx. 5c alia qux 
lhi> li niln funt, vcl qux naturafonmuit, vt fuut rupes, collrslon- 
jtcs, lluutj, horunujue li imita. In quorum cle¿tionc funt ahqua no 
L tanda . Inprimo, loca lint nota • Habcrc cmm fe debet locorum col 
I ’cator, vt folcrs architeíhis» quipriusdomutn varicutc uianltouú 
pleu.un in mente quám ir. re iabruat. IXmdc , minnnc bcrcntu 111 
occurfu, proterva lint lingula connexa, dillantiam iiuc imeruallnm 
interlocum 5 c loe mu paulo plus vcl nunus qumauc vcl fcx prduin 
vohnnm Qjtia lie il ullria 5 c tundios mteiial.is explicara oceumrc 
celcruifijuc pciviitcre aminum pollunt. Ordoquoquc m locis la- 
bricandis nccJl.irius til: nam vbi non cll ordo . ibi 5c c-mínli >: \ 
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p.t 

nu.net vi . 


A'pbakcii 
u 1!.«cantil 
uiodui. 


fscni cjui.l' 
líe f. cu I.lú | 

1 h‘« 4-1 

f.at.t. 


L^ca aba 
vmuit 1 ; j 
aJu pauteu- 

Una. 
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XXIX. Sobre el modo de elegir los lugares 


Una vez que en páginas anteriores hemos enseñado algo sobre la memoria, los lugares y 
las imágenes, ahora corresponde proponer el modo de elegir los lugares mismos. 

Mas como hemos comprobado que los mismos [lugares] no pueden ser construidos 
tan acabadamente sin el conocimiento del número, pues por el número mismo son 
reafirmados, por eso hemos creído que hay que tratar primero del número, y luego de los 
lugares. Si tuviéremos al alcance dicho modo, fácilmente confiaremos a la memoria 
cuantas cosas están integradas por números, y este recurso es sumamente necesario por 
igual a doctos y a indoctos, al grado de que casi nada sabe aquel que no sepa numerar. 

Por consiguiente, así continuaremos nuestro modo de numerar, pues siempre me ha 
complacido más que todos [los demás]. Y aunque algunos sólo han descubierto veinte 
imágenes para todos los números que podemos [idear], nosotros sostenemos poderlos 
multiplicar según la multiplicación del número. 

Y no voy a negar el modo de colocar los alfabetos, pues también lo he usado, si se lo 
multiplica en diversas lenguas, como la griega y la hebrea. Lo que hemos dicho, quede de 
manifiesto con un ejemplo. Si quiero colocar un tema por números, así los distribuiré en 
detalle: por el 10 tengo una cruz de madera; por el 20, una de estaño; por el 30, una de 
plomo; por el 40, una de bronce; por el 50, una de cobre; por el 60, una de hierro; por el 
70, una de alquimia [ sic] ; por el 80, una de plata; por el 90, una de oro; y por el 100, 
una cruz de oro y adornada con piedras preciosas. Y así tengo cien lugares señalados con 
diez imágenes. 

En efecto, el lugar es por su esencia lo mismo que la superficie del cueipo que se 
coloca, lo cual también es llamado término por el Filósofo. Porque el término es una 
superficie cóncava, dado que ella es interior en el cueipo continente y es la última; ya 
que después de ella no hay otra más interna en aquel cuerpo. Y por eso es llamada lugar, 
y según ella un solo cuerpo contiene a otro. 

Por eso los lugares que deben elegirse son universales, antes que descendamos a los 
singulares. Los universales contienen a los particulares. Por consiguiente, son particulares 
las superficies, caracterizadas por alguna diferencia accidental, como son las columnas, 
puertas, ventanas, bóvedas, altares, sepulcros, estatuas, pinturas y otros objetos que a 
ellos se asemejan, o que ha formado la naturaleza, como las rocas, colinas, fuentes, ríos 
y otras cosas similares. 

Para la elección de estos lugares hay que anotar algunos datos. Ante todo, que los 
lugares sean conocidos. Porque el distribuidor de los lugares debe actuar como un 
ingenioso arquitecto, que fabrica una casa llena de variedad de habitaciones, antes en su 
mente que en la realidad. Luego, deseamos que [los lugares] nunca estén adheridos para 
servir de obstáculo, y que además cada uno esté relacionado, y que la distancia entre uno 
y otro lugar sea poco más o menos de cinco o seis pies. Porque así los [lugares] notables 
y desplegados en intervalos breves, pueden más rápidamente salimos al paso e 
impresionar nuestro ánimo. 

También es necesario el orden al fabricar los lugares, pues donde no hay 
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! i oT 7{betoric& Chriflun*. 

I ir.' i|iii ! 4 “j> á J orJiucnon i tl¡);r.i.U , {• 

I ntur l„ca i icduru»lianc icraubisordmci». 

IX loorum C l:igrcJcftfCiu taicm. M >.u:Lr. J H . fcceleíuni. Tiu-irra n.l) > 

muín , Viridarium, td jcnus iictuuate.il i,.grcliu>i.icrie.pr mil 
turiin iiiiun*oü^iniplninj¡rcllu I. tibí iJ maimin Imillr» u .1 icrt: 
pro pruno loe > ligua Ucindc continuara codein pírate reccd.apro 
íultau lanujf 111 q*ia p rimú 111 locum notatumcllperfputuin q.m ' 
qu»: vcl fcx pedum , vt res patttur, Cíe 111 fine huiufmoj» tiucruallij 
f.c.indum locum ordma , quicrit vclp >rn vélica a vcl c >lúiu aur : 
a a te», qu* . >ru ibi ider.r. de ita facic» de temo de quarr.» d; qnn i 
c tco.qui iigu ádu. til il.quo.ex Insquc fupravel poltra pincmu» p 

D.tndcc uitiuJJ'ido cundem partctciii itaaccipics 6. 7. á .') lo. lo : 
cu iiin q.m na nerum p mes. de ira tn quotoquinto loco iuxta prx- 

c. 'ptum Ciceroiiis: ítem v¡trjpr»>ccdcndo* uiiJccmiu liatuat.quod 
¡li non ad.rit: lid (in.11.1cco nmod.ibii. tt li forte p íll vndcci iiú l e- 
querctur aliquod t.-mplum : 111 eius unuxpr dultura 1 a. ordtnabis. 
ht ingrrtTui.quidquid ad lcuain ieperi< s , pío loco ligua , X eodein 
■tiñere liue paiiccc retento,111 eoloca ‘tibricabis: accipicndo pro lo¬ 
co augulum , altare , lcpu.ehrum . aimanuin , ac quidquid I* fe tibí 
opportunurti obtulcric, na timen ut nc veri u» cei truui tondasqum 
p mu» inllituto calle hcjeliam lulircspet ivpcMas, choros. de Ibcra^Q 
nostraufeund», loca 111 eisconltrucndo, de tándem ad ít.greliú c^p-i 
uim lami-v reucH.iris, dida continuando loca per pártete 111, qci ad! 

II ir n»n fe- tibí danmltrabir, na ciuitatein lullr.ibu per iiioii.illc- 
rta rhe.itn . d un i>ijuo tranf. un do, lo.ain ci> eonllrucnd * n *n fu-j 
p til i'irer f.d lixc, iinmttrcjc memotix mipriniciuio. Nam t ta! 

' ™ * iiutiie.mis vism Koc Coiilillit. Ideó tcrejucquatcnjuc deambulan -1 

d. » l ita con lidera, de poli paululinii iiniptnarionisproccHuin rcallu 
me . „n mcmoruin ex mima , de li innius fixc tencas , 1 lúe itciü atq; 
ic.ram reuerc.tr:> de c > Incntioncni quejad commendauens memerix 
repele. Hot lado cuui cllrepetenda memoriaab initioloca recen- .. 
fe riñe 1 pías, Ce quode uique c red id cris rcpoicc. Nam dtgcrcnd üm 
pu nuni Icntuni vel ocum vdtibulo quali af>ignabi>. Secundum a- 
trio , tu n m •»! i» n» i e- i re u unas; uve eubicuhs modo aut e Xedns, vcl 

•>rú ".ii ,* i ni vi j> led ,tr..u> ena ti tim.lihuxjnc per ordmcni eónuttas . Nu- 
J “1 • • >- ,n. ru>q ioei 1 >e ru ,111 *r, mui muidle e.ebct. Nam nua iirt ura 
opportet 1 ji.utc.illc 1 ica , ¡1 muir 1 incnitiu'lc voluinus- vnde bciicca 
dooinil ta vet ‘vu 11 recenfere nequiuitlet, vede le \ P <rpo Latro- 
i¡.'. 111 pr dogo declaman muñí, retert. nili locorü :t. ¡1 :f;*'*d.nv ad | 
e 49>r , mtui fuiHet. ¿Video D. riio. mu!ta loca comparan • i -. he w , mluit 
<pi ni fetpiuntur Uaucna^Praiuifeus Petrarca, 1-1.11quc.u1j ton- 
.itaCic qui tantum erntum fuificcreienpfit. 

Qeri 


I ' f vu -ui 

.1 

la». 


Retórica Cristiana 


orden, allí hay confusión; saber qué hacer y no saber en qué orden, no es propio de un 
conocimiento perfecto. Por eso, cuando vayas a seleccionar los lugares, conservarás este 
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orden. 

Entra a una ciudad, monasterio, iglesia, teatro, casa, huerto, o algo por el estilo. Si has 
entrado en una ciudad, el dintel de la puerta que en la entrada misma se te ofrece a mano 
izquierda, desígnalo como el primer lugar. Luego, continuando con la misma pared, del 
dintel de la puerta en que ha sido señalado el primer lugar, aléjate una distancia de cinco 
o seis pies, según el sitio lo permita, y al fin de ese intervalo coloca el segundo lugar, que 
será ya una puerta, ya una escalera o columna u otra cosa que quizá esté allí; y así harás 
respecto al tercero, cuarto y quinto lugar, que debe ser señalado con alguno de los datos 
que pondremos antes o después. 

Luego, al continuar la misma pared, encontrarás el sexto, séptimo, octavo, noveno y 
décimo lugar en que pondrás un número, y así [lo harás también] a cada cinco lugares, 
según el precepto de Cicerón. Y procediendo luego del mismo modo, establece tú el 
undécimo, y si no existe, acomodarás uno ficticio. Y si quizá después del undécimo 
siguiera algún templo, en el dintel de su puerta colocarás el duodécimo. 

Y entrando, cuanto encontrares a la izquierda señálalo como lugar, y conservando el 
mismo camino o pared, en él colocarás lugares adoptando como lugar un ángulo, un altar, 
un sepulcro, un armario y cuanto se te manifestare oportuno, mas de modo que no 
camines hacia el centro sino que más bien, trazándote un sendero, recorras la iglesia 
atravesando por sus capillas, coros y sagrarios, construyendo lugares en ellos, y que por 
fin regreses a la entrada que habías tomado en la puerta, continuando los dichos lugares 
por la pared que se te mostrare a la mano. Y así recorrerás la ciudad atravesando por 
monasterios, teatros y casas, construyendo lugares en ellos, mas no imprimiéndolos en la 
mente de modo superficial, sino fijo y firme. 

Porque toda la fuerza de este arte consiste en eso. Por ello observa los lugares 
caminando tres y cuatro veces y después de poco, repite el proceso de la imaginación y 
examina tu memoria, y si retienes con poca fijeza, regresa allí una y otra vez, y revisa la 
colocación según la hayas encomendado a la memoria. Hecho esto, como debes 
examinar tu memoria, comienza a enumerar los lugares desde el principio, y pregúntate lo 
que le encomendaste a cada uno. 

Pues el primer sentido o lugar que debe señalarse casi siempre lo asignarás al 
vestíbulo. El segundo, al atrio; y luego de vuelta en torno a la lluvia [¿la fuente?]; y no 
sólo des [un número] por orden a las habitaciones o salas, o peristilos, sino también a las 
alfombras [o caminos] y objetos semejantes. 

Además, el número de lugares no debe ser muy corto. Pues es necesario fabricar 
muchísimos lugares si queremos recordar muchas cosas; por lo cual, Séneca no habría 
podido reconocer dos millares de versos, como refiere de sí y de Porcio Latro en el 
prólogo de sus declamaciones, si no se hubiera ayudado con multitud de lugares. Por eso 
Santo Tomás considera que deben proveerse muchos lugares; y lo siguen el de Ravena, 
Lrancisco Petrarca y muchos otros, en contra de Cicerón, quien escribió que sólo bastan 
ciento. 
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Pars fecunda. io_j j 

Qnxd teta funt uno aut altero cxeplo probcmus.Volo tota ipfnn; M ir.o-•rj- 
fjcra.n scripturam gcnericc coll<»carc,occafi.n:e espta illjtts quod. 1 * «-*“. 
Deusin rabcrnaculi conrtruchonconccpitdJccr.Nii'aiK-s & ¿rnuml^^ % . 
tabcrnaculi .mcuius Aullrali plaga contra mcndnm rrur.t tentón? *’ ~ 7 *' ' 

| de bvflo retorta:centum cubitos unumlatus trncbit in longitudme. 

He columnas. 20.cuinbafibustotidcmxnci>, qur capita cum exiatu 
ris fuis habebunt argéntea. Súmliter «Se m latere Aquilomsner on 
?um eius tentoriaccntutn cubitorum, co’umnx viginti, & b.ifisx 
iícx ciufdem numen, «Se capita carum tutn cxlaturi- fuis argéntea. In 
latitudinc vero Atrij qusr rcfpicit ad occidentcm crunt teutona per 
yo. cubitos, «Se colutnnx centum bafcfquc totidem . In ca quoque 
Atr i) latitudmcqux refpicit ad orientan, yo. cubuícrunr, inciui 
bus ty. cubitoruin teutona laten vno deputabuntur, colutimx<|uc 
tres ex bafes totidcm , «Se in latere altero crunt tcntoria cubitos «bti 
nci.ti.1 i y. columnxtrcs «Se bafestotulcm . In mtroitu veróatrt) fict 
¡tentonuin cubttorum 20. ex hyacmtho Se purpura.coccocjuc bis tm 
do, «Se bylloretorta, opereplumarij: columnas habcbit4 cum ba- 
libus midan. Oinnescolumiixatrij per circuitum vellitar crunt ar 
gaitas lamínís, capitibus argentas «Se balibus cenéis. In longitud!- 
nc occupabiratnum cubitos loo. In latitudinc yo. altitudo y. cut'i 
t trum crit. Hcccquain optimc ex nunc didtstibí 600. loca cenen 
ce , 5 c focalice fabricabis. Gcucricc columna- tllx crant 60. quia tot s lf . r 
funt facr.r paginar feriptores, computando tamen eos fecundum nu tu r fer pto- 
1 mcrum librorum quo$ compofucrmt: vcl fecundum diucrfasmatc 
! ríasqnas fcnpfcrunt. Puta aliusaudorcll loannes cuangelilh quá 
d i ftrtbttcuangcliuai: Aliusquando cpillolas, Altus quand.i Apo 
calvpliin «St licdiccnduin clldcalijs.quoiuin quidcoinnium 72. ex Tt * 
t.int ltbri. vtriulquc vero rellamenti libroruin capita 1374 Atrt) có * 

llruclio erat m quatuor ¡aceribus vidclicet, in latere Mcridionali. A- 
quilonari.Ooccidentali.&.Orientali. Quia quotquot factá fcrtpfc . 

runt fcripturam aut fcribuntprmcipalitcr,Legaba, Hillonalia.Sapi ¡.urortum lil 
encuba, aut Proplietalia. In latere Orictali vbicrat rabcmacub ni- t« un-' 
troitueponuntur lili qut fcrtpferüt vcl dcclaraucrút Legaba «Se mi- “lee.- uiu- 
dati di-.ima: ouia prnreeptorum De-i «Se lcgis ñus obferuatio.funt vía E 

i, 1 , , r I * 1 ,• 1 v- /«?. u. 

mgvcdicndi a,l vitam. Si vis ad vitaiti tngrcdi (crtia niandata. iNun- t . 

«;•«..mi tumi houioncrfedecorrigcretur sel domaretur, b líne lc!»is¡ 

I ■ 1 , s | I 

vinculo vagan ad arbitnum fuum lincrctur. he ideó a.l ligandú ido- ; 

» v» 

res liominum . c«uiílituta til triplex lex, fcilicet. 1. x 1 tature que etr Lixn ;p!.x 
mflcxibilis redundo illa, quam in c-wícicntia* fv ndere 11 Deu» col-, 

Incaute, vnicuiquc didans, «Sc ollendcns quid bonuni vclquid ma- 

lum De qua Archanoruin Del confetus Paul att: Cíe:.tes n» n lia- R nu.c ic 

berteslegan,cum naturalirercaqua’lcgtsfunt facsant, t¡ n íin t íi-' 

' N 2 ci.t 


Segunda Parte 


Probemos lo dicho con uno o dos ejemplos. Quiero distribuir toda la propia Sagrada 
Escritura por géneros, tomando ocasión de aquello que ordenó Dios en la construcción 
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del Tabernáculo, diciendo: “Harás también un atrio del Tabernáculo, en cuyo lado 
Austral (o sea, que da al mediodía) habrá cortinas tejidas de lino finísimo; tendrá de largo 
cien codos en cada lado. Y veinte columnas con otras tantas bases de bronce, que 
tendrán de plata los capiteles, al igual que las molduras. Igualmente, en el lado del 
Aquilón [o sea, al norte], habrá a lo largo cortinas de cien codos, veinte columnas y bases 
de bronce del mismo número, y sus capiteles de plata, al igual que sus molduras. 
Además, en el lado del atrio que ve al occidente habrá cortinas a lo largo de cincuenta 
codos, y veinte[l] columnas y otras tantas bases. 

”Del mismo modo, en el lado que ve al oriente, habrá cincuenta codos, en los cuales 
se distribuirán cortinas de quince codos en un lado, y tres columnas con otras tantas 
bases. Y en el otro lado habrá cortinas que sumen quince codos, y tres columnas con 
otras tantas bases. 

”Pero a la entrada del atrio se pondrá una cortina de veinte codos, de jacinto y de 
púrpura, y de grana dos veces teñida, y tejida en lino finísimo, con labor de bordado; 
tendrá cuatro columnas con otras tantas bases. Todas las columnas en derredor del atrio 
estarán revestidas con láminas de plata, con capiteles de plata y bases de bronce. A lo 
largo ocupará el atrio en cien codos; en anchura será de cincuenta codos, y en altura, de 
cinco.” 

He aquí qué excelentemente, con base en lo dicho, te fabricarás seiscientos lugares en 
forma genérica y específica. Genéricamente, esas columnas serán sesenta, porque otros 
tantos son los escritores de la página sagrada, pero contándolos según el número de libros 
que hayan compuesto, o bien según las diversas materias que escribieron. Considera que 
un escritor es Juan el evangelista en la redacción de su evangelio, otro en las epístolas, y 
otro en el Apocalipsis. Y así hay que decir de los demás. 

De todos ellos nos resultan setenta y dos libros, y los capítulos de los libros de uno y 
otro Testamento son 1 334. La construcción del atrio era en cuatro lados, o sea en el 
lado meridional, en el septentrional, en el occidental y en el oriental. Porque cuantos 
escribieron la Sagrada Escritura escriben fündamentalmente o libros legales, o historiales, 
o sapienciales, o proféticos. 

En el lado oriental, donde estaba la entrada del Tabernáculo, son colocados aquellos 
que escribieron o declararon los libros legales y los mandatos divinos, porque la 
observancia de los preceptos de Dios y la de su ley es el camino para entrar en la vida 
[eterna], “Si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.” Porque nunca el 
hombre se corregiría o domaría perfectamente si se le dejara vagar a su arbitrio sin el 
vínculo de la ley. Y por eso, para someter las costumbres de los hombres, ha sido 
constiúiida una triple ley, o sea la ley de la naturaleza, que es aquella inflexible rectitud 
que Dios ha colocado en la sindéresis de la conciencia, y que da órdenes a cada uno, y 
que muestra qué es bueno y qué es malo. 

Acerca de ella, estando consciente de los arcanos de Dios, dice Pablo: “Las naciones 
que no tienen ley, como naturalmente hacen lo que corresponde a la ley, ellas mismas 
son como una ley”, pues la ley natural es aquella que la naturaleza 
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[1] La Vulgata dice “diez”. [T.] 
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| 1 °4 


( 2{hetoric& Cbníliam 


¡cut lex, lex en,ni naturalis di illa, quam natura omnia animaba do- 
. . . . ( Kcb «cuir, 5 c quam Dcusm nollri cordis voluminc cxarauit. Y r ndc,dabo 
. ¡s. k ’enuneain m vifccnbuseorum , « 5 c in cordccorum fcnbam cam. 

í.'Jm fcripturar e(l illa, quam Deus Moyii m fcriptis dcdit, & quam 
Chrilhisin fcriptis Euangcliorü fuisfidclibus dcrcliquit. De qui- 
U.k. bu>apud Ofcam: fcribam cis multíplicesleges meas, qu? veluti ali¬ 
en? computa:? funt. Lex vero liumana cll, quam ad hominum re- 
Rom g inicn p r ( nC ipes lhtucrunt : de qua Paulus lex in homine domina* 
tur quantotempere viuit. VeigiturcatcrisomiíTis. dclcgcm no- 
uo « 5 c veten teftamento contenta aliquid dicamus. cum de legibus 
liumamspro nunc nihil ad nos. Leges & Uatus Mofayee pricepta: 

I in quinqué Moyii bbris contincntur. Quibus in nouo tellamcnto, 

ri litililc vt alibi diccmus, corrcfpondentquatuor cuangclia.kgcm gran? có- 
’ltinentia. Qji.i* ut Origems vtar vcrbis, vnum tantum funt Euan- 
jgchuiil.quia vnurtl nobis decantaruntDcum . Lt vt vetcris fie & no- 
ui Teítamenti legalium omniuin librorum nomina coinprelicn- 
G.’InuJcu. damushanc coiloco diclionem GELN Y r DhV.Nam.G.Gcnelim.E. 

Exoduni.L.Lcuiticum.N V. Números D Dcuteroiioinm. hV.Luan 
gclia cominee.Hiñe appcndcante Atrij introitum in inanu alicums 
Angel, ubi regulan, direcHuam in Clipco cum quinqué vijs curren 
Arfta Mat:. ttbusad vn.ini.quam Cliriltuscllcar&ain docer.diccns: Arcía cft vía 
7 3 14. qu? ducit ad vitam.vel cum hoiuinc collum iugo fubmittwitc figna- 
cam olkndcntis. Vtfciastaliuin libro ruin collocarioncm ibiclTc, 
Tum in ingreíTu iuxta id quod Ioaiincs fcriptum reliquit fúndame, 
tum lafpidis ponamus. I Imc tn pruna nollri atrij lafpidea columna 
Genefun ac 111 ca Deum fcdentein collocabimus « 5 c Moyfcr de cius 
j' 3 P ‘^‘ manulcgem acopicntcm. Namqui fedebat fimibserat afpectm la- 
pidis íaLndiscuius prarcipuuscolor lirct lit viridis 27. fpccicrum «5c 
coloruin diuerlitatcm iotcrinixtam habet. Sic in creatione, diuerfa 
rerumgenera , «Se vanas rcrum fpccics , verbo fuo, Dens ex minio' 
crcauit. In Gcncfi liquiden agiturprinio demundi, acgencrisliu 
mam. reí uiikjuc crcatarum oniiiiuiu exordio. «5c pratccp'is datispri 
moparenti. Secundo de diluuio, & archa Noe, Aterra: dimlionc. 
Tero.) de confufionclinguarum , de gentium defcrmtionc, ac de c- 
lesione popub Dci .Qjiartó de defeenfu ciufdépopuli in Acevp. 
•tum. ‘ r 

* 1 " fecunda columna quxerit ex íapphiro, collocabis Exodum: 

cu.us figtium cm Cnerubmliabcnum anchor»,n 11, manu . Iuxta 
i.lud, be te 111 firmamento quod erat fuper capia ClicruWin quali la- 
ms Sapplurus. Lt l.cutt Anchoratcnet Ñauen ,n man ne pcr.d.tetur 
ñc Lex üci Anima,n firman, tcnet. ExodusalWatu, Sapph.ro ha 
,bcnt, fcintillam rcluccntcm excuticmcm tnnor. m r„..fir.l.‘ 


IG.-lnudeu. 


7 3 M . 


’ 1 columna 

(llIpidlS- 


iiiniuml 


Retórica Cristiana 


ha enseñado a todos los vivientes, y la que Dios ha grabado en el interior de nuestro 
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corazón. “Por lo cual daré mi ley en sus entrañas, y en su corazón la escribiré.” 

La ley de la escritura es aquella que Dios entregó por escrito a Moisés, y que Cristo 
dejó a sus fieles en los escritos de los Evangelios. De lo cual se lee en Oseas: “Les 
escribiré mis muchas leyes, que han sido consideradas como ajenas”. En cambio, la ley 
humana es la que los príncipes han establecido para el gobierno de los hombres; de la 
cual dice Pablo: “La ley domina en el hombre por cuanto tiempo vive”. 

Por ello, a fin de decir, omitiendo lo demás, algo sobre la ley contenida en el Nuevo y 
en el Antiguo Testamento, ya que sobre las leyes humanas por ahora nada nos atañe, 
[señalaremos que] las leyes y estados preceptuados en el régimen mosaico se contienen 
en los cinco libros de Moisés. 

A ellos corresponden en el Nuevo Testamento, según dijimos en otro sitio, los cuatro 
evangelios, que contienen la ley de la gracia. Ellos, para usar las palabras de Orígenes, 
son un solo evangelio, pues nos han exaltado a un único Dios. Y, para abrazar los 
nombres de todos los libros legales, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, 
coloco la dicción gelnudev Porque G contiene el Génesis; E, el Éxodo; L, el Levítico; 
NU, los Números; D, el Deuteronomio, y E\j los Evangelios. 

Coloca esta palabra frente a la entrada del atrio en la mano de algún ángel que te 
muestra la regla directiva grabada en su escudo, con cinco caminos que corren hacia uno, 
que Cristo enseña ser estrecho cuando dice: “Estrecho es el camino que conduce a la 
vida”; o bien, señalada por un hombre que somete su cuello al yugo. 

Para que sepas que la colocación de tales libros está allí, pongamos entonces a la 
entrada, conforme a lo que Juan dejó escrito, un fundamento de jaspe. Por ello, en la 
primera columna de jaspe de nuestro atrio, coloraremos el Génesis, y en ella sentado a 
Dios, así como a Moisés recibiendo la ley de su mano. Pues el que estaba sentado era 
semejante al aspecto de la piedra de jaspe, cuyo principal color, aunque es verde, tiene 
entremezclada una diversidad de 27 especies y colores. 

Así sucedió que, en la creación, Dios con su palabra creó de la nada los diversos 
géneros de cosas y las variadas especies de objetos. Porque en el Génesis se trata en 
primer lugar sobre el comienzo del mundo y del género humano y de todas las cosas 
creadas; así como sobre los preceptos dados a nuestro primer padre. En segundo lugar, 
sobre el diluvio, el arca de Noé y la división de la tierra. En tercer lugar, sobre la 
confusión de lenguas, la descripción de las razas y la elección del pueblo de Dios. En 
cuarto lugar, sobre el descenso del mismo pueblo a Egipto. 

En la segunda columna, que será de zafiro, colocarás el Éxodo, cuyo signo será un 
querube que tenga[2] un ancla en la mano. Conforme a aquello de que “He aquí que en 
el firmamento que estaba sobre la cabeza del querube había algo como una piedra de 
zafiro”. 

Y así como el ancla sostiene a una nave en el mar para que no zozobre, así la Ley de 
Dios sostiene firme al alma. El Éxodo es asemejado al zafiro, el cual posee una centella 
reluciente que expulsa el temor, que fortalece el ánimo y la fuerza 


412 




[2] Propongo cambiar habentem por habens. [T.] 
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nimuinac viin vulnerum fanatiuam quód carum prtccipuc rcrum 
coutincthiltoriani,qu.T»n cxitu comigcrunt filíntum líracl de Ae- 
íypto.cllq; ínter reliquos Pcmatcuchi libros fere prxcipuus.in quo 
ugttur, 1 .De vocaxione Alovfis Sí prarferuatione cms iniraculofa .2. £ x oJi fúraa.• 
líe dcc cm plagis. Temo,Decorporal 1 cxitu filiorum Ifrael de terra ; 

Aeuvpti. Qi inno -De bbcratione pnpuli Dei ab Acgypitaca fer 
uitute per irán (tumi inaris rubri, per fubmcrlioncin IMiaraoniscum 
onini íuotxcrcitu . Q.uinto De pugna Ifrachraruin cuni Ainalech.j 
¡Sexto De Lege data in monte Svnai.hoc cl>,de dccem prcccptis ac- 
jiudicijs Se iniuuclionepopuli Dei. Séptimo De Mvlhcis dijinis 
:<jue preceptuad ell ,de Arca fcduis dommi Se conftruítionc I a- 
bcrnaculi acaltatis. deque Saccrdotnm vcihbus Se vncEjnc . 

In terca columna quxeritex calccdomo luxta illud.qu ,d Apoc. 
dicitur lunda ncntum tertuim ca'cedomus collocab .mus Lcuituú. 

Q_ui intuís Pcutatlieuclii ell quali umbilicus, Se hi quo vt Paulino 
D. Icribit Hiero, (ingula ficnfiu.i, iniuio lu*.g*.tlx pené f\Taba - Se 
vclles Aaron, Se tr.tusordoí.euiticus foir.tm ccxlcllu facramcnta.l 
Ideo cuis lignum cric Altare. Agí: potifur. uní de c.i rcinoiujs Se le* 

«ibus fienfici) Se olTcrcndorum . ?. de In.Vbíu ficei<Jo*is Se cnifc 
irJiuiorum , cdulij Se ciborum , qn.i a i'mnln lint inunda. Se qu 3 C 
íminunda. 3. de legibus punficationn iniinuiulortiin . 4. delcgibus 
lubilci, Pliafe, Se lulcnniorum vo*;oruni, ac proinifsionuut Inci- 
dcntcretiam agit de prxccptisnioralibus, Se ludicialibus, ac de ob- 
fcqui)<prreflandis, Se ibi de legi'ous tabcrnaculi, vtcnliltum, Se in- 
dumenrorum • 

In quarta columna, quam ex lapide Amcttliifb crigcre optamus, 
quia bonuseft Se inaxnni vaioris Se edicarix. Numerorum hbrú col 1 
jiocabimus. In qua numen: fiuc ordincs liliorum Ifracl in quos De -1 
us Oprimus Maximuspc,pulum Ifracl prnnú distribuir. Cuius de- 'NamcrorS 
monltrariuum lignuin cric Scrapliin lubcntem cartam plcnam S. im lumuu. 
meris luxta comenta m libro t vidclicct numerum pugnav>rum, li- 
uc bcilatorum . 2. oblatorum . í.miniflrorum , lcuitarum > faccrdo- 
tum , eorumque offiicia. 4. cxploratorum . y. pcccatorñ Core, Da-! 
tlian, Se Abitón . 6 . gamonito in deferto. 7. manfionurn in cu ino. 

8. Se pr.rlidiorum. 

In quinta columna , quam ex Ncpliritico crigcre cupimos, quo- 
ni.imhiclapismáxime laudatur, ac exnoua Hifpania , boc cü,dc| 
noUris Indis oca Jcntalibus defertur: cuius opcr.monc* mire laudan; 
tur vt lacius pollcatraelabimus, Dcutoronomuim, hoc crt .epitome ^ cut *“*■' 
lcgis Mofavex concinciis rcpctitioncm liuc fummain coilocabimus . 1 
Cu'us dcmmÜratiuuin lignumerit Troinun 111 quo tcntorium con- 
uneiv. i .epitome mner s, Se laborumab lrtaclitispcrpeílbrum. a.' 

foc.icru. 
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curativa de las heridas, pues contiene principalmente la historia de los sucesos acaecidos 
en la salida de los hijos de Israel desde Egipto. 
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Y es justamente el principal entre los restantes libros del Pentateuco, en el cual se 
trata: I o ) sobre la vocación de Moisés y su milagrosa preservación; 2 o ) sobre las diez 
plagas; 3 o ) sobre la salida corporal de los hijos de Israel desde tierras de Egipto; 4 o ) sobre 
la liberación del pueblo de Dios de la esclavitud egipcia con base en el paso del Mar 
Rojo, y en la sumersión del faraón con todo su ejército; 5 o ) sobre la lucha de los israelitas 
con los amalecitas; 6 o ) sobre la ley dada en la monte Sinaí, o sea sobre los diez 
mandamientos y juicios y sobre la instrucción del pueblo de Dios; 7 o ) sobre los preceptos 
místicos y divinos, o sea, sobre el Arca de la Alianza del Señor y la construcción del 
Tabernáculo y el altar, así como sobre las vestiduras y la unción de los sacerdotes. 

En la tercera columna, que será de calcedonia, según aquello que se dice en el 
Apocalipsis: “El tercer fundamento es de calcedonia”, colocaremos el Levítico. Este es 
como el ombligo de todo el Pentateuco, y en él —como escribe San Jerónimo a Paulino 
— cada sacrificio, más aún, casi cada una de las sílabas y de las vestiduras de Aarón y 
todo el orden de los levitas, respiran misterios celestes. 

Por eso su signo será un altar. Trata: I o ) de las ceremonias y las leyes del sacrificio y 
de las cosas que han de ofrecerse; 2 o ) de las leves del sacerdote y de las cosas que se van 
a consagrar; de los manjares y las comidas; qué animales son limpios y cuáles inmundos; 
3 o ) de las leyes de la purificación de las cosas inmundas; 4 o ) de las leyes del Jubileo, del 
Fase, y de los votos solemnes y promesas. Incidentalmente, trata también de los 
preceptos morales y judiciales, y de los servicios que se han de prestar; y allí [trata 
también] sobre las leyes del Tabernáculo, de los utensilios y de las vestiduras. 

En la cuarta columna, que decidimos construir de la piedra de amatista, pues es buena 
y del más grande valor y eficacia, colocaremos el libro de los Números. En ella 
pondremos el número, o sea los órdenes de los hijos de Israel en los cuales Dios Óptimo 
Máximo distribuyó en un principio al pueblo de Israel. El signo demostrativo de éste será 
un serafín que tiene[3] un pliego lleno con ocho números, conforme a lo contenido en el 
libro, o sea el número de los que batallan; 2 o ) el de los que ofrecen; 3 o ) el de los 
ministros, los levitas, los sacerdotes y sus oficios; 4 o ) el de los exploradores; 5 o ) el de los 
pecadores Core, Datán y Abirón; 6 o ) el de los engendrados en el desierto; 7 o ) el de las 
mansiones en el yermo; 8 o ) el de las guardias militares. 

Colocaremos al Deuteronomio —el cual viene a ser un epítome que contiene una 
repetición o sumario de la ley mosaica— en la quinta columna, la cual queremos que sea 
de nefrítico; porque esta piedra preciosa es muy estimada, y la traen de la Nueva España, 
es decir, de la tierra de nuestros indios occidentales, y las propiedades de esa piedra son 
objeto de admirables alabanzas, como después trataremos más por extenso. 

Su signo demostrativo será un trono, en el cual hay una tienda que contiene: I o ) el 
compendio del viaje y de los trabajos sufridos por los israelitas; 2 o ) de la 


[3] Sugerimos habens en vez de habentem. [T.] 
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K >6 Tibe tortea Chrt/ftarta _ 

' *uuíciis> & prxccptorum luditiahum • c^remoniahum > moralium. 

' 3 .offictorum ccdclialbcorum , qual.a m Dcutercnomiopcrdifcur- 
I ¡fumhiñe imlercpctunturplurima.4. beiicdictionum, liucpromif- 

! fionum diuinarum, qux fiíij* mandares De 1 obremperanubus para¬ 

ra- fant. ?. malcdictionum , íiuc penarum, qux in lcguin rranlgrcf- ( y 
fjrcs conllitutrc funt. 6.pr.cdi£tionuni> incjua parte Mojíes um ( 
morirurus t bcncdiccndo li líos llVael > (]US cuilibct tribuí cucmura 
crant 1 brcuitcr expofuu 1 arque prophctauit. Qjnbus pcractis iplc 
tándem Mojíesmoritur,deteilaturab Ifraclitis, fepclitur a Dco, 
fubiluu'turci Iofue. 

Svxt.i, ordinatim procedendo, qux in alio arrij latrre cR tenia. 

iliaoayo*. In qua fpe&aculum pormrcntix «Se diumxcruditioms B. ÍHicronv- 

mum collocabiinus tanqunm auctorem vulgar^ feu nuctorein glollx 

legón diuinani dcclarantctn . Qma íitnt Deuterenonnti mentó ad- 

ditur quatuor ibrislcgahbu'Movli,quomá eos replicar ¿c declarar. £ 

Sic ill.s quinqué additurcorum interprcsfcu gloflatorin quantum 

c3 qux finí de ellci.tia facrx feripturx dilucuiat & explanat: mhil 

de fu o addendo , rice minuendo; quia omnia ccnfentur verba diui- 

[OfiychiaM n a .5; ad atnum rabcrnacu'i pcnincutia. ln cuius diadema Onyclu 

.mis Ar.ibkus cm. Qui vt in prima liuius operis parre dictum cíl , 

jaccipicbatur ad ornandum tphor, «Se raciónale eó quód l¡tnieri co- 

jl.jnscu.n cai didiszonis. licet videaturn'gerperafperitatc pe- 

n r.-ntix Inimilitatis, tanu-n circumcingitur zonispuritatis. Naiu 

v; a zona alba cflcontmentía carms, alia puriratis mentís: que dúo 

fu 11 máxime ncccllana diuinarum fcripturarum lludiolis. vt lupe- 

nusmculcatum cll. Callicjscium cll pulchritudo amnix. fiuc filie 
I «uuu.lt. 1 1 * 

regísab intus. 

Imntroitu vero atrij crunt quatuor coluir ne cuín fuis bafibus & 
Mat.fcofuj capitibr.s. I11 prima huius tntrouus columna ell JMatthxus huai.gc- 
lilla.oílendcio jMefvinm illum , in tota ferie fcnptuiarum veteristef 
tamcmi totccsproinilTuin iam tum aduenidc.-iix liiinceílc re vera lio- 
minem illum lcfuin, <¡ui dicitur Cliriílus.Idcó <ñ íacie homir.is ha- 
bétis in diadematc adaitiáte imaginabiimis:qiu licct paruus.&modi 
cuslit lapis» tamen fplendei s íx iolidusac magni valoris clt. fctvt 
Dioico;idvsdicir, cíl gemina recontiliationis «Seamons. Hunimcíiú p 
Imc jvrmcioaliter mlilhc humanitati Chrilliipfá declarando; inVuli 
uim o ’t verus lioino, dieens: Libcrgeneracionis iclu Cbnlli. Qui 
lie. c 01 fmiiiuudincm liominum iaetus «Se habitus inuertus íit \ t lio- 
^ l’ J,UUi ac modicus vidcbatur, cuín cflet tainen Ipler.dorpa 
I r ( ,. * r,s ^ ^ l í I,ira> íubílaiitix cius: fuitfoliduslquia ucrus Deus «Se vetus 
t'.n lúEui-. Jl? n5 ° r ' t,J,, ídians nospatn xterno . Qyod atttcm al> humana Clin 
-l-miii.1 * cr * P** naimit.irc.iSc humanani cms g> tu rationcm expoftur 1 cr m- 

_ * ____ pulir 
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alianza, y de los preceptos judiciales, ceremoniales y morales; 3 o ) de los oficios 
eclesiásticos tal como se repiten en abundancia en el Deuteronomio de uno a otro 
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extremo; 4 o ) de las bendiciones, o sea de las promesas divinas, que están dispuestas para 
los hijos que obedecen los mandatos de Dios; 5 o ) de las maldiciones, o sea de las penas 
que han sido establecidas contra los transgresores de las leyes; 6 o ) de las predicciones, 
parte en la cual Moisés, estando para morir, mientras bendecía a los hijos de Israel, 
brevemente expuso y profetizó lo que iba a acontecer a cada tribu. Realizado todo lo 
cual, muere finalmente Moisés mismo, es detestado por los israelitas, es sepultado por 
Dios, y lo sustituye Josué. 

Está luego la sexta, procediendo en orden, la cual es tercera en el otro lado. En ella 
colocaremos al monumento de penitencias y de divina erudición que es San Jerónimo, 
como autor de la Vulgata, o autor de la glosa que explica la ley divina. Porque, así como 
el Deuteronomio con justicia se añade a los cuatro libros legales de Moisés, pues los 
explica y los declara; así a esos cinco se anexa su intérprete o comentador, en cuanto que 
dilucida y explica las cosas que son de la esencia de la Sagrada Escritura, nada de suyo 
añadiendo ni disminuyendo, pues todas son consideradas palabras divinas y 
pertenecientes al atrio del Tabernáculo. 

En su diadema[4] hay una piedra de alabastro arábigo. Ésta, según se ha dicho en la 
primera parte de esta obra, era adoptada para adornar el efod, y ello era comprensible, 
pues es de color negro con franjas blancas. Éste, aunque se ve negro por la aspereza de 
la penitencia y de la humildad, no obstante está ceñido por franjas de pureza. Pues una 
franja blanca es la continencia de la carne, y otra la pureza de la mente; las cuales dos 
son necesarias para los indagadores de las divinas Escrituras, según más arriba ha sido 
indicado. Porque la castidad es la belleza del alma, o sea la hija del rey en el interior. 

En la entrada del atrio habrá cuatro columnas con sus bases y capiteles. En la primera 
columna de este vestíbulo está el evangelista Mateo, mostrando que ya entonces ha 
llegado aquel Mesías tantas veces prometido en toda la serie de las escrituras del Viejo 
Testamento; y que éste es en verdad aquel hombre Jesús, que es llamado Cristo. Por ello 
lo imaginaremos con el rostro de un hombre que tiene en su diadema un diamante, el 
cual, aunque sea una piedra pequeña y diminuta, es no obstante espléndida y sólida, y de 
un gran valor. Y, como dice Dioscórides, es la gema de la reconciliación y del amor. 

Este evangelio se fundamenta sobre todo en la humanidad de Cristo, declarándola en 
cuanto que Él era un hombre verdadero, cuando dice: “Libro de la generación [o 
genealogía] de Jesucristo”. Éste, aunque haya sido hecho a semejanza de los hombres, y 
se le haya encontrado convertido en hombre, y haya parecido[5] pequeño y diminuto, 
como era empero esplendor del Padre y figura de su substancia, fue poderoso por ser 
verdadero Dios y verdadero hombre que nos reconcilia con el Padre Eterno. 

Ahora bien, a comenzar desde el nacimiento humano de Cristo y a exponer su 
genealogía humana, lo impelió la impía imprudencia de los judíos, quienes 


[4] Proponemos diademate en vez de diadema, en el texto latino. [T.] 
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[5] Videbatur puede cambiarse, para la consecución de tiempos, al más correcto vi sus 
sit, o bien videretur. Cámbiese también figuras a figura. [T.] 
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( >uiu i npia ludeorum i nprudentia , dencgamtum Lfum Chriltu.n 
JeD.iuidIcinincdiiccregemís. Corpusautemnarranonisfuxordi 
iijuic h >c u» >d » • 1*11 'i > ni in mu limltra habcbir picturain mino- M«t. Fu 
duinarboriilcptcm lolia habentis cüius prima erit cuiufdam ouen <lip iG “' > 
ñau. den >tans iiKiutcaCrin, lemdct.mtisbaptifinum» Tcrtii» d.no- 
.nstcntationc. \>jiauocathcdre doclnnam. Inquintocco,Mtra- ( 
culi. Ln fextocrucis pal» mcm. Infeptuno íepulchriaperti, rclur 
rediOMcm ec gl >r¿. aiccn't mcm eius ligmficans. Nonfdmnhi* 
llori.inde Chridocxponereu >lens pcrhxc, uerumcttam Kuangc 
Jicar vite daca nd >ccrc. Huías autein narratioms cgrcgum detiara 
'uonemli vi dero capis vi Je lib. 3. Pare. l iicolo. a tal>. 14. vfquc 36. 
l.i fecunda eil Alarcus.á qmbufda n Mattlifi abbreuiat ir dictus 
D jldcopauci mh *c fcnpferunt Euangclium.quoJ cadcm p^ne narret 1 
qucdiilerii Mattheus. Cuius lignuin cnt 'co hab.buque c uonam 
rabino feu carbúnculo ornaron cuius nitor viuacior extern lapidi- R.jij ;nUf 
bus e l, in quo prccipué de Clinlh agitar fortitudinc, 3 c rcfurrcdi- 
jone. Nam cuicunquc omnes parent pote Hat es, is rcuera fumtnus 
eltunperator, verum Ciirilb potencia.*, omnes potcftttes aliar funt 
fubiedx: eft crgó finnmus i nperator -K dominus oinmú ChriíliJS. 

In coque principalitcr inlillit rcgalt digmtati Chrilb.in quantum c- 
rat roe . Ideo incipit quaíi í rugitu tennis. qui cll rex annnalium di 
¡ccns ni principio luí cuangc ij: vox damantisin deferto . Confidc- 
rubisiofuinlnbemem regemac fuoremum ouinium d mnnum fe- 
dcnicm 111 trono cleuato a térra per qnídccnn gradas: quiluntquau 
lp.cíes: r.i i offiaa, ¿t etfcctus aiccre malis, feu p.otius argumenta. 

Pruna.n o bfequitnn líuc minifterium fpimuum: quosíub pc.'ibus 
igu isvuiufdainpulclurriuupuerielfinges. Sccunduni curationc 
oiinu'gi n. lisuiorborum . aujttus. loquel.v , vifus Jcc. cums lignú 
erit ierpCs oencus. I'crtíü rcunfsi >ncm pcccatorutn,cuius lígnum cll 
¡10111.1 «.buolutuspcdibuscuius.lam facerdotis. Q_uartum > diípenfa 
ti 1 CSc arbttriíi critlcgis Signú vero Chriftus ínter ücbrerseu luis 
ícmbraiuiti imtn'uniu. vj^nntuin, lusauctontatcm fuam trance^ 
tendí in abo*, Petra accipierté elaues de manu CliriUi p me . Sestü 
pnufiatcm vitar Je necis imaginan 1 irc ¿s mortis ¡n manu alicuius 
vir.’o is colloe i.Septnnú.pr milnmé rcrñ ad vil* fullcntationcm nc 
velLriarum fig copla diuittaruni plena Je ómnibus patcns Oeiau ü 
..brog.Mvmein rradittonum impianim.'ig.fcrpcntem fubpcdibuscó 
en’cotain . Nonuin , mutationemtinture , pcnnfufioncm vuius va- 
> din m abad .dermis colorís ollende.Oecimñ , poteliatem in exte^ 
ms: gentes gemía fledentes inprcfcntia d qxiigc. Vndecimú, ínter- 
pret.iti mcm, feu patius pertecb mcm ie.’is fcripturc . Spccu inn in 
quo rcluccnt oiiuiia e.ppcde. D11 vdccimiininperiuin Dauidicñ.fccp 
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negaban que Jesucristo trajera su origen de la simiente de David. Y el cuerpo de su 


420 





narración lo ordenó de este modo. Primero, tendrá en la mano derecha una pintura a 
modo de árbol que tiene siete hojas [¿ramas?], la primera de las cuales será la de un niño 
recién nacido, que indica la natividad; luego, la de una fuente, que indica el bautismo; y 
en tercer lugar la de un demonio, que indica la tentación. En cuarto lugar, una cátedra 
mostrará la enseñanza; en quinto, un ciego, los milagros; en sexto, una cruz, la pasión; en 
séptimo, un sepulcro abierto que significa su resurrección y su ascensión llena de gloria. 

Con estas figuras no sólo quiero exponer la historia referente a Cristo, sino también 
enseñar el estado de la vida evangélica. Ahora bien, si deseas ver una egregia declaración 
de esta narración, ve el libro 3 o de las Parí. Theol., desde la tabla 14 hasta la 36. 

En la segunda está Marcos, llamado por algunos el abreviador de Mateo. Pocos han 
escrito respecto a este evangelio, por el hecho de que narra casi lo mismo que refiere 
Mateo. El signo de Marcos será un león, y tendrá una corona adornada con un rubí o 
carbúnculo, cuyo brillo es más vivo que el de las demás piedras, pues en él se trata 
principalmente sobre la fortaleza de Cristo y su resurrección. Pues aquel a quien 
obedecen todas las potestades, es en verdad el sumo emperador; pero a la potencia de 
Cristo están sujetas todas las demás potestades; luego, Cristo es el sumo emperador y 
señor de todos. Y en él, insiste principalmente en la dignidad regia de Cristo, en cuanto 
era rey. Por ello comienza (como a partir del rugido del león, que es el rey de los 
animales) diciendo al principio de su evangelio: “Voz del que clama en el desierto”. 

Considerarás al antedicho [Marcos] teniendo al rey y supremo señor de todos sentado 
en un trono elevado sobre la tierra en quince grados, los cuales son como especies. A no 
ser que prefieras llamarlos oficios y efectos, o mejor, argumentos. En primer lugar 
considerarás el servicio o ministerio de los espíritus; a los cuales representarás atados a 
los pies de un niño bellísimo. En segundo lugar, la curación de toda clase de 
enfermedades del oído, del habla, de la vista, etc., cuyo signo será una serpiente de 
bronce. En tercer lugar, la remisión de los pecados, cuyo signo es un hombre arrodillado 
a los pies de un sacerdote. En cuarto lugar, estará la impartición y decisión de la ley. Y el 
signo será Cristo entre los hebreos, desenvolviendo una membrana [pergamino] 
enrollada. En quinto lugar, el derecho de transferir la propia autoridad a otros: pon aquí a 
Pedro recibiendo las llaves de la mano de Cristo. 

En sexto lugar, la potestad de vida y muerte. Coloca la imagen de la vida y de la 
muerte en la mano de una doncella. En séptimo lugar, la provisión de las cosas necesarias 
para el sustento de la vida, representada por una caja llena de riquezas y abierta para 
todos. En octavo lugar, la derogación de las tradiciones impías, figurando a una serpiente 
pisoteada bajo los pies. En noveno lugar, muestra tú la mutación de la naturaleza por 
medio de la infusión de un vaso blanco en otro de diverso color. En décimo lugar, como 
la potestad sobre los extranjeros, pinta a las naciones doblando las rodillas frente a una 
persona. En undécimo lugar, la interpretación, o más bien la perfección de la ley de la 
escritura; cuelga aquí un espejo en que todas las cosas relucen. En duodécimo lugar —el 
imperio de David— un cetro con una corona. 
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tmi'i cuín corona. T criiuiiidccimumaiidiciumjatquc Ititiinii cogita Q 
u >i:u;n cordisaiicni. Cfc Juturorum lignúSpceuluinpr.rfcns.Quar- 
rumdccmium , iortitudinein de conllantiam m tcrcndu aducriu, po 
uilutiMii in mortc lignú, tormenta & cadaucr íubpcdibus. Quintó 
deamó,impcrium íupracodas. Contemp'atioglorie critlignum. 

Ih tutu columna cll Luca> tra¿lansfpeciaatcrdc facerdotio Chn 
.1,, vndeper vitulum ligmlicatusdh propter maximam victnnain 
ucerdotú. Vtruluscnini faccrdotalisclt victima. Etidcñ inprm- 
'Ton;*:i:j- espío fu i Eu.ingdij dicir: fuit iu dubu> Htrodis regu facerdos. Ha- 
bclm m froi.tcU’pazium. Eli cnim tapazius gemma prarcioiifsima, 
qua nilnj ca ni thefatsrss regum praciolius ir ucnitur, có aurcm prc* H 
eioliorquo rarior. I liijuegemina vrihfnma hnbcnsduos colores ex 
auro & aerea claritac Ox tanta* cll pcrfpieuiutisquod genmurum ft- 
; Fn'tic.tuc.*!’: obicdartim rcupir clantat ni. l x usius propri'etatibus fúmain 
1 f..3uiiu . S'.uangehi ehcimus. Nam cutuicurajue hominisactioncsalijs ex fuá 
vírenteadfcrui ti.ilutu» , isrectedicitur’laluator, ícd Clulli actio- 
Incsoivmcsadtotms mtimli f.iiiiccm mlhtut.i* lunr. Chriíluscrgó re- 
IdiÍMme veiusdícuurtntius tr.uiuli ¡Yantar cuín medicinan! Cxíalu 
¡tem huic mundo non amia (Te tantum , ful re ipla etiain pr.rllmlle, 
jipiod plar.ibinniin b’.cit cuniigehtl.i . \ ndt c huitlmcoriiu rumiara 
iiiesin in qua conccpttoiitm» nattuu.itein , & Cliiilh haptifmú de* l 
jpidum conlidcrabts. Edextro conutctum cum imuaiitluis Se con 
ticrfatmmni. Hnílium apertum. In eolio olfumín , lludlum, volú* 
tn:cni,«Se doéirunm . Luccrnan; fuper candelabrum . In latero dex 
tro . Morra» Cluilli cuius lignum cncpcilicanus. In linillro refur- 
icctioncm úmortuu. Liberado patiuni crit lignum. 

In 4 enr luanes Euágclilla.quiVirgo.i Dea cIcetuscíLSc licet nó 
abAjiicccna ratioueadknbeiulum delccndit ci.ulam fci:ptiont> ta¬ 
llan. urna. Ctt - Huiust.imcn cuaiigdicar bvllori.T fuinma coníillit m coaiuod 
audtor dcmonllrct. Iiommem lílum 1ESVM veré fuiífc hiuim 
Pr fi,!e lio. Da. Q^iiodaurcm isprimo narrationisfu* capite vcl fulo contri- K| 
topo ucrit lia refcs,tra¿lat A mi». I licophy.&fcriptoresaltj in pr.vdictum 
e , caputqu.uu piurimi. Ideo figmílcatur per Aquilam, liabemun 
„.Ta:ar,i itJ . f,, l3UT3) . Karior ¿x pretioliorcll fmaragdusac gc-mmarum mu- 
imim \ Miditim cbtinct princípatum, Cx muorcm: he loaimcs quia 
<|u.r i i: 1 i;saliorum l.uaiigclillarum no>docuit»ca ipfe intoraic au 
lu> l.I. I resprioiciEuangetill* in liLrcbusmáxime diueif.ii lunt, 
<j*.ias ( laidus perhumanantarrein tcmpntahtir gel>it Ibnióau 
tun lo.mncs tpf.un máxime diuiintJtem ch mistiiqua putri el la ana 
lu.Mitcrdit.camqucpr.Tcipué fuo cuangclio, qtnr tun; ínter 1.omi¬ 
nes iulhccre crcdidit, coinniciularc curauit tiam eum altarum l uán 
gcl:a le giilct: telle 1 lurons rao ni catalog o leript. ruin Eeelclialli- 
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Retórica Cristiana 


En decimotercer lugar, el juicio y la ciencia de los pensamientos del corazón ajeno, y la 
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señal de las cosas futuras. Es el espejo presente. En decimocuarto lugar, la fortaleza y 
constancia para soportar lo adverso, la potestad sobre la muerte. Su signo son los 
instrumentos de tortura y un cadáver bajo los pies. En decimoquinto lugar, el poderío 
sobre los cielos. Será su signo la contemplación de la gloria. 

En la tercera columna está Lucas, quien trata en especial del sacerdocio de Cristo, por 
lo cual ha sido significado por un becerro, a causa de la máxima víctima del sacerdote. 
Pues el becerro es la víctima sacerdotal. Y por eso al principio de su evangelio dice: 
“Hubo un sacerdote en los días del rey Herodes”. Tendrá en la frente un topacio. Porque 
el topacio es una gema de gran valor, más valiosa que la cual no se encuentra nada en los 
tesoros de los reyes, y tanto más preciosa cuanto más rara. Y es una gema útilísima que 
tiene dos colores [tomados] del oro y de la claridad[6] del bronce, y es de tan gran 
brillantez porque recibe la claridad de las gemas que se le aproximen. 

De sus propiedades sacamos la síntesis de su evangelio. Porque con justicia se 
denomina salvador aquel hombre cuyas acciones proporcionan salvación a otros por su 
propia virtud. Pero sucede que todas las acciones de Cristo han sido instituidas para la 
salvación de todo el mundo. Luego Cristo, con toda rectitud, es llamado verdadero 
salvador de todo el mundo, puesto que no sólo trajo la medicina y la salvación a este 
mundo, sino que de hecho también la obsequió, todo lo cual vuelve clarísimo el 
evangelista. Por ello, desde el lado izquierdo imagina un pergamino en el cual 
considerarás pintada la concepción, el nacimiento y el bautismo de Cristo. Del lado 
derecho, su convivencia y conversación con los hombres. Ostium apertum [Una puerta 
abierta],[7] En el cuello el deber, el estudio, la voluntad y la instrucción: una lámpara 
sobre un candelabro. En el lado derecho, la muerte de Cristo, cuyo signo será un 
pelícano. En el izquierdo, su resurrección de entre los muertos. La liberación de nuestros 
padres será su signo. 

En el cuarto estará Juan evangelista, quien fue elegido por Dios siendo virginal, y 
aunque no sin una razón precisa se dedicó a escribir, calla la causa de su escrito. Y la 
síntesis de esta historia evangélica consiste en que el autor demuestra que aquel hombre 
que era Jesús, realmente fue hijo de Dios. Ahora bien, que él, hasta con el solo capítulo 
primero de su narración haya aplastado las herejías, lo tratan de Amb. Theophy. y 
muchísimos escritores [que tratan] de dicho capítulo. En vista de ello, es simbolizado por 
un águila que sostiene una esmeralda. La esmeralda es una gema sobremanera rara y 
valiosa, y obtiene la primacía y el esplendor de todas las joyas verdes; así es Juan, 
porque las cosas que ninguno de los otros evangelistas nos enseñaron, él se atrevió a 
proclamarlas. Los tres evangelistas anteriores se detuvieron en especial en las cosas que 
Cristo realizó temporalmente a través de la humana carne. 

Pero además, Juan se fijó en especial en la divinidad del Señor, por lo cual es igual a 
su Padre, y se esmeró en valorarla sobremanera en su evangelio, en la medida que creyó 
bastaría entre los hombres. Pues, como leyó los evangelios de los otros —según lo 
testifica Jerónimo en su catálogo de los escritores eclesiás- 
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[6] Debe leerse claritate, en vez de la errata claritae. [T.] 

[7] En Errata se indica escribir ostium sin H. 
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DE LIBRIS HISTORIALIB V S. 
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Impofsibile c! 1 cnim, impofsibilc inquá elt.animü 111 liuius & Saúl. 
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res hyltorialcs pra’figiiram.cíTc vigi»ti,contenti m prxfcnti dictio- 
ne pendcnti c inanu alicuius Milms llantis fupra cquum fuá omm ; 
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l obi.T. I, luditli. ^^Hl^her.I,Iob.^1,Macabcorum dúo continem. 
l Qj:¡bu>corrcfpondenr Aeta Apollolorum. 

I lu primacrgo liuiusatrij coliina Scriptorc Iofue collocabimus. Horco. 
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b onc-H nms tunen hbri infcrptio cíl lefu>Nauc,eó quód iplc Mus 

P Ib 


irtJ, 


rr.i.-t.a. 


Huios 1 
I- I. íjn- • 


Segunda Parte 


ticos— aprobó desde luego el contenido de su narración y sostuvo que ellos habían 
narrado lo cierto, pero que únicamente habían tejido la historia de un año, aquel en que 
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Cristo padeció. Entonces, dejando a un lado el año cuyos hechos habían sido referidos 
por los otros tres, narró los sucesos del tiempo precedente, antes de que Juan fuera 
encerrado en la cárcel, según podrá ser claro a aquellos que leyeren con diligencia los 
volúmenes de los cuatro evangelios. 

Y como las cosas que aquí se tratan no pueden ser demostradas con algunos signos, 
pues el objeto de todo el evangelio es demostrar que el hombre [llamado] jesús 
realmente fue el hijo de Dios y unigénito suyo, coetáneo con el Padre, no hecho, ni 
creado, sino engendrado como perfecto Dios y perfecto hombre, contenido en un alma 
racional y en carne humana, Dios de la substancia del Padre, no de una conversión de la 
divinidad en carne, sino de la asunción de la humanidad en Dios; por eso debemos 
creerlo con fe constante y humildad perfecta. 
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SOBRE LOS LIBROS HISTÓRICOS 


Puesto que ya hemos disertado sobre los libros legales, la distribución ordenada exige 
que ahora digamos algo sobre los históricos. Porque es imposible, sostengo que es 
imposible que el alma que se ocupa en esta clase de historias sea dominada por las 
pasiones. Y en primer lugar, debe considerarse que son veinte las columnas[8] del atrio 
meridional que —como ya hemos dicho antes— representan a los escritores históricos. 
Están contenidos en este vocablo que cuelga de la mano de un soldado erguido sobre su 
caballo engalanado con todas su armas: iirrpetieima. I, contiene el libro de Josué; I, los 
jueces; R. Rut; R, los cuatro de los Reyes; P, los dos de los Paralipómenos; E, los dos de 
Esdras; T, el de Tobías; I, el de Judit; E, el de Ester; I, el de Job; M, los dos de los 
Macabeos; A, corresponde a los Hechos de los Apóstoles. 

Por consiguiente, en la primera columna de este atrio colocaremos al escritor Josué. Su 
imagen será un hombre que tiene dos leones; uno bajo su pie y otro domesticado, y 
también un báculo en la mano. Y la célebre inscripción Parcere subiectis et debellare 
superbos [Perdonar a sumisos y derrotar a soberbios],[9] Su signo será un crisopasto[10] 
etiópico, al cual la luz lo oculta y la oscuridad lo manifiesta; porque de noche aparece 
ígneo y de día áureo, a causa de que la paciencia del corazón se esconde bajo la luz de la 
prosperidad. Por lo cual Gregorio Impróvido es un soldado que en la paz se jacta de ser 
valiente; porque la verdadera fortaleza no se manifiesta en tiempo de paz, ni tampoco en 
tiempo de prosperidad la paciencia. Pues los varones perfectos se sostienen por la 
paciencia en la adversidad, en tanto que recelan de la prosperidad. “Porque temeré de la 
altura del día, o sea, de la prosperidad.” 

Y tendrá en la cabeza, pecho y brazos las cosas que se tratan en este libro, o sea, 
sobre el paso del Jordán, sobre la subversión de los reinos hostiles, sobre la entrada del 
pueblo de Dios en la tierra de promisión. Y sobre la división de la misma tierra de 
promisión. 

Mas la inscripción de este libro es “Jesús Nave”, porque el mismo sucesor de 


[8] En Errata se corrige columnae, proponiendo columnas. [T.] 

[9] Valadés no cita la fuente virgiliana: Eneida, VI, v. 854 [T.] 

[10] El diccionario de R. de Miguel trae la forma chrysopastus, cambiando una letra 
de la terminación -ssus que leemos aquí. [T.] 
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Tí o Tibetoric& ChriHuna. _| 

f,s fuccdlor, nopuli dux fartus efl, cuius lito volumine hJlom^ 
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Retórica Cristiana 


Moisés fue hecho jefe del pueblo, cuya historia y hazañas se contienen en este volumen. 
Se dice Jesús Nave, a diferencia de Jesús hijo de Sirac, y de Jesús hijo de Josedec, antes 
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llamado Oseas, o Anser, según Agustín, o según Amb. Auxes. Y esos volúmenes, que 
luego siguen hasta Esdras, no han sido escritos directamente por aquellos cuyas 
inscripciones llevan, y de quienes tratan. Son denominados más bien según los profetas 
que dijeron en qué épocas habían sido escritos. Por ello, hay que hacer distinción entre 
las inscripciones de esos volúmenes. 

En la segunda columna estará el libro de los Jueces, en el cual se trata de las victorias 
y los triunfos tenidos sobre los enemigos. Pero es llamado así porque después de la 
muerte de Jesús Nave, Dios, por obra de los jueces, guardó a su pueblo, apresado por los 
restantes ejércitos de los cananeos. En este volumen se contienen los hechos y los 
tiempos de cada uno de ellos. 

Hay quienes creen que cada uno de los jueces anotó por sí mismo y agrupó en actas 
las cosas memorables que en su tiempo acaecieron al pueblo. Pero es incierto el dictamen 
sobre quién haya concentrado en un solo volumen todas aquellas actas. Pues unos creen 
que lo hizo Samuel, y otros que más verosímilmente lo hizo Ezequías. Glo., en su libro, 
parece adjudicar este mérito a Josué, y Juan Driedo más bien a Samuel. Tras la muerte 
de Josué, dice, fueron escritas las gestas de los jueces y de los príncipes en la tierra 
santa. Las historias referentes a ellos, esparcidas y divididas, hace poco editadas según el 
orden sucesivo, se cree que Samuel las agrupó en el volumen que llamamos de los 
Jueces. Su imagen serán unos venerables ancianos que sostienen en sus manos unas 
varas rectísimas, en medio de las cuales estará un lirio entre espinas, pues de ese modo la 
virtud ínclita crece como los lirios en medio de las olas y de las espinas. Y estarán 
adornados con piedras alabandinas claras y algo rojizas como las cornerinas, cuya virtud 
es aumentar o excitar la sangre. 

La tercera columna abarca a Rut. Tampoco aparece con el nombre de su autor, sino 
que [el libro] está titulado con el nombre de aquella mujer cuya historia es desarrollada 
aquí. Porque Rut, moabita de estirpe, honesta por su castidad, abandonando su parentela 
y la superstición paterna, convertida a la piedad y al verdadero culto de Dios, pasó sin 
titubeos a Belén de Judá junto con su suegra. Allí también se unió en matrimonio con 
Booz, de la tribu de Judá, y de ella tuvo origen David, en este orden: Booz tuvo de Rut a 
su hijo Obed, Obed engendró a Jesé, y Jesé a David. Algunos afirman que es incierto 
quién haya registrado esta historia. Pero Juan Driedo escribe que es su autor quien había 
sido el escritor del libro de los Jueces, o sea Samuel. El signo de este libro será un sol y 
una pirámide[l 1] clara de cristal, y tan accesible que resulte ilustrativa de todas las letras 
que están debajo de ella, la cual está unida con dos manos. Por ello, el que Dios haya 
sido siempre muy benévolo con los oprimidos, lo demuestra por la peregrinación de 
Helimelec, por el regreso de Nohemí, y por el matrimonio contraído por Rut y Booz, de 
los cuales desciende Cristo. Y se trata en él de la conversión de la misma Rut al 
judaismo, de su vida y costumbres, con 
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[11] La grafía latina correcta es pyramis. [T.] 
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Vira & moribus, occaiionc iuturarú nuptiarum ínter ipfarn Ruth 
I de Booz, per ccfsionem propinquioris. 

Columna 4. fcriptorcm pritni libn Regum condncbit. Scicndú 
tamen.ifli libri fie nonunari,ob id ,quod Regum cuín luda, tutu IT ; 
rael, de íádta contineant, de anuos. Dubia tatúen clt fcr.tenna ,¡ 
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ob 3liamcaufain . Narn fecundum Hicron. de carteros, l.dc 2. Reg 
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ocasión de las futuras nupcias entre la misma Rut y Booz, por cesión de uno más 
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allegado. 

La cuarta columna contendrá al escritor del primer libro de los Reyes. Mas ha de 
saberse que estos libros se denominan así porque contienen los hechos y los años de los 
reyes tanto de Judá como de Israel. Mas es dudoso el dictamen sobre quién sea el autor 
de estos libros. Porque unos dicen que los produjo Ezequías, y otros que Esdras. Y otros 
dicen que Samuel recopiló los hechos de Helí, Saúl y David referidos en el libro primero 
de los Reyes, hasta la muerte de aquél. Parecía que los profetas Natán y Gad los habían 
escrito, por lo que se dice al fin del I o de los Paralipómenos. Las hazañas del rey David, 
tanto las primeras como las últimas, han sido escritas en el libro del vidente Samuel, así 
como en el libro del profeta Natán y en el volumen de Gad. De ese dictamen parece ser 
consecuencia el que Samuel haya escrito las hazañas de David, y que así haya producido 
el primer libro de los Reyes, al menos hasta el capítulo 25, donde muere Samuel. Que 
luego Gad y Natán escribieron las siguientes partes, desde dicho capítulo 25 hasta el fin 
del libro segundo. Pero esto no nos gusta; porque los libros, según los hebreos, son 
titulados de éste o de aquél, no siempre porque éste o aquél haya sido autor de ese libro, 
sino a veces por otro motivo. Pues según Jerónimo y los demás, se señala entre ellos que 
el I o y 2 o de los Reyes son de Samuel, y no obstante es manifiesto que no füeron ambos 
producidos por Samuel. 

Por lo cual Isidoro y otros padres muy antiguos declaran que Samuel escribió la 
primera parte del libro primero de los Reyes, y que David escribió lo siguiente hasta el 
calce del libro 2 o . Y, tras la muerte de David, las hazañas de los restantes reyes de Israel, 
que están en el tercero y cuarto libros de los Reyes (las cuales habían quedado dispersas 
entre las historias de cada uno de los reyes), fueron escritas por diversos profetas, y 
distribuidas según el orden de sucesión; en tanto que otros declaran que Jeremías las 
concentró en un solo volumen. Y se deduce que esto es más verosímil porque su final es 
semejante al del último libro de los Reyes. Pero como el querer tratar esto nosotros, 
tanto en estos como en los otros libros, sería una labor interminable, y sería alejarnos 
demasiado de la obra emprendida, por ello remitimos al lector a Lirano, Pedro Aureolo, 
Juan Driedo y demás. Y a nosotros se nos permitirá continuar la colocación misma. 

Así pues, en esta columna de alabastro blanco, sólido y firme, colocaremos al autor del 
primer libro de los Reyes. En él se trata sobre la conclusión del régimen bajo los jueces, a 
causa de la malicia de los hijos de Helí y de Samuel. Se trata acerca del comienzo del 
gobierno bajo los reyes, y del reino de Israel por elección. La figura de ésta será Samuel; 
su signo será un junco en una laguna con el verso: Flectimur non frangimur unáis [Nos 
doblan, no nos rompen las olas]. El cual denota cuánto vale la perseverancia y la 
paciencia en las situaciones adversas, pues el junco, aunque se curva, no obstante no se 
rompe. 

En la quinta columna colocaremos el segundo libro de los Reyes, en el cual se trata del 
reino por sucesión de Hisboseth a Saúl, y de la sucesión de Salomón a partir de David. 
Ésta la cincelamos de jacinto, a causa de la medianía de su fulgor. Pues el que se 
encuentra en Etiopía, de color de zafiro, ni demasiado claro 
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Indias, asunto del cual trataremos después, porque es de incomparable virtud. Su imagen 
será un rey bajo palio con el cetro real en la mano, cuyo signo será un pavo real, 
adornado alrededor con este emblema: Fidelitas omnia superat [La fidelidad lo supera 
todo]. 

En la sexta columna, que deseamos se erija de corniola índica, a causa de sus 
admirables efectos, de los que hablaremos después, el escritor del tercer libro de los 
Reyes trata en él sobre la división del reino de los hijos de Israel en el reino de Judá y el 
de Israel; también sobre la prosperidad y desarrollo de uno y otro reino, y sobre la 
edificación del templo. Y se trata la apostasía de Salomón. La imagen será Salomón, 
signo de la liberalidad, teniendo el mundo bajo sus pies, una vasija en su diestra y un 
platillo en la siniestra. Et pudeat amice diem perdidisse [Y le apene haber perdido 
amistosamente un día]. 

El escritor del cuarto libro de los Reyes estará en la séptima columna, la cual 
construimos de ligurio [o lincurio]. Así se la llama por la bestia lince, pues es engendrada 
por su orina entre las arenillas. Porque las más de las veces nacen males de los bienes, 
como de la prosperidad nace la envidia y de la virtud nace la soberbia. A veces, por el 
contrario, de los males nacen bienes, como de la tribulación la paciencia y del pecado la 
penitencia. Por ello, la imagen de esto será un escollo azotado de todas partes por las olas 
y los vientos, y siempre será lo mismo. En este libro se trata sobre la decadencia del 
doble reino antes dicho; sobre el cautiverio del reino de Israel; sobre el incendio del 
templo; sobre el desplome de los muros de la ciudad de Jemsalén, y sobre la 
transmigración del reino de Judá. 

Al escritor del primer libro de los Paralipómenos lo colocamos en la octava columna, 
que construimos de ágata. Esta piedra, aunque es de color negro, teniendo vetas blancas, 
es valiosa empero para mostrar formas y simulacros de reyes, y se alejan las tempestades 
de la tribulación y del temor divino, y se detienen los ríos de lágrimas de la devoción y de 
la compasión, y se alejan del corazón de los hombres. Su imagen serán unos ángeles que 
tienen dos columnas unidas por la piedad y la justicia, en el pináculo de las cuales estará 
una corona decorada con las joyas más preciosas; a causa de que en este libro se trata 
sobre genealogía, desde Adán hasta David, y sobre el reino de Israel, que llegó a David 
mismo por la mera voluntad divina. 

En la novena columna, que será de amianto, [12] colocaremos al escritor del segundo 
libro de los Paralipómenos, puesto que una vez encendido no puede extinguirse. [13] De 
él fue hecha en cierto templo de ídolos una antorcha que no podía ser destruida ni 
extinguida por ninguna tempestad ni lluvia. Su imagen será una bellísima doncella 
arrebatada en éxtasis e inmóvil; inclinada a una alta firmeza junto con el ángel que la 
custodia. En él, se trata sobre el reino de Israel, que proviene por sucesión paterna, sobre 
la división del mismo reino y su encumbramiento; y sobre su decadencia y destrucción. 

En la décima columna, que señalaremos con la piedra llamada alectoria,[14] similar a 
un cristal, la cual se encuentra en los ventrículos[15] de los gallos, colocaremos al 
escritor del libro primero de Esdras, libro que recibió este nombre a causa de su autor. 
Fue considerado más bien un escritor de hazañas que un 
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[12] El diccionario no trae albestus, sino asbestus; es decir, la piedra llamada amianto, 
o asbesto, o alumbre de pluma. [T.] 

[13] Su etimología griega significa “in-extinguible” (de a y sbénnymi), pero más bien 
con sentido de “indestructible por el fuego”. ¿O indicará que arde sin consumirse? [T.] 

[14] El diccionario R. de Miguel da alectoria, y no el alectorius del texto. Se trata 
sólo de cambio de género gramatical. Viene del griego aléktor, gallo. [T.] 

[15] Los ventrículos señalan probablemente el hígado. [T.] 
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profeta; su símbolo será una tinaja que por todas partes emite llamas, significando el 
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progreso de bien a mejor, pues en él se trata sobre el régimen del pueblo bajo los 
sacerdotes; sobre la licencia dada al pueblo de Israel para repatriar; sobre la numeración 
de los autorizados; sobre el restablecimiento del pueblo bajo Jesús hijo de Josedec; y 
sobre la instrucción del pueblo a través de Esdras, doctor de la ley. 

En la undécima columna, decorada con la gema blanca llamada asterites, colocaremos 
al escritor del segundo libro de Esdras, que se denomina Nehemías, a causa de su autor. 
Su símbolo será un equino o erizo, porque está protegido por todos lados [Undique 
tutus]. Porque en él se trata sobre la misión de Nehemías a la ciudad de Jerusalén; sobre 
la edificación de los muros de la ciudad; sobre la clausura de la ciudad con puertas y 
cerrojos; sobre la celebración del séptimo mes festivo; sobre la multitud del pueblo que 
habitaba la ciudad, y sobre la dedicación de la ciudad misma. 

Estos libros que siguen son llamados tercero y cuarto, porque entre los griegos y 
latinos el primer libro de Esdras estaba dividido en dos. Pero son apócrifos, según 
testifica Jerónimo en su prólogo a Esdras, y no han sido acogidos en el canon 
eclesiástico, según queda de manifiesto por el Concilio de Trento, el de Florencia, el de 
Cartago y otros. Pero los hemos incluido porque casi en todas las Biblias están colocados 
así, y a fin de disponer un libro en cada una de las columnas del atrio. 

Contienen la repetición de las cosas descritas en otras partes, en este orden: en primer 
lugar repite ciertas cosas escritas en otras partes, en el capítulo 1 y 2 del libro tercero. En 
segundo lugar, añade las cosas que son propias de este libro en los capítulos 3 y 4. En 
tercer lugar, retorna a la repetición de aquellas cosas escritas en otras partes, en el 
capítulo 5 y siguiente. En cuarto lugar, se describen las visiones de Esdras en todo el libro 
cuarto. Tal es el motivo. 

En la duodécima, que contendrá encerrada una piedra llamada amerites, [ 1 6] 
colocaremos al escritor del libro tercero de Esdras, cuyo signo será un tordo, conocida 
ave que se coloca entre las primeras por la bondad de su sabor y por su taciturnidad, 
dado que en él se trata sobre la celebración pascual en tiempos de Josías; sobre la 
sucesión de sus hijos; sobre algunas cosas que precedieron a la cautividad babilónica, y 
sobre las que la acompañaron y le sucedieron. 

En la decimotercera columna, que erigimos decorada con berilo, colocaremos al 
escritor del cuarto libro de Esdras, cuyo símbolo será una bellísima doncella que tiene en 
la mano una cadena y una cuerda, y un ánfora bajo el pie, denotando la moderación, 
puesto que en él se trata de la misión de Esdras. 

La decimocuarta columna, decorada con piedras llamadas cálculos, contiene al escritor 
del libro de Tobías, cuyo símbolo será una rosa entre espinas, a la cual un solo día la 
abre, puesto que en este libro se trata sobre la prueba de Tobías; sobre la múltiple virtud 
de él; sobre el misterio del [are]ángel Rafael; sobre la instrucción de su prole; sobre la 
honestidad de su matrimonio, y sobre la ceguera y la iluminación de él [Tobías padre]. 

Porque al que vence, como a Tobías, se le da una piedrecilla blanca. Pues el varón 
perfecto es rotundo por la obediencia y la perfección, blando por la benignidad, puro por 
la castidad, plano por la verdad, y por ello sin molestia, como otro Tobías, puede ser 
pisoteado y vilipendiado. Pues los humildes y per- 


438 


[16] El hecho de que este nombre de piedra preciosa esté escrito con sílaba ma en el 
texto, y con me en el subtítulo marginal, es un indicio del descuido con que fue transcrita 
en las prensas esta obra, al menos en su primera mitad, antes que se hiciera cargo de ella 
el impresor Petmsiacobus Petrutius (¿Pergiacomo Petmccio?) en Perasa en 1579. No 
obstante, las cosas no mejoraron demasiado. [T.) 
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fectos no dañan a otros que los pisotean, desprecian o castigan. Y por eso ellos son 
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figurados por Isaías, donde Isaías vio un cálculo encendido, y Juan vio un cálculo blanco 
donde estaba en fuego el nombre de Cristo. 

La decimoquinta columna estará adornada con geratita, cuyo color es negro. 
Contendrá al escritor del libro de Judit, la cual será la imagen misma. Y su símbolo será 
una espada y la cabeza de Holofemes. En él se trata sobre el asedio de Jemsalén y del 
pueblo de Israel; sobre la honestidad y probidad de Judit; sobre la muerte de Holofemes 
y sobre la liberación del pueblo. 

Ester se hallará en la decimosexta columna, y será de azabache brillante y negro; su 
símbolo será una mesa llena de manjares, pues en él se trata sobre el banquete del rey 
Asuero, sobre la crueldad de Amán y sobre su muerte procurada por medio de la 
prudencia y humildad de Ester, así como sobre la exaltación de Mardoqueo y la 
liberación del pueblo. 

La decimoséptima columna será de erite, la cual se cuenta entre las principales piedras. 
Contendrá al pacientísimo Job, lleno de llagas en un estercolero. Su signo será una nave, 
azotada de enormes olas por todas partes. Cum litteris durate [Soportad con ayuda de 
las letras]. Se trata sobre su paciencia y perfección; sobre la disputa que tuvo con sus 
amigos; sobre la resurrección de los cuerpos, y sobre la providencia divina. 

En la decimoctava columna, que deseamos se erija de galactita,[17] colocaremos al 
escritor del primer libro de los Macabeos. En él se trata del dermmbamiento del pueblo y 
del templo, efectuado por medio de Antíoco, así como por medio de su capitán, de sus 
mensajeros y de sus escritos. Y también sobre la liberación hecha bajo Matatías, bajo 
Judas, bajo Jonatás y bajo Simón. 

El segundo libro de los Macabeos se contendrá en la decimonovena columna, que 
adornamos con dionisia, piedra cuya negrura está entreverada de gotas rojas. En él se 
trata sobre la invitación a celebrar las fiestas; sobre Judas Macabeo y sus hermanos; 
sobre la purificación del gran templo y la dedicación del altar; sobre las batallas con el 
linajudo Antíoco, y con su hijo Eupator, así como sobre las iluminaciones recibidas desde 
el cielo. 

En la vigésima columna estará el escritor de los Hechos de los Apóstoles. En ellos se 
trata sobre la misión visible del Espíritu Santo, después de la ascensión del Señor; sobre 
la infancia de la Iglesia naciente; sobre las hazañas y hechos de los apóstoles, y 
principalmente sobre las gestas del apóstol Pablo. Su imagen será un ángel arropado con 
una nube, y un arco iris en su cabeza, el cual es transparente o luciente, como el cristal 
de las seis esquinas. Así es el alma del justo, es decir clara y transparente por la pureza 
de la conciencia. Y por eso, cuando es invadido y tocado por los rayos del sol, o sea, por 
la divina gracia, entonces al punto emite realmente los colores de las buenas obras sobre 
las paredes cercanas, es decir, sobre sus compañeros. 

Así pues, ésas son las veinte columnas del lado meridional, porque casi como en un 
mediodía describen clara y evidentemente la historia de las cosas sagradas, y la 
manifiestan con más claridad que la luz. 
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[17] Se trata probablemente de la piedra preciosa que Plinio llama Galactites, pues no 
está consignada la forma Calathites del texto de Valadés. [T.] 
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DE LIBRIS SAPIENTIALIBVS. 
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SOBRE LOS LIBROS SAPIENCIALES 


En vista de que se ha tratado hasta aquí tan extensamente acerca del conjunto de las 
leyes, en los libros anteriores de la Biblia, no es inadecuado que por fin se hable también 
sobre el alma de las mismas leyes, o sea sobre la razón de ellas. Ahora bien, las razones 
de las cosas sagradas se sobcitan a la divina filosofía. Ellas se contienen principalmente 
en esos libros subsiguientes, a los cuales nuestros antepasados llamaron por eso 
sapienciales. Sus preceptos pertenecen tanto a la filosofía moral, natural y teórica o 
contemplativa, cuanto a la instrucción de juicios y a la ilustración de todo el pueblo y a 
los dogmas de la fe. O bien corresponden en forma mezclada[18] a uno y otro aspecto, 
como la Epístola a los Romanos. 

Son figurados por medio de diez columnas del atrio occidental, y están contenidos en 
esta expresión: PsaLP.E.C.S.E.Pau.Ca. [En esa expresión] Psal es el Salmista; P, los 
Proverbios; E, el Eclesiastés; C, el Cantar de los Cantares; S, la Sabiduría; E, el 
Eclesiástico. A ellos corresponden las catorce epístolas de Pablo y las siete canónicas. 
Por eso Pau significa Pablo, y Ca, Canónicas. 

Cuélguese ésta [expresión] de la mano de un grave varón, que contempla a Cristo con 
ojos atentos, [19] a fin de evitar los pehgros de los vicios. Pues quien es sabio se 
precaverá de los peligros de los vicios, y si le acaeciere pecar, usará el remedio de la 
penitencia, y hará acopio de virtudes contra futuros infortunios, y procurará los auxilios 
espirituales, según el texto: “Quien congrega en la mies es un hijo sabio; y se sentará 
junto a un laurel aromático que conserva en verano e invierno su verdor, y que es el 
único de los árboles que no atrae la descarga del rayo y no es golpeado ni quemado por 
él”. [20] 

Y tendrá también un cisne que emite su canto. Porque es tan manifiesta la coherencia 
de éste con respecto al precedente, que por sí misma puede ser obvia y conocida. Porque 
casi para ningún otro fin ha sido prescrita la ley del pueblo de Dios; o los ejemplos de la 
sacra historia han sido inculcados con tanta diligencia; o las divinas alabanzas tan 
copiosamente y con tanta majestad han sido promulgadas, sino para que se recogieran de 
ellas ciertos preceptos y reglas de vivir bien y felizmente; ellos contienen las razones 
divinas de todos los dichos y hechos, a las que solemos llamar el alma de las leyes. 

La primera columna contiene al escritor de los salmos, pues cuando denominamos 
Salterio a esta colección de salmos, lo decimos impropiamente, pues salterio en sentido 
propio es cierta clase de instrumento. 

La imagen es David arrodillado y un ángel con una espada en la mano, y un niño 
delante de él, además de una cítara y un cetro regio. En ellos se trata de las propias 
fatigas y trabajos, de las antigüedades judaicas y de otros hechos más vetustos; y se 
divide en cinco libros. Todo ello se deduce de allí, pues tantas veces se repite en los 
salmos la cláusula Fiat, fíat! [¡Hágase, hágase!]. Y el hecho de que todos los salmos 
sean de un solo autor, lo presentan doctores como Orí- 
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[18] La forma clásica latina es mixtim, no mystim. [T.] 

[19] Si cambiamos pleni a plenis. O, sin cambio, significaría ‘lleno de ojos’. [T.] 

[20] Propongo ab eo, en vez de ab ea. [T.] 
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Core, Asaí, Eman y Etan, sólo esto quieren significar, y a ellos había establecido para 
que con diversos instrumentos alabaran a Dios, y los géneros de esos instrumentos los 
enumera abiertamente el último de todos los salmos. Porque digo que cada uno de los 
salmos, según la inscripción de los nombres, fue entregado en privado a estos varones 
para que lo cantaran, en tanto que otros salmos eran cantados por todos los cantores y en 
común. 

Por consiguiente, esos salmos que fúeron entonados en privado por alguno de ellos, 
reprodujeron la inscripción de su cantor. Pero como toda la suma fuerza, no sólo de la 
escritura sagrada, sino también de toda la religión católica, consiste en el verdadero culto 
del verdadero Dios, fue la causa primera y casi la principal de los piadosos sacrificios, de 
los sacros ritos con los cuales, fuera de duda, la misma religión hasta este día ha sido 
propagada y conservada. Y los géneros de aquellos sacrificios que los santos padres 
usaban en el Antiguo Testamento, fueron dos: uno, con el que los pueblos eran expiados 
de sus pecados de cada día; otro, que se refería a la alabanza divina. Por consiguiente, 
luego que han sido señalados inicialmente los sacrificios del Antiguo Testamento y los 
ritos observados en éstos, en los libros de Moisés, especialmente en el que por ello es 
llamado Levítico, y luego que han sido ilustrados muchas veces con ejemplos de las 
historias y han sido aprobados, casi a propósito se les añaden aquí los sacrificios de 
alabanza. 

Y aunque no sea la única forma de alabar rectamente a Dios, empero siempre ha sido 
la más prestigiada la que consiste en el canto de los sagrados salmos. Por lo cual algunos 
han acostumbrado denominar a esta parte de la Biblia “himnídica” o (para usar esa 
palabra) “decantativa”, o por otra razón no diversa, “poética”. Y aunque este mismo 
volumen de los salmos es señalado por algunos entre los libros proféticos, a nosotros, 
empero, nos parecía más correcto que este libro füera colocado aparte, con más razón 
que nuestro propio salvador separó los salmos de las restantes partes de la Sagrada 
Escritura. [21] Empero, para complemento de las columnas del atrio, hemos decidido 
colocarlo en este lugar. Y es intitulado entre todos, tanto hebreos como griegos y latinos, 
en vista de su totalidad, Libro de Himnos, con especial énfasis en los soliloquios sobre 
Cristo, y con más razón porque habla de su divinidad o humanidad, a pesar de que a 
veces habla de su cuerpo, o sea, de su Iglesia. Antes de que pongamos manos a lo que 
sigue, debe saberse que Salomón es autor de los libros subsiguientes, lo cual consta por 
los comentarios de Agustín De civitate Dei, y también por el testimonio de Josefo, quien 
escribe así sobre Salomón: compuso cinco mil libros de cánticos y melodías, e hizo tres 
mil libros de parábolas y de alegorías. [22] Porque sacó unas parábolas a través de cada 
especie[23] de árboles, desde el hisopo hasta el cedro. Del mismo modo comentó 
respecto a 


[21] El texto de Valadés dice “Lucas, 24”. Pero la cita corresponde a Lucas, 20, 42- 
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43, donde Cristo comenta a sus discípulos: Et ipse David dicit in libro Psalmorum 
“Dixit Dominus Domino meo: ‘Sede a dextris meis, doñee ponam, inimicos tuos 
scabellum pedum tuorum ’ ” (salmo 109, 1-2). [“Y el mismo David dice en el libro de los 
Salmos: “Dijo el Señor a mi Señor: ‘Siéntate a mi derecha, mientras pongo a tus 
enemigos por escabel de tus pies’”.] [T.] 

[22] Muchos antiguos entienden “libro” como “capítulo”. [T.] 

[23] En Errata se propone cambiar generis por el más correcto genus. [T.] 
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los cuadrúpedos, y a las restantes cosas terrenas, así como acuáticas, y a los animales del 
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aire. 

Porque no desconocía ni dejó sin examinar ninguna naturaleza, sino que filosofó sobre 
todas, y expuso relevantemente el estudio de las propiedades de ellas. Y Dios le concedió 
que también estudiara en contra de los demonios, para utilidad de los hombres y para su 
curación, y estableció ensalmos con los que las tristezas suelen mitigarse, y también 
estableció modos de exorcismos con los cuales los demonios, asediados, sean puestos en 
fuga para ya no regresar. 

En la segunda columna, la cual formaremos adornada con coral, colocaremos el libro 
de los Proverbios de Salomón, en el cual se trata de filosofía moral. Se le llama así, 
porque bajo este nombre también los temas restantes parecen quedar contenidos. Porque 
también Cristo denominó en general el lenguaje de los Proverbios bastante oculto y 
umbroso pues, como se cubre de oscuridad, no es fácilmente percibido por los oyentes. 

Su imagen será la elocuencia, a la cual representamos con una bellísima doncella que 
tiene en la mano una pequeña bolsa. En él presentó Salomón a la Sabiduría como a una 
señora que exhorta a los pequeños al estudio de la sabiduría, atrayendo nuevamente 
desde el deseo de una mujer extranjera hacia el amor de ella misma, prometiendo 
muchos bienes; gloriándose de su propia dignidad y excelencia, e invitando al banquete 
que ha preparado. También se dan en él, por un lado, variados preceptos respecto a las 
virtudes, y por otro, precauciones [24] respecto a los vicios. 

El libro del Cantar de los Cantares en el cual se trata de la contemplación de las cosas 
celestes, o sea, de la adhesión a Dios, será colocado en la tercera columna, que será de 
corinto. Pues se describe en él el mutuo amor de Dios y del pueblo israelita. Mas bajo la 
perseverancia en la fe del pueblo israelita según la tesis de Lirano y la opinión común de 
los doctores, se entiende a la Iglesia de Cristo. Ella, a causa de la pureza e integridad de 
la fe, es llamada esposa de su esposo, o sea, de nuestro dueño y salvador Jesucristo. 
Todo el libro es contemplativo porque exalta con lenguaje figurado y proclama con 
profética altura el amor de las cosas celestes e infunde en el alma el deseo de las cosas 
divinas, bajo la imagen de una esposa y un esposo, con lo cual enseña que por los 
caminos de la caridad y del amor puede llegarse al consorcio con Dios. 

Cantar significa en este lugar epitalamio, o sea el canto nupcial, respecto al desposorio 
de Cristo y de la Iglesia. Y es llamado Cantar de los Cantares, porque es preferido a 
todos los demás cantares. Por ello su imagen será una doncella que tiene abrazada a la 
Iglesia. Difiere del salmo porque el cantar se refiere a la mente, y el salmo al cuerpo. Por 
ello decimos “cantar” y tañer (o “armonizar”), o sea, alabar con la palabra y con la boca, 
pues con la boca se canta, pero con las manos se tañe. [25] Así que cantar un cantar o 
cántico nuevo es adorar a Dios con novedad de espíritu. 

En la cuarta columna, que construiremos en medón, [piedra] de color verde, 
colocaremos el libro del Eclesiastés, en el cual se abraza[26] la filosofía natural, que 
razona muchas cosas acerca de los asuntos naturales, y que separa las cosas inanes y 
vanas de las útiles y necesarias, [y que aconseja] que debe aban- 
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[24] Considero preferible dejar la lectura del texto de Valadés: cautelas; y no cambiarla 
en el sentido que señala Errata, cautelae. [T.] 

[25] Probablemente Valadés entiende aquí psallere como tocar la cítara para 
acompañar el canto de los salmos. [T.] 

[26] Sería más correcto complectimus que complectitur. [T.] 
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//..? Rhetorict Cbrifiianx 

¿taqúe fecland a,c<>llocabimus. Idus lígtium cru. Tui ns fortifsuna 
numen dommi. Vocant liunc librutn aliqui Soliloquiuin Salomo 
!nis, m quo ípfc loquitur intcrdum m perlona f-ipienns, interdum 
> llulti. Ideo poli Proucrbia ad Eccloluílcm perucmtur. In qu u 

de muiuli vaimatc.de vitioruin contcinptu, ele profcclu ambulan 
tniin in vía Dci agitur. 

Gjgatíie». Quinta columna,qu.? ex gagate erit, Sapicntiar libriun complc- 
ttetur.m quo de fecunda paite inoralis Philofophic, hoc cfl.de oí- 
ficio magillratuum qm de imperando, ac iudicando prar ocu'is ha 
btre debeant: agitur. In Proucrbmruin volunnne Salomón fub 
perfotu patiis crga filiuin comtnunia cdidit precepto , quid homo 
quiuis aut i|n¡T.iTi. aut htgerc debía:. Hic ctiam Chrilh aduentus, 

1 Darcolúnc q 41 $ a P K ' llt,a puro ¿c paGio ciui.euidcnter exprinmur, Quarc 
hgnum crit d ;x cotumiu; rctortc cum lirem: pietate , &lullttia 
Apud Hcbrxosnufquain cft. Qma ¿iíipfc llylusGrxcá cloquen 
tiani rcdolrt: Se nonnull» fenptorum vererum liunc cfTc ludan 
j*ftcr.ín pie Pltiloiu* alfil mam. non cutnqui fub Ncronc claruit, qui Se in lau 
dein religión:» Ciirilhana*, apud pnmitiuam ficclefiam obferuate 
'& T■;c:ml..i | pt.tiiounuüa ; Sed alium quendani Philonein vcrulhorem 

‘ ' : perttifíimum linguc Gr.*ce , fupra 160. anuos ante Clmíh ortum. 

' iul> tcinpnribuí Onix pon tifias ludeorum. Cuín, tutus antiquorü 
i pátruin Ch«»ru.',vt Ireneus. fcrrulianus, Cvprianus Orígenes in 
¡luis libns piano aiicrsnt, Satnmonem d:ccrc ca, quar in fupcnori 
bus ¡ibris coimiieiKur.corñ rclhmonia citantes tanquá diurnas fen- 
f cu:¡as, Sí tanqutin dulas ab ipfo ex fptritu Delínqueme. Quid 
B. I iicr.m ruga;, Ft D Aug. conllaimúimc tradat fapientiá,& Fc- 
O, c.f. allí..uin iiuii Salnmonern . Sed l e s v m tiliú Sirach fcriplif- 

fc.ciiiii longc ame Lufebms d>ccar,quod omtm antiquorú chorus, 
| iibruni atmulatum Sapientiar Salomonis elle dixerit. Concorda- 
C >neor,l.‘ re ít’ser linrú dntlorú dicla, vudc Icicndum Salón.uní iVequcntius 
“ ,j: ••• ai ti íinfi !mc npus, nonquod ab t p lo Salnninnc lit confe&uin vcl 
cdiuun , Sed qand (emendas COiitincat Clinfli veri Salomnuis , ab 
■ Vf t , Cl> prulata . qui eíl vcl Salomen ipfc figuran* Chrilhtm, vcl perfo- 
f ‘ J,C 4 n.un gent libes. Isellenun frequens m fcripturu vfus, vt is qui lo- 
‘pntur.mp' ifoiu altcusis Inquatur. 1 

hccleliallu us líber, m quo de teriia ni ora lis Philofophix parte, 
ni qua Imvi Siracii fungitur officio prxceptoris m 6 . collocabF 
'ui. iur c.iluinn.1, quxex Obllallino c:u; Signum vero elephas cú li- 
- • gnjficitiiunc. N.ifcctur: en quod in en agitnr de mllrucbone cu- 

mkiii.quc ll ittis. de obedienm fubic¿lurú, de mftruchonc bonnrú 
moiuni.de nobilit.ite Sapicntie.de laude Sanctnrü patrum.Diftcrt 
,l ia. t Hi le, ipno ab Fcdcliulle , Nain Kclelialticu-, cou«rc2atnr vcl 
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Retórica Cristiana 


donarse la vanidad y deben seguirse las cosas útiles y rectas. Su signo será: Turris 
fortissima nomen Domini [Una torre tortísima es el nombre del Señor], Algunos llaman 
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a este libro Soliloquio de Salomón, ya que en él habla éste a veces en la persona del sabio 
y a veces en la del necio. Por ello, tras los Proverbios, se llega al Eclesiastés. En él se 
trata sobre la vanidad del mundo, sobre el menosprecio de los vicios y sobre el 
aprovechamiento de los que caminan en la senda de Dios. 

La quinta columna, que será de azabache, abraza el libro de la Sabiduría, en el cual se 
trata sobre la segunda parte de la filosofía moral, o sea, sobre el oficio de los 
magistrados, los cuales deben tener ante los ojos lo alusivo al mandar y al juzgar. En el 
volumen de los Proverbios, Salomón, bajo la persona de un padre [dirigiéndose] a su 
hijo, declaró sus preceptos respecto a lo que debe imitar o rehuir cualquier hombre. Aquí 
también se expresa con evidencia la venida y la pasión de Cristo, que es la Sabiduría de 
su Padre. Por lo cual su signo serán dos columnas retorcidas [27] con las palabras: 
Pietate etlustitia [Con piedad y con justicia]. Entre los hebreos no está en parte alguna. 
Porque hasta su mismo estilo huele a elocuencia [o elocución] griega. Y algunos de los 
antiguos escritores afirman que este [libro] es del judío Filón, no aquel que brilló bajó 
Nerón, el cual también escribió mucho con buen juicio en alabanza de la religión 
cristiana, sino cierto Filón más antiguo, peritísimo en la lengua griega, más de ciento 
sesenta años antes del nacimiento de Cristo, en tiempos de Onías, pontífice de los judíos. 
Pero ya que todo el coro de los padres antiguos, como Ireneo, Tertuliano, Cipriano y 
Orígenes, declaran llanamente en sus libros que Salomón dice las cosas que están 
contenidas en los libros anteriores, citamos sus testimonios como sentencias divinas, y 
como dichas por el mismo mientras hablaba por obra del espíritu de Dios. ¿Y para qué 
indaga San Jerónimo, y San Agustín declara con gran constancia que la Sabiduría y el 
Eclesiástico no los escribió Salomón, sino Jesús hijo de Sirac, si mucho antes enseña 
Eusebio lo mismo que todo el coro de los antiguos dijo, que el libro titulado de la 
Sabiduría es de Salomón ?[28] Deseo concordar los dichos de estos doctores, por lo cual 
debe saberse que con bastante frecuencia se atribuye esta obra a Salomón, no porque 
haya sido realizada o editada por Salomón, sino porque contiene sentencias de Cristo, el 
verdadero Salomón, [sentencias que fueron] pronunciadas por él, que o bien es el mismo 
Salomón que prefigura a Cristo, o hace el papel de éste. Pues esa costumbre de que 
quien habla hable en persona de otro, es frecuente en las Escrituras. 

El libro Eclesiástico, en el cual se trata de la tercera parte de la filosofía moral, en el 
cual jesús hijo de Sirac desempeña el oficio de preceptor, será colocado en la sexta 
columna, que será de obstalino. Y su signo será un elefante con la expresión Nascetur 
[Nacerá], Porque en él se trata sobre la instrucción de cualquier estado, sobre la 
obediencia de los súbditos, sobre la instrucción en las buenas costumbres, sobre la 
nobleza de la Sabiduría, y sobre la alabanza de los Santos Padres. 

Esta denominación difiere de Eclesiastés, porque Eclesiástico se interpreta 


[27] Son las típicas columnas salomónicas. [T.] 
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[281 Es dato establecido hoy día que el autor de la Sabiduría es Jesús hijo de Sirac (el 
Sirácide). [T.] 
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i?, cap. 
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lop. Cano. 
Cpilt. 


Gclituu. 


11-ibet c. f. 
Zc«;oJitl)o. 


Pars fecunda . j/p 

collector interprctatur.licut Eccleliaílcs concionator, Icd Ecclcfia- 
ftesad Chnftuin refcrtur , Ecclcfialbcui vero ad qucmlibct prx- 
dicatorem . 

Irtis vt fupenus tetigimus correfpondent epiflolx canontc?. Ce 
cum D. Iacobus qui appellatur frater domini, cognomento iuOus. 

Mari5 fororis matns domini, cuius Ioanncs in libro fuo meminit, 
g filius,ínter reliquos huiusordinis Apoílolosomnium fcripfcrit pn- 
mus.meriro eius cpiflola prirnum ínter Catholicas obtmuit locum, 
prour explicatius in próxima dicctur cpiflola Peen. i. Nam fi mul¬ 
ta tum de hac cgiüola, tum de alus videre cupis, vide Georgium 
fcderum á quo fatcor me cerrc aliqua fumpíiíTc pro collocationc 
hac, plunma ctiam contulille , Ideo ípfam m 7. columna,quam ex 
Gclancia gemma fingimus.collocabimtis . In qua B. Iacobus San 
¿tum inllituit clerú de cultura celctlni preceptoril & regula Catho 
licxobfcruantix.iSc de inmítc patiétie maicílate, Sí de reuelarione 
CÍplurimorú.CSc de mcndacto tnagillrorú. Cuius miago erit ipfe laco- 
bus fupra equü álbum, íignum vero cnlis ex vtraqiie parte acurus. 

lu 8. columna. Ex Zegoiitho Petri epiflola, ponemus quas poli 
illam de qua haítenus dictum eíl, fcriptas fuiíle declarar Lvranus: 

Iacobus,inquir, triginra anms rcxu Eccletiain Hierofolvnntanam 
poflpafsioncm domini, fcilicet vfqúead fextú annum Nt reñís & 
tune fuit martytizatus . Petrus vero triginta o¿to , id cít, vlnmo 
Neronis aunó . Harc cpiltola hortatoria íimul & expoliro 1a cft,& 
nonmhil videtur obfeunor propter recónditas fenrenttas. Multan» 

D quoqiie pr^fefert auétoriiatcin & maicftarcm Apollolicam.atqtíc 
ideó veré digna Apoílotorum principe, paucis quidc contenta ver 
bis, fed (entcnti)s, & rccouditifsiiiMS grauida 111 \ flcnjs, in qua eos 
qui ex ludáis crediderant.in fule «Síviur integrante • «infirmar. Se¬ 
cunde vero feopus eft, vt qui pcrlecutonbu non cclTtrunc.nec hf- 
rcticis vilo pacto ccdar.t 

Ioanncs, nonam complectettir ex Melotliíte coíutnnam , qui 
non multó poli Euar,geliü,ires Cnplit epiílola-. Iirago vero. Anuí 
I ia.cum bella gerant a!if. Puma ellgeneralis, adoiíines Cbnllia 
j I ».e rcligioim cultores, reliquc duc (peciales fenpta cnidam matro 

n^ «Jt patri lamillas. De atícclu ci effe¿tu cliantatis cómuiurer ad riioiucin 
Deum lnnul «¡Se proximum 111 epillola priit a. In l’pecic quoad ¡»mc. 
Deunvin fecunda: quoad proxntiuiti 111 terru « 5 c vltuna. Habcm. f. 

Iud^ cpillola, 111 10. columna ex Dvadoco erif, quf vlttrnoloco 
pomtur, vcl quia pollrcmo edita,vt I qma nunoris fam.r,& digiuta UyjJ,J<0 * 
V* CíatiCa inteiitione ame fcnbit vt cuide admonrat lídeles.ñc có 
sniianr harrcticis .1 lide eos Cx th m ate ritrahcntibus. Si^uü llu 
men ni trans ih man rapule tum lr:en¿, Alti «r,non fc®fiiór. Ilibet-c.i. 
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Glo.hic IQ 
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Mclod.ite. 


Segunda Parte 


como congregador o colector, en tanto que Eclesiastés es el orador. Pero Eclesiastés se 
refiere a Cristo, en tanto que Eclesiástico se refiere a cualquier predicador. 
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A éstos [libros], según más arriba apuntamos, corresponden las epístolas canónicas. Y 
como Santo Santiago, que es denominado [primo] hermano del Señor, y se le llama 
justo, hijo de María la hermana de la madre del Señor, del cual se acuerda Juan en su 
libro, fue el primero de todos que escribió entre los restantes apóstoles de este orden, con 
justicia su epístola obtuvo el lugar inicial entre las católicas, según lo que ampliamente se 
dirá en la próxima epístola primera de Pedro. 

Pues si deseas ver mucha información, tanto de esta epístola como de las otras, ve a 
Jorge Eder, de quien confieso haber tomado sin duda algunos datos para esta colocación, 
y que muchísimos incluso los he transformado. 

Por consiguiente, pondremos esta epístola en la séptima columna, que formamos de la 
gema gelancia. En ella, Santo Santiago instruye al clero sagrado sobre el cultivo de los 
preceptos celestes, y sobre la regla de la católica observancia; sobre la majestad de la 
invicta[29] paciencia, y sobre la revelación de muchas cosas y sobre la mentira de los 
maestros. La imagen es el propio Santiago sobre un caballo blanco, y el signo es una 
espada afilada por ambos lados. 

En la octava columna, de cegolito, colocaremos las epístolas [30] de Pedro, las cuales 
declara Lirano que fueron escritas después de aquella sobre la que hasta aquí se ha 
hablado. Santiago —dice él— gobernó por treinta años la Iglesia de Jerusalén luego de la 
pasión del Señor o sea, hasta el sexto año de Nerón, y entonces fue martirizado. Y Pedro 
lo fue después de treinta y ocho años, o sea, en el último año de Nerón. Esta carta es 
exhortatoria y al mismo tiempo expositiva[31] y parece bastante oscura a causa de sus 
recónditas sentencias. Tiene también en sí una gran autoridad y majestad apostólica, y 
por ello es digna del príncipe de los apóstoles. Porque está contenida, sin duda, en pocas 
palabras, pero está grávida de sentencias y de reconditísimos misterios, por lo cual con 
ella reafirma en la fe y en la integridad de vida a aquellos de entre los judíos que habían 
creído. En cambio, el objetivo de la segunda es que quienes no cedieron ante los 
perseguidores, tampoco cedan en modo alguno ante los heréticos. 

Juan abarcará la novena columna, de melotita porque, no mucho después de su 
evangelio, escribió tres epístolas. Su imagen será un águila con [el texto]: Bella gerant 
allí [Que otros hagan las guerras]. [32] La primera es general, dirigida a todos los cultores 
de la religión cristiana, y las otras dos especiales, escritas a cierta matrona y a un padre 
de familia. Sobre el afecto y el efecto de la caridad [que se debe] en común al mismo 
tiempo a Dios y al prójimo, [se trata] en la primera epístola. En especial respecto a Dios 
en la segunda, y respecto al prójimo en la tercera y última. 

La epístola de Judas estará en la décima columna, de diadocos. Se la coloca en último 
lugar, sea porque fue compuesta al final, sea porque era de menor fama y dignidad. Pero 
escribe con intención de amonestar a los mismos fieles a fin de que no condesciendan 
con los herejes que los retraen de la fe y la caridad. Su símbolo es un río que entra 
rápidamente al mar con las letras: Altior, non segnior [Más hondo, no más tardo]. 
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[29] El texto dice iniustae, y la página de Errata propone incuctae; prefiero 
conjeturar la lectura invictae. [T.] 

[30] En Errata se propone la forma epístolas en vez de epístola. [T.] 

[31] Propongo intercalar una r en el texto latino, para leer expositoria. [T.] 

[32] El gusto de Valadés por los clásicos se muestra hasta en citas tan breves como 
ésta, tomada de la Heroida XIII, 84, de Ovidio, dirigida por Laodamía a Protesilao. [T.] 
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izo Rbetoriot Chriftia>¡A 

ín i o columna,que ex Elitropia cric Paulum collocabimus.quia 
cuín Euangelia liipplementum , fiuc perfccho lint legis, m quihus 
iiobü bene ¡Meque viucndi prcrccpra p!cmfs¡mc lunr ¡radita clc- 
¿tionis vas, tuba Euangclii, rugitus Lcoms uoilri, tomuuus gcnttñ, 
(lumen cloquer.ti.r Chrilbanx Faulus, qui inyilcnum retro gcnc- 
ranombus ignorarum , 6c profundum diuittarum fapiciiti.v «Se fcien 
na-Dtunagis miumirqunin loquirur, vt muta nafcemis Ecclcliar 
nobiscaulis exilkmibus preucnirct, «Se vt pradeños atqiic onen 
t:a retocare* vitia , «Se poli futuras cxcludcrct quxíhoncs excir.plo 
propirctarum, qm poli cdicam lvgcm A i »> lis, m quaomniaDci 
mandara legebantur nihiloinmus tamcii doctimu fuá ícdiuiua fesu 
pcrpopuli comprellcrc pcccita , 6c propter cxonpium viucndi li¬ 
bros ad uuitram vlqúc mcinonam tc jnímilcrimt. Huius lignina 
cut vas fupra fpiculum hádente.u lltrcram rcctam , «x fpbcram m 
(limitare, 6: vi.gincm cum lttcris. SiC omina. [pie quatuordccim 
Icnplit epillolas ad bedelías deccm.íc ad difctpulos quatuor. 
Etquomuin immcnfum ci!cr vniufcuiulqtic fumnum, a«. declara- 
tioncni appoiK'ie : lecforcin ad Georg. hder. injtliuius. 


De lieris r r o r II s t M i b v s. 

H Aa mus quev in connrcnc dieenda videbanturde librixfj- 
púníalibus, ac coruin auctoribus perlhmxiimis. mine confe* 

«pu io til, vt de prophctalibus, ac coruniauétoubus di florero inci- H, 
p'.iuais. Orn e c i im proplutx interpretes logis.ut apdloli intcrprc 
tes l'tiiit víriuíquc leps «x propherarum. F.t primo conlidcrandum 
e(l ó '.un i'.cr atril Aqui’oni<, quar licut prxdixmius fcriptores deii- 
L,u.-,i.t propbctalcs. qui iii luis proplietip funt obfcuri, licut «Se pars 
i:- -. di Aquilonar»: elle ;<> coníenti :n !iac dictimie I i.b.e.d.p.a. 

1.1 (a:ani. I. Icreiniani. B Baruch. b. Ezcctiiclem. D. Damelem D. 
l).i «dconi prophetas minores. A. Apocalvplis. 

Ali.pii luí adnuiricrant Pía limitan., nos ucr¿ ratiombus fupe- 
r:us addí.c.tis ibi ipfum colbcare libuir, fed vtlocus fuus detur I 
b. Paulo,!, placer,poteris bic iplum iterirm adnotare. 

, In i. columna, quam cx L}>hateacngimus, elt Ifaias, nontatn 
. prop'icra qu..m huangcblh dieendus. Ira enim vmuerfa Cbr.fti 
r.ceIcharque myrtciiaad liquidum profequnrus eft.utnon cum nu- 
( rcs de futuro vancman, fed de preterios Inllonam tcxcre, quod 
suma. / uangelij vocauonisque gentium pr.rnunciator l>rc extern fuent 
apcrtior figiium ene tcu.x ad Solí, radios fe combuVuucm, vt x¿ 
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Retórica Cristiana 


En la undécima columna, que será de elitropia, colocaremos a Pablo, porque como los 
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evangelios son el complemento, o sea, la perfección de la ley, ya que en ellos nos han 
sido entregados en plenitud los preceptos para bien y píamente vivir; así es Pablo el vaso 
de elección, la trompeta del evangelio, el rugido de nuestro león, el trueno de las 
naciones, el río de la elocuencia cristiana, el cual ve con admiración más que expresa el 
misterio ignorado por las generaciones anteriores, así como la profundidad de las riquezas 
de sabiduría y ciencia de Dios. Y él habla para anticipársenos a los principios de la Iglesia 
naciente con las causas existentes, y para cercenar los vicios presentes y los nacientes, y 
para evitar futuros debates más adelante, a ejemplo de los profetas que, tras ser 
promulgada la ley de Moisés en que se leían todos los mandatos de Dios, empero con su 
doctrina rediviva siempre reprimieron los pecados del pueblo, y transmitieron sus libros 
hasta nuestra memoria, para ejemplo de vida. 

El signo de éste será una vasija sobre una flecha que tiene una balanza recta, y una 
esfera en su cúspide, y una doncella con las letras Sic omnia [Así todas las cosas]. Él 
escribió catorce epístolas a diez iglesias, y a cuatro discípulos. Y como sería interminable 
añadir la síntesis y declaración de cada una, remitimos al lector a Jorge Eder. 
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SOBRE LOS LIBROS PROFÉTICOS 


Hasta aquí hemos resumido lo que creíamos había que decir sobre los libros sapienciales 
y sobre sus autores. Ahora toca que comencemos a hablar acerca de los proféticos y sus 
autores. Porque los profetas son intérpretes de la ley, así como los apóstoles son 
intérpretes de ambas leyes y de los profetas. Y primero debe considerarse que las 
columnas del atrio del aquilón —las cuales, según dijimos antes, designan a los escritores 
proféticos que fueron oscuros en sus profecías, así como lo es la parte aquilonar [o sea, 
septentrional] del mundo— son veinte, encerradas en esta expresión: I.I.B.E.D.D.A. I 
significa Isaías; I, Jeremías; B, Barac; E, Ezequiel; D, Daniel; D, los doce profetas 
menores, y A, Apocalipsis. 

Algunos anexan aquí al Salmista, mas nosotros, por las razones arriba señaladas, 
hemos preferido colocarlo allí. Pero para que se dé su lugar a San Pablo, si se desea, se 
lo podrá anotar aquí de nuevo. 

En la segunda columna, que erigimos con lifatea, está Isaías, quien no debe ser 
llamado tanto profeta cuanto evangelista. Pues tan en claro fue siguiendo todos los 
misterios de Cristo y de su Iglesia, que no se creería que vaticina sobre lo futuro, sino 
que teje la historia sobre cosas pasadas. Ya que, antes que los demás, fue el 
preanunciador más abierto del Evangelio y de la vocación de las naciones, su signo será 
un fénix que se quema ante los rayos del Sol, pero de modo tal que vive. En él se trata 
sobre la reprehensión de los judíos; sobre la 
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1 P¿irs ¡, 12 1 

Ihin canic.de eiuspalsionc, degcm i:tn i v.;a:innc,dc regno luda, 
& re gil o I fracl. 

ln 3. columna , quam cxCalophano crigimus efl Icremiaspro- 
pheta de inaionbus ficut Ifaías, ac fiicerdos ex facerdoabus.ífc in 
matris útero fanélificatus.Iinago,Ceruus ad fontcs aquarum.cum li 
tcriS.Vna l’alus. P;ophetauit ín Hicmfalcm de futura ficcitare, & 
contrayentes Aclam, Reprehenda Hicrufalcm 111 nmltis.Etdc 
adueimi regís Babyloms, ad excid cndumterrain Acgvpri, & ad- 
ucffus Babvlonein . Fe de Cliriili pafsione, dúo funt huius pro¬ 
pio, rx vo!unima,coucionum propheticarum vnum. 

Altcnnn , Thrcmriim, fiuc lamcntationuni , quibus admirticur 
oratio Hsercinix. In quo agitur de p!un¿tu Se de lainenratione po 
pulí, &dc mina Hicrufalcm. 

] In 4. columna quam ex viiionc formamus: erit Barucli Hicre- 
iini.T (criba. Scripíit prophctiam &tpiílolani Hicremie.cuius lina 
L g> erit Aquila 111 quercutin qua,Rcquics tutifsima . In proplicna . 
Pruno ommum commemorat popitfi capriunn Babvlune fludiú 
placandi Deum per oblatimcin & iacnficia , confefsioncin oiti- 
nium peccatorum fuornm íciuflitiar diuinc . Orationcm fuppli- 
cati meto fertt entero. Delude falurarcm iitbiicir admoniíionem. 
Habctqúc lamentad mem ciuiraris Hicrufalcm, fubfigura nutri¬ 
os defideranri' redditum captiunnun. Quibus tándem pro confo- 
lationc aducir promiísiooom iocund.im, regalero atqúc diumam 
mjx Hicr. f Ivinxaduenturant . lnepifiola vero infiruit capu¬ 
lí ufísiu Bab> I mrrprolubct Idololatriam, narrat captiuitatis huius' 
caufani.dcreg.t idoioruin falfiratcm de ignonuniam. 

In y columna, quam ex Obfi.tMino eKigiatani ollendimus Eze- 
clnelemproplierun & facerdnrem inter prophetas admirádum & 
fubnhísimum maguo ruin infpc£lt?rcm , de myltenorun’, ac vifio- 
nuin iutiipretem coMocabnnus: cuius fignum erit. Adamaosm 
ignc cu'ii duobits maleó pcrcuctcntíbus,&, Semper adamaos. Cu: 
jaita filie frons adamantina , qut>J dura qux ventura erantprophe 
taucrit. fituulcum Dam -Icin capitiuitatc populi ludaici in Bab’ - 
N loncfuit, fccutiisqiíecft lercmiam, de prophetarc corpit atino qmn 
to tranímigratioms lechante, qui ídem aimus tegm erat Sedcclue, 
eo quód imperium Dei ¿ntcrprctitur figura efi Chrilli, cjm fjlu> 
i iiperiuin cll Del. Opus luiius prophetx feptem liabet partes.Pri 
muro, Oraculum iugeus de prepotente Dco, fedetitc fupertliro- 
nuin pofitutn fuper lirimineimun , quod ¡irmiincbatqmtuor ani- 
malibus, quibus qur.ru ¡t Monarclux fignificabantur , 7 . Mi6m 
neto ipli'.is k?ec!iiclis, demaudarumqúe 1II1 grande munuspra. 
dicandi. 3 Ci»'n-ninr.ti.)nern r:dicu de pocnanmi , qua* nunti. 


Segunda Parte 


venida de Cristo en la carne; sobre su pasión; sobre la vocación de las naciones; sobre el 
reino de Judá y sobre el reino de Israel. 
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En la tercera columna, que construimos de calófano, estará el profeta Jeremías, de 
entre los mayores tal como Isaías, y sacerdote de entre los sacerdotes, y santificado en el 
vientre de su madre. Su imagen es un ciervo junto a las fuentes de agua, con las letras 
Una salus [La única salvación] [Eneida, II, 354], Profetizó contra Jerusalén sobre la 
futura sequía, y contra las naciones de Elam. Reprendió a Jerusalén en muchas cosas. Y 
trató sobre la llegada del rey de Babilonia para destruir la tierra de Egipto, y en contra de 
Babilonia, y sobre la pasión de Cristo. Son dos los volúmenes de este profeta; uno el de 
sus discursos proféticos. 

Otro es el de los Trenos o Lamentaciones, en los cuales encierra la oración de 
Jeremías. En él se trata sobre el llanto y la lamentación del pueblo y sobre la mina de 
Jerusalén. 

En la cuarta columna, que formamos de perla, estará Bamc, el escribiente de 
Jeremías. Escribió la profecía y la epístola de Jeremías, cuya imagen será un águila en 
una encina, en la cual se lee Requies tutissima [El descanso más seguro]. En su profecía, 
antes que nada recuerda el esfuerzo del pueblo cautivo en Babilonia, por aplacar a Dios 
con la oblación y los sacrificios, con la confesión de todos los pecados propios y la de la 
justicia divina, y con la oración y la súplica ferviente. Luego añade una saludable 
admonición. Y tiene una lamentación de la ciudad de Jerusalén, bajo la figura de una 
nodriza que desea el regreso de los cautivos. Finalmente, para dar consuelo, añade a ello 
que una promesa gozosa, regia y divina vendrá pronto a Jerusalén. En cambio, en la 
epístola instruye a los cautivos en Babilonia: prohíbe la idolatría, narra la causa de esta 
cautividad, y descubre la falsedad e ignominia de los ídolos. 

En la quinta columna, que mostramos formada de obstalino, colocaremos a Ezequiel, 
profeta y sacerdote admirable entre los profetas, sutilísimo observador de los grandes 
sucesos e intérprete de los misterios y las visiones. Su signo será un diamante en el 
fuego, con dos martillos que lo golpean y [con el texto]: Semper adamans [Siempre 
diamante], A él le fúe dada una frente diamantina, porque profetizó las duras cosas que 
iban a venir. 

Estuvo al mismo tiempo que Daniel en la cautividad del pueblo judío en Babilonia, 
siguió a Jeremías y comenzó a profetizar en el año quinto de la transmigración de 
Jeconías, año que era el mismo del reino de Sedecías. Puesto que su nombre se 
interpreta como “imperio de Dios”, es figura de Cristo, que es el único imperio de Dios. 

La obra de este profeta tiene siete partes. En primer lugar: un inmenso oráculo sobre el 
Dios prepotente, sentado en un trono puesto sobre el firmamento, el cual se apoyaba en 
cuatro animales, con los cuales eran significadas cuatro monarquías. En segundo lugar 
[presenta] la misión del mismo Ezequiel y el enorme cargo de predicar que le es 
encomendado. En tercer lugar [presenta] la conminación del juicio y de los castigos, que 
anuncia llegarán sobre los judíos, 
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¡iudcis obuentur? , videucct, obíicioncm ¿ 5 c íamem Hicrulalcm, 
.captiuitatcin arque difprcfsKMHmpopidi. dcpopulatioiiem. aede- 
folationcm regionis, enumerad,,nerr ¡.botmnationuin arque fcc- 
Icrinn, qux fiebant Hicrofol) me 0¡c jn templo , cuerfioncm emita- i 
us, actcnipli combulboncm, auunaduci lionero m principes, re- 
«;cs, ¿x prophetas exclulioncm onu.em de ferendo remedio ron-i 
iolatumis 4. Multitudíiicm pcccatorum vrbis Hicrufjlcm , atqúe 
¡rotius Iocbici popul», quibus tot tautaqú: fupplicia coiianerucrc. q 
¡Qj v iflinui fi:b parabohs vitis, fponlx de'’ mus, aqu:!e graudis,¡ 

I vuc accrbe & agrelhs, lceiif, ¿Se Iccms, fn'tm<Sc nensor:> combu-i 
rendí, gladti climati, feon^ flanm, fern , Oc xris, dur.ium vniusj 
lirinirv filiaium, ollx cncx , ¿5c pmguis anmcdis. Item 5.denun¬ 
ciado! em cxadij ctiam aliarum iianonum . Ammomtaium, fci'i- 
ccr, T) riorum, Aegyphoium. 6 pronnfiioicni futura confuía¬ 
is tioids ¿v populi captan ab exilio n i.ocatiui.cm 7. flructuram fo- 
lcmius tabcmaculi ¿5c noui temph >Scc\ In 7. columna qux ex An 
.. u drodagin em di Dat iel proplicta,euros lignú crmutui'f fcala.hoc p 
0 cit.orbium ac clemcntorú cótiuuatio,cd quod 111 coagitur de mun 
d» momrclujs de mutation bus tcporú.dc éter, itate regni Clmíli, 
de liiflnna Sufanx,de tribus puens in fornaccm inifíis.de Dámele 
mido m tacú Iconú 8. Columna, qua - ex hmideo ent Oícá pro- 
phetá conrinebit. Iius vero fignum ligua fumantia, ¿Se Helia cú li- 
tetis, volentes In quo agitui de Idolatría populi Ifracl , liginficara 
ner mullere nierctriceni.id el! «entile vxorem Ofex, de mundano 
nc ¿ic diiuuio pcccatorú, de admoimione fiború Ifracl, vt reucitan 
tur ad dominii In ^.columna qux ex Pantere fingimus eíl lohel 
pmplieia. Cu:us ent lignú rota tornatilis babeas cquitctn intus. cü 
iiteris.noii vo’.cnm.ncquc currcntis.Qui loquirur de confumptioiic 
'.rcruni ludeorum per crucatn.brucuinjoculii, ¿5c rubiginc.dc efTu- 
!ionc Spintus Saetí,de induótionc ad penitencia, de íudicio futuro, 
j. Signum encdomus cóbuíla.cuui literis upes,non animó. 10. Co¬ 
lumna ex Furquefa crit.liabcbitquc Amos proplietá Loquentem 
de feclcribus ludeorú,de vindicta fuper eos ventura,de icgrcfTu ad 
pcnitentiá.dc repaiationc finali ludxoiú . Huius lignú poiutur Pi- 
iius l eus aguata, cú litcris.Quid in pclago. Ex lapide crucis íigno 
lignato. 11 Fmginms columna , in qua cll Abdias proplicta . Q^i 
toqui ur de conmiatione ¿5c dcllruchone Edom , liue Elau fignum 
ent rola ínter quatuor ftepas. cum t pigra ni m a per oppoíita . 

'• 1 1. Ex platina crirjiabcbitqiie lona proplicú , Qui ioquitur de 

naufragio fuo.in lioc Cliufh pafsionc prefiguras mundú adpcmtc- 
tiá reuocat.iSc ful» nomine Nmiu.c faluttm gcntiú pra ll?nat. S‘gnú 
.. iftt vitn.fcu machina vcrnbili cum EpigiTmia. Nunruam fiflcuda. 
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o sea el asedio y el hambre de Jerusalén, la cautividad y dispersión del pueblo, la tala y 
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desolación de la región, el recuento de abominaciones y crímenes que se hacían en 
Jerusalén y en el templo, la ruina de la ciudad y el incendio del templo, la animadversión 
contra los príncipes, reyes y profetas, y toda su exclusión de llevar el remedio del 
consuelo. En cuarto lugar [presenta] la multitud de los pecados de la ciudad de Jerusalén 
y de todo el pueblo judío, con los cuales merecieron tantos y tan grandes suplicios. Todo 
ello se indica bajo las parábolas de la vid, de la esposa deforme, del águila grande, de la 
uva acerba y agreste, de la leona y el león, del monte y el bosque que se han de quemar, 
de la espada limada, de la escoria del estaño, del hierro y del bronce, de las dos hijas de 
una sola mujer, de la olla de bronce, y del animal gordo. 

Luego, en quinto lugar [presenta] la denuncia de la caída, incluso de otras naciones, o 
sea, de los amonitas, los tirios y los egipcios. En sexto lugar [presenta] la promesa de la 
futura consolación, y la revocación del pueblo cautivo, desde el destierro. En séptimo 
lugar [presenta] la estructura del solemne tabernáculo y del nuevo templo, etcétera. 

En la séptima columna, que será de androdagin [sic], está el profeta Daniel, cuyo 
signo será la escala de la naturaleza, esto es, la continuación de los orbes y de los 
elementos, porque en él se trata sobre las monarquías del mundo, sobre las mutaciones 
de los tiempos, sobre la eternidad del reino de Cristo, sobre la historia de Susana, sobre 
los tres jóvenes enviados a la hornaza y sobre Daniel enviado al foso de los leones. 

La octava columna, que será de emideo, contendrá al profeta Oseas. Y su símbolo 
serán unos leños humeantes y una estrella, con las letras Volentes [Los que quieren]. En 
él se trata sobre la idolatría del pueblo de Israel, significado por una mujer meretriz, esto 
es, la esposa pagana de Oseas, sobre la purificación y el diluvio [o sea, lavado] de los 
pecadores, y sobre la amonestación de los hijos de Israel para que regresen al Señor. 

En la novena columna, que formamos de pantera, está el profeta Joel. Su símbolo será 
una rueda giratoria que tiene dentro un jinete, con las letras Non volentis ñeque currentis 
[Del que no quiere ni corre]. Este libro habla sobre la consunción de las cosas de los 
judíos por obra de la oruga, del escarabajo, [33] de la langosta y del orín; sobre la efusión 
del Espíritu Santo, sobre la inducción a la penitencia, y sobre el juicio futuro. Su signo 
será una casa quemada, con las letras Opes, non animum [A las riquezas (se les 
destmye), no al ánimo]. 

La décima será una columna de turquesa, y tendrá al profeta Amos. Él habla sobre los 
crímenes de los judíos, sobre la venganza que llegará sobre ellos, sobre el regreso a la 
penitencia, y sobre la reparación final de los judíos. Como signo de éste se pone un pino 
agitado por los vientos con las letras Quid in pelago? [¿Qué hace en el mar?]. Se le ha 
hecho una señal de la cmz en piedra. 

La undécima. Formamos una columna en que esté el profeta Abdías. Él habla sobre la 
conminación y destrucción de Edom, o sea, Esaú. Su signo será una rosa entre cuatro 
cebollas[34] con el texto Per opposita [Por entre cosas opuestas]. 

La duodécima será de plasma [3 5] y tendrá al profeta Jonás. Él habla de su propio 
naufragio, prefigurando en él la pasión de Cristo; invita al mundo hacia la penitencia, y 
bajo el nombre de Nínive[36] significa de antemano la salvación de las naciones. Con el 
lema Numquam sistenda [Nunca deberá ser detenida]. 
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[33] La grafía latina clásica no es brucus, sino bruchus. [T.] 

[34] Hay que cambiar en el texto latino scepas por cepas, “cebollas”. [T.] 

[35] Sería más correcto plásmate que plasma. 

[36] En Errata se propone la forma Ninive en vez de Ninivae. [T.] 
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i 3. Columna lapides Tiburonú connncbit iuqua Miélicas pro-Tibmoi.w. 
pileta cnt. cius vero fignum flus croci cum Apotegma. Pulchrior* 
atenta refu.go. Qui loquitur de vaflationc Samar19.de captimcatcj 
-Se intenta principum Ifrael.de pfcudoprophctis,-Se de ingratitudi- 
ne Se malina eorundé. Lapides Caymanú. ^.columna infertos 
dcmoiillrabit.u) qua Naum propheta cnt. cius vero íignú Ico ha- 
^ bens chamfi cú litcris dies.Sc ingeniú. có quód loqmtur de ira Dci, 
de s indicia graui contra Ninmar.quar ad prfdicationé I0119 p9mtc- 
tiá cgerat dcpeccatis.Et poflca lucrar pcccatis maionbus inuoluta. 'labct.c 
1 ). Columna oculú cari liabcbit.in qua Abacucli propheta.cius 
ver > fignú Mons Hthnacú litcns. iígolVmpcr. Qui 1 oquitur de di- 
l'pu-atione quain fecitcú Dco.cur 111 mundo ill» mili cúculccntur, 

Se miulli profpcrétur,Se de paísinne Chrilh prophetar. In l6.col <líbete.j. 
loc.ibmius lapidé liczuar.ac etiá Sophomá propheta.Qui loqmtur ;j vl ur. 

,dc indicio Dei contra gentes ventura de l'alutc p opuli Ifrael, de re- 
p llauratione Hierufale. Lapide Malacenfem 111 1 7. collocabimus lilet.-.j. 
columna,in qua cll Aggeus proplicta cú Apc varijs in fcdcnci (lo- 
rtbii'. cum lirrrts, vt profim. Qm loquitur de rcuerfionc populi lu 
deorú.de rccdiíicatione tcmpli.de rcnouationc ciuitatis, de aductu 
Chnili. 1 ¡j. Columna lapidé Armcnicñ iñtiinbit.in qua cll Za- íhlxu.i. 
duras propina.1.1^111 loqmtur de libcratior.c Iudaorú.de vindicta 
córra mímicos eorú.dc liuunlitatc aduétus Clmlh.dc pafsioi.e ciuf Hibet.c.14 
dé . lu i 9 .colüna,ex Alaqueca lapide ornara.cll M Jacillas pro- 
pbeta. cius vero Iignú Pyrauíla in ignc.QuanJiu ell ibi.umt cuius 
j Iignú eut uuitas fupra monté poíita. Cú litcn>A>uamú pjfsú. Qui 

loqmtur de abieclione populi ludeorú.Sc faccidoti) fui.de vocatio ; labet c.4 
ne gentm. 10 Colima Se vltutia óranatis ornara , cuius llgnú cnt 
Pmi.s pr iccrifsiuu cú litcris.modolupirer ad Ht.iu lacere cqmlona 
n elt auctor.liuc feriptor libri Apocalvpiis.Qui loquirur de relíela 
tiombus per Angclos fa¿Us Ioám EuangclilL. De tribu! ationilsus 
jquas palla cll tecle ha tempore primuiuo.dc ns our patitur in pre- 
|lcnti,dc ns 009 paflura cll iu finc.fulicer.téporc Ámcchrilli.dc prc 
' m, l» que hiíceptura cll 111 vita beata, de peems reproborum. ’libet e.i: 
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Segunda Parte 


La decimotercera columna contendrá piedras de tiburones, y en ella estará el profeta 
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Miqueas; su signo será una flor de azafrán con el aforismo Pulchrior attrita resurgo 
[Maltratada, resurjo más bella]. Él habla sobre la devastación de Samaría, sobre la 
cautividad y muerte de los príncipes de Israel, sobre los falsos profetas y sobre la 
ingratitud y malicia de éstos. 

La decimocuarta columna mostrará insertas piedras de caimanes, y en ella estará el 
profeta Nahúm. Su signo será un león que tiene un freno, con las letras Dies et ingenium 
[El día y el ingenio], porque habla sobre la ira de Dios, sobre la grave venganza contra 
Nínive,[37] la cual por la predicación de Jonás había hecho penitencia por sus pecados; y 
luego se había visto envuelta en mayores pecados. 

La decimoquinta columna tendrá un ojo de gato, y en ella estará el profeta Habacuc. 
Su signo será el monte Etna con las letras Ego semper [Yo subsisto siempre]. Él habla de 
la disputa que hizo con Dios, de por qué en este mundo los justos son pisoteados y los 
injustos prosperan; y profetiza sobre la pasión de Cristo. 

En la decimosexta columna colocaremos una piedra de bezuar, y también al profeta 
Sofonías. Él habla del juicio de Dios contra las naciones, de la futura salvación del 
pueblo de Israel, y de la restauración de Jemsalén. 

En la decimoséptima columna colocaremos una piedra malacense [¿malaquita?], en la 
cual está el profeta Ageo con una abeja que se posa en diversas flores, junto con las 
letras Ut pros i m [Que yo beneficie]. Él habla sobre el retorno del pueblo de los judíos, 
sobre la reedificación del templo, sobre la renovación de la ciudad y sobre el 
advenimiento de Cristo. 

La decimoctava columna contendrá una piedra armónica [o sea, un lapislázuli] y en 
ella está el profeta Zacarías. Él habla sobre la liberación de los judíos, sobre la venganza 
contra sus enemigos, sobre la humildad de la llegada de Cristo, y sobre su pasión. 

En la decimonona columna, adornada con piedra alaqueca, está el profeta Malaquías, 
y su signo es [el insecto alado] Pyrausta en el fuego. Vive cuanto tiempo esté allí. Su 
signo será una ciudad colocada sobre un monte, con las letras Quantum possum [Todo 
cuanto puedo]. Él habla sobre la abyección del pueblo de los judíos y de sus sacerdotes, 
así como sobre la vocación de las naciones. 

La vigésima y última columna estará adornada con granates, y su signo será un pino 
elevadísimo con las letras Modo Júpiter adsit [Con tal de que Júpiter me asista], [38] Al 
lado septentrional está el autor, o escritor, del libro del Apocalipsis. Él habla sobre las 
revelaciones hechas por obra de ángeles al evangelista Juan; sobre las tribulaciones que 
sufrió la Iglesia en su primera época, sobre las que sufre en la presente, y sobre las que 
va a sufrir en el fin, o sea, en tiempos del Anticristo; y sobre los premios que va a recibir 
en la vida bienaventurada, y sobre los castigos de los réprobos. 

Sinopsis de la colocación antedicha de los Libros Sacros, según la sentencia de los 
teólogos latinos, y según las cosas que han sido dichas. El primer número indica los 
capítulos de cada libro y, el segundo, la distinción 
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Gelnudeu Un ángel 
Dios sentado, etc. 

con un escudo 

Diamante, etc. 

50. Génesis 

Jaspe 

Moisés recibiendo la ley 

28. Mateo 

Rostro de un hombre 



tiene un querube 

16. Marcos 

León y rubí 

40. Éxodo 

Zafiro 

Un ancla 


Becerro y topacio 

27. Levítico 

Calcedonia Un altar 

24. Lucas 



[37] La forma correcta en el texto no será Ninivae, sino Ninivem, o Niniven. [T.] 

[38] La cita tiene sabor virgiliano, al igual que el Pulchrior attrita resurgo, que 
encontramos en la decimotercera columna. [T.] 
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12¿ 


Rh clones. C'unfhanx, 


ILltOrulc-.', 

luí? quorum 
appcllatio - 
'•c cóprelic- 
. cut.tur iciú 
Jiíuni rtiuc- 

¡itJtCra 17. 

' iv le. mi 11 ni 

1 ea quardtxi- 

¡ IDO. 20 , 


SeiapL.n habcutcm. 

jó.N'umcroi. Atnctih. xi.Ioiar.ij. AtjlaSr.u.a 

Carta tti minu 8.1111. 
t4l)cutcro. N’rphn. Tronuni. 

I ticionymú. O «y iLinus. Tanquim totius C acr.r fs.r.prur.v interpreten. 

I 1 R r c t ! t I M A. f frpr j cqiwfukm. 

|i;.Ioíuc ( ’rví’it'jHus Hettit» & !corc«. 

ii. ludtcú, Ala »aud ñus Senes Granes & Llium ínter Ipitiat. 

4. Ruth, CivRjIlu». $u¡ U Ptranitcd.l. 

Repú.t. AIj álbum. Samuel lúe 11 i ni p.!ujc. Vleíhmur nú íiaginiur und.i. 
14. Regü.i. I Iv K'i .thu>, Rex,?v l'auo. f idcl.t u 01:11112 iupcrit. 

ij. Rcgñ.j. Cnnol.1, Salomen,fv U>ct.ilitas. 

1 s. Red 4. Ligtnius, See>;>c.!u» Jgitatu* vent't, íc ttv.dii. 
ap. Parali.t. Uhatc», Angflidua» atr plcCtcrtes coliut.itat. 

;6. Paral:.2. Alhelíes, \ trgn 111 cxcuíi rapta. 

lo- Lfliras' 1. AleíloriU'. Dofutm De',cnc in rruliuí. 

i;.Luiré 2. Adtr¡í« l chinus V ui oue tulas. Q_u:' i:t Vlacnrrcfpó- 

2 f. Lfdr.v. j. Anuí te* TurJt.e I -viun.i.r. dent ípo(ioh rum. 1 

tp. Ll ira-^. Bery llui. Moderado. 18 . Arg -luí. Jm. 

14. Th<<bias,Cjli'lur. RniinlCt fphi.it. 

i^.luJ.th, GcrauJus, GlaJ t;> í». ujuu lloloícrn 1. 

42. I fcí'.-r. Gagiui TaLula fpulis pl:na. 


1 e.Rec.l 4 . Llgtl'ius, 

2p. l’aralt. 1. \eli nes, 
; 6 . Paral:.2. Alhelíes, 

■ o l.loras' 1. AUuicriu'. 
1;.Luiré 2. Afierres 
2 e- Lidiar. ;. Anua tci 
ip. Líin\4 Rcrylles. 

14. Thobus,Cale: luí. 
14 . luJ.tli, GciauJus, 
42.Heder. Gagit.i 
.ji.loh. tritios 

tfi. Mida r.GaJathitc* 
aclu.a.Dionvlia 


Iot> ii.furqiuiino. Nauis und.s agüita. 

Mathabcus. 

ludas. 


Sjpur.t:ilt> • 

imtlvx. > 


P> '.l. pcís t: Pan.C.Í. Vvt «rjaíf ociáis ploma,& Cignut fulI.jitro. 

ifO.Pl'ilrr.ont Da-at J Gcuul cxui. Qui'.iu l’au.Lpai:. 14. 

j 1. Procir. Ccn.iic FaeuuJii eum factilK. *».Ornr«cc vortc- 

8. Canto, a. Corintho Virgo ha'acns Lo. Uliam. re lpcr.de ut. 

1 2. Leclcliaf. Me ion Tuint torilísima numen (lili. 

ip. Sapientic Gagaccm Di:c columnc jetona.* . l’ictatc fe IuP.itta. 


1 14. Daniel 
Prnphetalcs 1 4- Dj c ** 

fieiuuti?. lolicl 
p \oint 
t. Vódiai 
4 fonal 
7 . ’ 'i* 'ion 


j 51. Leclcliaf. ÜJii.iJuius. Litplians. Naicctur. 

I I B E D n A. 

<5<S.TÍaij<. Lyphatca. Fciux ad Selis radios le comburcnteoi. 
í 1. le reinal. Calophamit. Ccruus ad fontcs aquaium. 
f Banu h Vmo. Aqu.la in cjuercu vbi requtes tunísima. 

48 tic.hiel Obftallipus. Adaituiu 111 igne cum malcis percuticntibu». 

14. Daniel Antfrodagin’.Natura: fcala 

14. Oleas Emtdeui. Ligua lumantia. 

j. lohcl Pantera Pota tornatiln. 

p \mni Turchela Pinusuentii aguata Q^hi! ui correrpondet 
t. Wiai Signitui. Roía Ínter feepat. 11.Apócale pfit.Cranatcs 

4 fonai Phl’ma Vittitertibilii. Pinus. I 

l 7.’‘i*'ieji l.apíi Tihur.rlosCroci. * 
j. N um*. I apúCaitna Leo JS>* Chamo. 

•. \ >a< tic'. Oetilui cali. Moni Lthna. 

!•' jiiionuillctuir , 

1. ’.geca. Vdljctír. lap.Apisvirijs infidensflorihut. 
if ‘ -tai. A'iiirn Ijp:».Cuntas fupramóntenipolíta. 

4. M LJ.ias Airqueca PyrauUa ni igt c. _ Secuiu'j ''...-ti» fc.«. 
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36. Números 


Amatista 


36. Números 

34. Deuteronomio 
Jerónimo 

Amatista 

Nefrítico 

Alabastro 

Un serafín que 21. Juan Águila Esmeralda 

tiene un pliego en la mano 8 nu. 

Un trono 

Como intérprete de toda la Sagrada Escritura 


11 R F E T l E l M A Un soldado a caballo 

23. Josué 

Crisopasto 

Un hombre y unos leones 

21. Los Jueces 

Alabandina 

Unos graves ancianos y un lirio entre espinas 

4. Rut 

Cristal 

Un sol y una pirámide 39 

31. Reyes I 

Alabastro 

Samuel. Un bosque en un lago. Flectimur, non frangintur 
¡indis 

24. Reves 11 

Jacinto 

Un rey. un pavo rcaL Fideliias ornara superat 

22. Reves 111 

Corniola 

Salomón y la liberalidad 

25. Reyes IV 

Ligurio 

Un escollo azotado por vientos y olas 

29. Paralipómenos | 

Acates 

Unos ángeles que abrazan dos columnas 

36. Paralipómenos 11 

Asbesto 

Una doncella arrebatada en éxtasis 

10. Esdras 1 

Alectoria 

Un cazo: De Irene in rnelius 

13. Esdras 11 

Asientes 

Un erizo: Undique tutus A ellos corresponden los 

25. Esdras 111 

Amerites 

Un tordo demasiado taciturno 1 lechos de los Apóstoles. 

19. Esdras IV 

Berilo 

La moderación 28. Un ángel Un arco iris 

14. Tobías 

Un cálculo 

Una rosa entre espinas 

16. Judit 

Cerátita 

Una espada y la cabeza de Holofernesiris 

42. Ester 

Azabache 

Una mesa llena de manjares 

42. Job 

Erite 

Job en el estercolero. Una nave azotada por las olas 

16. Macabcos 1 

Galactita 

Maca Irco 

15. Macabcos 11 

Dionisia 

Judas 


P s A l.. P R c s F.. Pau.Ca. Un grave varón lleno de ojos y un cisne bajo un laurel. 


150. Los Salmos 

31. Los Proverbios 

8. El Cantar de 
los Cantales 

12. Eclcsiastés 

19. La Sabiduría 

51. Eclesiastés 

David 

Coral 

Corinto 

Medón 

Azabache 

Obstalino 

Un arrodillado A ellos corresponden las 

La elocuencia con una bolsila catorce epístolas de Pablo 

Una doncella que abraza a la V las siete canónicas, 

iglesia 

"Funis lonissinia nornen Dornini" 

Dos columnas retorcidas. “ Pietate el /ustilia “ 

Un elefante. "Nascetur" 

66. Isaías 

Li falca 

11 B S D D A 

Un fénix que se quema a los rayos del Sol 

52. Jeremías 

Calófano 

Un ciervo junto a las fuentes de las aguas 

5. Baruch 

Una perla 

Un águila en una encina en que se lee: "Requies tutissima" 

48. Ezcquicl 

Obstalino 

Un martillo en el fuego, con martillos que lo golpean 

14. Daniel 

Andiodagin 

La escala de la naturaleza 

14. Oseas 

Emidco 

Unos leños humeantes 

3. Jocl 

Pantera 

Una rueda 40 que gira 

9. Amos 

Turquesa 

Un pino agitado por los vientos A ellos corresponden los 

2. Abdias 

Signado 

Una rueda entre scepas veintidós del Apocalipsis. 

4. Jonás 

Plasma 

Una vid que puede enroscarse Un granate. Un Pino. 

7. Miqueas 

Piedras de 

Una flor de azafrán 

3. Nahum 

tiburones 
Piedras de 

Un león y un freno 

3. Habacuc 

caimanes 
Ojos de gato 

El monte Etna 

3. Soíonías 

Bezuar 


2. Agco 

Malaquita 

Una abeja que se pose en variadas flores 

14. Zacarías 

Lapislázuli 

Una ciudad colocada sobre un monte 

4. Malaquías 

Alaqueca 

Una pyrausta en el fuego 


Fi\ de la Segunda Parte 
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[39] El texto latino dice Piramicdis. Debe decir Pyramis. [T.] 

[40] El texto debe decir rota, no pota. 
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_ 


khetotucae chtust/anae 

TERTIA PARS. 

COMTINENS SACRAE SCRIPTVRAF. APPA- 
ratum , ¿c vr opus rotum aliquoadditamcnto locupletarcmus 
ciufdcm fontcs qmbus orator precipuo oraiioncui exor¬ 
nare deber, C¿ <¡ua* (¡t vis pronunciacioiusac allc- 
¿tuum non nihil appcrit. 



£ facr*fcr¡pturxomn¡:im bonorumfontc acortbrdox's p itribuí 
omtna exempU hnurieni* . Cap. I. 

| 

V M fatis fuperque in fecunda hit- 
ius operis parre a£hun fit de Rlictori- 
ccspartibus ac de Memoria ciufquc 
vfu ac co.locationc : vt copióse m to¬ 
rios (acre fenptur^ coüocationc cxc- 
pliíicatuin eft. Nunc vero agcndiim 
occurrit vnde hauneda cxenipla cjuar 
in médium adduci ac in ommum uti- 
litatem, Si commodum collocandc- 
beant . Natti quamuis oinnia exern- 
^ pía copiosé depromi queant ex gra- 

uifsunis patribus.fidei carbólica* allertonbus, & ex \bcrnmo oin- 
nium bonorum fonte.Cíc origine: facra nempe fcriptura, fccundum 
vulgatam mterprerationcm.quam íhcrofan&a mater nollra teelelia 
Romana tam longo fa*culorurn vfu pro autbcntica, & ea quar íit in- 
ui ilabilis audontatis approbauit. Qjre quidem ralcm haber pro- 
porci »n.m ad vniuerfam humanam fapicntiam, qualis cll computa¬ 
rlo mñtiuin ad ínfima conuallium.Cíc omnem aliani planani rcrrain . 
Ojio arca fcraphicorum aufcintator concentuum, & dominica* glo¬ 
ria* fcdcnris fuper cxcelfnm foliurn contcmplator lfaias propheta ; 
q qui non rain prophctiain fccundum Hiero.cjuatn euangc.iumuxuif 
fe dicitur: in cuiustcmporc rcdijt fol.Cíc qui addidit regi vná:qui fpi 
mu pr.euidit vltirtu.Ck lugentcsSyon confolarus efi in ciernum.qui 
oftcudit futura: Cíe qui predixir abfeondua antcquam eucncrunt 
iuxta qu id Kcdcíuílici coutclhcur dcipfo. Hic utique cxin.ius 
prophctarum.vbi feripruram noui ac uctcris tcflamcri pro reinporc 
rcuelare ventatis Cíe gratix contemplatur in candan afpicu quati 

* R Dei: 
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RETORICA CRISTIANA 
TERCERA PARTE 

CONTIENE EL APARATO DE LA SAGRADA ESCRITURA, 
y, para enriquecer toda la obra con algún aditamento, descubre 
un poco sus fuentes, especialmente aquellas con que el orador 
debe adornar su discurso, y manifiesta cuál es la fuerza 
de la declamación y de los sentimientos 
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I. Todos los ejemplos deben sacarse de la Sagrada Escritura 

FUENTE DE TODOS LOS BIENES, Y DE LOS PADRES ORTODOXOS 


D ado que en la Segunda Parte de esta obra se trató en forma más que suficiente 
de las partes de la retórica, y de la memoria y de su uso, y de la distribución [de 
las palabras en la frase], como se ejemplificó copiosamente en la distribución de 
toda la Sagrada Escritura, ahora se me ocurre que debo tratar de dónde han de tomarse 
los ejemplos que deben aducirse y ponerse para la utilidad y el bien de todos. 

De hecho, todos los ejemplos pueden sacarse muy copiosamente de los padres más 
graves, defensores de la fe católica, y de la ubérrima fuente y origen de los bienes, o sea 
de la Sagrada Escritura, según la interpretación Vulgata que nuestra sacrosanta madre 
Iglesia romana, que es de autoridad inviolable, ha aprobado como auténtica en tan largo 
uso de siglos. 

Ella tiene, con respecto a la universal sabiduría humana, una proporción tal, cual es la 
computación de los montes con respecto a lo más bajo de los valles encajonados y con 
respecto a toda otra tierra plana. 

Por lo cual, el escuchador de los cantos seráficos y contemplador de la gloria divina 
que se sienta sobre un excelso solio, el profeta Isaías, de quien se dice que, según 
Jerónimo, forjó no tanto una profecía como un evangelio, en cuyo tiempo retrocedió el 
Sol y el cual prolongó la vida del rey, que con inspiración previo los últimos tiempos, y 
consoló a los que lloraban en Sión; hasta el fin de los tiempos mostró lo futuro y predijo 
las cosas ocultas antes de que sucedieran, de acuerdo con el testimonio que de él da el 
Eclesiástico; él, pues, el más insigne de los profetas, cuando contempla la escritura del 
Nuevo y Antiguo Testamento en los días de la verdad revelada y de la gracia, dirige sus 
miradas 
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Volita» nv 
£na in co. r: 
nnnc rc?ulJ 

rií íaaf fcrip 
tiifx & :ne- 
j;:j Ioc[U'.ild> 

firma 
Qux ver.’ la 

cra;!f.:p:uíc 
Ijui i:([ có- 
mciidatio. 


Sacrx ferip- 
tu i cosuic- 
nit H'io.l Lie 
pu;a Síc. 


D í ficr» 
lenpcu: x no 
t»w,b ji . 


1 i6 T\hetor\c& Chrijlivu _ 

Dci oraculu n.uualVd mium fnper acnícem montiuni, Se Hueñied 
tainomnesgentes. AH cnius lectioncm indúcete conuen.t <mmn: 
a mtcr phific n.ípccuUriaasquc hrcras,^ quxdioncs fubt.bfsmus, 
cabcnt narofpecta brcuitcr edifcant: quidnain , quo ordinc, qu» D 
•>a;titi>nc. qmbussrgumcntisin vtroque teflamento conimearur . 
biri.lcniiiikctu nicúnJtüs.ouid fcitu vtiliuscdc pntentíquam brt 
¡nTcr nollc quid MoYÍcs,c*tcrique vates, quid Chuilui nos doccat: 
quid crcdcndum,quui fjK.andum, quid taclnandum lit, quo xter* 
iiam beatamtjue vil.:::; «iTequamur • In ea deniquc diputare,aucto- 
nt.ircm.vtihtat.’vohumam fub ealatctcm eloquetiatn inucmmus. 

! fanccgoprxfero Cr. - i diuitip.prxfcro Nafonis cxteroruniq; uer- 
liíicatorum fábula. de < armimbus, quibus teñera luuentns rmimin 
quatn iníicitur, ncculcortis aucllitur , qux luis amatoribus (te lie 
Aiitillenc; otnma bona pr t rrr mciitcin de pudorein exoptant. bub E 
fjcr.T fcriprur.v nomine t mtinentur pmpric nnrmn ea,qux per fpi 
ritum Dei iiifjiirat.vdc per eos qui fpirttuDci tunt locuti . admint- 
llratj funt: quahacentcii debent, qux in fiero canone , hoc cd, in 
librii veterís «Senouitclhincnti comprchenfa funt. hthuic fenptu- 
r^conucnit foh.quod Iit pura.lioc cU , abfquc vüius fallitatis com- 
tnixtions edita. Dciudé llabilis.quia verumDei vcrbnni. Int cg r *. 
id ed,omina ad falutem demondruns nctcfTaria, 3 ut per fe ipfam pía 
no fcrinonc,vcl per beelertx caiholicx.fanam intrnirctationc . Ñct 
aliud ferc fonat fair.r fcriptarx v.icabulum.quam f crimuni de Dco 
rebufque diuinis tcUimoinutn. Qjrod dicitur, modo Biblia, cum F 
¡totum íllud fignificatur opus,quo libri tám uetcns.quam noui tclb 
menú continaituromnesfccuiidum San elx Rornanx hcdefix Ca¬ 
non. Líber domim, in quo ueteris tantuni indrumcnri comprché- 
duntur volumina. Líber nir.r, feriptus inrus, quantum ad intcllc- 
¿luin mydicum & latenrem; foris.quoad fcníum ¡itcrx hilloricuni 
planum et patcntem . Verbum Dci.ucl ferino, de doflrma, ab ipfo 
Deo humanogencri de rebus diuinis promulg.sta . Qu >d abas ctú 
inandatum vel prxceptum dicuur diuinum . 'Tiftamcntum.TKm vt 
c aufuin & infirinum cd tedamentum . ouatndiu viuit tcíktnr : na 
Lartantio tcde.lcx etiam uetus fu ir. Infirma,nuia nemincin ad per G 
fectum duxit unquam. Ciaufa, ob propherias Ce figuras, qux ame 
inortctn Chrifti uix inrelligcbanTur. Indrumcntum didn'viiu, D. 

Aug.dici purat.quain redamentum.uel ou 1.1 facris ferir-ri?r:j mllrut 
tur qmfque ad falutem,quid tredere , quid fperarc . quid acere de- 
beat. Qnodfcripturaauthcnrica Drob.uifsimis f« r i r -ribinactcdi 
buslitoblignata.ncc vita falfitatc fufpeéla. I.cx diurna ge:-,rabter 

Alandatum,Iudihcationcs.pr.Tccpta redimonia ludicia.' Onx >t 

publirc didmguit glolla conucmunt genere, d; cilTeruni b >ecic . 
--- Deinde, 


Retórica Cristiana 


hacia ella como al oráculo de Dios, como a una casa puesta sobre la cima de los montes: 
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“y correrán a él todas las gentes”. 

Conviene inducir a todos a la lectura de la Sagrada Escritura para que, entre la 
literatura física y la especulativa y las cuestiones sutilísimas, aprendan brevemente, bien 
examinada ésta, qué se contiene en ambos Testamentos, en qué orden, con qué división, 
con qué argumentos. 

En efecto, ¿qué podrá ser más agradable que su lectura; qué más útil que su 
conocimiento? ¿Qué podrá ser más agradable y más útil que saber brevemente qué nos 
enseñan Moisés, los demás vates y Cristo; qué debe creerse, qué esperarse, qué hacerse 
para conseguir la vida eterna y dichosa? En ella, en fin, encontrarnos la dignidad, la 
autoridad, la utilidad, la divina elocuencia que se esconde en ella. Yo la prefiero a las 
riquezas de Creso, la prefiero a las leyendas y cármenes de Nasón y de los demás 
versificadores, con los cuales se inficiona a veces la tierna juventud y no se aparta de las 
rameras, las cuales desean para sus amantes (de acuerdo con el testimonio de Antístenes) 
todos los bienes a excepción de la inteligencia y el pudor. 

Bajo el nombre de Sagrada Escritura se contienen propiamente sólo aquellas cosas que 
fueron inspiradas por inspiración de Dios y presentadas por aquellos que hablaron por 
inspiración de Dios; cuales deben considerarse las que están comprendidas en el sacro 
canon, esto es en los libros del Antiguo y Nuevo Testamento, y sólo a esta Escritura le 
corresponde ser pura, esto es, publicada sin mezcla alguna de falsedad; después, estable, 
porque la palabra de Dios es verdadera; íntegra, esto es, que manifieste todo lo necesario 
para la salvación, o por sí misma mediante un lenguaje llano, o por medio de la sana 
interpretación de la Iglesia católica. 

Y ninguna otra cosa significa la palabra Sagrada Escritura que el testimonio escrito 
acerca de Dios y de las cosas divinas, el cual se llama Biblia (cuando se señala toda 
aquella obra en que están contenidos los libros del Antiguo y Nuevo Testamento, según 
el canon de la santa madre Iglesia romana), Libro del Señor (en el cual están 
comprendidos solamente los volúmenes del antiguo instrumento), Libro de la vida 
(escrito para el interior, en cuanto al sentido “místico” y oculto; para el exterior, en 
cuanto al sentido literal, histórico, llano y patente), Palabra y doctrina de Dios 
(promulgada al género humano por Dios mismo acerca de las cosas divinas), que en otras 
ocasiones es llamada también mandato o precepto divino, Testamento (pues, así como 
un testamento está cerrado y es poco firme mientras vive el testador, así, de acuerdo con 
el testimonio de Lactancio, fúe la ley antigua: poco firme, porque a nadie condujo jamás 
a la perfección; cerrada, a causa de las profecías y figuras que antes de la muerte de 
Cristo difícilmente eran entendidas). San Agustín piensa que se dice con más precisión 
“instrumento” que testamento, porque por medio de las Escrituras Sagradas cualquiera es 
“instruido” para saber qué debe creer, qué esperar, qué hacer para la salvación, pues la 
Escritura auténtica está firmada por escritores y testigos muy acreditados y no es 
sospechosa de falsedad alguna. La ley divina generalmente... mandato, justificaciones, 
preceptos, testimonios, juicios, los cuales, como bellamente distingue la glosa, convienen 
en género y difieren en 
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Pars írrita. 127 

[ Dcmde.fpcculitcr pars aliqua eorum , qux in lcgc (cripta funt.Dc- 
mum canon,feu regula, vel quia recle ducat, nec vnquain aliorfum 
tralut, regar, < 5 c quali normara uiucndi prarferibat. Dillortom pra- 
uuimjue .idmodum regulx corriga!. Ad facratn fcripturam \ t Do. 
¿lifninus accloqtletiísinius CaraNaiallus nolhrrair.táquá ad Ivdiuin 
lapiden! fidei.ac vita; Chriftianx documcnti pr 'banda fnnt Notan- 
dutn tamen quod ordo libroruni, quibu?,fcilicct, connneiur fenp. 
turaclldúplex. Prior veteris tcílainemi, quo coutincnturlibri de 
fapicntia, bonitate de lulhtia Dci. Nilulquc fere cl( ahudquám 
prophetianoui tciUtncnti, & prima mundt elementa, quibus Deum 
cifcimus. Ideo lie dictus.quia, ve! quod tcmporalium rerum pro., 
■misionescominear,vcl quia per nouuin abolcatur. Altcr hbrrs no- 
ui cótincn,tcílatnenci,de ftatupopuli clinlliani.collecliin fidc.fpe, 
de chantare : qm cftperfcíbo ucteris tcflamctui, he dictus, quód x- 
tern¿ vnx cominear promisiones. In quibusagitur de lege vereri, 
íiucde (latupopuli Dei, legis perfeccione fiue de Ecclefia Chriftn- 
na. Vrrunque inducit hoinincs ad obfcruantiam legis, & quidcrr. 
prius veteris dcpoilenus nouxper tnnorcin pamarum, dcamorcm. 
Vrrunque de(¡gnauic Icrcm. Confumabo, mquicns, fuper domum ,, ^ 
Ifraél, Cfc fuper domum luda teflamentum nouutn , non fecundum g.b.g 
tcftamentuin.quod feci cum parribus eorum in dic qua apprehendi 
manuineorum , vteducerem eos de térra Aegvpti, ldcoSapicn. 
Ethocquod continctomnia, fcicntiam haber vocis . Aug. criam i b.r. 
11 b. i.dcGcnefi. Cap. i. Oinmsferipturaínquir, bipemtadl, fe- 
cundum idquoddominus Matt. f 3. lignilicar,dicen», fcnbam cru- 
dirumiu regnoDci, íimi'c elle patri familias profcrcnti de tlicfauro S'í : * 
fuo noua de vcrcra:qux dúo ctiam dicuntur tcllamcma . Librorum 
ver > uctcris teílaméti alij cxtant.quorum dúplex eil canon Hebreo 
rum vnuj. AltcrEcclcíix. Dcfidcrantur.qui Iudxorum intcnc- 
runtpamm in cuna,partim per fedia . Nunc veró.quisex htsomni 
buscerrus colligenduifircanon, fecundum Hcbr^orum, fcilicctEc 
clcGx fanctionem, de pnmum veteris tcílamenti accipc. 

Dt vtreque ftmul txm Hxbrxo , qudm Ecclefuflico exnene, & quemado tra- 
fl.Uionc yeteni legis diferant lilri. Cap. / /. 

P Rrrer canon,quiin concilio Tridcntino ordinatc poíitus eft, 
vbi de catholicis librisagitur.funt qui veteris tcflatncti libros, 
tum ludxis.tum Chriílianis facros diuidant 111 legón, quxa 
numerolibrorum de Pcntateuchus,id cít, quinariusdicitur.de coin. 

t lcclitur Gcncfin,Exodum,Leuiticum,Números, Dcureronoiniij, 
dcoque Legales difli, quia politicé legis Mofa i ex contmenrquafi 

R a fummam. 



especie; después especialmente alguna parte de aquellas cosas que están escritas en la 
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ley; finalmente, canon o regla, porque conduce rectamente y nunca desvía, rige y 
prescribe una especie de norma de vida, corrige lo torcido y lo deforme, a manera de una 
regla. Como dice nuestro doctísimo y elocuentísimo Carbajal, los documentos de la fe y 
de la vida cristiana deben probarse en la Sagrada Escritura como en una piedra de toque. 

Sin embargo, debe notarse que el orden de los libros en que se contiene la Escritura es 
doble. El primero es el del Antiguo Testamento en que se contienen los libros de la 
sabiduría, bondad y justicia de Dios, y casi no es otra cosa que la profecía del Nuevo 
Testamento y los primeros elementos del mundo con los cuales llegamos a conocer a 
Dios; fue llamado así, o porque contiene las promesas de las cosas temporales, o porque 
es abolido por el Nuevo. 

El otro es el que contiene los libros del Nuevo Testamento, que trata del estado del 
pueblo cristiano, unido en la fe, la esperanza y la caridad; el Nuevo es la perfección del 
Antiguo Testamento y es llamado así porque contiene las promesas de la vida eterna. En 
estos libros se trata de la ley antigua, o más bien, del estado del pueblo de Dios; de la 
perfección de la ley, o más bien, de la Iglesia cristiana. 

Ambos [Testamentos] inducen a los hombres a la observancia de la ley, y en verdad el 
primero a la observancia de la antigua, y el segundo a la de la nueva, por temor al castigo 
y por amor. A ambos los designó Jeremías diciendo: “Consumaré un testamento [alianza] 
nuevo con la casa de Israel y la casa de Judá, no como el testamento que hice con sus 
padres el día en que los tomé de la mano para sacarlos de la tierra de Egipto”. Por eso 
dice la Sabiduría: “Y Él, que todo lo abarca, tiene la ciencia de todo”. También Agustín, 
en el libro primero acerca del Génesis, cap. i, dice: “Toda Escritura está dividida en dos 
partes, según aquello que el Señor señala (Mateo, 13) cuando dice que el escriba 
instruido en la doctrina del reino de los cielos es semejante a un padre de familia que de 
su tesoro saca lo nuevo y lo viejo: estas dos cosas también se llaman testamentos”. 

Por otra parte, de los libros del Antiguo Testamento subsisten unos, cuyo canon es 
doble: uno de los hebreos, otro el de la Iglesia. Se echan de menos los que 
desaparecieron, en parte por descuido, en parte por mala fe de los judíos. Mas ahora 
entérate sobre cuál canon de todos estos debe tomarse como cierto, según la sanción de 
los hebreos, o mejor, de la Iglesia, y primeramente el del Antiguo Testamento. 
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II. De ambos cánones, tanto el hebreo como el eclesiástico, y de cómo 

DIFIEREN LOS LIBROS EN LA TRATACIÓN DE LA ANTIGUA LEY 


Independientemente del canon que en el Concilio Tridentino fue puesto 
ordenadamente, cuando se trata de los libros católicos hay quienes dividen los libros del 
Antiguo Testamento, sagrados tanto para los judíos como para los cristianos, 
primeramente en la Ley, la cual, por el número de libros, recibe el nombre de 
Pentateuco, esto es quinario, y abarca el Génesis, el Éxodo, el Levítico, los Números, el 
Deuteronomio; y fueron llamados legales porque contie- 
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11 1 8 ‘RbetoricA ChriflianA 

filinmuin. Quibus m nouo tcüamento correfpondcnt quacuor M 
huangc ia Mactlici, (alicer, Maro . Lucx, « 5 c luannts. Donde in 
¡üulft'ijKi. pr oplictas priores. Intcrquoscontmcinur.Iofuc,líber Iudicum.Sa- 
>niue! t qui i. i¡tc 2. 6 c reguin.Malacliim.qui 3.<3c 4 . regum cíl Parali- 
'pomenom 2. hl'drat cum Nchemi.T,Tobix,Iudith.Hellcr, l<>b, Ma- 
chabeorum libri dúo. Etpoitcnorcs.pcrquos inteüigunt ta n pro- 
plutasmaiorcs, quá minores. Maiorcsnumerantur Italas,Icromas, 
cum B.iruch,E¿ecliicl,Daniel: qui, có quód facrain dcfcribunt hi- 
Itoriainjuitomlcs dicti ;eifque acta corrcfpondcnt Apultoioruin , 
quxprinmiux Ecclcíix comin.ntpraxim.vfum, de cxecutioncm. 
ProphetaUs Minores qui á numero 1 í.vocantur.hi funt Hofeas, lolxcl, Amos, 

A odias, lonas. Miélicas, Nahum . Abacuc, Sophonias, Hat» geus, Za- 
charias.Mal.uhias. Hi, quia oratorio feu quafi declamarme in 
Honsiliji liuc fermombus de fandis rebusá lándis viris la¿t.s tra- 
¿tanr, prnphctalcsdidi.quibus Apocalvpils correfpondet.id cll, re 
uclano B. loamos, 111 qua quidem dcfcribitur futuras Ecclcíix 
S ptcatia.'o, Üatus.Mox Sapiétiales : cjcíales funt Pfalteriú, Proucrlna Salo- 
monis,Canuca tanticorum .htclciiafics, Sapiítia, Ecclefialticu<;ci«i 
bus corrcfpondcnt bntlol.r particulares Pauli i 4 . qux fcriptx funt 
ad ternes aut popub.s, vt ad Romanos 1. Conniliios 2. Ga!ara> 1 
hphenos 1. Piulipp nicfes t. Coloffenfcs 1. rhcíTalomccnfcs. 2. He O 
b r ^r°s. 11^ 111 ad celtas pcrfoiias,quales fur.t.nd 'I ¡umotheum a. Titü 
i.ocad 1 InluHoiicm 1. Et canomcxuniuerlis feriptx Ecclcíijs, fcp- 
'NOTA. -^'-^^b.Apoftoli.na.PcttiAponolotum pnncipisdux, 
loannis ApoRoli,& LuangehUx tres, ludx una. Aduertendun ta 
n ; , ! u ' ft > a1 *, s t fuper.us tetigimus, fandorú 

fm.rriyi & diligcmia aíleruati. ac nob.sper manus uelut imcari 

lunttrad.ti.vt (une quatuor cuangelia, feptein cptUolx canonicx 
Qjiatuordccm cp.ltj.v Pauü.Acta Apolblorum, & ApocaivnlV 

- a Udííx T; rct,CO I í um P; auit « 5 r U,t,an ’ A c '" tu P" vt Éuan- 
^Laícírlim I h ^ n *’ R ‘‘ rthí 'l ome i, riiadxi.Barnabx, Nicomed., p 
ISazarcorum. Adufque diuinormn , Petn fulicct, Andrea-, pi„ * 

bppi. 1 hornxgdta. Etaliaidgcncmfcnpta plurirna, n U J„» 
mera, tur., Oclalio in c.Sanda Romana Ecdclia.d. 1 e qux^tlí vo 

cc r . ;«r apo Cr> pha, C rcdcndu.neR,id ficri: Non quód 2 m, ,nó ab 

apolblicis vais non luerint compofita: fed ouód 1 a-r r r ’ b 

v ,cretino üeornuod.lla.quxmodohabc nusfutSc-Mr.í • verfurra, 

---- ~ Ph'lloJ 


'NOTA 
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nen políticamente la suma de la ley mosaica. A éstos corresponden en el Nuevo 
Testamento los cuatro evangelios: el de Mateo, el de Marcos, el de Lucas y el de Juan. 
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Después, en profetas anteriores, entre los cuales se contienen Josué, el libro de los 
Jueces, Samuel, que es el I y el II de los Reyes, Malachim, que es el III y el IV de los 
Reyes, los dos libros de los Paralipómenos, el de Esdras con el de Nehemías, el de 
Tobías, el de Judit, el de Ester, el de Job, los dos libros de los Macabeos; y en profetas 
posteriores, por los cuales entienden tanto a los profetas mayores como a los menores. 

Son contados como mayores: Isaías, Jeremías con Baruc, Ezequiel, Daniel, los cuales, 
porque describen la historia sagrada, fueron llamados históricos, y a ellos corresponden 
los Hechos de los Apóstoles que contienen las prácticas, los usos y el desarrollo de la 
Iglesia primitiva; los menores, que son considerados en número de doce, son éstos: 
Oseas, Joel, Amos, Abdías, Jonás, Miqueas, Nahum, Habacuc, Sofonías, Ageo, 
Zacarías, Malaquías. Estos, como oratoria o casi declamatoriamente, en homilías o bien 
en discursos, tratan de cosas santas hechas por hombres santos, fueron llamados 
Proféticos, y a ellos corresponde el Apocalipsis, esto es, la revelación de San Juan, en la 
cual se describe el futuro estado de la Iglesia. 

Luego en Sapienciales, cuales son el Salterio, los Proverbios de Salomón, el Cantar de 
los Cantares, el Eclesiastés, la Sabiduría, el Eclesiástico, a los cuales corresponden las 
catorce epístolas particulares de Pablo que fueron escritas o a determinados pueblos, 
como una a los romanos, dos a los corintios, una a los gálatas, una a los efesios, una a 
los filipenses, una a los colosenses, dos a los tesalonicenses, una a los hebreos; o a 
determinadas personas, cuales son dos a Timoteo, una a Tito y una a Filemón; y las 
canónicas, escritas para todas las iglesias, y son siete: una del apóstol Santiago, dos de 
Pedro, el príncipe de los apóstoles, tres del apóstol y evangelista Juan, una de Judas. 

Sin embargo, debe advertirse que, de los libros del Nuevo Testamento, unos, como 
mencionamos arriba, fueron conservados por el cuidado y diligencia de los santos padres 
y transmitidos íntegros a nosotros como de mano en mano, cuales son: los cuatro 
evangelios, las siete epístolas canónicas, las catorce epístolas de Pablo, los Hechos de los 
Apóstoles y el Apocalipsis; otros, en cambio, fueron viciados y corrompidos por la 
maldad de los herejes, como el Evangelio de Andrés, el de Tomás, el de Bartolomé, el de 
Tadeo, el de Bernabé, el de Nicomedes, el de los Nazarenos, y los Hechos de los santos 
Pedro, Andrés, Felipe, y los Hechos de Tomás, y muchos otros escritos de esa 
naturaleza que son enumerados por Gelasio en el capítulo “Santa Romana Iglesia”, d. 15; 
y aunque se llaman apócrifos debe creerse que se les llama así, no porque no hayan sido 
compuestos por varones apostólicos, sino porque la maldad herética, permitiéndolo Dios 
(pues los escritos que ahora tenemos eran suficientes), los impregnó de mentiras. 

Sin embargo, así como los del Antiguo, así también los libros del Nuevo Testamento 
difieren por el precedente de la autoridad, por la naturaleza del argumento, por el género 
de doctrina. Además, debe notarse que la Sagrada Escritura no puede dividirse por partes 
temáticas o integrales de su tema, dado que Dios es absolutamente simple, como se 
dividen las demás ciencias. Según la regla del filósofo, las ciencias se seccionan igual que 
los asuntos sobre los cuales versan. 
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Parsteríia. 129 

Piulo, fccantur lcicntiarqucniadtnodum ¿c rcsdc quibm lunt. Ncc 
putei!diut>ltperparte* thcologicu amiicialiter comtafe dillnbu- 
tai, Quotiiam quali in quolibct libro traíilatur de litis v .mat bus; 
vtuii iii quilibct fanclorum fcriptorum compofucrit luam encolo , 

giam.quátum.fpimui fanclo.vtile Cíe nccellanum wfum cil.fccun- 
dum Aug.l 1 .de enmate Del c. 2.vbi de m y lleno tnniwrts, de lncar j 

nanone. de tulliría Dei,Ckalijspcrfcchombus, uujuo hbrofcrip- 
turx (aerar aliquid reperítur. Ideo D. Pau. vcicm elle tcihtur i, Se p-uf fíc 
Tim. 3. ad doctrmain.qu.T verfatur circa dn®mata,quxde rcbu»di- • I 

¡unusautallcruiitur, aut comprobantur. Denidc rcdaigutionun, 
quxad eonfutationem f'alíoruiu pcrtincr dogmatum. femó, a J 
!corrcíhonem quacomprchenduntur vina, ve U'.lus, atnbitio, aua 
|ntia,dehdia,hcrcfcs Cxc. Poltremó ad mltitutionc , quar eíl ob lulli- 
itiam,vt pcríectuí íithomo Dci.ad omne opus bomim inliruetus. 

I Guias infuper vis Cíe cflicacia cognofci potcll ex aflechbus, qui tot 
fuut,quot non tantuui libvi. fcntcmic.aut uctba, fed quotommno 
jfyllab.T,lucr.T,&pun¿ta. Vttatnenpauciscomplcctamurmulta. 

Sacra fcrintura parir mpriinisnotitiam chumar voluntatis; Notitia, j;aai 

1 . * * r> nonern. 

tim )rem,t!inor,rcucreutiam: lveucrenna, aiuorcm: amor, pcccari 
odium: odium pcecati.contritioncm.contritio pocnit.ntiani; poeni- 
tcnm.rcnuf'.ioncm pcccatorum; Peccatorum rcmifsto, contolatio 
nem: confolatio,tranquil:tatcin coiifcicntix: confcicntia: tranqui 
litas,fpcm vitar arternx confe.juend.v: Ipcsdcnnjue crcdentiuin nun 
quan confunda,fed faluos facit oinncs. In ipíis etiam conllttuun 
lur.Bonhpr.rmin vitar arternx: Malis vero, damnattoimpxna per¬ 
petua . Confilhrq; partim in fpeculatione qua mquirit Del natura, 
potencian] & pr nprictatcm : partim praxí fiuc alione earum rcrum 
quar funt nccclTarixad mores <Scad benc beatcque viucndi racione. 

In legitimis vero prophctieis Euangclicis Cíe apoltolicis aucloritate 
canónica prxditi.„quxdam lie funt polirj.vt tantum feiantur & ere 
dantur.vtcll, quod in principio creauitDeus coelutn & terram, Cíe 
quód inprtncipio crat verbum .. Et quxcunquc fa¿la vel diuina.vcl 
humanarantummodo cognofccnda narrantur. IulTa, vt obfcrueii- 
tur de liant. Vt honora patrem & matremm . Prohibua ,nc funt: Vt 
non nixchabcris Aug. I n prefa.ln fpcculuin. 


Human* [cicntix txrmpl-i ilh'flranturfuprj dtflj , ¿r yfnieo- 
rum demoiifiratHr, Cap. 11 /. 


H 


IS ficpr.Tpo('ris,5tprx-ibatisvifume(l etiam alia cxempla 
ex huimnxfanicntrx librisdcpromerc . Aliquoties rnm» ve 
hcmeiitiusmouct, Cxarguur.t cosqui vel leui(s:ma Del co- 


gmtionc 



Tampoco puede dividirse por partes teológicas artificialmente distribuidas unas frente a 
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otras, porque casi cualquier libro trata de esas verdades, de modo que casi cualquiera de 
los santos escritores compuso su teología, en la medida en que le pareció útil y necesario 
al Espíritu Santo, según Agustín, De la Ciudad de Dios , 11, cap. 2, donde trata del 
misterio de la Trinidad, de la Encarnación, de la justicia de Dios y de otras perfecciones, 
en el cual libro se encuentra alguna cita de la Sagrada Escritura. 

Por ello San Pablo (II Timoteo, 3) dice que la Escritura es útil, primeramente, para la 
enseñanza que gira en torno a los dogmas que se afirman o se comprueban acerca de las 
cosas divinas; después, para la redargución, que pertenece a la refutación de los falsos 
dogmas; en tercer lugar, para la corrección en la cual se comprenden los vicios, tales 
como el fasto, la ambición, la avaricia, la desidia, la herejía, etc.; por último, para la 
educación en la justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto y consumado en 
toda obra buena. Además, su füerza y eficacia puede conocerse por sus efectos, que son 
tantos cuantos no tanto sus libros, sentencias o palabras, sino cuantas son sus sílabas, 
letras y puntos. 

Sin embargo, para abarcar muchas cosas en pocas palabras, la Sagrada Escritura 
engendra, en primer lugar, el conocimiento de la voluntad divina; el conocimiento, temor; 
el temor, reverencia; la reverencia, amor; el amor, la aversión al pecado; la aversión al 
pecado, contrición; la contrición, penitencia; la penitencia, el perdón de los pecados; el 
perdón de los pecados, consolación; la consolación, tranquilidad de la conciencia; la 
tranquilidad de la conciencia, la esperanza de alcanzar la vida eterna; finalmente, la 
esperanza de los creyentes nunca confúnde, sino que salva a todos. 

Además, en ellos mismos [los libros de la Escritura] están establecidos también los 
premios (de la vida eterna para los buenos; y, para los malos, el castigo perpetuo de la 
condenación). Y la Escritura consiste, en parte, en la especulación con que investiga la 
naturaleza, el poder y las propiedades de Dios; en parte, en la práctica o realización de 
aquellas cosas que son necesarias para las costumbres y para el modo de vivir bien y 
dichosamente. 

Por otra parte, en los libros “legítimos”, proféticos, evangélicos y apostólicos, dotados 
de autoridad canónica, algunas cosas están puestas solamente para que sean sabidas y 
creídas, como, por ejemplo, “Al principio creó Dios el cielo y la tierra” y “Al principio 
estaba el Verbo”, y todos los hechos divinos o humanos que son narrados solamente para 
que sean conocidos; otras son mandadas para que se observen y se cumplan, por 
ejemplo: “Honra a tu padre y a tu madre”; otras son prohibidas para que no se hagan, 
por ejemplo: “No matarás” (Agustín, en el prefacio a El espejo ). 
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III. Con ejemplos de la ciencia humana se ilústralo supradicho 

Y SE MUESTRA EL USO DE ELLOS 


Después de haber presentado y tocado estos puntos de esa manera, me pareció oportuno 
tomar también otros ejemplos de los libros de la sabiduría humana. En efecto, algunas 
veces conmueven y convencen más vehementemente a los 
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v jo %heto rici Cbriftianx 

<*•110 >iic tmetí 1 unt.cxeriipl* c^ui t.mtx con I tan tu virtu- 

t:tn colucrunt,vt pro es mnrtcm quocjue fubircnt, cuín nos vfquc 
a.lc<> tcpciinuj • vt quotiduna cxpctientia . i. vil car» * 5 t, vr d i cam ijm 
fcntio,ca! tmitofo noítrorum tcmporu Ustu proptcr pecara noitra 
eo res deucmt, vt quátúcunquc exee léti.r !:t »n aiiquo fcripto, ora 
(tione.Cfc cómumcationcnili rclpcrla iucrí: floribus lilisquos vulgo 
! appcllant.omnigratia óc fa'.c noltrixui homimbus carere vidcmur. 

l.c?erecítaottd Va’crium Máximum titulo de feruata re igione, X 
quod MricllusPomifex Maximus, fubcuiuspotclUte caten.un 
nespontífices vclfacerdotespolín erant. Poftliumum confiilcm, 
eundemque Flaniinctn Martialem , ad bcllum gerendum Alricam 
petemem, neá íacvis, difeederet , muleta indicta , inconíuho Dco 
Vrbem cg re di palius non eft: rcligioniquc fummuin impcnuin cef 
lit.quo toco fe PottliumusMaruo certamini cominillurum non vi- 
debatur, cenmomjs Martis dcfcrtis , qui á Gcntilibus bd.orum 
Dcuscxifhmabatur. 

Profcrthoc cxcmplam Va’. Max. ad probandum generatim, 
quam rigidi iucrint rcltgioms cultores vctulli. Potcrit idtm extra Y 
h >c fubicdum alibi ctiani proponi, vt ad reprehendendum ignauiá 
Chrtíhanorum inrehusad pictatcm fpe&antibus. Seruietcnatn ad 
oftcndcndum.quo zdo piadnos efle decet cpifcopos, & facerdotes 
in fuá lunctionc cxerccnda: ctiainaduerfusprincipes <Sc magnates, 
quemadmodum feccrunt D. Ambroliusaducrfu> 1 heodofiü Chnf 
tiamfsimum , alioqui linpcratorcni, & D. loan. Chrvfoítomus, de 
quo 1 licodotetus, I homaíque Cantucrieiilis aduerfus Hcnrricuin 
Ánglorum regem, vt ftripfit loánes Carnotentisepifcopus, &ahj. 
Accommodau etiam potclt ad demonftrarionem obedicncix, quam 
optimatesecclcfiaibcisdebent in ncgotijspictatis.ctiamfi in alij.co- 2 
rnmlegibusnolmtfobiacerc. hliciturhincprcterea, alia fcntcntia 
pcrelcgans: quod in ommum noítraruin acliomun pr^cipuc feria- 
rutn exordijs, Dco nos conimcndare debeamus: vt munus noÜruiu 
recle faciamus.in morcm fi!iorum,«Sc amicorum Dei, vt patct. Po- 
(tremo,conllatbinequantonietu percu.fusfuent Polthumius quia 
tuto fe Mariis ccrraiiuni comnulíurus non vidcb.’tur cinra urjs 
Martis dcferris, quó nicnro exterreamur propter focordiáic fcgm 
tic in cultu • buino.M.tlcJiclus cnnn,qui facit opu>Dc: ccghccrcr. 

Co .tintado fnperiont vuterije edbib.tis ¡UnflnbKs txtTr.pl'- 1 
*dproUjtwnem. Cap. lili. 

/A Rfcruaui in literarum mouumcnns, cxemplum inprimisinc \ 
I_ ti.oribilc. quod fjpc mu rnmcjuc tannuar.i ad res varias ir -1 


Retórica Cristiana 


que poseen un conocimiento muy ligero de Dios los ejemplos de los infieles que 
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cultivaron la virtud con tan gran constancia, que inclusive afrontaron la muerte por ella, 
cuando nosotros somos tibios a tal grado, como lo indica la cotidiana experiencia, y, para 
decir lo que pienso, por la condición calamitosa de nuestros tiempos a causa de nuestros 
pecados, la realidad ha llegado a tal punto, que por muy grande que sea la excelencia en 
algún escrito, discurso y comunicación, a los hombres de nuestra época les parece que 
carecen de toda gracia y sal, si no están llenos de aquellas que comúnmente llaman 
flores. 

Puede leerse en Valerio Máximo, bajo el título de la observancia de la religión, el 
hecho de que el pontífice máximo Metelo, bajo cuya autoridad estaban todos los demás 
pontífices o sacerdotes, mediante la imposición de una multa no permitió que Postumo, 
cónsul y también sacerdote de Marte, que se encaminaba a África para hacer la guerra, 
saliera de la Urbe sin consultar a Dios, a fin de que no se apartara de los ritos sagrados; y 
cedió el mando supremo a la religión, con todo el cual no parecía que Postumo se 
arriesgaría al certamen marcial, abandonadas las ceremonias de Marte, que era 
considerado por los gentiles como el dios de las guerras. 

Valerio Máximo presenta este ejemplo para probar en general cuán rígidos cultivadores 
de la religión fueron los antiguos. Este mismo ejemplo podrá proponerse, füera de este 
tema, también en otra ocasión, por ejemplo, para censurar la pereza de los cristianos en 
asuntos que se relacionan con la piedad. Servirá también para mostrar qué celo conviene 
que tengan los obispos y los sacerdotes en el ejercicio de su función; también contra los 
príncipes y los magnates, en la forma en que lo hicieron San Ambrosio y San Juan 
Crisóstomo, de quien nos habla Teodoreto, contra el cristianísimo y también emperador 
Teodosio, y Tomás de Cantorbery contra Enrique, rey de Inglaterra, como escribió Juan, 
obispo de Chartres, y otros. 

También puede acomodarse a la demostración de la obediencia que los optimates 
deben a los eclesiásticos en los asuntos de la piedad, aun cuando en otras cosas no 
quieran someterse a sus leyes. De aquí se saca, además, otra sentencia muy elegante: que 
en los inicios de todas nuestras acciones, especialmente de las serias, debemos 
encomendarnos a Dios para desempeñar rectamente nuestra función a la manera de los 
hijos y amigos de Dios, como es patente. Por último, consta por la anécdota con qué 
miedo tan grande fue sacudido Postumo porque no parecía que se entregaría con 
seguridad al certamen marcial si abandonaba las ceremonias de Marte, para que con 
razón nos llenemos de terror por la negligencia y pereza en el culto divino. En efecto, 
maldito el que hace la obra de Dios negligentemente. 
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IY Continuación de la materia anterior, con ejemplos ilustres 

EMPLEADOS PARA LA ARGUMENTACIÓN 


Observé en documentos históricos un ejemplo ante todo memorable que, como 
relacionado con varias cosas, puede usarse mucho y con frecuencia: se trata de 
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i t Pars fecunda: i31 

jtincns inculcari potcft , fciliccr , de morte Socrans . De q«o 
'fertur, qnód folirus vina Athenicníium, & quidem fummatam car 
pere. Anytus quídam diacsipíius libértate oifcnfus, de igncwninie 
iocohabcnsab co taxari: in multoruniinaidiam , de odiutn eumin-* 

Jux't, qnorum vnusfutt Melytus.áquoprxpollcrx cuminafcuh» f'trr-.rn ar: 
ltbtdmisaccufatus ert. Alij tnuin fui lie reara affirmant, Anytt. ex 
parre onintum ciuiuinj, Lycomsoratoris, nomine oratoruin, de Me- 
Ivci poctx pro ómnibus poctis. Inomniumenim crimina fine cx- 
B ccptionc inuchcbatur Sócrates, de corum Deosconrrmncbat. Inno 
cens naqueaccusutus, in vinculacontcdtus, dein .Ttf mu’tatus el!. 

Videos uní Sócrates fe in rebus aducrüsabamias quos Scnelic ,baf 
feccrar deferí, de impugnan, ab alijs vero, i quibus nullam L’.utcm 
expeclab.it, iuuan cótempta morte nulli nonformidata cicutam eo- 
deincbibit vultu , qu > vimim folct,moricnf<juc de immortalicitc 
animorum orattone vfuscllclcgamifsiina. Populus vero mortem 
cius na doluit, vtomiimm di feral inartun feholas daudi mberet. B. 
autem Augulliiniscompachnn tunfe in vincula dicie (in lib. dcciui raort: 
tare Dei; ob confcnptum dcrcbusdiuinis’, vnotjuc folonummecol ij£ritu * 

C leudo libcllum,d< cam fcr.tentiain ad cxcremum vfquefpirituin de- 
fcndiíle, morí malens vcnemim obbibcndo, quam capto» erroribus 
craínfsimis de ad:,rationc inlinitormn Deorum, de cura intclleftu 
natural i pugnanubusciucsrcinqucrc. Hufcbms dainnatum fuilíe 
allerit: quod de Dij» inaic fentirec. Tándem Arhcnienfcsamillo ta¬ 
to ciuuatis ornamento, de decore: morcan cía» ta:n indigne tulerút 
vt accufatorcs ei us, paitun morte, partim exilio pumrent, de ipli So- 
eren llatuam oeream dcdicarent vt prolixias narrar Dtogenes Lactt. 

Trjfcqiiitur &• ecccmmodjifuptrius excmplun [robando mor- 
tim viro bono minim'fiirTKidutJjni. Cap. #\ 

D -y—y Lici hiñe porefl, mortcm ron eíTe viro bono formidun- y _ . ( 

[h dam, minus autem in íullu dommantis íliius in ncbisDei ° 

fibt ipfi confcicndum, quciuadinoduin Soernes c vita abiji 
qui prxfidioiiitcgtitatis m -rrilcrum poculuin hauí’t Pliilofoplncc 
potiusquam Chritliane. Virum enitn ¡nusn decct in xrumms de ad.So'nr.- T - 
uerlnatibus locare fpcm in Deo, de ad eius voluntaran auimum&d"- p* 


D« «ortí 
S jíritn. 


jiiicnteni coniormarc, Natn cum prxccr cam, nee folium quiúemjj* n " Jai 
aiboru moueri cetro Certtu» fit, multo inmus aftligi nos crcdendum!^ 

( e!l nifi ruis pcrmifli!, de lint magno nolivo bono, Idcnim Deofai 
mi urce !, calamuaribiis deir.toi:unodiscxcrctrefuos:ad reportá-J 
C dum niai ora b >na. hxtadem mferrurnarratione, bonos ¿milisper Malí h,n*, 
¡ C< 1 >> I M| ,,lcm femp er tollcrarc. Ñeque cnnnput.inJum, vtprce.a- jejítquuiui 

rcB.Au®u-» 



la muerte de Sócrates. De él se dice que acostumbraba censurar los vicios de los 
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atenienses, y por cierto los de los principales ciudadanos. Un rico, Anito, ofendido por la 
libertad de Sócrates y teniendo por ignominia el ser reprendido por él, excitó contra éste 
la hostilidad y el odio de muchos, uno de los cuales fue Melito, quien lo acusó de 
prepóstera lujuria con varones. Otros afirman que lo acusaron tres personas: Anito, por 
parte de todos los ciudadanos; el orador Licón, a nombre de los oradores; y el poeta 
Melito, a nombre de todos los poetas, pues se hacían recaer sobre Sócrates las 
acusaciones de todos sin excepción; y despreciaba a sus dioses. Y así, siendo inocente, 
fue acusado, metido a la cárcel y castigado con la muerte. 

Viendo ya Sócrates que en la situación adversa era abandonado e impugnado por los 
amigos a quienes había colmado de beneficios, y que, en cambio, era ayudado por otros 
de quienes no esperaba salvación alguna; despreciada la muerte que era temida por 
muchos, bebió la cicuta con el mismo rostro con que suele tomarse el vino y, cuando 
estaba para morir, pronunció un elegantísimo discurso sobre la inmortalidad del alma. 

Pero de tal manera se dolió el pueblo de su muerte, que ordenó que fueran cerradas 
las escuelas de todas las disciplinas. 

San Agustín, por su parte, en el libro De la ciudad de Dios, dice que Sócrates fue 
metido a la cárcel por un librito escrito acerca de asuntos divinos y sobre la veneración 
de una sola divinidad, y que defendió su pensamiento hasta el último aliento, prefiriendo 
morir bebiendo el veneno, que dejar a sus conciudadanos atrapados por errores muy 
crasos, y en pugna con la razón natural, sobre la adoración de dioses innumerables. 

Eusebio asienta que fue condenado porque pensaba mal acerca de los dioses. 
Finalmente, los atenienses, habiendo perdido a tan gran ornato y honra de su ciudad, se 
indignaron tanto por su muerte, que castigaron a sus acusadores, en parte con la muerte, 
en parte con el destierro, y dedicaron a Sócrates mismo una estatua de bronce, como 
narra prolijamente Diógenes Laercio. 
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Y Prosigue y acomoda el ejemplo anterior parademostrar que la 

MUERTE NO DEBE SER TEMIDA EN MODO ALGUNO POR EL VARÓN BUENO 


De aquí puede sacarse que la muerte no debe ser temida por el varón bueno y que no 
debe uno procurársela a sí mismo sin el mandato que aquel Dios que domina en 
nosotros, como Sócrates se alejó de la vida, el cual en defensa de su integridad moral 
bebió la copa mortífera filosóficamente, más bien que cristianamente. 

En efecto, conviene que el varón piadoso, en medio de las desgracias y adversidades, 
ponga su esperanza en Dios y someta su ánimo y mente a la voluntad de él. Pues, siendo 
muy cierto que ni siquiera la hoja de un árbol se mueve sin su voluntad, mucho menos 
debe creerse que somos abatidos sin su permiso y sin un gran bien para nosotros. En 
efecto, a Dios le es familiar probar a los suyos por medio de calamidades y molestias 
para conseguir mayores bienes. 

De esa misma narración se infiere que los buenos siempre sufren persecución por 
parte de los malos, pues no debe pensarse, como brillantemente dice 
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1 31 ‘Rbetoricx CJiri flianA _ 

¡re B. A u»uftinus, gratis malosefle in hoc mundo, Óc mhil bomdc 
¿Hisa^erfDcum. Oinnismalas auttdeo viuit, ve corrigaturraur 
fhilr f. pl.;' ideo viiiit, ve pcrillum bonus cxerccatur. Item probaturhine.dá 
ftjd v£-t nofmneíic Philoíbphixlludmni .nificius cultores inmcintur fer 
«iodtr..cio- M , rc poj>u!i ingenio & moribusquantum virtus ipfa paritur. Pouft 
BL * conícquenter fien prarconium Socratis, k cius exemplo aliorum, 

oui ob profclfionem virtutts 'caufa cmm prxcipuc fpcdlanda; non 
O j dubuarunríanguincm fundere. Licebu etiam rcprchcnfioncm So 
gr:; a crat'S inlhtucrc , quid amor; Phitofophic tain gnúes iras in corrup 
anuos. tos , & malos vulgi moresconceperit, vt noincn Plnlofopln retiñe¬ 
re vix oue.it , cuín camorolit..te libi exitiofusipfcfucrit, «5c prxtcr 
incommoda orinan fuá* peifonar, anuos luctuofus extitit, libcros, 
& vxorem m orbirate mifcrrim »s rcliquir: cuín sbj prudcntcr.dc 
modérate j« rebus vtentes fibi decori. parcntibus, natrix , & ami 
cis vnlitati fiierint. Viri cmm prudenth cll, non fcinpcr cbfcqui 
| animo fui, fed quandoque aiqutd remitiere «5c mfcruire tempori, 

* étiKÍu,ii.° quantum filuormore De i, confrientia, rationc , «Se bonis morí bus 
fien potcnt, rain co cafu, adcuitanduin illagrauifsima inconurm 
enría pollponcndus cltomms nutus, «Se emiotia, quam fine \ irtute 
gcnti es, nos autem (inc ptetate conültcre non pofle aifirmamus . 
Confcqucnsigiturcíl in rebus ¡cuibus, deploraos, atque (inc ma¬ 
gno detrimento <Sc oftenlione aiimoriim cxpcdiri nequeunt, cuita 
dis, viropcrfecl > máxime laborandum . Cuinon foluni a malo ab 
fhriendum cll; fed etiam ab omni fpccic < 5 c fufpicionc malí. Prella 
nt cmm eos hypocritras elfe , quam attentare aliquid comuntftim 
cum fcandalu, « 5 c exemplo malo, ptopterfummum difcnmcn & pe 
riculum. i 


sIhRot admirabili dtgmtia profrtjuitur futen i ir.flitutum. Cap . VI. 

R Edcammad fpcciaÜorcm lutiuscxcmpli cuolutiorem , Socra I 
tes¿nuidia «5c odio praii.«riiin ctuiuni , quod ijs veritatcm m-1 
culcarer, accufitiis cll, 5c ilinruiiipotcitatcpaupcrquc innpíj 
que facüc fuper .tus: licctprcter fas,& xquum,vt um diximus. Per 
jtinerad hoc quod vulgo dici lokt: obfequtum aúneos, vcriras odió 
V.rrn* onn panr. fcr quarto virtus emmct.ttnrcU, tanto magis perfcquutioni 

, ,k P'-'S™ 1 » • '!"« "'>>■' 'II» pUlilet.nus auclontste . X a l,ú,.d 3 n 
biooWxu. tu 1 < 1“ 1 'V 11,3,1 nioicscomitantur. Nam, ¿x ilh fccur.dis rcl us«fírc 
•.at. Ubique prafidemes con.ua fuüucnmr, & mfumxmmt ad 
-rfusbocratem handcnvcaufaininampl.s ciu.tat.bus, & n-gnis K 
L -agi.ascxd«sded.qc . nc tiiiniiiiim da-cpcrlpi. imm cll, Qjiod tal 


II.U'CJ ldc 


Retórica Cristiana 


San Agustín, que los malos están de balde en este mundo y nada bueno hace Dios de 
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ellos. Todo hombre malo, o vive para ser corregido o vive para que el bueno sea probado 
por medio de él. 

También, con base en esa narración, se demuestra que es dañoso el estudio de la 
filosofía si sus cultivadores no se esfuerzan en sujetarse al carácter y costumbres del 
pueblo en la medida en que la virtud misma lo tolera. Puede, en consecuencia, hacerse 
un elogio de Sócrates y de otros que, siguiendo su ejemplo y por el testimonio de su 
virtud (pues es la causa que especialmente debe considerarse), no dudaron en derramar 
su sangre. 

También será lícito formar una censura de Sócrates porque por amor a la filosofía 
concibió contra las costumbres corruptas y malas del vulgo tan graves iras, que apenas 
puede retener el nombre de filósofo, dado que con ese mal humor fue pernicioso para sí 
mismo y, además de los males privados de su persona, fue causa de tristeza para sus 
amigos y dejó a sus hijos y esposa, muy míseros, en el desamparo, mientras que otros, 
usando de estas cosas prudente y moderadamente, fueron una gloria para sí mismos y 
útiles para sus padres, la patria y los amigos. 

En efecto, es del varón prudente no satisfacer siempre su ánimo, sino alguna vez ceder 
en algo y plegarse a las circunstancias en la medida en que puede hacerse estando a salvo 
el temor de Dios, la conciencia, la razón y las buenas costumbres. Pues en ese caso, para 
evitar estos gravísimos inconvenientes, debe posponerse todo miedo y la amistad que los 
gentiles afirman que no puede existir sin la virtud, y nosotros, que no puede existir sin la 
piedad. 

Síguese, pues, que el varón perfecto debe trabajar especialmente en evitar las cosas 
ligeras, deplorables y que no pueden realizarse sin gran detrimento y tropiezo de las 
almas. Debe abstenerse no sólo del mal, sino también de toda apariencia y sospecha de 
mal, pues sería mejor que fueran hipócritas, que emprender algo unido con el escándalo 
y con el mal ejemplo a causa de un riesgo y peligro muy grandes. 
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VI. El autor prosigue su plan con admirable elegancia 


Volvamos a una exposición más especial de este ejemplo. Sócrates, por envidia y odio 
de ciudadanos perversos, porque les inculcaba la verdad, fue acusado y, pobre y sin 
recursos, fácilmente vencido por el poder de ellos, aunque contra la justicia y la equidad, 
como ya dijimos. Con esto se relaciona lo que comúnmente suele decirse: “La 
complacencia engendra amigos; la verdad, odio”, y “Cuanto más sobresaliente es la 
virtud, tanto más expuesta está a las persecuciones”; igualmente, “En muchos jueces el 
poder eclipsa a la equidad”; también, “Nada es más pernicioso que la autoridad y la 
abundancia a la que acompañan las malas costumbres”. 

Aquéllos, en efecto, desenfrenados en medio de la prosperidad y confiando demasiado 
en sí mismos, alzaron los cuernos y se lanzaron contra Sócrates. Es evidente que la 
misma causa provocó y aún ahora provoca grandes matanzas en amplios Estados y 
reinos. 
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Pars terna. 1 3 3 

inrrcpidc cicutam ebiberit, ¿5c cum laininoncndi tcinpui rrgcret. 
vfquc aicóalacriterfcgcíTcrit, indicio eft, inortem i bonu exneu , 
qui ex coni c£turi»quioufdam bene fe vixifTc arbitranrur. Poilquá Brnr fe » ; tj¡ 
ousrci ccrtitudo, nifi ex prxrogatiua 5c íingula-i gratu Dei haberi n ;' m 
non potell, vt liquet ex lo- Maio. «i Etliio tn fun certuri)j,¿Sc m fuo J orf r - 
prfdcílinationitdiuinz Chrj-fopalTb, 05c Do£. pater Vega, ¿5c Hccl. Ccua.,.,:. 
Pintus: V r bi abundé tradial demultií conic&um c quibus homo j duí».». 
potcnt conicctan . Beatutenini qui femper timidus ¿Se pauiduscll. 

, nmn lltin aiuore an ni odio Dti. (guanta propcnfione, 5c proinpti Pí **' 
tudme dclidcraucrinc fancti diirolutioneni corpom, ¿5c viuoncm cu 
Deoapparuit inDauidc, Paulo, Scraphico Pacrc Francifco , 5c in 
numcris martyribus, qui maiori cum voluptate accedebant ad mor- 
lem quam ad domum conuiui). Prxtcrca.morj to rui vir^ anteare 
índex cll. Qyiod falutationibus, 5c confolatiombus amicorumqui 
obltricli erant ciu» bcncficijs non lit erectus docct.tcmporibuj dun» 

¿x míodicibusamicorum fidciu infpicicndam clfc . Quod non fue* 
runnlli curx vxorcum liberis, documencum eft, nc fapieníilhiaf- 
fechbus turban fe íinat: prefcrtim li periculum íh ne cum á reftoin- 
.ftituto dimoueant. Quod cum doftrma Chnftiana niaxuni liabct 
jaffimtatcm. Inqitciiim Chriftus, qui nonabnegaueritpaircm.ina- 
trem, ¿5c cartera propterme indignuseft me . Qjiod ad hncui lnilo- Vu j, u| <r • 
rtx attinct. Populum , vidcliccr, mortcm cius ira doluillc, vt.accu- j¡, d c ' 
fatorcsciusparcim morte . partun exilio punircr, 5c ipíí Socrati Ib 
tuamxrcam dcdicaret,argumento cft rulguselTe mobile.inconllar.» 

5c facilc rain in bcncuolcntiam quam inalcuolentiain ¿5c quod viro* 
frugi prxfcntes ¿5c viuos odimus: abfemes requirnnus ¿X amamm . 

Item, quod fama verax vitx ctiam fupercft, mendax autcin & per- 
ntciofa detecto fuco fe exerit. Traditumcft naque hoc cxcmplo, Vmien * -a 
quot locis vnurn cxcmpluin accoininodari potcll, fi omnia particu jrl uni • í, .u< - 
latimcxcuccrclibeat. Adhancremplurimumfacictexaminarecir V 1 ’ 
cumftanmsperfonx de qua loquimur, ¿V cum alijs comparare , ad i "* > “ -l 
vidcudum in quibus concordan, ítem , circuinllantias loci, tempo 
ns, ¿xrcrum quz traOIamur vt fupcriorc exeinplo fufe patclaclum 
eft. | 

Hegulam &■ admonitioncm notatu digram nntiiunt. Cap. Vil. | 

I 

P Leriqucproaniini perfpicacinte , vnum excmplum ad plura 
apphcarc norunt quam ali|. Vcrum quilo tus erit tructum nú 
lcucm ex pr;cedcnt¿doctrina ¿5c excmphs tapcre potcll. htfi 
multa alia adtern pollcnt, qux pro mllituta brcuitarc omitterc viíu 
c íl: fulticit meo arbitracu ( >utclligenti \uní indicallc . Nonnulli pu 

S tabunt 



Sin embargo, el hecho de que intrépidamente haya bebido la cicuta y que, cuando ya 
se acercaba el tiempo de morir, se haya conducido alegremente tan largo tiempo, es un 
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indicio de que la muerte es deseada por los buenos que, por algunas conjeturas, 
consideran haber vivido bien, dado que la certeza de este hecho no puede tenerse si no 
es por una prerrogativa y singular gracia de Dios, como se ve claro en Juan Maio y Echío 
en sus Centurias y en su Crisoprasa de la predestinación divina (y en el docto padre 
Vega y en Héctor Pinto), donde abundantemente trata de muchas conjeturas con las 
cuales el hombre podrá conjeturar. En efecto, “Dichoso el que siempre se pregunta con 
inquietud si está en el amor o en la aversión de Dios”. Con cuánta propensión y prontitud 
desearon los santos la disolución del cuerpo, apareció en David, en Pablo, en el seráfico 
padre Francisco y en innumerables mártires que se acercaban a la muerte con mayor 
placer que a una casa para un banquete. 

Además, la muerte es todo el índice de la vida transcurrida. El hecho de que Sócrates 
no haya sido alentado con las salutaciones y consolaciones de los amigos que estaban 
obligados por sus beneficios, enseña que la fidelidad de los amigos debe mirarse en 
tiempos duros e infelices. Que no se haya inquietado por su mujer y sus hijos, es un 
testimonio de que el sabio no se deja perturbar por esos sentimientos, sobre todo si existe 
el peligro de que lo aparten del camino recto. 

Esto tiene una afinidad muy grande con la doctrina cristiana. En efecto, Cristo dijo: “El 
que no renunciare a su padre, a su madre y a los demás bienes por mí, es indigno de 
mí”. Por lo que toca al fin de la historia, el hecho de que el pueblo se haya dolido de tal 
manera por su muerte, que castigó a sus acusadores en parte con la muerte, en parte con 
el destierro, y dedicó a Sócrates mismo una estatua de bronce, sirve de argumento de 
que el vulgo es variable, inconstante y dispuesto tanto para la benevolencia como para la 
malevolencia, y que a los hombres de bien, mientras están presentes y vivos, los 
odiamos; y cuando están ausentes los echamos de menos y los amamos; igualmente, que 
la fama veraz sobrevive a la vida, y la mendaz y perniciosa, descubierto el disfraz, se 
pone al descubierto. Y así nos fue transmitido con este ejemplo. 

Un solo ejemplo puede adaptarse a todas las circunstancias si se quiere analizarlo todo 
detalladamente. Para esto servirá mucho examinar las circunstancias de la persona de que 
hablamos, y compararla con otras para ver en qué aspectos concuerdan, también las 
circunstancias de lugar, tiempo y cosas que son tratadas, como quedó claro copiosamente 
en el ejemplo anterior. 
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VII. Contiene unareglayunaadmonicion dignas de ser notadas 


Muchos, por la perspicacia de su alma, saben aplicar un solo ejemplo a más cosas que 
otros. Pero quienquiera que sea puede obtener un fruto no leve de la precedente doctrina 
y ejemplos. Aunque podrían presentarse muchos otros ejemplos que, por razones de 
brevedad, me pareció oportuno omitir, es suficiente, en mi opinión, haber indicado el 
camino al inteligente. 
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j ?4 ~ %betoricA Cbnfliam _ _ 

<?enc«irt*fc tabunthocexerc.t.ummac^pl.Jtantumloom habcre At luí 
r roucrbuco íf ai rarmiic xllimcmus apparebit ídem in al.,s fcntontiji & proucr- 
Xem modo ijj, s q U-T mana q uadrant Herí pode . Qjia propter latís erit , col- 
' l,A, „ ^'locare linéala, eo ordinc, quo abauítoribusa qu.bus pema futir, 
o‘e,Sr|accpiuntur, aut f. I.bec. poilumus in ca re a nob.s conliliuni pete- 

irc obferuando ni tranfuu ad quam claflem potifsimum referendum p 
vidcaturridcjue adnotare. In teltimomjs veró, Óc fcntemijs vulga- 
nbin, ctli non crit mutile lingula particularitcr cuolucre vti incxc- 
plu; verum ex carum copia nimia prolixitas exorirctur fi huiuímo 
dioccurraut proucrbia , quar mate ríe pracfenti non lint accommo 
da.pohint tamen in polleruin víui elle > poterunt ornitti, ícnipcr c- 
nim ex afsidua lesione abunde fuppctunr. Naturalc etiam accu- 
ir.en tnultum prod< ad otnncm matcnam, qux fcripro vel oratione 
cxplicandaelí. Ad quam rein non kmper cxepla idont-a funt quar 
nullam vim habent a nobts ofcitantcr excogítala, nift leciionc , au- 
IWti i Deo dim.vifu, mtellcttu, aut inrpirattonc diurnaperccpta fuermt. Plui 1 ^ 
qualucr p o cn im cognofcit anima, 6c difcit ir mcduationibus, 6c orationibus, 
liciu». ^ ouafi lacro filcmio, quando cuín Deo vcluti commumcat, quám 
nuda lesione: t. vult Gcrfon trac!. 7. fuper Cant. B. Virg, 6c ad- 
duciturá loanne Altcnftaig in fu o vocabulario Thco. fi non comes 
afíucrit deuotio, qux pius clf 6c hunnlis aflectus, qua comité pote» 
ru ad íiitelligcntiasplurimaseuelu , quasnon liabebirde lege com- 
2 . mum limplcx chtillianus. Vndc facilis fit facrx feupturx cogmtio 

t .? tribus fcrcinodis. luda 6c idónea mterprxtatione rcrum 6c verbo- 

tt« quib^j» ¡ruin , fludio aujuc diligentia , qu^ conlillitín lesione • mcdiratio» 
mo.iunon ne, orationc,6c cxcrcitationc. Ordinc do¿trir.( feu viadoccndi dif- R 
tití, cendujuc rationc quadatnarque methodo, vr paulo infcriuspatcbit. 
tilf.» i^uel ^ otcru mfupcr.talis eife vtilis in doctrina: qua fidcs falubctruna gi- 
u ¿Vucú'ja” gnitur, nutntur, dcfcnditur, roboratur. Vtilis prrterca ^iicat cii- 
cit Apoitolus) ad arguendum . Philofophi quoque Thcologi dcuo 
tione carentes íiniitras de dcuotionis mjftcrijs denfiones intulcrút.| 
Rurfus > ita fe habent affeítus peifeítos 6c liumiliatos in Deum, vt 
nequeant vna vcraciter line altera inueniri. Vide latius Gcrfonem. 
forrn & fi- Vndc etiam fcriptum eÜ: Beaius homo quem tu erudicris domine, 
piinci íjcic 6c de lege tuadocucris cuín. Ulum erudiuit dominus, 6c etuditus 
r.-rbum Dei.jcft. docuit eum 6c do£tus cft: 6c ita do&us 6c fapier.s eft, vt.reaum 5 
6c benc fonantem loquatur fermoncm . Nec mirum vt ait Rupertus 
quomodo cniin ncfciret loqui, Cui Dcui verbü fuum commúnica* 
uit »qui ípfam vctbi fubllantiatn gulfauit ? Huc etiam quadrat vul- 
gatifsimut», 6c cclcbratifsimum apud veteres Pvtagor^ fiicntiú.qui 
in ea erat opmionc tacendo 6c auscultando optimé coparan cloque- 
nam . Reflifsutic proinde inqun D. Aug. ex lesione multos nafci 
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Algunos pensarán que este ejercicio sólo tiene lugar en los ejemplos, pero si consideran 
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el asunto con recta razón se verá que puede hacerse lo mismo en otras sentencias y 
proverbios que convienen a muchas cosas. Por lo cual, será suficiente colocar cada uno 
de ellos en el orden en que los recibimos de los autores de quienes los tomamos, o, si se 
quiere, podemos, en este asunto, hacerlo a nuestra manera, observando de paso a qué 
clase parece que debe referirse especialmente, y anotarlo. 

Pero cuando se trata de testimonios y sentencias vulgares, aunque no sería inútil 
desarrollar cada uno de ellos detalladamente, como cuando se trata de ejemplos (pero de 
la abundancia de ellos nacería una prolijidad excesiva si se presentaran proverbios de esa 
naturaleza que no estuvieran acomodados a la materia presente; sin embargo, podrían 
servir para más adelante), podrán omitirse, pues siempre tenemos abundancia de ellos 
por medio de la asidua lectura. 

También la agudeza natural es muy útil para toda materia que debe explicarse por 
escrito u oralmente. Para lo cual no siempre son idóneos los ejemplos que, descubiertos 
por nosotros descuidadamente, no tienen tuerza alguna, a no ser que hayan sido 
percibidos por medio de la lectura, el oído, la vista, la inteligencia, o por medio de la 
inspiración divina. En efecto, el alma conoce y aprende más en las meditaciones y 
oraciones y sagrado silencio, cuando se comunica con Dios, que en la simple lectura 
(como afirma Gerson, tratado 7, sobre Cant. B. Virg ., y es citado por Juan Altenstaig en 
su vocabulario teológico), si no está presente como compañera la devoción, que es un 
piadoso y humilde afecto, por la cual compañera podrá ser llevado a muchas 
comprensiones que no tendrá de la ley común el simple cristiano. 

Por lo cual, el conocimiento de la Sagrada Escritura se hace fácil de tres maneras: con 
la justa e idónea interpretación de los hechos y palabras, con estudio y diligencia que 
consiste en la lectura, meditación, oración y ejercitación, con el orden de la doctrina o 
sistema de enseñar y aprender por medio de cierto método racional, como se verá un 
poco después. Podrá, además, tal Escritura ser útil en la enseñanza, con la cual una fe 
muy saludable se engendra, nutre, defiende y robustece. Será útil, también, como dice el 
Apóstol, para argüir. 

Los filósofos y también los teólogos carentes de devoción lanzaron siniestras burlas 
acerca de los misterios de la devoción. Por otra parte, de tal manera se tienen afectos 
perfectos y humillados ante Dios, que verazmente no puede encontrarse la una sin la 
otra. (Lee más ampliamente a Gerson.) Por lo cual también está escrito: “Bienaventurado 
el hombre a quien tú instruyes, Señor, y le enseñas tu ley. El Señor lo instruyó, y es 
emdito; lo enseñó, y es docto; y es tan docto y sabio que pronuncia discursos correctos y 
que suenan bien”. Y no es extraño, como dice Ruperto, pues ¿cómo no sabría hablar 
aquel a quien Dios comunicó su palabra y el cual gustó la sustancia misma de la palabra? 
A esto también se acomoda el silencio de Pitágoras tan conocido y celebrado entre los 
antiguos, el cual opinaba que callando y escuchando se adquiere muy bien la elocuencia. 
Por eso San Agustín dice muy bien que de la lectura nacen dificul- 
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fcrupulos, quiorationc cxillimantur citius diucurna penlitatione, 
Cfc exaimnacione. Aducrtendum elhgitur viriilitcrans, Cx prxdi- 
catonbus qux lit vera fehoia Thcologie, in qua multo iidcliu» re» 

’ diutnf ipfadegullanonepercipiuntur, quam in fcholn coolucndis 
tantum hbns . Ojiocirca Chrilluí 3c Apollolinnon foluin mbcr.t 
noslcgcre, vcrutncuam fcrutari ícnpturas, in quibusell vera vr.ctio 
fpiritus faníb, qux verc docetomtua. Nec quxn poíTe >d falutem 
quidquam, quod non totutn nunc in fcnpturi* fit adimpletum: pul 
dierrime declarar Chry follom ui per iníigma aliquot cxcinpla, virtu 
tum , vitjoium , paenitcntif . Virtutun», nam qni ignirus ell, in 
quit, inuenictibiquid difcat. Qui contumaxell & peccator.in 
uenicc ib» futuri íudicij flagclla qux timcat. Quilaborit inueniet 
ibi gloriar Cíe promiíiionc» vite perpetux quibus amplius exciretur 
r ad opus. Qui pufillanimui cil, ¿x inilrtuus, mucnict ibi mediocres 
íultinx obos» qui ctü pinguem aniinim non faemnt, tamen morí 
non permittunt. Qui inagnanimus ell Cíe fidclis, inuenitr ibi fpirt- 
tualcscfcascontincmions virx.qux pcrducont eum propc ad angelo 
rum naruram . Qui pcrculíus eil a diabolo, «Se vulneratus citan pee 
catis, inueniet >bi medicinalescibos, qui eum per poermennam re- 
uocent ad falutem . Vitiorum vt quidem ibi fcriptuiiie ll.quomo- 
>do Acham propterfurtum lamina’ aurcx lit lapidatus, mfi vt habe- 
ant furesnuod timeant ? vt quid ibi filij Ifraíl, qm fornican funt cú 
filiabus Moabitarum, percufsi refugerunt in Baelphegor.nifi vt ha 
beantformeatoresquod perhorrefeant ? vtquid cócupitores carnis, 
cafligan íuntin defcrto.iuh vt nerno delicias coneupiicat ? Pccniten 
n$ vt quid ennn Dauid argüir Narhan Ck fufeepit, mli vt adulteri. 
Cíe homicidxpccmtenti^ remedium non dcfpcrcnr ? Raab mcrctrix 
fantlificatacll, vt mcrctricibus fpes darctur 3cc. Qua proptcrcum 
ouifquc cognoucrit, fincin prxccpti clic eharitatcm de cordc puro ,¡ 
Ck confcicnna bona Cíe lide non fkla, omnem intclicdum diuinarú 
fcripturarum ad ífta tria fidem fpcm Cíe cliaritatcm , fcilicet, quibus 
onmismilitar Cíe fcientia Cíe prophctia , rclaturus ad tradationem il- 
lorum librorum fe-.urusaccedat. Aug. lib. t. de Doft. Chrill. Atq; 
non in legendo, fed intelligcndo fcriptur.v conlillunt Hicronr. tef 
te,contra Lucifcrianos Ck in c. t. ad Galat. Hi'ar. 2 . de Trumatc. i, 
Hxcmpla tanti funt tnoruenti ad quamcuncjuc rcm accnmroodcn 
tur, vt nullum quod aliquam auéloritatem habeat piatermutendú, 
tir ,quin rccondatur in reccptacula de quibu-, fupra dixunus: vt fuo 
tempore Cíe locoin médium coinmodc depromi pofsit. ht vt fincm 
iacuin.quidquid ínter legendum Cíe loquendum nollro ludicio pro- 
babitur cuiufcunquc 1 lud litgeneris, non ell negligenduio Ck leui 
brachio ttanfeundum , fed tacirc cuín anuno nollro expendendum , 
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tades que se resuelven más rápidamente con la oración que con la diutuma reflexión y 


examen. 
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Deben, pues, advertir los hombres letrados y los predicadores cuál es la verdadera 
escuela de teología, en la cual las cosas divinas se perciben mucho más fielmente con la 
degustación misma que solamente leyendo libros en las escuelas. Por ello, Cristo y el 
Apóstol nos mandan no sólo leer sino también escudriñar las Escrituras, en las cuales está 
la verdadera unción del Espíritu Santo que todo lo enseña con apego a la verdad. Y que 
no puede, para la salvación, buscarse nada que no se encuentre en abundancia en las 
Escrituras, muy hermosamente explica Crisóstomo por medio de insignes ejemplos de 
virtudes, vicios y penitencia. De virtudes, pues el que es ignorante —dice— encontrará 
allí qué aprender; el que es contumaz y pecador encontrará allí flagelos que temer del 
juicio futuro; el que trabaja encontrará allí glorias y promesas de vida eterna con las 
cuales sea más impulsado a las obras; el que es pusilánime y débil encontrará allí 
medianos alimentos de justicia que, si bien no hacen robusta al alma, sin embargo, no 
permiten que muera; el que es magnánimo y fiel encontrará allí comidas espirituales de 
una vida más moderada que lo eleven casi a la naturaleza de los ángeles; el que ha sido 
golpeado por el diablo y está herido en los pecados, encontrará allí medicinales alimentos 
que, por medio de la penitencia, lo reconduzcan a la salud. 

Ejemplos de vicios: ¿Para qué está escrito allí de qué manera Acán fue lapidado por el 
robo de una lámina de oro, sino para que los ladrones tengan qué temer? ¿Para qué los 
hijos de Israel, que fornicaron con las hijas de los moabitas, fueron golpeados y se 
refugiaron en Belfegor, sino para que los fornicadores tengan de qué sobrecogerse? ¿Para 
qué los ansiosos de placeres camales fueron castigados en el desierto, sino para que nadie 
ansíe tales delicias? 

Ejemplos de penitencia: En efecto, ¿para qué Natán inculpó y acogió a David, sino 
para que los adúlteros y los homicidas no dejen de esperar el remedio de la penitencia? 
La meretriz Raab fue santificada para que se diera esperanza a las meretrices, etcétera. 

Por ello, cuando alguien haya conocido que el fin de un precepto es la caridad de un 
corazón puro y de una conciencia buena y de una fe no fingida, aborde, seguro, el 
estudio de aquellos libros para que refiera toda comprensión de la Sagrada Escritura a 
estas tres cosas, a saber: la fe, la esperanza y la caridad, a las cuales se destina todo 
conocimiento y profecía. (Agustín, libro I, De la doctrina cristiana .) Además, las 
Escrituras no consisten en leer, sino en entender, de acuerdo con el testimonio de 
Jerónimo en su Diálogo contra los luciferianos, y en el capítulo I de su Comentario de 
la epístola de Pablo a los Gálatas. (Hilario, 2. De la Trinidad.) 

Los ejemplos, a cualquier cosa que se acomoden, son de tanta importancia que 
ninguno que tenga alguna autoridad debe pasarse por alto; más bien guárdese en los 
receptáculos de que hablamos antes para que en su momento y lugar pueda sacarse 
oportunamente en interés de todos. 

Y, para concluir, todo lo que aprobemos con nuestro juicio cuando leemos o hablamos, 
de cualquier género que sea, no debe descuidarse ni tratarse a la ligera, sino considerarse 
calladamente con nuestra alma para que podamos 
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i j 5 7v he tone.i Chrifit.tnz 

vtonporcuiic co vti pofsitnus. Fien cnim potcll, vt exemplum ah £ 
quod alias á nobis ouferuatum,ahrcr acccptum fueru : quod \l>i có- 
ttnget. ídem cnt arque li ncuitcr inucnmur. ldrjue prxcipué am- 
maduerterc ell m cxcniphs , de auctoritanbus facrx fcripturf cui, vt 
a - quum cll, fenprores nnmorantur, vt imgula dilhn ;~hu, cnodern. 
Sarrr fci ip-jln illa cnim qmdquid ncccílum cíl.aut cogitan' pot «.ll abundar,quo 
tur* abunJi iiiainprxtcrdoctrniam á plenfque collcéiamcx auilontatc ahqua 
,ia * auccxcmplo ex eodciti ahj atqnc ali) nouas interprctationes eruem, 

qu* quidem c(l prxllantia facrarum literarum, vt poli vanas tanto- 
ruin virotum obferuationes femper nouarn de inexplícatam adhuc 
matcriam fubminiílrarent. Si pcrplexa fucrit ahqua fententia.pro- \ 
politoau.it ire.cius, qui quidein litinagm nomnm.tutó produci po 
tcll licubi ncccfsitaspollulat. Qjninuismihi lie Üet fementia, nun 
quam ni fuggcúu , aut famihari colloquio, de tanto ininusin fcnp- 
tis de rebus conrrouerhs de ambigtiivagcndum, fed verfandum in re 
bus liquidis de qu.T nulloN acúleos dubnationum de fufpicionum in 
audttorum anmm rctinquant. La liquidan cltarranshuius peciatis 
noílrisita promercntibus calamitas,vt operarpretium íitorama obf 
curitatc, pcrplexitatc , de l’ulpicione máxime vacare. 

ÍJmoJ pcrctpiio/acTxfcnptuTA ad bcnedicendunfacul 

tJicm adferat. Cap. Pili. 

Vul;a«i|¡,* * flT ^Fcrt opimo quod quifquh eo modo quo diAum cíl facraji 
Cfnihcitiiu i I y I uib.ia lecundutn veterem rcceptifsimain vulgatam cditio- 

Spirmiif*). nem euoluerct, cum iignificannusde aptius explicet nten- 

tem fpiritus funcb, quam ah* tranílat,ones , s fus auxilio quorun- 
dam patrum orthodoxorum , tam Grarcnruin quam Latinorum, qui 
ca luis coinmcmatiombus illullrarunt.prxfertim vero eloíT* quam 
vocant ordinaria: , cuín vmuerlah fcnpturx rotius cornprehenfiore, 
Si-nlus licer* ¡“ xta t l uatuor a ^«ribtiscatliohcis receptos fenfus, prxcmueque 
ln qjaneum lucralcm , qui ad lcgitimam intelhgemiam iplius encrgix de 2 ¿ in f 
c&ntcrat. truflionem carum rcrum.qux nobis crcdcndar funt: ad fidei confir 

mationein ac dcfcníioncm: de ad redarguendum eosqui rcíiftu„ t ve C 
nmi.p:rnccclTanus ,lt & q«ar,,.™iiJ Bra & mon.m.mJm XV 
fus hxrcfcsmugnoj m diurna prudentia fcc.t progrcííus N u I| a eniin 
expoli tíoad;>iobat lonem dogmatum indura v.mhabct, ac robur, 
n.lt ea.qux vere.pure.de gernianc.htcrx fentent.am exn¡ lc <t?Nara 
cura ahx exphcationes,fenfus intra lircrx mcdullim -.kl 
rur.indcQueeos ex quibufdam rcrum 

nentur . facilccxfimiliumrcrumimaginibus fa’h nofTn r 
■i"h" l-pin.^un, r, n f„ uln d5.ua " : prlftr - 
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usarlo oportunamente. En efecto, puede suceder que algún ejemplo observado por 
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nosotros en otra ocasión haya sido recibido de otro modo. Cuando esto ocurra, será lo 
mismo que si recientemente se descubre. Y esto es de advertirse principalmente en los 
ejemplos y autoridades de la Sagrada Escritura, en la cual, como es justo, los escritores 
se detienen para explicar cada cosa con más orden y claridad. 

En efecto, en ella abunda todo lo que es necesario o puede pensarse, porque, además 
de la doctrina recogida por la mayoría de alguna autoridad o ejemplo, de ese mismo 
diferentes personas sacarán nuevas interpretaciones; y es tal la excelencia de las Sagradas 
Letras, que, después de varias observaciones de varones tan grandes, suministran una 
materia siempre nueva y aún inexplicada. 

Si algún punto de vista de aquel que ciertamente es de gran renombre fuere dudoso, 
puede exponerse sin peligro si alguna vez la necesidad lo requiere, mencionando al autor; 
si bien, mi punto de vista es que en el púlpito o en un coloquio familiar y sobre todo en 
los escritos, nunca debe tratarse acerca de asuntos controvertidos y ambiguos, sino 
ocuparse en asuntos claros y que no dejen ningún aguijón de dudas y sospechas en los 
ánimos de los oyentes; ya que es tal la calamidad de esta época (pues así lo merecen 
nuestros pecados), que se considera de importancia que todo esté totalmente libre de 
oscuridad, perplejidad y sospecha. 
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VIH. La COMPRENSIÓN DE LA SAGRADA ESCRITURA PROPORCIONA 
UNA GRAN FACULTAD PARA HABLAR BIEN 


Según mi opinión, hizo grandes progresos en la sabiduría divina todo el que lee la 
Sagrada Biblia en la forma en que se dijo (según la antigua y muy aceptada edición 
Vulgata, dado que explica la intención del Espíritu Santo en forma más apropiada y apta 
que otras traducciones), valiéndose del auxilio de algunos padres ortodoxos, tanto griegos 
como latinos, que la ilustraron con sus comentarios, y sobre todo de la glosa que llaman 
ordinaria, con la comprensión universal de toda la Escritura, conforme a los cuatro 
sentidos recibidos de los doctores católicos, y especialmente el literal que, para la legítima 
inteligencia de su fuerza misma y para la instrucción de aquellas cosas que debemos 
creer, para la confirmación y defensa de la fe y para argüir a los que se resisten a la 
verdad, es muy necesario y constituye una especie de fortaleza y monumento contra los 
herejes. 

En efecto, ninguna exposición presentada para la demostración de los dogmas tiene 
fuerza y vigor, si no es la que explica el sentido literal en forma verdadera, pura y 
auténtica. Pues, como otras explicaciones registran los sentidos escondidos dentro de la 
médula de la letra y luego tratan de extraerlos con algunas semejanzas de las cosas, 
fácilmente pueden engañarse con las imágenes de cosas semejantes, sobre todo cuando 
esta deducción y elucidación de los 
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tionc,difcurfu,3c inquiíitione.humani ingcmj fiar: quod fxpc dcca- 
pitur, terebro m rebusobfeunsfingere (oletea,ad qu^ammuspo- 
tifsimum cll vcl natura vel excrcitatione propcnlior, li enim jpfc uo 
lucro altruerc facerdotcs habere potellatem ligaridi ac folucdi a pee 
catiscx myllicaexpofirione dlius fcntcntix Chnrti ad Apollólos; 
foluiceeum & íiniteabire: 111 ico refpondebitaduerfanus, id defo- 
lutionc lmteorum.quibus Lazaruseratobuolutus, 3c non de folu- 
tionc peccatorum di¿lum eíTc. At li id tpfuni ortendero ex au«íto- 
ricace,3cexpuíitionc litcrali emsfcntcntix Chnrti.ad Apollólos, Ac 
cipitcfpiritum fanilum: 3c quorum remifcntis peccata remittentur, 
& quorum retinucntis retenta erunt. Protmus, acquicfccrc, 3c di- 
¿lisartcntiri cogetur. 

De rerficnibiu Bibüorum Sacr* fcripturM.qv* ilU, & frnt.ex He broa 

m Grxcum futid » ¿r qui fuer uní interpretes , ac y tundo [aeran 
fenpturan interpretan [uní. Cap. IX. 

S Ed quoniam de vulgata editionementiunem fccimus; Vetus 3c 
vulgata editio ca erat olim.quam feptuaginta interpretes, diui - 1 
noquodam nuinine cótcxucrunt. Vndc Aug.fpiritus, inqu't, 
qui in propileos erat.quando illa dixerunt.idcm ipfe erat in feptua- 
gmta viris.quando illa interpretan funt. Idem H vlanus, IuÜino» 
in admonitono, 3c Iramxus. Nobts ueró hoc loco, ideo, externob- 
mifsis.id fo!um brcuifsimé pcrllringere vifum cll operx prctiura, 
vt quis ordmate cas habere pofsit íingulasrecenferc . Primamigitur 
ucrlioncra dicimuscflc. /a. interpretum. Hi, cura Hcbrxi elfcnt, 
fcnielcíli ex vnaquaque tribu, diuinam feripturam fub Ptolomeo 
Phtladelpho interpretan funt, 330 .anms ante incarnationcm D.No 
llri Iefu Chrifti. Altera cll Aquilx, qui cúm Smopar Ponti ortus, 
3c GrxcuscíTct.Hixrofolimis baptizaras cll. Portea vero reprobara 
Chrirtiamíino, Iudxis fefe comunxit,<Sc diuinam feripturam per- 
ucrfaracione ucrm.fub Adriano rege 33 o.port ?o.uerfionem anms. 
Tertia ell Syminachi. Hiccuín Sarnaritanuscrtet, nec populo fuo 
acceptus propterambnionísinorbü habcrctur.ad Iudxos tefe rece- 
pit,ac fecundo circúcifus ert. Et ut famaritanos fubuerteret, ucrxit 
3c ipfc diuinas literas, fub Scuero rege.annis port uerlionem Aqui- 
IT 46 . Q^uarta Thcodotionis Ephcnert. Hic cum primüm hxrcíi 
iMarcioms Pontici faui Jet, portea á feftatnnbus hxrcfis illius fuc- 
cenfus , 3c ipfe facram feripturam fub Commodo rege , eo ipfo 
tempore quo fvmmachus , ad fubucrlionem prxdi¿Tx hxrelis, 
inttrprtutiis cll . Quinta ¿nterpretatio <um abfcondita fuiflet, 
r itlns inucnta cll, 3c fub Antonio rege Caracalla dicto, in len e lio 
Iquodam ex lilis, qui Hicrofoliinis pictan uacaucrant, confiara. 
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sentidos espirituales se hace con el pensamiento, discursión e inquisición del ingenio 
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humano; el cual muchas veces se engaña, y a menudo suele imaginar en las cosas 
oscuras aquello a que el alma es, o por naturaleza o por ejercitación, especialmente más 
propensa. 

En efecto, si yo mismo quisiera demostrar que los sacerdotes tienen la potestad de atar 
y desatar de los pecados, con base en una exposición metafórica de aquella sentencia de 
Cristo a los apóstoles: “Desatadlo y dejadlo ir”, al instante responderá un adversario que 
aquello fue dicho de la desatadura de los lienzos con los que Lázaro había sido envuelto, 
y no de la desatadura de los pecados. Pero si demuestro esto mismo con base en la 
autoridad y exposición literal de aquella sentencia de Cristo a los apóstoles: “Recibid el 
Espíritu Santo, y a quienes les perdonareis los pecados les serán perdonados, y a quienes 
se los retuviereis les serán retenidos”, inmediatamente se verá forzado a darse por 
satisfecho y a asentir a lo dicho. 
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IX. De las versiones de los libros de la Sagrada Escritura; 

CUÁLES Y CUÁNTAS FUERON HECHAS DEL HEBREO AL GRIEGO, Y QUIÉNES FUERON 
LOS TRADUCTORES, Y CUÁNDO TRADUJERON LA SAGRADA ESCRITURA 


Pero, como hicimos mención de la edición Vulgata, la antigua y divulgada edición era, en 
otro tiempo, aquella que los Setenta traductores realizaron con cierta inspiración divina. 
Por ello, Agustín dice: “El espíritu que se hallaba en los profetas cuando dijeron aquellas 
cosas, ese mismo se hallaba en los setenta varones cuando las tradujeron”. Lo mismo 
dicen Hilario, Justino (en una admonición) e Irineo. Sin embargo, a nosotros, en este 
lugar, omitido lo demás, nos pareció conveniente tratar esto someramente y pasar revista 
a cada una de ellas para que alguien pueda retenerlas ordenadamente. 

Así pues, decimos que la primera versión es la de los Setenta y dos traductores. Éstos, 
siendo hebreos, elegidos de seis en seis de cada una de las tribus, tradujeron la Sagrada 
Escritura bajo Ptolomeo Filadelfo, 230 años antes de la encamación de nuestro Señor 
Jesucristo. La segunda es la de Aquila, el cual, habiendo nacido en Sinope del Ponto y 
siendo griego, fue bautizado en Jerusalén. Pero, después, condenado el cristianismo, se 
unió a los judíos y tradujo la Sagrada Escritura por una razón perversa, bajo el 
emperador Adriano, 330 años después de la versión de los Setenta. La tercera es la de 
Símaco; éste, siendo samaritano y no siendo grato a su pueblo por su enfermedad de 
ambición, se refugió entre los judíos y luego fue circuncidado. Y, para arminar a los 
samaritanos, también él vertió las Sagradas Letras, bajo el emperador Severo, 46 años 
después de la versión de Aquila. La cuarta es la de Teodoción de Éfeso. Éste, como 
hubiese primeramente favorecido la herejía de Marción Póntico y luego hubiese sido 
encendido por los seguidores de aquella herejía, también él tradujo la Sagrada Escritura 
para arminar dicha herejía, bajo el emperador Cómodo, en el tiempo mismo en que lo 
hizo Símaco. 

La quinta traducción, después de haber sido escondida, fue encontrada en vasijas y, 
bajo el emperador Antonio llamado Caracalla, forjada en Jericó por uno de aquellos que 
en Jerusalén se habían entregado a la piedad. La sexta 
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Sexta, 3 c ipfa Pulus mucntacrt,antea fub Alexandro Mammcxfi. 
lio, Nicopobfcptcntrionalia quodara Origems familuri compo¬ 
rta. Séptima 3 c poltrona Santh Luciam tnagni rehgiofi 3c marty 
tu crt.qm 3c ipfc.cutn m prxdi&as vcrftoncs,¿5c Hebraicos libros in 
cidiíTct, ¿c diligcnter qux vcl ventati decrant, vcl fuperflua aderit, 
»nfpcxilTct>ac fuis quoq; locis corrcxiíTct,vcrfioncra íianc Chriftu- 
nufrarnbuscdidit, quxfancport ipílus certamen ,3c martvrium, I 
quod fub Üioclctiano 3c Maximiano tyranms fullinuit, libro vide 
hcct.propna ipfius manu fcripto comprchenfa.Nicomedi^ fub Con 
(tantuio rege magno,apud ludxosin pariere armari) calce circuinli- 
to.qao cultodix gratia poíica fucrat muerta ell. Hxc Athana.in 
fynopíi diurna: fcnpturxcircafincm. De hu trallationibus vidc Eu- 
divirnuni tu prefat. ad Pfal. ¿5cglo. in prxfat Gibliorum . Nouifsi- 
De rIiImío f y P< rucn * cm B.Hieronimuspentus in tribus lmguis,Hxbraica, 
oeKiero. Grxca,¿5c Latina: primó corrcxit traílationctti 71 . interpretum in 
latino cumaílericts,¿5c obclis. Portea vero tranílulit imtncdiatc Bi¬ 
blia de Hcbrxo tu Latinum,íinc artcncis,<Sc obelis . Et h.ic tranfla- K 
tione nunc vbíque vtitur tota Romana Ecclefta, licet non in ómni¬ 
bus libns. Et iphus tranflatiomérito extern antefcrtur.quia ell ver 
borum tenacior.iSc perfpicuitatc fcntcnrix clarior. lnfuperfacro 
tanta Tnd. Synodus Seíl. 4 . coníideransnon parum \tilitatis acce- 
£ ' dere porte Ecdelix Dei.lí ex mulos latims editiombus qux circum- 

j feruntur.facroruni librorum, quarnam pro anthtntica habenda fit 

innotefcat: ílatuit ¿Scdcclarat, vchxcipfa vetus & vulgata edmo > 
qix longo tot fxculoruni vfu in ccclclia ípfa probare ell,in publicis 
Ic¿lionibu>,di(i>utaiionibus,pratdicationibus, aut cxpofinonibus, 
pro authentica liabeatur,¿5c quod eam nemo reijcere.quouis pr^tex L 
tuaudcat,vclprxfumat. Prxtcrea.ad coerccndapctu antia ingenia 
decreait, vt nenio fux prudentix ininxus, in rebus fidei ¿ 5 c morum, 
ad xdirtcationcm doélrinx Cluiíbanxpertincntium,f 3 cram fcriptu 
ram ad fuos fenfus ontorqueat. Or 1 contraucncrit.per ordinarios] 
dcclarentur.&pocnismreítatutis puniantur. larn demum ex his 
liquct.nortra vulgata 5c vetuseditio illa dici deberé,quam D.Hiero. 
totlaborumanfTa¿libuspepcrit Ecclclix. Qjix dux vcrftoncs.licet 
verbis difsidcrc mueniantur, re tamen ¿5c fenfu perfanñé conue 
niunt: immoquod vulgata quxcft Hiero, obfeure dixit aliquan 
do.hoc.feptuaginta interpretesapertius rcddidcre, ¿5c cconuerfo. M 
Dcquarc.nemultiiagam.leec Aug.lib. ». de Do£t. Chrirt.vbi abü 
de fatis liuius tci caufam expíanat. Q^ux apparens diffonantia facilé 
conciban ooterat. Sed rtiatius matenam hanc cupis vidcrc lege An 
dream de Vega 3c Cano. loan. Dne. ¿5c Ambrof Cather. de Claui- 
bus. V ulgata nanque hxc,q ux vfu Ecclcfix, factoqu e approbantc 

concilio 
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fue encontrada también en vasijas, realizada antes bajo Alejandro [Severo], hijo de 
Mamea, en el norte de Nicópolis, por un amigo de Orígenes. Y la séptima y última es la 
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de San Luciano, gran religioso y mártir, el cual también, habiéndose encontrado con las 
versiones susodichas y con los libros hebreos y habiendo inspeccionado diligentemente 
los puntos que, o faltaban a la verdad o eran superfluos, y habiéndolos corregido en sus 
lugares, editó para sus hermanos cristianos esta versión que sin duda después de su lucha 
y martirio que sufrió bajo los tiranos Diocleciano y Maximiano, comprendida en un libro 
escrito de su propia mano, fue hallada en Nicomedia, bajo el emperador Constantino el 
Grande, entre los judíos, en una pared de una alacena cubierta de cal donde la había 
puesto para protegerla. Esto dice Atanasio, en su sinopsis de la Sagrada Escritura, hacia 
el final. Sobre estas traslaciones lee a Eutimio, en el prefacio de su comentario sobre los 
salmos, y en el prefacio de su glosa de la Biblia. 

Finalmente, al llegar San Jerónimo, experto en tres lenguas: la hebrea, la griega y la 
latina, primeramente corrigió la traslación de los Setenta y dos intérpretes, en latín con 
asteriscos y obelos, y después tradujo directamente la Biblia del hebreo al latín sin 
asteriscos ni obelos; y esta traslación la usa ahora en todas partes la Iglesia romana, 
aunque no en todos los libros. Y su traducción merecidamente se prefiere a las demás, 
porque es más exacta en las palabras y más clara en la perspicuidad del sentido. 

Por otra parte, el Sacrosanto Sínodo Tridentino (sesión 4), considerando que no poca 
utilidad puede sobrevenir a la Iglesia de Dios, si de muchas ediciones latinas que circulan 
de los libros sagrados, se da a conocer cuál debe tenerse por auténtica, establece y 
declara que esta misma edición antigua y Vulgata, que por largo uso de tantos siglos ha 
sido aprobada en la Iglesia misma, sea tenida por auténtica en las lecciones públicas, 
disputaciones, predicaciones o exposiciones, y que nadie se atreva a rechazarla por algún 
pretexto. Además, para contener a los ingenios petulantes, decretó que nadie, apoyado en 
su sabiduría, acomode la Sagrada Escritura a sus propias interpretaciones en las cosas de 
la fe y de las costumbres que pertenecen a la edificación de la doctrina cristiana, Los que 
se opusieren sean declarados por medio de los Ordinarios y castigados con las penas 
establecidas en el derecho. 

Ahora bien, por estas cosas está claro que debe considerarse como nuestra edición 
Vulgata y antigua la que San Jerónimo dio a luz para la Iglesia con tanto esfuerzo. Estas 
dos versiones, aunque se encuentre que disiden en las palabras, sin embargo, concuerdan 
muy santamente en la sustancia y en el sentido; más aún, lo que la Vulgata, que es de 
Jerónimo, dijo alguna vez oscuramente, los Setenta intérpretes lo tradujeron más 
claramente, y viceversa. Para no extenderme mucho, consulta sobre este asunto a 
Agustín, libro 2, De la doctrina cristiana, donde explana con suficiente abundancia la 
causa de este asunto. Esta aparente disonancia fácilmente podría conciliarse. Pero si 
deseas ver más ampliamente esta materia, lee a Andrés de Vega y Cano, a Juan Drie. y a 
Ambrosio Cather., De las llaves. 

Así pues, esta edición Vulgata, que por el uso de la Iglesia y aprobándola el 
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•concilio recepta ell.tantz ventaos cll habita,vr, vna c mulns cannm 
c i Se iiuhcntica atleratur.-ad quam VC ud iacrain anchoram lit cófu- 
giendum. Pt oiiule quoque recle máximum iub»r íllui tcdclix D. 
N Au; tu tpill.ad Viccnt.Donatiilam lie fcribii.Qjmautcn non im-| 
pudentifsi ne mtacuraliuuid.m allcgona poíituiu.pro fe inte puta 
ti, nilihabe.it ScuiaiiifcuifsinutcÜiinomaquorum lummcítlulité 


¡tur oh fe ura ? HacfultUs tutb.de quauis re, oratione.be firiptis dille 
Irere putei! . Sola igiturhtcralis ad uentatem fulciendani, A luluta- 
teindcílrueiidam valida ctl: quiacum exprima vocum iigmiieatio 
ne, velex vocibustranilutitij'pninx lignilicatiom coniunctifsinm 
huunutur: extern cxplanariombus patcmior cll «Sc cfricacior. Atq; 
hic cllprunus & máxime neccílurius cxpolitionis hiilorix vius. 

Scrtptura enun fuera fub legitime «Se muolucro tplius narratioim S. ruptura 
O maximafucMtnenta «Se fummu mvlleru enminet: quamobrem D. 

Greg.ltb. if. Moral, ait tllain e-a racione omina aba fcripta ame 
ire quod tildan verbis.quibus res faéta cnairatur fccrcta reconditif- mx mvtkru 
lima c.mipleelitur. Et 13. Aug. hb. i $. de Ciuu. Dci, incande fcn-com.n.-t. 
rentiam , mquit, prxtcr infinitas diumx knptur.tr vututcs.eam elle 
fuprxmam, quod fub velamcnto fenfus literal js alios coniprchcndit 
ad lblatium «Se .edificanjncm aimnarum quod m fcqucntibus cxplt 
cabúur; vfque adeb , vt li Homcrus, Titus Liuius, vcl aliusquiuts 
de grege íntidelmm feriptorum , lucmorahilcalujuod faunus.qué- 
admouum Dauidis in occidcndoGoliam, aut ludith m truncando 
p OlophcrncTitcnsmandare vtllet, faclutn quidcin ipfutn mtidis Sc 
polios verlos in coeluni ierre «Se cxtollere pollct, animuimjue liuius 
¡natron.T vinlern, c’eganti dictionc exornare, fedipfa hilloriaoni- ! 

ni alia pr.TÍlantia excepta nuda Se niortua narrationc vacarct. Vc- 
ru¡n pnflquam aucloritatc fpintus fundí confirmara funt ciufmodi 
excmpla in fcriptura fandita non indornucr.dum el! iplislitens fed 
eruendamuirá fuera, de arcana,myllicicjuc conccptus, quilius, vt 
plurimumreferíael!. Priindequieo modoaiTueueritincaverfa- 
n, vt prxnnfsiinuj, copiofa fupelledilc ad omne propofitú inllruc- 
tusent exccrpcndo fcntcntias, tcllimonia «Se excmpla quibus rele¬ 
en rendís «Se explicandistempusipfum deficiat. Ñeque cmm limplici- 
ter rcccnfere quzlibet maguí el! momeo cum hoc vnaíquifqucprff 
tare pof.it opc libel'.orum in quos exépla Se audoritarei diuinc fenp 
turz ofcitintcr referuntur, quamobreru vtilifsimum crit uunquam 
fatn laudatain rceulatn proponere, ne vidclicet quifquú in o bus li 
dei,morum aut vitar Chriílunxprofuo cerebro explicare fcrtptu- 
rasaudcat aducrfustntcrprcraooncm á S matre FedeGa probatam , 
icuius ful i us ofíicium cll ludicate de vero fcnfu.Sedcclaraiionc ferip 
I turarum. Si quis regulas alias ruque pixeenta vidcrc'cupit quibus 
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Sagrado Concilio, ha sido aceptada, se considera de tanta verdad, que es sostenida, de 
entre muchas, como la única canónica y auténtica, en la cual debemos refugiarnos como 
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en una sagrada áncora. Por ello, el máximo lucero de la Iglesia, San Agustín, en su 
epístola a Vicente Donatista, escribe así: ¿Quién no intentaría muy descaradamente 
interpretar algo, puesto en alegoría, por sí mismo, si no tiene testimonios muy 
manifiestos con cuya luz se ilustren las cosas oscuras? Apoyado por éste [sentido literal] 
puede disertar con seguridad acerca de cualquier cosa, discurso y escrito. Sólo, pues, el 
sentido literal es eficaz para sostener la verdad y destruir la falsedad; pues, dado que se 
saca del primer significado de las voces o de las voces metafóricas muy relacionadas con 
el primer significado, es más patente y más eficaz que las demás explicaciones. Además, 
éste es el uso primero y más necesario de la exposición de la historia. En efecto, la 
Sagrada Escritura, bajo la cubierta y el velo de la narración misma, contiene los máximos 
secretos y los más altos misterios. 

Por lo cual, San Gregorio, en el libro 15 de Moralia, dice que ésta supera a todos los 
demás escritos, porque con las mismas palabras con que se narra un hecho abarca 
secretos muy recónditos. Y San Agustín, libro 18, De la ciudad de Dios , respecto al 
mismo sentido, dice que, además de las infinitas virtudes de la Sagrada Escritura, ella es 
suprema porque el velamen del sentido literal contiene otros sentidos para solaz y 
edificación de las almas (lo cual será explicado en las siguientes páginas), a tal grado que, 
si Homero, Tito Livio o cualquier otro de la grey de los escritores paganos, quisiera poner 
por escrito algún hecho memorable, como el de David al matar a Goliat, o el de Judit al 
cortar la cabeza a Holofemes, ciertamente podría poner por las nubes el hecho mismo 
con palabras nítidas y pulidas y adornar con elegante dicción el ánimo viril de esta 
matrona, pero la historia misma, exceptuada la narración desnuda y muerta, estaría vacía 
de toda prestancia. Pero, después que han sido confirmados con la autoridad del Espíritu 
Santo los ejemplos de esa naturaleza en la Sagrada Escritura, no debe uno quedarse en la 
letra misma, sino sacar muchas cosas sagradas y secretas y conceptos místicos, de los 
cuales, como casi siempre, está llena. 

Por ello, el que se haya acostumbrado a ocuparse en ella en la forma que dijimos 
antes, estará provisto de una copiosa herramienta para todo propósito, sacando 
sentencias, testimonios y ejemplos, para referir y explicar los cuales le faltaría tiempo. En 
efecto, no es de gran importancia simplemente pasar revista a estas cosas, dado que cada 
cual puede hacerlo con ayuda de los libritos en los que se transcriben, descuidadamente, 
ejemplos y testimonios de la Sagrada Escritura. Por lo cual, será muy útil proponer una 
regla, nunca suficientemente alabada, a saber: que nadie, en las cosas de la fe, de las 
costumbres y de la vida cristiana, ose explicar las Escrituras según su juicio en contra de 
la interpretación aprobada por la Santa Madre Iglesia, pues sólo a ella corresponde juzgar 
del verdadero sentido e interpretación de las Escrituras. Si alguien desea ver 
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üVftrui oporteat eum quimínimo cum faftidio, ac non cummáximo 
labore m ipfis verían diutius decrcucnt lcgat Chryfolt. £c Urcg. 

Trvbatis fcriptóribus quantum auBoritatu ieft- 
rendumfit • Cap» X. 

P Oftquam fuperius qux facrofandx Eccleíix auclorítati confo R 
nacranc abfoluimus< vcnicndum edad ipliusfacrx fcnptur* 
tradanoncm: cum ex ca tanquam cjpírcnni fonte, hauricnda 
lint omnia fccundum expofitionem ab ipíis legttimis Ecclefiy docto 
nbus datarn. Et licct argumentum íumptuin ex audorirate, in alijs 
fcicnti|>adhibitum, infirinú fie, in theologicts tamen difputationi- 
bus, ex illa efftcax trahitur argumentum. At qux in difeeptatione 
veniunt , 5 c ad thcologt mumn (pedanr, funt dúo rcrum genera, vt 
inquit Aug. Iib. i. contra luliauum . Q^uxdam funtá quibus non 
rect abfque pncu'o dilTcittin , vt quod puct'i contrahant origínale. 
Nain tuxta Pau. ficnt in Adam oinnc$ iiununtur: ita in Chullo om S 
nes viuifícabúntur 5cc. Alix funtres in quibus ínter fe aliquádo do- 
CliGimi r.gulx carholicxdefcnforcs, falúa Hdei compage, non con- 
fonant, 5 ca'ius alio de vna re niclius ahquid dicit 5c venus. Dehoc 
fecundo rcrum genere quar in difputatione cadunt, verifsimum eft 
quodQjtind. Iib. io. cap. i.fcnbit. Ñeque rtatim legenti perfua- 
fum fit, oninia qux magín audores dixerunt, vtique elle perfeda; 
nani 5c labuntur aliquando, 5c oncri ccdunt, 5c indulgent ingenio- 
rum fuorum voluptati, nec femper intcnduntaninium, 5c nonnun 
quam fatigantur, cum Ciccrom dormitan íntcrim Demollencs, Ho 
ratio etiain Homcrus ipfc videatur. Sunt etiain aliqui ,qui facram T 
feripturam interprctantur fccundum rabmorum fomnia, 5c nonad 
mentein fandorum dodorum quiab initio nafccntis Ecclcliat, in e- 
ius cxpofitione tantopete defudarunt. Q^iod .inerte cft contra con. 
Trtd. ÍciT. 4 . vbi prxcipitur, vt nuilus alitcr interpretetur fcripturá 
facram , quamad normana fandorum quiin ca fanc 5c rede expo- 
nenda, tantum operx 5c vitx ¿mpenderunt íiquidem ad facros audo 
res eft exponendusgermanus fenfusfcripturx, táquam fi ad lvdium 
lapidem cxaininctur verui mtcllcdus illaus. Et certc quadrat conci¬ 
lio, vfus i. un diu ab tncuiitc Eccleíia, moribus 5c dod riña longe re- 
ccptus.lra Hieronymus virproptcr lidei memum, dotcmquc virtu- 
tum.iion foluin latinisattjue Grxcis.ícd 5c Hcbrxis etiam lireris in- 
ilitutus, ad Algaliam: Aug. cúm alijslocis.tum contra Faullum Ala 
nicheum,Orígenesfuper Num.c. 31 . Homil. 16. Atlian.lib. l.dc in- 
carnatione. Ambro de interpcllatione Dauidlib 1 c y. Ouincshiau 
dores hoc nomine appcllant imerpretationcs R ibmorum, quod 
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otras reglas y preceptos, con los cuales es conveniente que se instruya el que haya 
decidido ocuparse en ellos con el menor fastidio y no con máximo trabajo, lea a 
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Crisóstomo y a Gregorio. 
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X. Cuánta autoridad debe concederse 

A LOS ESCRITORES APROBADOS 

Después de haber concluido los puntos que corresponden a la autoridad de la sacrosanta 
Iglesia se debe pasar a la consideración de la Sagrada Escritura misma, dado que de ella, 
como de una perenne fuente, debe sacarse todo según la exposición hecha precisamente 
por los legítimos doctores de la Iglesia. Y, aunque un argumento tomado de una 
autoridad, empleado en otras ciencias, es débil, sin embargo, en las disputaciones 
teológicas se saca de ella [la Sagrada Escritura] un argumento eficaz. 

Pero las clases de cosas que caen dentro de una controversia y se relacionan con la 
función del teólogo, son dos, como dice Agustín en el libro 1 de su obra Contra Juliano. 
Unas son aquellas en las cuales no se puede estar en desacuerdo sin cometer un error, 
como el hecho de que los niños contraen el pecado original; pues, de acuerdo con Pablo, 
así como todos mueren en Adán, así todos serán vivificados en Cristo, etc. Otras son las 
cosas en las cuales alguna vez, con el conjunto de la fe a salvo, los más doctos 
defensores de la regla católica no están de acuerdo entre sí, y uno dice algo acerca de 
una cosa en forma mejor y más verdadera que otro. 

Acerca de esta segunda clase de cosas que caen dentro de la disputación, es muy 
verdadero lo que escribe Quintiliano (libro décimo, capítulo i) “Y no se persuadiría de 
inmediato al lector que son ciertamente perfectas todas las cosas que los grandes autores 
dijeron, pues alguna vez resbalan y ceden ante la carga, y son indulgentes con el deseo 
de sus ingenios, y no siempre están atentos y alguna vez se fatigan, dado que a Cicerón 
le parece que de cuando en cuando dormita Demóstenes, y a Horacio, que inclusive [lo 
hace] el propio Homero”. [1] 

Hay también algunos que interpretan la Sagrada Escritura según los sueños de los 
rabinos, y no de acuerdo con la mente de los santos doctores que, desde el inicio de la 
Iglesia naciente, sudaron mucho en su exposición. Lo cual es abiertamente contra el 
Concilio Tridentino, sesión 4, donde se preceptúa que nadie interprete la Sagrada 
Escritura de modo diferente a la norma de los santos que gastaron tanto esfuerzo y vida 
en exponerla sana y rectamente, dado que debe exponerse el sentido auténtico de la 
Escritura de acuerdo con los sagrados autores como si se examinara su verdadera 
comprensión en una piedra de toque. 

Y ciertamente está en armonía con el Concilio el uso muy aceptado en las costumbres 
y doctrina, hace ya tiempo, desde los primeros años de la Iglesia. Así se expresaron 
Jerónimo, varón, por el mérito de su fe y por la dote de sus virtudes, instruido no sólo en 
las letras latinas y griegas sino también en las hebreas, en su carta a Halgasia; Agustín, 
tanto en otros lugares como en su Contra Fausto Maniqueo; Orígenes, en la Homilía 26, 
sobre el cap. 31 de los Números; Atanasio, en el libro I de Sobre la encarnación; 
Ambrosio, en el libro I, cap. 5, De la interpelación de David. 
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[1] Es el célebre “Quandoque bonus dormitat Horneras”, Arte Poética, Y 359. [T.] 
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|fut't debnmenta tfc AnniIcsfabulx.Maximc H.Auz.dc vtihrarc crc| 
dendiad Honoratum contra Manicheos c. f>. \bi veT.ementer doler, 
j»|Uod aliqui tanta infama tcncamur , vt rclictis & pollhabitn f’anctx| 
X hcdelix do¿tonbus,pctant fenfum fenpture ab infcllis ipíius Hcclc- 
f\x liollibus, Cxeoruin difcipuli fiant.oui fe ipfos rornscxhibucrút, 
vt negotium (íScintcüinum bcllum íaccílcrcnt teelelix. Cuiusetiá 
f.ntcr.tix fubfcribit luftinusrr.artvr in Dialogo aduerfus Triphn. 
ncm. O rige, fuper Lcuit. ait¡! udxis & Iud.nzantc* faciunt, vt pro 
phctx.mhil minus lint quani prophctix. Clcmcns Alcxandrmus 
liib. iS.lfromatlioii,ait:(^j_iod dcpolitum relictuni a Domino Apollo 
||i>, crt vera interpretado fcripturx: & ita dicit, guodab lilis, & non 
ia rabiim ell nobis petenda . Idem docet Irjnxus . Omnia decreta 
fandorum «Se conciltorum, apertc ciarnant, vt fcqtiamur fenfum, 
Y !quem atlruunt ipil dum fcnpturatn cxplicant: N'am ¿pfos dedit no- 
, bit Deus pilloresdc dolores. Lege Conc.Hifpalen. i.c 13 «Se fcx- 
ram fvnodum conlbntinopoüranam adi. 4 . 10 . & 1 8 . lege ctiani fc- 
cundam fvnodum Niccnam acií .6 Qjm omnia concilia detcllamur 
dodores Hebr.Tos.quod iti nouam fernper rccrudcfcunt infamam. 

: Hrquant* lint auctnnramdolores Fcclcfix, ¡t ge lrcn*'um¡Dodo-| 
|ribus.inquit,bedelía? lides habenda cif, qui fuccefsionem ab Apo- 
ílolishabcnt. cum epifcopatu% fuccefsione charifmata vertían-, 
Jaccepeiunt. Kcbquos vero fufpeclos efle babcndos,& ma x fenté- 
,t:ap Irge « nndem Ircna-um & alibi piltre*. Qui crgo pollliahios do¬ 
lí ¿Ionbus bccleli.r fxtidas aquas rabinnrum litit.donutn fpiritustan- 
’cli pcdibusterit.víc conculcar, viaenim ueritans Si vita- dixit, Q^n 
vos audit.meaudir.'Sc qui vos fpernit ine fpernit,qui aun ni nte lp» r 
nit.fperr.it cum qui me nníit. Lege m hoc propoiitum Pauluin ad 
Fphcf. Nec cntratioadeó vrgcns.qu.T ita valennr nos prxmattan 
10 cxcmplorum agrume, quod aliqui oNijciunt. Abusquidem vtj 
fcptuaginta.alim vero vi Hieronvmus lego : Sí quafi ex duabuslc- 
ctiombus vnam vulgatam confiaunr. buangcliíhv cium , ác A[ 

II..I* dum cit*’' r telhmonia.vertionem fepniaginra fcqtiunrurrquodj 
¡quidmi nollra vulgata ! qux ell Htcronvniii non recufat.dum crgo 
A audorcs.hoc uel il'o modocuant, vnufquifqucin filo fenfu abun 
*í«t. Fx quo dcprehcnditur.quam pcrpcrim auctorcs aliqui vitio 
dani uulgatat Hieronymi, &concibjs quód in auilour.itibus non 
c-mueimint. Ad ea vero qux bineindcad-Jucere polfct aiquisrx 
concibis Cíe pontificibus.vtprobcthanc nollram non e(Tc vid gata . 
faciiisell refponfio. Nam aliquando fccundum feptuagima.aíiquá 
do vero fccundum Hicronymum clic locutos Pontífices, Cíe nruMlt 
.concilia fcripturam,conrtat:nec magm relert verba non rransferre, 

Ifi egitirné fenfus feripturx referantur. Hoc cmm non folum do. 


dolo 


Tercera Parte 


Todos estos autores llaman con este nombre las interpretaciones de los rabinos, porque 
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son delirios y cuentos de viejas; sobre todo San Agustín, en De la utilidad de creer, a 
Honorato, Contra los maniqueos (cap. 6), donde vehementemente se duele porque 
algunos están dominados por una locura tan grande que, dejados y postergados los 
doctores de la Santa Iglesia, buscan el sentido de la Escritura en los funestos enemigos de 
la Iglesia misma y se hacen discípulos de aquellos que se ofrecieron enteros para 
ocasionar a la Iglesia dificultades y guerras intestinas. 

Esta opinión la suscribe también Justino el mártir en su Diálogo con Trifón. Orígenes, 
en su Comentario sobre el Levítico, dice: “Los judíos y los judaizantes hacen que los 
profetas no sean en absoluto profetas”. Clemente de Alejandría, en el libro 6 de Tapices, 
dice que el depósito dejado por el Señor a los apóstoles es la verdadera interpretación de 
la Escritura, y así, dice que debemos buscarla en aquéllos y no en los rabinos. Lo mismo 
enseña Irineo. 

Todos los decretos de los santos y de los concilios abiertamente proclaman que 
sigamos el sentido que garantizan ellos mismos mientras explican la Escritura, pues Dios 
nos los dio a ellos mismos como pastores y doctores. Lee el Concilio de Sevilla, 2, c. 13, 
y el sexto sínodo de Constantinopla, Hechos 4, 10 y 18; lee también el segundo sínodo 
de Nicea, Hechos 6. Todos estos concilios detestan a los doctores hebreos porque 
siempre recrudecen en una nueva insensatez. Y acerca de cuán grande autoridad tienen 
los doctores de la Iglesia, lee a Irineo: “Debe tenerse fe en los doctores de la Iglesia — 
dice—, los cuales son los sucesores de los apóstoles, y con la sucesión del episcopado 
recibieron los carismas de la verdad”. Y acerca de que los demás deben ser tenidos por 
sospechosos y de mala interpretación, lee al mismo Irineo, y a muchos en otros lugares. 

Así pues, el que, postergados los doctores de la Iglesia, está sediento de las fétidas 
aguas de los rabinos, trilla y pisotea el don del Espíritu Santo. En efecto, el Camino de la 
verdad y de la vida dijo: “El que os oye, me oye a mí, y el que os desprecia, me 
desprecia a mí, mas el que me desprecia a mí, desprecia al que me envió”. Lee, a este 
propósito, la Epístola de Pablo a los Efesios. 

Y no habrá ninguna razón tan urgente que nos apremie tan poderosamente con tan 
gran cantidad de ejemplos, lo cual objetan algunos. Por cierto, uno lee como los Setenta, 
otro como Jerónimo, y de las dos lecturas casi realizan una sola Vulgata. En efecto, los 
evangelistas y los apóstoles, cuando citan testimonios, siguen la versión de los Setenta, 
cosa que ciertamente nuestra Vulgata (que es de Jerónimo) no niega; por consiguiente, 
mientras los autores citen de este o de aquel modo, cada quien abunde en su sentido. De 
lo cual se desprende cuán neciamente algunos autores objetan como un defecto a la 
Vulgata de Jerónimo y a los concilios el hecho de que no están de acuerdo en las 
autoridades. 

Pero, respecto a las cosas que alguien podría aducir, basado en los concilios y los 
pontífices, para probar que ésta nuestra no es la Vulgata, la respuesta es fácil; pues 
consta que los pontífices hablaron y que los concilios refirieron la Escritura unas veces 
según los Setenta, y otras veces según Jerónimo. Y no importa mucho no transferir las 
palabras, si legítimamente se refieren los sentidos de la Escritura. En efecto, esto suelen 
observarlo no sólo los doctores y pas- 
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dores, ¿Scpalloresin concilijs,lid & Hoangeliílx diurna gefta narra | 
tes.folcnt feruare. Non cnim ucrbum verbo femper rcddunt.fed B 
fcnfuin obferuanr. Supcrlhuofa vero illa <k rígida verborum tru. 
tmatio.quam Anílarclu quídam armulantur, mhil me mouct. Siu.t 
llanque minutula de neniar, nec tanti apud illum iiabercntur.qui nó 
eflet inale afícélus in notlram vulgatam . Non negorranílationes 
alus vtilcs eílcf funodonoftra vulgata vtauthcntica ómnibus prx- 
feracur, de ve docetD.Aug.lcgentcs, negligentes non fint. Muí 
tum cntm íumtplurium codicum jnfpctho; oam prope femper ex 
vari|>hisinterpreMtionibus> «Se tranllanombus, magnum aliauod 
mlinuatur fciVntcr legent.bus, quia hcct verba uanentur, feníus di 
u»ni fpiriius femper fibi conílatidcm. Sed quomani Hcbrxorum C 
onginalta incorrupta non permanent poíl Hicronymi ftatem nó cft 
tecle fia medícala libros á fynagoga.fcd his,quos a patribus accepit, 
ufacll. Aduertetamcn modum feruandum apud D. Aug. Ojian¬ 
do códices uariant quo conlilio lie utendum . lis itaque licaccepw» 
conc'udimus, pro nunc.omma tám ab ipfa facra fcriptura , quám ab 
inli» tcdcliar dodonbus acciptcnda. Qjiod cum fatis commodé 
fien nequeat.nilipnusartis.rationis, & ordinis quibus ipfi catholici 
expofitotcsin facroruin uoluminum expofitione uli funt,integram 
nontiain prxmittamus, Ideó breuitcrhic cius comple&cmur ratio- 


De duplici[enfu diuiiuifcriptur#. Cap. X l. 

D 

Q Vomcridiana luce, danus hanc cognofcamusmareriam in 
cuius dilTolutione nobis aditus paratur, ad intclligcndum 
de lacra: fcripturx fenfu . 1 oprimís norandum audo- 

lem lacn fcriptur* elle Deum, qui cum liabcat poteftatem im- 
pom-ndi fignificationcm non folurn uoobus, lícut honmicspof- 
funt.itcrurn ctiain poteft ipfis rebus per uoces fignificaris , aliarum 
rcrum impon ere lignifuationcm.quod horinnum nullus efficcre va- 
Icat lecit ut in facra fcriptura.tam uoces quam etiam res,per ipfas uo 
Ccs íigiii hcat.T lignificarciit.In ali|sautcm fcicntijstx uocibus tan tu 
habetur ¡igiufic-itío . II a ergo prima figmficario lacrar fcripture qua H 
uocesfignificant res pcirmetad primum fuifum , qui dicuur litera- 
l|s !i ue hillortcus. Illa ucró lrgniíicatio qua res figmficatx per uo¬ 
ces,aliarum¡ lui.t rcrum ligntlicatiuc dicitur fenfus fpiritualis fiuc 
invineus , V ndc , dúo funt diuinar fenpturar fenfus Lncral.s fiue 
|liilloricus,dc My llicusjlitcralis fiuc hiíloncus eít.qucni rct gclle nar 
rano, ac ucrbormn feries fub commum.Sc ulitatauocum , liuc pro- 
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tores en los concilios, sino también los evangelistas cuando narran los hechos divinos, 
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pues no siempre traducen palabra por palabra, sino que conservan el sentido. 

Y aquel supersticioso y rígido examen de las palabras, que algunos imitan de Aristarco, 
en nada me conmueve, pues son pequeñeces y bagatelas y no serían muy estimadas por 
aquel que no estuviera mal dispuesto contra nuestra Vulgata. No niego que otras 
traducciones sean útiles, si es que nuestra Vulgata es preferida, como auténtica, a todas y 
si, como enseña San Agustín, los lectores no son negligentes. En efecto, mucho ayuda el 
examen de muchos códices, pues casi siempre, de estas varias interpretaciones y 
traducciones, algo grande se introduce en los que leen sabiamente, porque, aunque varíen 
las palabras, el sentido del Espíritu divino siempre se mantiene el mismo. 

Pero, dado que los originales de los hebreos no permanecen incorruptos después de la 
época de Jerónimo, la Iglesia no mendigó los libros a la Sinagoga, sino que usó los que 
recibió de los padres. Advierte, sin embargo, el modo que debe observarse en San 
Agustín: cuando los códices varían, qué resolución debe tomarse. 

Aceptadas así estas cosas, concluimos por ahora que todo debe aceptarse tanto de la 
Sagrada Escritura misma, como de los doctores mismos de la Iglesia. Como esto no 
puede hacerse con suficiente comodidad si antes no damos una noticia íntegra del arte, 
método y orden que han usado los mismos expositores católicos en la exposición de los 
sagrados volúmenes, brevemente abarcaremos aquí su método. 
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XI. Del DOBLE SENTIDO DE LA DIVINA ESCRITURA 


Para que más claramente que con la luz meridiana conozcamos esta materia en cuya 
disolución se nos prepara el acceso para entender el sentido de la Sagrada Escritura, en 
primer lugar debe notarse que el autor de la Sagrada Escritura es Dios, el cual, teniendo 
potestad de poner significación no sólo a las voces, como lo pueden los hombres, sino 
que también puede poner la significación de otras cosas a las cosas mismas significadas 
por medio de las voces, lo cual ningún hombre podría realizar, hizo que en la Sagrada 
Escritura tanto las voces como también las cosas significadas por medio de las voces 
mismas tuvieran un significado. En cambio, en otras ciencias sólo se tiene el significado 
por medio de las voces. 

Por consiguiente, el primer significado de la Sagrada Escritura, con el cual las voces 
significan las cosas, pertenece al primer sentido, que se llama literal o histórico; y el 
significado con que las cosas significadas por medio de voces son significativas de otras 
cosas, se llama sentido espiritual o místico. Así pues, son dos los sentidos de la Divina 
Escritura, el literal o histórico y el místico. 

El literal o histórico es aquel al que representan la narración de un hecho y la serie de 
palabras bajo la común y usual significación de las voces, sea propia 
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pria liuc metaphorica lignihcattone in cxtcriori litera: comee repre 
lcntat. Duotamen extrema vina luyere oportet. Nain aliqui adeó 
ampleítuntur fenfusmyíticos,ítque lilis fuñe addicti, vt.qui fenfum 
hiUoricum.acliteralcm velit traetare á Chrilhana rcligionc ad lu 
daifmuin lilis dcfecifle videatur. K contra, alij ita fcnlui litera i 
tuitorico funtaddi¿ii»vtmylticum fenfum contemncrc.Cx promhi 
loducerecrcdas. Huius infupcr Inllorici fenfus clt dúplex vane 
tas.uel moduspropnui & ¿Mctaphoricus.Propnus clt, quetn uerba. 
acnominaíuxtaprnnam nudamque vocis lígnificationcm pr.t fe 
ferunt, vteum per vulpem, «Sclupum.anunalia , qux primuni fui, 
vocibus fignificantur inrclligimus, Metaphoricus vero, quein v»- 
oes tranfumpt.v, & ad nouam ligmficatioiicm translata: fignili am: 
vcl oucm ligurata locuuo circumlcnbit: vt cuín in coimnun» l'cu- 
tionc voracem aliqucm lupi nomine, de allutum quendam vulpi* 
vocabulodclignamus: vcl cum in diumis litteris Chnilus dicuur 
agnus,leo,petra, vitis,Vcrmu, ¿cidgenus plura:qua: omina Om¬ 
ito non propric.fedper limilitudincinquandam afcnbuntor. Altcr 
vero fenfus mvtticus,& fpintuali>cll longo fccretiorac fubhnnor, 
qumon ómnibuspcruiusclt, fcdin intima verborum meduba re- 
condituslatctinon per verba fed per resipfas ligmHcatus.vt cum per 
ferpentemxnenm.in ligno fufpenfum , Cbrillus in cruce fublaius 
dclignacur. Vmufquc fenfus difcrimen docuitnos Paulus, Inqui 
ens.ludaeosquotidie lcgcrc.dc audirc lcchonem veteris tcltamenti 
luxta literam : led elle poiitum velamen fuper cor eoruni.vt non ni 
rclligant fpirirualcm iniclligcmiam.qu.v uiuificat: «!» ad llámanos 
fcnbcns.oltendit legem de circuncilionc, dup icem le ufiim b.abvre: 
altcrum mxtalitcram , circuncifioncm lolius carins ligmli.annin , 
cuiuslauscitapudhomincsí altcrum luxta fpinrum piactpicmcm 
ctrcuncihonem cordi$,magnopcre a Dcoiaudatam. 

DcdHobnsfjcrjrumcxpoftnofiM>:gcttcrtbut. Cap. XIT. 

A D horum igitur fenfunm explicationem , dúo inuenta fum 
expofitionum gcncra.Hiltoricuui fcilicet.ac nivlhcum Por 
róhiltorica expofitio clt,que fenfum Inltoricum.liue litera- 
lemelucidar. Qjioquidein fipil>ime vluscll donunus noilcr le- 
fus (Jhriltus in enarrandisfanctisfcripturis: ex quibns exemp'i gra¬ 
tis accipcrc polTumus expolitioncm ctus m legem Mo' jj de dan- 
doltbeilo repudip quat in Dcuteronomio fcnbitur bis m-rbis: oí a< 
cepcrit homo vxorem,& habucrit eam, de non inuenenr gratiam :i 
oculis cius.proptcr altqnam fxdttatem . fcribct libcliun re: uJu, Cs 
dabicin inanucnis: de dnnittct cam dedomo fm . Omni Iv'cm 



o metafórica, en la corteza exterior de la letra. Sin embargo, es conveniente evitar dos 
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vicios extremos; pues algunos de tal manera abrazan los sentidos místicos y son tan 
adictos a ellos, que les parece que el que desea tratar el sentido histórico y literal se ha 
pasado de la religión cristiana al judaismo. Por el contrario, otros son tan adictos al 
sentido literal e histórico, que uno cree que desprecian y tienen en nada el sentido 
místico. 

Además, de este sentido histórico hay una doble variedad: el modo propio y el 
metafórico. El propio es el que manifiestan las palabras y nombres de acuerdo con la 
primera y desnuda significación de la voz, como cuando por zorra y lobo entendemos los 
animales que son significados primeramente con estas palabras. En cambio, el metafórico 
es el que significan las voces tomadas de otras y trasladadas a una nueva significación, o 
el sentido que contiene una locución figurada, como cuando designamos a alguien voraz 
con el nombre de lobo, y a un astuto, con el nombre de zorro; o cuando en las Letras 
Divinas a Cristo se le llama cordero, león, piedra, vid, y de muchas otras maneras; todas 
las cuales se atribuyen a Cristo, no en un sentido propio, sino por una comparación. 

El otro sentido, el místico y espiritual, es mucho más secreto y sublime, el cual no es 
tan accesible para todos, sino que está muy oculto en lo más íntimo de la médula de las 
palabras, significado no por medio de las palabras, sino por medio de las cosas mismas, 
como cuando por medio de una serpiente de bronce suspendida en un madero es 
designado Cristo levantado en la cruz. 

La diferencia de ambos sentidos nos la enseñó Pablo al decir que los judíos leen 
diariamente y oyen la lectura del Antiguo Testamento de acuerdo con la letra, pero que 
fue puesto sobre sus corazones un velo para que no entendieran el sentido espiritual que 
vivifica. Y cuando escribe a los romanos muestra que la ley de la circuncisión tiene doble 
sentido: uno de acuerdo con la letra, que significa la circuncisión de la carne, cuya 
alabanza es de los hombres; otro de acuerdo con el espíritu, que manda la circuncisión 
del corazón, muy alabada por Dios. 
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XII. De los dos géneros de las exposiciones sagradas 


Así pues, para la explicación de estos sentidos, se han hallado dos géneros de exposición, 
a saber: el histórico y el místico. La exposición histórica es la que dilucida el sentido 
histórico o literal, del cual usó muy a menudo nuestro Señor Jesucristo al narrar las 
Sagradas Escrituras, de las cuales podemos tomar, por ejemplo, su exposición sobre la 
ley de Moisés de dar el libelo de repudio, que en el Deuteronomio está escrito con estas 
palabras: “Si un hombre toma una mujer y es su marido, y ésta luego no le agrada 
porque ha encontrado en ella alguna fealdad, escribirá el libelo de repudio, y lo pondrá en 
su mano y la man- 
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team petpcrain intclligcrcnt Phaníart,exiílimaiiti s A los iu n.iiiiiil K 
Ifcimrms.vt quacunqucdc caufa vxorcsinicnl.sdimuterer.t, ¿cal 
jtcratn dcduccrcnt; Chriftuseímiuxta veram Alofaycar litcrxfcn 
'tentiam hurte m modum dcdatauit, ínqutcns j Mo\ les j rej u r «lu- 
rmam cordis vcllri pcrmilir vobis, dimitiere vxorts vdlras: ab ti i 
no autcin non fuit (le. Dico autem vobis,quia quicur.que amnít 
ni vxorctn fuam.mfi ob formcationcm, & aherani duxcm majia 
tur: Ck qiiidnniffain duxcnr, marchatur: quaíidietre voluillctlci 
uator nollcr. Vos ludai genus honnnum dlis,bdli)S imimuus, ¿s. 
dTcratius, fine ttniorc Dci, fine dtlcdionc.ac mifcncordia : Ideo! 
vobis Aloyfcs permitir qutdem , fed non prxcipu repudiare vxons.L 
odio habitas,non tanqnain ahquod hcuum.ícd tanquam remt dium 
ad cuitationcm maioris malí paratuin; ne odio, ac dcfpcrauouc m 
fcparabilisconiugij addudi,ad cadt.ni cóiugu vertí iinn». bcniptr 
ciiitn malum luit.ob quamcumcjuc caufam repudiare vxonm.&al 
ter.uii accipcrt,minio contra ipl.sin naturam inatrirr.oi i) ab mitio ge 
ncris Ji unían i condiianizcuiuslex e (t. Proptci hanc rtlmquci In no 
par rciii» <5c inatrcm fuain,¿k adha te bu \ xon fux:& crin t dúo in car* 
ncuna. } Ixc ignur pruna eil.de ad pnmum dibinx fcnptui* lcn- 
fum pcrtnicns luíionca cxpolitio. ’• 

Altcrum cxpoíitiomsgcnus, quod rnyflicum , hocert arcinum JM 
fctlufuni,& Ipiritualc diotur, & ad e.ucidationcm ni y (hcoruin fen 
fuuni,qui in funda fcriptura c'auduntur.nccc flarium di, trespartt- 
cularcs explanationis (pccics.liue partes ptxtcnti.prxfcntis, ac futu 
ri temporil dilTcrcntiam ditlmdas. Allegonca prxtcnt3rum in ve¬ 
ten legc Miibrniinn.acfiguraruni pr.rnrtior.es, Ok prafagia manife- 
,ftat. Trcpologi i.qur ni liriptuns fundís gcfla , didaque funt.ad 
ptxfcntis vitar moralein mliitutii iwm tonueiut. Analogía ad futu¬ 
ra beat:rtidn;is.dc corldlisglonx íub nniora nivÜeria animumfu- 
llolht. i ot igttur ítixta tríplicem ten porunt p.irtitionc fum fpecics 
jinsilicae explaiiauouis: ciiius pnmani ir.umtioncin Porphtrjus.N 
ChriHiatu m niinis hollij.cxillnnauit ab Or gene Adam.uuio profe 
a.im.Dc quo vt tufebiu!, rclcrt.ipfc ni tertm aduufus Chrifliaros 
volumiiic.lcnplit hxc verba. Adbxrcm Cbrilliam feimonibus iu- 
daicarnin fcriprurarum; & ta.qux Moyfcsagrefti & fimplici fermo 
ne conf.Mplit.diuitiitus fancita.á; ftguns, xnigraatibufquc obteda 
,díe confi.uiar.t,atq;, \t ingcnubus repleta myüerijs,cxponunt. Cu 
iih cxpolitmms genus ininum habuit a viro.qutm ego, cuín cfTein 
¡salde pucr,vidi.arcá totiuscrudttionistemntc. Orígenes luceít.cu- 
'•us mgeiis gloria ínter coruni mas i (Iros habttur. p'hdo autem lu- 
¡dyus tu libro,cui titu’um ficir de vita t'.icormca, refen hoc genus fpi O 
troindis n.rcrp.retanoiii» lógc ai tea vlitanfsiniú fuiffe apud tfleos. 
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dará a su casa”. Como los fariseos entendían falsamente esta ley, estimando que Moisés 
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había ordenado a los maridos que por cualquier causa despidieran a sus mujeres irritadas 
y tomaran otra, Cristo la explicó de acuerdo con el verdadero sentido de la letra mosaica, 
diciendo: “Moisés os permitió por la dureza de vuestro corazón repudiar a vuestras 
mujeres, pero no fue así desde el principio. Y yo os digo que quien repudia a su mujer (a 
menos que fuere por fornicación) y toma otra, adultera, y el que toma a la repudiada 
adultera”. 

Como si hubiera querido decir nuestro Salvador: \bsotros los judíos sois una raza de 
hombres más cruel y más feroz que las bestias, sin temor de Dios, sin amor ni 
misericordia; por ello ciertamente Moisés os permitió pero no os ordenó repudiar a 
vuestras mujeres tenidas en odio, no como algo lícito, sino como un remedio preparado 
para evitar mayores males, no fuera que, llevados por el odio y la desesperación del 
matrimonio inseparable, os volvierais a la muerte de la cónyuge. 

En efecto, siempre fue un mal repudiar a la esposa por cualquier causa y tomar otra; 
más aún, esto va contra la naturaleza misma del matrimonio establecida desde el inicio 
del género humano, cuya ley es: “Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre y se 
unirá a su mujer y serán los dos una sola carne”. Ésta es, pues, la exposición histórica 
primera y perteneciente al primer sentido de la Divina Escritura. 

El otro género de exposición, que se llama místico, esto es arcano, secreto y espiritual, 
y es necesario para la elucidación de los sentidos místicos que están encerrados en la 
Sagrada Escritura, contiene tres particulares especies o partes de explicación, distintas en 
cuanto a la diferencia del tiempo pretérito, presente y futuro. 

La alegórica manifiesta las prenociones y presagios de las sombras y figuras pretéritas 
en la antigua ley. La tropología hace que lo que fue hecho y dicho en las Santas 
Escrituras sirva para la enseñanza moral de la vida presente. La anagogía eleva el alma a 
los misterios más sublimes de la bienaventuranza futura y de la gloria celestial. 

Así pues, son conforme a una triple división de los tiempos todas estas especies de 
explicación mística, de la cual Porfirio, enemigo del nombre cristiano, consideró que la 
primera invención salió de Orígenes Adamancio. Acerca de éste (como refiere Eusebio), 
Porfirio, en el tercer volumen de su obra Contra los cristianos, escribió estas palabras: 
“Los cristianos se adhieren a las palabras de las Escrituras judías y afirman que las cosas 
que escribió Moisés en un lenguaje agreste y sencillo fueron sancionadas por Dios y 
cubiertas con figuras y enigmas, y las exponen como repletas de ingentes misterios. Este 
género de exposición tuvo su origen en un hombre a quien yo, siendo muy niño, vi y 
tenía el arca de toda la erudición. Orígenes es este cuya ingente gloria se tiene entre sus 
maestros”. 

Pero el judío Filón, en un libro al que puso por título De la vida contemplativa, refiere 
que este género de interpretación espiritual fue muy usado mucho antes entre los esenios, 
varones sobresalientes entre los hebreos por su religio- 
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unos apud hebrxos religionc de fanihtatc prxopuos: qm ab exo- 
r ente diluculo ufque m ucfperum confucuvtunt dics íntegros im¬ 
penderé leílioni diuinarum fcripiuratuni ; quas etiam fun.moílu- 
t iio ad fpintuales.dc allcgaricoHeníus.traducere conabantur. At nosl 
Clinlbam multo rc^ius acucrius credimusChrillum ltfum.ir. quoj 
fuiu omites ilicfauri fapiemix & fcicmixHci, prmiunt auctorcm 
luiííc liuius reíundúx txpuliuonis.priinuimjuc oinmum ollcndif- 
fe nobistJiiiperfcipfum, quain per difcipulos 1‘uos ur.amquamjuc 
p .M\ llua 1 cluudatiomsfpccuin. 

ÁJIrgoncam cxplanntioiuni tdocuit, tíim Ir quer.s ad ludxosde 
i Ioani't I>aptilla dixilHelias quidvin venruiuscll, & rellituct om- 
¡ana: Dúoautem volns, quu Helias iam venit.de non cognoucntr 
! cum : fed fcccruntm cuín qu.Tcunquc voluciunt: lignihcars lits 
verbis, Helia - vitam m veten t» llámenlo fuifle n puní, de Mtibraiti 
vita - loannis, qui ab exordio iioui tcllaincnti \ i mt m Ipiritu de vir- 
tu:e Helia . Paulus quocjuc in «pillóla z¿ C.a atas explican* alicgo- 
¡nte lnüorjam duorum filtcrum A bialix , ait: Unpium clí quonú 
■ Abiaham dúos tilioshabuir, vuuin de antilla.de aliuirt delibera: fed 
Q qui de ancúla, fecur.dum carncm natusclf ¡ qui autem de libera, per 
reprimí fsioncm , qux funtpcr allegoriam cuela. l.'xc cnini lunt 
dúo tcÜauienta dec.St alia»quamplurmus \ idtrc cupis vide ltbtum 
allegoriarum pertotum. 

Tropología cxpofitione \ fus til redemptornoílcr, cum hifloria 
poenuentix Nmiuitarum, dcaduentus regmx Auftriad Salamonc 
ad cxprobandosperditifsmiosmores,«Se obilmatifsimam mcrcduli- 
tatcm ludcorum deflexit, mquiers í Viri Niniuux futgent iri ludí 
cío cum gcncrationc hac, & condcmr.abum cam, quia m prxdica- 
tionc lonc cgctunt p otnitcntiatn , & ccce p'.ufquam Jonastilhic: 
R Regina Auftri furget m luditio cum gcncr.itionc hac, de condcmna 
bit cam , quia venu a bulbos terre audire fapitimani Salomonis, de 
ccccplufquam Salomón eflbic Ft Paulus m cpillola prima ad Cor 
hifloriam Hcbrsrotum , qui ín deferto pencrunt, ad niorrs accótno 
dans, ait, parres noli ti, omnesmare tranfurunt, fed non ín pluri 
bus corum bcnep’acitum cfl Dco, í xc autem ir. figura facía futu 
nolln , vrnon (in:us concupiscentesmalorum, ficut & illi coucupi- 
etunt. Ñeque idolattt cfficiamtri, licut quídam tx lilis, qutmad- 
niodum ftnptum eO ¡ IV dit populus n anducart & biberc, de furre- 
xeruntluderc. Nujuc forniccmur, luí t quidamtx bis fcrmcati 
S fuñí, íc cectderum s i a dic viguiti millia . Ñeque tcrtctr.us Chnf 
tum , flcut quídam et ruin icutauetunt, d: peneiui rab extermina* 
tore. Hx< autem omina in figura contingrbanr ibis: fcripta funt 
autem ad corrcpnoncin nollr.'i.in quosfines fxcul jtum deucnctüt. 


Analógica 



sidad y santidad; los cuales, desde el amanecer hasta la tarde, acostumbraban gastar días 
enteros en la lectura de las Sagradas Escrituras, que trataban de llevar, con suma 
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dedicación, también a los sentidos espirituales y alegóricos. Pero nosotros los cristianos 
con más exactitud y verdad creemos que Cristo Jesús, en quien están todos los tesoros 
de la sabiduría y ciencia de Dios, fue el primer autor de esta exposición recóndita y que 
fue el primero de todos en mostrarnos tanto por sí mismo como por medio de sus 
discípulos cada una de estas especies de la elucidación mística. 

Nos enseñó la explicación alegórica cuando, hablando a los judíos acerca de Juan el 
Bautista, dijo: “Elias, en verdad, está por llegar y restablecerá todo. Sin embargo, yo os 
digo que Elias ha venido ya y no lo reconocieron, antes hicieron con él todo lo que 
quisieron”, significando con estas palabras que la vida de Elias fue en el Antiguo 
Testamento un tipo y una sombra de la vida de Juan, quien, al principio del Nuevo 
Testamento, vino con el espíritu y la virtud de Elias. 

También Pablo, en la Epístola a los Gálatas, explicando alegóricamente la historia de 
los hijos de Abraham, dice: “Está escrito que Abraham tuvo dos hijos, uno de la sierva, y 
otro de la libre, pero el de la sierva nació según la carne; el de la libre, en virtud de la 
promesa; lo cual fue dicho en sentido alegórico. En efecto, esas dos mujeres son dos 
testamentos...” Si quieres ver muchas otras, lee el libro de alegorías en su totalidad. 

Nuestro Redentor usó la exposición tropológica cuando aprovechó la historia de la 
penitencia de los ninivitas y la de la llegada de la reina del Mediodía a Salomón, para 
censurar las muy perdidas costumbres y la muy obstinada incredulidad de los judíos, 
diciendo: “Los hombres ninivitas se levantarán en juicio contra esta generación y la 
condenarán porque hicieron penitencia a la predicación de Jonás, y aquí hay algo más 
que Jonás. La reina del Mediodía se levantará en juicio contra esta generación y la 
condenará, porque vino de los confines de la tierra para oír la sabiduría de Salomón, y 
aquí hay algo más que Salomón”. 

Y Pablo, en la primera Epístola a los Corintios, adaptando a las costumbres la historia 
de los hebreos que perecieron en el desierto, dice: “Todos nuestros padres pasaron el 
mar... pero Dios no se agradó de la mayor parte de ellos... Mas estas cosas fueron 
hechas en figura nuestra, para que no codiciemos lo malo como lo codiciaron ellos; ni os 
hagáis idólatras como algunos de ellos, según está escrito: ‘Se sentó el pueblo a comer y 
beber y se levantaron para danzar’; ni forniquemos, como algunos de ellos fornicaron, y 
cayeron en un solo día veinte mil. Ni tentemos al Señor, como algunos de ellos lo 
tentaron... y perecieron a manos del exterminados Todas estas cosas les sucedieron a 
ellos en figura, y fueron escritas para reprendernos a nosotros, para quienes ha llegado la 
plenitud de los tiempos”. 
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Anago^icacxpolittonc vfuscft Paulusin epift. ad Hcbrxos.cu 
tcrram ijlarn Palcrtinorum, patribus rcpromiílam, adaptar ad pollt- 
cirationem futurxglanx, inquiens, tcrram il!amtantopcre ¿pañi 
archis dcfideratam, & rot pcrcgnnationibus cxquifitam, noneíTc 
prxfcmem viiibilcm, terrenam illam regionem Cananxorum, fcd 
íuturam . inuilibilem , arque codcltcm patnam meliora habentem 
fundamenta,cuius Dcuscltartifcx, & ciuitatcm Dcijviucntis, Hie- 
rufalcin cocledcin, multis angcloruin millibus frequentem. T or igi 
tur funt facrarum cxpofiríomim foccies. 

Qumodoinvni cadfmjue ftnttnlia pltrunqnt cundí 
Jcnfus vifcinlrepirtri. Cap. Xllí. 

S Cicndum cfl autem , non foíum omnia , quxin facris litcis re- 
permntur, vel per vnam, vclper altcram liarum cxpohrionü 
aperté explican poffc; fed etiam qunwi fxpifstmc contmgcte, 
vtidem locus, ac verba diuinx feríptur^omnes tilas cxpofitiones fi- 
mu rccipiant: cuius reí aptifsunumafTert excmplum D. Euchcrius, 
m libro fjuritualium forimilarum, i'luÜrans quadrüpbci expolitio 
nc Aquarumnomen, quod in fcripturs facris cÜ fr.nucntifsimum, I 
his verbisiQjiatuor funt diuinaruin expoínionum genera, Hiltori- 
iHilWíciEx cuín, rropologicum . A legoricum , <5c Ar.agogicum. 

Ip Hiflorica cxpolitio clt, que veritatem nolm faétorurn , aefidem re- 

Intioiminculcat. rrop'dogica, liuemoralisexpoluiodl, qux ad| 
íX ~ mtccmendationcm imllicos lutcllctfusrcfcrt. Allegoiica cxnafi 
A’ c t ca. uo cí ^' quxgcfloruni narrationem futurorum umbiam pretulilfe , 
Ai.' . s jca. demonlbat. Anagogica expofitiocll , que ad facratiora coeiclbum 
figurarum fccrctaproducit; lirc aero ipfa fubicclis piamos manifef 
tanturexcmplis. Aqua, fccundumlnllonam,dcmcmarcmaquain 
Hiltaricí. fignificat, qtt$ tcrram alluit, & interluit, licut m principio Gene 
feos: congregentur ique qu^ fub or’o funrm locum unum , & ap. 
T pareat anda. Tropologite , aqua tribulationcs lignilicat. Pfalm. 

°R‘* 1‘ranfiuunuspcrignem, ¿Scaquam, 5: cduxiUi nos ín rcfrirretium. 
F.t m Ifaia , cum traniierrs peraquas, t.cuin ero: ilumina non o 
pertent te. Item fapicntiá ilgniHcat, dtccnte Sal amone: Aqua pro 
funda, verba ex ore viri , & torrensredundans fonsfapientic lrcm 
ll> vrefc>,e xlem Salamoncferibente, Aquv iurciuxdulcmrcsfunt 
Irempr .fpeMtatcsmundiapud Ioanneni , diccntem , onmis ouibi 
jbent ix l.acaqua, (itict iterum. Allcgoncc, Aqua bnrnil'.ntini f: 
gtuficar.de quo tn Hzechielts voluiniuclegitur.Fffandam fuper vo 
ar-juain mundana, & mundabnmniab ómnibus inquinatnemis vcf- 
t ris. Item m Apoealvpli popnlos; Aqnx mnlt.v, popnlí rmilri. Ht 

_____ m Ifaia 
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Pablo usó la exposición anagógica en la Epístola a los Hebreos, cuando la tierra de los 
palestinos prometida a los padres la adapta a la promesa de la gloria futura, diciendo que 
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aquella tierra tan deseada por los patriarcas y buscada con tantas peregrinaciones no es la 
presente, visible, la región de los cananeos, sino la patria futura, invisible y celestial, que 
tiene mejores fundamentos, cuyo artífice es Dios, y ciudad de Dios viviente, la Jerusalén 
celestial, llena de muchos millares de ángeles. 

Éstas son, pues, las especies de exposiciones sagradas. 
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XIII. De qué modo pueden encontrarse a menudo en una sola sentencia 

TODOS LOS SENTIDOS JUNTOS 

Mas debe saberse no sólo que todo lo que se encuentra en las Letras Sagradas puede 
explicarse abiertamente o por una o por otra de estas exposiciones, sino también cuán a 
menudo sucede que un mismo pasaje y unas mismas palabras de la Sagrada Escritura 
admiten todas esas exposiciones al mismo tiempo. 

San Euquerio proporciona un ejemplo muy apto a este hecho, en un libro de fórmulas 
espirituales ilustrando, con una exposición cuádruple, el nombre de “aguas”, que es muy 
frecuente en las Sagradas Escrituras, con estas palabras: “Hay cuatro géneros de 
exposiciones divinas: el histórico, el tropológico, el alegórico y el anagógico. La 
exposición histórica es la que nos inculca la verdad de los hechos y la fe de la relación. 
La tropológlca, o exposición moral, es la que nos refiere las significaciones místicas para 
la enmienda de la vida. La exposición alegórica es la que demuestra que la narración de 
los hechos presentó una sombra de los futuros. La exposición anagógica es la que lleva a 
los secretos más sagrados de las figuras celestiales. 

”Pero estas cosas mismas se ponen de manifiesto más claramente con los ejemplos 
siguientes: ‘Agua’, según la historia, significa el elemento agua que baña y riega la tierra, 
como al principio del Génesis: ‘Júntense en un lugar las aguas que están debajo del cielo 
y aparezca lo seco’. Tropológlcamente, el agua significa las tribulaciones: ‘Pasamos por 
el fuego y el agua, pero al fin nos pusiste en refrigerio’ (Salmos); y en Isaías: ‘Cuando 
pases por las aguas estaré contigo y los ríos no te cubrirán’. También significa la 
sabiduría, al decir de Salomón: ‘Agua profunda, palabras de la boca del varón, y un 
torrente que se desborda, fuente de sabiduría’; igualmente significa las herejías, como 
escribe Salomón mismo: ‘Las aguas furtivas son más dulces’. También significa la 
prosperidad del mundo, en Juan, quien escribe: ‘Todo el que beba de esta agua tendrá 
sed otra vez’. 

"Alegóricamente, el agua significa el bautismo, acerca del cual se lee en el volumen de 
Ezequiel: ‘Derramaré sobre vosotros agua limpia y quedaréis limpios de todas vuestras 
inmundicias’. En el Apocalipsis también significa pueblos: ‘Muchas aguas, muchos 
pueblos’, y en Isaías: ‘Dichosos los que sembráis 
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ni ifaia , Bcatiqut femi narisfu peromnes aquas. Item »i.tilín fpi- 
ritusfanch aptid l,atincin, li cjui» finr, vcr.uc, oc bibat: Ce. iluciit 
de ventrccius ilumina aqux viux. Anagogicé, Aqua expuntrur 
dexte rna bcautudinc»licutin Uremia ¡ Me dcrelmqu. ruin íontc 
aqu.v , & jn Apocalypfi Ocducet coi ad vita 1 fontis aquarum. 
Item deangehs in pCalmo canitur; Aqux quxClíper calosfunt, lau 
dcin nonicn doinmi. Haré Euchcrius. Sed nuniinc pryrcr.uutcn- 
dum arlntror, quod Aug. 111 bb. de vtil icate cr« dendi jü J !• «rimará 
c 3. hxc gene ra expoIitionutn,Iongc alicer, quam nos, «Se Huellen- 
us dilimxnnus, partm videtur, liunc in modum I quens: Q» atu >r 
modi a quibufdam fcripturarum traclatoribus traduntur lcgis expo 
2 nendx, fecunduni hiltoriam , ftcundutn allegarían!, fecundum ana 
logtam, fecunduin xti ilogiam. Scaindum lnlloriam ergo traditur 
cuín doeituuquid feriptimi, aut quid gcllum (ir, quid non gcllum 
rcdtanrumrnodofcriptuin, quaíi gcllum lit. Secundmn xtiologi- 
am , cum oilcnditur, quu! qua de caula, vel laduin , vtl dictuin lit. 
Secunduni analogiatn , cuín dcmonllrauir, non libi aduerfan dúo 
idlauicnta , vetus, fúlica, ac nouum . Sccundum allcgoriam tú 
doceturnon ad literam elle acciptenda quxdatn . qux feripta funt, 
led liguíate intclligenda. HisómnibusniodisdomiiiusnolUr Idus 
Chriltus. ScapolHdi \lifunt. Nam de hillona fuinptum cll, cum 
obicctum cllCC, quod die Sabbatlii difcipuh eiusfpicas cuulhlTent. 
Non legillis, inquiti quodfecit Daunl, íxqui cumeo crant ■ quo- 
modointrauitindoinum Dci, & panes propolitioms manducauit, 
quo¿ nonhcebat o manducare , nccjue cis qu¡ crant cum c.», niíi fo- 
lis (accrdotibus ? Ad xtiologiam Vero illud pertmet, quod <ñ Chnf 
tus prolnbuillct vxoreni abijo, niíi fornicanoim caufa, rciatumq; 
eflet ab intcnoganttbus, Mo) fen , hbcllodato rcpudij pemufiíTc 
liccnuam : Hoc , inquit, Moyfesfccil, propter durmam cordis vcf- 
trí. Hic emm caufa rcdditaell. curidud a Moyíc pro tcrnporc be- 
nc pcrmiílum iit, vt quod Chnlíus pr.Topicbat, alia íatn témpora 
B dcmonllrare vidcretur. Adanalogiamperrina,quod, cum Mar 
rlixusnarraíTct cxdcm infaimum ab I Icrodc pcrpctratain , protmus 
addidit t«cii huius cum diclis vera;, tdlaincnti coingrueutiani, in- 
<|uicm ; runcadnup’ctum cll, quoddietum dt per Icremiá proplie 
tam, dicentcm , vox 111 rama audita cll, plorar us, ¿c vlulatus ntul- 
tus, lladielplorans li ios fucs ¡ ¿k 11 luir confo’an, quia non funt. 
Adallcgorum attmer, quod Pauius dicit ad (i.dat.feriptú dl.quod¡ 
Abratiam dúos íilios lubun. v mu de anciha, al um de libera ¡ qu.ci 
funt per allcgonam dicta. I i.ce Augullinus.X ’i.dc vtrlus. 
Lutrjgcila ducet , qu>4 erijas jUt^oru , 

Morjhs qniddgjs.iin:j;pcrts a>: . 
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sobre todas las aguas’. Igualmente, la gracia del Espíritu Santo, en Juan: ‘Si alguno tiene 
sed venga y beba... y correrán de su seno ríos de agua viva’. 
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”Anagógicamente, el agua se expone a propósito de la bienaventuranza eterna, como 
en Jeremías: ‘Me dejaron a mí, fuente de agua viva’; y en el Apocalipsis: ‘Los guiará a 
las fuentes de aguas de vida’. También se canta acerca de los ángeles, en un salmo: ‘Las 
aguas que están sobre los cielos alaben el nombre del Señor’.” 

Esto dice Euquerio. Pero considero que de ninguna manera debe pasarse por alto que 
Agustín, en el libro De la utilidad de creer, a Honorato, capítulo 3, parece dividir estos 
géneros de exposiciones muy de otra manera a como Euquerio y nosotros los 
distinguimos, cuando habla de este modo: “Cuatro modos de exponer la ley son 
transmitidos por algunos intérpretes de las Escrituras: según la historia, según la alegoría, 
según la analogía, según la etiología. Se transmite, pues, según la historia cuando se 
enseña qué fue escrito o qué fue hecho; qué no fue hecho sino solamente escrito como si 
hubiera sido hecho. Según la etiología, cuando se muestra por qué causa fue dicha o 
hecha una cosa. Según la analogía, cuando se demuestra que no son opuestos los dos 
Testamentos, el Antiguo y el Nuevo. Según la alegoría, cuando se enseña que algunas 
cosas que están escritas no deben tomarse al pie de la letra, sino que deben entenderse en 
sentido figurado. Todos estos modos los usaron nuestro Señor Jesucristo y los apóstoles. 
Pues se tomó de la historia cuando se le objetó el hecho de que sus discípulos arrancaron 
espigas en día de sábado. ‘¿No leisteis —dijo— lo que hizo David y los que estaban con 
él?, ¿cómo entró en la casa de Dios y comió los panes de la proposición que no le era 
lícito comer ni a los que estaban con él, sino sólo a los sacerdotes?’ 

"Pertenece a la etiología aquel hecho: cuando Cristo prohibió que la esposa fuera 
despedida, salvo por causa de fornicación, y le fue relatado por los interrogantes que 
Moisés permitió el repudio una vez dado el libelo de repudio. ‘Esto —dijo— lo hizo 
Moisés por la dureza de vuestro corazón’. En efecto, aquí se dio la causa por la que 
Moisés lo permitió por un tiempo, para que se viera que lo que Cristo ordenaba 
manifestaba ya otros tiempos. 

"Pertenece a la analogía el hecho de que, habiendo narrado Mateo la muerte de los 
infantes perpetrada por Herodes, añadió de inmediato la congruencia de este hecho con 
lo dicho en el Antiguo Testamento, diciendo: ‘Entonces se cumplió lo que füe dicho por 
el profeta Jeremías cuando dijo: «Una voz se oyó en Ramá, mucho llanto y gemido; es 
Raquel que llora a sus hijos y no quiso ser consolada porque no existen».’ 

"Pertenece a la alegoría lo que Pablo dice a los gálatas: ‘Está escrito que Abraham 
tuvo dos hijos, uno de la sierva, otro de la libre. Lo cual fue dicho en sentido alegórico’.” 
Esto dice Agustín. De aquí los versos: 

Hechos muestra la letra; qué creas, la alegoría; 

La moral, qué hagas; qué esperes, la anagogía. 
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Pero parece que Jerónimo distingue estos géneros de exposiciones algo diversamente, 


534 





diciendo así, en la cuestión 12, al escribir a Edibías: “Hay en nuestro corazón una triple 
división y regla de las Escrituras. La primera, para que las entendamos de acuerdo con la 
historia; la segunda, de acuerdo con la tropología; la tercera, de acuerdo con el sentido 
espiritual. En la historia se conserva el orden de las cosas que fueron escritas. En la 
tropología nos levantamos de la letra a cosas mayores; y lo que en el primer pueblo fue 
hecho según la carne, lo interpretamos de acuerdo con un rango moral. En la 
investigación espiritual, pasamos a cosas superiores, dejamos las terrenas y disertamos 
acerca de la bienaventuranza de las cosas futuras y acerca de las cosas celestiales, para 
que la meditación de la vida presente sea una sombra de la bienaventuranza futura”. Y 
hasta aquí Jerónimo. 

Pero para que toda diversidad que parece existir entre estos padres, sea llevada a la 
concordia, es oportuno saber que, respecto al número de las cuatro exposiciones, en nada 
están en desacuerdo, y que sólo difieren en la manera de dividir. En efecto, la división de 
las exposiciones que Euquerio distribuyó en cuatro miembros, Jerónimo la redujo a tres, 
y Agustín (a quien nosotros seguimos) a dos miembros, en la forma en que aparece en la 
figura siguiente: 


División 
cuatrímembre 
de Euquerio 


Histórica 

Alegórica 

Tropológlca 

Anagógica 


Pertenece a 


"Conocimiento j^ 1 °PÍ° 
p e I Metafórico 

Esperanza 

^Caridad 


División trimembre 
de Jerónimo 


Histórica 
' Tropológlca 

^Espiritual, que es doble, a saber 


{ Alegórica 
Anagógica 


División bimem¬ 
bre de Agustín 


Histórica 

Alegórica, que en el li- 
j bro De la verdadera 
religión, c. 50, 3, es 
^asignada; de las cuales 


La primera adapta las figuras de las 
cosas pretéritas a las presentes, la cual 
retuvo para sí el nombre alegóricamente 

La segunda, que se llama tropológica, 

* pertenece a las costumbres y a otras 
disposiciones 

La tercera, que se llama anagógica, 
^eleva a la inconmutable eternidad 


Estas cosas dichas acerca de los dos géneros de exposiciones sagradas, tanto con base 
en la biblioteca santa como con base en otros autores, sean suficientes como quedan 
señaladas en sus lugares. 

También el propio F. Sixto, queriendo persuadir sobre cuáles expositores de la Sagrada 
Escritura deben elegir y procurarse los estudiosos de las Letras Sagradas, así lo abarcó: 
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La historia aprenderás, de hebreas y griegas fuentes bebida, 
Con Jerónimo por guía. 
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Van tertiit. 14 $ 


^dUegonas ,Unagogeni¡; recludent 
Orígenes, ^ímbroftus. 

Fxponcnt fenfus fo rmandis mor ¡bus aptos 
Chrylojlomus, Grcgonut. 
ín dubtjs alfaque loéis calígine mtrfss, 
jturelius luccmferet. 

jít breuts , &facths non e/lfpernends lyrons 
Lyrenfss expofstio. 

Si He lucre volueris pl ura vidc V igueriú iníli. Thcolog. dedo- 
¿Irims dogmac. Et Gcor. Edcr. lib. I . Partí .Theolo .Tab. 4}. 


'^otabilem admonitionem compreher.dens. 


XII11. 


P Rxterexerupla & pronuntiata poíTunt ex audoribus deligi fi 
militudines, & col!ariones.( vt didum cfl )ad perfuadcndü,& 
docendum maiori cum perfpicuitatc ,& facilítate : qua rrutho 
doChnllus maeifler & feruator nofter ufus clEIdque duplici modo 
licnpntcft ■ I. Vt ca qux rede appücata erant, aduertendo cui ma- 
¡teria;congruant, verboteniistantum dcfcribamus. Huiufmodi funt 
comparationcs, & fimilitudtnes, qualcs ex diuerfis audoribus ex 
itantin didionario Bcrchori), Bafilio Magno, S. Ioannc Chryfoflo 
Jinn.Súnia prxdicantium, dtLibrocui titulus Snnihtudincs fcledar 
lalijfque id genus plurimis. Altero modo,cum legcndo vires herbarii, 
jaut naturas animaiium.aut rationem admimilrandx Reip. domuf- 
querpropter fimilem incxillcntcm qua!itatem , aliotrJiisferimus, 
ad perfuadendum vtidem cfficiatur, vcl aduerfum euitetur. 

I xcinpli loco Ot. Sublimesarbores, ventis buc illuc impel'untur, 
& liquidan non egerint altas radices exturbantur: lie tcmpcllate 
infortunij.homincsagitantur, 3 c li leutter l\o vmti lint, dcijciun 
tur. Aliudexempluni,vt 111 nauigubcrnaculumamico,nauis igna 
ro non committitur: ita Rcip. 3 t populi adiniinltratio.amicitix, aut 
cognationis caufa ncmtni permittenda eft, fed aptitudinis. Immoab 
cadcinrc pollunt duci fimilitudmesadres diucrlas, vt fi xquipare- 
•mislunx variLtatcin.inconílannx vit.e humana’, aut Jcuitati atnen- 
tiuin. Huius reí faculta* m couerfatur, vt qui operam dat legcndis 
iibrii.aniimiin habeat pr.rfentcm:itaeiim; mugrium curnulabit acer 
uutn. Nullus cnim líber tam malus eft, qmn fuppeduct multascom 
parauones. ad vtilcmaliquem lincin fpedantCi. Compatatur id ( 2 - 
ci'.ius paucis libri* diligcntcr vciiatis.quain multis , qm oneiant 111a 
gi*,qu.im lionorant. hodciu modo, lacilius qut> cuadct dodus, 3 c 
inemorix prodcll.ne dillraliatur. Non ell miln aniinus damnarc I11, 
multitudincm librorum,líber cnim librum, vtanfi anf.im trahit.Plu 




Alegorías y anagogía pondrán a la vista 
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Orígenes, Ambrosio. 

Expondrán sentidos aptos a formar las costumbres 
Crisóstomo, Gregorio. 

En pasajes dudosos e inmersos en honda tiniebla 
Aurelio luz nos dará. 

Mas no debe el estudiante despreciar la breve y sencilla 
Exposición del Lirense. 

Si quieres más acerca de este asunto, lee a Viguerio, Instituciones teológicas acerca 
de doctrinas y dogmas; y a Jorge Eder, libro I, Divisiones teológicas, tab. 43. 
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XIV Que COMPRENDE UNA NOTABLE ADMONICIÓN 


Además de ejemplos y proposiciones, pueden tomarse de los autores semejanzas y 
comparaciones, como fue dicho, para persuadir y enseñar con mayor claridad y facilidad. 
De este método usó Cristo, maestro y salvador nuestro. Y esto puede hacerse de doble 
manera: 1) que describamos sólo de palabra las cosas que habían sido aplicadas 
correctamente, advirtiendo con qué materia están en armonía (de esta naturaleza son las 
comparaciones y semejanzas que, tomadas de diversos autores, se encuentran en el 
diccionario de Berchorio, en Basilio Magno, en San Juan Crisóstomo, en la Suma de los 
predicadores y en el libro que tiene por título Símiles selectos, y en muchos otros de ese 
género) ; 2) cuando, leyendo sobre las propiedades de las hierbas, o sobre la naturaleza 
de los animales o sobre la forma de admini s trar el Estado o la casa, transferimos esto a 
otro objeto por una cualidad semejante existente en él, para persuadir a que se haga lo 
mismo o se evite lo contrario. 

Sirva de ejemplo esto: los árboles altos son movidos por los vientos de un lado a otro 
y, si no tienen hondas raíces, son arrancados. Así, los hombres son agitados por la 
tempestad del infortunio y, si levemente están unidos a Dios, son abatidos, otro ejemplo: 
así como en una nave no se confía el timón a un amigo ignorante de la navegación, así, 
la administración del Estado o de un pueblo no debe confiársele a nadie por razones de 
amistad o de parentesco, sino por razones de aptitud. 

Más aún, de un mismo asunto pueden sacarse comparaciones con diversas cosas, 
como si comparamos la variedad de la luna con la inconstancia de la vida humana o con 
la ligereza de los insensatos. La facilidad para esto radica en que el que se aplica a leer 
libros tenga su espíritu atento, pues así acumulará un gran acervo. En efecto, ningún libro 
es tan malo que no proporcione muchas comparaciones relacionadas con una finalidad 
útil. 

Esto se obtiene más fácilmente examinando pocos libros que muchos, los cuales, más 
que adornar, fatigan. De la misma manera, alguien se hará docto, y ayuda a la memoria 
para que no se distraiga. No es mi intención condenar una gran cantidad de libros, pues 
un libro saca a otro libro, como un cabo a otro cabo. 
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, 5 o 7 \fjctor¡CA Chrifliim j 

Í'.- c , ccuüi trtosían mo plu> adiuiunt intclligcntiam , «pinm i'mpe 
luim.lim >d * legvmes negligentes non lint. Nam nimuU.i» obuu- 
1 irc» lcntctiti.is,pluriuin coditum fxpc manilelhuit infjuctM. Ncc 
unten mttciaÑ ib.>. Qjtod mu’d libri omnes ad lcctionem fui mui- M 
|r.uiM]u<*d lien nequit mil velut ranes e mío carmitcs ¡ambitar.t. 

Vita (mui breuis. Hmc natum til adagium apud nollratcs. <¡uo pe 
tune a Dco nc iibi negotium lie cuín Ilumine, qui vno fcmpci ucrla 
tur libro. 

con>prxbendit ad prxdiü-t omnu acfomrncdjtam. Cap. xr. 

M Vhuni augebir attentioncm, & diligcntiam noflram íí no 
bis cenó perfuafum habcainus (¡uodcoin poílcrum iiobis 
peropus cntquod legimus, ctiam (i id numjuam tuturum 
lit. bi cnim ira in aimnuni induxermius.rnhil témete prartentinte- N 
mus (¡uodnobisaliquandoinuctligandum cxilhmcmus eum pen¬ 
etro non inucmendi. Su lum ctiam apprunc cxcrtclm li eo propo- 
iiro oollrnsmeditationcs ¡itcris mandanusqu.Ui cuulgaturi.^c lie re 
ipla comprobabitur tjuam lucundi lintaéti labores,uinmbus iam ad 
ppiaiucuMjucmateriampraparatis, N contra quam grauc, «Semole- 
’li'im rcmmiíu quidrm fe legille quidpiatn reí de qua agitur congru 
um.cuius locuiu «Se luodum obliuioni tradidcris, de quod ait Poeta. 
¡Numere» iiemnn li verba rcncretn. Acuct pr.iteiea, nollrain indu- 
llriam annuus progreflus quem trine fentiinus. Qjumiam li qui> 
pr.ydiila leruauern nilnl traniiliet quiii feiucl atijuc nerum repetat, 
¿*que ita (ponte inlidcbitin memoria. 


De Troruaciulio c. 


x r i. 


y Entuna cft ad partcm operisdeninati longé grauifsimam Tro- O 
i nunciatiotuin, vidclitet, l a clt vocis.vultos.gtllus, £k cuipo 

I rts moderado eum vcnullatc. Habet autein nuram quandam 

»: o in orad nibm vim.ac poteÜamn,iiam tanti res ipla btab anditon- 
bus i c]u.iüta cuín digmtate al> oratore prolertur. Obferuando , vt 
res tulles m.elle,betas bilantcr, fonnidabtles treintbundé dicamus, 
nam na vt quifcjuc audit nmuctur: & pro alleiieratioi c diccntispro 
;batnmcs i[>l.e accipiuntur Cuín autein ad loqucndtun necelTana lit 
¡vox.opus elt st l.iuccs per quas illa profrrtui lint intcgra\td cft,mol- 
íes,ac í.xius. Itiltrumcntu cius l'unt.prout recenfent Qjjmctil.¿k Te- 
nuii.anu»,ungu.i.palaruiii,dente*primores latcrutu\c,¿e nulmonú P 
vis. Uuo autein potifsimum.in ea reqimuntur.vt lit 
\ Clara,& 

/ Dulcís . 


Retórica Cristiana 


También la mayoría de las traslaciones, más que estorbar, ayudan a la comprensión, si 
es que los lectores no son negligentes, pues a menudo el examen de muchos códices 
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pone de manifiesto algunos sentidos bastante oscuros; y sin embargo no negaré que 
muchos libros invitan a todos a su lectura; lo cual no puede hacerse, a no ser como los 
perros que, corriendo, beben levemente en el Nilo, pues la vida es breve. De aquí nació 
un adagio entre nuestros paisanos con el cual piden a Dios no tener que vérselas con un 
hombre que siempre se ocupa en un mismo libro. 
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XY Comprende unareglaacomodadaatodo lo anteriormente dicho 


Mucho aumentará nuestra atención y diligencia si estamos bien persuadidos de que nos 
es indispensable para en adelante lo que leemos, aunque esto nunca llegue a ocurrir; pues 
si nos metemos esto en la cabeza, no pasaremos apresuradamente por alto nada que 
pensemos que alguna vez tendremos que investigar con el peligro de no encontrarlo. 
También ejercitará ante todo la pluma, si con este propósito ponemos por escrito 
nuestras meditaciones como si fuéramos a divulgarlas, y así realmente se comprobará 
cuán agradables son los trabajos realizados cuando ya todo ha sido preparado para 
cualquier materia, y por el contrario, cuán grave y molesto es recordar que uno leyó 
alguna cosa relacionada con el asunto de que se trata, cuyo lugar y medida ha entregado 
al olvido, y lo que dice el poeta: “Recuerdo la tonada: si recordara las palabras”. 

Estimulará, además, nuestra actividad el progreso anual que de aquí percibimos; 
porque, si alguien observa lo antes dicho, nada leerá sin que lo repita una y otra vez, y de 
esa manera se asentará espontáneamente en la memoria. 
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XVI. De la declamación 


Llegamos a la parte más grave de la obra proyectada, o sea a la declamación. Ella 
consiste en el control, con elegancia, de la voz, del rostro, del gesto y del cuerpo. Y tiene 
una admirable fuerza y poder en los discursos, pues los oyentes dan al asunto mismo una 
importancia tan grande cuanta es la dignidad con que es presentado por el orador, 
teniendo cuidado de exponer los asuntos tristes en forma afligida, los alegres en forma 
alegre, los temibles en forma tremebunda, pues cada quien es conmovido según la forma 
en que oye hablar; y los argumentos mismos son aceptados según la aseveración del que 
habla. 

Mas, dado que la voz es necesaria para hablar, se requiere que la garganta por la cual 
aquélla es proferida, sea íntegra, esto es, blanda y suave. Sus instrumentos son, como 
refieren Quintiliano y Tetelman, la lengua, el paladar, los dientes delanteros y la fuerza de 
los costados y de los pulmones. Se requieren en ella especialmente dos cosas, que sea: 

í Clara y 
I Dulce. 
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V r trunóuc á natura proficifcirur, vcrúm eiusbon», ftudio.arrc.ni 
t >re, 5c cura iuuantur.ne praecipuctur, «5c properct, vti ímpetus r j. 
rusuue animi fert, fed vt ait Scncc.i.qucmadni;>dutn cúrrete n d« i it.jr. 
be: ,ita ñeque (hilare,ne videamur ipil nos audire, 5: circumípuc 
¡re iioltrum (crmonem.nam tarditatc illa extendumuraure», allcctüN 
Q^omneslingucfcunt.dc auditores ípli dum fupim fccurnjue moue 

mus.nollraofcitatione foluuntur. Qut» medicus xgrocos m rran * N '«• 
litu curat; nec vllam qutdem voluptatcni haber ta'is verborum rué 
tium lbep¡cus:quemadm>dum pvudiue currentium non vbi vifum 
eÜ gradus lilhtur: fed incítalo corp iris pondere fcrpit: ac longius 
quam voluit etTcrtur. Sic diccndi cclcritas m fuapocellareclt: ncc 
fatis decora pbilofophix qu.T poneré debet verba: non proqccre, 5c 
pedetcntim procederé: pcrcmm vnda fie: non torrens. Circntnfpt 
ciar fe (crino noller 5: xllimct: 5c pr.rbeat xlhmanduin: protcr.uur: 
malo quam profluat. Nilnl ordmatum elt quod prxcipitat & pro- 
R perat, Item remedia non profunt nili vbi iinmorciuur.Pr.Tcipuum 
i^itur cll, vt rcrum de quibus dicnnus, 5; aniniorutii habitibus acto 
modei tur. I lacinia (acuitare dicit Cicero. Catufos t a r. rain de fe 
jcxtlhmatnmem cxcnalie, vt in oinm fermone.ícachonc.cxquilitif- 
timo doctriiuT indicio uti crcdcrcntur, licct rcucra cgrcgi) prnden- 
tia,5( fcicntia cllcm.avtamcn eodem tempore muln erant Roma - d: 
fciplmis cxcultibmii: quorum faina non a - que c'arcbar. Sed líber 
iplum Ciccronem potiusaudireloqucntcm. Qjnd luir ín Catulis. 
ut eos exquilito tudicio putares uti litcrarum ? Qjianquam eran!li¬ 
beran .* fed 5c a'ij. Hi aurem optimé uti Imgua launa pmabantur.fo 
S nm erar dulcís: litera- ñeque exprtlie,noqueopprcRc : ne am obfeu 
ruin cllet.aut mompundmn . Sitie coiitenuonc u >x, nec larguen*, 
ncc canora . Wriororatio L. ( rabí. nee mimi* lacera : fed bine I > 
qucndi de Catuh» opimo non iniuor. Vidcrc cll jpr.Ttcrea , quoti- 
dio muiros concionarores tam recóndita- feicntír, ur mentó fíiblio 
tlu-cx fpirantcs appellari pobint: dcformirate agend- inf antes puta- 
n.5c ¿ diucrfo mlanccs achoni> dignitate eloquenua (a-pe (ructuin 
ferré. 

Secundo,in uocc fpechttur.ut íit dulcís, non corcirata, nc<juc ni- Vox Jultii. 
mis exilis,ñeque nnms rapid.t.fcd leuis,coinp<i(ita.5: ordinata.\ r t ui 
I deatur melle dulcius profiere. In egrefsioniluís feuis,dulcís, conti 
nci srfed non fenipcr uno uocid genere utenduni: fed juxta perfora 
ruin.5: parcium orauonis uarictatcm mutari debet, Nam uarictas 
<um gratiam pr.vlnr.acrenouat aures, tum dieentem ipfurn lab >rw 
inutaiione rdlicit. baque perfcftusnraror.in dmcrfi' rebus, vocis 

( mutationee adbibeb:t. Si loquatur de ribus veris í*rnuiter,(i de fiche 
felhuc ducciulum erit. cum decora oimnum C'Tporisprr.'iuni com- 

V 2 pe finót e, 



Ambas cosas tienen su origen en la naturaleza, pero sus cualidades son ayudadas con 
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el estudio, el arte, la brillantez y el cuidado para que no se precipite y se acelere como lo 
hace el ímpetu de cualquier alma; sino que, como dice Séneca, así como no debe correr, 
así tampoco debe derramarse gota a gota, para que no parezca que nos estamos oyendo 
a nosotros mismos y que estamos analizando nuestro discurso, pues con esa lentitud la 
atención se prolonga, todas las disposiciones languidecen y los oyentes mismos, mientras 
nosotros nos movemos perezosos y calmados, se alejan a causa de nuestra tediosa 
manera de hablar. 

¿Qué médico cura a los enfermos de paso? Y no tiene deleite alguno tal estrépito de 
palabras que se precipitan. Así como los que corren hacia abajo no se detienen donde 
parece conveniente, sino que avanzan impulsados por el peso del cuerpo y llegan más 
allá de donde querían, así la celeridad de hablar no está en su potestad y no es muy 
conveniente para la filosofía, la cual debe poner las palabras, no arrojarlas; y proceder 
pausadamente. Que sea una onda perenne, no un torrente. 

Que nuestro discurso se observe y se juzgue a sí mismo y permita ser juzgado; 
prefiero que se prolongue a que corra. Nada que se precipita y se acelera es ordenado. 
Igualmente, los remedios no aprovechan sino cuando se detienen. Así pues, lo principal 
es que [las cualidades de la voz] se acomoden a las circunstancias de las cosas de que 
hablamos y a las disposiciones del alma. 

Cicerón dice que por esta sola facultad los Catulos despertaron sobre ellos una 
admiración tan grande, que se creía que en toda conversación y discurso usaban de un 
muy exquisito gusto literario, aunque en realidad eran egregios en prudencia y ciencia. 
Sin embargo, había en Roma por ese mismo tiempo muchos muy cultivados en las 
ciencias cuya fama no brillaba igualmente. Pero es más agradable oír hablar al propio 
Cicerón: “¿Qué hubo en los Catulos para que pensaras que usaban un exquisito gusto 
literario? Eran instruidos, pero otros lo eran también. Sin embargo, se juzgaba que éstos 
usaban muy bien la lengua latina. El sonido [de su voz] era dulce, la pronunciación de las 
palabras no era ni demasiado articulada ni apagada, para que no hubiera ni oscuridad ni 
demasiada afectación. Sin esfuerzo la voz, ni lánguida ni canora. Más variado era el 
lenguaje de Lucio Craso y no menos gracioso, pero no era menor la buena opinión sobre 
los Catulos en lo que respecta al bien hablar”. 

Por otra parte, a diario puede verse a muchos predicadores de ciencia tan recóndita, 
que con razón se les puede llamar bibliotecas vivientes, que por la deformidad de su 
acción oratoria pueden ser considerados oradores inexpertos; y por el contrario, puede 
verse a oradores inexpertos que por la dignidad de su acción cosechan el fruto de la 
elocuencia. 

En segundo lugar, se atiende, en la voz, que sea dulce, no vehemente ni demasiado 
tenue ni demasiado rápida, sino suave, compuesta y ordenada para que parezca que fluye 
más dulce que la miel; en las digresiones, suave, dulce, moderada. Pero no siempre debe 
usarse un solo género de voz, sino que debe mudarse según la variedad de las personas y 
las partes del discurso, pues la variedad proporciona gracia y renueva la atención y 
reanima al orador mismo con el cambio de actividad. Y así, el perfecto orador, en 
diversos asuntos, emplea las mutaciones de la voz. Si habla de asuntos verdaderos, 
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deberá hablar seriamente; si de cosas fingidas, festivamente, con decorosa compostura de 
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jpoliuonc, ¿txknun vulius,& manuum . At modus adhibcndus nc 
uLtrioncs, autmuni.nonorneares mdcamur . 

De raime nncionatoribuíin predicando obferuanda, Cap X Vil. V 

E T fi inunus annunciandi verbi diuini, fít donum Dcigratui- 
tóquibufdain impenitum, ncccflc tanicn ent, exercuatio- 
nc , de afiiduiratc c.xcolcre. Nain h uidemus cantatores quan- 
tuincunquc cxccllcntcs, aut citliarcdos, aliosquc dotibus eiufino- 
di ptarditos, poli interrmllum aliquandiu artis vfuin, mfolcntiores 
ad cam tanquam de polUiminio rediré: quar.Co magis in prarcom- 
bus cuangclij illuceucnict ? Confulo igirur > ob euuncntiam tanti 
officij vt, pr.vdicatores antcquam bcncuolcmiam de grattam populi 
obunuerint, raro Se non fine magna elaborationc concionentur. ¡X 
Nunquam vero extcmporalcrn, de inprarmcditatam orationemha* 
beant; nam ca plcrunqucauétoritas amittitur: dum quidquid in buc 
cam vciutcfiuticur. Vidcmusnonnullos, qui initio cum tardío, de 
naufea audicbantur, progrellu temporis adeó gratiofos fien Iludió,j 
de cxercitacionc, vt auditoria femper babeant trcquentifsima. Eos 
vero, quimediocn cuín laude inchoaucranr, paulatim ad fuinmum 
progrcdi. Qjío circa,nequit hac de re prxceptum vmuerfalc tradi 
M i.lyi incú i‘ c j elementa, de proficicndi vi.r indican pollunt. Videlicct.vt afeen- 
! i.) u * * f 4cns fuggcilum grefiu modcrato.apcrto capitc,dc flexis genibus in-j 
jui.i_u. cipicndigenusexpeAct. Qju» praefente. llans erecto corporc , 3 c » 
compofitis mambus.totum auditorium adlpcctu graui, de denudo 
bine íllinc fpcculctur: dum fufunus popularis connccat. Suntcnun 
oculi par» corporispra'tiofifsima.de aiiinn Índices. \ biomncscon- 
(icucrmt, ainb.ibus inanibu» detecto ucroce,magna cum veneratio- 
nc fe cructs figura fignet: quo facto, cam utroque pollice cxofculc- 
tur.Deinde tecto capnc fu uní thema bis proponat, fecundo in ucrna 
cuiálinguá transferédo.dc íalunto auditorio, fiexis genibus nudoq; 
capitc, ferio de humilucr II. Virgmem Maná falutationi Angélica 
interpellct, atq; cius opcni implorct. Finita orationc, impofito capi- 
ti tegminc.furgcns in pedes, graui de (ubmitTa vocc, concioncm lu- Z 
!ain aufpicctur. Nunquam mnitaturpulpito, fcdrcétus confillat.j 
I Gellus vt plurimum dextero brachio fiant, abfcjuc efrebris colhfioni 
bus, de con cu fsiombus manuum: niíi res ipfa dciidcrct. In atlcue-j 
ratiombuslicebit índice fuggello admoto leucm complofioncm ede' 
tc,fed optimum cll crigctc braduum.aut digitum in liunc modum. 
vtpatet m punitionc JManafsis regís Iud*, propter peccata quando 
Doimnus dixit. Eccc ego inducain malafupcr Ierulalcm de ludam: 
vtquicuntjucaudicnt, tinmant ambxaurcs cius^ Kcg. 21. de Ie- 



todas las partes del cuerpo, sobre todo del rostro y de las manos. Pero debe emplearse la 
moderación para que no parezcamos histriones o mimos, en vez de oradores. 
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XVII. De lamaneraque los oradores deben observar en lapredicación 


Aunque la función de anunciar la palabra divina es un don de Dios concedido a algunos 
gratuitamente, será necesario, sin embargo, cultivarlo con la ejercitación y la asiduidad. 
En efecto, si vemos que los cantantes, por muy excelentes que sean, o los citaristas y 
otros que tienen dotes semejantes, después de haber interrumpido por algún tiempo la 
práctica de su arte, regresan a él, como desde fuera de casa, bastante deshabituados, 
¿cuánto más ocurrirá esto en los pregoneros del evangelio? 

Aconsejo, pues, por la eminencia de tan gran oficio, que los predicadores, antes de 
haber obtenido la benevolencia y el favor del pueblo, prediquen rara vez y no sin una 
gran elaboración; y nunca pronuncien un discurso improvisado y no premeditado, pues 
con un discurso como ése las más de las veces se pierde la autoridad cuando se profiere 
todo lo que viene a la boca. 

Vemos que algunos, que al principio eran oídos con tedio y náuseas, con el transcurso 
del tiempo se hacen tan influyentes por medio del estudio y la ejercitación, que siempre 
tienen un auditorio muy abundante; y que los que habían empezado con una mediana 
estimación, poco a poco llegan a la cima. 

Por ello, no es posible dar un precepto universal sobre este asunto, pero pueden 
indicarse los elementos y los caminos para adelantar, a saber: que, subiendo al púlpito 
con paso moderado, espere, con la cabeza descubierta e hincado de rodillas, el momento 
de empezar. Haciéndose presente y estando con el cuerpo erguido y con las manos 
compuestas, mire a todo el auditorio, de un lado a otro, con una mirada grave y humilde, 
mientras calla el susurro popular. En efecto, son los ojos una parte muy preciosa del 
cuerpo y los reveladores del alma. 

Cuando todos hayan callado, habiéndose descubierto la cabeza con ambas manos, 
santigüese con gran veneración. Hecho esto, bese la cruz devotamente en ambos 
pulgares. Después, cubierta la cabeza, proponga dos veces su tema, la segunda 
traduciéndolo a la lengua vernácula; y, saludado el auditorio, de rodillas y con la cabeza 
descubierta, seria y humildemente diríjase a la bienaventurada Virgen María con el saludo 
angélico [el Ave María] e implore su ayuda. Terminada la oración, puesto sobre la cabeza 
el birrete y poniéndose de pie, comience su discurso con voz grave y baja. Nunca se 
apoye sobre el púlpito, sino manténgase erguido para que los movimientos de las manos 
se hagan por lo común con el brazo derecho, sin constantes choques o golpes de las 
manos, a menos que el asunto mismo lo pida así. 

En las aseveraciones, podrá, acercando el índice al púlpito, dar un leve golpe, en la 
forma en que aparece en el castigo de Manasés, rey de Judá, por sus pecados, cuando el 
Señor dijo: “Voy a echar sobre Jerusalén y sobre Judá males que a quien los oyere le 
retiñirán ambas orejas” (4 Reyes, 21); y Jere- 
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te 19. Ecce, ego inducam affiictionem fuper locum íltum: na vt om 
msqui audicrit lilam.tmniant auresems. I umetiam Ichuprophe- 
ta,rra«ilans peccarum regis Baafa. &domus ípílus fubuerfionem 
propter peccatum quo irritaucrat dominum Deum lfraelait, Ec- 
tc,cgo dcnictiam potlcriora Baafa, 8 c pollcnnra domuscius, «Sefaetá 
donmm tuam íicut domum Icroboam filij Nabat 3. Rcg. 1 6 Itc dc- 
inccuin pollcrtora tua>interficiam de Achab mingcntem ad pariere, 
tlauium.ác ultimam 111 Ifracl 21.&4. Rcg.9. vidc ibi.Sunt cnun 
cxépla ad propolitum,norata digna.Et ctiam ípfa veritas Marth.24 
air, Amen Jico uobis, non rcliriqiieturhic lapis fuper lapide qui nó 
dcOr uatur.be ccce re'mquetur uobis domus vellra dcfcixa. Et alibi. 

0 venivntdicscumaufcrcturabcisfponfus, «Sctunc iciunabunt. In 
enuincratione.aut diuifionc facicnda vfusent manus,ucl bracluj (i- 
rullri. Cum ¡oqueturde bcantudinc, ik frumonc diurna dccorum 
crit oculos ii> coelum rollerc, cxporrcctisinambus, & palmisin fug- 
gcltuni labafccntibus. Vt li proferat Dauidicu illud. Ego aute in iu- i 

ilttta apparebo confpcclui tuo: fatiabor cuín apparucrit gloría tua . 

Si loquatur de aurore,de cliaritaCcDci deccns clt «Se máxime commo 
uct diduce'-cinanusfuprapcctusac li vcllet uifccra, «Sc fibras conutl > 
lerc. Execrando, vcl dctelUdoqutdpum auertat utiltum linillrorfum 
obuerfa manu dextera cxporrcctarqucmadmoduin li rccitandum ex 
C Macliab. Abfit rent ipfam lacere , vt fugiainus ab cis: «Se li apropia- 
uit tcmpusnoUrum moriainur 111 virtutc propter fratres rnmros, «Se 
noninleramuscrimenglorixíioílrx. Scmpcr autem curet mujo- ( 

tíones corporis verbisaccommodcntur, ne 111 fuggellu ludumgla. to - 

diatonuin,titubationescbrioforum,gcíbculationcsinulicorum, aut c,a ( | 0 
mulicbresincptiasedat. Quoniam prxdicator ell grauis, «Se non tijWlu q'-i 
prxlbgiator vcl mimus. Cenare perpetual» granitatcm pr.T fe ferré 1 uoe«.- s£f¿ 
deber en loco,qui prxtcr omina alia grauitarcm deliderat. Maxim¿^“^ ,cen d | 
autem cauendum ett.nc referat andes tabulas, «Se loca (de quibus D. í<c ' J ® 0,ií * 
Bernardas Ioct funt mci.fed in ore facerdotú funt blafphemia :, fed 
D adfcrat argumenta firma deprópta ex facra feriptura, ex qua otnnes 
indcficicntcr haufcrúr,hauriunt,& hauiluri funt-aut ex orthodoxis, 
parribus.aut cxpolitionibusdoclorum quas Sanóla Mater Ecclelia 
catholica Romana fufeepit adduótis auóloritatibus pariter cum lo- ¡ 

cistiSc noinimbus, unde Icniionibus magna digniras accedit, modo 


oitinia pro capacitare auditorú ordinctur. Si incidatin reprehenfio- 
nes,id fupprcfsis nommibus fiat prarfertitn ucró proccrñ.aur prf lato 
rú,aut alicuiusperfonx publico,ira cmm ¿ure fancitü cíl.Gcnetanm 
itaq; lili uitia carpenda funt.na hoc in cmcndationc, illud autem in 
offendiculum ccdet. Nunquá conuicijs aut nulediclis agat,fcd ipfo 
fermonc teilcrur iiilnl almd fibi Iludió cíTe, quam vitx morun.tj; in 

nnbus. 



mías (19): “Yo traeré sobre este lugar males tales que a todo el que los oiga le retiñirán 
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las orejas”. También el profeta Jehú, tratando el pecado del rey Basa y la destrucción de 
su casa por el pecado con que había irritado al Señor Dios de Israel, dice: “\by yo a 
destruir a los descendientes de Basa y a los descendientes de su casa, y haré tu casa 
semejante a la casa de Jeroboam, hijo de Nabat” (3 Reyes., 16); igualmente: “Destruiré a 
tus descendientes, yo exterminaré a cuantos pertenecen a Ajab, al esclavo y al libre de 
Israel” (21, y 4 Reyes, 9). Lee allí, pues hay ejemplos, para nuestro propósito, dignos de 
tomarse en cuenta. 

También la Verdad misma (Mateo, 24) dice: “En verdad os digo que no quedará aquí 
piedra sobre piedra que no sea destruida, y he aquí que vuestra casa quedará desierta”. Y 
en otra parte: “Vendrán días en que el esposo les sea quitado y entonces ayunarán”. 

Al hacer una enumeración o una división, habrá necesidad de la mano o del brazo 
izquierdo. Cuando hable de la bienaventuranza y del disfrute divino, será decoroso 
levantar los ojos al cielo, con las manos extendidas y las palmas sobre el púlpito; por 
ejemplo, si profiere aquello de David: “Yo apareceré en justicia delante de ti; me saciaré 
cuando aparezca tu gloria”. 

Si habla del amor, de la caridad de Dios, es decoroso y conmueve muchísimo abrir las 
manos sobre el pecho como si quisiera sacarse las fibras y las entrañas. Cuando execra o 
detesta algo, aparte el rostro hacia la izquierda, con la mano derecha extendida hacia 
adelante, por ejemplo, si tuviera que recitar este pasaje de los Macabeos: “Dios me libre 
de hacer tal cosa, de huir ante ellos. Si nuestra hora ha llegado, muramos valerosamente 
por nuestros hermanos y no empañemos nuestro honor”. 

Mas siempre procure que los movimientos del cuerpo se acomoden a las palabras, 
para que no dé en el púlpito un juego gladiatorio, titubeos de ebrios, gesticulaciones de 
músicos o inepcias de mujeres. Porque el predicador es serio y no un charlatán o mimo. 
Por consiguiente, debe mostrar una constante seriedad en aquel lugar que por encima de 
todo lo demás requiere seriedad. 

Mas ante todo debe guardarse de referir cuentos de viejas y chanzas, de las cuales San 
Bernardo dice: “Las chanzas son chanzas, pero en la boca de los sacerdotes son 
blasfemias”; más bien, debe procurar aducir argumentos firmes tomados de la Sagrada 
Escritura (de la cual todos sin cesar los tomaron, los toman y los tomarán) o de los 
padres ortodoxos o de las exposiciones de los doctores que la Santa Madre Iglesia 
católica romana acogió, aducidas las autoridades juntamente con los lugares y nombres, 
con lo cual se añade una gran dignidad a los sermones, con tal que todo se disponga de 
acuerdo con la capacidad de los oyentes. 

Si cae en reprensiones, hágase esto suprimiendo los nombres, sobre todo los de los 
proceres o los de los prelados o el de alguna persona pública, pues así está sancionado 
por el derecho. Y así por lo general debe censurar los vicios, pues esto se volverá en 
enmendación, y aquello en obstáculo. Nunca proceda con injurias o afrentas, sino 
atestigüe con su sermón mismo que no desea otra 
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inc.iusconunutaiioncin. Nequcenim iocusillc ddhratus cllpaf- 
(iorubuÑ umim prodcndü.fcd pronunciandis fentcntijs ucnrati coa. 
gruiS be nepromedie, tis creante expenfis, ncc non clouuijscatitead 
adiluauoinmpopuli declarando lilis virturcs & unta ,'vt admonet 
Scrapliicu» Pater i rancifcus.Koquc modo. f'aci!uncpopu!i gtatiam, 

¿c tauorein concdiabit, tmn ammi fui tranqmiluatc, & pioximi in* 
cremento. ‘ 

^antopere nunfmetndint & afftbiltfate cmni hcmir.timgenert 
opusftt . Cap. X?l ll. 

N -j !-c cuiquam prefiní caputparum adren) videatur.mm fupra! 

> dicto rcfpondct. arque magnunt pondu*liabct. Multi eimu F 
adeo imintrcm dietioncm íiabcm, vt non modo qux ab illij' 
dicurturnonperctpiantursrrcílisaunbui. Verunuiiam liccrprx- 
tlannf>ima ílm refpuanrur proptcracerbitatcin oran.mí?, loco alien- 
lioms rcpudiantibus audicribus ludieando eurn aíbchbus olmo-, 
xium. Nam elfo concedamus Predícanos tlTc repulirrifiumbud 
wi.\c!ut I)o¿lor lilegentium ad Timotli. ílnbit. f t líaix Orutin- 
vidit, vt ínmoduintiiba-cxaltet voccm fuam ad rcprchendcr.dum 
populum. 1 tlitrt vtadduciturcx Perro de Palu. tematur pr.rd'cai 
ros impío indicare mipicrarcm fuam, crió li lile non femper aequie I 

fcat:ali.urar,guincm ciusdomiiursrcquiret dcmnnu fuarfed conde- C 

cct illfiuc liumamn-r ¿i. cnmitcr fien. Nam eodem «ap. Apollolusl 
s.ortatur \t pradicatio ltat mm omm paticntia . Mifcer.dum tft' 
cuai'-gclizar.cibui o.'eum vino, vt prudens lile Samar,tamis un, ual- 
den: htnngclio laudan» faciebar.nefcilicer immodica fcuentaMn- 
lit.au: protufa inilencordix «5c bomtatis commendatiom malí m 
uitiji audemiores cuadant. Qua propter danda clt opera tunca; 
conmnttioiic portio olci portioncm uini cxccdat.iuiod nolu< adurn- 
bratum cíl in hcdeliallico vlu de non qua renda vindicta fed oÜ n- 
ía re,n, tiendaagitur. Item dum prxcipit Dcu« Moyfi , vr vi,®uen- 
( tamil conbcerct odoran,cntum falubre.Sc odotatun. tímu!. Sc^vteu H 
itaret fien tliymuma per Myrepfuu. en» reí pemum, rin tam nrcfi 
Icnoc cond.rc noffct.vt odores mrorrupti femare, rur. ‘i nouam 
tu r \ t íemper m tnxandis tuonbus pictas Iulliti.an exfuncm .m.u 
" >:*•■• Dei.i.e quo propheta fpiritui faceto p'enus pr.Tctr.it; Mifera- 

t »r„.\ milericorsdomiiuis,longammisN- multurn nnfericort. ,Na!¿ 
tn. ,Milerieordiadomini fupraomnia opera riui. Pixrrna . ferio 

iu,n reper,tur. fuperexaJtar mifeneordia .udieium. Su,orna er¿o 
fuminaiutii li*c cnt.concionatorcm ca prudemia Se bcni-niutc 
pi.rditum rile np'uC-rc-.vt ,„du) g cnt,a mamm.Sc tnll¿» atl . „ V parre 
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cosa que transformar en mejores la vida y las costumbres. En efecto, ese lugar [el 
púlpito] no está destinado a mostrar las pasiones del alma, sino a pronunciar sentencias 
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congruentes con la verdad, bien premeditadas y sopesadas con anticipación; y también, 
mediante palabras castas, a poner de manifiesto las virtudes y vicios para edificación del 
pueblo, como aconseja el seráfico padre Francisco. Y de ese modo muy fácilmente se 
conciliará la gracia y el favor del pueblo, con la tranquilidad de su alma y el crecimiento 
del prójimo. 
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XVIII. Cuánto necesita todo el género humano 

LA MANSEDUMBRE Y LA AFABILIDAD 

No debe parecer a alguien poco relacionado con el asunto el presente capítulo, pues 
responde a lo dicho anteriormente y tiene una gran importancia. Muchos, en efecto, 
tienen una dicción tan destemplada, que las cosas que dicen no sólo no son escuchadas 
con oído atento, sino que, aunque sean muy relevantes, son rechazadas a causa de la 
dureza del lenguaje; y en vez de aceptarlas, las repudian los oyentes juzgando que el 
predicador está sometido a las pasiones. Pues, sea, concedamos que es propio del 
predicador usar reprensiones, como escribe a Timoteo el apóstol de los gentiles; y Dios 
indica a Isaías que a modo de una trompeta alce su voz para reprender al pueblo. 

Y, como se deduce de Pedro de la Palu,[2] aunque el predicador esté obligado a 
indicar al impío su impiedad, aun cuando él no siempre esté de acuerdo, pues de lo 
contrario el Señor exigirá de su mano la sangre de aquél; empero conviene que esto se 
haga humana y afablemente; pues, en el mismo capítulo, el Apóstol exhorta a que la 
predicación se haga con toda paciencia. Deben, pues, los evangelizadores mezclar el 
aceite con el vino, como hacía el prudente samaritano, tan alabado en el evangelio, a fin 
de que no haya una inmoderada severidad, o para que, por una profusa recomendación 
de misericordia y bondad, los malos no se hagan más atrevidos en los vicios. 

Por lo cual, ha de procurarse que en esa mezcla la porción de aceite exceda a la 
porción de vino, lo cual nos fue bosquejado en el Eclesiástico, donde se habla no de 
buscar la venganza, sino de perdonar la ofensa. Igualmente, cuando Dios ordena a 
Moisés que el perfumista confeccione un perfume saludable y al mismo tiempo oloroso, 
y que procure que sea hecho un timiama por el perfumista, perito en ese arte, el cual 
sabía condimentarlo tan artificiosamente, que los olores se conservaban incorruptos. 

Decía, pues, que al censurar las costumbres, la piedad debe siempre superar a la 
justicia a imitación de Dios, de quien el profeta, lleno del Espíritu Santo, canta: “El Señor 
es compasivo y misericordioso, benigno y muy misericordioso”; y en otra parte: “La 
misericordia del Señor está por encima de todas sus obras”. Además, se halla escrito: “La 
misericordia aventaja al juicio”. 

Así pues, la conclusión será ésta: Conviene que el predicador esté dotado de prudencia 
y benignidad, de modo que imite a la madre en la indulgencia, y al 


[2] Petms de P alude, o Pierre de la Palu, teólogo francés de la primera mitad del siglo 
XIV. 
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rcTerat:qui ex hac chántate , «Se zc'o gloriar diuinnr aimnarmnqu* 
faltuisin ¡iberos aniraiaducrtir. Qjiarrcbaror a D. Baldío magno,cu- 
lufmodiammiafiectionc vti deber quiaircmm inerepat. Qjiirc- 
fpondrnsait. Qjjod quidem ad Deuin attirut.ca.quan; liabcbat Da 
uid,cum dixit.vidi pr.cuaricantes 6c tabcfccbam» quiaeloquiatua 
non cultodicrunr. Quod ucró ad eos.qui incrcpantur;clufrrmdi qua 
)i uterctur pacer 6c mcdicus, cum mifencordia, ac lcmtatc , ii Bliutn 
fuum curaret,6c maxi né üudcfici dolor, 6c fine cruttacu adtnbcrí 
j curatto non polftr. Qj.iis libcris mclius confulcum uoler, quam pa- 
|ter? Quidcnim? An non pater fiiijsnotam facut ucritatein fuam? 
j Olim pictacis ac rcligiotns magnifico fplcndidocjuc uocabuiofim- 
piexuu gus captebacur. Q^uod puratis clTc oificiuruannunciandi 
ucrbi d'.umi, til id, qucmaditindum noltra quidcin l«n opimo, 
cuangcuuin, 6c prophctascum grauitate, 6c inndciatinnc explica¬ 
re : homines ad uirtures con u erren do, 6c ad uclligia Icfu Chrilli 
( cccIoruin regís ninnottahs craducendo. lndiguum quippc cft,m ca- 
,thedra,6c folio diuíno manitcr nugan.auc ex todem ore calidum 6c 
'trigiduiii fpirare . Hnc mnuicur nobts duabus tu bis argentéis dudi Vcibi De¡ 
K libus.quas Iuí>it dominus iMovli,vt faccrcr,ad congrcüanduiu popu r rof * n 'a- 
luin ad holocaulla,6c victimas,tum ad conuocanduin multitudinctn; lor '“k'* V* 
quaudo mouenda ellcnt caítra aduerfus barbaros,vt uidclicct, prardi a! “‘ 

cacor neruoj 6c blandiloquennani ¿n facrarum litcrarum expolíelo- 
lie adlnbcac.cxciinulando pcctoraaudítnrum ad pnrliutti contra Sa 
thanam,carnem,6c mundurai: infciilifsmios animar bolles, tticif- 
íimad caclum conuocando pcrannunciationcin lulbtix, 6cniifcr¡- 
cordix.nc vcl impij fpc faluus ddlruantur: vcl bonun tramite uir- 
tucis torpe fcant. Deber itacj; diuinarum fcnpruraruintraclator, 6c De 0 « fio 

doaor.dcfcnforreaar hdei.acdcbcJIator morís, 6c bonadocere, 6c eoft,,-.» 

L mala dcdoccrc.arquc ¿n hoc opere femionis concillareauerfos, remif Chuibani. 

;loscngerc, ncícientibus quid agatur.quid expeétare debeant, inti¬ 
mare . \ bi autem bcncuolos,intentos,dóciles,auc inuenerit, am ip 
Je tecerit, cacera peragenda funt, íicut caufa pollulat. Si doccndi 
«unt qui audiunt, narratione faciendum cit; fi camen indiecat res, 
i quaagitur.ut innotefear. Veautem qux dubia funt, certa fiant, 
otuincntis a inbitis , ratiocinandum e(t. Si ucró qui audiunt ido- 
ucmn lunt potiiis nuam doccndi, vt in eo quod lam fciunt, alendo 
ni n lorpeant, 6c rebus allcnlum accommodcntqualesuerascíTcía- 
M fren U r ,mai0ri us ^teendi viribtis opusefi, Ibi obfccrarioncs, 6c in- 
M erepat.ones.conctationcs 6ccoeitioi.es, 6cqu.Tcumiuc alia valent 
omnioucndosamtnns.funtucccíram. ht hxc quidem cunda 

iimi „!!; Uim,C1 J ¿ í C boa; mes in ijs, quxloquciidoagunt. faceré 
*1 c cunt. Sed cuín alq faciant obtusc , detommer, frígido ; 



padre en el castigo; el cual, por esta caridad y celo de la gloria divina y de la salvación de 
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las almas, castiga a sus hijos. Se le preguntaba a San Basilio Magno qué disposición de 
alma debe tener el que increpa a otro. Y él, respondiendo, dijo: “Por lo que respecta a 
Dios, aquella que tenía David cuando dijo: ‘Vi a los prevaricadores y me consumía 
porque no guardaron tu palabra’; pero, por lo que respecta a los que son increpados, la 
misma que tendría un padre y un médico, con mansedumbre y dulzura, si curara a su 
hijo y sobre todo si hubiera dolor y no pudiera emplearse la curación sin dolor 
vehemente”. ¿Quién querrá cuidar de sus hijos mejor que un padre? Pues qué, ¿acaso un 
padre no dará a conocer a sus hijos su verdad? En otro tiempo, con el magnífico y 
espléndido vocablo de piedad y religión era cautivado el simple vulgo. 

Lo que pensáis que es el oficio de anunciar la palabra divina consiste, al menos como 
es nuestra opinión, en explicar el evangelio y los profetas con gravedad y moderación, 
convirtiendo a los hombres a las virtudes y llevándolos por las huellas de Jesucristo, rey 
inmortal de los cielos, pues es indigno, en la cátedra y solio divino, chancear vanamente 
o que de una misma boca brote lo cálido y lo frío. 

Esto se nos indica con las dos trompetas de plata transportables que el Señor ordenó a 
Moisés que hiciera, para congregar al pueblo para los holocaustos y víctimas, así como 
para convocar a la multitud cuando tenían que levantar el campamento para luchar 
contra los bárbaros, a saber: que el predicador, en la exposición de las Sagradas Letras, 
emplee el vigor y la blandilocuencia, aguijoneando los pechos de los oyentes a la batalla 
contra Satanás, la carne y el mundo, enemigos cradelísimos del alma; y, viceversa, 
llamándolos al cielo por medio del anuncio de la justicia y la misericordia para que los 
impíos no pierdan la esperanza de la salvación, y los buenos no se debiliten en el camino 
de la virtud. 

Así pues, el expositor y maestro de las Sagradas Escrituras, defensor de la verdadera 
fe y combatiente del error, debe enseñar las cosas buenas y disuadir de las malas; y, en 
esta obra de su predicación, conciliarse a los enemigos, alentar a los remisos y hacer 
saber lo que deben esperar a los que no saben qué causa se defiende. Y, cuando 
encuentre hombres benévolos, atentos, dóciles, o él mismo los haga, las demás cosas 
deben hacerse como el caso lo pida. Si los que oyen deben ser enseñados, debe hacerse 
por medio de la narración, si es que el asunto de que se trata requiere ser dado a conocer. 
Mas para hacer ciertas las cosas que son dudosas, se debe raciocinar empleando 
documentos. Pero si los que oyen deben ser amonestados más que enseñados, para que 
en aquello que ya saben no se queden inactivos y den su asentimiento a las cosas que 
confiesan ser verdaderas, es necesario hablar con mayores energías. Entonces son 
necesarias las deprecaciones y las increpaciones, las exhortaciones y las reprensiones y 
todo lo que sirve para conmover los ánimos. 

Y todo esto que dije casi nadie deja de hacerlo en las causas que defiende por medio 
de la palabra. Pero, como unos lo hacen de manera confusa, desagrada- 
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ble, fría, y otros, con agudeza, elegancia y vivacidad, es conveniente que emprenda esta 
obra de que tratamos aquel que puede disertar o hablar sabiamente, aun cuando no 
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pueda hacerlo con elocuencia, para que sea útil a sus oyentes; si bien, sería más útil si 
pudiera hablar también en forma elocuente. Pero contra aquel que tiene una elocuencia 
insensata, tanto más prevenido debe estar uno, cuanto más es deleitado por él el oyente 
en aquello que es inútil oír, y, dado que lo oye hablar disertamente, estima que también 
habla con apego a la verdad, Agustín, De la doctrina cristiana, libro 4, capítulos 4 y 5. 

Esta afabilidad de que hablamos no consiste en solas palabras, sino que es necesario 
vaya unida con las obras. De ambas virtudes están llenas aquellas divinas palabras de San 
Pablo cuando llama a los fieles, a boca llena, unas veces con el nombre de hermanos, y 
otras con el de hijos. Por lo cual se ha establecido, entre religiosos y predicadores que 
moran entre los indios, la muy recomendable costumbre de llamar a todos, 
indistintamente, con los nombres de hermano o de hijo, no importando en qué honores o 
dignidades sobresalgan, y esto lo hacen tanto en los sermones como en la conversación 
ordinaria, lo cual mucho agrada a los indios. 

Finalmente, muchos se encuentran naturalmente adornados de tanta facilidad para 
hablar, que en cualquier asunto se ganan la voluntad de los oyentes, y esto 
principalmente por razón de su sola modestia y bondad. Por lo cual, unos van por 
delante de otros con sus caballos blancos, como dice el proverbio, en la persuasión [unos 
son superiores a otros en la persuasión]. Los biliosos, los impacientes y los iracundos, 
por la aspereza de su lenguaje al actuar y al impulsar, pierden tiempo y esfuerzo. Otros, 
con este encanto, moderación y dulzura de lenguaje, todo lo obtienen e inducen a todos a 
su punto de vista. 

El hombre, en efecto, como es un animal noble, se ablanda con un lenguaje pulido y 
dulce; se vuelve dócñ, obediente, tratable y como de cera para todas las cosas. Por el 
contrario, con las palabras ásperas y duras, se vuelve tan fiero, que nadie puede volverlo 
afable y manso. No niego que deban ser reprendidos los vicios, cosa que antes probamos 
con el ejemplo de Sócrates, pero deseo la moderación, que debería sobresalir sobre todo 
en los religiosos que profesamos una vida tan excelente. 

Esta dulzura y mansedumbre es tan grande en la enseñanza de Cristo, que nada puede 
añadirse; y, si miramos y recorremos con los ojos internos, ella aparecerá a lo largo de 
todo el transcurso de su vida, como atestigua San Pablo diciendo: “Porque se ha 
manifestado la benignidad y bondad de Dios nuestro Salvador a todos los hombres, 
enseñándonos a negar los deseos del mundo y a vivir justa y piadosamente en este 
siglo...” 
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XIX. Contiene una enseñanza singular y continúa 

EL TEMA DE LA AFABILIDAD 


Puesto que nos hemos propuesto dar enseñanzas para todos, afirmo que esto incumbe 
especialmente a los proceres, a los eclesiásticos, a los gobernantes y 
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administradores de ciudades y Estados, para que sean fieles rectores; pues fueron 
constituidos por Dios nuestro Señor como centinelas que echaran su mirada sobre todo el 
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pueblo como desde una caverna y lo juzgaran, perdonando a los sometidos y 
combatiendo a los soberbios. 

Los egipcios tenían una imagen muy elegante con que designaban el oficio del rey o 
del príncipe, pintando un cetro con un ojo en su parte superior, pues el cetro es un 
báculo, insignia de la monarquía, que usaban los reyes como emblema de su majestad; y, 
puesto que vigilar es propio de reyes y gobernantes, no en forma ignorante aquellos 
bárbaros pintaron un ojo en la parte más alta, cuyos papeles son observar y explorar los 
conatos de los enemigos para que no seamos dañados por ellos. 

Como Dios había ordenado que, a la muerte de Saúl, David lo sucediera, los 
principales del reino le significaron su oficio con una elegantísima metáfora, diciendo: 
“Tú apacentarás a mi pueblo Israel y tú serás el jefe sobre Israel”. Lo honraron con dos 
títulos —que, aunque parecen diferir en especie, denotan en realidad una misma cosa—, 
llamándolo pastor y príncipe. 

Jenofonte, grave historiador, dice que en otro tiempo el oficio del rey y del pastor fue 
uno mismo, sin diferencia alguna. Todos los que cuidan a una familia amonestan o 
sostienen la carga de la vigilancia. Nadie explicó mejor que San Agustín la mutua 
obligación del rey y de los súbditos, cuando dijo que la función del rey es la misma que la 
de la razón sobre los sentidos que, como dice él mismo, consiste en la contemplación del 
alma que distingue lo verdadero de lo falso, lo bueno de lo malo. 

San Dionisio dice, en una carta, que la función de los sentidos y del apetito consiste en 
obedecer a la razón, como obedece el súbdito al príncipe, el hijo al padre, los discípulos 
al maestro, en toda acción con la que no se ofenden Dios y los prójimos. 

Por lo demás, son muy necesarias la clemencia y la piedad, no sólo para imperar bien, 
sino también para extender las fronteras del Imperio; y en este sentido dijo Salomón que 
la clemencia sostiene el trono del rey. De aquí se sigue que la crueldad no sólo disminuye 
a los imperios, sino que también los destruye del todo. 

Muy honorífico era el título que la Sagrada Escritura da a los reyes de Israel: eran 
clementes y mansos, y no crueles. Especialmente a esto nos exhorta el santo Evangelio, 
lo cual es, como dijimos antes, un gratísimo aroma de clemencia, no la muy dura ley de 
los antiguos que fue esculpida en ásperas rocas. Con esta virtud, como afirma San 
Agustín, los romanos se hicieron dueños del mundo, pues era su costumbre actuar 
afablemente con los vencidos y agregados al Imperio romano, y someter a los soberbios. 

Esta admirable virtud —dice Séneca— detiene al alma con frenos para que nos 
mostremos tanto más amables cuanto más nos aguijonea la ira. El mismo sentir aprobó 
Cicerón, ensalzando esta virtud con eximias alabanzas. Finalmente, ella conserva su 
nombre y su dominio en el alma, lleva consigo una gran tranquilidad y está muy 
estrechamente unida a la caridad, como habla de ella Santo Tomás; y por ello, es de una 
gran estimación. 

Sin duda, tiene una gran admiración el hecho de que los infieles, guiándolos 
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solamente la naturaleza, dieron tanta importancia a esta virtud. Elegido el rey de los 
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persas, remitía a los deudores todos los impuestos y bienes del reino en señal de su 
clemencia. Así pues, conviene que los príncipes, rectores, prelados y prefectos de 
ciudades y Estados consideren esto con entusiasmo para que en sus acciones, consejos y 
deliberaciones brille esta virtud; pues, aunque es decoroso (dado que tienen la función del 
alma en el Estado) que sean graves, sin embargo esa gravedad debe tener mezclada la 
moderación en todos los negocios, acciones y dichos, a ejemplo de nuestro rey Jesucristo 
que, en el momento celebérrimo de su cena, aunque era el Señor y maestro, y preveía la 
traición del malvado Judas, sin embargo, observó a tal grado esta virtud, que con su 
propia diestra sirvió su propio cuerpo aun a ese perdido, y cuando iba a lavar los pies de 
los apóstoles, con suma humildad y con un delicado discurso empezó por aquel perverso. 

El mismo propósito deben tener todos los prefectos y proceres: actuar con prudencia 
en todas sus acciones y sin pasiones que impiden al alma que vea la verdad. 
Principalmente deben mirar por la conservación y la amplificación del Estado y por la 
utilidad pública, por la abundancia de las cosas necesarias y la afabilidad hacia cada uno 
de los ciudadanos. 

“Pero como hay dos especies de lenguaje, en una de las cuales está la conversación, y 
en otra el discurso oratorio, no es dudoso que el discurso oratorio puede muchísimo y 
tiene mayor eficacia para la gloria, pues es lo que llamamos elocuencia. Pero, no 
obstante, es difícil decir en qué medida la delicadeza y afabilidad de la conversación 
atraen los ánimos de los hombres. Se conservan las cartas de Filipo a Alejandro, las de 
Antipatro a Casandro y las de Antígono a Filipo, tres hombres muy prudentes (así, en 
efecto, recibimos la tradición), en las cuales les preceptúan que se ganen la benevolencia 
de la multitud con un discurso benigno, y que se granjeen la voluntad de sus soldados 
con un lenguaje cariñoso.” [Cic., libro 2, De los deberes .] 
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XX. De dos observaciones y reglas de la declamación 


Como no puede abarcarse todo en preceptos ciertos, es necesaria, en esta parte, la 
imitación de los varones prudentes y políticos. Por este motivo han sido dadas leyes por 
medio de escritos, y han sido compuestos libros acerca de la administración de un reino, 
y de la interpretación de la intención con palabras moderadas y benévolas, sin indecencia 
de la voz, del rostro o de los gestos. En efecto, el ingenio del varón grave resplandece en 
los asuntos difíciles, por la moderación de las palabras, de la voz y del rostro: porque del 
varón equilibrado no es propio el vociferar o el encenderse, sino usar de una constante 
gracia, encanto y paciencia; y así, es conveniente que los oradores y los predicadores 
estén adornados de esas virtudes. 
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De diuifiune affeíiuurn &■ quomodo mouer.difunt. Cap. XX!. 

E Tiam íi in qnarti huiusopcrispartc:quid in affcíhbus mouen : Kb-t a>l 
di<fu-ri oportca:exequátur: hoc capitc (’prxremufsis lais qua 1 '•‘■'♦«fine, 
a PhiL copioso traduntur) quo id modo confcqui pofsunus 
prarmonttrarc vifum elt. Primuin onintum afíechium commoucn- 
y dorum laudes fimplicitcr & comparare pr.rdicabimus: ijfque elo- 
quentiam veré regí, «Se fuas vires omncsdiftundcrc, ob oculos po¬ 
neré conabimus máxime cum hums iiegotij dificultas á pronuncia- 
tione depcndcat.Suut fimperque fucrunt non parum muln qui fe fe 
liaic negocioopponant: nilulominuscum magua ex parte trad:tuin 
lit a fie c tus partnn magmtudiue rcrum , partiin carundcm pi.Tfinna 
ocU'isfubicfiacontmri: nunc altius omnis reí repercuda rano eíl. V , c\tú 
Nam,vt Qjunt. verbis v car. Cartera fiufitan tcnuis quoque N angu I ai;' ctuum li 
jfia ingenij vcna,!i modo vcl doctrina velvfu fit adin: i,generare arrj; L ‘ • 
jad frugemaliquampcrducere qucat. Sunt qui fatisperite, qu.r cf 
2 fcntprobatioiubus vtilia.rcpcnrcnt: quos cquidcm .ion coittemno, 
jfed haficnus vtilcs credo, nc quid per eos ludici fi r i 'notutn : arque 
Uvt dicair. quod fentio) dignos;, á quibuscaufas diterti dacere:.tur 
vero ludicem rapcrc,& m quem uellet fialw.un ar,«n-.t pofier 
perduccrc.quo diítofluendum CSc irafccnduin cíFer.r .ñus mu At< . 
hoccllquoddominaturin ludicijs:liareeloquennai ngi.i r Ni • , ■ 
argumenta plcrunquc nafeumurex caufa.iN pro ni. rep u:. ¡ u¡ 
rafuntfempei .-vtquiperlucvicir, tantum non de iui!lc libi id} 
tmearum fciat. Vbi vero animis ludicum vis alíe renda tfi , N ’ ’ j 

ípfi veri contcmplationc ahducenda mcns.ibi proprium <mv r 
A opusefi. Hocnon doccr litigator. hoclibellis non continetur Pr.i 

bailones cmm cfficiunt fane,\t taufam nollram melícrcm efie iu- ■ 

dicespmenr:afie¿luspra-fi.int vtitiam velmr. Sed idquia voluní, 
crcdiint quoque. Nám cum irafci»tauere,odifre,niiícrcn cfpcti nt, ^ iní: . 
agí uní rcm fuam exifimiam: & ficut amantes de forma ludicare m • 

|h>( 1 unt,quta íenIuin nc u l< >r um pr.vniir amor.tt.i • 'itincm irquiren 
i'.v vcnniisra:ioi:u ii ludex amutit oecupatus allectibus:a 11ti fir 

' X~i 177, i 



Así pues, el primer precepto de la buena declamación es que la voz sea siempre 
armoniosa y templada. Pero son muchas las cualidades de la voz: ronca, plena, delgada, 
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dulce, áspera, restringida, libre, dura, flexible, clara, sorda. Mas cada una tiene sus 
extremos y sus medios. Pero la más excelente de todas es la voz clara. El otro precepto 
de la buena declamación es la alternancia y la mutación para que la voz no siempre esté 
conforme consigo misma, con lo cual se fatigan los oyentes, sino para que ora se alce, 
ora baje de tono, según la oportunidad de los asuntos y sentencias. 
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XXI. De ladivisión de los sentimientos, yde qué modo deben 

SER MOVIDOS 

Aunque en la Cuarta [Quinta, se corrige en Errata. Véase allí el capítulo ix] Parte de 
esta obra se expone lo que conviene que se haga cuando se trata de mover los 
sentimientos, en este capítulo (omitidas las cosas que por el Filósofo son transmitidas 
copiosamente) me pareció oportuno mostrar anticipadamente de qué modo podemos 
conseguirlo. En primer lugar, celebraremos en forma simple y comparativa los méritos de 
conmover todos los sentimientos y trataremos de poner ante los ojos que la elocuencia es 
verdaderamente regida por ellos y que difunde todas sus fuerzas, sobre todo porque la 
dificultad de este asunto depende de la declamación. 

Hay y siempre ha habido no pocos que se oponen a este asunto. Sin embargo, aunque 
en gran parte ha sido transmitido que los sentimientos son provocados en parte con la 
grandeza de los asuntos, en parte con la presencia de éstos puestos ante los ojos, ahora 
debemos remontarnos un poco más arriba para encontrar la razón de todo el asunto. 
Pues, para usar las palabras de Quintiliano: “La otra vena de ingenio, tal vez tenue 
también y estrecha, si es ayudada por la teoría y la práctica, puede generar y llevar a 
algún fruto. Hay quienes con suficiente pericia encontraban las cosas que son útiles a los 
argumentos; a los cuales ciertamente no desprecio; pero los considero útiles sólo para que 
por su medio nada sea desconocido del juez, y (para decir lo que pienso) dignos para que 
enseñen las ‘causas’ a los disertos. Mas rara vez hubo quienes pudieran arrastrar y llevar 
al juez a cualquier disposición de ánimo e impulsarlo a llorar y a airarse; y esto es lo que 
domina en los juicios, estas cosas rigen a la elocuencia. Pues muchas veces los 
argumentos nacen de la causa, y, para la mejor parte, siempre hay muchos, de modo que 
el que vence por medio de ellos sólo sabe que no le faltó un abogado. Pero, cuando se 
debe llevar fuerza a los ánimos de los jueces y apartar su mente de la contemplación 
misma de la verdad, ahí está la obra propia del orador. Esto no lo enseña el litigante. Esto 
no está contenido en los manuales. En efecto, los argumentos hacen que los jueces 
consideren que nuestra causa es la mejor; los sentimientos logran que también lo quieran. 
Pero, como lo quieren, también lo creen. 

”Pero cuando han empezado a airarse, a favorecer, a odiar, a compadecerse, estiman 
que se está defendiendo su causa; y así como los amantes no pueden juzgar de la belleza, 
porque el amor bloquea el sentido de la vista, así, el juez, ocupado por los sentimientos, 
pierde todo interés por encontrar la verdad; se deja llevar por la pasión y cede como a un 
rápido río. 
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1 6 o \Ube tone a Cbriflutut 


tur, Jv: uelut rnpulo ílummi obfequitur. le í argumenta a< tciics quid! 
cgermt, pronuntiatio oílcndit: commotus autcni ab Oratorc lu- 
dex.quid fcntiat.fedensadhuc atque audicns conficetur. Ancuml 
dlc.qui p!crifq;pcroratioinbuspctnur, íletus crutnpit, non palam ¡J 
d i el i fen temía cll ? Huc igiturtncumbar orator , hoc opuscius, hic 
labor cll: line quo extera nuda,lciuna, infirma ingrata funr, adeó 
• < r fr velutfpirirus operishuius atque animus cfl in aiíedibus. Horum 
- -autem.lifut amiquitus tradituni acccpiinus.alios concitatos, alies 
>.íi.:i. v< ' iu i'olitos elle dicimus. Altos itidcm cíTe aflectus oratorum altos 
eouonatorú.Or.itorcs cniin fere audicorñ ánimos ad cómifcrationc 
utl indignationc mouerc folent.Concionatores veroad amorc Del, 
peccatorum detdlationcm iSc odiuimfpcrn diuinx itiifcrationis, Di- 
unn luditij tiinoretn.ad Ipiritualcgaudium.falurarcni trillitiam»di- 
uinarum rvrum adimrationcmiiuundi contcmpturn.CJc cordis humi- £ 
litatem ni mere folent. Atqui quamuis rhetor per totius caufar cor- 
pusalpcrgt airéelos,vbicunque reí magmtudo pollulaucrit, prarci- 
put: Imc taincn lingulan rationc ad Clirillianum pctimct : cuius 
pía etpuunt mu 11 us potius tn mouendis, tju átu doccndis auditormn 
antmispolltuincll: cüin hommes m.igis pcccenr affedu corrupto j 
quam ignorantia veri. Aflcdusautcin praui, velur tlauus clauo ,j 
>. itratijs.ilfcdihuspcjlcndi funt. Scdvrad reto rcdcamus,vtriq;l 
¡u 1 1 1 ruin natura c )ncitandi funt. V bicunquc cmin aiiquid in fuoj 
genere i.-.tgnuni.hoc di, vel máxime mifcrabile.vi 1 adrnirabilc , vel 
deuítabile.ue; nidignuin.uel etiam pcriculoíum clTc.fuentargumé D 
tan me, vel q.autsaliarationc coinprobatuin , tuncafTedus, quos 
V Ipla reí naiur.n\igit ( moucndi funt. Excmpli caufa illud Ladamij 
jaducifus gente» omponamus cuín ait. A: ucro íiquisgrauis ntccf- 
Jitas pr.vílenr.t;. ic rccordantur. Si bella terror inírcmueru.Sinior- 
;b >rum pdlilirn vis incubint. Si alimenta frugibus longa ilícitas 
< eiugiun: li ¡empellas: ít gran do mgruat.adDcum confugitur. 

. cipt.uui oxitium. Dtus vt fubucniatoratur. Si quií in tna- 
r. v . írt » eui. nulatur: Imite nmocant. Si ad extreman, inendi' 

C .nJt tiect jii.iutn dudus: \itam prec.bus expoft.t, Deum foium 
..otiUaturp. tenis unitum atque dmmurn nomen honnmnn tibí E 
iniieriC'irdtam qu.rnt ■ Nunquam igitur Dei iiieminerunt: mi, dum 
ni mili» fui t L oliquammttus dclcrunt,& pcmula recdlerunt: 
i e > auteiti tpiem iii fuá neccfsitatc implnraucrunt, nec verbo qui- 

.. lee,,,. Den, ex b, H 

i , ñ n ciu, ni Ituni.iii 

t.u .. ^.anto cnim minuten» fe (etir m hun.,1, tare .tanto ma.orc 

\ ; ‘’V f * i’vmitJte; S: qu.mto pro me vilior : tanto milu chanor. 

- C K * tC 11 • m ' , V"' d ' ,l "- * »»» >'s fupcibus; & g uia Dco .un 

---- du» 
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”Así, el veredicto muestra qué lograron los argumentos y los testigos; en cambio, el 


568 




juez, cuando ha sido conmovido por el orador, manifiesta, mientras aún está sentado y 
oyendo, qué siente. ¿Acaso, cuando irrumpe el llanto, que es buscado en la mayoría de 
las peroraciones, no fue dicha abiertamente la sentencia? Apliqúese, pues, a esto el 
orador; ‘éste es su trabajo; ésta, su labor’. Sin lo cual lo demás es desnudo, árido, débil, 
desagradable; pues, por así decir, el espíritu y el alma de esta obra [la oratoria] están en 
los sentimientos.” 

Mas de éstos, como sabemos que se enseñó en la antigüedad, decimos que unos son 
vehementes, otros, apacibles; igualmente, que unos son los sentimientos de los oradores, 
y otros los de los predicadores. En efecto, los oradores casi siempre suelen mover los 
ánimos de los oyentes a conmiseración o indignación; en cambio, los predicadores suelen 
moverlos al amor de Dios, a la detestación y aversión de los pecados, a la esperanza de 
la divina compasión, al temor del juicio divino, al gozo espiritual, a la tristeza saludable, a 
la admiración de las cosas divinas, al desprecio del mundo y a la humildad de corazón. Y 
aunque el retórico preceptúa que se extiendan los sentimientos por todo el cueipo del 
discurso siempre que la grandeza del asunto lo exija, sin embargo esto, por una razón 
especial, pertenece al orador cristiano, cuya fúnción principal consiste más en conmover 
que en enseñar a las almas de los oyentes, puesto que los hombres pecan más por un 
sentimiento corrupto que por ignorancia de la verdad. Y los malos sentimientos deben ser 
sacados con los sentimientos contrarios, como un clavo con otro clavo. 

Mas, para volver al asunto, ambos deben ser provocados según la naturaleza de los 
asuntos. En efecto, siempre que se haya comprobado por medio de la argumentación o 
por alguna otra razón que algo es grande en su género, esto es, o muy digno de 
compasión, o admirable, o detestable, o indigno, o incluso peligroso, entonces deben ser 
movidos los sentimientos que la naturaleza misma del asunto requiere. 

A manera de ejemplo, propongamos aquello de Lactancio contra los gentiles, cuando 
dice: “En cambio, si alguna grave necesidad los oprime, entonces se acuerdan [de Dios]. 
Si el terror de la guerra estalla, si se precipita la pestífera fuerza de las enfermedades; si 
una larga sequía niega los alimentos; si una tempestad, si una granizada se deja caer, nos 
refugiamos en Dios, pedimos auxilio a Dios, suplicamos a Dios que nos ayude. Si 
alguien, en el mar, es arrojado por un viento enfurecido, invoca a Dios. Si alguien se ve 
reducido a la extrema necesidad de mendigar, pide la vida con preces, suplica a Dios por 
su único y divino nombre, pide para sí la misericordia de los hombres. Nunca, pues, se 
acuerdan de Dios, salvo cuando están en medio de males. Después que los abandona el 
miedo y se alejan los peligros, ni siquiera de palabra dan gracias a Dios, a quien 
invocaron en su necesidad”. 

Igualmente, Bernardo: “Cuánto te estimó Dios, conócelo por estas cosas a las que 
llegó por amor a ti, para que se presente ante ti su benignidad para con los hombres. En 
efecto, cuanto menor se hizo en la humildad, tanto mayor se mostró en la bondad, y 
cuanto más despreciable por amor a mí, tanto más querido para mí. Advierte, hombre, 
que eres limo, y no seas soberbio; y puesto que estás unido a Dios, no seas ingrato”. 
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Parsíertta. 161 

ctusts, non fismgrarus. Item alio modo: Qjn doloTcm capitisnon Hugo. !>e 
F patimur benigne: quomodopro Chriflocapmsabfciíioncmpatere- 
mur! Qjai flagellum timent: quomodo tormenta fufhncrcnrtScne- 
ca ctiam inclamat: Non videmus quain multa nosincotmnodacxa- E P®* llk * 
gitcnt: quam male nobisconucmat hoc corpus, nunc de capitc>núc 
deucntrc;autdcpcdorc,aut de faueibus qu.rrimur. Aliasnerui 
nos,alias pedes uexani. Nunc dcie£ho, nunc dcfiillatto, aliquanda 
fupercít, aliquando dccít fanguis, Inncatquc illmctcnfamur 5ccx 
pc.limur. Item tamoforum palma cercanunum Aug. uchcmcntiuí 
alfurgit cuín inlignc illud : lu inferno nuila di rcdcmptio, in fermo tr * liU ' 
nead heremitas comntcnioraflct fie dicens. In inferno nul a eílre- 
G dcmptio: quoniamqui úlic damnatus 5c dcinerfus íucrit: vltcnus 
non exibit. In interno nu la di redcmptio: quoniam nec pater ib» 
potelladiuuarc tilium : ncc filius patrem. Ibi non iiiucmtur ami- 
cus.uel propinquus:qui nabar,5c argentum, 5c diurnas daré : quas 
núccógregár auari videntespauperes inopianbdccre,5t prxnimta 
fámar 5c Itti nuditatc 5c n irte nuurrcrc.non pncerunt iibi pretUrf 
aliquod rcfugiutn: vnde mden pr.c nimia doloris magnitudme aína 
nTsime flentes: 5c prar anguüia fpititu gementes: diccntin inferuo. 

Q^uid profutr nobis fupctbia nolIraiDiuiti.vrlIonorcs? Distuitatcs? 

I LuxurioGuiofitas > 5c oimics dclcclationescarnales quid profucrüt 
H nobis? F.cce onimatianíicrunt qudfijfoninia 5c vtnbra: 5c quali non 
fuctint: Ócnoscruciatibus dcputati fumus: 5c fupplicijs aurnis. 

In Inferno nulladl redemptio, quoniam ibi gcmitus 5c fufpiria, Se 
non eflqui mifcrcatur. Ibieft dolor 5c plancVus, 5c clamor 5c non 
cll qiuaudut?Dctmim Gre. & vita* mcriiishonorandus a:ij, in stln . . míW 
cisairertiontbuspenccUn¿l¡sincrHÓpraftrendus:magnum Infcrm -_j } 
umorem,maximam quod lnmis tanta* rei admirauonctn flupojcinq¡ 
bis verbis tcllatus cfl. Horrendo modo fit .ml'cris mors fine ¡norte: 
finís fine fine: dcfc&us finrdcfcchi : quia 5c mors femper viuit: 5c 
finís fcinpcr uicipit: 5c deícctusdcíkcrc ncfcit. Mors pcrnnit. 5c 
I non extinguir, dolorcruciat,led uulíatcnuspauorcm fugar: ilumina 
comburit, f cd nequáquam te neb tas cxcutit. Sic ctiam ^nmns mcla- 
inat. Qandquid ad tolerancia infrrm mala dcfccndir,ncquaquá vltc- 
nusad lucciii redibit Q_uia nequaquá vltramifcricordiaparccntisli De NJr.l.:»- 
b era tiques f cind m ocis g^nali bus i ul luía ludicant<s dánat. Ilid.lus f ’c>ue »ché- 
uerbisctiá m cádddr. Intcdc mu quufcüq; f.t\uli p^nasiquofcunqs " l!lJ fu PF 
tormetorü dol >rcs.quafiñq; dolorü accrbitatrs:5ccópaiatotum liuic 
gelu*na - :5c truc di omne qitod p.iteris, Igiingclicnnc lucebit imícris 
ad augmetú: vt vide.u vnde cf dcát, 5c lió ad con fular ion c nc vulcant 
Undc gaudcSiit. Sed quoiuá .iffc^iui \ t Pin!, aiunt. pattiui maguí 
tudine rcrú, pattini e.imiidcin pr.efcii;i.i ocuin fubiecta concirantur. 



También, de otro modo: “Los que no sufrimos con serenidad un dolor de cabeza, 
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¿cómo sufriríamos por amor a Cristo que nos cortaran la cabeza? Los que temen el 
látigo, ¿cómo soportarían los tormentos?” 

También Séneca clama: “¿No vemos cuán muchos males nos atormentan, cuán mal 
nos conviene este cuerpo? Ora de la cabeza, ora del vientre, o del pecho, o de la garganta 
nos quejamos. Unas veces molestan los nervios, otras, los pies, ora una diarrea, ora un 
catarro; unas veces sobra, otras, falta la sangre. Por un lado y otro somos atacados y 
repelidos”. 

Igualmente, Agustín se eleva con la palma de los famosos certámenes, cuando, al 
recordar en su sermón a los ermitaños aquello insigne: “En el infierno no hay redención 
alguna”, dice: “En el infierno no hay redención alguna porque el que haya sido 
condenado y sumergido allí, no irá más allá. En el infierno no hay redención alguna 
porque allí ni el padre puede ayudar al hijo, ni el hijo al padre; allí no se encuentra algún 
amigo o pariente que pueda dar el dinero o las riquezas que ahora amontonan los avaros 
viendo que los pobres se consumen en la pobreza y que, por la excesiva hambre y sed, 
caen en la desnudez y la muerte: no podrán procurarse ningún refúgio. Por ello, los 
miserables, llorando muy amargamente ante la excesiva magnitud de su dolor y gimiendo 
ante la angustia de su espíritu, dirán en el infierno: ‘¿De qué nos sirvió nuestra soberbia, 
de qué las riquezas, los honores, las dignidades, el lujo, la glotonería? ¿Y todos los 
deleites carnales de qué nos sirvieron? Ved que todo pasó como sueños y sombras, y 
como si no hubiera existido; y nosotros fuimos condenados a tormentos y suplicios 
eternos’. En el infierno no hay redención alguna, porque allí hay gemidos y suspiros, y 
no hay quien se compadezca. Allí hay dolor y llanto y clamor, y no hay quien oiga”. 

Finalmente, Gregorio, que debe ser honrado por los méritos de su vida, y preferido 
casi a todos en sus aseveraciones éticas, testificó con las siguientes palabras el gran temor 
del infierno y el muy grande pasmo y estupor de este lugar tan grande: “En forma 
horrenda se hace una muerte sin muerte, un fin sin fin, una falta sin falta, pues, por una 
parte, la muerte siempre está viva; por otra, el fin siempre empieza, y la falta no sabe 
faltar. La muerte hace perecer, pero no extingue; el dolor atormenta, pero de ninguna 
manera ahuyenta al pavor; la llama quema, pero de ninguna forma aleja las tinieblas”. 
Así también clama ptinns [sic ]: “Todo lo que desciende para sufrir los males del 
infierno, de ninguna manera volverá nuevamente a la luz; porque la misericordia del que 
perdona, de ninguna manera libera a quien la justicia del que juzga ha condenado a los 
lugares de castigo”. 

También Isidoro se enciende con estas palabras: “Imagina ahora todas las penas del 
mundo, todos los dolores de los tormentos, todas las asperezas de los dolores, y 
compáralo todo con este infierno, y es leve todo lo que sufres. El fúego del infierno lucirá 
sobre los miserables para aumento: a fin de que vean de dónde pueden dolerse; y no para 
consolación: a fin de que no vean de dónde pueden gozarse”. 

Pero, dado que los sentimientos (como dicen los filósofos) son movidos en parte por la 
magnitud de los asuntos, en parte por la presencia de ellos ante los 


571 



\6z ‘HhetortCA Cbnñians, _ 

Illudamplificati’onc,dcquapoüca,hoc defcnptione rerum 3c pcrfo 
narutn fie. Hxc tamen prima admonitio fu, vi cum a ttutusrci cracta 
cioncauditoruinánimosafficcrc volumuí.cam rcm nuxnnnni cu 
fuo genere oilcndamus,eandemquc(li natura reí pamur y velut ocu- 
• lis fpcílanda proponamus. Huiusrei commodiisuna exonpla pre- ( 
Lib.j C f. bet lofephus in libro de bello Iudaico. defenben* Viciorizra con¬ 
tra Chananxos, ciuicatifque lerufalctn eueríioncm ciuium luorum, 

& Paleitinarum ac ahorum calamicatem , lege ibi. «Se de Im pro nüc 
fatis. Dcnique, cotauocisrano adeíTcctus aniiiii ancinperanda til L 
cum debita uultus.gcíluum.tfc corporis compolitione. Hxc pauca 
pro certia parte dixilTeatqjcdidiíTc uolui, nc ctnpiá iortafle inuidere 
videar, fi hunc noltrum müituendi inodum volucrit (eCtan . Com- 
pluraprxcedunt, qux duectamen cxcrcitatione , facilc, percipuin- 
tur.amcquám ad iimeniendi & difponcndi cogmtionciu verbi Del 
proclamatorcsperueniant. Vndc circa huiuícemndi pro cxcrcita- 
inenta, & rhctorices principia, qux funt Ucluti ladicrs , a quibusj 
trunci,raum,frondes,folia,flores,Ce dciuuin vbcrnnu Jxtifsimiquc 
fruftus proueniunt. Accipitc igitur xqu>s anilina lituu vobu 
oflcrtur. 

SIT LAVS DEO AMEN. 



Rxter exetflpla 6c pronuntiata poflunt ex auftoribm deligi íi 
nulitudmes, Sccollationes.' srdi&um cfl )ad perfuadendü,& 
doccndum maiori cum pcrfptcuitatc.tfc facilítate : qua metho 
doChriftus magiftcr & feruaror noÜer ufus cíl Idquc duphcittiodo 
fieri poreft , i. Vt ea qux recle appltcaia erant, aduertendo cui ma- 
terix congruant, verbotcnustantum defenbamus. Huiufmodi funt 
comparaciones, 3c fimilitudines, qualcs ex diucrfis au£tr>ribusex-| 
tant ni diítionario Borcborij, Bafilio Magno, S. Ioanne Chrvfollo 
mo.Síima prxdicantium, «ScLibrocui titulus Similitudincs fele¿lx 
alijfque id genusplurmiis. Altero modo,cum Icgendo viresherbarú, 
aut naturas ammaliunuiut rationcm adminiftrandx Reip. domuf- 

V res 
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ojos, aquello se hace con la amplificación (de la cual hablaremos después); esto, con la 
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descripción de los asuntos. Sin embargo, sea ésta la primera advertencia: cuando 
queremos impresionar los ánimos de los oyentes con la presentación de alguna cosa, 
mostremos esta cosa como la más grande en su género y, si la naturaleza del asunto lo 
permite, presentémosla como si debiera ser mirada con los ojos. Josefo, en su libro De la 
guerra judaica , proporciona ejemplos muy apropiados de esto, al describir la victoria 
contra los cananeos y la destrucción de la ciudad de Jerusalén y de sus ciudadanos, así 
como el desastre de Palestina y de otros pueblos. Lee esta obra. Y por ahora sea 
suficiente lo dicho acerca de este asunto. Finalmente, toda la naturaleza de la voz debe 
ajustarse a los sentimientos del alma con la debida compostura del rostro, de los gestos y 
del cueipo. 

Quise decir y exponer estas pocas ideas por lo que se refiere a la Tercera Parte, para 
que no parezca a alguien que tal vez lo miro con malos ojos si quiere seguir esta manera 
nuestra de enseñar. Preceden muchas que, sin embargo, con ayuda de la ejercitación 
fácilmente se perciben antes de que lleguen los proclamadores de la palabra de Dios al 
conocimiento de la invención y disposición. Por ello traté acerca de tales ejercicios y 
principios de la retórica, que son como las raíces de las que proceden los troncos, las 
ramas, el follaje y, finalmente, frutos muy abundantes y agradables. 

Recibidlo, pues, con ánimo favorable así como se os ofrece. 

ALABADO SEA DIOS, AMÉN 



NOTA: Por error, el impresor repitió aquí las primeras once líneas del cap. xiv de esta 
Tercera Parte. 
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RETÓRICA CRISTIANA 
CUARTA PARTE 

CONTIENE LOS GÉNEROS DE CAUSAS, EL OFICIO 
del orador y una [disertación] abundante sobre los [géneros] de los astros entre los 
indios. Y también los ritos de éstos, con los cuales se explica cuanto es nuevo en el 

ámbito de la tierra 
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I. Sobre los tres géneros de causas 


U na vez que se ha comentado con abundancia qué es la retórica y cuáles son sus 
partes y divisiones, procede que se efectúe una disertación sobre los tres géneros 
de causas. Éstos son: 


{ El demostrativo, 

El deliberativo y 
El judicial. 

El género demostrativo es el que se produce en alabanza o vituperio de alguna 
determinada persona, lugar u objeto. De este género es la Segunda Carta de Pablo a los 
Corintios, en la cual los consuela; porque, así como en la Primera había exacerbado los 
ánimos de algunos con la explicación de sus errores, así aquí los alaba una vez que han 
seguido la penitencia, y consuela las mentes afligidas, inculcando luego estas sentencias a 
las cuales le parece que pueden referirse. Y muchos otros [temas] expresó en este 
escrito; son éstos: que Dios es libertador y consolador de los suyos; que la letra mata, 
pero el espíritu vivifica; que Dios a menudo realiza grandes cosas por medio de vasijas 
humildes y moldeadas en barro; que aquí estamos desterrados, a fin de obtener un 
residencia eterna en el cielo; que la tristeza que es según Dios, no carece de consuelo; y 
otras cosas semejantes que el diligente lector captará insertas aquí y allá a lo largo del 
discurso. 

Es género deliberativo el que como una decisión tiene puesta en sí la persuasión o la 
disuasión. Su objeto entre los cristianos sinceros es la exhortación hacia la virtud. Por 
ello, el pueblo que debe ser amonestado, con utilidad todo lo prueba y mide, según puede 
deducirse también de la Segunda Carta a los Corintios. Pues es apologética, o sea 
defensiva, ya que en ella, en contra de los seudoapóstoles, refuta las falsas 
recriminaciones y [se defiende] a sí mismo y [defiende] su propia doctrina, así como a 
los corintios, pues en utilidad de ellos redundaba todo lo que había sido dicho y hecho. 

El género judicial tiene dentro de sí la acusación y la defensa; su finalidad está 
contenida en la cuestión de los justos y los injustos. De este género es la Epístola de 
Pablo a los Hebreos. Porque toda ella se desenvuelve en el debate. 
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--j I¿4 lihe tortcz Chrts luns. _ 

Tota enim m contrntiotte uctfatur.IotCJit Apoítolm principalitct D 

¡Hcbr.Tmtin*uritatefid«iChriíIi4ti4r confirmare, Ot a .egalibuiob- 
lfcruaiitiií.tiuibuia<lhucdctincbaniur, nrorfuiaucl.orec* colUttcj- 

I culiamioní Chr.(Ha<l Angelas.Moyftn. Aa,..r Rcl.nuo, 

- Tk-a.ninriarch.ts -5cpropheUS,quosilli Icgií fu.Tiaaab.iiu aurores. Dcin- ( 

ÍÜjTÍ-tV Secu.ingcl¿cxuencatis,C5tfiddefficacixadumbrain, ca.nlcgu.qua 

»r & fcqrf cerimoniarum. Caufarum generafaene dignofcuturnatura,genere. 


t,buk ; & vniuerfarccognitadcquaagnur. Aliquando emm. congratu- 

OüfaruGt l ,. nurcin p Wtu ]¿tosfucccfl‘u4,cumquoiiobisclhicgotium,autno 

n¡SSí W?bRr¿r« ftudcimaí verbr. ll.ubraa, ir blandr, S h„c clt ale 
tur- monlUanui gencris ,quod alioquin ab cxccl’cmiori parte laudau- 


F.ttrJlu ib 
a tí 3u u.l 
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nionllrariui gencris, quodaltoqmn ao cxcciicntmri pane uuqíi.- t 
uum dicitur". Nam c > vtiinur mlaudationc fanclorum homimirti, 
templorum ,xdificiorum, locoruni. prouiuciarum, artium, fc»cn- 
^ tiarum .aliarutnque rcruni inanimatarum . lu hoc genere cxordi- 
murabaft'c&uautobbgatione. Vi fialiquam emirato fuheat Pro- 
rcx , aur Prxlatus, aut Princeps pro nollro afle¿tu ut jii cncomijs iu 
ns prudcmix, Thcoldgia?, Mctheniaticcs, quod carum capmiur ilu 
d>o.Ex parte auditorutn ollendendo commodum aut inCoimiiodum j 
quodad eos dimanare pofsit. Qjiou nícdTc ell. aut ex ipltsrebus 
ifemonllrare, aut ex uicinis, & connexis ipliushauricmJuni, & hoc ( 
loco fi milis eft res amplctf enda propomrur, (i immlisoccufatur, p 
autab eaauocatur.cxaggcrando.Ck amplificando fingula coquodi- 
;hnn cíhnodo. Narratiom hac m caula nulius c ti locus, vt docent 
Artft. & Q¿»iiu. Inchoatur emm ab vinucrfaltaliquapropolltione, 

«Se eam feqmtur contmuatio ipliuscxplicationis, narrando dicta aut 
fa¿ta mcmorabiliapcrfonx quatn commcndamus, aut rcrum inani- 
matarumraram & admirabilcm nacuram. Huius gencris laus ex tri 
buspotifsimum temponbus funn potcÜ á prxccdenti . Altero. quo 
«'le vixitl Tercio i quomortcin ett confecutus,primo autem tempo- 
rccolideranturpatria, parentes, maiores, quorum autnobibtati ref-j 
pondere, aut obfcuritati lucem aiferrepulcrum clt • IIuc pertment q 
oracula, & tefponfadiurna, aqmbusconlaudari pofluut lfaac, Ja¬ 
cob, Ioanncs Bapnfta, mullique ali| u»ri fanctifsimi, quos patentes 
afsidutsprecibusá Deoimpctraucrunt: de quibus ante quam nafee- 
rentur, multa preclara di¿t u fucrunt. quem locú pr.rclarifsinic trac 
tat D. Bona. Scraphicum patremFrancifcuin laudaos.Francifcus(m- 
quitjde ualli* Spoletanx partibu* ciuitatc Afstlij trahem origmein 
priiuumq; Ioanncs uocatus .i matre, de hiñe Francifcus .i paire uoca 
tioms quidem patern.T uocabu'um tcnuir, fid & rem matcrni notni- 
nisnon reltqutt licct cnim ínter iianostuerir hoinmuin filios lutic- 
mlixtatcnutritustn uants,&poftaliquatem Utcrarum notitiam lu 
cratiuis mcrcationum dcpuuta negotijs: fupenintatucn libiafsillc ** 

te prx- 
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El Apóstol intenta principalmente confirmar a los hebreos en la pureza de la fe cristiana, 
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y arrancarlos plenamente de las observancias legales en cuyos lazos todavía se veían 
retenidos, por medio de la confrontación o comparación de Cristo con los ángeles, con 
Moisés, Aarón y demás patriarcas y profetas a quienes ellos ostentaban como autores de 
su ley. Luego, a la sombra de la verdad evangélica y de la eficacia de la fe, tanto de la ley 
como de las ceremonias. 

Los géneros de causas se distinguen fácilmente una vez que se ha conocido la 
naturaleza, el género y todo el tema de que se trata. Porque a veces festejamos los 
sucesos faustos de alguien con quien tenemos trato, o procuramos ligar algunas personas 
a nosotros con palabras amables y blandas; y esto es propio del género demostrativo, el 
cual por otra parte, en su sentido más relevante es llamado laudatorio; pues lo usamos en 
la alabanza de los hombres santos, de los templos, edificios, lugares, provincias, artes, 
ciencias, y de las demás cosas inanimadas. 

En este género comenzamos a partir del afecto o la obligación. Como cuando llega a 
una ciudad un virrey o prelado o príncipe, pues les tenemos afecto; o como en los 
encomios de la jurisprudencia, de la teología o de la matemática, pues somos cautivados 
por el estudio de ellas. De parte de los oyentes, mostrando la ventaja o desventaja que 
puede derivar para ellos. Esto es necesario demostrarlo, o a partir de las cosas mismas o 
de las cercanas; y debe ser sacado de las conexas con el asunto; y en este punto, si la 
cosa es útil, se la propone para ser abrazada; si es inútil, se la aleja, o se aparta de ella 
desbordando y amplificando todo de la manera que se ha dicho. 

En esta causa no hay lugar alguno para la narración, según enseñan Aristóteles y 
Quintiliano. Porque se parte de alguna proposición universal, y la sigue la continuación de 
la explicación misma, narrando los dichos o hechos memorables de la persona a la cual 
exaltamos, o la naturaleza rara y admirable de las cosas inanimadas. La alabanza de este 
género, según lo anterior, puede asumirse principalmente en tres etapas. En la segunda 
etapa es en la que vivió. En la tercera es en la que alcanzó la muerte. Pero en la primera 
etapa se consideran su patria, sus progenitores y sus antepasados, a cuya nobleza es bello 
corresponder, o a cuya oscuridad es bello aportar una luz. 

Aquí son oportunos los oráculos, y las respuestas divinas, de las cuales pueden 
gloriarse Isaac, Jacob, Juan el Bautista, y muchos otros santísimos varones, [cuyo 
nacimiento] solicitaron de Dios sus padres con plegarias asiduas, y de los cuales se 
dijeron muchas cosas preclaras antes que nacieran; este tema lo trata relevantemente San 
Buenaventura, alabando al seráfico padre Francisco. Dice que Francisco, quien tiene su 
origen en la ciudad de Asís, de la región del valle de Espoleto, primero fue llamado Juan 
por su madre, y luego Francisco por su padre. Aunque retuvo el nombre de la apelación 
paterna, no obstante, no abandonó el contenido del nombre materno. Porque, aunque en 
medio de vanos hijos de los hombres fue nutrido en su edad juvenil en cosas vanas y, 
luego de algún conocimiento de las letras, fue destinado[l] a los lucrativos negocios de 
las mercaderías. 

No obstante, siendo apoyado por el auxilio superior, si entre los jóvenes lasci- 
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[1] Propongo deputatus, en vez de deputata. [T.] 
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Varsqturta : 
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te pr.Tiídi» nec ínter Ufemos luucne» poli carras pctulantiam abiit, 
me mtcr cupidosinercatoresfperauit m pecunia de thcfaurit. Hoc 
ta:n ex patrio foloqu.im ex parentum educationc doñee facía minu 
domint fuper eum clarifícatus fuitquatenus fandi fpiritus vnd 10 
nc. Temporequouixit. Infigms fedatu crucifixi Icfu.virDei 
Francifcus.á fuá: conucrfionit primordios tanta difciplin* rigiditatc 
carnero crucifigcbat cutn vitijs,motnsq; fenfualcs tam ílrida frena 
bat modelli.Tlege: vtvix ncccíTaria fumeret fufter.tntioni natur* 
I EccIcIÍ.t . Qjio mortcir. efl confccutus ínter alia (ic ait: Detubam 
líe m térra.& pulucrc nudatus athleta , manu fimflra dcxtri lateras 
uulnus.ne videretur.obccxit: facicq; ferena folito more leuata in cce 
lum.mtcndens il!i glori* totus magnificare coepit altifsímum, proco 
quod expeditus ab ómnibus líber iam tranfirct ad ipfum . Horade- 
mque fuitranfitusiam rallante : omnes fratres exilíenles in loco ad 
fefecit vocari.de eosconfolatorijs verbispro fuá inorre deniulcens 
paterno afTedu ad dminuiii ell hortatusamorem. Pollefsionem quo 
que paupcrtam,dc paets Hereditaria iplis fucccfsione rclmqucns de 
¡IcEjarx. vt fe ad *tcrnaprorcndcrent,ac contra mundi huiusmunirct 
K pencula,vicilanieradmonuit: de ad crucifixi le fu perfede fedanda 
velbcia oiriniqua potuit, efficacia fermonu induxit. Circunitc- 
dcntibus vero lilijs corain pauperum patriarcha.cuius iam caligauc- 
rantocu’inon fenedutc.fcd lachryinis :vir fanduscccutiens,& mor 
ti iam proxiinusextendii fuper eosmanus ni moduni crucis bradnji 
'cJncellatu, pro co quód hoc fienuin femper amabar.de ómnibus Ira 
•tnbustám prcfcntibus.qu.irn abfcntibus m crucifixi vmute, ac no¬ 
mine bcncdixit. de muida alia qu* in legenda potens vidcre. 

Troponur,turfucciníÍ4hk¡ns£cneriiexcmpta. Cap. II. 

L —Temad conflrmarionem vtri'ufquc eorurn qu* pratdida funt, 
i I ex Hillorijsh.Tclaudiscxemplactiain duxmius adduccnda. Inter 
JLi.ircia fadaquarde Iulio Criare prxdicanturomnium apparct mi 
hifummum de pr*tercxtcra me máxime llupefacit: quod taro fu 
>limi fpiritu pr.Tditus fucrír, vt animo concipcrct polTefc vmucrlt 
terrarum nrbis totiusque Rcip. Román* tmperium confcqui: ficut 
ib eo polTe¿n cfTtdum.dcexccutioncm dcdtidü cíí. Subtcdalibi 
Rep. ommum aliarum principe, de quidquid ilia fibi contmuisfep 
nngentis annií pcpercrat.Narratioms rerú ilupcnrlarum, de frco ( ucn 
ttumhoc ello excmplum, vt li de prouintia Clnchimcca dicamus 
M ideó abundare argento, vtea fola fuppcdirct quantum in Hifpaniá 
opumdefertur, gignerc hominestam robullos de pcrniccs.vt non 
tamum viri.fed lueminx quoq; duplomaiorcs farcinas humcrisone- 

Y rent’ 
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vos fue[2] tras el desenfreno de la carne, ni entre los codiciosos mercaderes esperó en e 
dinero y en los tesoros. Esto [lo tuvo] tanto del suelo patrio como de la educación de sus 
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progenitores hasta que, al extenderse la mano del Señor sobre él, fue iluminado 
interiormente[3] con la unción del santo espíritu. En el tiempo en que vivió, Francisco, el 
varón de Dios, insigne en el seguimiento [4] de Jesús crucificado, desde los principios de 
su conversión, con tanta rigidez de disciplina crucificaba su carne al mismo tiempo que 
los vicios, y refrenaba los movimientos sensuales con tan estricta ley de modestia, que 
apenas tomaba las cosas necesarias para el sustento de la naturaleza. [5] 

Entre otras cosas, [del tiempo] en que alcanzó la muerte, dice así: Reclinado[6] así en 
la tierra, y desnudado en el polvo como atleta, cubrió con la mano izquierda la herida de 
su costado derecho para que no fuera vista y, elevando al cielo el rostro sereno del modo 
que solía, todo concentrado en aquella gloria comenzó a glorificar al Altísimo porque, 
expedito de todo, ya se trasladaba libre hacia él. 

Finalmente, aproximándose ya la hora de su tránsito, hizo llamar hacia él a todos los 
hermanos existentes en el lugar y, cautivándolos con palabras consoladoras respecto a su 
muerte, con paterno afecto los exhortó al amor divino. Y dejando y legando a ellos la 
posesión de la pobreza y la sucesión hereditaria de la paz, vigilantemente los amonestó 
para que se orientaran a las cosas eternas, y se pertrecharan contra los peligros de este 
mundo; y con toda la eficacia de expresión que pudo, los indujo a que siguieran 
perfectamente las huellas de Jesús crucificado. Y estando sentados en derredor los hijos 
ante el patriarca de los pobres, cuyos ojos ya se habían sumido en tinieblas, no por la 
vejez, sino por las lágrimas, el santo varón, ya ciego[7] y próximo a la muerte, extendió 
sobre ellos sus manos a modo de cruz con los brazos entrecruzados, puesto que siempre 
amaba este signo, y bendijo a todos los hermanos, tanto presentes como ausentes, en la 
virtud y el nombre del Crucificado. Y muchas otras cosas que en la leyenda podrás ver. 
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II. Se proponen ejemplos sucintos de este género 


También para confirmación de uno de los dos géneros que se acaban de indicar, he 
juzgado oportuno aducir los siguientes ejemplos laudatorios tomados de la historia. Entre 
los hechos esforzados que se atribuyen a Julio César, me parece que el más notable y el 
que me causa mayor admiración de todos es que haya tenido él un espíritu tan grande, 
que pensase poder alcanzar el imperio de todo el orbe de la Tierra y de toda la República 
romana; y que como lo podía pensar lo haya puesto en efecto y realizado. Pues llegó a 
gobernar la República [romana], que era la cabeza de todas las demás, y todo aquello 
que la República había producido para sí durante el espacio de 700 años seguidos. 

Sirva lo siguiente también como ejemplo de narración de cosas admirables y que 
suceden con frecuencia. Así, al hablar de la provincia de los chichimecas hay que decir 
que es tan rica en plata, que ella sola proporciona todo cuanto se lleva a España de 
riquezas; que engendra hombres tan robustos y tan ágiles que no sólo ellos sino también 
las mujeres cargan sobre los hombros fardos doblemente mayores que los nuestros y los 
llevan recorriendo un camino mucho más 


[2] En Errata se cambió absit a abiit. [T.] 

[3] En Errata se cambió quatenus a interius. [T.] 

[4] El autor inventó el sustantivo sectatus, -us, a partir del adjetivo clásico sectatus, -a, 
-um, del verbo sector. [T.] 

[5] En Errata se señala que sobra la palabra Ecclesiae. [T.] 

[6] En Errata se cambió recumbam a recumbans. [T.] 

[7] En el texto falta la c inicial de caecutiens. [T.] 
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G ncríi ilc- 
mo-ftr.uiui 
d.hnuio . 


1 06 c Rbetoric& Ujniti. WA _j 

rcnt.q-.nmnoltraus dequ..leí» U.ngiorc vía portare. Item vir .*rf.| 
fctainbdiicofo* dtaiiimiifop. clore, vt nudiscorp or¡bus ar.u. .v u 

c « t .s,m .do arman,fe.mbus bencaccin-ps de armuur.s bc.u „»-! 

(tracto, nppnncrcaudeant, ccleiitate oinntiio ccruina. lutirdum , 
.tliquid l* ri «tvidulainuü, vtfi dicaturjexeundum clt miln luncci- 
uiutem.partnn , quod ouiniuin primuni til, quod mullís de cauhs 
.unm.v tranquillitati confuís ncqurai,qua pcrtuibara, l)co frui.im- 
pofnbile dhq.ta nunc párenles,nuncamici,nunc nori funt nnpor- N 
tum : nosauteinanimo elle tnm nnfericordi non pofsitmisnon la 
fctpcrc ex tliorum rebus aduerfisargriiudincm : qua.* prxffnleSina C| 
fcinpcr habent,remotos autein de I mgedifsitosminus angtint. Aut 
vero confolamur.aut fuademus: quod cll proprium generis Del i be* 
ratiui, Alias reprehender?,accufarc, conuincerc taxarc, aui purgare 
perfonam,vd rein nccclle cfl: quod ad genos ludiciaic pertinct. Di- 
ilinítioharuin caufaruni lie optunc priíci colligcbamrOratorisinu- 
nus.aut in mdicio,aut extra ludtcium verfari. Forenfe vero, illud 
genus diccudi íiinplex elle de pollulationcm, refponfioiicm.accufa- 
uonem,vel dcfcnlioncm complech. Extra íudiculc autein , vel ad O 
prarecntum vel fututum tcmpusamnet. pretérita laudamus, aut ui* 
iuperamus,de futuris confultamus, de dchbcramus. 

Expheatur quid fit Genus demonflratiuHm. Cap. lll. 

G Enusdemonflratiuum cfl.quoauditorum aninii dele&atione, 
lucundiratc, voluptatc, de fuauitate dclimuntur. Delinitur 
autein lioc modo: Genus dcmonlhatiuum clt,quod atcribui- 
tur in alicuius certa; perfona* ¡aud'in.vel vírupcrationcm. Hoc gene 
re farpifsitnc vlifunt lacrí Doétoris ¿n San&orum Fncomijs, vtpopu P 
lo-, adeorum umtationem cxcitarent: tyraimos Diaboli mililitros de 
peruerfoshomines vituperantes. vtfecdlc legnuus Theologuselo- 
quctifstmtis,dc Dcmolllicnes Chriíhanus Grcg.Nazianzcnus in ora 
ti un bus contra Iulianum . V ndc, eius cminentia fupra alias caufas 
fans pcrctpitur, quiarcprcfcnt.irpcrfe¿h'orcm , ¿npcrfeíhonem , de 
fpecics virtutum,deformitatem vitiorurn, inlhtuit collationem bo- 
norum de malorum. Etique Intumgenus de varium.vt quod adlau- 
dandum claros viros.de ad ímprobos,turpes, atque infames vi'iupc- 
nndosfufcipiatur : enumerando faemora bona iltic mala, íníigma 
fa¿t3,3¿la mcmorabilia, virtutcs ve! tuqncudincm cuín exaiiiiiiatio- Q, 
ne circun)ílanttarum,perfonar,tcmpotÍ5, de loci, vna pradictaruin 
trium ratiommi. Adlubetur pra'tercá , ad rerum ipfarum laudem 
vel vituperationetn,vt fi pronoíitum fuerit eflerre vel carpere ali- 
cuius natioms ritus 6c moreSj bxcmpli gratis, H cui in amtnuin f.t In 
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largo. Además, que son los hombres tan belicosos, y de pechos tan animosos, que 
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estando con sus cuerpos desnudos, y armados sólo con arco y flecha, se atreven a hacer 
frente a soldados bien adiestrados y bien pertrechados de armadura, y acometen con una 
rapidez propia de ciervos. 

En ocasiones exigimos algo seriamente, como cuando se dice: Debo salir de esta 
ciudad;[8] por una parte —lo cual es lo primero de todo— porque por muchas causas no 
se puede atender a la tranquilidad del alma, perturbada la cual es imposible disfrutar de 
Dios; pues ora los padres, ora los amigos, ora los conocidos son importunos; en tanto 
que nosotros somos tan compasivos de alma, que no podemos menos que recibir pesar 
de las adversidades de ellos. Las cosas que a los presentes siempre los ponen mal, en 
cambio a los ausentes y muy alejados los angustian menos. 

O bien somos consolados o persuadimos, lo cual es propio del género deliberativo. 
Otras veces es necesario reprender, acusar, convencer, censurar o purificar a una persona 
o cosa; lo cual pertenece al género judicial. 

Los antiguos agrupaban así excelentemente la distinción de estas causas: La tarea del 
orador se desenvuelve, o en el juicio, o fuera del juicio. Pero el forense es un género 
oratorio sencillo, y abarca la postulación, la respuesta, la acusación o la defensa. En 
cambio, el extrajudicial corresponde, o al tiempo pasado o al futuro; lo pasado lo 
alabamos o vituperamos, y sobre lo futuro consultamos y deliberamos. 
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III. Se explica qué es el género demostrativo 

El género demostrativo es aquel por el cual los ánimos de los oyentes son tratados con 
delectación, amenidad, placer y suavidad. Y se le define de este modo: género 
demostrativo es el que se aplica en alabanza o vituperio de alguna persona determinada. 

Este género lo han usado con mucha frecuencia los sagrados Doctores en el encomio 
de los santos, a fin de excitar a los pueblos a su imitación; y cuando vituperaban a los 
tiranos como ministros del diablo y como hombres perversos, según leemos que lo hizo 
el teólogo elocuentísimo y Demóstenes cristiano que fue Gregorio Nacianceno, en sus 
discursos contra Juliano. De lo cual se percibe suficientemente su relevancia sobre las 
demás causas, porque representa la perfección, la imperfección, las especies de las 
virtudes y la deformidad de los vicios, en tanto que establece una comparación entre los 
bienes y los males. 

Y es un género dilatado y vario, puesto que es el utilizado para loar a los varones 
preclaros y para vituperar a los ímprobos, torpes e infames; y lo hace enumerando las 
acciones buenas o malas, los hechos insignes, los actos memorables, las virtudes o las 
torpezas, con el examen de las circunstancias, de la persona, del tiempo y del lugar, por 
una de las tres antedichas razones. 

Además es utilizado para alabanza o vituperio de las cosas mismas, como cuando se 
tuviera el propósito de expulsar o arrancar los ritos o costumbres de alguna nación. Por 
ejemplo, si alguien tiene el plan de acusar a los indios 


[8] Sería mejor hac civitate que hanc civitatem. [T.] 
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de infidelidad. A fin de realizar esta tarea, debemos advertir que no todas las cosas se 
pueden narrar tan evidente y claramente como lo desea el que trata de ellas, o como las 
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tiene concebidas en la mente. Con más razón si se esfuerza por ser breve. Por ese 
motivo, para evitar confusión y para complacer a aquellos que no han presenciado las 
cosas, me ha parecido oportuno anteponer cierta advertencia que sirva para percibir más 
rectamente los asuntos de los indios que luego explicaremos, así como todos sus ritos. 
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IY INSTRUCCIÓN: PARA VENIR EN MÁS CLARO CONOCIMIENTO DE LAS COSAS 
DE LAS INDIAS, DE LAS CUALES SE TRATA AQUÍ A MODO DE EJEMPLO 


Puesto que entre todos los acontecimientos y empresas de los cristianos, desde que Dios 
creó el mundo universo, no hay otro alguno tan digno de eterna memoria y en el que Su 
Majestad haya manifestado tanta clemencia como la conversión, pacificación y sujeción 
de las nuevas tierras en Nueva España, me he determinado a insertar en este lugar una 
narración de las costumbres y de las ceremonias [de los indios], para que así, por los 
efectos, se venga en más claro conocimiento de las causas. 

Es, pues, de saberse que los naturales de esas partes usaban de varios y diversos ritos 
en los sacrificios y en el culto que rendían a los demonios y a los ídolos. Y consiste tal 
diversidad en la variedad de las cosas que adoraban, conviniendo todos sin embargo en el 
género de culto y de reverencia que les tributaban. 

Construían templos dignos de admiración por lo que en ellos gastaban y por el arte con 
que los fabricaban. Los cuales hacíanse, por lo general, aplanados y bruñidos; estando 
tan sólidos y firmes tanto en el interior como en el exterior, que aún hoy día llenan de 
admiración a cuantos los contemplan. 

En la misma traza de la construcción y en su variedad y cimentación no aparecía 
ninguna juntura ni comisura. Eran los cimientos muy fuertes y de piedras lisas y 
simétricas, labradas con mucha igualdad y primor. Se guardaba tal proporción entre cada 
una de las diversas series de piedras, que empezaban al principio poniendo piedras 
enormes, y según ascendían en la construcción las iban poniendo más y más pequeñas; y 
todo esto muy a plomo y siguiendo la vertical. Y así, las partes más altas venían a 
terminar en menudas piedrezuelas, de modo que la pequeñez de éstas, en edificios tan 
amplios y sobrios, pasma a todos grandemente. 

Con el empleo de estas piedras a las que, por su variedad, llaman los españoles piedras 
locas y los indios tezontles, se ejecutan en los pavimentos ciertos trabajos de laberinto y 
ondulado. Si estos tezontles se unen con cal, quedan tan firmemente unidos que parecen 
rocas y ni con cinceles, ni con otra alguna herramienta, se pueden desunir ni resquebrajar 
o agujerar. 

De estos tezontles están hoy construidas las moradas de los españoles, así como lo 
estuvieron antiguamente los palacios que los principales de los indios tenían en el tiempo 
de su gentilidad, y aunque la mayoría de las otras casas estaban construidas de ladrillos, 
no cocidos sino endurecidos al sol [adobes], con todo, ostentaban sobre los cimientos, a 
la altura de un codo, piedras bien labradas. 

Las casas de los españoles son en la actualidad suntuosísimas, muy es- 
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Retórica Cristiana 


pléndidas, y cómodas en sumo grado; están hechas con buena arquitectura, a plomado 
sin contrafuertes. Están techadas con losas o terrados por razón de las lluvias y por la 
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escasez que hay de tejas; y están estos techos de tal manera emparejados que se puede 
llegar por ellos hasta el extremo de la plaza, lo cual da grande ornato y elegancia de la 
ciudad de México. 

Los templos están frecuentemente colocados en montículos hechos por ellos mismos y 
tienen una forma semejante a las pirámides de Egipto. Los españoles llaman a esos 
templos cues. Estaban rodeados de muros muy elegantes y cerrados por medio de 
canceles y celosías. Se llegaba a ellos por medio de artificiosas escalinatas adornadas de 
muy diversas maneras. 

Estos templos tenían, además, patios y pórticos de gran magnificencia, así como 
espléndidas habitaciones para los sacerdotes de los ídolos, y otras destinadas a guardar 
las ofrendas de los dioses. Estos salones y sus techos eran negros y de color de púrpura 
oscura por el humo de la resina de abeto [ocote] que se usaba en lugar de candelas y 
cirios. Aunque no se tenían chimeneas, se conservaba constantemente el fuego en medio 
del recinto, no tanto por necesidad cuanto por ornato. 

Embellecían esos templos, jardines, amenas fuentes, baños termales, albercas y verdes 
huertos deliciosos por sus flores y sus árboles, pues tienen flores de exquisita y variada 
fragancia. Plantaban en esos huertos, con grande cuidado, árboles muy anchos y 
frondosos; tanto así, que bajo la sombra de uno de esos árboles podían estar mil 
hombres sentados, a la manera que acostumbran los indios. Y aunque este árbol es estéril 
y no lleva fruto ninguno, es sin embargo tan estimado que frecuentemente se toma como 
punto de partida para apreciar los árboles de mayor valor. Los indios le llaman ahuehuetl 
y los españoles “árbol del paraíso”; pero a mí me parece que el ahuehuetl y el árbol del 
paraíso no son de una misma especie. Todo el año están verdes, son muy semejantes al 
plátano, y sin embargo no son completamente de la misma naturaleza, como lo 
explicaremos en el catálogo de las variadas cosas procedentes del Nuevo Mundo. 

Los pontífices dedicados al culto de los templos residían en ellos. Adosados a los 
muros del templo se habían construido asientos modestos y bajos; y había también allí 
sillas plegadizas, con sus respaldos, todo hecho de junco [tule] y pintados de diversos 
colores, pues saben teñir los juncos con variados colores. Tienen, además, otras sillas de 
madera, pintadas de mil maneras, y con figuras de árboles y aves. Y mantenían todos 
estos sitios muy limpios, como lugares destinados para sus bailes y danzas. 
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Y Del MODO QUE observaban los indios en dirigir sus danzas y bailes 


Todos bailaban en esos bailes con agilidad y donosura, como después diremos. Los 
nobles iban cubiertos con vestidos cortos y ajustados, hechos de paño grueso, adornados 
de flores y tejidos con mucho arte, con los cuales se ceñían por razón de honestidad. En 
su confección se ocupaban las mujeres con mucha industria, y tejían largas cintas del 
mismo paño o de plumas de aves, y (cosas dignas de ser vistas y admiradas) usaban 
brazaletes de oro y plata recubiertos de piedras raras o de plumas preciosísimas. El 
pueblo se adornaba con disfra- 
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ces hechos de plumas, de papel o de pieles de animales, con las que se cubrían todo el 
cuerpo. Eran sin embargo más afectos a que hubiese gran número de gente, que a 
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guardar compostura y decencia. Son esos bailes muy dignos de mención, ya que siendo 
tanta la gente reunida, sin embargo todos cantaban y bailaban siguiendo a un tiempo los 
ritmos y sones y no eran obstáculo alguno los diversos cambios de son. Por lo cual el 
muy invicto emperador Carlos Y, como oyese referir de palabra el número de danzantes 
y la igualdad que guardaban en los cambios de ritmo, no pudo persuadirse de ello hasta 
hacerse en su presencia una demostración en Valladolid, a la cual estuvo presente él 
mismo por toda una tarde[9] en compañía de sus nobles y privados principales. 

Antes de recibir la fe cristiana, acostumbraban introducirse también las mujeres, mas 
después de la conversión ni aun por sueño harían eso mismo. 
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VI. De los adornos de los templos en las indias 


Eran en tanto grado solícitos del adorno de los templos, que los decoraban con piedras 
preciosas, y con tapices que representaban animales en variados colores, y cubrían las 
paredes de preciosos tejidos. Los adornaban, además, con variadas plumas de aves, y 
también con gran cantidad de plata y oro; con lo cual cargaban principalmente al mismo 
ídolo. Las más de las veces fabricaban estos ídolos de madera; y los hacían de una muy 
grande estatura como si fuesen gigantes. Otros los construían de piedra; pero sin guardar 
más semejanza con las estatuas de los romanos, que la grandísima altura. 

Hacían algunas veces imagencitas a manera de iconos o alhajas, y esculpían varias de 
estas imágenes pequeñas en piedras preciosas. Mas aquellas otras las hacían de gran 
tamaño y de las rocas ordinarias, las cuales hacían huecas en el interior para que por 
medio de ellas se transmitiesen los oráculos del falso sacerdote. 

Adornaban, además, las imágenes, y en muchos puntos con perlas de unión, y las 
rodeaban de collares que habían sido esculpidos en los mismos cuerpos. Las recubrían 
después de oro derretido, y con el mismo material grababan aves, serpientes, animales, 
peces y flores de mosaico como las que hacen en Córcega; e insertaban esmeraldas, 
ónices, amatistas y otras inestimables piedras preciosas de diminuto tamaño, con las que 
fabricaban obras finísimas en que sobresalían por doquier las perlas y otros inestimables 
ornatos. 

Como ya dijimos, las mansiones de esos ídolos eran los templos principales, y dentro 
de ellos se encontraban estancias apartadas como capillas más secretas. En el mayor de 
estos santuarios interiores hallábase una gran mesa cuadrada y resplandeciente, parecida 
a las mesas de piedra que aún se conservan en los monumentos de los romanos, pero de 
un solo color, cuyos lados medían cada uno tres codos de longitud. En cada uno de sus 
ángulos tenían un espesor de tres codos, más o menos, y eran sostenidos por cuatro 
animales a manera de columnitas. Se subía hasta estas mesas por una escalinata de veinte 
escalones, cuyo número sin embargo podía ser mayor o menor. Cada una de estas 
escaleras correspondía a cada uno de los cuatro lados de la mesa. 

En cada uno de los ángulos de la mesa estaba puesto un incensario, de manera que 
fuesen cuatro en número; y estaban arreglados conforme a la traza del 


[9] En Errata se indica pomeridiano en vez de pro... [T.] 
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templo, porque no todos los templos guardaban una misma estructura. Algunas de sus 
partes eran de plata, otras de oro y piedras preciosas muy raras y de mucho valor, como 
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son las esmeraldas, jaspes, sardonias y otras del mismo género. Los incensarios hechos 
de piedras preciosas eran elaborados con sumo arte, de manera que no se mezclase en 
ellos nada de oro, ni de plata, ni de cualquier otro metal. 

Cada uno depositaba sus ofrendas sobre las mesas y escalinatas, según sus propios 
recursos, a saber: oro, plata, tapices, aves, manjares, o alguna otra cosa que 
suministraran de sus tesoros. Los hombres que debían ser sacrificados, o se ponían de 
pie voluntariamente, y eran los que se habían ofrecido, según ellos lo imaginaban, por el 
bienestar público, o eran elegidos echando suerte; o bien los ídolos manifestaban su 
preferencia por alguno, conforme al afecto o malevolencia de los sumos sacerdotes; o, en 
fin, eran arrastrados contra su voluntad; como cuando se trataba de inmolar a los hechos 
prisioneros al enemigo, en las guerras en que se destrozaban unos a otros. 
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VII. De la muchedumbre de dioses mexicanos y de la costumbre 

DE INMOLAR HOMBRES 


Para que se ponga más de manifiesto la ferocidad y la infeliz ceguera de esos bárbaros, 
y la esclavitud a la cual estaban encadenados, por causa de sus grandes pecados, me ha 
parecido oportuno referir, en este lugar, la muchedumbre de sus dioses, a los que 
tributaban culto. 

Afirman los mexicanos que había dos mil dioses, que estaban hechos, los más de ellos, 
de madera, piedra o barro (como ya queda dicho), de los cuales unos eran macizos y 
otros huecos por dentro. En los huecos se ocultaban los sacerdotes que emitían los 
oráculos, engañando de este modo al vulgo ignorante. 

Tenían dimensiones casi gigantescas en su base y en su altura; estaban colocados en la 
parte derecha de los templos y en nichos encerrados en las mismas paredes, como los 
altares principales de los cristianos. Su altura era igual a la extensión de la mesa del ídolo, 
en la cual tenían lugar los sacrificios, habiendo tan sólo entre el ídolo y la mesa el espacio 
que ocupaban las escalinatas. Este ídolo exigía se le ofreciesen víctimas humanas y en el 
templo se satisfacían sus deseos. Aquellos que eran designados por el oráculo o por la 
suerte, eran conducidos en medio de solemnes ceremonias y gran aparato, y las más de 
las veces eran coronados (mayormente si se ofrecían por el bien común). Tan pronto 
como llegaban al altar eran sacrificados, en medio de danzas y músicas muy delicadas. 
Eran colocados sobre la mesa antedicha, y entonces se les arrancaba primeramente el 
corazón, tras abrirles el pecho con navajas y cuchillos de piedra. Lina vez ejecutado esto, 
ofrecían el corazón al ídolo, ya sea introduciéndoselo en la boca, por medio de cucharas 
de piedras preciosísimas hechas para este fin, o ya lo depositaban en sus manos. Aveces, 
sin embargo, lo colocaban delante del ídolo en una bandeja rociando las paredes del 
templo con la sangre humana. El cuerpo ya sin vida era arrojado por las mismas gradas; 
y, recogido por los amigos, era sepultado en los atrios que se tenían desti- 
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nados al efecto. Mas si era de linaje bastante noble lo incineraban con grandes 
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Estaba tan arraigada esta clase de sacrificios, tanto de entre ellos mismos como de los 
vencidos, que todo aquel designado para el sacrificio no podía encontrar manera de 
eludirlo. En algunas ocasiones, cuando celebraban lo que tenían como aniversarios 
sagrados, llegaban a sacrificar quince o veinte mil hombres. 

Yo mismo supe, de boca de ciertos indios ancianos, que en el templo de Tetzcutzingo, 
que dista media milla de Texcoco, se habían inmolado años atrás, en un solemne 
sacrificio, setenta y seis mil hombres, hechos prisioneros en la guerra contra los 
tlaxcaltecas (espectáculo que ciertamente es digno de lamentarse y deplorarse); el cual 
templo era el más famoso de todos, cuyas ruinas aún pueden verse en el presente. Mas 
esta ferocidad, propia de animales, ha sido ya trocada en mejor condición por la bondad 
divina, gracias a fray Martín de Valencia y a once padres que le acompañaban, los cuales, 
como doce lumbreras, a semejanza de los doce apóstoles, fueron los primeros de nuestra 
orden franciscana que marcharon a ese Nuevo Mundo para establecer la nueva Iglesia; y 
gracias también a los varones religiosos de la Orden de Santo Domingo y San Agustín 
que después les siguieron, y que, por el favor de la Omnipotencia Divina, han llevado a 
cabo, con la probidad de vida y costumbres, obras admirables que al presente todavía 
realizan. Pues convirtieron y todavía convierten, como después expondremos, una 
muchedumbre innumerable, desarraigando el culto del demonio y los homicidios y 
sacrificios, tan horrendos, como nunca han sido vistos y oídos ejemplos parecidos en 
ninguna otra nación, que se llevaban a efecto entre estos bárbaros. Y predicaban 
anunciándoles [a los indios] la doctrina cristiana ortodoxa con grande suavidad y dulzura. 

Aunque a los principios echaban mano de intérpretes, lograron, sin embargo, con el 
favor divino, poder hablar en breve tiempo la lengua de los mismos indígenas, 
principalmente la mexicana, más culta que las otras, y con tal perfección, que aun 
llegaron a escribir libros en ese idioma y a formar diccionarios, los cuales sirviesen de 
ayuda a los venideros en sus trabajos. Pues nos parecía más fácil que nosotros 
entendiésemos su lengua que no ellos la nuestra. Quedaron grandemente asombrados los 
indios al ver la prontitud y facilidad con que se expresaban unos extraños en su lengua 
nativa, y creían ser esto algo divino, pues, ¿cómo podrían lograr tal cosa unos extranjeros 
sin que interviniese algo prodigioso y milagroso? 

La prueba de todo lo arriba dicho hállase contenida en el siguiente dibujo. 
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VIH. Ejemplo de una exhortación a los indios para que abandonaran 

SUS RITOS Y COSTUMBRES Y PARA QUE ABRAZASEN NUESTRA FE CATÓLICA 


Hijos, enseñándonos la misma realidad de las cosas que no hay bienes ni riquezas que se 
puedan anteponer a nuestra propia libertad, puesto que ninguna otra cosa consideran no 
sólo los hombres sino aun las bestias, como la más 
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antigua, primera y la más estimada, pues la cautividad es una esclavitud durísima, Dios 
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Omnipotente, Señor del cielo y de la Tierra, ha tenido misericordia de vosotros, no por 
razón de vuestros méritos, sino por su infinita piedad y clemencia. Por tanto, nos hemos 
llegado a vosotros revestidos de su autoridad y por mandato del Beatísimo Sumo 
Pontífice, su Vicario en la Tierra, y de nuestro católico rey y señor, poderosísimo 
emperador, para ilustrar vuestros entendimientos con los rayos de la luz divina, y librar 
vuestras almas y cuerpos del muy pesado yugo que los oprime. Y si es en sumo grado 
molesta la esclavitud de los hombres, es, con todo, mucho más intolerable aquella que os 
tuvo atados y vendidos al diablo, enemigo del humano linaje. 

Así que hemos venido a vosotros para conduciros a una vida nueva y a la verdadera 
libertad, y para que conozcáis cuán grande es la diferencia entre el verdadero Dios, a 
quien nosotros adoramos, y esas seudodivinidades, a quienes rendís culto. El Dios 
verdadero, que nosotros conocemos, es el creador de todas las cosas visibles e invisibles; 
todas le obedecen y Él mismo de ninguna depende; pues Él es la mente directora del 
universo y su principio, y Él a su vez no tiene principio ni fin. El todo lo estima por nada 
en comparación del alma racional, a la que ama sobre todas las cosas, puesto que ha sido 
creada a su imagen y semejanza, y a quien ha descubierto algunos vestigios de su 
divinidad, por los que puede venir a conocerle. 

\bsotros ciertamente no sabéis nada de su inmortalidad e inmutabilidad; pues si la 
conocierais, ya os hubieseis apartado de la obediencia del demonio, y os hubieseis 
entregado del todo al servicio de Aquel a quien todas las criaturas rinden vasallaje. Él, así 
como nos hizo libremente, y por sola su bondad, para que lo amemos, conozcamos, 
poseamos y nos deleitemos y seamos felices con Él, pide que le sirvamos 
voluntariamente y con sencillez, no con la servidumbre con que estabais sujetos al diablo. 
Nadie que tenga razón puede acatar al diablo, ni las exigencias irracionales que os 
impone, como es la inmolación de vuestros hijos, la renuncia a vuestras propiedades, las 
mutilaciones del cuerpo, el derramamiento de vuestra sangre, cosas todas que tienen 
lugar entre vosotros en todo tiempo. 

Vuestros dioses no son dioses, sino criaturas destituidas por completo del poder de 
producir algo; más aún, ni siquiera son capaces de producir la más pequeña y miserable 
cosa que se encuentra en el universo; lo cual podéis comprobar por vosotros mismos. 
\bsotros adoráis las rocas, barro, leños, árboles, el Sol, la Luna, las estrellas, a más de 
otras cosas ciertamente indignas, como son los topos, las culebras y los brutos; lo cual 
está en pugna con la razón más que otra cosa alguna, pues todo eso ha sido, en parte, 
creado por el poder divino, en parte también fabricado por vosotros mismos. 
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IX. Se exponen las razones con que se muevan a abrazar nuestra 

RELIGIÓN Y LA OBEDIENCIA DE DIOS 


Debemos considerar principalmente tres razones que os deben incitar al culto del 
verdadero Dios y de nuestra santa fe católica. Y la primera es que existe un solo Dios 
(pues nada puede pensarse ser más verdadero), un solo principio, una 
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sola fe, un bautismo y una Iglesia santa, católica y apostólica; por tanto, la variedad 
misma de vuestros ídolos os testifica sin duda alguna vuestro error. Pues Dios, como ya 
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dejamos demostrado, careciendo de principio y de fin, es para sí mismo principio y fin. 
Porque sólo conviene a Él ser Alfa y Omega, Principio y Fin. 

Mas vuestros dioses tienen su origen de vosotros y no de su propia naturaleza. Pues, 
siendo razonable que ellos fuesen los autores de vosotros, por el contrario vosotros lo 
sois de ellos y para esto es menester que echéis mano de piedras y maderos que están 
destinados a perecer. Además, puesto que los habéis compuesto de materia corruptible, 
os mego consideréis qué clase de dioses puedan ser éstos, ya que más justamente os 
conviene a vosotros mismos la denominación de dioses. Todas las cosas están clamando, 
y nos lo está diciendo constantemente la misma naturaleza, que nosotros procedemos de 
Dios y que Él de ningún otro procede. 

La segunda razón es que Dios es inmortal, pues es un espíritu a quien no podemos 
ver, ni tocar, si no es por medio de los ojos interiores, es decir, la mente. En cambio, 
vuestros dioses pueden impresionar el tacto y la vista; han sido fabricados de piedras y 
de madera con vuestras propias manos y se van gastando y consumiendo. Vuestros 
dioses restantes, por mejor decirlo, la materia de que están hechos, son obra y criatura 
del supremo Dios que de Él recibió el comienzo de su sustancia; y si les quitase su sostén 
y concurso, al punto serían aniquilados vuestros dioses que, como podéis ver, degeneran 
y se corrompen; porque no son eternos como Dios y el alma. 

Existe tal necesidad y dependencia de nosotros para con Dios, como la que existe entre 
el Sol y sus rayos; pues, así como vemos que los rayos reciben todo su esplendor del 
Sol, el cual al ocultarse sepulta a la Tierra en las tinieblas y en la sombra, del mismo 
modo diría yo que dependemos nosotros por completo del Sumo y Eterno Dios. 

No puede, por lo demás, subsistir esta infinidad de dioses; pues así como un reino no 
admite más que un rey, y la república no consiente sino a un solo gobernador, y una 
familia no reconoce más que una cabeza, y en suma: así como toda potestad no sufre 
participación alguna con otro, no de otra suerte acaece en nuestra religión cristiana, no 
pudiendo en modo alguno existir más que un solo Dios. Porque si fuesen varios, lo que 
agradase a uno no sería grato a los demás; y lo que hiciese uno, sería destruido por los 
otros; si es que, como dejamos dicho, tienen algún poder. Vuestros dioses, ciertamente, 
no tienen poder alguno para hacerse o destruirse, ya que ni aun pueden conservarse a sí 
mismos. Pues es menester sean renovados y destruidos por medio de otros. 

Y si dicen que alguna vez han hablado, esto es obra del diablo, ejecutada por medio de 
esos ídolos que son instrumentos de él, padre del engaño y de la mentira; lo cual fue 
permitido por Dios a causa de vuestros abominables crímenes que os hicieron 
merecedores de su indignación; o fue llevado a cabo por la astucia y engaño de vuestros 
falsos y diabólicos sacerdotes. Por esto cuidaban de que estuviesen huecos los ídolos, 
para colocarse así, dentro de las mismas estatuas, con el fin de hablar conforme a lo que 
les dictaba su apetito y concupiscencia, arterías todas ya para ahora manifiestas. De 
suerte que todo sucedía; 
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mas no porque supiesen hablar vuestros ídolos, ya que es del todo cierto que las piedras 
y los leños no pueden articular palabra. 
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Por lo demás, es tan conforme a la naturaleza el amor de los padres para con sus 
hijos, que aun los brutos, destituidos por completo de razón y de prudencia para conocer 
esa natural inclinación, guiados solamente por un instinto connatural, quieren y protegen 
a sus hijos por razón del parecido que guardan con ellos y de la propagación de su misma 
especie. Pues si esa natural inclinación produce en los brutos tan admirables ejemplos de 
amor, ¿qué no hará la fuerza de la razón en el hombre al tomar como guía a su misma 
naturaleza? 

Añádase a esto que estamos obligados, por la ley natural, a desear en tanto grado el 
bien de nuestros prójimos y de nosotros mismos, que debemos tratar de conservar, según 
nuestras fuerzas, la vida que hemos recibido del Señor y de la que somos dueños. 

El demonio, con su falacia y engaño, perniciosamente trata de extirpar todas estas 
obligaciones que dimanan de la naturaleza; y os deja tan ciegos, que aun llegáis a 
atreveros a lo que ni los mismos brutos harían, como es quitar la vida a vuestros hijos y 
sacrificarlos a los demonios. \ósotros mismos también matáis a vuestros amigos y 
vecinos, bebéis su sangre y devoráis su carne, cosa ciertamente torpe y horrible, ejemplo 
nunca visto y oído por nosotros y, lo que es más, ni aun registrado entre los infieles y 
bárbaros de quienes hemos tenido noticias, sino solamente entre vosotros. ¡Tan 
estrechamente estáis esclavizados al diablo, quien en gran manera se deleita en tan 
indignos y horrendos crímenes! 

Pues el demonio se percató bien de que el derramar vuestra propia sangre, y el 
deformar vuestro aspecto natural del rostro, rasgando con navajas vuestra boca, 
perforando vuestras narices, orejas y labios, y cortando vuestra lengua, era aborrecido de 
Dios y de los hombres sobre todo lo demás. 

Os mego ponderéis en vuestro ánimo todo esto, para que veáis cuán grande sea la 
diferencia que existe entre vosotros y vuestros descendientes, quienes por beneficio 
nuestro se han visto libres de tal bajeza. Los indios [gentiles] observaban estos ritos y 
ceremonias por mandato del diablo, para que, por tales mutilaciones, tuviesen algún 
parecido con él. Por lo que llevaban una existencia cmel e indigna. Mas para ocultar esa 
deformidad, con piedras preciosas muy raras adornaban en su propia persona y en los 
ídolos las partes del cuerpo que de tal modo habían afeado. Sin embargo, aunque 
echasen mano de cualquier artificio, quedaban muy deformes, y en tal grado, que los 
más modernos y más jóvenes se ríen al presente de los ancianos que por instigación del 
demonio de tal suerte se deformaron. 

Considerad, además (hijos carísimos), que Dios no os pide otra cosa que una voluntad 
y mente sincera; no os demanda sacrificios humanos y la inmolación de corazones, sino 
que le consagréis a Él solo vuestros corazones y los guardéis castos. 

Y sabed que Él solo es el autor y redentor de vuestras almas y el que las ilumina; el 
dador de la gloria eterna, de la cual estamos deseosísimos; y que todas las cosas dimanan 
de Él; y que todos los que no creyesen en Él y le sirviesen y amasen, con el debido amor, 
serán condenados a los tormentos eternos del infierno, como aconteció a vuestros 
mayores; y allí se sufren tan grandes tormentos, que la lengua humana no es capaz de 
expresarlos y enumerarlos. 
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¡Ah desgraciados de ellos, y dichosos por el contrario vosotros, a quienes os ha sido 
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dado conocer la verdad! Dios misericordioso, por su bondad y clemencia, os libró del 
ciego error en que estaban ellos, y está presto a iluminarnos con la luz verdadera tan 
pronto como lo conozcáis. La puerta y el camino recto, por donde se llega a ese Sumo 
Bien, que en nombre de Dios os prometemos, y apoyados en el cual se evita el mal 
inmenso a que estuvieron sujetos vuestros padres, y al que todavía os sentíais ligados 
vosotros, es el conocimiento de Dios, la fe, esperanza y caridad, que son llamadas 
virtudes teologales, las cuales comunica Dios a vuestra alma en la sagrada fuente del 
bautismo, sin el que nadie puede alcanzar la salvación. Por lo cual dice Cristo Nuestro 
Señor y Vuestro Señor: “Todo aquel que crea y sea bautizado se salvará; mas el que no 
crea se condenará”. 

Es imposible que puedan recibir este enorme beneficio y esta insigne gracia a aquellos 
que, como vosotros, están sepultados en pecados mortales, pues, principalmente por esos 
horribles crímenes de vuestra detestable idolatría, conviérteme los hombres en enemigos 
de Dios, y hácense, por consiguiente, indignos de su gracia y merecedores del infierno, 
en el que arderán vuestras almas en perpetuas llamas, como están allí ardiendo y arderán 
por toda una eternidad las almas de vuestros mayores. Por tanto, carísimos, debéis 
apartaros con determinación seria del diablo, autor del engaño, y debéis llegaros al 
Supremo y Excelso Dios, que es la misma verdad. Resta, además, que hagáis penitencia 
de lo hecho en la vida pasada, y abominéis de los demonios, con un firme y determinado 
propósito de reformar en adelante vuestra vida. 

Os mego consideréis que el tiempo en que fuisteis esclavos del diablo, erais 
adversarios de Dios, e hijos suyos perdidos y ciegos; mas si ahora recibís las sagradas 
aguas del bautismo, con dolor de todos los pecados que cometisteis, al punto os 
transformaréis en hijos de Dios, merecedores de la felicidad y gloria eterna, en la que 
reinan tanta paz, alegría y tranquilidad, que no las alcanza a describir la lengua del 
hombre. Tened en cuenta que todas vuestras acciones fueron malas, y vanas vuestras 
supersticiones; porque, en el infiemo, donde se encuentran vuestros mayores, no se 
come ni se bebe, como falsamente habíais creído; antes por el contrario, allí, en medio 
de llamas inextinguibles, se ven acosados siempre de hambre y sed inenarrables. 

Así que en vano ponéis a vuestros muertos con tanto aparato, comida y bebida. Una 
vez convertidos al Señor y bautizados, os veréis libres de este pesado yugo y podréis 
gozar de Dios, quien se comunica a los suyos con toda dulzura y suavidad por medio de 
la fe y de la gracia que se recibe en el santo bautismo. Y, confesando la fe, al punto se 
abrirán los ojos de vuestro entendimiento, para que conozcáis el mal, en que hasta ahora 
yacíais, y la felicidad que estamos anhelando. 
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X. Se les induce a que presten obediencia al Romano Pontífice, 

ASI COMO TAMBIÉN AL MUY INVICTO EMPERADOR CARLOS V YA SUS SUCESORES 


Debéis además conocer al Romano Pontífice, Supremo Pastor de la Iglesia, Cabeza y 
Vicario de Cristo en la Tierra, a quien Él mismo confió su potestad para que 
desempeñase sus veces. Al cual nuestro muy invicto emperador así como todos los 
demás reyes y príncipes cristianos reconocen, y le rinden homenaje según la costumbre 
cristiana. Esto se pondrá de manifiesto en el siguiente grabado en el que te describiremos 
la jerarquía eclesiástica. 

Por tanto, no sólo es vicario de un hombre, sino que lo es juntamente de Dios y del 
hombre; por razón de lo cual ha sido investido de toda potestad, recibida inmediatamente 
del mismo Dios, para que guíe las almas de los hombres; almas que rescató Cristo con su 
vida y con el derramamiento de su sangre, y a las que dio libertad, no solamente en lo 
espiritual, sino también en lo corporal. Porque, así como vemos frecuentemente en las 
cosas naturales que una misma cosa contiene dos virtudes, la una que le viene de su 
forma específica, y ésa es su virtud propia y esencial; la otra, empero accidental, que 
proviene de algo intrínseco que se añade a su esencia, y eso es algo propio de la cosa y 
no algo principal, ya que puede estar en ella o desaparecer sin que se mude la esencia 
misma de la cosa, como acontece a los accidentes, del mismo modo se debe considerar la 
potestad de que está investida la Iglesia de Cristo. Pues esa potestad pontificia de la 
Iglesia, de sujetar y absolver las almas, es potestad suya propia y esencial. La otra, en 
cambio, que ejerce por la fuerza de las armas, no es potestad esencial de la Iglesia, sino 
accidental. 

Por donde el que use de tal potestad accidental, que es terrena, no puede dar lugar a 
que se identifique su reino con el de los romanos, pues la potestad terrena del César es 
propia suya y esencial, porque por sola ella ejerce dominio y reina sobre sus vasallos. Lo 
contrario acontece a la Iglesia de Cristo, en la que la potestad terrena es meramente 
accidental y no esencial. De aquí que no importa que competa la soberanía terrena al 
emperador, hijo espiritual genuino de la Iglesia, como auxiliar y protector de la Iglesia, así 
como también a los demás reyes y príncipes cristianos a los cuales ha sido conferida 
mediatamente por Dios la autoridad temporal. Con todo, una y otra potestad son debidas 
al Pontífice; mas, para tranquilidad de las almas, confiere la temporal a los reyes 
cristianos, confirmando a los que Dios unió y designó para este fin. Por esta causa, ellos 
mismos reconocen también al papa, lo aman, reverencian y obedecen, y están sujetos a 
la verdadera Iglesia católica, y con ánimo concorde y pacífico se toleran siempre unos a 
otros. 

Pues así como solamente Cristo es el sacerdote y rey de todos, del mismo modo es 
conveniente sea uno su Vicario que haga todas sus veces, como fácilmente se desprende 
de aquel pasaje de Jeremías donde dice: Ecce constituí te hodie super gentes et super 
regna [He aquí que hoy te he puesto sobre todos los pueblos y reinos]. 

Mas siendo mucho más sublime el desempeño de la administración espiritual, por eso 
mismo, el Sumo Pontífice se contentó con desempeñar la jurisdicción espiritual, y 
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reservóse tan sólo una parte del poder terrenal, para vacar con más seguridad y sosiego a 
las cosas divinas. Todo lo demás lo dejó al cuidado de los príncipes cristianos; porque 
también ellos han sido llamados y elegidos para esto, por lo cual estamos obligados a 
tenerles amor, a estarles sujetos y obedecerles como a príncipes nuestros naturales. 
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Esto es lo que decía aquel gran Dionisio; que Dios, creador de todas las cosas, posee 
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dos mansiones: una en el cielo y otra en la Tierra. Son sus ministros en el cielo los 
ángeles, arcángeles, tronos, dominaciones, principados, potestades, querubines y 
serafines, quienes están continuamente en su presencia aclamándolo con incesantes 
alabanzas y bendiciones, pues a Él se debe todo honor y gloria; y nunca se cansan de 
hacerlo, porque el cansancio, el hambre, la sed, la tristeza y el llanto y los lamentos están 
desterrados de este lugar santo y feliz mansión. Pues, muy por el contrario, todo está 
inundado de luz, claridad y gozo y no puede haber comparación alguna de nuestra alegría 
con la celestial, a cuyo lado todo es miseria, gemidos y penas. Porque el verdadero Dios, 
todo luz y claridad, es el que los ilumina, ya que Él mismo, cuyo verdadero Cordero está 
siempre presente, es candela que nunca se extingue. Cuantos moran en esa casa, son 
tenidos por felices y dichosos; puesto que todos estamos deseosos de ello. 

Escuchad acerca de esto a David, el real profeta y muy querido de Dios, el cual, aun 
siendo rey de Israel, sin embargo no deseaba otra cosa que habitar en la casa de Dios, 
diciendo: “Una cosa he pedido al Señor y ésta buscaré, el habitar en la casa del Señor por 
todos los días de mi vida”; y exclama de nuevo: “¡Cuán amados son tus tabernáculos!, 
¡oh Dios de las virtudes!, está deseosa mi alma y desfallece por llegar a los atrios del 
Señor”. Y añade, asimismo, en otro sitio: “Cosas gloriosas han sido dichas de ti, ¡oh 
ciudad de Dios!” Él nos ha destinado a esta mansión, y nos creó, con su virtud divina, 
para que fuésemos hechos herederos y señores de ella, a no ser que por nuestros 
pecados nos veamos excluidos, de modo que no nos sea imposible volver a ella, si no es 
estribando en el singular favor y auxilio del Omnipotente. Los amigos de Dios, que están 
allí para gozar de la felicidad, se encuentran en tanto grado inflamados por esta celestial 
contemplación, que se despojarán de todo lo que al presente poseyesen, o que pudiesen 
adquirir en el futuro, lo cual llevaron a cabo los apóstoles, y aún hacen ahora los 
religiosos, así como otros innumerables hombres de toda clase y condición. Y más aún, 
llegan a arrostrar voluntariamente la muerte por causa de esto; pero no os lo digo para 
que os muráis, pues para vosotros la muerte viene a ser el tránsito de esta vida al infierno 
eterno. Los amigos de Dios, en cambio, mueren con el fin de ganar para sí una morada 
eterna y llena de quietud. 

Allí ninguna otra cosa aparece sino Dios, que es el espejo en el que relucen todas las 
cosas juntas, pues en la contemplación de Dios se contemplan todas las cosas, y en gozar 
de Él consiste el sumo bien, que no viene a ser otro sino el mismo Dios. En esas 
mansiones Dios es el administrador y el padre de la familia. El otro tabernáculo divino es, 
en la Tierra, la Iglesia santa, católica y apostólica romana, la que nosotros 
verdaderamente confesamos, cuya cabeza y fundamento es Cristo; conforme a aquello 
de San Pablo: “Ninguno puede poner otro fundamento, fuera del que ha sido ya puesto, 
que es Cristo Jesús”. Asimismo, Dios Padre le designó como cabeza de toda la Iglesia; 
mas como no se compadeciese con su majestad el permanecer aquí siempre visible, 
designó 
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Retórica Cristiana 


en su lugar, como príncipe y vicario suyo, al apóstol muy amado San Pedro, y lo dejó 
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por cabeza ministerial de la Iglesia, como le llaman; y edificó sobre él su Iglesia, en 
cuanto que él mismo [San Pedro] estaba fundado en Cristo, y se hallaba fortalecido con 
su poder. Y a Cristo lo suceden, tomando su lugar, los Sumos Pontífices, como lo 
refieren muy graves y muy antiguos padres ortodoxos, lo cual nosotros firmemente 
creemos. 

Cristo nos ha engendrado mediante el Evangelio. Él nos ha nutrido, educado y 
asimismo nos ha refocilado con el agua celestial que brota hasta la vida eterna, con cuya 
bebida, como dice Él mismo, apagamos la sed y ardores que abrasan nuestras entrañas. 

Considerad esta singular providencia de Cristo y el abismo de su sabiduría cuando, al 
proveernos de este verdadero pastor de las almas, determinó que se dedicase no sólo a la 
salvación de nuestras almas, sino que mirase en lo temporal para que pudiese reprimir los 
desapacibles brotes inveterados de nuestra naturaleza. La elección y sucesión de esta 
nuestra Cabeza, porque no podemos carecer de cabeza en la Tierra, se lleva a efecto por 
medio de los proceres de la Iglesia, es decir, los cardenales, a los cuales llama él sus 
hermanos. Y aunque tiene su sede fija en Roma, no está vinculada su potestad a lugar 
alguno, sino que toma la denominación de obispo de Roma; porque, así como todo otro 
prelado posee sus iglesias propias, del mismo modo preside él la Iglesia de Roma, y tiene 
con los otros obispos la misma potestad que dimana del orden episcopal. Su jurisdicción, 
empero, es mayor que la de ellos. 

Teniendo cada obispo asignada una grey determinada, a éste han sido confiadas todas 
las del mundo universo, a la manera del padre de familia que, exigiendo de varios de sus 
siervos el que lleven a cabo alguna obra, sin embargo a uno solo de ellos es a quien 
confía el cargo de que vigile a los otros, y los haga proseguir su trabajo (por si lo 
interrumpen), y tenga cuidado de que no venga daño alguno al padre de familia. 

Es necesario que toda la Iglesia, es decir todos los fieles que por doquiera se hallen, 
estén de acuerdo con la Iglesia de Roma por causa de la preeminencia de su mayor 
autoridad; en lo cual siempre se ha conservado a través de todos los tiempos aquella 
tradición que guardaban los apóstoles. Sobre lo cual vino a escribir Tertuliano: “Allí 
tienes a Roma, donde está la autoridad que viene en auxilio nuestro; dichosa la Iglesia 
cuya doctrina ha sido toda empapada con la sangre que derramaron los Apóstoles. Allí es 
donde Pedro logra, en su martirio, una semejanza con la pasión del Señor; donde Pablo 
es coronado con una muerte como la de Juan Bautista, donde el apóstol Juan, sumergido 
en aceite hirviendo y no habiendo sufrido lesión alguna, es confinado en una isla.” 
También el mártir Cipriano llama a Roma madre y raíz de la Iglesia católica, y afirma que 
el lugar ocupado por el obispo de Roma es el lugar de Pedro. 

Tampoco se aparta de ellos San Jerónimo cuando escribe al pontífice San Dámaso: 
“Sé que al adherirme a Vuestra Santidad quedo unido con la cátedra de Pedro, pues yo 
sé que la Iglesia está edificada sobre esa piedra”. En él depositó Cristo las llaves, y a él 
confió poder de abrir y cerrar las puertas del cielo. Por las llaves se quiere significar la 
potestad de librar de los pecados y de las penas, que son como la cadena que los tiene 
atados a los preceptos de Dios y de la Iglesia. En este tabernáculo, Jesús es el 
fundamento y es, como ya se dijo arriba, su fundador, su huésped, y el que lo habita. 
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Suelen ponerse en los cimientos piedras bastas, ásperas y sin ningún pulimento; pero en 
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esta construcción ocupa el lugar de los cimientos una piedra preciosa en sumo grado, y la 
causa de esto es que los otros edificios se apoyan en la tierra; y éste, empero, tiene 
echados sus cimientos de otro modo, puesto que están en los cielos y en Aquel que es 
igual al Padre Celestial. Allí está sentado nuestro Salvador, a la diestra de Dios Padre, y 
sobre Él reposa toda la Iglesia, a la que sostiene, rige, defiende y siempre defenderá. 

Mas vengamos en conocimiento de Él por las palabras que pronunciaron sus labios 
sacrosantos. Confesándole Pedro que Él era Dios y Hombre al decir estas palabras: “Tú 
eres el Cristo, el hijo de Dios vivo”, entonces lo bendijo el Señor y añadió: “Dichoso tú, 
Simón, hijo de Jonás, porque ni la carne ni la sangre te lo han revelado, sino mi Padre 
que está en los cielos. Y yo te digo [así como mi Padre te ha manifestado mi divinidad, 
así yo también te daré a conocer tu propia grandeza; que] tú eres Pedro [es decir, que así 
como yo soy la piedra indestructible, la piedra angular, y que hago de las dos una sola 
cosa, y siendo yo también el fündamento, fuera del cual nadie puede poner otro; sin 
embargo, tú eres también piedra, porque estás afirmado con mi poder; de modo que 
aquello que me es propio por razón de mi potestad, te es común conmigo por 
participación], Y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia; y las puertas del infierno no 
prevalecerán contra ella; y te daré las llaves del reino de los cielos”. Queriendo decir por 
aquí Cristo: sobre esta firme roca que tú has reconocido y has manifestado, llamándome 
hijo de Dios vivo, levantaré mi Iglesia. 

Por tanto, así debe también entenderse aquello de San Pablo: “Nadie puede poner 
ningún otro fundamento”. Pues ninguna criatura, ni aun los serafines mismos, podrían 
ser suficientes para cimentar la Iglesia, ni ella misma podría, a su vez, ser sustentada por 
otro que fuese menor e inferior al mismo Dios. Y porque Cristo, esa firme piedra, es 
Dios y Hombre, en Él estriba la Iglesia, como lo había prometido Dios Padre muchos 
años atrás, y lo refirió Isaías: “He aquí que enviaré una piedra, para echar los 
fundamentos de Sión, piedra bien examinada, piedra angular, piedra preciosa y bien 
consolidada”. Las piedras de este edificio somos nosotros los fieles; porque vosotros no 
tenéis todavía en él lugar alguno, hasta que recibáis el santo bautismo, y prometáis 
obediencia al Supremo Padre, Pastor y Sacerdote, y seáis agregados a su Iglesia, fuera de 
la cual no hay salvación. 

Este Supremo Padre es muy diverso de vuestros falsos sacerdotes y embaucadores. Es 
tan veraz, que acudimos a Él en todas nuestras necesidades y solicitudes. Él nos abre las 
puertas del cielo, ilumina nuestras almas y nos conduce, casi de la mano, por el recto 
sendero, y es el que declara nuestras leyes y nuestras costumbres. Por tanto, es necesario 
que le manifestéis vuestra obediencia en el templo, renunciéis a vuestros sacerdotes 
mentirosos, falsos y falaces, los cuales no son sacerdotes, sino sólo por propia 
usurpación, de modo que a vosotros, como a miembros de Satanás, os engañan y os 
precipitan en el infierno. Lo cual, así como füe advertido por ese Padre y Pastor 
Piadoso, y tan 
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illepaur de pallor de ubrad piaseiusaures perucmllcnt cxecrabilia' 
uclUa flagitia.immanisfimalacrificia.tyranmca fcruitus, Ueftri mife 
ricordiaduílus.pcrcupiensutad ucri Dci noutiain uosconfcrrctit 
quem nos colimas,commcndauttuos eximio cuidam l’nncipi Im¬ 
peraron, Regí de domino notlro Monarchx totius orlns.qui vos in 
clicntclam dcpatrociniü fuum fufeiueret. Vt etiam in fcquenti rtc- 
De Charca;mate videre licct. Nam fuper cundas humanas temporaleíq; digni- 
potahtí.« tatcs, defublimescminentias, Imperial s Se Rtgalislbrus culmen 
rr S ,l ‘ a, *t decxcelentiamobtinct. QuidcnimgloriouíU.quidfirlicius, quá 
Iñen haber vnum jntueri mortalcm homincm catcris hominibusimpi-rantcm , l 
omninm te- cundios regentem , de adlibitum fercmein i lili cquidcm funt qui ¡ 
’poralii tía- ( u-íle Iob nono cap.) portant' orbein . Huius ccrtccmincntifsimi 
llatus honor laus, gloria, de cxcclcntia , ex co etiam máxime patet, 
quoniamfteÜc Scriptura} lilis tanquam fublumoribus poteOaubus, 
omnis anima fubdiucit. Quarc fiuxta Chrilli nrarceptum) Ca Tari _ 
bus, atq; rcgibus a cunétisfidclibus,honor cxhibendus cil.fubíidia 
prxftanda, de quibus veftigal» veéligal: de quibus tributum tribu- 
tum. lilis deniq; táquá prarcefiétibus, de a Dcomifsis (rede Aporto 
lo)parédum cll Qjua non fine caula fuper cinmentcm, tcrrcntécj; 
gladium ponát ad cocrttoné malorü, laúd» m vero bonorumrcuius ¡ 
'au¿lontas nullisclt circumfcnpta limitibus: qui carlcllc hahet aibi- ( 
rrium.dc iura prxccptaq; ab co tradira diuuwtus emanan crcdütur: 
cut eíl prolege volútas:pro 1 iluto fanílio pro aibitrio rano. lile igi- 
tur.vobis quoque agnofeenduseft , is, nos amiee de per huinanitcr 
moderatur ad prarfcnptú diumi mandati atq; tuctur perforas de res 
corura, qui illa lubdin funt. Agnofeite igitur de vos percata vcllra, 
expendite vertram calamitatctn de feruiturcnvnilu! uobis ^prium 
cft, non habeos vnde corpus amiciatis, mfi ex imperio regís,, cuius 
os vobis cxpcílare nefas eíl, ne ^prijs cuide fi!*)s fecure gaudetu. 
Quem vobis in prarfcnti oíTenniuscíl pra*potcns dominus de mi- 
gnanimus Princeps: quem nosomncsagnofciu'.us dcipfc nos rcco- 
gnofcit. lili tratresnolin nofq; ipli i)l■ fumus ferui lile vic/íjim nosi ¡ 
amat. Illius funt quas incolimus vrbes, sllius caftraatque poílcfsio- 
nc$, de cuneta tcrrena;dicentc Aug.) Qun lurc dcfendis villas, nifi 
Impcratorum Regumq; iuflu? Qjm igiturnon ürlicnn, non eüdlii 
prxlatum hunc cxccllcmcm llatum dixcmrqui ómnibusfubucmr. 
ómnibus prodeft, de omnium falutt decoinmoditati prouidet ? In- 
^uare Reges ¿píos Deo afsimilan , approximanque plunoum ccr 
nmus. Quiafolus ipfc vitx ncciscjuc honunum dominuscll, falu- 
jtem mortalibus confert.ucl dando liona li rgucrmt.uel l arctndo fi 
dcliqucrim.iiel indulgcndo fi fupplicaucrint.'Qj» non fibi.fed Reí 
public? nati ÍUíit.duni difcnrdias pacificar,t.o pprcflos a poterubus > 
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pronto como llegaron a oídos suyos vuestros abominables crímenes, los inhumanos 


622 





sacrificios y la tiránica esclavitud en que vivíais, se movió a misericordia de vosotros, y 
deseando que tuvieseis noticias del Dios verdadero que nosotros veneramos, confió 
vuestro cuidado a un eximio príncipe y emperador, rey y señor nuestro, monarca de toda 
la Tierra, para que él os tomase bajo su protección y patrocinio; como puede asimismo 
verse en el siguiente grabado. 

Pues sobre todas las dignidades temporales y humanas, y las elevadas preeminencias, 
ocupa la cumbre, por su excelencia, la dignidad imperial y real. Porque, ¿qué puede 
haber más glorioso y más lleno de felicidad que ver a un hombre mortal imperando sobre 
los demás hombres, y que gobierna a todos y los mueve a su arbitrio? Éstos son 
ciertamente los que (como testifica Job en el capítulo nono) llevan las riendas del mundo. 
Verdaderamente se le debe honor, gloria, alabanza y excelencia a este encumbradísimo 
estado, y esto se pone mayormente de manifiesto porque (según testimonio de la 
Escritura) toda alma está sujeta a ellos como a las más levantadas potestades. Por lo cual 
(conforme al precepto de Cristo) todos los fieles deben tributar honor a los Césares y 
reyes, prestarles auxilio y pagar renta a los que se debe renta, y tributo a los que se debe 
tributo. 

A ellos, finalmente, se debe obedecer como a superiores y enviados de Dios (según lo 
atestigua el Apóstol). Pues no sin razón llevan encima, y en lugar visible, una temible 
espada para reprensión de los malos y galardón de los buenos. Y su autoridad no está 
ceñida a límites algunos; porque los derechos y preceptos que han sido comunicados por 
Aquel que tiene el gobierno del cielo, son considerados como emanados de Dios, para 
quien la ley depende de su voluntad, y la sanción de su beneplácito y la razón de su 
arbitrio. A él [al rey], por tanto, debéis prestar también reconocimiento, pues nos 
gobierna amorosa y muy humanamente, conforme a lo prescrito por el precepto divino, y 
protege las cosas y personas de quienes son sus súbditos. 

Reconoced por tanto vuestros pecados, ponderad vuestra miseria y esclavitud. Nada 
poseéis como propio; no tenéis con qué cubrir vuestro cuerpo, si no es por mandato del 
rey, a quien no os es permitido ni aun ver el rostro, y ni siquiera podéis gozar de vuestros 
hijos con seguridad y tranquilidad. 

El que ahora os presentamos es un señor poderoso y príncipe magnánimo, al cual 
todos nosotros reconocemos, y él mismo nos reconoce a nosotros. Todos nuestros 
hermanos y nosotros mismos le estamos sujetos, y él a su vez nos tiene amor. De él son 
las ciudades que habitamos, de él los castillos y las posesiones y todas las cosas de la 
tierra (diciendo el Agustino), “¿Con qué potestad defendéis las ciudades, si no es por 
mandato de los emperadores y reyes? ¿Quién, por tanto, no llamará feliz, y preferible y 
excelente sobre los demás, a este estado que a todos presta auxilio, a todos acarrea 
provecho y mira por el bienestar y comodidad de todos?” 

Vemos que los reyes se asemejan y aproximan en esto mucho a Dios. Porque sólo Él 
es el Señor de la vida y de la muerte de los hombres, el que les da bienestar, ya sea 
premiando si obraron bien, o perdonando si han cometido algún delito, o 
condescendiendo con ellos si han elevado alguna súplica. Ellos han nacido no para sí 
mismos, sino para la república, ya que ponen paz en las discordias, libran a los oprimidos 
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de los poderosos, trabajan porque las provincias 
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cripiunt. prouincias pace gaudere faemnr, violcntiascohibcnt,iu- 
Ibnam feruant, malosdifsipant, Ócquidquid agendum eft, fiucad 
bené beateque viuendurn , bue ad res ipfas polic«tas foeu’citer guber 
nandum, finemque dcbitum dingcndum , lcgibus pr.rccptis ac iu- 
lb< lattonibus dilponunt. Rcx einm iirmlitudo iiuc miago quardá 
dimnitstíjell in terris.dutn id ipfuin agir in limítalo cü tn vno quo- 
que regno quod Dcus in vniuerfo. Hmc reges in Hxo.22 d.D1j vo 
cantur^ In liis ell prouintiarum quas regunt, funimapotcttas. F.ft 
dcniquc rex.pater patria-, ainans quos rcgit.protcgcns quos gubcr- 
nat. Ideo Icgamt nos huc.vt vobis indicaremos, ii quidcm vos lili 
dcditis.italeuitci fe vobis imperaturutn, vt vcilris prolibus fruami- 
ni. nec castrucidari finct.vofinctipfos rcddetimmunes cruciaubus 
quibus vctlta corpora aíHciuntur: nullam vobisimuriam permirtet 
intcrri.Dominu vcllra Sí propriecatcs vobis dcccrnentur.Dabit íin 
r.uiti peculiares domos. cuín nunc incertis fcdibus vobis diuagan- 
dum fir, de a audítate liac vos libcrabit. Liccbit vobisadeum ¿c fu 
osaulicostutó accederé» -Se quxrimonias vcftrasatquc aduerlitatc» 
¡exponcrc: quibuscumxquitatc Se iuíhtiacripicmini, nosenim nó 
frulc, fed bcuclaciendi caula huc uemmus. In furnma lcmfsimc vo 
Ivsimpcrabitur.n modo Deo,fumino Pontifici, atque imperatori 
1 11 tic bcmfictum acccptum feratis, Se exigua tributa pcndansrqux 
nihilfun; , rcfpe&ueorum, quibus nunc opprimini. Hoque modo 
c'ientdim(uam vos rccipict.Sc tamderemporalibus quám fpiri- 
; , .b.it v .improindcbir. Nam ueluu cunáis liomimbus narurale 
t.t 1:. ¡ik rétate viuere.licaliqucm clicoportctperquem multitudo 
n 'Mtur. Nam ¡uxta Pliilofopliuinmulcis cxillentrbus bomutibus» 
tX > no qu oque id quod libi congruum cil prou¡dcntc,multnud< ip 
fa latile in diuerfa difpcrgttur , li modo aliquis non litqui curain 
'multitudinisobtiiicat. Nectliud fapicns Salomón ignorabat,in. 
quicns.vbi non cllgubcrnatov, difsip ilutur populus . Dcniquc t' 
ia h imimou* a natura innata focietas rumpcttir. ti non torce aliqu ís 
pralidens.cuiusopc prauoruin audacia nrccrctur. Qjna.i diurna 
difpolitionc vrfcriptum rcliquit Aug.) regna funt condira, reges 
inlhtuti.vt mal irum pcruciiitas caíhgcuir , Si bonorñ uita Se inno 
Icentia confcruttur. 1 t alibi,regale talligium !ocus cll luperior.quo 
linc populus rct'i non potcll. Imperatoria ergn vox,& rcgalis auedo 
rita,, iniquojiiigat.tnfolcntcs caftigar.obtreil atores defp:cu,bonos 
prxmiat at«|uc touet, Se cundís influí t vit.r Sí li morís ai mienta. 1 íl 
cnm> rcx m rehilo utluci ni naturali corporc caput. Confbt quidc 
ciput mciiibmvigoremtofluerc» quid emití» vt aít Séneca 
j valer c -.p >ri r>buv, quid ualiditas Saccrdotum, quid uclocitaspe- 
jduin, in.’i eapitis veluti pruuipisfui , impcriili>quxdam amtm- 
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disfruten de paz, reprimen las violencias, salvaguardan la justicia, apartan a los malvados, 
y disponen, por medio de las leyes y de justos mandatos, lo que deba llevarse a cabo, ya 
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sea para vivir honesta y felizmente, ya sea para gobernar con tino las mismas cosas 
prometidas, y dirigirlas a debido término. Pues el rey es en cierto modo la imagen y 
semejanza, en la Tierra, de la divinidad, ya que él hace, en un solo y limitado reino, lo 
que Dios hace en todo el universo. De aquí que a los reyes se les dé el nombre de dioses 
en el Éxodo (XXII d). Ellos tienen el supremo poder de las provincias que gobiernan. El 
rey, en fin, es el padre de la patria: ama a los que rige y protege a los que gobierna. 

Así que él nos ha enviado a estas tierras para manifestaros que, si vosotros os le 
entregáis, entonces él os gobernará con blandura, y podréis gozar pacíficamente de 
vuestros hijos, ya que él no permitirá que os los maten, y os libertará a vosotros mismos 
de los tormentos que padecéis en vuestros cuerpos. No consentirá se os infiera injuria 
alguna, y vosotros mismos administraréis vuestros dominios y propiedades. Asignará a 
cada uno casa propia, siendo así que ahora os veis forzados a andar vagando por 
moradas que no tienen fijeza alguna, y os librará también de la desnudez en que vivís. Se 
os permitirá llegaros con toda seguridad hasta él y sus cortesanos, y manifestarle vuestras 
quejas y males, de los que os veréis salvos con justicia y equidad, pues nosotros hemos 
venido aquí no para hacer el mal sino el bien. En suma, que se os gobernará con mucha 
blandura, con tal que aceptéis este beneficio como recibido de la mano de Dios, del 
Sumo Pontífice y del emperador, y paguéis los reducidos tributos, que son nada si se 
comparan con los que actualmente os oprimen. 

De este modo, el emperador os recibirá bajo su protección, y mirará por vosotros, 
tanto en lo espiritual como en lo temporal. Pues así como es connatural a todos los 
hombres el vivir en sociedad, del mismo modo es conveniente que haya alguno que la 
rija. Porque, conforme a lo que dice el Filósofo, si hay muchos hombres, es conveniente 
exista uno también que provea a los demás, y la misma muchedumbre fácilmente se 
desparrama en diversas cosas si no hay alguno que cuide de ella. No ignoraba esto el 
sabio Salomón al decir que sería destruido el pueblo donde no hubiese un gobernador. 

Se vería, finalmente, quebrantada la sociedad, que es innata y connatural al hombre, si 
no hubiese alguno que estuviera a la cabeza, y con cuyo auxilio se pusiese freno a la 
audacia de los malvados. Porque los reinos (como dejó escrito Agustín) han sido 
fundados por divina disposición y constituidos los reyes para castigar la perversidad de 
los malos y conservar la vida e inocencia de los buenos. Y viene a decir, en otro lugar, 
que la dignidad real es el sitio más levantado, sin el cual no puede gobernarse el pueblo. 
Por tanto, la voz del emperador y la autoridad del rey pone en fuga a los inicuos, castiga 
a los insolentes, desprecia a los detractores, premia y favorece a los buenos, y a todos 
alimenta con el manjar de la vida y el honor. 

El rey es para el reino lo que la cabeza es para el cuerpo natural. Consta ciertamente 
que la misma cabeza deja sentir su influjo en el vigor de los miembros; porque como dice 
Séneca: “¿Qué vale la robustez del cuerpo, qué el vigor de los miembros, qué la ligereza 
de los pies, [10] sino en cuanto son favorecidos con cierta potestad de imperar, que les 
viene de la cabeza como de un principio, que a 
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[10] Proponemos aquí corporis, en vez de corpori; y membrorum en vez de 
sacerdotum. Lamentamos no haber localizado la cita exacta de Séneca. [T.] 
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culctur poteflas: .i quo ucl dcftituuntur umucrfa.aut oninu fulciui 
tur ? Sinc capitc.mquit.ucct truncus ignobilis finehonorc. linc no 
mine. Scdnccin human,stantum ciusfumma confiIlit leimos. 
N.iin prxtercam cxtcriorcm quam pr.Tdiximus fu per cúnelos mor 
tales cxccllcntum, (i bcncrcxoptimcq; regir,, nmoru!, Dco.tmto 
pr «ptnqmor. tantoij; acceptior cll.quamo liben >r. Sed Se calt'ga- 
t, »r fine m copcecandi licencia,qui potuit tranfgredi Se non til ,<áf 
grclTus.in quo pcccarc nuluit voluntas: etiam fi numeret pcccandij 
niyumtis. Sed de bis pro nunc fat'S. Hac igitur rationc inducios l 
rcligio'ifsnn « principesnollros conllat, non exigua tributa , non 
in .di >s Iruetusmó íntegros modo.fcd ipfas integr o pr lumctas.intc 
gra r.gna. integra nnpcria Romams Pontihcibus rcdidille . vi 
vnu n .n térro m inircli nn , vninn pnncipctn, Ce in fpimalibus. 

Se ni temp ralibus r.c ignofcercnt . Rceenfcrc po'Vem coin 
p'ures Se putilic as Se priuatos uiros qui in liác I md un fedem ferui 
ti i.atquc obfcquia contulerunc fuminos elle fui cellus, arque maní 
mam gloria'ii confequut s.quold un ínter beodísimas i las aminas 
Se.cternam p.«titas vitarn.q aain uob'spropoiiimus relat «selle , bos 
nuitand «s elle ani'U » concipiatis oportct.quopro c'fdein mentís ea w 
pr.rmia confecutun Int rare ture pofsicis.uon fcquendo co$ quo*ad 
uerlus lua>n inatrem r'iclcfiain (licrofan&amingratos elle rompí ri 
mus. Q^iid ernn tngratiüs dici potcll non cognofcatis tai.tum be- 
iielicium quod pater Deusnon modo fi lum fuum Se cuín quub m 
un,gen,tum miferu. fed pollcaquam a fe rennfcrit tum plrnils ma 
potdlitcloco luíi viccfgcrcntcm ad noftram rcliqucrirfalute? Qii.d 
ni Lhriltuin m Ponriliccm fuum dignum pra-íbre obfcq.nui.» ,»o 
tcllis: a quibus ínfimn ma.us bencfic.ú non acopia,¡s? Q.„s Sal', a' 
t ms.Se Ivedemptorisdomini nollr, Icfu Chr.tl. beneluu olliu.s 
vnqu m, rclcrre p «fs.t cu.us larga Sccopmfa elementa , n falutem no M 
tlraii ope rata fit & femper opcrctur: quod confcruandis Se uiuiliú N 
d.s.bis pater hlnnn imütrvt reparare, red,mere, ac conferuare »ms 
polla quodque I.bus milTuselíc, Scbomn„> film* voluit. vi nos 
iili n L)ci laccret? Humiiiauit fe vtpopulum qu, pr,u« ucebatcn- 
gervt. Vuliicratus cll vt uulncra nollra fanaret. Scruiuic. vt ad i 
bi reaten, fermentes extraberct. Mor, fulhnu.t.vt mor.ens nnmúr- 

t .btatem mortal, bus cxhibcret. Sed adhuc quahspmuider.tu illa 

-x quinta ciernen,,a Chnlb ell.quod nob.s falu.ar, ,, r | ' 

utur: vt hom.ni q.n redemptuscll referuando plcmmcnlolatur 
, ‘ do,nn ’ UiJtlu cmensfanalfe. il a q,,* Adán, portallrt v ^ 
nera,Se uenena (crprntis antiqu. cunlU, 1.^rn, dedil lan Se o,x,° 

era.irnsCcmang uUumninocenti.r , raidi ptionc t„„ c | L . ,; !n » , u . 
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todos los miembros comunica su debilidad o los refuerza a todos?” Sin la cabeza, añade, 
queda el tronco privado de dignidad, de honor y de nombre. 
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Mas no estriba sólo en las cosas humanas tan grande felicidad; porque, además de 
aquella exterior excelencia que tiene sobre todos, y de la cual ya hablamos, si el rey 
gobierna bien y acertadamente, tanto más se acerca a Dios inmortal; y cuanto es mayor 
su liberalidad, es tanto más acepto a sus ojos. Porque es más valiosa y aquilatada la 
libertad de pecar en quien habiendo podido traspasar los límites no los pasó, y cuya 
voluntad no se determinó a pecar, aunque se le presentara ante los ojos poder pecar 
impunemente. Baste, sin embargo, lo dicho hasta ahora sobre este punto. 

Es cosa cierta que nuestros religiosísimos príncipes, movidos por esta razón, 
entregaron a los Romanos Pontífices no escasos tributos; no la mitad de sus cosechas ni 
todas ellas, sino que les entregaron totalmente sus provincias, sus reinos, sus Imperios, 
para reconocer de esta suerte a un solo monarca en la Tierra y a un solo príncipe, tanto 
en lo espiritual como en lo temporal. Podría enumerar a muchísimos varones, tanto 
públicos como privados, que han tributado sus servicios y obediencia a esta Santa Sede, 
y que han alcanzado grandes éxitos y esclarecida gloria. Algunas se encuentran ya en el 
número de aquellas felices almas que gozan de la vida eterna, la cual tratamos de poner 
ante vuestra vista. Conviene concibáis en vosotros el ánimo de imitarlos, y de esta suerte 
podréis con derecho esperar, por sus méritos, alcanzar esos premios, y os debéis 
determinar, al mismo tiempo, a no seguir las huellas de aquellos a quienes vemos que van 
contra su madre, la santa Iglesia, como hijos ingratos. 

Porque, ¿qué puede decirse que sea mayor ingratitud que no conocer tan grande 
beneficio como es que Dios Padre no sólo haya enviado a su Hijo, y ciertamente su 
unigénito, sino que después de haberlo llamado a su lado, otorgándole la plenitud del 
poder, nos haya dejado para salvación nuestra un Vicario suyo [en la Tierra]? ¿Qué 
obsequio digno podéis prestar a Cristo en su Pontífice, de quien habéis recibido 
beneficios infinitamente mayores? ¿Quién podrá alguna vez referir los beneficios que nos 
han venido con los trabajos del Salvador y Redentor y Señor Nuestro Jesucristo, cuyos 
generosos y abundantes principios han siempre obrado y siguen obrando para salud 
nuestra; y a quien el Padre nos envió para que nos pudiese regenerar, redimir y defender, 
ya que quiso hacerse Hijo del hombre para hacernos a nosotros hijos de Dios? 

Abajóse, para que se pudiese levantar el pueblo que antes yacía. Fue cubierto de 
heridas, para sanar las nuestras. Se hizo siervo, para sacar de la esclavitud a los que 
gemían en ella, y conducirlos a gozar de la libertad. Arrostró la muerte para, muriendo, 
comunicar a los mortales la inmortalidad. 

Sin embargo, es todavía de tal calidad la providencia de Cristo y tan grande su 
clemencia, que mira por nuestro provecho, de modo que el hombre, que ha sido 
redimido recibe mayor consuelo y alivio que si hubiese sido preservado [de caer en el 
pecado]. Porque, como hubiese restañado el Señor con su venida las llagas que Adán 
había llevado en su cuerpo, y le hubiese curado del veneno que le inoculó la antigua 
serpiente, impuso al hombre ya sano ley y precepto de que no pecase más. No le viniese 
a suceder por aquí algo más terrible al pecador, pues nos encontrábamos entonces atados 
y encerrados en un estrecho lugar, por el precepto de conservar la inocencia. Y entonces 
la debilidad y mise- 
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bcb.it quid fragilitatis humanar infirmirasarq; imbrcilbtas facera 
mli iterum piceas diurna fubuenicns lullitix, Se mifcricordix ope- 
ribusollenhs uiain quandam tuenda - fautis apenret, conílitueudo 
fcibcct fuum fummutn ¿Se vnicum vicarium m tcrris, cu; ttaderet 
omnunodam Iigandi,atquc folutndi auAontatun. 
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Inconfideratam quoruniam aecufationem uduerfus Indos,a r fjrmmdo 
non mugís eos efile Cbnltianos quiñi Mu un Cranatcnfcs, 
compUflitur . Cap. XI» 

N - Onnulli.fatíi impío, vcrbísafperis <3í acerbis.Indoruni Cbri- 
J Ibanifino infultant: ómnibus conantes vinbus tilis tidein 
J detralterc : arque conlequcnter dcbit.un gloriain rch'aiofo 
tum, qui tanta cuín diligencia tr adeude lilis doctrina- Clunlian* 
mcubucrunt dcminucrc. Quatnobron.iuxtafupradiclos canon.s, 
prnnuin illurtnn accufacioncm proponemus, xJ.tcó defenlioncin fu- 
biecluri. Arbitror cquidem illum allectum malcducndi Indis lili-, 
iis cllc.quod rem ipfaineminus.non conunus mfpcxerinr. Autvt ^ ol á:ut qm 
venusdicam,indc cnatus cfhquod oculis nequam & parum Clin- 
ti anís rem ipfatn intucantur. Lcgitur'Alcxandrum olini per inul¬ 
tos putores eximiosacecrfiuific.ad percunclnnduin fi pollcntaddc 
Q^re corpu; capní, aut vultui imperfecto,ab Apellopictorum pr* - nci-j 
pe rebelo. Hi finguli confifi mgemofuoarque induflria aflinna- fj.n, 
re; I uin Alexanderopus ciaborattfsimuin atq; fubiilifsimuni cxc- tli *' : ' r ar 
rere ;mox lilipenitiusobtuniannnaducrfadifficultatepalitiodiam; 

¡cancro. lilis, ínquam.pcr/imilcsiudico íltos.qui mtantui Indorum 
untutes eleuarc.ofcitaiitcrjinquam.fpcclát ncgotium.um arduum, 
v\ roete fundatum, at<juc c íl dlorum conueríio. Aequius cquidc 
ierrc.-n.fi liare afTcrrentur ah ijs.quibus nunquam cum lilis coníue- 
iii do fu ir, fed cum illi t.mi iniqiii lint aduerí'us dios, qui excrcmjs 
¡d¡ irum intcrfuerunt: nefcio quid dicarn , mli vol entes nolertes tx 
R jfmire,autobforduiíTc.Dicuut naque,Indosnon niagis díc Clm- 
j -anos.qu. tu funt Alauri m l’> .etílica, ¿X quod a-que ve teres mores, 
dentusobferuent. In Tutuma coacta Cluiftiatms efle. llcligiofos 
| vero temeré faceré, qui illis facroíancfum facramentum corporis 
|donum nofiri lefu ChriOi ahaque facramcuta porrigant: illosenim 
¡ignorare quid rccipiant,incapaces elfo, atejuc plañe mtcmpettiuum 
elle, vt i is communicarcnt: Hi naque raciones videmur illospo- 
|iibimum mducerc.-quod lint arque pleni uinjs,cbriofi,hurones,rapa 
ces vnci^vnguibus: atque cum tales fint arccndosmentó á facramc 
tonim Coimnuinone.Itcm confitentes, non dicero vcruin, confiten 
turcnim vnodieplures ccntum vitos,¿Se mulleres. Qjiod vero acce 
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ria de la fragilidad humana no podría hacer cosa alguna, a menos que la piedad divina 
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viniese nuevamente en auxilio de la justicia y de la misericordia, y nos abriese el camino, 
por medio de obras visibles, para alcanzar una salvación segura. Lo cual hizo dejando 
establecido un supremo y único Vicario suyo en la Tierra, a quien revistió de autoridad 
ilimitada para absolver y condenar. 
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XI. Se tratade la inconsiderada acusación que hacen algunos contra 

LOS INDIOS, DICIENDO QUE éSTOS NO VIENEN A SER MÁS CRISTIANOS 
QUE LO SON LOS MOROS DE GRANADA 


Hay algunos que impíamente, y con frases ásperas y acres, ponen mácula en el 
cristianismo de los indios, tratando con todas sus fuerzas de difamarlos en lo que toca a 
su fe, y de amenguar, consiguientemente, la debida gloria alcanzada por los religiosos que 
con grande diligencia se han entregado a comunicarles la doctrina cristiana. Por lo cual, 
siguiendo la norma de los cánones arriba indicados, propondremos primeramente sus 
acusaciones, para añadir después su defensa. Creo, ciertamente, que tal afecto de 
maledicencia contra los indios proviene en tales personas de haber contemplado este 
asunto desde lejos y no de cerca. O, para decirlo con más verdad, proviene de que ven la 
cosa misma con ojos perversos y poco cristianos. 

Refiérese que en otro tiempo hizo Alejandro llamar a su lado muchos pintores ilustres 
para requerir de ellos si podían acomodarle cueipo a una cabeza o rostro que había sido 
dejado sin terminar por Apeles, el príncipe de los pintores. Cada uno de ellos, confiado 
en las fuerzas de su ingenio y de su industria, osó responder afirmativamente. Mostróles 
entonces Alejandro la obra elaborada con tanto arte y delicadeza, y después que ellos la 
contemplaron más por menudo, se vieron forzados por la dificultad a cantar la palinodia. 
Y yo diré que considero ser muy semejantes a esos pintores a aquellos que, sin 
consideración alguna, tratan de aminorar las virtudes de los indios, y miran 
negligentemente un negocio tan arduo y al mismo tiempo tan bien fundamentado como 
es el de su conversión. 

Llevaría ciertamente con mayor ecuanimidad estas cosas si fuesen traídas por aquellos 
que nunca han tenido trato alguno con los indios; mas como proceden injustamente 
contra ellos, puesto que se han hallado presentes a sus ejercicios, no acierto a decir otra 
cosa sino que, queriéndolo o no queriéndolo, han cerrado sus ojos y tapado sus oídos. 

Pues dicen que los indios no son más cristianos que los moros de Andalucía, y que 
todavía observan con fidelidad sus antiguas costumbres y ceremonias. En suma, que se 
han hecho cristianos por la fuerza, y que los religiosos que les administran el Santísimo 
Sacramento del Cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo, así como los demás sacramentos, 
obran imprudentemente. Porque, según dicen, los indios no saben lo que reciben, y son 
incapaces de comprenderlo, siendo por tanto completamente prematuro el que se 
acerquen a comulgar. Y así, parece que las razones que los inducen a creer eso son el 
pensar que los indios están plagados de vicios, y que son ebrios, ladrones y rapaces de 
uñas largas, y que siendo tales se les debe, con razón, alejar de la recepción de los 
sacramentos. Y también que, al confesarse, no dicen la verdad; porque se confiesan en 
un día más de cien hombres y mujeres. Y más: que en el asistir a las 
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j int ji| facra de coiicioiic*. vti plrrunijue ianunr, in eo firmas nni-j 
nn.aut non fpontc fuá id fien » fed computó á fifc.vibu> de pr.YÚ- 
¿hs: Amorcm illorumfcruilem clíc. Nam quidquid ab lilis fie non! 
tit amore, fed fonmdinc.nam cuín , illorum opimonc, perfecta L>ef 
1 .gmtio il:i& dcltt necnon perfecta (ides, «Se conllantia cjuy taciur.t 
n mprofifcifcunturex animo aut uolumate, fed confuctudinc qua] 
da n. l\»ftquam fermerint d$moni|s non elle lilis iam urauc lace- T 
re , qu vdíaciunt, vtpore » m quo maiorem f»*.-'icitatcin expcmn-| 
tur:cllc gciitcm fupcrllitiofam atque nouitatis auidam quarc 11 c• 
adentruntadomina quar vidcnr fien. Prxtcrta, negotia ejuiedaml 
particular!a rcfcrunt.ncmpcitibi vifost uific Indos, ijui facriticaret. 
Idolistlms.sk animar file cmm vocanc retinam quídam arboris odo, 
ratifiimam de vtilif>imam)in inñttculo quodain.klTc mímicos Clin 
itiam nominis,atque li qiix fcditioncs exorirentur.dlos prunum Re 
ligmfos.dc mililitros L>ct de Regís oca furoselle, lrcm , f: ouahx- 
rclís siilícininaretur.lcuifsnnc tilos a-J cam a recia fide Tranlituros. V r 
Hoc ucró tilos torquet, de inale babel: de ín ca impnrtanda magna af- 
ikientur maldita. Rurfus cuín uidcant rot tantaque ab ipfisiieri un 
pattemes lunt, deutada'ia tranfeam. Harc tere ab iplisaJIcganturJ 
funt enimillorum potifsimar rationes, de casinc prarfcntcrcccnfe- 1 
b it quídam nobilis qui jxraliquod annos in Indijs ipfis fiicrat in 9-j 
dibus Aulici cuiufdam prarcipuc notar Regís Catholici. Vnde ego 
impulfus fum vera de indubia que milii explorata deperfpcíta funt 
de rebus Indorum m médium atierre: verfatus cnim fum tnrer iílos' 

{laus Dcofplusmmus triginra annos: de incubui prardicatiombus, ^ 
deconfcfsionibus corum plufquam viginti dúos, in tribus illorutn 
idiomatibus, Mexicano, Tarafco.de Ótomi: ncc atfeclu feror,aut 
tcmcrcducor, fed ventaos iludió. 

Deftrfio fynctri Indorum Chriftijmftimi contra h: con fide- 
raljw accufitiontm prxdithi.n » 

Cap. X l /. 

L Icetoccinere ¡ftis.qui líate tam inepte de leuireraffirmát, Pau y 1 
linum illud.Tuquises.qui iudicasalienum feruum: dj velut * 
fur ¡mutis falce inmcfsc aliena ? Deus folus etl cardiognolfes, 
qui ferutaturcorda de renes, ante eius tribunal itabiniusomncs: i], 
c cum luminaribus inucftigabit de peruertet Hierufalcm . Non cti 
miln in aromo Indos ínter Diuosrcfcrrs, q U0 d fummi Pontificu, 
atijuc hcclelix peculiarcefl munus,fed rationibus confutare cain 
qubusnotamur: vtpotc, qui non aud.tus fed oculatus. non modo 
i mertuernn fed deprafu e rnn. Longe aliter Indi rel.gionc m ebri- 
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misas y sermones, como lo hace la mayoría, imitan a los monos, por no llevarlo a cabo 
movidos de su propia voluntad, sino obligados por los fiscales y prefectos. 
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Que su amor es un amor servil; porque lo que hacen no lo hacen movidos por el amor 
sino por el temor, pues faltándoles, según piensan ésos, el conocimiento perfecto de 
Dios, les falta también una fe perfecta; y así, la constancia con que llevan a cabo las 
cosas no nace del ánimo y voluntad, sino de cierto hábito. Que después que estuvieron 
sujetos a los demonios, no es ya para ellos cosa pesada lo que hacen, ya que en esto 
experimentan mayor gusto; que la gente es supersticiosa y ávida de novedades, por lo 
cual acuden a todo lo que ven que se hace. 

Refieren además ciertos hechos particulares, a saber: que ellos han visto a los indios 
que ofrecían, en cierto montículo, a los ídolos incienso y “anime” (porque así llaman a 
cierta olorosísima y útilísima resina de un árbol). Que son enemigos del nombre cristiano, 
y que, si se originaran algunos disturbios, serían ellos los primeros en dar muerte a los 
religiosos y a los ministros de Dios y del rey. Y más: que si se llegara a diseminar alguna 
herejía, facilísimamente se pasarían a ella abandonando la verdadera fe. Pues el actual 
modo de vivir les causa tormento y malestar, y la introducción de la herejía les acarrearía 
grandes perjuicios en su fe. Viendo además que deben hacer tantas y tan pesadas cosas, 
están impacientes por pasarse a otra religión. 

A éstas pueden reducirse las acusaciones alegadas por algunos (son, en efecto, sus 
razones principales); las cuales refirió en mi presencia y en casa de un cortesano muy 
conocido del Rey Católico, cierto noble que había estado por varios años en las mismas 
Indias. Por lo cual me sentí movido a traer a cuento lo verdadero, y lo dudoso sobre lo 
que se refiere a los indios; y esto ha sido examinado y visto por mí mismo, pues he 
morado entre ellos (loado sea Dios) treinta años más o menos, y me dediqué durante más 
de veintidós años a predicarles y confesarlos en sus tres idiomas: mexicano, tarasco y 
otomí, y no me dejo llevar imprudentemente por afecto alguno, sino que me guía 
únicamente el deseo de que se conozca la verdad. 
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XII. Defensa del sincero cristianismo délos indios contra la antedicha e 

INCONSIDERADA ACUS ACIÓN 


Es lícito presagiar desdichas a esos que con tanta intemperancia y ligereza incurren en 
aquello de San Pablo: “¿Quién eres tú para juzgar al siervo ajeno, y que como ladrón 
introduce la hoz en la mies de otro? Solamente Dios es conocedor de los corazones. Él es 
quien escudriña corazones y entrañas, y ante cuyo tribunal todos compareceremos; Él 
registrará con su luz a Jerusalén, y Él la destruirá”. No pretendo colocar a los indios entre 
los santos, lo cual sería, en todo caso, oficio propio de la Iglesia y del Sumo Pontífice, 
sino que trato de refutar, con razones, aquello de que han sido vituperados; puesto que 
yo fui testigo no de oídas sino de vista, y no sólo estuve presente sino que aun los tuve a 
mi cargo. 
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y ampie xi luutquain maurj: i:am 1 It primum accuranus in- 

I il nm futit, 6c apluribusinmiOm qui hnguá illorum vcrnaculam 
cxpedirifsimc pr.muntiarc nolícnt. Secundó , erant mclabiiiorcs 
mnnfuctiorcs, pncanorcs, 6c íacdmrcs, ncchabcbant orea eos, qui 
tllis diucrfum fusgcrcrent «Se ínfullurrarenr. Prarrcrca, ex templo 
Indi rclipucrunt cognofccmcsinhuinanifntcmatque f «edítate lux 
Idololatrix. 6c c diuerfo lugum fuaua- 6c lcue Dci, inflituta pari- 
ter eomparacioncínterfuosmimllrns 6c faccrdoteschrifhanos. líber 
tatem qu.v lilis proponebatur fimul 6c fcruitutcrr. quar vidcbant ex 
diámetro oppolita . Maurt vero quantum ego accepi, mhil vnquá 
^ (ponte fuá recle fccerut nili vcrbis 6c vcrbcnbus impellcrctur. No- 
ce lie fuit atque ctumdum ncce'.lc cll ouottdic iimnoditam ílluruin 
vehementtatn 6c zclum contincrc. Velle igitur atHrmarc dios non 
dmii cxuiílc veteres fuos r:ru-> 6c carrimomas. iiidicium elt lilis non 
¡leu* calumnia 6t iniuriaaüici: cum nuüi pr.edicatorcs magis ad vi- 
|uum demonta rcfecarc potucmit quam >12 1 ipii. Nain cum in dics 
ángulo.dulnlus fe 1 ! i> oÜcndcrcc, adigeretquc ad tantam calami- 
¡utem 6í pccudinJm leruituccm, vt mlnl pnprium , nilul tutum lia 
bcrcnr, illa omina etfeecruur vt tmustiitclligcrcnTdtfsiimluudinc , 
qu.r cít 111 colcndo vero Dco 6c fuic dcinnnijs. Ndnl magisin vo- r / -] 
p, tisluit Apollolicislilisviró imui otbisnoua.’óuciicclcíur ínltaurato'., U4 
rd'Us, quam tilos mduccrc adamorcm, cogmtínncin, atque timorí ; a m LiJ». | 
t)ei, 6c execrationcm veterü ntuum, 6; inorum. Hoc negotium 
tant fcdulo promotum clt, vt per Dei gratiam f cui hoc acceptum fe 
rnnus ; nulla velligiaaut ligna prifcorum errorú nein fornnio qui- 
dem vidcantur. Qjtod obijcitur de priuato aliquo bótame, ’dm 
ttim vulcri non debet, poll«iuam C.hrillus ex duodecnn difcipulis 
viuim liabuit qui illum prodcret.altcrum vero qui abnegare!: quo¬ 
rum lile fuá culpa dainnatus. hic vero lachrvims 6c dolorc ad men¬ 
tís faniratcm rcdijt. Philofophus prartcrca dteit, ex fin guian bu.» 

C. aut pamcularibus mhil colligi. Admirabilius dluc forc» ínter nos, 
qui cum profitcamur noschufiianos veteres, grauitcr tamen fape 
hal ut namur. Deus nos infinita fuá bomtatc conferuct. Y cío ve- Is, guarna 
nus til Indos etiam fiaer venus 6c pluuijs infcibuifsimusíir.vcnire 3U ;^ ,JU 
luo.ucl tria militaría : fed quid ? volebam dtcerc dcccm.au: quin- 
dec un, oneratosfuisprolibus6ccdul¡jsadaudicndumfacrú v c j con . 
cmncm doiimfque fuaspabin» ictunos 6c impranfos repetere . Sed 
heu nos' horre feo referens) cum habttcmus ínter media templa nc 
Uto qujscapitH grauedmo .Se morbos,pratexentei doim delitefci 
D ums, Sed vidcntur tl'i altquid dtcerc . ad hoc eos cogí per bicales , 

6c prefectos cius reí curato ¡ubentes 6c Je fchcdu.is nomina fibi có 
miíTmum tentante*. V cruin age . Qyns dios compelía ditbus pío 
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Han abrazado los indios la religión cristiana de muy diversa manera que los moros; 
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pues, en primer lugar, estos indios fueron instruidos con mayor cuidado, y por ministros 
que sabían hablar con grande expedición su lengua nativa. En segundo lugar, los indios 
son de natural más tratable, más mansos, más pacíficos y de trato más fácil, y, por lo 
demás, no tenían a su alrededor quienes les sugiriesen o les dijesen por lo bajo lo 
contrario. Los indios, además, abandonan el culto de sus templos al darse cuenta de la 
inhumanidad y fealdad de su idolatría, y de lo suave y ligero que es, por el contrario, el 
yugo de Dios. Pudieron al mismo tiempo, establecer comparación entre sus ministros y 
los sacerdotes cristianos; y entre la libertad que se les proponía y la esclavitud a que 
habían estado sometidos. 

Los moros, empero, por lo que se me ha referido, nunca llegaron a hacer nada recto 
por su propia voluntad, sino arrastrados por amenazas y azotes. Ha sido necesario, y aún 
lo sigue siendo todos los días, el contener su excesiva vehemencia y su falso celo. Querer 
por tanto afirmar que los indios todavía no se han despojado de sus antiguos ritos y 
ceremonias, es inferirles claramente una calumnia e injuria no ligeras; pues ningunos 
predicadores han podido expulsar más claramente a los demonios que los mismos indios. 
Porque como el diablo se les mostrase todos los días y los obligase a tanta desgracia y a 
una esclavitud de animales, de manera que no tuviesen nada propio y nada seguro, todo 
aquello hizo que más rápidamente se dieran cuenta de la diferencia que hay entre 
reverenciar al verdadero Dios y a los demonios. 

Ninguna otra cosa deseaban más esos apostólicos varones y fundadores de la Iglesia 
en el Nuevo Mundo que el inducir a los naturales al amor, conocimiento y temor de Dios, 
y al aborrecimiento de sus antiguos ritos y costumbres. Este negocio viose promovido 
con tanta diligencia que, por la gracia de Dios (a quien referimos todo lo recibido), no 
aparecen ya, ni aun en sueños, vestigios o señales de los antiguos errores. 

Lo que se objete contra algún indio en particular, no debe causar admiración; puesto 
que aun el mismo Cristo tuvo entre sus doce Apóstoles uno que le hizo traición, y otro 
que le negó; aquél se condenó por su culpa y éste, en cambio, con su dolor y sus 
lágrimas, volvió a recobrar la salud del espíritu. Por lo demás, dice el filósofo que de los 
particulares o singulares nada se puede deducir. Mucho más digno de admiración sería 
que sucediese eso entre nosotros, que nos tenemos por cristianos de tradición y que, sin 
embargo, sufrimos graves alucinaciones con relativa frecuencia... ¡Dios por su infinita 
bondad nos tenga de su mano! 

Porque muy cierto es que los indios por inclemente que esté el tiempo y por fuerte que 
sea la lluvia, vienen desde dos o tres millas de camino, pero ¿qué digo?, desde diez o 
quince, y cargando sus hijos y sus alimentos, con el fin de oír la misa o el sermón, y 
muchas veces regresan a sus casas en ayunas y sin haber comido. Nosotros empero, ¡ay! 
(me resisto a decirlo), viviendo en medio de tantos templos, fingimos no sé qué 
pesadeces de cabeza y enfermedades, y así, nos quedamos encerrados en nuestras casas. 

Mas parece que dicen algo de que la tal asistencia de los indios es forzada por los 
fiscales y prefectos que tienen cuidado de eso y de las tarjetas. ¡Por supuesto que no! 
Pues ¿quién los fuerza para que asistan en los días profanos a los sa- 
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f«nis, vtfacrisintcrfintijslocis, inquibus ell copia facerdotú aut 
I11.fi ni fu.i- niviculisók pagis vbidegumvtfuasprarccs intcmp'isfundant^eo 
rfi.K'tiomim <j ue f e conunendent hbciisfuoconutatiantcquam opcmquid auí 

p-rutpioJi p, ccntur >^30, peifuaflim habent, míi ita fcciíTent mhil totodic íq 
: t¿i iuxí,ú. Iicitcrcucnturum . Item quiscogit utos ad vclpcras. quo tam tre- 

qucntcsconfiuunr, vt nollra ccmplaahoquinamplísima complcá- £ 
tur» &aliurn vulmm ¿c dcuotionempra - fe ferunt quam noilri, fie 
Indi «pal'- x,i P cni ^ us vcl toro corporc creólo? Autquiscosadigic fclhs domi 
l, (r a f 5 ift.ii fe ni noílri, aut Beata Virginiscxtcriftjuc fellis folcmnionbus ad ac- 
!ftiu!ta:>!'in cedendum, vti faciunc. lingub portantespropriam candelain, qu\- 
|D mnii & confiar quatuorregalibus, óx á principio ad fincin uíque m vefpc- 
¡B Vir S" 114 - riipcrmancndum ? Cercó non pollumus eos m hoc negotto fimij>af 
¡Nvífrorum limitare, quom.im vidcmus nollros donu lonfidcrc íquibus autem 
,c|u ru^ -.c- rebus occupati confcius cüDcus; Indi vero tcmplis nitcrfunt. Ccr 
!- »' '■* tr quod íi cíTcnt limúrquar malí funt imitarriccsiltaiti ignauiá exc- 
plo nollratuin fequerentur: á quo tantuin abfunt, vtactufcnc po- f 
ñus óx rrpra hendant. Qui> vnquani audiuit de aliqua gente referri, 
«luodconfíccrcntcx dcuotionc & xcloiterduoruiiiaut tríuni mil-, 
[-». iliarium, vcletiam dcccm autquindccim ad confitcndum fuá pee-, 
cata ? fed parum cfl quod dico, atcjui mancant biduum vcl triduumi 
lub dioexpofiti tntcmperiei acris aut ca li, prout lilis nonnunquáj 
cucnit ? I 11 caufa autem ert illorum multitudo prx frcqucntia facer 
dottim t vi lilis c nniTiodc vacare nequeanr, 1; cet lili mam bus pedí- 
bufque.vr misil lunra.ilhs coiuntur latislaccre. ücd ilh ca in re pie 
nnportuni luntadco, vcplerunejue rchgtoh dolo re ni ex illorum m 
commodis fufeipicntes (nam vt iliornmin Guillo patres funt.ita q 
paterno quoque animo illosprofequuntur , vt non dubitarent li nc 
ccfsitas requircrct fanguincm pro lilis fundcrcauc vidmu fien ti¬ 
los intra l uas portu us rccipiant > «Se vcrbis ex copo (no atro cío ubus 
1 1 i n c fe a b ic re limuknt, at no quicquam faciunt: nam lili limp!i- 
c itate qtiadam columbina aut aguí na ad pedes illoi um aduolu'i.non 
ammaduerfis i¡l->rum mcrcpauoiubus, bis aut litnilibus vnbis illo- 
rum ánimos lcmunt: Patcrfumustciaml.if.itudine Ce dcfatigatio- 
lie corrí ¡>tuilt. da te quien , nobis mo'cllum non cll prailolan , ca¬ 
ñe tibí ab intcpcilateca.il ¿icaccuroillo calore eiulinodicmm ver- 
bisUió vtuntur; li vero íucrint valctudínarij ad confitendum cu- U 
rir.t fe defern coiilcílnn lianucis quarfuntgcllationcsi» quo ecilal 
baritur lioimncs valetudinisaut voluptatis gratia) itcr duoruui, vcl 
' r "i"i miiliarium per notos <3c atnicos, qui aliquándo etiam iJloshu 
meris.iccipiurit. \ ndc conílansfidcs mfirmi, Cíe chantaspróximo 
i u:ii qui enm baiulanr.nianifcOó percipttur. Nam pera^rant collcs 
I'X v.ilks tanta cuín mcnnditare, ira baiulantes, vt itincris Cx por 
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grados ministerios a aquellos sitios en donde hay abundancia de sacerdotes o a hacer sus 
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plegarias en los templos en los caseríos y pueblos en que viven, antes de dar comienzo a 
tarea alguna? Lo que sucede es que están persuadidos de que, si no obran de este modo, 
nada les sucederá con felicidad durante el día. ¿Quién los obliga también a que vayan a 
vísperas, a las que con tanta frecuencia concurren, que nuestros templos, por lo demás 
amplísimos, se ven llenos, y a que muestren en su exterior un continente y una devoción 
muy diversa de la nuestra, postrándose de hinojos o manteniendo recto todo el cuerpo? 
O ¿quién los empuja a ir a las fiestas de Nuestro Señor y de la Santísima Virgen y a las 
otras fiestas solemnes como ellos lo hacen, a donde llevan su propia candela de cuatro 
reales, y a que permanezcan en las vísperas desde el principio hasta el fin? 

A la verdad que en este punto no podemos compararlos con los monos, puesto que a 
los nuestros los vemos permanecer en casa (sólo Dios sabe en qué cosas estén 
ocupados), y los indios, en cambio, asisten a los templos. Es cierto que si fuesen monos, 
que son imitadores de lo malo, imitarían esa pereza de que nosotros les damos ejemplo, 
de lo cual están tan lejos que más bien nos acusan y reprochan. ¿Quién no ha oído referir 
de ciertos indios que, movidos por la devoción y el celo, hicieron un viaje de dos o tres 
millas, y aun de diez o quince, para confesar sus pecados? Poco es sin embargo lo que 
digo... ¿Que después de tanto viajar lleguen a permanecer, por espacio de dos o tres días, 
a la intemperie, expuestos a las inclemencias del viento y del tiempo, como en algunas 
ocasiones les ha sucedido? 

Que haya sucedido esto último se debe a la desproporción entre la ingente 
muchedumbre de los indios y el exiguo número de los sacerdotes; de modo que no 
pueden atenderlos cómodamente aunque se esfuercen con pies y manos como nunca 
antes, para satisfecerlos. 

Son, empero, los indios tan piadosamente importunos, que muchos religiosos 
experimentan dolor por sus incomodidades (pues, así como son padres de ellos en Cristo, 
los aman también con ánimo paternal, de modo que, si fuese necesario, no dudarían en 
derramar su sangre o en ofrecerse como víctimas por ellos), y los reciben dentro de sus 
atrios y simulan alejarse, usando de propósito palabras las más duras. Mas no logran 
nada, ya que los indios, con su sencillez de paloma o de cordero, arrojándose a sus pies y 
no prestando oídos a sus imprecaciones de reprensión, desarman sus ánimos con estas o 
parecidas palabras: “Padre, sabemos que tú ya estás muy cansado y fatigado. Descansa. 
A nosotros no nos es molesto esperar, cuídate de la inclemencia del tiempo y de este 
fuerte calor” (pues casi usan estas palabras). 

Pero si ellos están enfermos procuran que sus conocidos y amigos los trasladen al 
punto en hamacas (literas en que se conduce a los hombres por razón de salud o de 
comodidad), a través de dos o tres millas, y aun a veces se les lleva cargados sobre los 
hombros. Por aquí se podrá ver claramente la fe constante de los enfermos, y la caridad 
para con el prójimo de aquellos que los llevan. Pues éstos recorren, así cargados, las 
colinas y los valles, y sobrellevan gustosos el tedio del camino y la fatiga de la carga, con 
tal de encontrar al sacerdote. 
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't.tti mistcdiuin mlJanr, dum faccrdotcm inucniant. Przurmitco j n .!or3 cura 
'autein Itudio.quáram accurationem contíciendisícllatncntis Se vlu- in c ti*- cdis 
mi» voluntatibu* adhibcant, appcllandoaliquc ex cantonbus aut tUUniéu*. 

I fifca ibui ciclcfix qualeseiufinodi ncgotijsdclegantur a rcligiolis vi 
'ti li Jelcs , qui non foluin exhertanrur valetudinarios ad pra-paratio 
nern ad inortcm . inllituunt ad reílc confitendum , Se pratíunt bap- 
tiz indis quibufdam temporc neccfsitatis , verum enain ad tellamcn 
taredó conticicnda illisadiumcnto , qua »n reperopus cr.»t i.lisccr 
taslcgcsa reliüiofis pnrfcribitquoniam proptit fidem quain collo- 
< abane 111 «.rationious fuilragtp Se facrifui/s vmucrfam fubltánam 
ad pía» caufas legabant ccclclijs. Se eas difpnficioncsh.Tredcsetiani li 
perpetuó *e futuros pauperes prafcircntmaiori tamen follieitudinc 
cXi-qucbatitur,quain nos obligaciones gramfsimasqux maiotú no- 
]< llroru n C'infcieiitnsdilbiiguntadimplcmus. Polaca li luxta Au- Te amen:® 
gullim fenreiiná fcr. de vita ele. X canomzatur i 7. q. vlli. c. quicü “ 
quc.cxli.i redato filio harredem vult facete ccclcliam , conamurha:- 
rcdibus reditúen: ea.qu.r ucl patcnurl mater, vcl filius lie relique- 
ru . quaiitumcunque rcligioli cuín il'is agant.vt rccipiant, rccufant 
tainen . dictntes:ablit vt quod confecraturn til niimftcnjs diuinis 
ni nollros vfus conuert.unus. Id plañe aticnum forer. Tantuscam 
re luitexciflus. vt neccílc tíTet altquando mimo femper ferc»vti 
rebgiofos quibufdam qualicircuinucntiombus, vtcos induccrent 
ad rceeptioncm quarundam rcrum criam ttnuifsimarum, quar teda 
L ’memorehilar edent. Eli pratcreacclcbraiifsimum, fiquidcm un- Rititutio- 
poiutur lilisrrllitutio facicnda 111 ipfomortisagone vt fuosheredes n¡i DioJus I 
conuocent, orando ut uellcnt debitum illud dilloiuere. Idquc ele fi( V“ ljr1 ' 
mof\ n.r loco fibi moricntibus pralletur, quod 3 inict etiam li alie- fcnotaaíto». 
num grane lit fatislaciunt, ucl ad lomillería fe fe obilringunti dum 
c redi ton bus taelum Iit latís ,li alitcr foluctido non fucrinc : dicen- 
tesno le fe anunamcognaticade caufa cruciari,ne mihi uidcntur 
hominesidfaélitantcs, inre hgentes, bequefcntientcs fide pra’diti 
aÍIc , Se quidem tanta. ut cam cxnniam uocarc pof>imus. Sed quid 
|dtcini de tenipore Iubilct ? pollquá indiilgcimar ab Ecclclia Roma 
Al na h'dclibu4 impcrtiuutur ad qnas obrinendas confcfsione Secom- 
iiiunionc opus lie. Sanxcrunt Pontíficespi.T memoria - , vt propter 
dctcétmn laccrdotuin apud Indost dus inclis ilus dcputarctur Qjio biHI-i repo 
umpor.-tantus cll confluxus viroruin mulicruimj;ad nollras arcas * 0 k U j', 
exp« ¿lantium oportunitatemconlitendi, vtquamuisrcligioli fehe- j„j| t 
dulis huie reí c Milu ere exilliiiiarmt dcíignádo lingulis diem Seor- ( 
dnieiii fuumadate*dcnduin. nc(]utd(]iiamtamen ca ratione prufi-i 
oacur.iKC imprdin potdl illorum coiuiirfus. Habent pratcrca tó Iniuriarü re 
u 1 tudiru ni qiiand.un incmorabi'em in pac 1 11c.1t ion 1 bus, conciba- ak °" 
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Paso por alto cuanto se refiere al cuidado que se toman en hacer sus testamentos y 
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últimas disposiciones, llamando a alguno de los cantores o fiscales de la Iglesia, que son 
los fieles delegados por los religiosos para tales negocios. Ellos no sólo exhortan a los 
enfermos a prepararse para la muerte, arreglándolos para que se confiesen debidamente, 
y asistiendo a los que se han de bautizar con urgencia, sino que también les prestan 
ayuda para que hagan sus testamentos. En esto era del todo necesario que los religiosos 
prescribiesen algunas reglas. Porque por causa de la fe que tenían [los indios] en las 
oraciones, sufragios y sacrificios, legaban a las iglesias para píos fines todas sus riquezas, 
y los herederos ejecutaban tales disposiciones aunque supiesen de antemano que 
quedarían perpetuamente pobres, y lo hacían, sin embargo, con mayor solicitud que 
aquella con que cumplimos las obligaciones gravísimas que marcan las conciencias de 
nuestros mayores. 

Llega a suceder que alguno, conforme a la sentencia de Agustín (sermón de vita 
clericorum ), deshereda a su hijo para hacer heredera a la Iglesia; entonces nosotros 
procuramos restituir a los herederos aquello que así hayan dejado el padre o la madre o 
el hijo. Pero, traten lo que traten los religiosos con ellos para que lo reciban, éstos, sin 
embargo, rehúsan diciendo: “Lejos de nosotros destinar para nuestro uso lo que ha sido 
consagrado para los divinos misterios. Esto sería del todo ajeno”. A tal extremo se llegó 
en esto, que fue menester, alguna vez, y más aún... casi siempre, que los religiosos 
recurriesen a alguna especie de engaños, para inducirlos a recibir algunas cosas, por 
pequeñas que fueran, legadas en el testamento. 

Es por lo demás bien sabido que, si a la hora de la muerte se les impone que hagan 
restitución, reúnen a sus herederos, rogándoles que quieran pagar esa deuda. Y les piden 
que como a moribundos les concedan esto de limosna; petición que los amigos 
satisfacen, aunque sea grande la deuda, poniéndose a trabajar hasta haber satisfecho a los 
acreedores si no pueden pagar en otra forma. Y dicen que no quieren que el alma de sus 
parientes sufra tormento por esta causa. A mí me parece que los hombres que así 
proceden, entienden lo que hacen, y que así lo sienten, y que están llenos de una fe tan 
grande que podemos llamarla eximia. 

Y ¡qué diré del tiempo del Jubileo! Ya que la Iglesia romana concede indulgencias a los 
fieles que se dispongan confesándose y comulgando, tuvieron a bien determinar los 
pontífices, de santa memoria, que, por razón de la falta de sacerdotes entre los indios, se 
les concediese a ellos todo un mes para ganar el Jubileo. Tan grande es en este tiempo la 
afluencia de hombres y mujeres, que esperan en nuestros atrios la ocasión de confesarse, 
que aunque los religiosos juzgaban que debían proveer a éstos por medio de cédulas, 
señalando a cada uno el día y la hora en que debían acercarse, con todo nada se 
aventajaba con ello, ni se podía impedir el concurso de ellos. 

Tienen, además, cierta costumbre memorable de hacer las paces y reconci- 
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tiombusatque iniunarum expiatiombus, quippc ad offcnfum acce 
dunthurmlimé veniain deprecantes < 5 car¿hfsimc fibi moiccmcon. 
iunguntur.atque fi alicnum quid habenr ante confefsioncm reddüt. 
Faxit Dcus, vt totidcin angelí animam tneam ex lioc corpore di- 
gredientem dcducant, qiioties ad me dittum ell > Patcr nulo me tua 
bcnedtftione confccres • itacnun aiunt, priufquam ego mandarían 
Dci pcrfcccrim. Cupiocnnn acccriirc íllum a quo iniuna alTcélus 
fum, vt inuicein , teprxfcntc, remittamus, quo dignior reddar gra 
t;afacramcnti. Deniqucadcxplicandumpoenitcntiam,lachrymas 
dolores, &dcuotioncm, quibus vacant ante finíul «Scpolt confcfsi 
oncm plufquam centuin liiiguis.ccntunique onbus onus fuent, fuf 
ficietitaquc rccenfcre excmplum quoddam quod mmiMcxici vfu 
ventt. Plcriq; dcíidciio rccit ind.v milii fux confesiones acceííc- 
rant: qui videntes me prxpcditum audiendis Indis, & animaduer- 
terent me ipfis uacarcmallc quam libi'quod ómnibus rcligiofispru 
dcnttoribus morís eíl ) conuerfi ad me dixerunt: quarc idos audi- 
rcin confitentes,quibus incognitus cllct lubileus, vt fe potius ad- 
mittcrcm.qui vim <Sc cffícaciam facramcntorum imeiligercnt, tum 
ego i lo' mtcibiij vcrbisnonnitnl colnbui orans atq; peifuadcns (i- 
mul.vt milii gratifican vcllcnt dic dominico próximo quo imhi di- 
llribnendum erat pluribus quám bis millc perfonis facrofan¿tutn 
corporisdotinnici facramentum.quos ego omnes & alij nonnulli re 
ligio (i confitentes audiueramus. Pctij.mquam , vttunc prxlto ef* 
fcVcllent.atqucad obtlr/ngendum illosego vicifstm mihi confiten- 
tcsaudiui.geilcrunt lilimilnmorematqucacceíIVrunt comitati muí 
tis vins matronisqucnobilifsnnis. Hiuidcrunt Indos magna acu- 
rationc prxparacos vcnire (nam tanta reucrcntia fanclifsiinuin facta 
mentum profequuntur, vt lingulana vclli menta diebus communi 
cationum deílinata habeain quibus extra illos dicsnunquam vtun 
tur.cofqucegentibuscxnierachantare gran» vtendos conccdunt) 
fingulos ordinc fuo qui conllat numero quadragcnario flexis geni- 
bus rofaria manibus tcncntcs.fumma cum dcuottone. doñee facrum 
Miffí finí * celcbratur.orationcs.gcmitus&lachrymasfundcre. Tama autem 
folciutis adlnbetur folemmtas ¿c modulatio in facriíicn» MilTif, vtctiainfa- 
i.brciitut. celia Regalía.velPontificalia ^quare pofsit obcuntibus cancndi mu 
ñus Indigenis Muficxartií pentifsimis, vt polka dcciarabitur.Tm 
pendente autem tempore commumcandi i'non in morem nollra- 
tum qui temeréconcurrunt obliti plañe fuinptionis vcnciabilis fa 
C-.muoiciT cjaincnti quali dics lilis non fufifcClurus lit) ordmerim magna cum I 
moja». rcucr emia & humilnatc fine vlioílrcpitu ucl tumultu acccditnt, ad 
ntramquc partcm altariscontinuaspucrisangclormn ni:>d,> ex jrna 
nsfnain cll nobishocinpriinis iludió ut facramenu tinta cum fióle ¡ 


Nocabilí 

quid. 


Retórica Cristiana 


liarse y satisfacer las injurias, puesto que se llegan al ofendido pidiéndole perdón 
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humildemente, y se dan un estrecho abrazo, y si tienen alguna deuda la cubren antes de 
la confesión. Quiera Dios que conduzcan a mi alma al salir de este cuerpo tantos ángeles 
cuantas han sido las veces que se me ha dicho: “Padre, no quiero me consagres con tu 
bendición (porque así dicen) antes de que haya cumplido con el precepto divino. Pues 
deseo llamar a aquel que me ha injuriado, para que estando tú presente nos perdonemos 
los dos, y así sea yo más digno de recibir la gracia del sacramento”. 

Finalmente, para referir la penitencia, lágrimas, dolor, devoción que experimentan en la 
misma confesión, antes y después de ella, sería menester poseer más de cien lenguas y 
bocas; y así baste aducir como ejemplo cierto hecho que a mí me sucedió en México. 
Muchos [españoles] se habían llegado a mí deseosos de hacer su confesión, quienes al 
verme tan ocupado en oír a los indios, y advirtiendo que yo más prefería atender a los 
indios que a ellos (lo cual también tienen por costumbre hacer los religiosos más 
prudentes), se volvieron a mí, reclamándome que oyera a los indios en confesión, puesto 
que los tales ignoraban lo que era el Jubileo, y que más bien los admitiese a ellos [los 
españoles], que conocían bien la fuerza y eficacia de los sacramentos. Entonces yo los 
contuve, algún tanto, con suaves palabras, rogándoles y persuadiéndolos, al mismo 
tiempo, de que me quisiesen hacer el favor de asistir el domingo próximo en el que 
debería distribuir el Santísimo Sacramento del Cuerpo del Señor a más de dos mil 
personas, a las cuales todas habíamos yo y algunos otros religiosos oído en confesión. 
Les pedí que entonces estuviesen presentes, y para obligarlos a ello, les oí a la vez en 
confesión. Condescendieron conmigo y acudieron acompañados de muchos varones y 
matronas nobilísimas. 

Vieron ellos venir a los indios preparados con suma diligencia. Pues tienen tanta 
reverencia hacia el Santísimo Sacramento, que han destinado vestido especial para los 
días en que deben comulgar, y nunca usan los tales vestidos fuera de estos días. También 
los prestan gratis y por pura caridad a aquellos que los necesitan. Entonces vieron los 
españoles cómo se llegaban los indios a la iglesia, cada uno según su orden, en grupos de 
cuarenta, teniendo en su mano el rosario, y de rodillas, y cómo permanecían orando con 
grande devoción, prorrumpiendo en gemidos y derramando lágrimas mientras se 
celebraba la misa. 

Tan grande es la solemnidad y la armonía con que acompañan el sacrificio de la misa, 
que pueden aun igualar a las capillas reales o pontificias, gracias a los indígenas que 
desempeñan el oficio de cantores, quienes son muy diestros en el arte de la música, 
como más adelante lo declararé. 

Mas al aproximarse la hora de la comunión (y no según la costumbre de los nuestros 
que acuden inconsideradamente, olvidados casi de que van a recibir un sacramento tan 
digno de toda veneración, y que constituye una gracia muy especial la que se les concede 
ese día), se aproximan [los indios] ordenadamente con grande reverencia y humildad, sin 
estrépito ni tumulto; se ponen los niños a una y otra parte del altar, ataviados a manera 
de ángeles (pues éste es nuestro primer cuidado, que se administren los sacramentos con 
tanta solem- 
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Litare Se fcuercntiaadminiftrcmus guanta unquam in Ecdclia DciJ 
ex ouo eiusmaúllate fundara crt obícruamm fuitj «Se rccipiunt fan-1 
¿hfsiinum facramcntum, quorecepto(religioforutn inflar occuiis 
tcrrxdcfixis) rccedunt necexpuuntaut excrean trota hora ícquen-j 
ti: finitaquc inifla lili etiaradú orationibus intcnri pcrmancc. Oju¬ 
das uilisafupradichsnobihbus, ufcjucadeocommoti arque rom-' 
pun¿h fucrunt, ur lachrymis profu lis. mihi diccrent, fe nolle non 
interfuifTc lili fpe&aculoproptcrtotius mundi lucrú , 5c quod nun- 
S quam tantum chrilhaniftni fpecimcantmaduerrilltnt. Hor egoeo 
propofitofeci.vt tam illi.quamahusquiuiscognofccrctnoirdigio- 
foj non exhiberc fanéhfsimum corpons 5c fanguinis doniini facra- 
mcntuinfincmagna exammatione 5cconhdentioneprxuu.Quá 
uisemmá nobisVcligion$co jubilcitcnipore feprcin vcloctomi lia 
hominum ad confcfsioncm admifsieíTent cxtcris taincn ómnibus ex 
ti o lis duobus lilis millibus vt prardMum eft commumcare fun per- 
imllum. Ñeque cmm fanJiilsimum facramcntum cxibcrur al¡)$» EinhariDir 
quam quorúhdesante diíigcntcrfpcclata arque explorara fit.quiq; lacramtntá 
recle intclligant quid abiliu recipiatur: Schoc lilis traditur m col- cahi- 
T loquipad qux conuemunt vcl pcrfcripta qu.rdam peculuritcr in i ttur ' 
tum vfum quac á lectonbus quibufdam aliji rccitantur.quales excr- 
'citatifstmosrcligiofi habenr, qui ctiain totam ante fcptiinanam lilisI 
rarioncmconfitendi conrtituris honsortcndant.-caiptll caufa qua-| 
rc.tantam multitudinem confitcntium Indorum abfoluamus. Accc 
dimusenim ad confitcndi loca hora fecunda poíl mcdiani no¿fcm, n.sau.léc , 4> 
cúm ea acccleratione opuscll.nequeenim Imuiit nos in IndorumIguaf'dicmi 
quxrimoma: Se fufpiriadiutius expc&are, ncc digredimur ni ti ad 
facrificandum 5c tdendum.Sc ilhco fme vda quiete ad laborem re-j ‘ 1 
currimus.vfqucad inrempcflam noctein . Intlrudh vero ipli Indi CóLfonm.» 
ea qua diximus rationc nulhs lucís,pigmcnns. excufatiombus, aut i,ni«ium uu 
coloribusquibus ventas oblcurari lolct vtuntur, fed confclbm en- 
mina fuá teterrima produnt.piarhabita lam confcfsione gene rali, 
quomam rcceptum cíl.vt quando facerdotcs adaudicndum carite! 
honesexcunt, ante omina flexis gcnibus,magno aniini do!ore, ver- 
bifquc humilmns confcfsionem gcncralcm pronunciare,quo circa, 
non crt necclíc eam portea a ííngulis iteran: fed vt ad rem pcitiitcn- 
na propriasquc concerncndo confcientias expenant: quod pollquá 
lili abfolucrunrac tucum faccrdos minutim muelligar qux proillo- 
rum llatu vidcncuridónea,vidcliccnquotics 5c quando contraman 
* data 5c in pcccata morralla incidcrint tam diiiecntcr illorum confef 
hones peraguntur, vt leui brachio aut in tranhtu hoc tilos faceré ab- 
furdum fitdíccrc. Vero emm limite nóert velíe aliquem ob pcccata In<hl qui¬ 
che™ fefe g ehenar reú faceré.Acccdithuc quod Indorú cófcfsiones 
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nidad y reverencia como en otro tiempo se observó en la Iglesia de Dios cuando fue 
fundada por su Divina Majestad), y reciben entonces el Santísimo Sacramento; y una 
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vez recibido (con los ojos bajos como si fuesen religiosos), se alejan, y no escupen ni 
desgarban en toda la siguiente hora, y terminada la misa permanecen todavía por algún 
tiempo entregados al rezo de diversas oraciones. 

Visto todo esto por los nobles antedichos, de tal manera se conmovieron y 
compungieron, que llegaron a decirme, derramando lágrimas, que ellos no querrían por 
todo el mundo haber dejado de asistir a ese espectáculo y que nunca habían contemplado 
una tan grande manifestación de fe cristiana. 

Yo hice esto con el propósito de que ellos, como cualquier otro, cayesen en la cuenta 
de que nosotros, los religiosos, no administrábamos el Santísimo Sacramento del Cuerpo 
y Sangre del Señor sin mucho examen y previa consideración. Pues nosotros los 
religiosos, en ese tiempo de Jubileo, sólo permitimos a dos mil de ellos que se acercasen 
a comulgar, como ya se dijo antes, quedando excluidos todos los demás. Porque no se 
administra el Santísimo Sacramento sino a aquellos cuya fe ha sido antes diligentemente 
probada y examinada, y que comprenden rectamente qué es lo que van a recibir. Y esto 
se les enseña en reuniones a las que asisten, o por ciertos escritos acomodados para ese 
fin y leídos por lectores, que (ya muy adiestrados) tienen los religiosos, los cuales les 
enseñan también durante toda la semana anterior, y a horas determinadas, el modo que 
deben observar en la confesión. Y ésta es la causa porque damos la absolución a tan 
grande muchedumbre de indios que acuden a confesarse. 

Solemos acudir al lugar donde se confiesan después de medianoche a las dos de la 
mañana. Es necesaria tanta presteza, pues no nos dejan aguardar por más tiempo las 
quejas y suspiros de los indios y tan sólo nos apartamos de allí para decir misa y comer, 
e inmediatamente, sin tomar descanso alguno, proseguimos en el trabajo hasta muy 
entrada la noche. Instruidos ya los indios según el modo dicho, no usan ellos de ningunos 
paliativos, colores, excusaciones o aquello que suele oscurecer la verdad, sino que al 
punto dicen sus horrendos crímenes, habiendo ya precedido el rezo de la confesión 
general. Pues es cosa ya establecida que cuando salen los sacerdotes para confesar, los 
indios reciten antes que todo la confesión general, hincadas las rodillas, con grande dolor 
del alma y con palabras humildes. Por lo cual no es necesario que después repita cada 
uno la confesión general, sino que pasan a exponer tan sólo lo que viene a cuento 
mirando sus propias conciencias. Una vez que ya de cierto los indios terminaron con 
todo aquello, entonces investiga el sacerdote muy por menudo lo que parece ser 
acomodado a su modo de ser, a saber: cuántas veces y cuándo hayan incurrido contra los 
mandamientos, y en pecados mortales. Por aquí puede uno ver que hacen diligentemente 
sus confesiones, de tal manera que es absurdo decir que hacen esto a la ligera o de paso. 
De ningún modo es creíble que alguien quiera hacerse reo del infiemo cargando con 
pecados ajenos. 
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Retórica Cristiana 


Añádase a esto no ser muy pesado oír las confesiones de los indios, ya que son ajenos 
a la usura, comercio y contratos a que están entregados los españoles. Sin embargo, los 
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pecados más frecuentes entre ellos son la lujuria, la sensualidad, la embriaguez y hurtos 
de poca monta, pues nunca ejecutan los indios robos graves. Y no es sólo motivo de 
admiración, sino hasta digno de memoria, el que gente que hace tan poco se vio libre del 
yugo del demonio esté ya a tal grado sometida a Dios, a sus ministros, al Sumo Pontífice 
y a su rey, que con sólo la mención del nombre de Dios, de la Iglesia o del rey, se 
prosternan en tierra y no se atreven a pronunciar palabra. 

Mas yo pregunto: ¿Qué nación hay o ha habido en la que no hayan estado 
confundidos los buenos con los malos? No puedo menos de replicar a aquellos que 
ponen mácula en la piedad de los indios lo que Cristo decía en otro tiempo a los 
acusadores de la adúltera: “Aquel de vosotros que esté sin pecado, arroje la primera 
piedra”. De que alguno sea pecador, no se sigue que deba ser apartado por tal causa del 
cuerpo de la Iglesia, aunque sea un miembro podrido; pues no por haber perdido la gracia 
ya por eso se halla privado de la fe, a no ser que se aleje de ella. Y es herético afirmar lo 
contrario. 

¿Cuándo han sido liberales los moros en dar limosnas? ¿Quién por el contrario ha 
forzado a los indios a que señalen una porción para la Iglesia ya sea de sus huertos o de 
sus sembradíos? ¿Cuándo se ha visto que los moros hayan edificado a sus expensas y 
con cierta emulación monasterios y hospitales como lo han hecho los indios y en que 
ellos mismos atienden por tumo a los enfermos? 

En otro tiempo, al principio de su conversión, andaban errantes por los montes, y así 
no era fácil instruirlos perfectamente en la doctrina cristiana; por lo cual no es de admirar 
el haber sido hallados algunos que estuviesen entregados a la idolatría. Mas después de 
que han sido reunidos en pueblos y ciudades, para vivir en sociedad, viven hasta tal 
grado política y cristianamente, que aun sintiendo una ligera pesadez de cabeza cuidan de 
ser llevados no sólo a confesarse, sino a demandar de los religiosos una bendición. 
Tienen tanta fe en ellos, que con sólo sentirse estrechados por la mano del religioso, 
creen que con esto queda fortalecida su salud. 

Y cuando vamos por el camino y por los campos apenas podemos librarnos de su 
concurso, pues tan pronto como han visto al religioso, salen a su encuentro trayendo a 
sus hijos para pedirle su bendición. En lo cual muchos usan de un saludo tan afable y 
cortés, que aligeran y consuelan con esto de toda molestia a los mismos religiosos, 
mayormente si se ven acongojados por algo que les aflija. Enseñan, además, los padres a 
sus hijos pequeños a decir en su propia lengua: “Bendito sea Nuestro Señor Jesucristo”. 

Queda claramente de manifiesto [con estas pruebas] que ellos son más sinceros 
cristianos que los moros. Quiera, sin embargo, Dios Todopoderoso no les acontezca [a 
esos detractores] lo que decía Cristo Nuestro Señor y refiere San Mateo: “Que puesta de 
manifiesto la ingratitud de los sacerdotes y escribas, y el desprecio de la divina y 
eminentísima doctrina de Cristo, El ponía, por medio de ella, ante sus ojos, como en un 
espejo clarísimo, sus pecados y execrable conciencia”. 
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XIII. Del GÉNERO DELIBERATIVO 


Después de haber tratado en forma suficiente del género demostrativo y de sus partes, 
así como de la manera de usarlo con mesura y oportunidad, síguese que tratemos con 
igual brevedad el género deliberativo, nombre que derivó de la parte más excelente de su 
función, o sea de la deliberación con el objeto de persuadir o disuadir lo que queremos. 
Son muchos sus usos entre los oradores, y comprende amonestaciones, exhortaciones, 
consolaciones y peticiones de todo género, como se verá claro en su oportunidad, un 
poco más adelante. Por ello, ponga el orador cristiano su dedicación y diligencia 
especialmente en esto, para que, apartando de los vicios al pueblo de Dios, lo encienda y 
lo inflame hacia la verdadera piedad y todas las virtudes cristianas. 

Ahora bien, las cosas de que el orador cristiano debe persuadir al pueblo, tal vez 
pueden reducirse a cinco principios, para una enseñanza más fácil, pues la perfecta 
instrucción del hombre cristiano consiste en aquellas cinco palabras con las que San 
Pablo enseña que, a su ejemplo, debe ser instruido en la Iglesia el pueblo fiel de Dios: 
“Pero en la iglesia —dice— prefiero hablar cinco palabras con sentido para instruir a 
otros, que diez mil palabras en lenguas”, esto es, prefiero hablar pocas palabras bien 
entendidas por mí y por los otros, que muchas sin su verdadero sentido y comprensión. 

Y esas cinco son las siguientes: 1) las que deben creerse: Habla y exhórtalos a estas 
cosas; 2) Las que deben hacerse: Id y predicad el Evangelio, enseñándolos a observarlo; 
3) las que deben evitarse, o sea los pecados: “Como de la serpiente, huye del pecado”, 
“Echa en cara a mi pueblo sus iniquidades”; 4) las que deben esperarse, o sea la 
recompensa eterna: “Acerca de la cual salvación inquirieron”; 5) las que deben temerse, 
o sea las penas eternas: “Id malditos al fuego eterno”. 

Unas de éstas pertenecen a la fe, en cuanto que deben ser creídas; las otras cuatro, las 
virtudes, los vicios, la gloria y la pena, a las costumbres. Deben ser creídas todas las que 
pertenecen a la fe católica, y lleva a su conocimiento principalmente la noticia de la 
palabra de Dios, del Símbolo de los Apóstoles, de la oración dominical [el padrenuestro], 
de los sacramentos, de los sacrificios. Lee las exposiciones de estas cosas en Jorge Eder, 
tabla 71 hasta la 91. De las cosas que deben hacerse, esto es, de la fórmula de la vida 
buena y dichosa; de aquel camino angosto que conduce a la vida inmortal; en el número 
de estas cosas se contienen las virtudes (que disponen las facultades con las cuales 
obramos bien), los preceptos de Dios, los de la Iglesia, los consejos evangélicos, pues los 
preceptos y los consejos miran a las obras. Con dones, expeditamente, las buenas obras 
y sus frutos, pues los dones dan perfección a las obras. Con las bienaventuranzas, 
perfectamente. Los dones del Espíritu Santo, que dan al espíritu la posibilidad del fruto. 
Grados de la bienaventuranza. Las bienaventuranzas unen el premio de la vida o de la 
patria con las virtudes mismas. Pero con los frutos disfrutamos de Dios. De las cosas que 
deben evitarse, 
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Retórica Cristiana 


esto es de las precauciones contra los vicios, o sea del camino ancho que conduce a la 
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perdición. 

De acuerdo con el testimonio de Agustín, pecado es la voluntad de retener o conseguir 
lo que prohíbe la justicia, y de lo cual es posible abstenerse. Y en otra parte enseña que 
pecado es un dicho o un hecho o un deseo contra la ley de Dios. Y Ambrosio dice: 
“¿Qué es el pecado sino la prevaricación de la ley divina y la desobediencia a los 
preceptos celestiales?” 

Hay tres clases de pecado: 1) el original, que transmitido por Adán, el primer padre del 
género humano, y contraído por nosotros en la concepción misma, es quitado por medio 
del bautismo en Cristo; del cual dice Pablo de esta manera: “Por un hombre entró el 
pecado en el mundo, y por el pecado la muerte, y así la muerte pasó a todos los 
hombres, por cuanto todos habían pecado”; 2) el mortal, que arranca la vida espiritual y 
lleva la muerte al alma del que peca; y esta muerte separa de Dios y del reino de Dios y 
hace al pecador digno del suplicio eterno. Por ello está escrito: “La recompensa del 
pecado es la muerte” y “La justicia no está sometida a la muerte, pero los impíos la 
llaman con sus obras y palabras”; 3) el venial, que ciertamente es actual, pero no hace al 
hombre enemigo de Dios, y su perdón de parte de Dios fácilmente lo obtienen los fieles. 
Por ello San Juan dijo: “Si dijéramos que no tenemos pecado, nos engañaríamos a 
nosotros mismos y la verdad no estaría en nosotros”. Por ejemplo, la divagación de la 
mente, la palabra ociosa, la risa inmoderada y cosas semejantes que se dicen cotidianas y 
sin las cuales esta vida no se conduce. 

Unos pecados son de debilidad, otros de impericia, otros de malicia. En efecto, la 
debilidad y la impericia son contrarias a la virtud y sabiduría, y la malicia es contraria a la 
bondad. Así pues, todo el que conoce qué es la virtud y la sabiduría de Dios, puede 
juzgar cuáles son los pecados veniales; y todo el que conoce qué es la bondad de Dios, 
puede juzgar qué pecados merecen un castigo cierto tanto aquí como en la vida futura. 
Tratadas bien estas cosas, probablemente puede juzgarse quiénes no deben ser forzados 
a un arrepentimiento con llantos y lamentos, aunque confiesen sus pecados; y quiénes no 
deben esperar salvación alguna, a menos que ofrezcan a Dios, como sacrificio, su 
corazón contrito y humillado. 

De las cosas que deben esperarse, esto es, de las condiciones de las cosas que deben 
esperarse, o bien, de los premios de los buenos. El premio de la lucha cristiana es la 
corona de la gloria eterna, de doce estrellas; de las cuales la primera es la memoria sin 
olvido; la segunda, la razón sin error; la tercera, la voluntad sin perturbación alguna; la 
cuarta, la impasibilidad, a la cual se elevará nuestro cuerpo sin corrupción; la quinta, la 
claridad, que será semejante a la claridad del cuerpo de Cristo; la sexta, la agilidad, para 
que, según la movilidad de nuestros pensamientos, nuestro cuerpo sea ágil; la séptima, la 
tenuidad con la cual podrá penetrar en todo lo impenetrable por muy denso o sólido que 
sea; la octava, amar al prójimo en toda verdad como a sí mismo; la novena, ver a su 
prójimo que lo ama en pureza como se ama a sí mismo; la décima, 
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1 i .Dihecre feipfam lantumniodr*propia Deum. i a.viderc Deum 
diligentcm fe fupia quacn dihgit Écipíuin. H.tc B r.ldeo Pau Ocu j.Cor.a. 
lus non vidir.nccauri> mdiuic.ncc m corhomimsafccndcrunr.qu^ 
pr.rparauu Dcuj his qui dilipum íllum . Item . tcce tabernaculum Apac. u 
Oei (.un) hommibus, de habirabitin en: de ipb populusciuserunt, 
de ipfc Deus cuín en cric corum Deus.dcabltergci omnem lachvmi 
ab oculiscomm.'dc mors viera non rrit.ncquc lu¿tus,ñeque clamor, 
ñeque dolor cric viera,qu* prima abicrunc De timcndis, liuc de p{> 

H tus malorum. fría funt.qux vnuin quenque máxime a peccato ab* 
llralicre.de polínnt de dibent : videlicct Mors qua mhilcftmifcra- 
bili us: liare diciturab ementa lam vitj.hoc clt, acta de abfoluta vn- 
deenain morcui,qu.ifi cmeriti appcllantur. Dcfiniturab Au«. Pn- 
uatio v i tai, numen tantum liabais, non cílentiam . tt clt quadru- 
plcx.corpons ,quar tic cun» ab co tollitur anima. Animar, cuín ab 
ca aulercur grana Del Hanc mortcm , qua:pruna uocacur, fcquitur 
mors gehena* de artcrnxdointnativitn*, <]uam loan.In Apoc.ao.vo 
cae fccundaiu • hit de alia mnrspropri.i Ciinilum.de pijs liomini- 
Ibus, qua: fpintualu dicitur fiuc cr.in>!>tniatoria , qua homo mo- 
I ruur peccato , de viuic Deo , d: obid dicicur fpiritualis. hius 
Icaufaeltpcccacum de ongo Dubolus vcoptmic traditura loan Cjr 
•ten.de 4 nouifsiims. Sccunduin quod abitvahic á peccato clt. ludí 
¡cnim , quo mhtl clt ternbiliUs.pr.Tlcrtuu lili)' huius f\cuh obitnu- 
te pcccancibus. Hllautcm fecundurn Kichar. luduium triplex. Pn.l 0 ’" ulBül 


mum elt vnilormc.hocclt ludicmni prxfeims t'.cclcliac.qu.e non iu- 

dicat nili de Cola qualitatc rctribunonis d: in genere tintum, íecun- 

, dum quod bona boms, de tnalisinala redduntur: fednumciuni. de 

quantteatein retributionum ncfcit. Sccmiduni dicitur multiforme. 

quodquihbeccxpcritur 111 mortc.accipicndo lententiain dconim 

K bus boms de mahs.qux gcfsit: fed non oinma bona vcl mala.ltatim _ 

*■ . Conip; n. 

rcccpit,quia rccipic m anima cancum,tX non in corporc . 1 emum 
dicitur omniforme,idclt.vhimü ludiciü;quádo recipit vnufquilq; 
fccundu numerñdc quantitatcm,(tur bona,liuc mila.in corprc d:in 
anima.Q^iod quidc íict cú omnesantc tribunal veri ludicr,Omití 
.f. altabnuusin cofpeétu orbis terrarü, vt rcddat vnufquifq; rationc 
eorñ qu* leen. Vltimum quod abltrahit ell infernus, cuius p^na 
inliilmtollerabiliusacintclicius poieft cxcoeitan. Vbi fenptura 
tcllc.fletus elt Cfc itrídor dcntiuin . Porro Inicrnus. til ’acushnc >li:t.t ij.n 
meiifura.prolundus line prolundo.plcnusardorcincomparabilt.plc j s :t - 
L nushftoremtollerabili, plcnusdclore innumerabili. llnnnlcna, u< ’!• 
ibi tcncbr^.ibi ordo nullus.ibi horror *tcrnu<¿ íbi nu! a fpes bom , 
nul a dcfpcratio inali. In quo quidem luxta inodum culpx pera di 
uinguitut, de fecundurn inodum crimims, vnufouifoue d-mn¿tus 



amar a Dios perfectamente, pero más que a sí mismo; la undécima, amarse a sí mismo 
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sólo por Dios; la duodécima, ver que Dios lo ama a uno más de lo que uno se ama a sí 
mismo. Esto dice Ber. Por ello Pablo afirma: “El ojo no vio, ni el oído oyó, ni vino a la 
mente del hombre lo que Dios ha preparado para los que lo aman”. Igualmente, San 
Juan: “He aquí el Tabernáculo de Dios entre los hombres y habitará entre ellos, y ellos 
serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos, y enjugará las lágrimas de sus ojos, y la 
muerte no existirá más, ni habrá duelo, ni gritos, ni trabajo, porque todo esto es ya 
pasado”. 

De las cosas que deben temerse, o bien, de los castigos de los malos. Hay tres cosas 
que pueden y deben alejarnos del pecado, a saber: la muerte, más miserable que la cual 
nada hay. Ésta se dice de la vida ya consumida, esto es vivida y concluida; por ello, 
también a los muertos se les llama consumidos. Es definida por Agustín como privación 
de la vida, y ella sólo tiene un nombre, no un ser. Y es cuádruple: la del cuerpo, que se 
da cuando el alma se separa de él; la del alma, cuando de ella se retira la gracia de Dios. 
A esta muerte, que se llama primera, se sigue la muerte del infierno y de la condenación 
eterna, a la que Juan, en el Apocalipsis (20), llama segunda. También hay otra muerte, 
propia de los cristianos y de los hombres piadosos, que se llama espiritual o 
transformativa, con la cual el hombre muere al pecado y vive para Dios, y por ello se 
llama espiritual. Su causa es el pecado, y su origen, el diablo, como muy bien enseña 
Juan Cartend, en su tratado De los cuatro novísimos. 

Lo segundo que aleja del pecado es el juicio, más terrible que el cual nada hay, sobre 
todo para los hijos de este siglo que pecan obstinadamente. Y según Ricardo hay un 
juicio triple: el primero es uniforme, esto es, el juicio de la presente Iglesia, la cual no 
juzga sino únicamente acerca de la cualidad de la retribución y en general solamente de 
acuerdo con el hecho de que se dan bienes a los buenos y males a los malos, pero no 
sabe el número y la cantidad de las retribuciones. El segundo se dice multiforme, y es el 
que todos experimentan en su muerte, recibiendo la sentencia para todos los bienes y 
males que realizó, pero no recibe de inmediato todos los bienes y males, porque los 
recibe solamente en el alma y no en el cuerpo. El tercero se llama omniforme, esto es, el 
juicio final, cuando cada quien reciba, según el número y cantidad, sea los bienes, sea los 
males, en el alma y en el cuerpo; el cual se llevará a cabo cuando todos estemos ante el 
tribunal del verdadero juez, o sea, Cristo, a la vista del orbe de la Tierra, para que cada 
quien dé cuenta de las cosas que hizo. 

Lo último que aleja del pecado es el infierno, cuyas penas son tan grandes, que nada 
más intolerable o más triste puede imaginarse. Allí, de acuerdo con el testimonio de la 
Escritura, hay llanto y rechinar de dientes. Ciertamente, el infierno es un lago sin medida, 
un abismo sin fondo, lleno de un ardor incomparable, lleno de hedor intolerable, lleno de 
dolores innumerables; allí miseria, allí tinieblas, allí orden ninguno, allí horror eterno; allí 
ninguna esperanza del bien, ninguna posibilidad de no esperar el mal. En el infierno se 
distinguen las penas de acuerdo con el modo de la culpa, y según el modo del cri- 
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H:icr,Jtt».j. M^Inícrui ignccruciabitur. fcntfrigusmtolcrabilc, igtmmcst.n- 
Jt amina. c fguibilts, vcriniS im mortal is,letor int dierabilis.ronebrx' paipabi.es, 
13. ¡llagclla tcdciuium,hórrida vilio Dxmotium, cor.tulio pcccatorum ,, 

dclpcratio oinmuiu bonoruiu . hritcnun irulcn»inor> .111c inorte, 
dcUctus linc deleetu : quia inors íbi fe ai per incipic.Cx dcficerc non 
Icit. tire". fiare l'unt qu* fcinpcr inculcanda lunt. V ocatur a.io 
nomine fuafcinum qutaidquodw cor.troucriia vcl conluitatione 
'politum cll.liulionein vcl dilluafíoncni complccnrur. Tria poní- \ 
n Iil'fiin- |j mul |i ni eo conlideranda. Nempc.Q^uis.cui.X de nuo. Qjh» . id| 
clKqui dcliberat.de quo,& cui conlihum datur. Alitcr cnun con-¡ 
fu’tandum, íc loqucnduin apud viras bono», claros,«S. doctos, ali i 
ter apud milicos líe populum. Apud illas en un prxpondcrant I10- 
neílasdibcralttas, ventas,.Tquitas.Sc lulhtia. Apud li afee vero, vti- 
1 litas -ic lucrum pr.vualcnt nictulque contrariorum . Idcaquc ab il- 
llisduceuda funtargumenta proauditorú cciidinoiic ad perluadcn- 
dum vcl dilluadenduni . Aniniaducrtcnduni practerca an illuc de 
«pío aritur lit,Pofsibilc.Diffici'e, ¿x v:ilc. Alioqui» cnun ttultra 
oinm>labor funmur. ln hoc genere inlrcquens elt vfus exordiorú: 
ro quod auditores (uapte fpontc attcntionem prxbcnt. Ycruni li 
quidem libituni fuent vti duccnduin cnt a fuá Pcrlona , >Sí ollicio. 

, A fuá perfona cuín moderan fui iplius dcmifsione: Ab offitio vero, 

jliobligatioiicmquaobilri¿tusdl,cxp inat. Aut liccbit nuipcrcj 
.perfona ciun cum quo milituiturdeliberarlo, recitando caulas qui- 
j bus nilligcturad agendum de aliquo negotio. Nariatiom lite nul-¡ 

1 lmcltlocus: Vicemautem ciusfupplct gcncraiis pmpolhi.», qua 

fummain reí cxplicamus: quain ni prngrcllu orattoii vcl leiipti lu 
¡lius^cmmutius cxplicemus. Caterum diuilio ludio > conluliotn 
Iprooportuiittatc «Se facilitón pcrciptionc torrr.anda rclmquitur. 1 
j C’onhrinatio d' ducitur vcl ab bonillo,id clt ab ipía vtrtute, vil ala 
cili, vcl .1 pofsibili, vcl .1 tutoproutniagis viluni lucrit expediré :a 
laudabi i,g 1 oTinfn.&delcctabili. Vdut tum diumut CiiiH.'tv u 1 * 
'dete quam luauts cll Domina hxcmpla 111 liac parte finí n.ani vim 
|hat»ci»r,iSc íntercainaiurein rcccntia,¿t li vetulia auclotnanm usa- 
'uiorcm lubcant.lmtiimi traque ciprur a pcrf.na quam r «samus: 
í fií.fo- dicendo e um pfalmiíU Regio,eui | ctianu.taris ell i.le niodu* Mili- 
Tere nu 1 Deus iccundum magnani mifcncordi.tt:: tu.ini. Nubúqui- 
tur ll.mni narrado qu.v in !i«c genere íemper eü cxtcmi. tiojic ¿\eic 
pr.¡ ouelaciédaell \ 1 icodcprophitaapp.iret. 1 cce.n.miniquita i 
f! US cóeci’tuslurn.Prxcipuc autem pcrfuaiinncublcru.'.itdú an tí c 
r *.i*le ida rc<.í > e»lí.ibilis.vti!is.lio:.elta,ó.:nccellatia.lndillualmiu- fpc> \mnot 
' ■PoIvSilecll, quod accedente volut taicfien pctdt. lmpof>,i,: 
r '' 10 lo contra, quod li; ri nequu ♦ Sic hc.mir.ismuiidani Ct ceiraUs. ct' 


f fal.ro- 


Retórica Cristiana 


men cada uno de los condenados será atormentado en el fuego del infierno. Habrá un 
frío intolerable, un fuego inextinguible, un gusano inmortal, un hedor intolerable, tinieblas 
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palpables, flagelos invisibles, hórrida visión de los demonios, confusión de los pecadores, 
desesperanza de todos los bienes. Habrá, en efecto, para los miserables una muerte sin 
muerte, una falta sin falta, porque allí la muerte siempre empieza, y no sabe faltar. Esto 
dice Gregorio. Estas cosas son las que siempre deben inculcarse. 

Al género deliberativo se le llama también suasorio, porque aquello que está puesto en 
una controversia o consultación abarca la persuasión y la disuasión. En él deben 
considerarse especialmente tres cosas, a saber: quién, a quién y de qué. Quién, esto es, el 
que delibera de qué cosa y a quién se da el consejo. En efecto, de una manera se debe 
deliberar y hablar ante varones buenos, ilustres y doctos; de otra, ante personas rústicas 
y ante el pueblo. En efecto, ante aquéllos tienen mucho peso la honestidad, la liberalidad, 
la verdad, la equidad y la justicia; en cambio, ante éstos prevalecen la utilidad y el lucro y 
el miedo de las cosas contrarias a éstas, y por ello deben sacarse argumentos de aquellas 
cosas, según la condición de los oyentes, para persuadir o disuadir. Debe advertirse, 
además, si eso de que se trata es posible, difícil y útil, pues de otra manera en vano se 
emprende todo trabajo. 

En este género es poco frecuente el uso del exordio, porque los oyentes 
espontáneamente prestan su atención. Pero, si se quiere usar, deberá partir de su persona 
y deber. De su persona, con una moderada humillación de sí mismo; y del deber, si 
expone la obligación por la cual está comprometido. O podrá empezar por la persona de 
aquel con quien se instituye la deliberación, recitando las causas por las que es instigado a 
tratar de algún asunto. Aquí no hay lugar alguno para la narración. Su empleo es suplido 
por la proposición general con la cual explicamos la totalidad del asunto a tratar, para 
explicarla en el desarrollo del discurso o del escrito, más amplia y detalladamente. Por 
otra parte, la división se deja al juicio del deliberante para que la forme de acuerdo con la 
oportunidad y una percepción más fácil. 

La confirmación se saca o de lo honesto, esto es, de la virtud misma, o de lo fácil, o, 
según parezca más conveniente, de lo laudable, glorioso y deleitable; como cuando 
decimos: “Gustad y ved cuán agradable es el Señor”. En esta parte, los ejemplos tienen 
una fuerza muy grande; y, entre éstos, una mayor los recientes, aunque los ejemplos 
antiguos tienen una autoridad más grave. Y así, se inicia con la persona a la que rogamos, 
diciendo con el salmista rey, a quien le es muy familiar ese modo: “Compadécete de mí, 
oh Dios, según tu gran misericordia”. Sigue de inmediato la narración que, en este 
género, siempre debe hacerse con atenuación y depresión como aparece en el mismo 
profeta: “Mira que fúi concebido en iniquidad”. Y principalmente en la persuasión debe 
observarse si la cosa es posible, útil, honesta y necesaria; en la disuasión, la esperanza y 
el temor. 

Posible es lo que puede hacerse si accede la voluntad. Imposible, por el contrario, lo 
que no puede hacerse. Así, los hombres mundanos y carnales, para 
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IcxcufWmn fuá crimina 111 blafphcumm 5c harcíim labur.tur di- 
j rentes. Fien non poíTc vt adolescentesalibídine fe feiminuncs cu- No. 
jllodiant quod exemplo multorum fanctoium vtriulcjuc fcxus qui loiibmw 
jcalli permanfrrunt Ór coronam virginitatis proiticrucrunt: falfita- 
cisconuincirur Nam fi cíTet impofsibile.tollcrcturliberumatb.triíi: 

" quod cü ueritate pugnar. Pofuit .n. Dcusanimam noüram in nía- 
nibusnaítris . Q,ua facúltate acccdctc diurna ope multuni ualcmus 
quemadniodum ca dclliruti nc hilutn quidcm polluinus. Vndc có 
gratularlo illa DauidiSiíirpc cxpugnaucrunt mea muctutemea etc 
nim non potucrunt mihi. Vnlceíl» quodopes tic honores, 5c id 
icnusaiia comuiicta hal>ct. I Inneltum clt quod bonum , luílum , 
licitum . pium , pukliruin , 5c ni fununa omnem virtutem complc- 
cticur. Qjiam autem oinnis virtusl.uidi.tur oninecjue vitium rcprc- 
licndatur, videmus vnatn vimttem plurisfien qur.ni aliam 5c vitia 
'non arquaiitcr vituperan . Maion picninujuc laude elFerturinife- 
ricordiaquain lulbtialicet ínter vu tutes priiitasobnneat.aujue c di 
ucrfa mlamiorell tur adultero,cuín tamen adultcriñ grauius lit pec- 
c/min . Ncccflanum dicitur, vis illa vrgcnsqua* ttosad f.ictcnduin 
c ,pr. l iusduar funtfpccics, Abfoluruni quod limpliciter euitari 
requir.in co«|ue calu perlualio ell fupcruacaiica.rnli cxempli grana 
pr.:po!>; iim fuent hortari auarum vr recle luis vta.urquonia ncccf- 
( fe ctf rebnquere. Condiciónale ell quod ueccflario fien debet ad 
tu^.endum maius incommodum, vel inaius bonum r.btinendum. 
ldquc genus ni trequcntiori eft vfu . Vcrum onineshcv qualitates 
rn" (emper c ancnm'it m ómnibus oratiombu>aur ncgottjs.at latís clt 
( ’• ñau» l.icum habcre.qu® íuxta regulas tam precedentes quá feque 
•es cxaggcran potcnt. 

btfaitior.m & yfum gtntm delibtratm contmet. Cap. XI y. 

G I nus debberatiuum ell , quo bonum & malum vtile 5c iuu- 
nle, iicccflariuin 5c concingcns difcrimmamus, mlligainus, 

. tuademus, diíTuadcmus, permitís, hortamur, dehortamur. 

| •luíciplic.ni m vita humana liabct vfum tannn íudtcio quá extra 
jiuduiuin.s t in fcnptis, propohta vi i lítate 5c comtnodo.ad qu.v om 
|"' a quibusagiturpalMin refcrri íolent. Coi.fidcrandum autein 
Iptzcipue ni hoc genere an lien poÍMt ncc nc . Qjmniá 5cli vtihfsi- 
|i..u.rt-ir negntaiiii, nc qtiicquam tamen confiliú capitur li taclu un 
¡•’ «l.iui’it íit. Pi.rterea vbi confina it Herí pofle , fupcreíl \t \i-| 
j n y.ur a:i tutum Iit 5c lnilc , vt in lequenci exemplo mamlctlum 



excusar sus crímenes, caen en la blasfemia y en la herejía diciendo que no es posible que 
los adolescentes se mantengan inmunes a la libídine; lo cual se demuestra que es falso 
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con el ejemplo de muchos santos de uno y otro sexos que permanecieron castos y 
merecieron la corona de la virginidad; pues si fuera imposible, se eliminaría el libre 
arbitrio, lo cual se opone a la verdad. En efecto, Dios puso el alma nuestra en nuestras 
manos, y con esa facultad, si llega la ayuda divina, podemos mucho, de la misma manera 
que, destituidos de ella, no podemos nada. Por eso aquella congratulación de David: 
“Muchas veces me atribularon desde mi juventud, pero no prevalecieron contra mí”. Útil 
es lo que tiene unidos los honores, las riquezas y otras cosas de ese género. Honesto es 
lo que abarca a lo bueno, lo justo, lo lícito, lo piadoso, lo bello y, en suma, toda virtud. Y 
aunque toda virtud es alabada, y todo vicio censurado, vemos que una virtud es más 
apreciada que otra y que los vicios no son vituperados de igual manera. Las más de las 
veces, la misericordia es más alabada que la justicia, aunque ésta obtiene el primer lugar 
entre las virtudes. Y un ladrón es más infame que un adúltero, aunque el adulterio es un 
pecado más grave. Necesario es aquella fuerza apremiante que nos obliga a algo. Son 
dos sus especies: lo absoluto, que simplemente no puede evitarse, y en ese caso la 
persuasión es superflua, a no ser que, por ejemplo, haya el propósito de exhortar al avaro 
a que use rectamente de sus bienes porque necesariamente los habrá de dejar; lo 
condicional es lo que necesariamente debe hacerse para escapar a un mal mayor o para 
obtener un bien mayor. Y esta especie es más frecuente. Pero todas estas cualidades no 
siempre concurren en todos los discursos o negocios, mas es suficiente que tengan una 
sola ocasión que podrá ampliarse según las reglas tanto precedentes como siguientes. 
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XIY Contiene la definición y el uso del género deliberativo 


El género deliberativo es con el que distinguimos, instigamos, persuadimos, disuadimos, 
pedimos, exhortamos, desaconsejamos lo bueno y lo malo, lo útil y lo inútil, lo necesario 
y lo contingente. En la vida humana tiene un uso múltiple tanto en un juicio como fuera 
de un juicio, así como en los escritos, propuesta la utilidad y el provecho, a lo cual suele 
referirse indistintamente todo aquello de que se trata. Pero especialmente debe 
considerarse en este género si puede hacerse o no. Porque, aunque es una actividad muy 
útil, sin embargo, en vano se toma una resolución si es imposible de realizarse. Además, 
cuando consta que puede realizarse, resta que se vea si es segura y fácil, como se hará 
manifiesto en el ejemplo siguiente. 
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TrtdiÜJ exrmpltt tlluftrat.cum documenta vira erfucflnhut obferuitu >ti 
hfumií.qut vltra modum irtjht/uo ext rotio CT ¿enere Ubo 
runt quamuts futntmúltate. Cap- Xf'. 
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] llimi.nulluscíl.adquemtuarti'n foeltcitatam maior gloria 
redander, quaraadme, parum obaílcclum naturalcm paren 
L ruin erga films, parum quodtua índolesmeam relert. * ndc 
ab vno quoque laudein & amplum honnrcni confcquar . P.i'terea, 
quar egotibi divluriocó rendunr. vtpofsis uitatn fecun >rcm iSc trá- 
quiiliorcin duccrc. Nain licgotua; a’tati conucnientu iucrcm.inc- 
tu> efler. ne mdc tibí niaxima difcrmima cuín mcredibtli luorum 
¡.imicoruni dolorc impenderán. Nam iJtioni congruuin cll • eum, 
qui vnum 1>1 uní habet fpccu'.um m i|uo le contucatur, vnaniquc 
candelannquarillt luccin fuppcdnet.dlud catuifsmic nc iumpatur, 
li.ee autein nc crebra emuníiione dcliciat. prouidcretmaxinie.lt n<> 
j ftt pnllca fpes a'tenus rpcculi vel lucerna* recuperando, tune en un 
opuscUmaion vigil.mtiaadcuitanduin pcnculum. Narn prnuidcn 
uam la.liaras non pocnitcntia feqnitur. Certe mfi &ego Ck r.!i| (ui 
amici pr.vfcnrcm falubribusconlilij? unbuercmus, mrnus id olficiñ 
prarllarcmusabfenti. Qjiantó ego lam grauior fumannis, monq; 
ccnior quám viucrc,tanto me impenfius a’quum cll te prannonerc 
quod fortallc ncutn in pollcrum intcgrum ctit, ñeque enim tibí fue 
cedct meo loco ahus pater quem confulcrc pofsis.ncquc nnhi nouus 
!¡!;us nafeerurquein conlilio adiuuem . Quo circa, non oportct pá¬ 
rente} confilijs dandis cflcnegligctes, ñeque plenos nmarum efle fi- 
ltos m moimisparciituin auícu tandis. Non in eum finan h.rc dico 
quod in tui> acliombushoncfhtcm deliderem: Se fi trica dipmtas 
id albora te vocct: fed vt proutdcam ingen?periculum quod i x m- 
nvo Iludió militan? Se cqucllris cxercmj ubi acodere pol-.it V ndc 
tan tatú corporis debilita tioticin teñera hac atare contras;: v-, vt eum 
opusent uinbinddiii is. Vidertsenim itiiln non tantuin equis do- 
mimgatidctc.vcrum triam ir.lV.vnis Se fcroctbustnec in mctisfolü 
conllmitis eum ahjsequitibusconcurrcrc: fed «Se mllar nit.insgre- 
g;*.ri| delimitare bel 1 1 linnilacra atque ijs te munilccrc mima cupidita 
teniiliut o »tSc equellris difaphn v; quod qmdcni non tain in.de me 
babet quam non placee. Qjiandoquidcni á pruder.ua alicnum cll, 
vitra iiodum vacareptriculofo alian Iludió. Víitarum cíl.filinai, 
i quis mu cuín diuque per abruptas valles perambulct, \t aliquan- 
J > cad.it. polbjuc lile calus madero m hornin tam infaullam aujnc 
elle ciufmodnvt Corpus luxctur S; contorqueatur, nec vnquatn re- 
inediumadhibcripofsit. Qjiia af-iduitas pcticuloforum lludiorú 
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XY Con ejemplos ilústralo antes dicho, con documentos 

MUY ÚTILES DE OBSERVARSE POR VARONES ECUESTRES QUE TRABAJAN 
SIN MEDIDA EN UN EJERCICIO Y GÉNERO DE VIDA, AUNQUE SEA MILITAR 


Hijo mío, no hay nadie a quien inunde una gloria mayor por tu felicidad que a mí, en 
parte por el afecto natural de los padres hacia los hijos, en parte porque tu índole 
reproduce la mía. Por ello, de uno solo obtendré también alabanza y amplio honor. 
Además, lo que deseo decirte tiene por objeto que puedas llevar una vida más segura y 
más tranquila; pues si yo callara las cosas convenientes a tu edad, tendría miedo de que 
pendieran sobre ti los más grandes riesgos con increíble dolor de tus amigos; pues es 
congruente con la razón que aquel que sólo tiene un espejo en donde mirarse y una sola 
candela que le proporcione luz, tome precauciones con la mayor prudencia para que 
aquél no se rompa y ésta no se acabe por la limpieza frecuente, sobre todo si después no 
hay esperanza de obtener otro espejo o candela; entonces, en efecto, hay necesidad de 
mayor vigilancia para evitar el peligro, pues detrás de las precauciones viene la felicidad, 
no el arrepentimiento. Ciertamente, si tus amigos y yo no te impregnáramos de 
saludables consejos estando tú presente, menos cumpliríamos con ese deber estando 
ausente. 

Cuanto más cargado estoy de años y cuanto más cierto estoy de morir que de vivir, 
tanto más justo es que te aconseje lo que tal vez más adelante no estará en la mano ni del 
uno ni del otro, pues ni tendrás otro padre en mi lugar a quien puedas consultar, ni a mí 
me nacerá un nuevo hijo a quien ayude con mi consejo. Por lo cual, no es conveniente 
que los padres sean negligentes para dar consejos, ni que los hijos estén llenos de 
resquicios cuando escuchan los consejos de sus padres. 

No te digo estas cosas con el fin de desear la honestidad en tus acciones, aunque mi 
dignidad te llame a cosas más altas, sino para prever el enorme peligro que se te puede 
presentar por tu excesiva dedicación al ejercicio militar y ecuestre, con el cual podrías 
experimentar una debilitación tan grande de tu cuerpo en esta tierna edad, que no 
tendrías fuerzas cuando las necesitaras. En efecto, me parece que te gozas no sólo con 
los caballos domados, sino también con los sin freno y feroces, y que no sólo corres con 
otros caballeros en los límites establecidos, sino que a la manera de un soldado raso 
representas simulacros de guerra y te mezclas en ellos con excesiva ansiedad de la 
disciplina militar y ecuestre. Lo cual, más que molestarme, no me agrada, puesto que es 
ajeno a la prudencia dedicar demasiado tiempo a una afición peligrosa. 

Es común, hijo mío, que si alguien camina mucho y por mucho tiempo por abruptas 
hondonadas, alguna vez caiga, y luego que esa caída suceda en una hora tan infausta y 
que sea de tal naturaleza, que el cuerpo sufra luxaciones y torceduras y nunca pueda 
aplicarse un remedio; porque la asiduidad de las afi- 
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Par sitiaría. 1 9-j 

pcrnasminatur 3 c multain exigir. Pauci legunrur in vcteribus mo- 
numcntis fuiiTc egregij bel 1 atores qui non m bello oceumbant. Vr- 
fusquotidiemagiflro fuo exitium ínrentar. Qjii frequenter curtí 
A tauris depugnant tándem in arena cadunt. Vlrima linea naurarum' 
fere cllfluíbbusobrui • Qm rationcm oppugnatá ratione fupera- ( 
tur. Eodem pacto, mi fili, fiquidcm inimum adpeilasad labores 
tux xtati impares neccUc clt íero cito pericliceris. licite quidcm fa 
cisquod te in arimscxcrccs . nolim autem te propterea duni ennrii- 
danturea ierre fie non improbo equis vti fed fatigan . Prxterca ti 
contingattchumanitus in aliquod crimen inctdcrc noli in co diabo 
liccpcrleuerarc ¿cimmori. Nam qui in tempore non oppotiit fe vi p. lU1 - i 
'njs, condeinnat fe ipfuni: íc qui non rcditad vitam frugi ei nctcíla . l»::a e «o., 
¡rio tnalcrnoricnduni. Dicoiuquc. mi lili, vt recreationes tu.v lio *nl-ut. 

B nellx lint, 3 c tutx , non remenriar *ti funr chorcx, tripudia , canta j 
(iones i lides . leclioncs lnlloriarum m quibus inaiorutn relia t mi-! 
picmimir. Quoni.un tametli inagnum vitx commoduni exillnncs 
prxfentibustrui: attarnen infenusnon ell anteacta cognofccrc . vt 
’proponendoaltorum bor.a 3 caüormn exrmpla, partim ea inmeris 
parctm ijs caurijr cundas, tú in ürcuuii aítis, qua or;.tio:mc)cgá;:a. 

' i\- r pon r um filij aJ pjtrem mmorab.lt notatu iigráfiltunm. Cap XVI. 

A ' Vditafalubrihorrarionc Scfruituofi ora:imcparrivlÜius in' 
luincinoduiii rcfpondit: quod tañí ratnme piet itu 3 c obe- 
dicnti.v, quiñi fpoíuturx vtiliratis pcrcuperct ciu-. volunta 
ti morerngerere, defertomilitan (ludio, ad quod natus er.it , 3 c fu- 
feepta ca vita quam pacer prxfcribeb.it : quatuiiis ob vtriufque dif 
crimen • hocimnuselTcr cordi. Alterum enun cll Icpidorum mué 
nuin, alterum vero llrcnuorum vtroruin quilm> Iludió cll anuís in- 
clarcfccrc: tam obgloriam.quám ob vtiluateni qu.vijscompnratnr. 

Coníiderecitacjucpatcr quod ex er.profefoone \ itx quam donan- 
dab.it innumcr.i vicia proficifcantur, 3 c ex altera cui uale diccreiu- 
jbcb.i: preclara facinora.mmori cuín periculo.tutn ad nominis lama, 

¡tum ad animx falutem redundarent. Nullurn emm cíl cxercitium 
D maionbusexpolirum peuculis.quám idcxquotanquam cquo Tro Vitiorum 
jiano viciacaruis proccdunc. Sedcxtripudijs 3 c cantibus amores C "" 1UX) °* 
nifcuntur, ex anión bus di india, ex diístdijs \ eró cxdes, ex c.edi- 
buspernicies ariiinx. 1 taque ex illa permutación? vitx iiuliraris cú 
ei quam pater íiuungcbat exiguam (riigein nafcituram . Qjid ad 
^nllonasattmcret vidcri íibi diccbat fruituolifsiinii vetulia nmnu 
I menta.noel urna atrj tie diurna manu uerfarc.vntetcro 'andaré, ate,;; 
jlaudjitiu.-orummorestnntandosproponamu?. lies cnini jiudttx 

_ (.i »n 



ciones peligrosas amenaza con castigos y exige una multa. En los documentos antiguos se 
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lee que fueron pocos los egregios guerreros que no sucumbieron en la guerra. El oso 
intenta diariamente la destrucción de su conductor. Los que frecuentemente luchan con 
toros, finalmente caen en la arena. El final de los marineros consiste casi siempre en ser 
sepultados por las olas. El que se opone a la razón es vencido por la razón. De la misma 
manera, hijo mío, si impulsas tu ánimo a trabajos desproporcionados a tu edad, 
necesariamente estarás en peligro tarde o temprano. Ciertamente haces bien en ejercitarte 
en las armas, mas no me gustaría que las llevaras hasta que se hicieran pedazos; así, 
desapruebo, no que uses los caballos, sino que los fatigues. 

Por otra parte, si de acuerdo con la naturaleza humana, ocurre que caes en un crimen, 
no permanezcas en él diabólicamente, pues el que en el momento oportuno no se opone 
a los vicios, se condena a sí mismo, y el que no vuelve a la vida honesta, necesariamente 
va a morir mal. Y así, te recomiendo, hijo mío, que tus recreaciones sean honestas y 
seguras, no temerarias, como son los bailes, las danzas, las canciones, los instrumentos 
de cuerdas, las lecturas de las historias en las cuales se consideran las gestas de los 
antepasados, porque, aunque estimes un gran bien de la vida el disfrutar de las cosas 
presentes, sin embargo no es menos importante conocer los hechos pasados para que, 
teniendo delante las cosas buenas de unos y los ejemplos de otros, en parte los imites y 
en parte te hagas más precavido, tanto en los actos difíciles, como en la elegancia del 
lenguaje. 
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XVI. Memorable respuesta del hijo a su padre y muy digna 

DE TOMARSE EN CUENTA 


OÍDA la saludable exhortación y el fructuoso discurso del padre, el hijo respondió de esta 
manera: que tanto por razones de piedad y obediencia como por la esperanza de la 
utilidad futura, deseaba complacer a su padre abandonando la afición militar, para la que 
había nacido, y aceptaba aquella vida que su padre le prescribía, no obstante que, por la 
diferencia que hay entre ambas cosas, a ésta la estimaba menos. En efecto, una cosa es 
propia de los jóvenes delicados y la otra, de los hombres valientes que desean 
esclarecerse en las armas tanto por la gloria como por la utilidad que se adquiere por 
medio de ellas. 

Y así, considere mi padre que de aquella profesión de vida que me encomendaba se 
originan innumerables vicios, y que de la otra a la que me aconsejaba decirle adiós, 
redundan bellas acciones, con menor peligro, tanto en la fama del nombre como en la 
salvación del alma. En efecto, no hay ejercicio alguno expuesto a mayores peligros que 
aquel del cual, como del caballo troyano, proceden los vicios de la carne. Pero de los 
bailes y cantos nacen los amores, de los amores las desavenencias, de las desavenencias 
el asesinato, del asesinato la perdición del alma. Y así, de aquel intercambio de la vida 
militar con esa que mi padre me imponía, habría pocos frutos. 

En cuanto a las historias, decía [el hijo] que le parece muy fructuoso ocuparse de día y 
de noche en los documentos antiguos, para proponemos alabar a los antiguos e imitar sus 
alabadas costumbres; en efecto, los hechos preclaros con- 
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Llli/J 


19 3 7 \betoric& Chri íl i. | 

tu il isc“tucmi prudentiam augcnt, vecordes rcddtt.it «.or.*jri >r.>, • 
|>r.t j.iiuiiio) tircunfpi'cliiircí■ clatosinodolliitrt», ll >lido> too ni, h 
or.s, «aquc de caufa ítbcnur fead ¡i i lionas anunum adiund jruin .j 
Nc tunen erret pacer libt cotifcflim ctufmodt Iluda naufeatn part-J 
iur.i qu.im ex arinorum afítduo vfu núquim comr.iltcrct,qu.ir>iain 
libi Iructu >li>ír 5c lucundtor vidcretur. Qjamuis autem diltrimi 
na maiora fu.r propria* perfonx ex vfu bc'iitarum reruin impelid.* 
rene mole llius tiilnlominus fuo tudictocllc Multe* opera darc quá; 
armt$,quibu> vidortar rcportarcmur.5c per eas amores contrahercnj 
lur. Vermn pollcaquant vcllct pater fedaci cuín vitam otiofam <St | 
dclincrc currere tn fuo pulucrc Itbenrerfe obfcquucuruin . El hoc 
quidem perelegans cxemplum ad fupradtdorum dcmonllrattonctn 
lacutfam. 

Degenere iudiciali. Cap. X V It. 

T Ertium cfl iudicMlegenuscaufarúdiabet in fe accufationcm , F 
5c defenllonem. l^jiainuis autem dcfcníiomaiort digna tic! 
laude quám accuf.itto non tanun liare fuá laude cara vtumq; 
interdum haberperneceir.trtuin. Hit h,icgenus labortofifsimuin 5c 
di;hcilnnum;vcrfarur enim circa totam Iurts prudcmiatn.ncceflúq; 
ell eutu qui craclarc iltuc vclit lurt> legum ciuihum, vitarque hu-, 
minar elle cxpernfsimum. Pr.ccere.t,vfus vente in hoc genere vt m 
cria verba orator contrallar qutdquid tant ador quá rcus magna ctr-j 
cutitone propofucrint, rcplicaucrtnt, narraumiic % cono IT rtnc,f 
contirinauermc. confutaucnnt, vcl con<!uf«.nnt •, quemadmodum 1 
tn orattontbus Cicerone C.ittinarijs 5t Mtlontana cernerc cll. Ge G 
ñus autem tudictalccfl.quod polñum in iudicto habet in fe accufa- 
Clonan 5c defenfiooem, attt pccttioncm «Se reeufattonein . A d pro 
curatorcsautcm 5c lingatorespotiús.quám vcibt diutnt conctonaco 
*r ri *"resp rtinct, vt ex fuperiortbusappant. Licet D. Pau. in ep>lt. ad 
Hebrx.x hoc vfu s fuerte genere. Tota ennn tn concenctonc verfa 
tur: có quód Apoltolus tntendicprtnetpalicer Hcb raros tn púntate 
lidct Clmllunarconfirmare,5c.i legaltbus obferuamijs, qutbus ad- 
huc dcttncbantur.prorfusauellerc. Timuttentm ets, nc fuperati 
(entatiombus, ad tnfidehtatctn relabercntur. Nulla enint gens ob- 
llinattoribusanimts repugnabat cuangclto Chnlti quám Iudarorú, H 
qm Paulo erant infcníifsnni, quod fe gcnttum Apollulutu profitc- 
rctur 5cc. Vtdc Atnb. j 

De tribuí hudjndiaufPÍtMperandimo¿ : t. Cap. XVlll. 

E Xpofitts abunde tribus c tufará gencnbus rcliquum videtur 
vtcaruin vim, 5 c vfum dedaremustn laude, vcl vicupcrattu. 
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tenidos en las historias aumentan la prudencia, vuelven más sensatos a los insensatos, 
más circunspectos a los precipitados, más modestos a los engreídos, más ingeniosos a los 
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tontos; y que por esa razón él aplicaría su espíritu a las historias. 

[Decía el hijo] que, sin embargo, no se equivocara el padre pensando que semejantes 
aficiones le producirían de inmediato una náusea que nunca experimentaría por el uso 
constante de las armas porque le parecía más fructuoso y más agradable. Y que, aunque 
peligros mayores amenazaban a su propia persona por el uso de los objetos bélicos, sin 
embargo, era más molesto, a su juicio, dedicarse a la música que a las armas con las 
cuales se obtienen victorias y, por medio de aquélla, se atraen los amores. Pero que, tan 
pronto como su padre quisiera que él siguiera la vida tranquila y dejara de ejercitarse en 
este arte, gustosamente lo complacería. Y sea suficiente este ejemplo de muy buen gusto 
para demostrar lo dicho anteriormente. 


673 



XVII. Del GÉNERO JUDICIAL 


El tercer género es el judicial. Comprende en sí la acusación y la defensa. Y, aunque la 
defensa es digna de mayor elogio que la acusación, sin embargo, ésta no carece de 
alabanza, y algunas veces tiene un uso muy necesario. Este género es muy laborioso y 
muy difícil, pues gira en tomo a toda la jurisprudencia, y es necesario que aquel que 
quiera tratar este género sea muy experto en el derecho, en las leyes civiles y en la vida 
humana. Además, en este género ocurre que el orador resume en tres palabras todo lo 
que el acusador y el reo expusieron con rodeos, replicaron, narraron, concedieron, 
confirmaron, rechazaron o concluyeron; como puede verse en las Catilinarias y en la 
Miloniana de Cicerón. 

El género judicial es el que, empleado en un tribunal, abarca la acusación y la defensa, 
o la demanda judicial y su contestación. Y pertenece más bien a los procuradores y a los 
litigantes, que a los predicadores de la palabra divina, como se ve por lo que acabo de 
decir; si bien San Pablo, en la Epístola a los Hebreos, usó este género, pues toda ella se 
ocupa en una contienda, porque el Apóstol trata principalmente de confirmar a los 
hebreos en la pureza de la fe cristiana y apartarlos totalmente de las observancias legales 
en las que aún eran retenidos. Temió, en efecto, que, vencidos por las tentaciones, 
regresaran a la infidelidad, pues ninguna nación se opuso con ánimos más obstinados al 
Evangelio de Cristo que la de los judíos, los cuales estaban irritados contra Pablo porque 
se confesaba apóstol de los gentiles, etc. Lee a Ambrosio. 
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XVIII. De los tres modos de alabar o de vituperar 


Una vez expuestos ampliamente los tres géneros de causas, nos parece que falta que 
declaremos su uso en el elogio o vituperio de algún objeto. Por lo cual ha 
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Fars qturta. 199 

ncal.cuímrci. Q^a de caula aduenendum laudisaut vitum-iiar. 
euinrota fuini ex boinsextcrnis. corporis, & anima. a quibus Icre 
)<us omnis conllat. in boms exterms numerantur genealogía, L»u» 

I r, nuiídara vd ab.cfla familia f,t onundi». natio.cd|i<a„o,«, »r>a t » • 
H,ma..o,.n,,c¡tiMi»i.fac»lt.lB.fon»na adua.fa & P ro(|.a,a. con 
ditio.Üatus.orbitas vel proles . Hucpertmet illud excmplum.Cum 
Nephtalon archillrictenus Sincorum linea refla origínelo duxerit 
¡ a tribu Neplualm.non potuit non magna llratagcmata edere . Nam 
ipritcr eenerisclantatcm.vinures naturales, b.Ilique peruiam el.» 
iquentia multuni polbbat.par in eo fapictitiaiSc hbcralitas.modellia 
; ftudiolior.quam fupcrbia.paratior daré quam atciperc, propna luí 
opinionc iulln<r,ad mifentorJiam procliumrquam ad libidmem, 

complurtbusfauorabilis.inuidmluspautis Aquomam virin hiles 

K & «je neroli amant confuctudmem corum.qui onori potan i la qu» 
vitio lint. Ilude bat libi adgrcgarc viros tam virtutibus.quatn tb«n- 
matibus íllullres j quibusmhil prxtcr bonuin redundare pntill. 
Qjtamobrcm rolen,us cum üauid-- vulgo dictrc.cú fai £io fai-¿tus 
cris, & cum p.ruerf.i perutrtens Talisaudiesqualcsfunr cum qui- 
busvcrfar.s. Vuele lamiliarium farpius mores quám educanrum 
imbibimus. Nam vt ait Philofophus inditis nobis virtutum fcmini 
bus,talcsreddimur cuín qua'ibus fumas familiares: nec intnus redé 
dixit Séneca,ñ boms bona.á malismaia difci Qua prnpter maxima 
c(l adlnbcnda cura vt á tencm tuucnesbenc alliufi3nt.& cuín pro- 

L bi> l.abeant cnmmercium. Nam vt aiborcs qua* dum fobolcfcunr ^ (| 
dinguntur & erigunturcxcrcfcur.r amp ibunum Iruduum pro- 
uentum reddunt.lic uiucncsá pucritia ad opttmam viiam admoti 
profperum fincm confcquiimur.^c vtait (apiers; AdoKIcens iux- 
ta viam fuam ctiam cum fenuent non rccedet ab captam \tctastcin 
pons fuccefl’u ita boni mores confuetudine firmantur . Similia 
excmpla ómnibus circumllantijs benceuulutismultaadducipof- 
funt. 


Dt liudc.quécfumitur a boút mundarii. 


XVUL 


Boniscorporísduplicimodolaudem inflituimus. Alia enim 

A fupi naturalia.vt forma.robiT,fanitas,agilitas,dcxternas,ce- 
Kritas,vires firmitas.habilitas. Alia a.íquüiía qua- panter 
b.fariam dillnbuurtur.-aut enim pern,anemia funt, vt domiuta, pof 
frfsiones.arc s.domus: aut tranfeuutia.vt ornams corporis vel adiú j J[M 
cu'rusvíc veftim uta . Loco exeinpli potcnt liabeti c.mnncndatio , u 
eqiiituinm orbe iioiio cducatoruin qui qunlcni (orina , & vu'iu H.iloru. 
adró funt itiodtllo , adró v.pullo,M nilnl lupra.Cx niacmspia lian 

Ce 2 ti :n 



de advertirse que los argumentos del elogio o del vituperio se toman de los bienes 
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extemos del cuerpo y del alma, de los cuales consta casi toda alabanza. Entre los bienes 
externos se cuenta la genealogía, o sea, si alguien es oriundo de una familia esclarecida o 
abyecta; y la nación, la educación, la estimación, las amistades, la edad, los recursos, la 
fortuna adversa y la próspera, la condición, el estado, la carencia o abundancia de hijos. 

Aquí conviene aquel ejemplo famoso. Como Neftalón, generalísimo[ll] de los sineos, 
tenía su origen en línea recta de la tribu de Neftalí, no pudo dejar de sacar grandes 
estratagemas. Pues, además de la celebridad de su linaje, de sus virtudes naturales y de 
su pericia en la guerra, destacaba mucho en la elocuencia, era igual en él la sabiduría y la 
liberalidad, era más afecto a la modestia que a la soberbia, más dispuesto a dar que a 
recibir, más justo de lo que él mismo creía, más inclinado a la misericordia que al placer, 
bien visto a la mayoría, y mal visto de pocos. Y como los varones nobles y poderosos 
aman la familiaridad con aquellos que les resulten más bien en honra que en descrédito, 
se empeñaba en acercarse a hombres ilustres tanto por sus virtudes como por sus 
blasones, y de los cuales nada puede redundar sino el bien. Por lo cual solemos decir 
comúnmente junto con David: “Con el santo, santo serás, y con el perverso te 
pervertirás”. Oirás tales cosas, como sean aquellos con quienes te encuentras. De ahí que 
más a menudo nos embebamos de las costumbres de nuestros amigos que de nuestros 
educadores. Porque, como dice el Filósofo, pese a que se nos hayan introducido las 
semillas de las virtudes, tales nos volvemos como sean aquellos con quienes tratarnos 
familiarmente. Y no menos rectamente dijo Séneca que de los buenos se aprende lo 
bueno, y de los malos lo malo. Por lo cual debe tenerse el máximo cuidado para que 
desde la infancia los jovencitos se acostumbren bien y tengan trato con los honestos. 
Pues como los árboles que mientras van creciendo son dirigidos y enderezados, se 
robustecen y dan una vastísima cosecha de frutos; así los jóvenes, aconsejados hacia una 
vida óptima desde la infancia, consiguen un fin próspero y, como dice un sabio: “El que 
crece junto a su propio camino, aun cuando envejezca no se alejará de él”, pues así 
como la edad se reafirma con el transcurrir del tiempo, así las buenas costumbres lo 
hacen con la costumbre. Muchos ejemplos similares, con todas sus circunstancias bien 
desarrolladas, pueden aducirse. 
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XIX. De la alabanza que se adquiere de los bienes mundanos 


Hacemos alabanza de los bienes del cuerpo de doble manera. En efecto, unos son 
naturales, como la belleza, la robustez, la salud, la agilidad, la destreza, la celeridad, las 
fuerzas, la firmeza, la habilidad; otros son adquiridos, los cuales se dividen igualmente en 
dos clases, pues o son permanentes, como las propiedades, las posesiones, los castillos, 
las casas, o transitorios, como los adornos del cuerpo, los ornatos de las habitaciones y 
los vestidos. 

A modo de ejemplo puede tenerse la excelencia de caballeros educados en el Nuevo 
Mundo, los cuales ciertamente son de una forma, de un rostro tan dulce, tan bello, que 
nada puede sobrepasarlos y están ejercitados con sus grandes 


[11] Propongo leer archistrategus, “generalísimo” en vez de archistractenus , que no 
tiene una clara etimología latina, ni la tiene griega como el término que propongo: arché = 
principio, relevancia; strategós = general. [T.] 
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zoo TibetcricA Chrtillan A. j 

ti incorpore vmbustam mcqueílri quám militan esteraran . De*; 
tilde voccm hdbcnt ad canrandum 3c inollia brachta ad faitandutn 
vt mcrcdibilc putem in toto inunda ciuitatcm elle in qua repelían- N 
tur tuuencs tanta multicudinc.mn politi & dcllrí atque uitrunbus 1 
natur.r dotan i nnmo ne in regia quidcm aula ñeque hxetanquam 
ex atícela Se íauorc di&aaccipi vclim quod cius terrf liin fere alum | 
ñus: clt cnim confcnticns, crauiísimorum virorum , qui muitnrum 
, díjim ii hominum mores & vrbes vidcrunt, opimo. Vno vino vrgemur, 
l.j u tai» qma onimuin rerum copia aifiucmcs nec qu-rrere n*c pana tucr» 

• quidquam peníi habcnt.-fcd vclbum & corporis i ultu p«ci.ii!a>pru 

iundunt in casies.quarum incmuruni aut brcumi aut omi.iuo nul 
lam funt rilictun. | 

1 o>v< c r M«sdus laudandi nliquem á bonis corporis deba fien,per Hvpo- O 
¡ tJ\« i typjlin.q’iam Cicero vocat illuítrcm explanationc , reruimj; quali 
,,,r ’ gCTátiirCubaiprClum pene fubicilioncma capitc vftjuc ad calcan 
corpons ligur.vn dcfcribendo vt m illo Keguni, Abfalon fiiius Du-| 
nid quo non erat puíclmor in oinni líraél decorus ininis a veiligio 
pedís vfijuead vcrticem non erat m co macula, capillo non iiiinus 
llano quain aurum,¡orc aquilino Se purpuren,oculis decons «Se tutt 
lantibus.corporc tam bene confiuuto & tam bono ha bu u pra dito, 
vt tunéli etus mfortunium dcplorarent. Natura eiuin propenfiori 
animo íumuserga forinofosijuain deformesnain cometíuram quá 
daui bomtatcni alíen tacita corpons vcnullas, ¿x vultus animi cll P 
Cedes, Qjiamuis re utra in pu'clintudinc ¿se agilítate nulluin lie 
niomentutu . minufquc ni planetarum conuerlionibus, modo ad- 
lit inens confcu retíi, «Se Dei nmurc ornata. Piceas enim de cor- 
poralibusparum follicua cll fpmtalibus contenta. Célenlas au- 
lem «Se habilitas corpons vel corum contraria non impeilunt nos ad 
bene.bratcque.vcl impie «Se fcclellc viurnduni ■ Alicquin obllipi, 
gibb ili.afiiunatici, nlijijucmuti i uim raima une expollulúicrt 
«piad(alesc »>natura formarte. Non abs reluce inúuu.x ulgatia c- 1 
mm I uut h.vc ditía non diurna tcllnnonia.ou.v loimaiu ahqtid mo 
u enn ad virtutem atierre e.vúhmant . Nam ni fpintaiibu» anmix , Q 
pumas fpetíanda. V irtutcsenim fuperant ípceieni. 

De commendjtione qux ducitur ¿ bonu jninw . Cjp. XX• 

I ’N bonisammar fu nt virtutes Hthicx Prudemia , Influía, Fotri-' 
nido, 1 cmpciaiitta, Manfuctudo, BcmgmtasMatnanimius, 

. * aticnna, & in lunmiaarqu3l»tasintcromnesteiiipor>s«Sc loco 

ru opportumtatc obferuata. Hic cnam muelhgandum de ciusqui 
prxdicatur ortu , educationc, mllitutionc . habitatione, confuctu- 
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fuerzas en un cuerpo excelente tanto en lo ecuestre como en lo militar; después, tienen 
voz para cantar y blandos brazos para danzar, de modo que considero increíble que en el 
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mundo entero haya una ciudad en la cual se encuentren jóvenes en cantidad tan grande, 
tan pulidos y diestros y dotados de las virtudes de la naturaleza; ni siquiera en un palacio 
real. Y no quisiera que esto fuera tomado como dicho por razones de afecto y de favor 
porque yo he sido criado casi desde niño en esa tierra; en efecto, es la opinión 
concordante de varones muy graves que vieron las costumbres y las urbes de muchos 
hombres. Por un solo vicio son oprimidos, porque, abundando en todas las cosas, no se 
preocupan ni por buscar otras ni por cuidar lo ya conseguido, sino que, por el cuidado de 
los vestidos y del cueipo, derrochan enormes cantidades de dinero para adquirir aquellas 
cosas de las cuales van a dejar o un breve recuerdo o absolutamente ninguno. 

El modo de alabar a alguien por los bienes del cueipo debe hacerse por medio de la 
hipotiposis, que Cicerón llama descripción clara y viva representación de los hechos 
como si estuvieran ocurriendo ante nuestros ojos, describiendo la figura del cuerpo desde 
la cabeza hasta los pies, como en aquel libro de los Reyes: No había en todo Israel un 
hombre tan hermoso como Absalón, hijo de David; desde la planta de los pies hasta la 
cabeza no había en él defecto. Era de cabello no menos flavo que el oro, de rostro 
aguileño y puipúreo, de ojos bellos y brillantes, de cueipo tan bien constituido, y dotado 
de un carácter tan bueno, que todos deploraban su infortunio. 

En efecto, por naturaleza somos de ánimo más inclinado hacia los hermosos que hacia 
los deformes, pues la tácita belleza del cueipo lleva cierta suposición de bondad, y el 
rostro es sede del alma; aunque en realidad en la belleza y en la agilidad no hay 
importancia alguna, y menos en las revoluciones de los planetas, con tal que haya una 
mente consciente del bien y ornada con el temor de Dios. En efecto, la piedad está poco 
inquieta de las cosas corporales y está contenta con las espirituales. Por otra parte, la 
celeridad y la habilidad del cuerpo o sus contrarios no nos impulsan a vivir bien y 
dichosamente, o impía y malvadamente. De otra manera, los torcidos, los jorobados, los 
asmáticos y otros mutilados, con derecho se quejarían contra la naturaleza de que los 
hubiera formado así. No introduje estas cosas fuera de propósito, pues estas cosas dichas 
son comunes, no testimonios divinos, que consideran que la belleza proporciona algo de 
importancia para la virtud; pues en las cosas espirituales debe verse la pureza del alma, y 
las virtudes superan al aspecto. 
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XX. De la alabanza que se puede reportar de los bienes del alma 


Entre los bienes del alma se encuentran las virtudes morales: la prudencia, la justicia, la 
fortaleza, la templanza, la mansedumbre, la benignidad, la magnanimidad, la paciencia y, 
en suma, la igualdad observada para con todos, atendiendo a la oportunidad del tiempo y 
de los lugares. Aquí debe investigarse también acerca del nacimiento, educación, 
formación, habitación, costumbres 
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Pars quxrta. 201 I 

j> diñe • <Sc amicitijs. Dcinde coiilidcrandutn fjuid vidcrit,didifccrit. 
fccerit. aut dixern. Prive crea, vtiic crit obferuare rationcin yictus 
eorúcjuosaccufarc, laudare, vcl reprehenderécltammus. Si qui» 
homicidij reus agitur.infpicicnduin quomodo mors dlata Ik , quid 
c mí*, cu tu ni iuent , qux fuent ante jel.c vit.c rano . Summa fuin- 
m.irú appdlatur hncgenus demonltratiuum.quia m eo dem mitra* 
uat quid lie 111 alicuiuspcrfonx laudciu vcl vitupcnum: Idcoquc 
ad lulloriogriplios pjtil>nnuin ípcítit. Raro cu un contingit v t ex 
proferto laud.ni aut vitupcrauoncin alicuiu* reí rraclemus mü ali- 
quod ncgotiü dequo agnur id tpfutn pollu'ct. Vti cuín h 'rtamur £_ of j aüeu—J 
$ quempiam vt lecommorjndi causaaliquorcctpiat, iiccclíectit 1110* un J.:eup- 
res, nruslociquc circumlhintias defenbere, qux funt, altus, liunii 
lis.auiplus, nngultus opacus, lucí peruius, publicus , pnuatus, (re ^ ,l1 

quens > vmbratilis, facer.proíauus, ocrmillus . ptohibiius. V cl- 
uti fi alicui ni añino lie mduccrc auitcuin vt c-iufa niimltcri) tam Di 
uini qu.itn Regís ni Copalani quani vocant uouatn, aut Cantabri- 
am o.mam fe confcr.it , ciufnodi Rvln illur Herí poteit. 

Quod protua crgamc bciicuolemia cxpctis nieuni confilifi: an E Xíni p’ um , 
tibí tufcipicud.i lit vxpcditio in nouam Cantabriain ad gratilicandú 
|«Sc Deo , ek regí: inca tere opimo , ctfi ncgotiü ipfuir. «ion ellet per 
T ¡fe fatis fauorabi e quia tatnen coinunchim liabct Del Opt. Max. ¿k 
■ Regí* Catholici obtequium non indtgnuin elle quod aggrcdiaris. 
f ux fortishotiiincs. .Tquum clt, fuá prmnptitui ne 8 c obedicntia 
alijiquali facem pr.rfcrre. Qualcs cniin 111 Rcp. funt primoresu- 
¡esetiam foicnteifep'ebei. Certe incus crga te animus cxtitnul.it 
me ad fcribcndum non clTctibi prctcnuittcridum ciufinodi occalio 
ncin cuín detrimentocultusduiini, Regué inaieÜa’.ts, tu.cquc ipli- 
us tranquil litaos quxpottresprxclarc gcllas, a¿tofque laborcsiu 
cundí lomaobtingit. Accedaloci opportumtas qux fací cm v icio 
riam paruuujuclaboriofam proimtttc cuín fu mina taina.* anipiilicati 
V one. Qjiodautem vita 111 difcrimcnadduci videtur, ínter medios 
barbaros, aio fummam elle laudcm 8 c prxcomuin cqueltm digmta 
tisvirorum, proprio fudorc «Se fangume tibí gloria pcpcnlfe. Nihil 
'•lili linc magno vitar labore dedn niortalibus , 8 : qui vitat moiara 
vitat farinam. Q.uifquis cam regionetnpcrambularecupit ci cauto 
de prouifo opusett lanumtjue eneoportet: fed nilnlominus medio 
cr > prouidentia 8 : induftria inagniim honorcm comparabis, cxilti- 
fnationcm videlicctfniclisminrtlri.Ckintlitis Dci 8 c Regís. Lau>L-o 
ooruin qtix nobisadquiruntur fuccefsionclilispeculians cll «juica 
pepererunt. Qjx vero noltro Martenobis obucniunt. ca nollr.» 

A nitrito nobis uendieare polTumus. coruimjuc memoria duin vi* 
uimus nos recrear , illaquc poltcns noltris nep.itihus 8 : ignotis 



y amistades de aquel a quien se elogia. Luego, hay que considerar qué ha visto, 
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aprendido, hecho o dicho. Además, será útil observar la manera de vivir de aquellos que 
tenemos intención de acusar, alabar o reprender. Si alguien es considerado reo de 
homicidio, se debe observar cómo haya sido inferida la muerte, qué haya sucedido en 
seguida y cuál haya sido la forma de vida llevada hasta entonces. Este género 
demostrativo es considerado como la síntesis de todo, porque por él se manifiesta lo que 
hay en una persona digno de alabanza o de vituperio; por lo tanto, corresponde este 
género principalmente a los historiadores. Pues rara vez acontece que tratemos ex 
profeso de alabar o vituperar algo, a no ser que el asunto de que se trata así lo exija. 
Como cuando exhortamos a alguno a que se encamine a cierto lugar con el fin de morar 
allí, es necesario describirle las costumbres, los ritos religiosos y las circunstancias del 
lugar; a saber: si es alto o bajo, amplio o estrecho, oscuro o lleno de luz, público o 
privado, poblado, sombreado, sagrado o profano, permitido o prohibido. Así, si alguno 
pensase inducir a un amigo a que vaya, por razón del servicio de Dios y del rey, a lo que 
llaman Nueva Cópala o Nueva Vizcaya, se puede hacer más o menos del siguiente modo. 

Ya que tú, por la buena voluntad que me tienes, me pides te dé mi consejo de si debes 
emprender una expedición a la Nueva Vizcaya para trabajar por la causa de Dios y del 
rey, es mi opinión que aunque el negocio no fuese en sí mismo bastante favorable, con 
todo, porque va en ello juntamente el complacer al sumo y verdadero Dios y al rey 
católico, juzgo que no es indigno lo que pretendes llevar a cabo. Justo es que los 
hombres de tu condición con prontitud y obediencia vayan delante de los demás como 
alumbrándoles el camino con la antorcha. Pues los que son los principales en la 
república, los mismos lo suelen también ser para el pueblo. Ciertamente mi buena 
disposición para contigo me estimula a escribir que tú no debes desechar tal ocasión con 
detrimento del culto divino, de la Majestad Real y de tu misma tranquilidad, puesto que 
se experimenta una gran satisfacción después de haber llevado a cabo acciones brillantes 
y de haber sobrellevado los trabajos. Añádase a esto la conveniencia del lugar que 
promete una victoria fácil de alcanzar a costa de pocos trabajos, consiguiéndose a la vez 
con gran aumento de gloria. 

Al que pareciera que la vida se encuentra en peligro en medio de los salvajes, yo le 
replicaría que no es pequeña alabanza y elogio de los varones que pertenecen a la 
dignidad de caballeros el haber alcanzado para sí la gloria por medio de sus propios 
sudores y sangre. Pues la vida nada ha dado a los mortales sin mucho trabajo, [12] y el 
que evita también la piedra del molino, evita también la harina. 

Cualquiera que desea recorrer esa región es menester que tenga prudencia y previsión 
y le conviene ser un Jano. Sin embargo, con una mediana previsión y diligencia podrá 
recibir el grande honor de ser estimado como fiel ministro y soldado de Dios y del rey. 
La alabanza de los bienes que adquirimos por descendencia, es algo propio de aquellos 
mismos que los produjeron; mas los bienes que nos vienen por nuestro propio esfuerzo 
los podemos atribuir a nuestro propio mérito, y su recuerdo nos llena de satisfacción 
mientras vivimos, y nos gozaremos de referirlos a nuestros hijos y descendientes y aun a 
los desconoci- 
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[12] Horacio, Sátira, I, 9, v. 59 n. 
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2oi Tibetorictc Cbrijlrana ™ 

iTíám cxponcrc gsudemus Qjiamuisnaque ómnibus ncceíTarijs af- 
fluus.attamcn rationc inaiorum.Sc bonons quem il!i quali harre di- 
ranum ubi rcltqucrunt tencrisad curandum nc ab illorum virtuti- 
bus dcgencns fcdi.loruin vcltigia fequans. Patcrtuus paterpamx 
audiuu quo bonorc nc cu cxcidas hoc opus hic labor cü, máxime 
cumiui lis partibus pacertuus rcm íamiliarcm auxern conuenu vt 
ibidcm tu erngcsin patrislocum fucccdendo.cum tam certa íit fpes 
egrc«M*laudis 5t magnar vtilitatis referendar máxime cum plural Y 
maiora nunc lint cominoditaus quam mino crant lilis, qui prnnum 
coappclcbant. bunt emm »n prxfenti multa fa«íta domicilia, ar 
ces.Ck mnera tuttora. V'lira ccrtiorcm te fació nó tuiíle Indos ram 
au den tes A atriles atque i.un fm.t,ñeque tam alíenos a metu & ucre 
cundía vtapparuit ex flragc quarumlibct pcrfon3rum ab lilis edita 
¿c jpforuin laeinorihus. Cumsrci caufa cltquod non luermt col 
locan honunespacifici tam Indi quam Hifpani in ijs loéis, quxplu 
rimum frequentantur ctiam á Chichimccis. Qjiemadmodi.in la 
¿ium clt.) religiolis nollrisinCiuítatc qux vocatur Ne.nun Del vbt 
pacatc ínter fc bifpam «Se Indi morantur. Namquidquid praterid Z 
ipfum tentaturcll laterem lauarc, vt animaducrlum clíper milite sj 
«Se ar.refignanosin earegionc verfatifsimos. Nuincrorum xiij. 5c 
xmj. recenfetui mirtos fuifle á Moyfc ex Dci prxccpto explórate)-, 
resadeonfiderandum terram Chanaan;mtcr quos pnmarij erant C.'ae 
leb de tribu luda,'* lufuc de tribu Pharain, «Se pcrgtt fenptura di- J 
cero quod terram illain pcracrauennt 5c ad indieiuin fcrtilitatis re-1 
portauermt botruin vuarum,ficus.granata,cxponéte$ populo vber 
tatetn feili, 5c gigantum nnmanitatem cum quibus depugnandum 
crataiiascjuc dilficultatcs, nilnlommus «Se vtilitatibus «Sé prriculis 
trutinanspra-potiderauit vtilitas coejue modo ad cxpcditii.ncm fe 
accinxcrunt, Parí modo quamub cxiinium lit quod pcrmillu di 
uino occupatum til haílcnus.pcrruafitm timen babeo reliare ad 
huc terram promifsionis fubiugandam.cumquc in tinem m íingu 
losdies (pee ulator.s Deustranlmittit.qui funt Rcligioli Iludió pro 
pagandx gloria: diurna: vltro enroque comineantes qui Ixtos 5c ve 
races nuncios referunt «Se dcloecunditate rcgiumsqux deberet nic 
Htocalcaraddere,«Sc de hommum mgcnijs qui cxterrclacerc inim- 
mc debent. lu eornm exploratorum numero per Del gratiain ego 
quocjuc fui ncc polfum quidquam de ca regione prxdicarc mfi vi 
den nuhi omimnn auas lol vidct maxtmaiu , qux ncc propter allá JJ 
ncc fnguj inhiibuabili» fit mulns camporum patentium xquoribus, 
rtuminibus,&foinbusj lciv ,quxpaiuo Isboie 5c íumptu ad irri- 
gatida prat;e «Sé agros dcduci pollunt atejuc ita melius inticuni Se 
tt aluz ibi co'.ligiiur quam Vel m Hifpania vcl tn extens partí bus r.o 
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dos. Pues aunque abundes en todo lo necesario, con todo, en atención a tus mayores y al 
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honor que casi como herencia te transmitieron ellos, estás obligado a procurar no 
descaecer de las virtudes de ellos y a seguir sus huellas. 

Tu padre, el padre de la patria, ha oído que el que no decaigan de ese honor eso es 
labor y trabajo, mayormente habiendo tu padre acrecentado el patrimonio familiar en 
aquellas regiones. Así, es conveniente que tú te sacrifiques allí mismo ocupando el lugar 
de tu padre, habiendo tan fundada esperanza de lograr una alabanza egregia y una gran 
utilidad, especialmente si atiendes a que actualmente tienes mayores facilidades que las 
que tuvieron al principio aquellos que llegaban por primera vez. Pues al presente ya se 
encuentran establecidos muchos domicilios, fortalezas y caminos más seguros. Además, 
te quiero hacer constar que no ha habido ni hay indios tan audaces y ágiles como ellos, ni 
que tanto desconozcan el miedo y la vergüenza, como se ha visto en el daño causado por 
ellos en toda condición de personas y en las maldades que han ejecutado. Ésta es la 
razón de que no han sido colocados hombres pacíficos, ni de los indios ni de los 
españoles, en esos lugares, que son muy frecuentados también por los chichimecas. Lo 
cual, sin embargo, ha sido logrado por nuestros religiosos en la ciudad que se llama 
Nombre de Dios, donde conviven pacíficamente los indios y los españoles. Pues todo lo 
que se intente fuera de esto mismo, es perder el tiempo (lavar un ladrillo), como han 
advertido los soldados y capitanes que conocen bien esa región. 

En los capítulos xm y xiv del libro de los Números se relata que Moisés, por mandato 
de Dios, envió exploradores que reconociesen la tierra de Canán, al frente de los cuales 
iban Caleb, de la tribu de Judá, y Josué, de la tribu de Faram. Y prosigue la Escritura 
diciendo que recorrieron aquella tierra, y que para muestra de su fertilidad llevaron 
racimos de uvas, higos y granadas, y expusieron al pueblo la feracidad del suelo y la 
ferocidad de los gigantes con quienes había que pelear, así como otras dificultades; y sin 
embargo, examinados tanto las utilidades como los peligros, preponderó la utilidad, y de 
este modo se lanzaron a la empresa. De la misma manera, aunque sea magnífico lo que 
con la anuencia divina se ha conquistado hasta el presente, con todo estoy persuadido de 
que aún queda una tierra de promisión que debe ser sometida. Y con este fin envía Dios 
a sus exploradores cada día; ellos son los religiosos animados por el afán de propagar la 
gloria de Dios, quienes andan de una parte para otra; y ellos traen nuevas halagadoras y 
verídicas sobre la fertilidad y riqueza de la región, lo cual debería ser con razón un 
estímulo, y sobre la índole de sus habitantes, quienes de ninguna manera nos deben 
infundir pavor. 

En el número de esos exploradores yo también me encontré, por la gracia de Dios, y 
no puedo decir otra cosa de esa región, sino que a mí me parece ser la más grande entre 
todas las regiones que el Sol contempla. Pues ni por razón del calor o del frío puede 
llegar a ser inhabitable, con sus amplias llanuras, cubiertas de campos y surcadas por 
muchísimos ríos; llena de manantiales que con poco trabajo y gasto pueden ser 
aprovechados para regar los prados y los campos; de suerte que se cosecha allí mejor 
que en España el trigo y el maíz, y mejor que en las demás partes del Nuevo Mundo que 
hasta el presente han sido 
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uT^lTÍTlucl-tiUS d e u iáis.QuoJ vTdcrccfl inhonis ab HÜpanisco 
tlutiin ijspambusapud Saiathecos, vbi ego inciu t t Nomims 
l)ci m valle Huadiana,quam cxcoluit bonus illc Iratcr Pct.-us de 
Spmareda.Scfj netos illc-Fr-t-r Cuidos tantar magmtudin.s cydo- 
nta.granata,perlica,<S( cotonea, vt uili hic adellent qui confp-xcrüt 
C ipíc'vercrcr dicere. Sunt cydonia pana capitibuspucrorum.l .ríu 
caniagnisaurantijs xqualia funt,cxpxamplitudmcpatcllarum alix 
magnitudmeaurainioruin, Colliculi argento máxime abundant. 

Cuius reí argumcntmn cll.quod tota illa vis argcnti qux Regí ex 
luis prouentibus atfcrtur alijsquc mcrcatoribusm rcgionc Cliicln- 
mcc irü ctTolfum cll,inaiorqnccopia perucnirct (i tuto nollratibu» 
ilhchabitare liccret.atcjuecruerequodobtincn pollet, co quo di- 
ciuin cll coníili ),cuins reí per fchcdulas Prxlidem quocjuc admo- 
.nui.liquidein C.vfan tantununodo 111 incntem vcinílcnt pericu'a, 
jnunquani cuín Pompcio cógrcll usmunquam ctiam nnpcratoriain 
D digmtatcinconfcquutus apud Romanos fuilíet . Si Marchio de 
í Val le peri culis dctcrritusfuiilct in aditu Noux Hifpanix lile gloria 
IScpolteri opibu.carcrent. Idem in compluribus ante lignams vi- 
fu n cll.Vtranque einni partem examinareoportct máxime m dc- 
[be.landis infidclibusquibus ipfe Dcustam mfenfus cll cuius fidu- 
¡cia ¿tope trophxa facilc acquiruntur, vt patet ex illoDauidisjHi 111 
jcurribus St 111 equis,nosautem in nomine dommi. 

H¿£nljTn¿r adnotationemanimaduerfu dignan continet. Cap. XXI. 

£ . D cxccilendum tam in hoc quam in ali)sgenenbus caufarú 

Ak ante otnnia cnitcndum cíl orarori, vt bcneuolcntiam coirn- 
-C JL tet ¿c modclle fibi comparet,¿tañímosauditorum fuá blan- 
diloquciitu prf.nolliatur.Deindc, vt cxordia bene conueniant ina- 
tcrix.narrationcsperfpt'cuf lint.conf itationcs autem cuider.res, Ac 
cccút, vt curct rationcs ita demuelas elle vt una ex altera quafi tifio- 
refeat: ornament'S ctiam Rhetoncis ¿t fcbcmatibus conucnientcr 
inicios. Pronunciarlo autem lit articulara ¿t dinmcta,ad qux oin- Pionúcínío 
maincinonx vfus,¿ccxercitjtio inprimis requintar: acculando.de *l** a l“ ehbet 
tendeudo,txaggerando, extenuando, laudando, vituperando de- 1 k ' 

F rerdiendo,narrando,qu > labore ais confuiinnatiir,‘¿c Imc co manís 
cll. fjjodpr iccpium ad omina cotifcqucntia referendum ell.Quo 
maní propnliti nollri liam'qnaqiiam cll \ t rbnfil coinmciltaria ede 
re.ftd ipfam arti» tned'ill nn brembus enmUaic. lt.ique li non om¬ 
ina rpetubter nbcui fatiííjnc dillulctxplnat 1 vidcbuntiir.isbot í .i 
at iii'lituli nolln luiHe fumma capte.1, Ce umeinoneutnata qux me 
mor 141)1 obliui .fallí, ¿t n.lir n.i.n 1 ti liaren t c in íer Inrc.inni Imu' fa 



conquistadas. Lo cual es cosa digna de verse en los huertos que cultivan los españoles en 
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la región de los zacatéeos donde yo estuve, en la ciudad que se llama Nombre de Dios, 
en el valle de Guadiana, y donde trabajó aquel buen fray Pedro de Espinareda, y aquel 
santo hermano Cindos, y en donde hay frutas de tan gran tamaño, como membrillos 
machos, granadas, melocotones y membrillos hembras [cotonea]; que si no fuera porque 
aquí hay quien los ha visto con sus propios ojos, yo mismo no me atrevería a decirlo. 
Pues hay membrillos del tamaño de las cabezas de los niños, melocotones que son 
iguales a naranjas grandes, hay cebollas que son tan anchas como los platos y ajos que 
tienen el tamaño de naranjas. 

Los cerros son muy ricos en plata, de lo cual es una prueba el que toda aquella 
cantidad de plata que se lleva al rey por razón de sus rentas, así como la que extraen los 
mercaderes, se ha sacado de la región de los chichimecas. Y aún se obtendría mayor 
cantidad si a los nuestros se les permitiese habitar allí gozando de seguridad y se les diese 
Ucencia para extraer todo lo que se pudiese, lo cual se ha hecho notar de propósito y de 
eso yo mismo di aviso también por cartas al presidente. 

Ciertamente, si César sólo hubiese reparado en los pehgros, nunca se habría 
enfrentado a Pompeyo y tampoco habría nunca alcanzado la dignidad imperial entre los 
romanos. Si el marqués del Valle, estando a las puertas de la Nueva España, se hubiese 
aterrorizado por los peligros, se vería [al presente] desprovisto de gloria, y sus 
descendientes de riquezas. Y eso mismo se ha visto con muchos capitanes. Cuando se 
trata de luchar contra los infieles conviene examinar una y otra parte, considerando 
principalmente que eüos han ofendido tanto a Dios; y así, confiando en Él y en su ayuda, 
fácilmente se pueden conquistar los trofeos, como se puede ver claramente en aquellas 
palabras de David: Hi in curribus et in equis, nos autem in nomine Domini! [¡Aquéllos 
en sus carros y en sus caballos; nosotros, en cambio, en el nombre del Señor!] 
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XXI. Contiene una regla y observación dignade ser 

TOMADA EN CUENTA 


Para sobresalir tanto en este como en otros géneros de causas, el orador se debe 
empeñar antes que nada en proveerse afable[13] y modestamente de benevolencia, y en 
ir suavizando los ánimos de sus oyentes con la dulzura de su elocución. Luego, para que 
los comienzos convengan bien a la materia, que las narraciones sean claras y las 
refutaciones evidentes. Ayuda el que se empeñe en llevar sus razonamientos tan 
encadenados, que casi florezca uno del otro; insertándoles convenientemente, además, 
los ornamentos y recursos retóricos. La pronunciación, por su parte, sea articulada y 
clara, para todo lo cual se requiere principalmente el uso y ejercicio de la memoria, al 
acusar, defender, desbordar, extenuar, alabar, vituperar, describir y narrar. Porque con 
ese ejercicio el arte es consumado, y sin él es inútil. Este precepto debe ser referido a 
todas las cosas consiguientes. Porque de ningún modo es nuestro propósito producir 
verbosos comentarios, sino condensar en breves términos la médula misma del arte. Por 
lo cual, si a alguien le pareciere que no todos los temas han sido explicados en especial y 
con suficiente amplitud, sepa al respecto que ha sido nuestro plan escribir los aspectos 
principales y los auxiliares mnemotécni- 


[13] En Errata se indica comiter en vez de comitet. [T.] 
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'Rhetor'icx Cbrijhana 


volununa qux muda magis truftuofa exdlunt. 


s 


•prtdiflj tll’iflrar.tur percerfendis ex(mpl¡¡ aduentus & yit* 
Hehgiofbnim tjm fidem Domininvfln Iefu Cbnfti*-. 
apud Indos prcpagarunt. Cap. XXII. 

Catet Hiftoria noux Hifpanúe totiufq; nouí orbis multis erro 
nbus «Se tnendis, quemadmodum, volente Dco, breut mam- 
fcflúfictcx mca.quá diuims aufpicijs in luce dabo, prarferum 
in re tá mcmorabili ató; preclara cóucrfioms illorñ per aducutú «Se 
indcfcíToslaboresrcligujforü nollri ordiim oui fuminos fructus pro 
duxeruut in illa noua licclefu cuius ipil fucrunr inlluucorcs. No. 
limdeprimcrcmagnannnitatcui Romanoram qui apcrco Marte «Se 
virtutc bellica tot prouincias, -Se potentia regna in ordinein redege- 
Or: fíi’iuj runt fcqucdomiti orbis pruicipcs Se monarduis rcddiderunt. bed 
K eli '. i.tb- maioribus pnrconijs nouaque uuieílitc v«.rb.«ruin cllerenda cíl in- 
runn. uior audita fortitudo Fcrdinaudi Cortcíij Se rcligioforü qui nouos illos ¡q 
orbesadicruut. Certum naiujuc cíbnemnicin fútil can uno tatr. cx-l 
cclfoi qui tam arduum negotium fubircc aut cui intcgrñ fuifTtt ca-l 
dein celcritate perficcrc. Addc magna connnoda que per quoslibet 
dtesper nhgíofosibi xduntur . Fuirautem id acluin, liue magni- 1 
tudincmfpeeles, liueccicritatcm , máximeheroicum. Notutu cll- 
ex !ullori|s muhi anuís, «Se quali fivculis interpoláis «Se cum cuitatij 
onc peritulorum tándem prouincias «Se regna inualiiTc . Verum il-l 
li vui Apollnliciduclu Almi fpiritus á quogubernabantur non re-1 
gna dumtaxat «Se Prouincias, verum nouos orbes in pr-tcllatem no 
uam rcdcgillc. Dcindc faifa collationccorü , qu.v Kuinam pofl’c- 
derunt, cum ea parte Indiarum.qu.Tiu nollras manus vcmt:h:vc 
mtínitisparnbus amphorcft. Carterum , nol«)lnc vciba lacere dt 
priuati, i.lorum laudibus quas mcrucrunt, (i animum adiicrtcrc ve 
limus, vt cquum elf fien , quod quali cxrra fe politi, Se ómno rap- 
ti ad fpiritualia & diurna, patria , paren tes, amitos, cognatos, Ira- 
rres, «Se omina qua. - in vita chara fi.nt deferentes, cruce , fuá volún¬ 
tate fufccpta.pcr mate , per térras, cum fumniis pcriculis cucurre- 
runt, deu >ti pen tus «Se conlccratidiurno cultui «Se publica - vtilitati, 
quod opus, (i rccognofcatur¿ntciitius apparcbit i.ncdubioá Dco' 
profeftum,examinaos cficítibus prodigio lis,qui confequuti l’unt K 
Núquarn cmm audituni leclumque cll a tam paucis tamani muln- 
’udincm parí conllantia ad fidem ChnÜianá cílc pcllcdlam, vti de 
mciiti.i Dei apu J Indos fací un i elf. Quotquot cxcrcitus duccsan- 
tcliac fiicrui t pro ut feripns proditum cfl fiducia íiumerofi mn- 
reseme ntasflragcs cdidtrunt. bed optmms lnc Curtcllusfpem m 


VfrlCílifii 
f. a.la. 


Retórica Cristiana 


eos[14] que pudieran ayudar a la memoria olvidadiza y débil; y no los sinuosos 
volúmenes que existen, [que resultan] más mal vistos que fructíferos. 
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XXII. Se ILUSTRALO DICHO ANTERIORMENTE CON LA RELACIÓN DE LOS 
EJEMPLOS DE LA LLEGADA Y VIDA DE LOS RELIGIOSOS QUE PROPAGARON 
ENTRE LOS INDIOS LA FE DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 


Abunda en muchos errores y mentiras la historia de la Nueva España y de todo el Nuevo 
Mundo, lo cual. Dios mediante, se pondrá en breve de manifiesto en la mía que, bajo 
divinos auspicios sacaré a la luz, principalmente en lo que toca a un asunto tan 
memorable y tan importante como es la conversión de los indios, llevada a cabo por los 
religiosos de nuestra orden, quienes vinieron a arrostrar incansables trabajos y a producir 
grandes frutos en esa nueva Iglesia de la que fueron fundadores. No quiero aminorar el 
valor de los romanos, que en pleno campo de batalla y por la fuerza de las armas 
sometieron y pusieron en orden a tantas provincias y reinos poderosos, y se convirtieron 
a sí mismos en príncipes y monarcas de la tierra sometida. Sin embargo, hay que exaltar 
con mayores alabanzas y con nuevas y esclarecidas palabras el inaudito valor de Hernán 
Cortés, y de los religiosos que llegaron a estos nuevos mundos. Pues es cierto que no ha 
habido nadie de ánimo tan grande como para emprender tan ardua empresa o para ser 
capaz de llevarla a término, en tan breve espacio de tiempo. 

Y no hay que pasar por alto las grandes ventajas que, por obra de los religiosos, cada 
día se consiguen en esas tierras. Lo cual ha sido ciertamente una hazaña heroica en sumo 
grado, tanto por la magnitud de la empresa como por la prontitud en darle término. Se 
conoce por las historias que solamente después de transcurridos muchos años y casi 
siglos, y evitando los peligros, se ha logrado finalmente entrar en las provincias y reinos. 
Sin embargo, aquellos apostólicos varones, conducidos por el buen espíritu que los regía, 
sometieron a la nueva potestad no solamente los reinos y las provincias, sino los nuevos 
continentes. Comparando además las posesiones de los romanos, con la parte de las 
Indias que ha venido a manos nuestras, es ésta infinitamente mayor que aquéllas. 

Por lo demás, no quiero hacer aquí mención de las alabanzas particulares de aquellos 
que las merecieron, si queremos reparar en ellos, como es justo hacerlo, ya que como 
olvidados de sí y entregados por completo a las cosas espirituales y divinas, abandonando 
patria, padres, amigos, parientes, hermanos y todo aquello que es querido en la vida, se 
abrazaron por su propia voluntad a la cruz, recorrieron mar y tierra, en medio de grandes 
peligros, y se dedicaron por completo y consagraron al culto divino y pública utilidad. Y 
si se examina esta obra con mayor diligencia, quedará sin duda de manifiesto que ha 
procedido de Dios, atendidos los prodigiosos efectos que se han seguido. Pues nunca se 
ha oído o se ha leído que una tan gran muchedumbre haya sido convertida, con igual 
dedicación y constancia y por tan pocos, a la fe cristiana, como por la divina clemencia 
ha sucedido con los indios. 

Cuantos capitanes de milicia ha habido hasta el presente (como lo atestiguan los 
libros), han dado cruentas batallas, confiados en el número de los soldados. Mas este 
eximio Cortés puso su esperanza sólo en Dios, como que- 
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[14] El autor transformó creativamente (o acaso lo tomó de otro humanista que en la 
época lo haya hecho) el usual heleni s mo latino mnemónica, en el término todavía más 
helénico mnemoneúmata, más cercano al verbo griego mnemoneúo. [T.] 
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Dco tantum ti'xam liabuit, vt manifeltú hut cú nauemcgrcflus in 
portu S.Ioanie de Lua.cui tóc tempons nomenerat, Ccpuala, vln 
ol» premomtus oraculorum,6c tarorum: de amifsionc i inperii crát 
aGului plurcs quám terccntum millia Indi in prarlidus. Cum vero 
nortrares tam exiguo numero cflent dcllech mcommoditatibus de 
longitudinc ítmens pr* ranra multitudine índorú quis nó iudir.v 
L uerit elle honnnú inconfideratorü non foló confcrcrc manus có il- 
hs.fcd vcl audirc illa tatuó. Míe itatj; fuá virtute excrcint bonus li¬ 
le Cortefius vnaq;rehgioíi,pcr dios m interioré pai té Rcgionis m- 
irantes dirutis illorú fanu.diíacerdoTibus cxpulhs.facrificiissj; illo- 
rum diabolicis pofita omm fortirudine prohibios Vidctur billón 
cus illc paró jrquus fuiflc religiolis 6i (tudiolior prcum tcmporalis 
quám diumi praucrmittendo mentioncm de comcndationcm tan 
te fan£htatis,hunulitatu,miditam,vt etiá difcalceati ventrer con- 
remptusTerummundanaró quibus rebus precipué cómoti fuerút 
\j [iidorü «nim¡: recognofcentcs viros tam demiílos.tn tanta rcuercn ojulíter ln 
na & exiíhmationc haben ñfiliis fobsCita enirn Hifpanosvocabát eommaú 
1 1los autem de fui ipíius,dc retó mundanarum adnnrationcm.dc cu ' c 

ram abiccifle. Nam cú lilis ofTerrcm & dono darent opes ¡minen 
tfas & thcfauros fignificarunt lilis mhil cuifmodi a fe cxpctl fed li 
bcrationem ammarum.que fanguinc filn Dci redempte erar, quas 
'lili habebant perditas de mácipatas adorationi Diaboloró. Que nó 
idtircom medió atiuli vr Fcrdiliádi Cortcfu Marchtoms de Valle 
laborumcjjantcfignanoró gloria dcmmuci c;fcd vt oilendá fecundó 
N Deii prectpuc in Rcligiofos rciicicndá caufam rcligionis.Chrilba- 
mfmi.conferiiatior.is, derctcntioms lndotuin, qtiodquem prafen- 
na vel lili vel fui heredes fteure potiuiiuir qua litis rtbus . Sed ne 
longiuí digrediar,omifsis lilis,ad rcm propolitam reuertar. 

re die C amo, eftio Mixtea occupata efl ¿r de aJucntu 
rehgioforum. Cap. XX 11 1. 


A Nno traque redemptionis humane M. D. XXI ipfo die 
S. Hypoh ti xiii Augulti Mexicana ciuitas (uperata cll ni 
cuius fa¿ti felicisque victorif memoria ciues anniuerlanñ fefló fo- 
lcmncsq¿ fuppluanones celcbrant.in qitibus ferunt vcxillum quo 
vrbs capta cll cgrcdtcs ex curia vfqj ad fplendidú quoddá templó 
qund cll extra moenia ciuitatis Mexicana propc hortos fuburba- 
nos.de in lioiiorc diCh fanéti conllriictó vbt nuuc Xcnododuó quo 
que cxtruitur . hotji die tot fpr¿tacu!a de ludí proponuntur vt ni- 
lii) fupra m agitandn taurts, Se vibrandt* longunis quo cñícruntur 
ominó nobilium Mcxicanoruin orn mienta,que funttotius nmndi 

DD ñ 7 - 


•,ct: Hy- 
l:t: foler.. 



dó patente cuando saltó de la nave en el puerto de San Juan de Ulúa, que entonces se 
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llamaba Cempoala, en cuyas fortalezas habíanse reunido más de trescientos mil indios, 
por causa de los prenuncios de los oráculos y de los adivinos, acerca de la caída del 
Imperio. Siendo sin embargo tan pequeño el número de los nuestros, y estando 
agobiados por las incomodidades y longura del viaje, y encontrándose ante tan grande 
muchedumbre de indios... ¿quién dejaría de tenerlos por hombres de poco juicio no sólo 
al atreverse a venir a las manos con ellos, sino incluso al escuchar tal proyecto? Aquí 
puso, por tanto, de manifiesto su valor el bueno de Cortés, lo mismo que los religiosos, 
pues penetraron por en medio de los indios hasta el interior de la región, demoliendo sus 
templos, expulsando a los sacerdotes, y prohibiendo, con toda energía, sus diabólicos 
sacrificios. 

Parece que aquel historiador fue poco justo, y más amante del premio temporal que 
del divino, al pasar por alto a los religiosos, sin hacer mención y encomio de tanta 
santidad, humildad y desnudez, pues aun llegaron a andar descalzos por desprecio de las 
cosas del mundo. Con lo cual conmoviéronse de una manera especial los ánimos de los 
indios, al caer en la cuenta de que varones tan humildes eran reverenciados y estimados 
en alto grado por los hijos del Sol (pues así nombraban a los españoles) y que ellos [los 
religiosos], en cambio, habían renunciado a la admiración de las cosas mundanas y al 
cuidado de sí mismos. Pues cuando se les ofrecían y daban en obsequio inmensas 
riquezas y tesoros, dieron a entender a los indios que nada de eso buscaban, sino sólo la 
salvación de sus almas redimidas con la sangre del Hijo de Dios y que ellos habían 
perdido y esclavizado con la adoración a los demonios. 

Lo cual traje a cuento no con el fin de opacar la gloria de Hernán Cortés, marqués del 
Valle, y la de los otros capitanes, sino para mostrar, según Dios, que se ha de atribuir 
principalmente a los religiosos la causa de la religión cristiana, así como de la 
conservación y retención de los indios; y de que ellos y sus herederos disfruten con 
seguridad, de aquellos beneficios [espirituales] que se les han buscado. Mas para no ir 
más lejos, omitiendo eso, volveré al asunto propuesto. 
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XXIII. Deldíayaño en que fue ocupada la CIUDAD DE MÉXICO 
Y DE LA LLEGADA DE LOS RELIGIOSOS 

Así, en el año de nuestra redención de 1521 y en el mismo día de San Hipólito, 13 de 
agosto, fue conquistada la ciudad de México. En memoria de este acontecimiento y feliz 
victoria, celebran los habitantes de la ciudad esta fiesta aniversario y organizan solemnes 
rogativas, en las que llevan el mismo pendón con que fue capturada la ciudad y salen del 
palacio, hasta llegar a un magnífico templo que se encuentra fuera de las murallas de la 
ciudad mexicana y cerca de los huertos de los suburbios. Ese templo fue construido en 
honra del citado santo y allí también se está levantando ahora un hospital. Y en ese día se 
verifican tantos espectáculos y juegos, que no puede decirse nada más en corridas de 
toros y en correr lanzas, a lo cual se añaden los adornos de todos los nobles mexicanos. 
Esos adornos son los más preciosos del mundo; 
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tanto en el vestuario de los hombres y mujeres, como en los paños y tapices con que se 
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cubren los caminos y casas. 

Antes que todo, se elige un regidor del Ayuntamiento para que lleve el antedicho 
pendón; este regidor es uno de aquellos a quienes se ha confiado el cuidado de la ciudad 
y por cuyo arbitrio se ordenan todas las cosas de ella. El virrey va a la derecha, el 
presidente [de la Audiencia] a la izquierda, acompañados de todos los regidores, 
prefectos, alguaciles, maceras y de los nobles de casi toda la ciudad. Y tanto el mismo 
regidor como el caballo en que monta, van engalanados, de pies a cabeza, de relucientes 
armas; y armado así el regidor llega hasta el palacio, en donde, tomando el pendón y 
precedido de todos los demás que ostentan hermosísimos trajes y adornos, van hasta la 
iglesia de San Hipólito. 

Y una vez allí, se dirige el arzobispo, rodeado de su comitiva, hacia el altar y da 
comienzo a las vísperas solemnes y le siguen los cantores acompañándolos con flautas, 
trompetas, cítaras y todo género de instrumentos músicos. Una vez terminadas, se 
vuelven al palacio por el mismo orden en que habían venido. Dejado el virrey y el 
gobernador en su propio palacio y colocado el pendón en su sitio, todos los restantes 
acompañan al mismo regidor a su propia casa, en donde se sirven espléndidamente, a los 
que quieran, manjares muy delicadamente aderezados de los que principalmente abunda 
esa tierra. 

Al día siguiente y continuando por el mismo orden, vuelven a la misma iglesia. El 
Arzobispo de México, revestido, según es costumbre, con los ornamentos con que ha 
acostumbrado decir el Divino Sacrificio en las grandes solemnidades, se dirige hacia el 
altar rodeado del diácono a su derecha y del subdiácono a su izquierda, y precedidos de 
los ciriales y del turiferario. Habiendo llegado allí, se sigue el sacrificio de la misa con sus 
ceremonias. 

A una hora determinada se predica la palabra de Dios, en alabanza y acción de gracias 
por la victoria alcanzada en tal día, y esto se hace precisamente en el mismo sitio donde 
se había trabado la batalla más encarnizada y donde se derramó más sangre, pues 
sucumbieron allí miles de hombres. Terminada esta función se regresan al palacio, como 
se había hecho la tarde anterior, y en la residencia del mismo regidor se ofrece a los que 
quieran una espléndida comida. Transcurre, finalmente, el día en medio de las 
diversiones antedichas. 

Por tanto, dejando la narración de lo profano a los seglares, vengamos a tratar de 
cosas más sólidas a las cuales deseamos principalmente aplicamos con todo nuestro 
esfuerzo y nuestra mente. Grandes son, a la verdad, las obras del Señor, todas y cada 
una en particular, y llenas de bondad según la plenitud de sus deseos. 

Habiendo permanecido los naturales de esas tierras durante tantos años en sus 
nefandos pecados, y en sus cradelísimos, inauditos y nunca vistos sacrificios, por fin el 
año de 1524, del feliz nacimiento de nuestro Salvador, marchó allá fray Martín de 
Valencia. Hacía ya mucho tiempo que él, lo mismo que doce varones compañeros suyos, 
dotados de espíritu apostólico y muy aptos para ese oficio, nada deseaban más 
ardientemente. Todos ellos fúeron enviados por especial mandato y autoridad del Sumo 
Pontífice, y del emperador Carlos V, de santa memoria, quien les confió este oficio de 
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apostolado, como puede verse en la presente lámina, cuya explicación es la siguiente: 


Ilustración de lo que hacen los frailes en el Nuevo Mundo de las Indias, según se ha 
dicho: “Te dilatarás hacia el Oriente, el Occidente, el Septentrión y el Mediodía, y seré 

un 

custodio para ti y los tuyos”. 


Primeros portadores de la Santa Iglesia Romana en el orbe de las Indias 
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RhetortCA Cbrifii^riA 


Srtir«.<Jc-| A. Hjc pruna* teiicc Patnarcha pauperum Francifcus , qui vc- 
viiunc. |ut origo.de anteíignanus cR huios tAliufsima.propagauonis fidei 
ClmtlunXi enjuc non ínfima laus bine dcbctur, quod per fuos fi¬ 
lio»,fijes ¿c fcuaugelium ChriRi.ab oriente ín occidente de á nien 
dic ad ícptciitrionein vfquc adeó amplificatur,\t lili longc ante re 
uclatum hierat: ac fcriptum rcliquic. PoRcriorcm locum obtinet 
opumuslile pater Fratev Martnius de Valentía vir fanílifsiinus de 2 
lrugahlsimu>,qui ob adnnrabilcm prudciitiani prmius illarum parj 
tium pr.tlatus tuir, de ob annm ciiam promptitudmem qua protc- 
ctioncin in lndiam fufcipit cuín duodccirn alus Rdigioíis, qui pn- 
mi in rcgnis lilis mauditis. de aitiplifsimts licclefiam Ihbihucre de 
Euangehutu Chnib annunciauerc; qua de re in fcquentibus plura. 
P.nMifmiiJ- B. lIic viderc clt quantacuín rcligionc fanctifsnnuin baptifnu 
oiiuitutio. lácrame,.tum aliaqj chuma facramcnta cclcbrantatque itniiiRrant.] 
Pntnü cnim prngrcdiiurRchgtofus accuratifsime exornatus quod¡ 
ctiaan in vmus tautuiti baptizationc obferuatur) indutus candida ^ 
Rola de epomide. Pra.it autein illum Acolythus vnuscrucem , al- 
¡ter vero elirv {magcRaos.rcpolitum in elegantísima dcalíabrc fa- 
cta caplulu.qu.r in mantili mtiünnocollocatur. Allí vero cercos de 
¡candelas. Omirtuntur autem h$ carremom^, cum ncccfsitas accc- 
;lcratioucm dclidcrat; cuín ob ímtniticns monis periculü (ola aqua 
•paptilmus pcragttur : qua: femperad cuín vfutnm promptu clt. 
Nain vcfpert antcquam cubitum concedat, vas aqua pleimm , ea 
de caula, ni veRibulo inonaRcrti depomiut, vtilhco eius copia lit 
quando campánula puUatur Hoc cnim indicio eft perfotiam ah- g 
quaui de vita grautter pcnchtaiitcm baptilmí fufciptcndi cama, 
prout iplis diligentcr mculcacur apporun . Faxit auccin Dcus, vt 
totidem Auge i ammam meá poitcaquam c corporc cxccíTcnt in 
pai adv fum delcrant.quotics miln accidit.vt fiinulatq; aqua agro- 
tos luilr.iilcm cxfpirarcnt repente atqúc in carlum coiicedereut. 

C. Hic fubucitur oculis quonain ilhs mudo facía doctrina vt co 
piolius mteriusdcmoriRrabitur, vna cuín ciu* dccalogi mtcrprcta- 
; ,tioneproponatur,idqiic vbiqúe loco vna eadcimjuc fit ratione. 

* Pocnitcntix leges, lnc prslcrihuntur de muitantur ad ante- q 

ídmimitri - a¿ ^* c vltA ‘ deteRationc; atqúc ita inl'onnantur ac prarmonentur qui 
ubOttr.ui. ( ad coiitcfsioiiein accederé cupiunt vt lie inRructi doleant de ordi- ! 
¡natc fuá federa proponant. Etíi ccutum Religtofi vna pra-feutes 
lint ita fe gerunt vcluti hic oculis fnbtecnnus : etfi vcl vnus íucritl 
folus nilnl alitcr facit quam omnes iucturi clTcnt tanta cR ínter eos 
concordia vt admit.ibilc íit. ht hoc non folum apud uoRros , fed^ 
de apud aliaruin religionum paires, qui in hoc iemper vnitornics' 
mm lis . Vi fupentis mculcutum cR . 

__ lndol 


Retórica Cristiana 


A. Aquí ocupa el primer lugar San Francisco, patriarca de los pobres, quien es como la 
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raíz y el portaestandarte de esta muy feliz propagación de la fe cristiana. Y por esto se le 
debe no pequeña alabanza, pues por medio de sus hijos ha brillado tanto la fe y el 
Evangelio de Cristo, desde el Oriente hasta el Occidente y desde el Mediodía hasta el 
Septentrión, como ya mucho antes le había sido revelado y él lo había dejado escrito. El 
postrero lugar lo ocupa el excelente padre fray Martín de Valencia, varón santísimo y de 
gran abstinencia; quien por razón de su admirable prudencia fue designado primer 
superior de esas partes y también por la prontitud de ánimo con que marchó a las Indias 
con los otros doce religiosos. Ellos fueron los primeros que establecieron la Iglesia de 
Cristo y anunciaron su Evangelio en esos reinos desconocidos y vastísimos; sobre lo cual 
mucho diremos en los siguientes capítulos. 

B. Aquí es de verse con cuánta reverencia celebran y administran el muy santo 
sacramento del bautismo y los otros divinos sacramentos. Pues avanza primero el 
religioso revestido muy cuidadosamente con los ornamentos (lo cual se observa aun en el 
bautismo de uno solo). Revestido de estola blanca y sobrepelliz, le precede un acólito 
conduciendo la cruz, y otro llevando el crisma en una cajita muy elegante y 
artísticamente hecha, la cual colocan sobre un paño blanquísimo. Otros llevan además los 
ciriales y candelas. Estas ceremonias se omiten, sin embargo, cuando la necesidad pide 
que se proceda con rapidez. Pues en caso de inminente peligro de muerte se administra el 
bautismo con pura agua, que siempre tienen a mano para este uso; pues por la tarde, 
antes de irse a comer, ponen a la entrada del monasterio un vaso lleno de agua para 
tenerla a la mano tan pronto como toquen la campanilla. El dicho toque es señal segura 
de que acaban de llevar a alguna persona que está en grave peligro de la vida para que 
reciba el bautismo, cosa muy inculcada con diligencia por los mismos religiosos. Dios me 
conceda que sean tantos los ángeles que conduzcan mi alma al paraíso cuando haya 
salido del cuerpo, cuantas han sido las veces que me ha sucedido que al mismo tiempo 
de derramarles el agua expirasen repentinamente y volase su alma al cielo. 

C. Pónese aquí ante la vista de qué modo se les propone la doctrina sagrada, como 
más prolijamente se expondrá después, juntamente con la interpretación del decálogo, y 
en esto se guarda en todas partes el mismo modo. 

D. Se explican aquí las normas prescritas sobre el sacramento de la penitencia y se les 
incita al aborrecimiento de su vida pasada. De esta suerte son enseñados y amonestados 
con anticipación los que desean llegar a confesarse, para que así, una vez instruidos, se 
arrepientan de sus pecados, y los confiesen ordenadamente. 

Aunque se hallasen juntos al mismo tiempo cien religiosos, todos se conducirían del 
mismo modo que lo hemos puesto aquí gráficamente; y aunque fuese uno solo ninguna 
otra cosa haría sino lo que todos habrían de hacer, pues es tanta la armonía reinante 
entre ellos, que causa admiración. Y esto acaece no sólo entre los nuestros, sino también 
entre los padres de otras religiones, pues en ello siempre guardamos uniformidad, como 
anteriormente ha quedado referido. 
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Pan cftíarta. 


Iniorum reipublicx defcriptio. 


loy 


P OÍlquam Religiofi non fine magno labore per motes 5c defer- 
ta dtlsipatos Indos congrcgauerunt 5c ad vitar fbuctatcm con- 
uocauerunt mores 5c ítifhtura virx rerum fainiharmm ac doinefh- 
carum rationcm íliis follicite tradtderunr. Primum autcni, locw- 
rum futuris xdificns viis 5c uineribus metano con Jeccns fadaclt: 
necnon agrorum diílribuno ex proscripto Regia: inaieftatis 5: fc- 
natus f.iíta cft. Antequam ennn quidquain rentaretur, pnniú con 
fulto opu> tuit.ad ciufniodi confilia carcusqucmcultorum íiominú 
mitnuédum ad falutcm illorum tam corporalem quam fpiritalein 
5c coinmodum eorum.qui cuín lilis coinmcrcia tradaturi in pollc 
rum eirent. Arca* lilis afstgnabaiitur amphfsima: qu.v exílmendisj Are* índo- 
ardibus,confcrcndi\ viucis 5c facicruli* viridariis fufíicercnt, idque ri>m í i ujlc, « 
cuín aliono additamento femper fiebat, vt lis locus in «mo licrbi' ^ c - 111 
hórrenles 5c quotidum vlus plantaran. Vidchcct.pipcr.cuctnbi 
tas.Maguci.ficus indicus,5c tabacú,arqlic eti im diucrli generi» fiu 
diteras arb >rese\ Hifpanu aliaras,quas Rcligtoforum audoritate 
polnerunt. Vndc.tamus cll íbi fruduum prouciitus.vt inliiiiiis par F ruttuJ V)ro 
¡ribos inm »ris vencat.quain vfqtiam gcutmiti. IIuc acccdunt olera pter atuinái 
cni'ii I lilpainca i:a vt pro facúltate vcl arbitratu cuiquc úia% pof-l' i vili ven- 
fl-. fsi )<ies colore Ucear,fed iii diilnbiltinue a-qualitas obferuata cll. dlMIU,f P rc * 
ht ne lubcrcnt qu -d conqucreicntur diinenlio analógica pr.rdio- “ J * 
ruin fichar, etli forte vfu vcmret, vt alian de fuá parte aliquid de- 
mumciettir.quod in tanta duiiúonc alitcr fien ncquit, illi> pro vo¬ 
ris 5c dcfideriis alio m loco conipeufatto fiebat.vt onmium elfct pa 
ritas . Habcbatur autem ratio nobilium quibus ampliores portio- 
nes pro conditione vniufcuiufqiíe tribucbantur in agroruni diuilio 
nibus.proptcrca. quód 1 1 lis inaioribus fpatm ad equcllrem dignita 
tcm tuendam opus íit. Iu mctationibu* lilis, campus aliquis me- Popnli dt- 
dius rcliuqucbatur vbicommerua 5c iiutidiiunoucs cxercercntur 
dcxdificta publica ]ocantur,vidc!iccr.cum quain domuin ciuicain 
vocant.in qua perinulta funt aína 5c conclauia ni quibus .vs pubii- 
cum rcpoimur 5c liofpnes accipiuntiir. In frontilpicus templum 
foniiiiquc verías crant porticus tam fupra.quam infia . In fupeno- 
nbu^ 5c excelfis habebatur fenatus 5c cóliliuin 5c ius reddcbatur, 

In mf.rioribus 5c humihoribus exilhint multar babcationes 5c car 

ceres j nam liutit autmodi xdificta m opidis excatcc 5c mmicníis' ( . 

faxis fabric.ua cadcm f irma <um Ürutíluns Hilpaincis Templmn 

delune interine.liutn locum occupat mirifico artifi .io A e.xccllen I J t fcr. 

tu cl.ibor.num . Snppl ent autem templa nollra fclioVirum etiani! ¡>:,o. 

lorum* 
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Descripción de la república de los indios 


Después de que los religiosos hubieron congregado, no sin gran trabajo, a los indios que 
estaban dispersos por los montes y desiertos, y los hubieron reducido a que viviesen en 
sociedad, les enseñaron solícitamente las costumbres y modos de vivir en los negocios de 
la familia y asuntos domésticos. Se hizo primeramente un diseño decente y decoroso de 
los lugares para los futuros edificios, calles, paseos y caminos, e hízose también la 
distribución de los campos por orden de la majestad real y del Ayuntamiento. Pero antes 
de que se intentase algo, fue necesario pensar lo que debía establecerse relativo a tales 
asambleas y reuniones de hombres incultos, buscando su salud tanto corporal como 
espiritual, así como la comodidad de aquellos que en adelante habrían de entablar 
comercio con ellos. 

Se les asignaban terrenos muy amplios que fuesen suficientes para levantar casas, 
plantar viñedos y hacer jardines, y esto siempre se hacía con algún aditamento para que 
en ese lugar sembrasen hortalizas y otras plantas de uso doméstico y diario, como chiles, 
calabazas, magueyes, tunas, tabaco y también árboles frutales de diversas clases traídos 
desde España; los cuales se plantaron por la autoridad de los religiosos. Viene a ser allí tal 
la abundancia de frutos, que se venden en muchos lugares a más bajo precio que en 
ninguna otra parte. Añádanse a esto las verduras, también españolas, de modo que cada 
uno puede cultivar sus posesiones según sus alcances y arbitrio, observándose sin 
embargo en la repartición la misma medida. 

Y para que no tuviesen motivo de queja se dejaba un trozo determinado de los 
terrenos, por si acaso aconteciera que se le hubiese disminuido a alguno algo de su parte, 
lo cual no puede menos de suceder en medio de tantas divisiones; y entonces se les daba, 
según sus peticiones y deseos, una compensación en otro sitio, para que en todos reinase 
la igualdad. Empero se guardaba proporción con los nobles, a quienes se entregaban en 
las divisiones de los campos mayores parcelas, según la condición de cada uno, puesto 
que ellos necesitaban de mayor espacio para la conservación de su dignidad de 
caballeros. 

En esas divisiones se reservaba algún campo intermedio para tener allí comercio y el 
mercado y los edificios públicos erigidos, como son el palacio, que se llama casa de la 
ciudad; en la cual hay gran número de patios y salas, en donde se guarda el tesoro 
público y se recibe a los huéspedes. En las partes del frente, hacia el templo y el foro, 
había portales tanto en el piso superior como en el inferior. En los pisos superiores y más 
elevados se tenían el Senado y el Cabildo, y se hacía justicia. En los inferiores y de más 
modesta condición, se encuentran muchas habitaciones y celdas. Pues tales edificios se 
hacen en las ciudades, de cal y canto, usando enormes canteras, y se fabrican según la 
traza y estilos de España. 

El templo ocupa allí el sitio intermedio y está construido con admirable artificio y 
grandeza. Suplen también nuestros templos el lugar de las escuelas, y no 
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j¡o Rbefa rte* Chnftian& _ 

Í„<uiu tic*, red mbusaur penfiombus anmns doranturfed gran» & 
Chnltianx charicaos crga trium pr?di¿torum ordimnn íratresom- 
tna offiua Ecclcliartica & política cdoccnt. Sunt autem edes lacr? 
ab alus fcparatx in modum infularum vicos vndique habentes, «X 
altos pañetes fastos & calce intcrlitos.nullis conncxx xdihcns co 
It.vrcntibus. In ftngulis alitcm viculis quibus cinguntur cxiltuiu 
ftn«ntU- adicttlar ad <|uas dtebus follcmniortbus, quibus publica: pp 
fmfplicationes decreta: funt acccdunt, videlicet, in lefio corporis 
Cbnlh: ucc facrofantium facramentum longius circumferunt per 
abas plateas,propter fummam rcuercntiam Ce fumptuoíitatc, qua 
tune vías exornan?; itaqtic , fi per alias etiam plateas iretur ficrcnt 
iminodici fumptus. praterea, m fcnis refurrcctioms ¿Se fanctorum 
tutelanum vcl cimtatispatronorum nccnon D Patns Francifci, 
ñique ea religionc quam fuo loco dcdarabitnus. Ad fimítrá tcm 
ploruni parran funt ludí litcraru quadrilateri quos plcrunqúe mil 
le luuemuli plus minus frequentant pro trcqucntia locorum qui- j 
bus recia loquela rcd.vqiic fenptura fcientta traditur: praterea , 
doccntur caliere voce , fidibus , «5c ncrilis habentque plura tiiflru 
menta unifica qu.im apud noílratcs repcriuntur. Ad ea autein 
cxcrcitia certa dici hora matutina ¿Se vefpertim conlbtutx funt 
couuocantur vero CSt dimittuutur ad pulfum campanularü. Quan- 
do adeundum cll ad rcm facram ordinc ducütur ¿c in tcinplis ma¬ 
gna cum clegantia verfantur. Dilcuut etiam píngerc.rcrum imagi¬ 
nes coloribus delineare, & acure pmgerc. Initio máxime pictatis 
vir Petrus Gandenfis, de quo alibi opportunius dicetur.omncs ar 
tes nicclianicas qua apud nos in vfu habentur íllos docebat, quas 
Informal ¡o illipnqner aísiduitatcm & feruorc quo ipfc proponcbat facilc ¿Se 
íttl ' o'ii n brcuipercipicbant. lam alter altcrutn fine Ipc lucri vcl quaflus 
lniifnull!i- cafdein diect. litareis fcatunum ama-nifsimi fontes in quibus 
puen fordes corpons abluunt quia m ptunis lilis prafcnbuntur le- 
ges mundiriei, fcholis continua lolcnt cflc facclla afíabre lacla m 
quibus diebus fcriatis ¿Se dominios concioncs ad Indos habentur 
«5c inifl$ celebrantur: nulli ennn funt liominum cactus quibus qui- 
dem nos prariinius apud quos tain mgentia finí templa, vt omnem 
rurbam capcrc pofsint etiamfi duplo maiori clTcnt magnitudinc. 
Quocirca morís e(l lilis prxdicari 111 aréis, qux funt fpatiofifsima:, 
non folum in ciuitatibus vbi noftrarn communem liabemus habi- 
tationcm , fed etiam in ómnibus alnsadqnx prxdicationis caula 
acccdimus. Nani vbicunque fumus fcmpcropcri ammarum fu- 
mus mtcnti. 

Ft fequenti ílemmate manifellum fice, quod per elemeta etiam 
alpbabetica explicare conabimur. 


Retórica Cristiana 


cobran réditos o pensiones anuales, sino que gratuitamente y por caridad cristiana 
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enseñan los hermanos [religiosos] de las tres antedichas órdenes todos los oficios, así los 
eclesiásticos como los necesarios para la vida pública. Encuéntranse los edificios sagrados 
separados de los otros, como si fuesen islotes, teniendo los barrios a su alrededor. Son de 
paredes altas de cantería y pintadas de cal, y no estaban unidos con ninguno de los 
edificios que componían los pueblos. 

En cada uno de los pueblecitos que los rodean existe una capillita a la que acuden en 
los días de mayor solemnidad y para los que han sido decretadas oraciones públicas, 
como es en la fiesta del Corpus Christi. Y no llevan en procesión más lejos el Santísimo 
Sacramento por otras plazas, por razón de la mucha reverencia y suntuosidad con que 
engalanan en esos días las calles. Pues si pasase también por otras plazas, se tendrían 
que hacer gastos inmoderados. Y tiene esto lugar, además, en las ferias de Resurrección 
y de los santos tutelares o patronos de la ciudad, y también de nuestro Padre San 
Francisco, y llévase a cabo con la reverencia de que hablaremos en su propio lugar. 

A la parte izquierda de los templos hállase en los cuatro lados del atrio la escuela de 
letras y artes, a la que ordinariamente asisten mil jovencitos más o menos, según el 
mayor o menor número de habitantes de esos lugares; a quienes se les enseña el modo de 
hablar y escribir correctamente. Se les enseña también a cantar y a tocar instrumentos de 
cuerda, y tienen también más instrumentos músicos de los que se conocen entre 
nosotros. Tienen ciertas horas determinadas de la mañana y de la tarde para estos 
ejercicios, y se les reúne y despide tocando unas campanillas. 

Cuando hay que asistir a las ceremonias sagradas acuden ordenadamente y 
permanecen en los templos con grande compostura. Aprenden también a pintar, a dibujar 
a colores las imágenes de las cosas, y llegan a hacerlo con delicadeza. 

A los principios, les enseñaba todas las artes mecánicas que se estilan entre nosotros 
Pedro de Gante, varón de mucha piedad, del cual se hablará más oportunamente en otro 
sitio; las cuales artes, con facilidad y en breve tiempo dominaban, por razón de la 
diligencia y fervor con que él mismo se las proponía. Y ya después se las enseñan unos a 
otros, sin buscar lucro o retribución. 

En los patios se encuentran deliciosas fuentes llenas de agua, en las que se lavan los 
niños, porque se les enseñan ante todo las reglas de la limpieza. 

Contiguas a la escuela suelen hallarse capillas fabricadas artísticamente, en las que se 
dicen sermones para los indios los días festivos y los domingos, y en donde se celebran 
misas; pues es tan numerosa la asistencia a las reuniones que presidimos, que no hay 
templos tan espaciosos que puedan contener a toda esa muchedumbre, ni aun cuando 
tuviesen doble capacidad. Por lo cual es costumbre predicarles en los atrios, que son muy 
espaciosos, y no sólo sucede esto en las ciudades donde vivimos nosotros en comunidad, 
sino también en los demás pueblos a donde vamos con el fin de predicar. Pues 
dondequiera que nos hallemos, estamos dedicados al trabajo de las almas. 

Y esto se representará gráficamente en el siguiente cuadro, el cual a su vez 
procuraremos explicar por medio de letras del alfabeto. 
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H2 KbetortCA Cl>njtiam _ 

X~Llt vcrbi Dci b’.ucinator , qui m proprio Idiomatc ad fe» 
him aptat ccleftium» dona. 13 . Quon.am vt liten* carentes nc 

cetTe lint dcmonftratione aliqua .píos docere: Ideo v.rga lilis no- 
llrc rederoptiotm ms fter.a ollcnd.t. Vt poftmodum .lia d.fcur- 
rentcs nieliiü memoiic hereant. C. S.c fedentes virgas m ma¬ 
lí, luis tenemos funt Indices apud indigetes nollros, quibus com- 
iniíláirt totius rcipublicx gubcrnatio. Rcliqui funt auditores ver 
l„ Dci cakibus infidentes. Simpliciter & mulleres nam etli com 
imxti \1Jca1.n1r%1nh1lom1nus ordin^ Ce locant, hiñe frrmine,illinc 
viriiQuofum íjiiarumqúc vefticus, & ornatus e(\ pulclier. 

Scquuniut den,de templa primaria , quar mtus Cíe extra magna 
.utc cxiructa funt Cíe quidcm plurimú tota faxea atque omina ciui 
den. pené figure Dclnnc monaltcria Sí ad altcrum latus pomaria 
( a latera ad' quá funt porta - cmguntur amplrs fpatiolis, C* aprictf- 
linmportKibus in quibus rcligioh conftfsioiubus audiendis om- 
mbu>quc fuer?mentís palam adminillrandis, vacant. In xcíbbus p 
ttiam lünt areola - lucundifsimis arbufeubs ordinat.r, vidcltcet.ama 
.kc.in prctliis, malí púnica:, Cíe píatam . 

Alear minquam conllucnti populo vacuf funt.quod ad conuer- 
•ionc ni & dircclioncni illorum ad veritatein inflar magín cll mo 
incntunulla emm dics prctCtit.qux non fuas'Religiofis adfcrat oc- 
cupationes . Poílquam cniro aliar paroclnales Ecclcfi.r defunt.vel 
audicndis cúfcfstoinbus, vcl mattimoniorum coniun¿honibus,vcl 
aliis Eccleíialtios cxcrcitus vacandum cll. In íingulis quatuor an- 
"iilis liuius arce funt totidc facclla, quorú pnmü docendis puelhs, 
altcrum pueris.teitium fettinns.qtiariuni viris erudicndis dcfcruir. 

Fucntiit ¿ícquidem pctibinuim tredecim illa luminaria qu$ do¬ 
ctrina - cuaque Iplcndorc pritmim mduxeruntbarbaras illas natío- 
nes ad cognmoncm Dei, necnon lacrofanétar matris I:cc 1 cfiar Ro¬ 
mana - ciufq; pr.i fcdi Yteam Pontifieii Romani, 5 c ad Re«;is obc- 
dicntiam.adeó aliciuab lunions cupidiratc, dnm totis viribus me¬ 
ntí fanguims D.nmri Nolln 1 t sv C li R l s T l propagare fludcti 
Religioli ordinis nolln.qui pnmiin lndiam traicierur, vi quamuis 
complura opera piodigiofa íc imraculofa ederent, quod ómnibus 
„<»ui orbis incolis ccrtiRimo conflat.ad folum aternum Dcum qm 
omnium bonorum ell largitor omnem rcrum gellarü adtionunuj; 
fuarutn gloriam referentes: nunquam tamen lite-ns ipli, vcl fubfc 
quet,tcs illa niádarmt, quia pr.r negotiorum pondere non fuppc- 
tebat lilis otiutn ad dcfcribcndum ilupenda illa fa¿la, qux Deus 
perillostanquam organa quadam exercuit. Verum quidcm cíl 
¡IMfie nonnullos Rcligiofos fide digiufsunos aliofijuc bonos viros, 
qm corpon nattiralem quieté fuffurantes oblcélamcnti caufa quar- 

dam 
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A. Aquí está el predicador de la palabra de Dios, el cual trata de hacer perceptibles a 
los indios los dones celestiales, predicándoles para esto en su propia lengua. 
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B. Como los indios carecían de letras, fue necesario enseñarles por medio de alguna 
ilustración; por eso el predicador les va señalando con un puntero los misterios de nuestra 
redención, para que discurriendo después por ellos, se les graben mejor en la memoria. 

C. Los que están sentados en esa parte y que tienen las varas en sus manos son los 
que desempeñan el cargo de jueces entre nuestros naturales, y a ellos se les ha confiado 
el gobierno de toda la república. 

Los restantes sentados sobre los talones son los que oyen la palabra de Dios; las 
mujeres están igualmente sentadas. Aunque parezcan estar mezclados, se colocan 
ordenadamente: en una parte las mujeres, y en otra los varones. Sus vestidos y adornos 
son hermosos, tanto de los unos como de las otras. 

Hállanse después los templos principales, que han sido construidos con gran arte, tanto 
por dentro como por fuera; la mayor parte de ellos es enteramente de cantera, y guardan 
casi todos la misma traza. A un lado de ellos están los monasterios y al otro lado los 
huertos. Los lados que dan a las puertas están rodeados de pórticos amplios, espaciosos 
y muy bien abrigados, en donde los religiosos oyen las confesiones y administran 
públicamente todos los sacramentos. En las entradas encuéntrame también patios 
pequeños, poblados de arbolitos muy agradables como tamarindos, cipreses, granados y 
plátanos. 

Los patios nunca están vacíos por la gente que continuamente afluye; porque tienen 
ellos en grande estima lo que se refiere a su conversión y lo que les conduce a la verdad. 
Así, no pasa día alguno que no traiga consigo sus quehaceres a los religiosos. Y como 
hacen falta iglesias parroquiales, nosotros tenemos que atender a oír confesiones, al 
arreglo de las uniones matrimoniales y a otros ejercicios de la Iglesia. En cada uno de los 
cuatro ángulos de este atrio, están otras tantas capillas, de las cuales sirve la primera para 
enseñar a las niñas, la segunda a los niños, la tercera a las mujeres y la cuarta a los 
varones. 

Esas trece lumbreras —los primeros que evangelizaron esas tierras— tuvieron como 
principal objetivo atraer aquellas bárbaras naciones, con el brillo de su vida y doctrina, al 
conocimiento de Dios y de nuestra Santa Madre la Iglesia romana y de su cabeza y 
Vicario el Pontífice de Roma, y a la obediencia del rey. Ellos de ninguna manera 
ambicionaban honores y estimación; lo único que buscaban con todas sus fuerzas, los 
religiosos de nuestra Orden que pasaron primero a las Indias, era hacer extensivos a esas 
tierras los méritos de la Sangre de Nuestro Señor JESUCRISTO. Y así, aunque se pudiesen 
consignar por escrito muchas de sus obras prodigiosas y milagrosas, como consta 
certísimamente a todos los habitantes del Nuevo Mundo, sin embargo ellos referían sólo 
a Dios Eterno toda la gloria de sus hazañas y acciones, siendo El el dador de todos los 
bienes. Y por tanto, nunca consignaron por escrito ellos mismos esas cosas para que las 
conociesen los venideros, porque impedidos por la carga de sus ocupaciones, no tenían 
un rato de sosiego para narrar esos hechos tan admirables que Dios ejecutó por medio de 
ellos, sirviendo como instrumentos de su poder divino. 

Sin embargo, es cierto que hubo algunos religiosos dignos de fe y otros buenos 
varones que hurtándole al cuerpo parte del tiempo consagrado al reposo 
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<U..,knpmpro<Mcr U ,uquo S p. llva 

fum crt íxprotdlo ahcii», liad,o m ,n<mu..«..u tefcm omnl. 
c Ta d,»,u..r vt vniucrli .mellan. «macula «.ipd.d.fl.nu qu* 

v íisssíñi 

V L,meter, o.iinem rf llU *n,«»M pr*.--x«.t« 
opus non elle, quomam ctfi oranei cjuotquot Unte m Hi ; 
verdores co fe cor.fcrrent non dccflec lilis m *l u » v:ilc¡n ..a ic i.r 
>P cr,m ñauare polfc..t. Ncqbcmthi arpa vacare v.dc.uur <]Ut 

iltimuiit pottytni» Lptúopi >l*i conlhtuti lunt lupauacaneos el¬ 
le toraiuc ni pollcrum rain Religiofos qnam alio* inunljros. n.im 
de RcucrcdiUnni Kpifcopi foh partibus iu.s fandaccrc no poilcnt: 

nec tempus tere, vr Indi rchíiofmum prarfentu dclhtuant.ir . il.i 

Y emm Pendil* d.ci de edlus pcrferuiit: ñeque vero Inve a me fjtfio- 
A %e diuuitur.lcd allcucramcr profitcot quod (excepto co l l uo “ no ' 

pnnn lumius RciigiofoS vmu tipie ordmii Sancti iJomimct de Au 
gulbm.pro viiibu*) magnos l'ructus prodúcele. Mulo emm ínter 
c »s extitcrunt vitx.morumqúc prol»itxtc,& tonel mioma co(¡*¡eui. 

I Pretería,cll res uitundilTima aiífinaducrtcre aium •ruin cólcnlum 
: ev mutuum amorcm.quo tlh tres or diñes mutuo le co tupie clan tur 
jliaiu' lecus quatu li cllent vnr.is patris iim qt-.Y res x In us de fai 
Ipaios optimo cxcniplo luir Ixullx cnim vigví ínter eos >1i leordic, 
^ himno vero nudo dilernnmc le mutuo nimluiK ¿tuque alioi um tno 
nadería frequeutant vt fuo loes» narrabttur. 

lubct interrogare cjuiuani piiaiurti cKfirp.irufit ex ammis 
[mloruni naturalcni illorum tentaron 4 niii rcligi >li cjui x >r ¡abo- 
res de criminas pro Indis cxantl.irunt atqúe religt >n ? Qjis mentí- 
bus illorum ¡ídem mfcrmt mli Reljgioh * quemadmodun expref- 
limus lúe lisura quotidiaium eonluetudiuem *|iu‘ uobis eum lilis 
mtercedit, uainordmc fe locant lime le mn.v. illitic viví, qu «rum 
lingulis pr.ibcntur Iclicdiil.v tneni rules, vt colhtut > die lele ad 
Z cólellionein lillant nam fubducta racione ccrtuin immcrii n lingu- 
¡i« diebus per totaui liebdomadam attribuuut 11 c txdi ile lilis oin 
ctandum lit, nec admittuiitur fequetues mfi prx«.cdci'.tibus oiiini-, 
bus ante auditis. Venun cnimuero tain vclicmetcs cxitluut vt ob- 
Itupcfaciat nos cuotidiana tllormn allulmtas de l'rcquctu de quod 
inagis clt adiniranduui teruor nulla aens intemperie elanguclcit. | 
L Conluetudmc apud illos receptuin ell, \t pollquam eathe- 
elnllicam doCtrmam cuius lacla ell .ucntio perccpcniit «mines viu 
magna eum attetitione conRIfi m.ni recitan gcneraícin, qua finí- 
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natural, dejaron algunas cosas a la posteridad por razón de gusto. Ya haremos después 
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mención de ellos. Con todo es necesario que alguno que tenga especial afición a los 
monumentos [históricos] refiera ex profeso todo lo que es digno de conocerse. Entonces 
todos podrán comprender los milagros maravillosos que Dios ha obrado por su inmensa 
bondad y que está obrando cada día por medio de los religiosos de nuestra orden y de las 
otras órdenes mendicantes. De este modo, aquellos que están inflamados del celo divino, 
se sentirán movidos a marchar hacia esas nuevas tierras, y aquellos a quienes incumbe el 
cargo de enviarlos, arrojarán de sí toda negligencia y no alegarán el pretexto de que no 
hacen falta sacerdotes en esas regiones. Pues a la verdad, aunque todos los sacerdotes 
que hay en España se dirigiesen allá, no les faltaría en qué pudiesen trabajar útilmente 
por la Iglesia. 

No creo que estén libres de culpa quienes afirman que después de que han sido ya 
designados obispos para esas partes, tanto los religiosos como los otros ministros de Dios 
son ya superfluos y lo serán en el futuro. Pues en realidad de verdad los reverendísimos 
obispos por sí solos no podrían satisfacer a sus diócesis; y no es tiempo aún de que los 
indios se vean privados de los religiosos, que son los que sobrellevan todo el peso del 
trabajo, pondus diei el aestus. Y esto no lo digo animado por un espíritu parcial, sino 
con toda certidumbre de que (exceptuando el que nosotros hayamos sido los primeros) 
los religiosos de ambas órdenes de Santo Domingo y San Agustín producen grandes 
frutos según sus fuerzas, pues han florecido entre ellos muchos varones conspicuos por 
la probidad y santidad de su vida y costumbres. 

Es motivo de no pequeña satisfacción ver la unión de ánimos y el mutuo amor que se 
tienen esas tres órdenes entre sí, como si fuesen hijos de un mismo padre, lo cual ha 
servido de grande ejemplo a los indios y a los españoles. No reinan entre ellos discordias 
algunas, sino que se visitan mutuamente sin distinción alguna, y unos frecuentan los 
monasterios de los otros, como se referirá en su propio lugar. 

Se me ocurre, sin embargo, preguntar: ¿quiénes desarraigaron del alma de los indios 
esa su natural fiereza sino los religiosos?; ¿quiénes sembraron en su alma la semilla de la 
fe sino los religiosos? He querido representar en esa figura nuestras actividades cotidianas 
con ellos, pues se colocan por orden, aquí las mujeres, ahí los varones, y a cada uno se 
les entregan cédulas memoriales, para que en determinado día vayan a confesarse. De 
este modo se hace la cuenta de todos y se señala un número determinado de ellos para 
cada día durante toda la semana. Así nos ahorramos esperarlos en vano y no se admiten 
los siguientes sino hasta haber sido oídos los anteriores. Son en realidad tan fervorosos, 
que nos llena de admiración su cotidiana asiduidad y su grande número; y lo que es más 
de admirar, su fervor no se resfría por ninguna inclemencia del tiempo. 

E. Acostumbran entre ellos, después de haber escuchado la instrucción catequística de 
la que ya se hizo mención, recitar todos a una, con grande atención, la confesión general. 
Una vez terminada ésta, se les lee el modo de confesarse 


713 



Khetoñcs, Chnjlia 


ta prelegitur lilis modus cófitendi luxta ordiucm preceptoril de- 
calogi.ijuod arrecil* auribus aufcultant «5c ínter auitultandum gra 
rus tritici íllius lndici vcl ealculis peciata corumejue ítcrationcs «Uc 
circumllantias nocant aut figuras, «Se imagines fuas exerunt atqúe 
co modo bene, claré . «5c tac i le coufitcntur. Vndefir, vt peccaro- 
runi f«.ditas,grauitas ac pondus lilis inculcctur, vt fcqucntibus figo 
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r«cc**oru| Sed nnoniam drmones que fuis prcflant, ad miranda videntllr.'D 
tv|»« expelí- «Se magna,cum reuera parua,villa nulliusqúc pretil fint, fí cum ¿1- 
"au"!' c ^ ,s,t l u;c Saníli angelí fuis pr.vftam.comparentur. Ideo cjiue indigc-' 
ouetU«^->?' ,,sno ^ n5 prxponere volumus, vt prartulinius, curainus quomam 
* obiccta fortius potcn’iam mouent, id figuris dcpin¿tis. Ideo hic 

in parua hac figura pcccatorcm, taquéis peccarorum irrctitum , ac 
inuohttum oílendimus. l’t qualiter tucatur ab Angelí* licet ¿nfultc 
tur a demone, cuius vires debibílirne funt, íi attento mentís oculo 
rcfcipitccre voluniu*. Qui cmm ad murdi cmatum varios «Se di-j 
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siguiendo por orden los Diez Mandamientos, lo que escuchan con suma atención, y 
mientras están oyendo anotan por medio de granos de maíz o piedritas los pecados y su 
número, con sus circunstancias; o dibujan figuras o imágenes, y de este modo se 
confiesan bien, con claridad y facilidad. Por estos medios se les grababa la fealdad, 
gravedad y bajeza de los pecados, como se pondrá de manifiesto en las siguientes figuras 
y cuadros. 



Mas como las cosas que ejecutan los demonios parecen abominables y extraordinarias, 
siendo en verdad pequeñas, viles y de ningún valor si se comparan con aquellas que los 
santos ángeles conceden a los buenos, de aquí que recurramos, como lo indiqué antes, 
para proponer a los naturales lo que queremos, a representar esto por medio de imágenes 
y pinturas, puesto que las cosas que se ven mueven con más fuerza las potencias del 
hombre. 

De esa manera representamos en este pequeño grabado al pecador aprisionado y 
envuelto por los lazos de los pecados y cómo es defendido por los ángeles aunque sea 
insultado por el demonio, cuyas fuerzas, si lo consideramos atentamente, con los ojos de 
la mente, son débiles en sumo grado. Pues quien institu- 


715 



Pars guaría. 2/j 

ltmcto> rc-.nrn ordiucs ínltituit, lionmic legc trcaiioms talen, d!c- 


dcric. Vnufquifqúe.llquidcm vtinquir, Iacobus Apoítolus, tcnta 
r turácócupifccntiafuáabílra£lus»&illcctus.Nccad virturcs»nec i 

ad vitia necefiitatc trahimur. Alioqmn vbi ncccífitas cll.ncc dam- id viftJtei 
ua r i >,ncc corona cíl. Vndc.id vcrum iuxta Clirilltanálidc, de ícn v »-' 1 1 tu ru¬ 
pturas únelas cogitandú clt, pugnani quam patimur , ex appctitú U0iu ‘- 
fcníitiuo.non cius natura.fed corruptionc caufam liabcrc, qua- ni (i 
obftaret, fuimna cíTct interioris appctitus cum fuperiore , fenfustj} 
cú rationc cócordia.Quam ob re Paulas dicen*,carne aduerfus fpi 
ntú cócupifcerc.nó iplam carnis natura,ncc appctitú feniitniñ.fcu 
cius fubihntiá,nomine carnis acccpit, fed tota hominis corruptio- 
p nc, de ventílate, lluc rationc ipfam.ac fenfitiuú appctitú. qnatcuus 
dit deprauata.de corrupta.Et quia libero pr^ciáti fumus arbitrio de 
inon fuadercpotcíl vinccrc ante nó nifi volenté Vade quia aducr 
farius gcncris noftri.effeclus c!l muctor moros,fupcrbic inllitutor, 

Radix malin^, fcclcrú.caput, princeps oniniü vmorum.pcrluafor 
turpium voluptatum.idco tot ocularia pendencia c maiiu haber. 

Angelí vero Sancti. pus fupcriiaru ¿mmifsionü fuggcíliombus 
femper, de vbiq; apud fuos agunt, vt viam lulhtic capcilaut, de iu- 
jlbtia: operibus vaccnt. Ollenduntcj; nihil pratuus.mhil nialigimis, Auj. fcr. 4 . 
G¡nihi!ij; noílro aduerfario nequius Qui pofuit ni celo bellú.iu para 
difo fiaudcm.odiü ínter primos fratres.de 111 nitmi uollro opere zi- 
zania feminauit. Nam in comclbone pofuit Gulam, ln gencratio- 
iic luxuriá.in cxercitatioue ignauiam, 111 cúuerfattonc Iuediani.ln 
gubernatione auarm im.iu corrcchonc Iram, in domiuo fupcrbiá. 

Ir. ccrdc cogitationcs malas , 1 » ore locutioncs faifas, pofuit ac in 
mcinbris operattones miquas.in vigilando mouct ad praua opera, 
ni dormicdoad foinnia tun>ia, 1 ctos mouct ad diílolutioncs, trilles 
aucctn ad dcfpcratiotic. Lt quia inmune contra nos inualcfcerct, 

H mil ci vires ex vitiis noflris pi eberemns catenam in fe lubet. Et vt 
pcccatoris omnem mi feria oíledar, onus grane portar, fciliccr.de- 
inoimnn.cjrncin.dc concupifcentiá vite.-cuius baculus cíloinnium 
vitiorü 'iimulus: ob lioc fcrpentibiis plenus cíh Econtrario Auge- I 

lu> viutn ventaos, & vitf oilenderc conatnr proponeos baciilum 
longc alitcr ornatum , fcilicct Immilitate, contra liipcrbiam , libe- 
rJitate.contra Auanttani.Callit.ite, contra Ltixuriani, Cliantate, 
contra Iraní, Abllinentia,contra Gulam , Pacicntia,contra Iram , 

Picure,mura Attarirnm. 



yó varios y diversos órdenes de cosas para ornato del mundo, quiso que el hombre por 
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ley de la creación fuese tal que pudiese pecar o no pecar. Por lo cual ni el ángel ni el 
demonio tocan al pecador; Cristo eligió para sí un soldado voluntario y libre, y el 
demonio se compra un siervo voluntario. El demonio a ninguno posee para atarlo al yugo 
de la esclavitud, sino sólo a aquel que se le ha vendido antes por el precio de sus 
pecados. 

Como dice Santiago Apóstol, cada uno arrebatado y atraído por su concupiscencia es 
tentado por ella. Y de ninguna manera nos vemos arrastrados por necesidad a seguir las 
virtudes o los vicios. Que donde hay acto necesario no hay castigo ni premio. Y así, debe 
pensarse cómo es verdadero y conforme a la fe cristiana y a las Sagradas Escrituras que 
la lucha que soportamos proviene del apetito sensitivo, teniendo como causa no su 
naturaleza, sino su corrupción; la cual, si no estuviese por medio, reinaría una muy 
grande concordia entre el apetito de la parte inferior y la parte superior, y entre los 
sentidos y la razón. Por lo cual, al decir San Pablo que la carne desea contra el espíritu, 
entiende por nombre de carne no la misma naturaleza de corrupción del hombre y su 
decadencia, sino la misma razón y apetito sensitivo en cuanto están depravados y 
corrompidos. Y puesto que estamos dotados de libre albedrío, puede el demonio 
persuadir mas no vencer, sino al que así lo quiere. Él es enemigo de nuestro linaje, y se 
ha hecho autor de la muerte, preceptor de la soberbia, raíz de la maldad, cabeza de los 
pecados, príncipe de todos los vicios, instigador de los torpes placeres. Así, él tiene en su 
mano muchas cosas que nos está poniendo en los ojos. 

Los santos ángeles, en cambio, obran ante los suyos siempre y dondequiera, por 
medio de piadosas inspiraciones de los dones sobrenaturales, para que así ellos caminen 
por la vía de la justicia y se entreguen a las obras de la justicia. Y les muestran que nada 
hay más execrable que nuestro adversario. Él introdujo la guerra en el cielo, el engaño en 
el paraíso, el odio entre los primeros hermanos, y sembró finalmente cizaña en toda 
nuestra obra. Pues puso la gula en el comer, la lujuria en la generación, la pereza en el 
trabajo, la inedia en la conversación, en el gobierno la avaricia, en la corrección la ira, en 
el señor la soberbia, en el corazón los malos pensamientos, en la boca las falsas palabras, 
y puso también en los miembros las malas acciones; durante la vigilia excita a las 
acciones bajas, durante el sueño a los sueños torpes; excita a los alegres a las 
disoluciones y a los tristes a la desesperación. Y porque de ningún modo podría 
prevalecer contra nosotros a no ser que le diésemos fuerzas por nuestros vicios, por ellos 
quedamos a él encadenados. Y para que se muestre toda la miseria del pecador lleva éste 
encima un grave peso, a saber: el demonio, la carne y la concupiscencia de la vida. Cuyo 
báculo está formado por el cúmulo de todos los vicios y por esto se halla lleno de 
serpientes. 

El ángel, por el contrario, se esfuerza por mostrarle el camino de la verdad y la ida 
proponiéndole un báculo adornado de muy diversa manera, es decir: de la humildad, en 
oposición a la soberbia, de la liberalidad en oposición a la avaricia, de la castidad en 
oposición a la lujuria, de la caridad en oposición a la ira, de la abstinencia en oposición a 
la gula, de la paciencia en oposición a la ira, de la piedad en oposición a la avaricia. 
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1 2 /S RbetoricA Cbrifli apa _ 

Inter luiaml.i» horrenda <Sí iinmanu crimina ludorri.n crant 
M;i"iceartes,que doce: pa¿li & focictatcíi cum dtpaoiubus mire, 
vt \ el m vocctur.vel er etiam facrificctui,& tar qu.im Dto fupph 
cctur. ad pr.vtcritorum , aut futurorum cognitronem, vcl ad mira 
ouedam t incidida.aut ad nocumenta inferencia. Ideo in prima liu 
,Ún rtemnum d.uilionc ipfutn dfinoniú. Et iibi facrifrcantes poní 
inm.qui ob cus facía, & facnficia ci limites cfltciuntur, & quia In- 
faudorum corum cultura o muís malí caufa ert, initiu ce fmis, ideo 
capot coronatum ícrpentibus,& brachia ad mala extenfa ¿plumq, 
lie fcdcntcin depitigimus. In i. Quonñin quoties loquimur.aut 
non oportuno temporc.aut non in oportuno loco, aut non vt con 
ucnrtaüdieiitibus.totiens quafi ferpcntes,< 3 c alia pellilcntia anima 
lia proccdunt de ore nollro,ad dcrtruílionem noltram , & auwien- 
ttum, Et vr graruus terreantur, quia blalphcmi funt non folum in 
filium Del, Ved & in Spirituni fan«rtum fedent tanquam itidigni ve 
nía In 3. Oflcditur qualitcr.co quod faifa dixcrmt, Iiiraueimt, 
vcl turpiter ac procacitcr loquuti fuermt, tnors per os mgrcdiatur. 

Ht qualitcr rompientes protegant Angelí,nam vnus violcter. pro- 
pter inlirrentcm auclontateni compckit.projpria tu a nu ferpentein 
accipientem.vt proijciat. altcr obturar aures fuas 11c audnt. I11 4. 
Qnalr.cr vbt din» 111 nomine doiinin congregan funt vcluti colum¬ 
na iminobilis Clirillus adclt. ht Angelí cuílodia , ad quos dipuon 
nifi .i longc vix audet accederé . 111 f. quomodo co quód pnnci- 

pmnúoíiltainus.inmáximos dcucmmus pcccatorum anfraClus,| 
ideo 111 principio panmlus cum cañe luciente pingitur, Portea cidé | 'J 
luueni ferpene per confuctudmcin artuetus inuadit. portea aíiue- 
tus. vndiqúc Itrpenres habet. \ t latms in nollro Catcchilmo cxpli 
catunicrt. luis. Stctit tribus gradibus ad peccatutn pcrucnitur, 
fuggertione.o-fcnfu s\dcKv1auoi¡c,ita íplius peccatú tres funt dif- 
x tiiKiiur i ’ferentix in enrde, 111 furto, & confuctudmc , nicll peccatú cum de¬ 
lecta mur.regnat cú cófcminuts.idco omina uniadunt. Deinde quia 
prununi peccatum e!l coguaílc,qua - mala lunt: fccundú coguatio 
nibus acqiiieindc perucrlts : tertmin quod ell dctcriws opere com- 
plclTc . Qnartwn poli peccaruni non faceré pciutcnriam.ideo mo 
Icm leñare conuenit tcrrorc.Sc confilm Angelí. I11 linc dt Iufcr- 
nus, vbi vnufcjmfqúeprc toperatus fuent accipietpoenas 111 cor 
pore & anima, 111 cjuo varia tormentorum genera lilis, vt cautiorcs 
fiant propomnitur. Verum cnim vero cum hbcruni lit ante pecca 
tuin obfeqiu ferpcnti annquo.ac cius luggertioni, refillcrc.ycl nó. 

At li femel prauaricando eiiis fctr.i funius ctTecli, lam nollro Mar 
te eiiadcrc neqinmus, rice nortia apte virtutc eius capirtnnn cxcu- 
tere valemus,ideo 111 fecunda liac ligi ra Indos ipfos. Incompcdi- 

bus 
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Entre los nefandos, horrendos y crueles crímenes de los indios, encontrábanse las artes 
mágicas, que enseñan el modo de tener pacto y comunicación con los demonios, o para 
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invocarlos, o también para hacerles sacrificios o para elevarles súplicas como a Dios, con 
el fin de venir en conocimiento de las cosas presentes o futuras, o de que se realicen 
algunos portentos, o para inferir algunos males. Por eso ponemos en la primera línea de 
este cuadro al mismo demonio y a aquellos que le ofrecen sacrificios, pues ellos por 
causa de sus obras y sacrificios se asemejan a él. Y porque el culto de todas estas cosas 
nefandas es la causa de todo mal y su principio y fin, por eso pintamos su cabeza 
coronada de serpientes y los brazos extendidos hacia lo malo y a él mismo sentado en esa 
forma. 

En la segunda línea. Cuantas veces hablamos fuera de lugar y de tiempo o decimos lo 
que no conviene a los que nos oyen, otras tantas veces salen de nuestra boca como 
serpientes y otros animales perniciosos para destrucción nuestra y de los que nos 
escuchan. Y para que cobren mayor terror, ya que blasfeman no sólo contra el Hijo de 
Dios, sino contra el Espíritu Santo, hállanse sentados como indignos de perdón. 

En la tercera línea. Se puede ver claramente cómo entra la muerte por la boca en 
aquellos que han dicho cosas falsas, han jurado o han hablado torpe o insolentemente. Y 
también de qué manera protegen los ángeles a aquellos que los reprenden, pues uno por 
razón de la autoridad de que está revestido, le obliga violentamente a que se reprima 
tomando con su propia mano la serpiente y el otro cúbrese los oídos para no oírlo, 

En la línea cuarta. Cómo, donde están dos reunidos en nombre del Señor, está 
presente Cristo como columna inconmovible y también el Ángel Custodio, a los cuales 
no se atreve el demonio a acercarse, permaneciendo sólo a lo lejos. 

En la quinta línea. Que si a los principios no resistimos venimos a caer en los lazos 
cada vez mayores de los pecados. Y así píntase al principio a un niño jugando con un 
perro; después una serpiente, habituada ya por la costumbre, ataca al mismo joven; 
finalmente, ya familiarizado [con el pecado] se encuentra rodeado de serpientes por todas 
partes, como ha sido explicado más por extenso en nuestro Catecismo. 

En la línea sexta. Así como hay tres escalones para llegar al pecado: la sugestión, el 
consentimiento y la delectación, del mismo modo, tres son los diferentes estados del 
pecado: en el corazón, en la obra y en el hábito. Y así hace su aparición el pecado 
cuando nos deleitamos, reina en nosotros cuando consentimos y después llega a invadir 
todo nuestro ser. Puesto que el primer pecado es haber pensado lo que es malo, el 
segundo haberse detenido en torpes pensamientos; el tercero es el peor, haberlo puesto 
por obra, y el cuarto no hacer penitencia después de cometido el pecado, así conviene 
aligerar el peso de esos pecados con un santo temor y seguir los consejos del ángel. 

Al final, encuéntrase el infierno en donde cada uno recibirá sus castigos en el cueipo y 
en el alma, conforme a sus obras, en el cual, para que sean más cautos, se les describen 
varios géneros de tormentos. 

Con todo, antes del pecado es uno absolutamente libre para consentir con la seipiente 
antigua y para resistir sus tentaciones o no. Empero, si prevaricando una vez nos hemos 
ya convertido en siervos suyos, entonces no podemos ya librarnos por nuestras propias 
fuerzas y no podemos sacudir con nuestra virtud su yugo. Y así, ponemos a los mismos 
indios en esta segunda figura cargados 
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Pars quarta . 


bus & nunici»ferréis, ac vclut fufpcnfos (’pomtnus, 3c per demo- 
nci tanquam lufcrorum mililitros adduci, nabent enirn ipil huiuf- 
niodi vincula i 3c compcdcs pro malc facloribus, 3c ideo per taba 
vincula eorum alliciuntur anuni, nc adeo libere in pecc.iro prola- 
bantur.fcd quia de lns Deo Optimo Máximo anímente m no* 
itro Catcclufmo latius: pro nuuc fatis id dixilTc viíúm cll. 

X F. Et quia modu> eít m rebus ómnibus, ideo hunc m modum Principié 
conf¡ltunr,qiu prarltolancur vt abfolutis pnoribus pro ordme fclic- co«- 

du'arum ad ipíbs redeat confltcndi ofhcium; femper cniin allí 
alus cxcipiunt atqúe libi inuiccm fucccdunt. Qua 111 re maxnna 
ciuilitas,reuercntia, atqúe dcmifiio ccrnitur ablquc oinm tumul- 
tuanonc <5c perturbarione. G. Hoc loco fuá crimina cñfitcntur, 
ita vt \ uifliin fcinuif viris fucccdant prctcrqu.un li valetudinaria 
miquis vcl muher gtauida accciTerit, cnifinodi emití pcrfonis ab 
alus cóceditur ad cófulendum eorum imbecillitau. Cedüt auicm 

Y ipíi vltro 3c perlibcntcr etiam í¡ nobilcs forent. Quia doccntur ca 

m re nullum cRc pr^rogatiu-r locum. H. Harc cll forma loa m . y,, .l¡ IC r fu 
quo ins redditur . Nos enirn Rchgioíi, prctcr audontatcm a fe Je na Indoiú 
Apoftolica nobis mdultain , omtics Indoruni cótroucrlias reruni 1 ‘epuerm. 
'fpintaliuin audunus: 3c pro corma mitos bcucKolemu , abí'qnc i . l,hu,e< 
ftrcpitu indicii.fiinmus. Nain quod nos cxilbmauimus for.iculi att-l 
dar,' amplcchnuur: animo ciiiin paterno,quod .iquunt c¡t mJica- 


• Ju iliter fu 


jmus.nani lilis bene volumus, vtpoté Ü nobis in Chuflo produdis, 
latquc ideonulla ipil cxccptionc vcl appcllationc vtútur.fed quid 
Z quid ordinaucm Rcligiofus nó fccus,qu.im li .i Deo profedum ílt 
accipitint.vti rcuera fu. Idqiic ntouet ichs;iof;i> pradenter 3c mato 
re \ criratciu reí cxquircrc 3c vtraniqiic pai tan equiflimc 3c pa- 
ticntiiiinic audire.qua rc.mhil ludís antiquius pnufqúe liabetur. 

I. üic (acraiilluumu MilTj officium cclcbraiur, 3c f\ naxis nec 
non extrema vuelto ea vcncrationc, folleinmtatc, 3c rriaicftatc vt 
fuo loco atque tcmpoic d.cctur. K Ita inaitu.tur examen co- 
rum qui matrimomuni contrahcrc volunt: circumllantcs lili funt 
loco tclbtiin,qtn geiius vtriufqúc rccenfcnr per lincam rain afeen- 
A demcmquamdefcendcncem m avborecognatiom» vcl affnmatis 
quam bns morí bus fadant haber, dique ca res fpedatu digna . 

l. lite clt l.iciis íp.ullons.Trarn qui cognita illorum cogn.mo- 
ne lumn.n l ... 1.1_ ....I I.. »» . 


|< * , . , O •MVM ll,ll UILIl.UJW 

ne nomina illorum m libros públicos refert. Habernos cmm ca- 
nnm,,1U!n t,iUn ' qui bapnzantur, aut fponfalia mcunrnc 

!tmn iV r n nent,1 'r rCF n ant - ctum nomina paren- 

fumm •' 1 P'dlca apparuentdolum maluin cíTe comnnf- fndifiujloer 

Italitv,V >!> aniI , n,u ‘"• ltafur • M. Hic a Rcligioíb cü ceremonns iiutnmoi.iu 
tamaotoqnc facramem,, d lg ,„s fpnnli Ci>anC*« t \r com.mgumur. 


habita 



de grilletes y de esposas de hierro y están como suspendidos. Son conducidos por los 
demonios como ministros que son de los infiernos; pues llevan éstos las mismas cadenas 
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y grilletes que los que obran mal; y así al contemplar las cadenas de ellos se mueven sus 
ánimos a no incurrir libremente en el pecado. Mas como hablaré de esto (con el favor de 
Dios) más largamente en nuestro Catecismo, me ha parecido haber dicho ya bastante por 
ahora. 

F. Y porque se debe conservar cierto orden en todo, permanecen en esta forma de pie 
aquellos que están aguardando que absueltos ya los primeros, según el orden de las 
boletas, les toque a ellos el turno de confesarse. Pues siempre unos reciben a los otros y 
así se van sucediendo unos a otros ordenadamente. En lo cual observan grande cortesía, 
reverencia y humildad sin tener lugar ningún tumulto o perturbación. 

G. En este lugar confiesan sus pecados, de tal manera que sucedan alternativamente 
las mujeres a los varones, a no ser que se acerque algún enfermo o alguna mujer encinta. 
A tales personas les ceden el sitio los demás teniendo en cuenta su debilidad, y esto lo 
hacen voluntaria y gustosamente, aunque sean ellos nobles; pues se les enseña que, en 
este asunto, no hay lugar alguno de preeminencia. 

H. Ésta es la disposición observada en el lugar en que se imparte justicia. Pues 
nosotros los religiosos, además de la autoridad que nos ha sido dispensada por la Sede 
Apostólica, escuchamos todas las controversias de los indios que están relacionadas con 
lo espiritual, y por causa de la buena voluntad que nos tienen ponemos fin a ellas sin 
aparato de juicio. Ellos aceptan (como venido de un oráculo) lo que nosotros hemos 
determinado, pues juzgamos con ánimo paternal lo que es justo. Queremos ciertamente 
el bien de ellos, como hijos nuestros engendrados en Cristo. Ellos no usan de ninguna 
excusa o apelación, pues lo que ha ordenado el religioso lo reciben cual si viniese de 
Dios, como lo es en realidad. Y esto mueve a los religiosos a que investiguen prudente y 
maduramente la verdad de las cosas y a escuchar a ambas partes con grande justicia y 
paciencia. Por lo cual los indios toman esto como sentencia definitiva. 

I. Aquí se celebra el sacrosanto sacrificio de la misa y se administran, asimismo, la 
comunión y la extremaunción, con la veneración y solemnidad que en su propio lugar y 
tiempo se referirá. 

K. De este modo se instruye el examen de los que quieren contraer matrimonio. Los 
que se encuentran alrededor ocupan el lugar de testigos, quienes recorren el linaje de 
ambos, tanto por su línea ascendente como por la descendente, en el árbol del parentesco 
o consanguinidad. Este árbol lo tienen arreglado conforme a sus costumbres y es una 
cosa digna de verse. 

L. Ése es el lugar del notario, el cual una vez que ha conocido el parentesco de ellos, 
anota sus nombres en los libros públicos [libros de registro]. Pues tenemos catálogos de 
los nombres de aquellos que son bautizados o que contraen matrimonio, para que no 
vayan a repetir el mismo sacramento. Son inscritos también los nombres de los padres y 
de los testigos, para que, si después aparece haberse cometido con ellos un engaño 
pernicioso, se les haga caer en la cuenta de ello. 

M. Aquí los esposos son unidos en matrimonio por el religioso con ceremonias dignas 
de tan grande sacramento. Se tiene en primer lugar una pequeña 
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220 RbetortcA Chrijrta m _ 

iuiñtá primuiu oratiuncula qua aduionctur , qu.v ht cllicaoa ( icra 
mentí, turificarlo mlhtutiotjuc cius. qua fide . quo amore Imi ni 
Sttmmatum mee obllrmgumur.vt fubfcquctibus ftétnatibus vidcrc lictr am 
,'ewiruio. pruna arbnr'denotar, quod cotuugium bonü elt.vr cutus anctor ir 
Deus. Hiñe Paulus coniugiú honorable ín ómnibus, 5 c tlioriu un- 
inaculatus . Cutus virtus ctl indiíTolubibtas vinculi coniugali-. m 
llar coniuiichoim CbriOi & Kcclcfi.v.qua L>cus interna opei alione q 
copular niarem 5 c tVmmá,ar¿hfhmo,prorfu«.q¡ indi(Tolul>i!i \ íncu- 
lo, lie vt a le inmccin nulla vnquam de caula , ni!’, alccrius inorre 
intcrueniente dlilolui queatit. Econtranó m fecunda Avborc deno 
ratur, lufidebtas comugatorum quahter puniatnr, N inlntcrnum 
denudar. Nam eonmi lides exigir, vt coniugcs lidem libi muiccm 
K m el prartitam in inatnui uno, (crucnt u iitoiatain.ita vt ncc ma 
unís, luprclbtc vxore.cum alia commcrnum babear,ncc vxor,vi- 
uente manto, cuín abo viro fie conramniet: contrariutn vero facicn 
tes non fiolun’ apud no> Cluilhanovlcd 5 ; apud paganos ptinitur: £ 
11 liic 1 nruere bccr. Nam Indi M cc bu ni m adulterio deprc lié fui n 
impune necan volcbaut ■ nec llum gramus Hagitmni, quatn adul 
Mt. 1 .-.rj. tenum vmduabanr. I«lco iii adulterio dcpielicnlus cum adultc- 
tiM m *<uiuc]rn aboque itiifcncordia, abfquc mora ab ómnibus lapidabatur : « 5 c 
'- ,I|UI ' ad inaioicni timorein cxciuicndiim dcpmguiitur vcluli demones 
Itiibtiam cxcrccntes. ideo mgri 5 < tctcrruui depniguntur : vt 111a 
1 ore 111 eis tevroren» uuntianr Nam Indi mirum 111 modum nmenr 
Ae«Inopes.eó «piód mgri lint colorís,ideo ruado demomú ligmfi- 
care volunt teterrnt ú.N' arir.is ornaiú , ipl'cm depiugunr 111 tortim f) 
I irm.i. vt vtderr el! 1*1 ipfii figura, «piare iplns veluti I ulbtiá adnit- 
niíbátts « 5 c nitcifr«turné depmguur. Fuit ennn hoc máxime neccí- 
tt .! ptn,c< firiü pmpter lidé inatrimonn.Hrant liquidé alTiicti tepnre fue ida 
«..c!,.¡ vxn. ¡ luíante plures allumerc vxorcs.nfic opit> < lliMis perluadere quab 
ict.u-r.-.-.oic rcr f¡.£j 1 1 iilsntá cú vna cullodt.mt,alias ni* folum irent ni indigna 
‘ ‘ rime omnipotentes Dci. fed <\ téporalitcrpumendos. Docentur 

etiá vtquetn ad Hindú ficUlia ell fine rinja , ac columba tiileilica 
umocciis, « 5 c immaculata liumicis parccns 5 c nbás.vcflita b) Hiño 
candido 5 c fplcndcuti.idclt operibus ludiría:: lie ipil in luo matri- £ 
momo lint fplendétcs propter honcflatcm cóucrfationis, « 5 c c.ádidt 
propter puntaré inrcntionis . Tuetur púdica calla geuci atioi.c la 
ut tú clantate. vna vr.ins.ficut vnus vitins vxori- vir I t tüc ent íi- 
cut Regina vclbta fapictia «Se amons, aflidcs veíhts varieratc vír- 
tutum.l.rit bilis liguatusdcaqua fapiétie falutans. Erit lmrtu>có- 
clufm vircutibus propoíitis.C«>clulu> quali «le alio nó lit liibtmlú: 
nec alitcrquá bedelía imcIligit.Sempcr emnr cñplura paria limul 
contralmnt.idcoque ccrti bine ncgotio conlbtuti funt dies 
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exhortación en la que se les muestra cuál sea la eficacia del sacramento, su significado y 
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su institución; con qué fidelidad y amor deben estar unidos entre sí, como puede verse en 
los subsiguientes dibujos. 

El primer árbol nos da a entender que el matrimonio es bueno, puesto que Dios es su 
autor. De aquí que San Pablo dice que el matrimonio debe ser honrado por todos y que 
el tálamo debe ser inmaculado. Su fuerza estriba en la indisolubilidad del vínculo 
conyugal, del mismo modo como se verifica la unión de Cristo con su Iglesia. Y por esa 
unión junta Dios por intema operación al varón con la mujer y con un vínculo 
estrechísimo y del todo indisoluble, de tal suerte que no pueden desligarse entre sí por 
ninguna causa, a no ser por sobrevenir la muerte de uno de los dos. 

En el segundo árbol, por el contrario, pónese de manifiesto de qué manera se castiga la 
infidelidad de los cónyuges y se les precipita al infierno. Porque la fidelidad de los 
cónyuges exige que observen intacta la fidelidad que una vez se prometieron en el 
matrimonio, de tal suerte que ni el marido viviendo la esposa tenga tratos con otra, ni la 
esposa viviendo el marido se manche con otro varón. Y hacer lo contrario es castigado 
no sólo entre los cristianos sino aun entre los paganos, como puede verse aquí, pues unos 
indios querían matar impunemente al adúltero que había sido sorprendido en adulterio y 
juzgaban que no había crimen alguno más grave que el adulterio. Así, el sorprendido en 
adulterio era apedreado con la adúltera por todos sin misericordia y sin tardanza. Para 
infundirles mayor miedo, pues los indios temen grandemente a los etíopes, porque son de 
color negro; y así, cuando quieren significar que el demonio es espantable y lleno de 
armas, lo representan al mismo con figura de aquéllos, como puede verse en el mismo 
grabado, y en esta forma los pintan como administradores de la justicia y de la muerte. 
Fue necesario inculcarles esto, principalmente por razón de la fidelidad del matrimonio, 
pues estaban acostumbrados, en el tiempo de su idolatría, a tener varias mujeres, y es 
menester ahora persuadirlos de qué manera deben guardar fidelidad absoluta con una 
sola [mujer] y que de otra suerte, no sólo incurrirán en la indignación de Dios 
Todopoderoso, sino que serán castigados aun en esta vida. 

Se les enseña, asimismo, cómo la Iglesia es sin ruga ni mancha, cual paloma sin hiel, 
inocente e inmaculada, que perdona y alimenta a sus enemigos; y así está vestida de un 
ropaje blanco y resplandeciente, esto es, de las obras de la justicia. Y del mismo modo 
deben resplandecer ellos mismos en el matrimonio por la honestidad de su conversación 
y deben brillar con la blancura de la pureza de intención. Ella [la Iglesia], como es pura y 
limpia, brinda protección a la casta generación y obra con claridad, siendo una de uno, 
como un varón es de una esposa. Y es entonces como una reina adornada con la 
vestidura de la sabiduría y del amor, y se presenta engalanada con la variedad de las 
virtudes. Es la fuente sellada, llena de agua de la saludable sabiduría; es el huerto cerrado 
de las virtudes propuestas; cerrado, puesto que no debe beberse de otro, y esto no quiere 
significar otra cosa que la misma Iglesia. Y como siempre la variedad y multiplicidad trae 
consigo otras cosas semejantes, así se han señalado determinados días para tratar de este 
negocio. 
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Par sitiaría. 221 ! 

htnira naque a faccrdote lita oratiuncula íubcntur cotellioncin 
-rcncralcm proferre cui Mmiftcr abfolutioficni a cvnfuns qmbus 
fíbuoxn funt fubncit, ca tamen cotidittone , vr antea contellmne 
auricular! eos vfosfuifTc oporicat: fed aliquando ticri nequu, vt 
omnes feorfum audiantur, quod cuín accidit ad contrittonem m- 
citantur atqúc coniuncbs mambus fponfalia ab ns cootrahuntur. 
idabent autem manus clcgannflimé lauras,.* vertteem fcrtis toro 
natum.cercosqúetenent, atqúc ita aqua lullrali afperli limdcndis 
precibus in tcmplum couccdunr: natn pra- fponforum , -x Iponta- 
ruin multitudinc neccíTc cft miííani comugnlcin tn proximum dic 
ddferre : nucrea vero temporil h coinmifccndis corponlnis rcuc- 
rcntta facramcnti abílmctit. lutcrdmn vero omina hmu! perhemu 
rur.fed non fine magna íaccrdotis dcf'atigationc . Stmul atqnc lints 
ell Caen qucflor crarius perfert tndtccm nominuin ad Mmiltiu, vr, 
nomina tllo'rum infcribar ;ul euidcntius venían» rcílim.uuuin. 

N. ! lie per figuras ¿c formas mtextas anpldhmis pcnliromatis <'nc.i. (fu, 
lonuei.iciitillinia difpoíitt -tic lilis tnculc.ttur doctrina Cliriib.n a. ‘ o ( i*, V,', 
iiutio docto, al> articiilis fidei. decem prcicpt» domim, X pcu.i ¡ luJ Jlur ' 

10 nioiralihus ídquc magna foltitia. >* lolnitudmc íit tti (.uns 
coiicionibus ex lilis perpetuo aliquid recolitur. hvtendui.tnr au- 
¡tcm illa aulara in facelbs, .* ipfis demonftrantur, quo f jet » lili ijdij 
ipropius acccdunt .* pcnitius mrrofpiciunt, atqúc ita favilius liare» 
j 111 eoruin memoria, tum f ropter litcrarum penuriam , tum quod 
ipil co docendi genere capnuitur. O Illa ejl cautaiotum ín le j Moitunrui!. 
pclicndis mor»oís caiicndi vatio fuiicbris.iiuponuiuur autem cada- le|.nj' 
ucra libitinis pamioque prcnoltfiitno cótegiiurur, <* cruen infigne mouu* 
hctcromallo per aiiibituni exornante. Si ven» fútnt cquellns ordi 
nis vellc liolofenco palla inIK ¡iiitur, Ce chin etiam lenta ell blat- 
tea . Tanra cftautein apud idos poinpaium funtbiiiim obierna- 
110 , vt multó honoratior ibi fit paupérrima alicuius tumulatio, 

»|uam apud ahos fplcndidilsimorutn equitmii. Habent einm cer¬ 
tas lloras ad fepulturam pretinillas, vidclitet, mane pnlf la*"»ifio 0 
millar peraclutn , <* vclperi poli abfolutas preces vcfpcriiiia» 

Vimmii ell & commuiie citumim ccnurcrium. in cutus mcdi *per 
elcgans cabiariauim repofitonum Imbctur. Cuín autem ligniim ^ slu ,|j e . 
daiiir campánula quadam el» cunde (epulón e nimus gcneriv a opio 
ordmis liommes tum roíaos .* candcbs acccnlis magua liiqncnria 
tJiiturmnr orantes . <* cantores Círcg oriano quem vocaut X har- 
nninito cauro iuuos profequuntur. qua res nimnmii auiiiu i ehr- 
mcuuLiihc flcituiirur. Rtligiofus autem luitieirs fuiius appi >pm 
qo.uc ti cibmatn,vemt cum lancM ti atis ir agine ^ vt silfo lenco 
blattco & purpureo , aut ex teivU un fubrdtüiino linceo, Cú 



Una vez que el sacerdote ha dado fin a esta pequeña exhortación, se les ordena reciten 
la confesión general, con lo cual el sacerdote los absuelve de las censuras que les causen 
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algún impedimento, mas con la condición de que antes hayan ellos acudido a la confesión 
auricular. Sin embargo, en algunas ocasiones no puede ser posible que todos sean 
escuchados por separado, y cuando sucede tal cosa, entonces se les excita a la contrición. 
Después de esto, los sacerdotes, uniéndoles las manos, celebran los matrimonios. 

Llevan las manos lavadas con grande esmero y la cabeza coronada con guirnaldas de 
flores, y sostienen en sus manos candelas de cera, y así, en tal compostura, entran al 
templo recitando preces, después de haber sido rociados con agua bendita. Mas por 
razón del gran número de los desposados es menester diferir la misa de los esponsales 
para el próximo día. Durante este tiempo se abstienen de la vida matrimonial por 
reverencia al sacramento. Algunas veces, empero, se llevan a cabo las ceremonias todas 
de una vez; mas no sin grande fatiga del sacerdote. Tan pronto como se ha terminado la 
misa, lleva el notario al sacerdote la lista de los nombres para que los inscriba, y para que 
quede atestiguada la verdad con mayor evidencia. 

N. Aquí se trata de inculcarles la doctrina cristiana por medio de figuras y formas 
dibujadas en muy amplios tapices y dispuestos muy convenientemente, dando comienzo 
desde los artículos de la fe, los Diez Mandamientos de la Ley de Dios, y los pecados 
mortales, y esto se hace con grande habilidad y cuidado. En los sermones sagrados se 
repasa continuamente algo de ellos. En las capillas se extienden estos lienzos para que los 
vean. Una vez hecho esto, ellos mismos se llegan más de cerca y los examinan con 
mayor cuidado. Así, más fácilmente se les graba en la memoria, tanto por las pocas letras 
que los indios tienen, como porque ellos mismos encuentran especial atractivo en este 
género de enseñanza. 

O. Éste es el modo observado por los cantores en los cantos funerarios cuando hay 
que dar sepultura a los muertos. Los cadáveres son puestos en los féretros y son 
cubiertos con un paño preciosísimo, y se adorna la insignia de la cruz con mangas de 
diversos tejidos. Mas si [el difunto] perteneció a la orden de los caballeros, es vestido con 
una túnica toda de seda y lleva una cruz también de seda, color púrpura. 

Tan grande es el cuidado que hay entre ellos por las honras fúnebres, que allí viene a 
ser mucho más solemne el entierro de alguno de los más pobres, que entre otra gente el 
de uno de los caballeros más ilustres. Tienen ciertas horas señaladas para la sepultura de 
los muertos, a saber: por la mañana, después de haberse terminado el sacrificio de la 
misa; y por la tarde, después de concluidas las preces vespertinas. Hay un cementerio 
común para todos, y en su parte media se encuentra un lugar muy vistoso, donde se 
guardan las calaveras. 

Cuando se da, con una campanilla, la señal de salir nimbo al cementerio, entonces 
acuden hombres de toda clase y condición en gran número, con guirnaldas de rosas y 
candelas encendidas, y orando, y los cantores acompañan el féretro, cantando con voz 
armoniosa, según el estilo del canto que llaman gregoriano. Esto conmueve grandemente 
los ánimos de todos. 

Al darse cuenta el religioso de que ya se aproxima el cortejo, sale a su encuentro 
acompañado de la imagen de la Santa Cruz, y de un estandarte color rojo púipura hecho 
de seda o de un paño muy delicado y muy fino. Cuando el 
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Dios, al verter su sangre, tibió el hierro hiriente. 
Con ella, a toda la raza humana ha lavado. 
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1 222 R be tone.i Ch rifhav* _ 

¡rcconditur mortuus térra: omucs cerratnn terra openunr, Se pqlKv. 
'ordme rcligiofuin ad tcmpluin vfque dcducunt: <|m lint* crllatio 
ne Pfalmutn illum pcintcntialcm óítlcrcrc mei, Se ourmnem Fi- 
d elmm Dcas.iiui'iia cuín dcuuti me reeirat. Si mortuus fuent ah 
quis rchgiofus cum quo fanuhaiiijs.au: juncina lilis intercederá 
o»nncs pregan ni confluunt, Se exequias ilii celebrare curant am- 
plaAji oblaciones conterunt.adeó vr máximo pnncipt maior bonos ^ 
exhiben non poflir,Se cdituin ilti fcpulcruiu extruunt mgensque 
multttudo fundendis pro tilo prccibus conuenit. P. Reprefentu 
tur boc loco Frarcr Petrus Ciandauus vir lingulans rchgtoim Sí 
pictaus, qui mimes aires lilis ollcmhr millius cnun ncluus eral 
I'ant.v cnun erar un itdbc Se frugahrjtis, vt obl.uutn tibí ab Iinpc 
ratorc pie incuioric ( ¿roto Y Archupifcnpatum Mrxicamiin 
rcnucret,Cinus ra ccrrtlTnnus tclhs elle p olTum.vfpntc.qui multas 
re (politlones ciu> nomine cófcripfcrnn, Se epillolas C^faris plenas 
beniUidcutu Se propcuíioius \ideu n. Atiera cil illa lanua p 
qua dciciUitt lechas, vel tralns .igroo>s cólitcndi caula, dúo cnirii 
liUirmary.n illortun gcllandoruni receptt fum inodi. R. Aba- duc ranunes 
fjoruj, ,ao- q,j,bus Ungüentes portan!in quibus cxccllentij ihariratis Se mi 
liT'cotdif exompU edunt. Iu more habent, vt liimilatquc nimbó 
fvnlcimt: curcnt fe deferri per ricinos aut cognatos ad tcmplum, 
qui hoc nfíicium promptifliinc Se libcnti filme praftanr, fine vita 
cunctatione aut tcrgiueríatione, poltpolins etiani grauiflimn oren 
patioiiibus: iivcnon aquam ad gargari ¿alionan lili ftippcdiranr.Sc 
■enn l.ii* »«tf butum quid ad rciociliar.dum ora St fauces, (n coque noílras par .NI 
tium iiJeu. tes durmius, \ t pnbeamus ahquid gratum cibarium infirmo . qui 
ad coiifitcndum aceedic fe rccrcet ñique a nobis porrcciuni lili tan 
to cum ¿cío Se propenfionc fufcipiunt; vt vity falunsmie remedió 
exiftimcnt. Dedinfliim funtolco Scallts Se cocpis, Sc'quacunque 
tufi,mírate opprnnantur tila duo á nobis cíflaguát Infce pmpemo- 
du:n vcibiSi Pater impertiré itobis aliquidcx tuis rebus confecra- 
t*s. habent enint omma pro facris fanchsúc quxcunqtic lilis a reh 
giofis porriguntur . f t protedo mecí rus cquidcni lum , vrrum hoc 
lut ctficacia fidctrccipicntium,aut chántate dantium . an veróip- N 
l.iruni ten.ni vi naturali. hoc vmiiii faltan fao, uund admirando 
Rj:gir»for*i Parpe clfedus cófeqmm funt. Siquidem contingat idos venirc dum 
cum IU I.i* appnraniur noíira edulia femper lilis aliquid Tubminidranius: a*n 
fi alieno tempore mhilominus aliquid ni corum granar» recondi- 
tmn aircniaimis : certi non defuniros.qut pctituri lint Se rccipnint 
,!, i vic.ffim tanquam reliquias. Nunqmnn ve,ó dnnitruntnr nrnis 
quam aliqua ninci me luccurratur . Cum vero in ju<*ts |,, rtc 
clt copia rc li gi if irun eurant fe per trn,quatu-»r.aut'.. í , nullm 
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Retórica Cristiana 


muerto es sepultado, todos a porfía lo cubren de tierra y después, todos en orden, siguen 
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al religioso hasta el templo; el cual va recitando, sin cesar y con grande devoción, el 
salmo penitencial Miserere mei, y la oración Fidelium Deus.[ 15] Si el muerto ha sido un 
religioso con el cual han tenido trato familiar, o alguna amistad, entonces todos acuden en 
grupo, y tienen cuidado de celebrarle exequias y ofrecen por él largas limosnas, hasta tal 
grado que no puede tributarse mayor honor al príncipe más encumbrado. Y le levantan 
un sepulcro muy alto a donde acude gran muchedumbre a rezar por él. 

P. En este lugar se representa a fray Pedro de Gante, varón de singular piedad y 
devoción; el cual les enseñaba todas las artes, pues ninguna le era desconocida. Era tanta 
su modestia y moderación, que habiéndole sido ofrecido el arzobispado de México, por el 
emperador Carlos Y de santa memoria, se negó a aceptarlo. De lo cual yo puedo 
ciertamente ser testigo, puesto que yo mismo escribí, en su nombre, muchas cartas de 
respuesta, y vi las cartas del emperador llenas de benevolencia y de afecto. 

Q. Ésta es la otra puerta por donde conducen a los enfermos en literas o en hamacas, 
para que se confiesen, pues dos son las maneras que tienen para llevarlos. 

R. Aquí aparecen otras dos formas que usan para llevar a los enfermos y en las que 
muestran su eximia caridad y dan admirables ejemplos de su misericordia. Pues tienen 
por costumbre que, tan pronto como se sienten enfermos, cuidan de ser conducidos al 
templo por los vecinos o parientes, quienes se prestan con ánimo pronto y alegre para 
este oficio, y sin tardanza alguna o tergiversación, y aun posponiendo ocupaciones muy 
graves. Suminístranle también agua para hacer gárgaras, y algún manjar para refrigerio de 
su boca. Y en esto hacemos lo que está de nuestra parte, suministrándole al enfermo que 
llega a confesarse algún alimento agradable que le proporcione algún consuelo. Y lo que 
les damos lo reciben con tanta fe y resolución, que creen recibir con ello el remedio que 
les va a devolver la vida y la salud. 

Son muy dados a usar aceite, ajos y cebollas, y cuando les aqueja cualquier 
enfermedad, nos piden esas cosas y casi con las mismas palabras que a continuación 
pongo: “Padre, comunícanos algo de tus cosas consagradas”; pues todas las cosas que les 
dan los religiosos, cualesquiera que sean, las tienen por benditas y santas. Y en verdad 
que no acierto a decir si es esto debido a la eficacia de la fe de los que las reciben, o a la 
caridad de los dadores, o más bien se debe a la virtud natural de las cosas. Una cosa 
solamente yo sé, y es que frecuentemente se han seguido efectos dignos de admiración. 

Y cuando sucede que ellos [los indios] llegan mientras se está preparando nuestra 
comida, siempre les damos algo: o aunque vengan a otro tiempo, sin embargo, les 
guardamos algo, para socorrerlos, pues estamos ciertos de que no faltarán quienes pidan; 
y lo reciben ellos a su vez como reliquias, y nunca son despedidos sin que antes se les 
socorra en alguna forma. 

Como tal vez no haya número suficiente de religiosos para atender las aldeas, cuidan 
en este caso [los indios enfermos] de que los lleven a tres, cuatro u ocho 
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[15] En Errata se señalan cambios que darían este sentido: “En religioso orden lo 
llevan... y recitan”. Pero las oraciones litúrgicas no suelen ser recitadas más que por el 
sacerdote. [T.] 
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dcteni. nut Ii lioc ticn non porelt proximú tcmplum adcuiit íbiq; 
fe Dco'voucnc, dicant & precibus comntunt. 

Penique optimus Cortclius liumaniihmc íllos excepn comita 
tus Hifpaius iimul tk indigcnis, qu.a tú fupplicatiombus publicis 
ilbs obuiam luit.prxfentibus ómnibus & plcbci. Cíe equclhis ordi 
ms homimbus & dimidiú pene imlliarc ni gembu* itcr fecir.quod 
Indos máxime obftupefaciebat. Qnoticfcunque millos incide, 
b u máximo honore Cíe rcueremia íllos afficicbat, tice verbo quidc 
,l| os fuluubat nifi aperro capite Cíe gembus in terram n Tipie de fie 
xis Cíe vclhbus illorum deofeulam ad cxcmplum Indorum, qui ad 
rch^ionetn comicrtcndi eram,& ex ingénita fuá pictaic Oc liumili 
tateTqua de caufii Indi valdc iucirati luerunt ad obfcqucnduin Cíe 
obfccundandum Religiofis & cnam duin Rcligiofos magno bono 
re prolequuntur.quippe inilituti a viris, tam probis non poflunt nó 
eos nioculis forre quibus.vt anuir,vitarn debent nonimnu» rano- 
nc temporalmm,quam fpiritabum. 

Non dcfueruut magna- auíloriratis hilloriograplu, qui ínter ex 
toras coguationes hocobfcruaiunt, quód codem anuo qu > Marti 
nus Lutherus Arcluhcreticus inalcdiítusin Germama íuun» virus , 

icmittcre cocpu . Frater Martinus Valcntinusm Hifpar.u exortus|"“‘ ( . “^* 
¡elbqui Indis Chrtllianam docinnam mculcarct, nec id unincriió •Icnmccu 
Iquia Mari mus Lutherus cocpu anuo xvit.quo codem anuo lama Híj 

Ircrum Indicarum pcrtrebuit quos Clirillopliortis Columbus prt-j-;n \i.«rtn a' 
pnus cxploraucrat, eodc tempore bcncdiclus hic Martinus adiun- ” 

Q'xuaminum adpcrcgmutiouc in illas regiones fuTcipiciidj , quod, 4c 

illi denegarmn luir viqiic ad amiuin x.xim. vt uní dietum c!l In I ^, n , 

terca tempons alios fratres ciuldcm iiotxmfuam fcmcntiam pel- 
lexit. Vnde tándem, (diTponcnte L)t > ab Im f >. Carolo Y\ pía- 
memoria.- Ituic vocatiom prxfcctus clI.Quare nó ímuria podumus 
diccrcdi impius i Me Martinus perneras dogmatibus fui> totas pro* 


fodc nnr 
quu mjlcdi* 
Ctus Marti* 
•iu< 1 utl e- 
liUt |vu:n vt 
crimen 

j. 

ai 

le i! l;J,m 
Ut t'li Ctlj. 


R 


mncias «Se ciuitatcs cucrtit. totas vicillim orbes á pío lili cognomi- 
nc Martillo ad fuam Hdem reuocatos, cu,n prole! Imnc luinulua 
tis.paupertatis, Cíe diurna- doelrm.1 qu.v ctiamduin ibi viget bene 
fortunante Dcoj luiigilümo tempore integra atque nitontaiiii- 
nata iul»<bit . 

Quemodo I{eliz¡ >fi pritnum appuLrbit, ¿7 <J*'u fu en ni ¡n ini- 
tiü eorKiii^eíb*. Cap.A A 111 I. 

E Xorfi funt ilhco hcroici lili vin conucrtetidis ammis vacare, 
coniungcntcs Manx, Marthxqiicnimia i idilict-t.oratimcm 
Cíe labores : atiple ita plu> vt. itat i -mdiixn vims.«tt...in in 
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millas de distancia, y si esto no puede hacerse, van entonces al templo más próximo, y 
allí se entregan a Dios, y se le consagran, y se ponen en sus manos elevando a Él sus 
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plegarias. 


Finalmente, el bueno de Cortés los recibió [a los religiosos] muy afablemente, rodeado de 
una comitiva compuesta de españoles e indígenas. Salió él a su encuentro con rogativas 
públicas, estando presentes todo el pueblo y los caballeros. Él mismo recorrió el camino 
de rodillas casi por espacio de media milla, lo cual causó grande admiración entre los 
indios. 

Siempre que se encontraba con los misioneros les hacía grandes honores y los trataba 
con mucha reverencia. No osaba dirigirles una palabra, sino teniendo la cabeza 
descubierta, puestas las rodillas en tierra, y besando sus hábitos para dar ejemplo a los 
indios que se habían de convertir a la religión, y movido a ello por su ingénita piedad y 
humildad. Por lo cual los indios se vieron incitados grandemente a obedecer y favorecer 
a los religiosos. Por tanto, los indios honran a los misioneros, que son varones tan 
probos; y como ellos son educados por los religiosos, no hacen sino poner sus ojos en 
sus maestros, a quienes, como ellos dicen, les deben la vida no menos en lo temporal que 
en lo espiritual. 

No han faltado historiadores de grande autoridad que entre otras reflexiones 
observaron esto: que en el mismo año en el cual el desdichado heresiarca Martín Lutero 
empezó a difundir su ponzoña por Alemania, en ese mismo año salió de España fray 
Martín de Valencia, el cual enseñaría a los indios la doctrina cristiana. Y no carece esto 
de razón; porque Martín Lutero comenzó en el año 1517, y en el mismo año difundióse 
la fama de las cosas acaecidas en las Indias, las cuales había descubierto Cristóbal Colón 
por primera vez, y por ese mismo tiempo este bienaventurado Martín decidióse en su 
ánimo a tomar la empresa de recorrer esas regiones, lo cual le fue negado entonces hasta 
[lograrlo] el año 1524, como ya quedó dicho. Mientras tanto, atrajo a sus planes a otros 
hermanos suyos [de religión] que tenían sus mismas aficiones. 

Y finalmente (disponiéndolo así Dios), le fue confiado por el emperador Carlos y de 
santa memoria, el encargo de cumplir con esta vocación. Por lo cual podemos decir sin 
injusticia alguna que si aquel impío Martín trastornó provincias y ciudades enteras con 
sus perversas doctrinas, a su vez orbes enteros fueron reducidos a la fe por aquel otro 
que también llevaba el nombre de Martín; por medio de la práctica de la humildad, de la 
pobreza y de la divina doctrina que todavía reina allí (por el favor de Dios), y que brillará 
íntegra e incontaminada por mucho tiempo. 
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XXIY De cómo llegaron los religiosos por primera vez a esas 
Tierras y cuáles fueron los comienzos de sus empresas 


Inmediaiamente dieron comienzo esos heroicos varones al trabajo de convertir las almas 
uniendo los oficios de María y de Marta, es decir la oración y los trabajos. Y así fue 
mucho más provechoso lo que hacía uno solo que lo que hacen 
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A- Rclig iofum anuís , fcd CHriíti crucifixi ÍTgno munitü . Proc¬ 
ter brcuurium iitlul vu!t. B. Sunt puen , quos fecuin tanquain 
coadmtores ad doccndam doftrinam ducit funt eniin valdc inltru- 
í^i ad hoc muims ita.vt ¿píi maximam curam.vna cum hoirunibus 
grauibus.quosctum ranquatn coadjutores fecum aflumit habent. 

C. lili intcrpres rchgioh Hjfpanicam linguam calcos,ideo mu- 
nttus C h r i s r i i e s v ílgno barbaros, & indómitos ad prxfcn- 
tiam rcligiofi ducit. Ideo funt nudi,vt corum , cíl mos. D. Feri- 
tatcm,Arina & barbarorum mcedendi modutn demonftrar. 
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al presente veinte. Porque después de terminadas sus oraciones pasaban sin demora a 
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trabajar, sin que mediara descanso alguno, y de los trabajos pasaban, a su vez, a la 
oración. Andaban cubiertos de paño burdo y descalzos; descansaban en el suelo, y su 
alimento eran las yerbas y tortillas, compuestas de trigo indio, al cual nosotros llamarnos 
maíz y ellos [los indios] llaman tlahuli. Recorrían los montes y los valles viajando a pie: 
costumbre que todavía es observada por los religiosos, a no ser que exija otra cosa el 
estado de su salud, o haya de por medio otra razón de peso. El presente grabado trata de 
ilustrar todo esto. 



A. El religioso no lleva consigo más armas que la imagen de Cristo crucificado. Aparte 
del breviario, no quiere llevar otra cosa alguna. 

B. Allí están los muchachos que los acompañan como ayudantes para enseñar la 
doctrina, pues están muy adiestrados en este oficio, a tal grado que ellos ponen en esto 
muchísima diligencia, juntamente con los hombres maduros que como auxiliares lleva 
consigo el mi s ionero. 

C. Es el intérprete del religioso, el cual conoce la lengua española, va escudado con la 
imagen de Jesucristo, y conduce a la presencia del religioso a los bárbaros e indómitos 
indios, quienes aparecen aquí desnudos, pues así se acostumbra andar entre ellos. 

D. Pone de manifiesto la fiereza, las armas de los bárbaros, y el modo como se van 
acercando. 
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H. Fideles ¿5c fratres cuntes per montes, rupes, fax» . i» vía ad 

Í iua'renda Idola vana, ¿5c conduccndos Infideles ad fidern Chnfli 
ubmuuílrat. F. til locus vbi no£tu lapidibus calcfaclis Fenuni 
fuper ponunt ac fonú capiuui. G. Denotar fidclcsqui cómumtcr 
rcligtoíos comitantur tanquam coadiutores, ¿5c vt puerorum.ac re 
ruin facr3rum quas fernper ín manibus deferunt curain liabeant. 
Coininuniter emm deferunt Chrifma Santtuni ¿Se oleum, calicem 
¿5c alta cultut diurno conuetuentia paramenta. H. Modum exci- 
picndi fratres, ¿5c quotnodo mulleres ipff fuos doccant f^tus, vt fle 
xis üembus ípfos recipiant, ac ab eis oenedictioncm inipetrcnt. 

I. Nunqnam vacu{ in confpeclu rehgioíi apparent: Nam fein- 
per aliquid Charitatis cnxeniuin impendunt, videlicet Iruítus vel 
quid liimle . Nulto metn vltro enroqúe comineaban! centum,aut r 
duccnta milliaria pía dicaces delubra diruentes vna cuni Idolis ca-' tl na«K^° n 
tcclnzando,baptizando, nec defpondcbát atuntuna propter minas 
vcl viuus vel alternas foctorú interfeclionein , fed mde aniinum vi- 
rcíqúe inaiorcs concipicbant,vt pnefens flcmma dcmonlhat. 
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Cuarta Parte 


E. Allá se ve a los fieles [cristianos], y a los hermanos, que van por los montes, rocas 
y peñascos, en busca de los falsos ídolos, y para conducir a los infieles, a la fe de Cristo. 
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F. En ese lugar es donde duermen por la noche [los misioneros], después de haber 
calentado las piedras y de colocar encima de ellas algo de paja. 

G. Representa a los fieles que acompañan comúnmente a los religiosos como 
ayudantes, y ellos tienen cuidado de los muchachos y de los objetos sagrados, que 
[éstos] llevan siempre en las manos. Pues, por lo común, llevan el santo crisma y el óleo, 
el cáliz y otros ornamentos, que son necesarios para el culto divino. 

H. Aquí se ve de qué manera acostumbran recibir a los religiosos, y cómo las mismas 
mujeres les enseñan a sus hijos que los reciban de rodillas y les pidan su bendición. 

I. Nunca se llegan a la presencia del religioso con las manos vacías, pues siempre les 
ofrecen algo en señal de caridad, como frutas o algo semejante. Recorrían [los 
misioneros], sin temor alguno, por montes y cañadas, cien o doscientas millas, 
predicando, demoliendo los templos, y derribando sus ídolos; catequizando, bautizando; 
y no decaía su ánimo, ni por las amenazas, ni por la muerte violenta de uno de sus 
compañeros, sino que de esto sacaban mayores fuerzas, como lo demuestra el presente 
dibujo. 
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~h 6 Rb éter te a CbrifitartA _ 

Nam ex ns temubu»principas vfqúc áticoin jmmciiímn ic>uc- 
uit.vt nomen Donnni noftu I e s v ciuisti illorum cuangc- 
lizattonc per omnesillas regiones diuulgarcrur . quod lilis plañe 
inauditum crat.ita, vtabiuratodiabolocorumqúc dclubri»,hdcm ( 
Stemmnis fuicipcrenr. Cum audito verbo Dci, ipfo cooperante . Cumque^ 
decUtano. verum ac certifsimú litquod vt ait Paulus.ncq; qui piantat,ñeque 
qui ngat ell abquid, fed qui inerementum dat Deus, majiíuckunt 
i?c ferilem deponentes ammum iníiguum fufceptionis Hdci arma q 
pliaretram.íc arcuin fcilicct daponunr.df ínter catholicos co'.locan 
tur: quos rcbgtofus alacri vultu lulanquc animo «ecipit,atquc có-l 
lortat. Horuin Indorum térra repleta ell argento «Sí auro, de quiij 
ipli parum aut nihil curant. Et repleta ell ctmn 'cria corum Ido- 
lis : opus nianuum fuatum adorabant, quod lecerunt digiti eorum 
ahí. Alu autem ad libitum, vt fupenus taclumcll. Supetkdcbo 
hic recitare prodigia «Se miracula, qux cdiderunt ea fuo loco refer 
ln uames. Suíhcict hoc ni tranlitu diccre, quod conlcllini fuá bcni 
dom-> quo- gímate I nigua: facultatcm i i Iin Deus partuipamt, tain copioíc , vt ^ 
modopirce praradmuationc Indi vicitii lime nulc conduelen! ad íllos.pircan 
perunt aa- tcs; yt p U3i re g luncs inutfcrc digiurcntur, profitentcs ni liimil fidci 
fufceptionem. Certe, qui in bac mcditatione ammum aduernre 
velit, latea tur ncccflc cll, in prafentia non pode maius prodigium 
cdnquám tantillo tempons (patio,innúmeras animas bapnfmo lu- 
(trari, eo loco, vbi, demon fuam dominationcm A. truculcntian 
exerccbat Summa fummarum, Apolloliei illi viri vita: cxcnipln 
Indnprodigioíi & nnraculoh vidcbantur. Qjramnbrcm eorum ta 
¿la digna funr,qii.v viclorns «Se triumplm Alcxandri, CcTaiis.I’om £ 
peí C'anulli.Se alioruin ; quorum ni mudo tama cll celvbt itas pía- 
ponantur, quorum neqúe linguli demuele, vil omnes contundím 
luis armis longo annoruin imcruallo ramuiti fiibiugavunt, quantú 
Augulb lili tnuni’ibat'.ircs inundi vita «Se doctrina celerrunc lecc 
runt. Demqiie, omina officia lilis tradiderunt.ejua: i líos exaclifii 
me nolTe etiam dtim vidcrc ell, nccuó rede loquendi fcnbcndi ta 
neudiepíc artein illos cdocucrc. 

De modo ídebrinJorum feíiorum jpttd Indos. C¿p. XXV. p 

F Adum efl indudria «Se vigilantia.quae erudicndis Indis adlnbi- 
ta ell qu«> bene legerent, fenberent, tíc eanrarent, vt nufqur.m 
tcrraruin íacrifitiú nuflx nliaqiic diurna ofticia diebus fcriatis fol- 
lemnius peragantur: .ideo, vt milla catliedralium Hifpciiiia Eicie-j 
furuin illam .vqnet magntliccr.tiam : velut viri fide digin, qm \t:o 
bu ( i*c h.crunr .Ofirmnm : vt C£n i|ifc, p'»íli]ii 3 ni Europeniuni vi c i 


Retórica Cristiana 


Así, teniendo [esta empresa] tan humildes principios vino a tomar tal incremento, que 
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por medio de la evangelización de los indios llegó a propagarse por todas esas regiones el 
nombre de Nuestro Señor Jesucristo, del cual nunca habían oído cosa alguna. De este 
modo, escuchando la palabra de Dios y mediante la ayuda divina, se decidieron los indios 
a abjurar del demonio y de sus templos, y a abrazar la verdadera fe. 

Y es cosa verdadera y ciertísima lo que afirma San Pablo, que ni el que planta ni el 
que riega es algo, sino el que da el fruto, que es Dios, pues [los indios] se amansan, 
deponen su fiera actitud y, en señal de recibir la fe, se despojan de sus armas, es decir, 
de sus flechas y de su arco, y así, puestos ya entre los católicos, el religioso los acoge 
alegre y prontamente, y los consuela. 

La tierra de estos indios es rica en oro, del cual poco o nada se preocupan ellos. Y está 
la tierra llena también de ídolos. Adoraban la obra de sus manos y de sus dedos. Otros, 
empero, [adoraban] lo que se les antojaba, como ya se trató anteriormente. 

No me detendré aquí a reseñar los prodigios y milagros que ellos [los misioneros] 
obraron; reservo tratarlo en su propio lugar. Baste decir, tan sólo, de paso, que Dios, en 
su benignidad, les concedió rápidamente el don de lenguas, tan abundantemente que los 
indios se admiraban mucho de ello, acudiendo de todas partes, y les rogaban se dignasen 
visitar sus regiones, confesando, al mismo tiempo, abrazar la fe. 

En verdad que cualquiera que medite sobre esto, y lo considere con atención, 
necesariamente debe confesar que no puede haber mayor prodigio que el que se haya 
bautizado a tan innumerables almas, en tan breve espacio de tiempo, y que esto 
sucediese en aquel mismo lugar donde el demonio ejercía cruelmente su dominio. En 
suma, aquellos apostólicos varones, por el ejemplo de su vida, eran considerados por los 
indios como seres prodigiosos y milagrosos. Por lo cual sus hazañas son dignas de ser 
antepuestas a las victorias y triunfos de Alejandro, de César, de Pompeyo, de Camilo y 
de otros cuya fama es tan grande en el mundo. Ni cada uno de éstos por separado, ni 
todos juntos, conquistaron tanto con sus armas, en un largo espacio de años, como lo 
que esos augustos triunfadores del mundo lograron tan rápidamente con su vida y con su 
doctrina. Ellos, finalmente, fueron quienes los adiestraron [a los indios] en todos los 
oficios que con tanta perfección han llegado éstos a conocer, como aún puede verse, y 
ellos también les enseñaron el arte de hablar correctamente, de escribir y de cantar. 
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XXY Del MODO QUE tenían los indios en celebrar las fiestas 


Se empleó tanta industria y cuidado en enseñar a los indios, que éstos llegaron a leer 
bien, a escribir y a cantar, de modo que en ninguna parte de la Tierra se celebran más 
solemnemente el sacrificio de la misa y los demás oficios divinos en los días feriales. De 
tal manera que ninguna de las iglesias catedrales de España la iguala por su 
magnificencia, como lo afirman varones fidedignos que han estado en una y otra partes, 
y como yo mismo me pude dar cuenta después de haber visto las ceremonias de los 
europeos. 
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Pars cinarta . 


227 


ceremonias cognoui Incipit illa celebraría a (miras veipcris vfqiie¡FcA°rú cele 
ad fequcntts diri crepufculum qcádo faluratimm Angélica: ligiiüJ t>,JW<> 1 P uJ 
datur.confcendunt turres campaiurias cuín r\ nipanis, tnbis. ti bus. ln 
filitili'* viciftiin mine tibias inflantes, nunc campanas pulíanles, ar¬ 
que lie non nnucundain reddunt Sv inpliomam ; mox nerum tvm 
p ina tunclu:ir„»ut Conum campanarum cuín fono ti mpatioruni mi- 
Q ñeñe continuantes iltnc lubilü vtiatn hora ante preces vespertinas, 

«5í fúu-ationcin Angelicam, horam poft.idqúc tantundem tein 
ponslit m crepufculo matutino, quod (píntale gjudiuin «5c atteu 
rioticm ad olllcia diuma in ammis iltorum parir: oinncs mulic.r te 
ñores -5c acccntiis norunt. Scdahcnutn cita propolito comparare 
vocts lllorum cuín Hifpanorum , aut alurnm nationutn vocibus. 
fuifkit 111 pr.dentt, quod urgutiflimc canranr paritcr,nam fcorlum 
pauci benc canuiu, fed ex lllorum conccntn mrundiílnna luriiio 
nía r«. lulrat. H.ibcnt mltruincnta mulica permulra 111 quibus jemu Inftruraent» 
H ,1 uione quídam fe cxerccnt vt (unt cornua, tubar.ribi.Y.liltuhv.lvrr j P uJ 
lides,organa.-5c tympana. Non elt exigua gloria Dei.ordim, Frá- m °*' 
ciicanoru n aliorumqtic,vidcliccr Dommicanonim «5c Augulltma 
norum tanta rcuerentia Dei fanttorumque ferus celebran , lis lo- 
t is.quibus diabolus tantam dominationc Sí n rannidrin cxercue- 
rat. Pectora mtidclium appnmc coinmouentiir emlinodi ritibus, 
anmnqiic rccentiuni Clmllianoritm valdc c-mlirmantur «Sccapmn 
tur ns cxtcrmscuin adhuc fine paruuii quibus líete opus lit non 
(olid'icbo. I empía & loris A extra pitichcmmc exornant, it r,.™. 
inulto piusadmirationis elle morinmetis vmustépli lndici.qu.nn cxo „ uü i». 
111 ómnibus Balilicís tutius Hilpaiua - tx iisdcm floribuscñtcxunt 
ampiilhinos tapetes costpic cñg unrát m matns.aut lloréis, arque 
ibi cxpnmmit quaslibct formas figuras,«5c hiltoriav nó alicer,qu.ini 
m bclluatis Mandncis viderc cit.iistj; nilternuut gradus «5c pañetes 
facrarñ rdm & $<hcularum, quas exornant varus figuns ad viuurn 
eilcctis ex florn cótextu,ncc non openbus arcuatis «5c cócameratis 
ex corundc Horú atqti e rarm.fculoruin coniimctinne. Ncc fum ccr 
«t ? pcrlmic adhoc dclígnatx.fed oinnes volütate fuá cólluunt, pen- 
k nasq; prettofas cólcnmt c¡uas á dcituim \ rendas poftulant.Sed vo 
en> prctcrmittá (olemne cclebr.ttiotie felloiú , tjuar p.itroms loco- 
ru liint peculiavia. Id cmin reparara explicatioiicindieet.ideod; in 
¡ c " ll,,u ' rc,n loe uní dilVercmns. Y L>i ctú narrabimus quanta rcuc 
irenria quatuor ferias principales c.liferuanr .• q„c funt Feria quinta 
jlancta.proceflio rcfurrcíti-.nis Cliniti.fcftú Sanad'limi facramen- 


u ,. • | - .. c7»IIWIIII|llll IJUlllllV» 

* * J'l* ,UI partís nodri Franciíci fct liare de quatta opens par 

te dixule pro nuuc lit lints. ^ * 

__ r finir, fu Unt r>eo. 



Empieza la celebración desde las primeras vísperas, hasta el crepúsculo del día 
siguiente, cuando se toca el Angelus; suben [los indios] por los campanarios, con 
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tambores, trompetas, flautas, chirimías, ya tocando a la vez las flautas, ya bien tañendo 
las campanas alternadamente, y así producen una agradable sinfonía. Después hacen de 
nuevo resonar los tambores, o entremezclan el sonido de las campanas con el de los 
tambores, continuando todavía, con esta demostración de júbilo, hasta una hora antes de 
las preces vespertinas y el toque del Angelus, y por una hora después. Y lo mismo hacen, 
por igual espacio de tiempo, en la mañana a la hora del alba, lo cual engendra en sus 
almas gozo espiritual y atención a los divinos oficios. 

Todos los indios conocen los sones y ritmos de la música. Está, sin embargo, füera de 
propósito el comparar sus voces con las de los españoles o con las voces de los de otras 
naciones; baste por ahora saber que en coro cantan con mucha habilidad, pues pocos son 
los que cantan bien solos; mas de la reunión de todos en coro, resulta una armonía 
sumamente agradable. Tienen muchos instrumentos músicos y en los cuales se ejercitan 
con verdadera emulación. Tales instrumentos son: cuernos, trompetas, flautas, chirimías, 
arpas, violines, órganos y tambores. No es pequeña gloria para Dios y para la orden de 
los franciscanos y para los demás, es decir, para los dominicos y agustinos, el que se 
celebren con tanta reverencia las fiestas de Dios y de los santos en aquellos lugares en los 
que el demonio había desplegado tan grande dominio y tanta tiranía. Los corazones de 
los infieles, ante todo, se conmueven con tales ceremonias, y las almas de los nuevos 
cristianos se sienten muy confirmadas y retenidas con estas solemnidades externas. Pues 
todavía pequeñuelos [en la fe] y como a tales hay que alimentarlos con leche y no con 
manjares sólidos. 

Adornan muy bellamente las puertas y el exterior de los templos, de modo que hay 
más que admirar en los adornos de un solo templo de las Indias, que en todas las 
basílicas de España. Tejen alfombras muy extensas con las mismas flores, que fijan en 
esteras de palma o de tule, y así dibujan toda clase de imágenes, figuras e historias, de la 
misma manera que se puede ver en los tapices de Flandes. Cubren, también con esas 
alfombras, las gradas y paredes de los templos y capillas, y las adornan con varias 
figuras, que aparecen muy al vivo hechas con tejidos de flores; así como con arcos y 
bóvedas, hechos también con flores y ramitas entrelazadas. Y es verdad que no hay 
personas señaladas para esto, sino que todos acuden por su propia voluntad, y llevan 
también plumas preciosas, las cuales piden a sus poseedores para usarlas. 

Omitiré deliberadamente tratar de la solemne celebración de las fiestas propias de los 
patronos de cada lugar, pues esto requiere una explicación por separado, y así lo diferiré 
para un lugar más acomodado. Referiré allí también con cuánta reverencia guardan las 
cuatro fiestas principales, que son: el Jueves Santo, la Resurrección de Cristo, la fiesta 
del Santísimo Sacramento y de nuestro seráfico padre Francisco. 

Y por ahora baste lo dicho sobre la Cuarta Parte de la presente obra. 
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Fin de la Cuarta Parte. Alabado sea Dios. 
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rhethoricae chrjstianae 

ciy I N T A P A R S, 

CONTINENS PARTES INVENTIONIS, 
Magmimquc lumen accipit ab cxcmplorum Hi- 
ttoriarum antiqiiarum achúncheme, 
quibus res cluccfcit. 


Ur pjrlil'ut orjíionií, ¡mteuliouem perfiiiunt. CJp. I 

— ~ 2 V P I E N T I B V S nobis lUXta qilod rxi 

M ; gil opus aflumptú. inuclbgarc , quot lint 
Jf K parles orationi», qux imicuiMitcni pcili j 

c.um : qu.v carien* alus longo dilfuiUnna 
cll: duximus opcraprctium ipfas ful» có 
pendió oboculos poneré. Diximusiian 
que inuentioncin, ni fcx panes orationis 
y • confunu; qux funt. 


l Exordium. I Partitío. 

< Narran». < Cwnfirmai'o.vcl Confutauo. 

/ f^grcflio. / r:t Conclulio. 

Nunc quomam exordium princeps cmniuni e(Tc deber,nos quo 
que prnnum ni ratione cxordiendi praccpta dabinius. Exordium, 
feu proccmium lignifkantius á Circci' dictuin.quáin a Latinis, ex 
cius ct\mologia, cll oiauo aum uin auditoris idoncc comparaos 
ad rcliquam dicttone cuius tria lint témpora: vnuin, quando Irons 
cauf.v parum lu-nelt.i cl( . becundum, «piando diccndum til apud 
fatigatiis. Tertinin . cü adiicrfaru actio aiidientiü vel ltidicú am¬ 
plios occupaucrit . Y r crü cnimuero quomá non cíl latís dcniollrarc Q 
difccntibusqn.T lint in ratione proirmn.fcd diccndum ciiam quo 
m idoperfici lacllnne pofsmr: lioc aducio, \t dtc’lurus intueatnr, 
quid, apud quein , pro quo. contra quem, quo tcmporc.quo loco, 
quo rermn ll itu.qua vu'gi fama diccndum lit; quid ludiccm Icntii 
re crcditnle lit antequam meipiamus: tum quid aut dclidcrcmus,! 
aut depret •vnur: ip' i illuin natura có duect.xr fuatquul primum, 
ducnduin ¡it. qi:»d eucnict íi tria liciarnusfulirct concillando. I 

lUne- 


i Partitío. 

< Confirniat'O, 
/ r:t Conclulio. 


,vel Confutauo. 


taordium 

¿uul X t"iu. 


¡ Dcntinnc 

; l. v OI .tu j;t - 
I uvralu ¡j. a- 
; i Zj'tlli. 
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RETÓRICA CRISTIANA 
QUINTA PARTE 

CONTIENE LAS PARTES DE LA INVENCIÓN 
y recibe una gran luz de la adición de ejemplos de las historias antiguas, con las cuales 

brilla el asunto 
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I. De las partes del discurso que hacen la invención 


D eseando nosotros, de acuerdo con lo que exige la obra asumida, investigar 
cuántas son las partes que hacen la invención, la cual es más difícil que todas las 
otras, consideramos que valía la pena ponerlas a la vista en forma de compendio. 
Dijimos, en efecto, que la invención comprende las seis partes del discurso, que son: 



Ahora, puesto que el exordio debe ser la primera de todas, también nosotros daremos 
primeramente los preceptos sobre la manera de hacer el exordio. 

El exordio, o proemio (llamado así por los griegos en forma más significativa que por 
los latinos), es, de acuerdo con su etimología, la parte del discurso que dispone 
favorablemente el ánimo del oyente para el resto del discurso. Sus circunstancias son 
tres: una, cuando el aspecto de la causa es poco honesto; la segunda, cuando se tiene que 
hablar ante personas fatigadas; la tercera, cuando la acción del adversario ha causado una 
fuerte impresión en los ánimos de los oyentes o de los jueces. 

Sin embargo, dado que no es suficiente mostrar a los alumnos la naturaleza del 
proemio, sino que también debe decirse de qué manera puede realizarse muy fácilmente, 
añado esto: que el que va a pronunciar un discurso, considere qué debe decir, ante quién, 
en favor de quién, en contra de quién, en qué tiempo, en qué lugar, en qué 
circunstancias, cuál es la opinión popular sobre el tema; qué es creíble que piensa el juez 
antes de que empecemos; asimismo, qué deseamos o qué pedimos. La naturaleza misma 
lo llevará a que sepa qué debe decirse primeramente, lo cual ocurrirá si hacemos tres 
cosas, o sea si nos conciliamos. 
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Pars quinta 
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Bencuolcntiam. 

Aitentioncm. 


ilr, Docibutcm. 


Bcneuolctia,quatuor ex Incií cóparatur: á noflra.al» acuerfario Tun li>, ^ 
rum.ab anditorii perfona,& ab ipfa re. A nollra.li de n.»ltrí< !ac.i» ,: «n.c.i. | 

i) ¿cofficns fmc arro^antia dicamusrfi prccc & oblcci alione humtli. '* j 

1 ac fimplin vtamur.Exenipb loco íit.Chriftiamílmius aimnus mus 
¿e ingénita propealio ad fufhncndá vcntatem& iulliua,niaxin.c 
m dcfendrndis paupcnbus mduxcrút me ad cóucmcndum te oran 
dumqúc.vt rmlii. Iicct, nihil tale mérito,in pra-fenti caufa adiis 

Al) aduerfariorutn perfona bencuolcntia captabitur, (i eos , aut \ ^ rt r 
m odtum, aut in inuidiam , ant in contemptuiu adduccmus \ cluti ju-ui* j < 
dicendo. Cuín id quod conatnr (acere aut fecit, adeó út airox cru m. 

O dele & intolcrabile.vt omm fauorc f.t indignus: non tomemus il!» 
faciiltitcs adimcre , fed vitani quoque de l.unam, \ ia uní uiiqua, 
vt Ijcilc ar^uant illurn c(Te lionuucni abtcítuin . Ab auditorum ,.\l> »u,l¡;oiv 
perfona beíieuolcntia colligitur,li res ab lus t ortiter.fapicter.man- ¡ ciloua. 
fuete gdla profcrciuur.ckíi de lus.qu.ini lionclhi exdlnnaiio quú- 
tatjuc corum ludicn, de auilontatis expectatio ht,o(lcndatur. Non 
parm fació verba,qv.r illc mil» dtxu coram tantis vms, minio vc- 
¡ió máxime inhone(latís loco babeo,quod prclentibus mus amplif- 
U !funis de futnme cxilbmatimus de audtoritatis intln malcdixu I te , 
j memor oííiciorUiTi quibus volus dcuiuítus fuin, s< nieritoruin qui- 
i bus mecuinulallis commutn fenfuplañe carcam, íi mus negotm, 
que milu demandan* non mallín ve lira mxus auctontatc.etiani cü 
errorc v>>bi> obfcqui,qu.im (laudo meo proprio rndicio recle (ace¬ 
re : tanto (ludio d; cupidit.itc vcllram voluntaran ainplcd ir . 

Ab ínlis rcbus.fi nolb.im caufam laudando cxtoliaimis.aducifario ,, r 
i camain per cotcmptioiicui dq>mnauu¡s hoc modo, Non 

S tibí credo iniquum viden me patuinomum d: legr.iinani partan, 
qu v nnhi ex li.vt editatc paterna debetur expeleré, fed appiobare 
potáis de borlan. \ t períequar quemadmoduunura diurna de hu¬ 
mana prccípiunr. Vt áltente autein audiatnur; b dcmonílrabi Attcnuo. 

I mus ca qu.T dicturi erimus magna, noua , mcrcdibiha elle: neqúe 
diu nos moraturos, ñeque exira caufam dicluro.,, proiiutccndo: 
in !iis ctiam optando, abominando, rogando , (ohciiuin agendo . 

T Item, lilis qui diciuru$imtio paulifpcr (iibticcat mcditabundus 
quali mccrtis.viideprmcipuim dmerc d< bear. lu gratiarurn aclio 
mi lis conliderare neccüc el! llallis Os* comilitones tam diccntium, 

<|u. n» amliciiinini iplmsquc materia' de qua ell lermo ciriumllaii- 

ilis f.ct téponiqne obferu itis. Dóciles auditores iaciemus, vt m Docihu*. 

attcntionc.ncq :c din nos uiornuino.ncmie extra inulliin dictar,» 


Quinta Parte 
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{ Benevolencia 
Atención, y 
Docilidad. 

La benevolencia se obtiene hablando de cuatro cosas: de nuestra persona, de la 
persona de los adversarios, de la de los oyentes, o del asunto mismo. De nuestra 
persona, si hablamos de nuestros hechos y servicios sin arrogancia; si usamos una súplica 
y deprecación humilde y sencilla. Sirva de ejemplo lo siguiente: “Tu alma muy cristiana y 
tu natural propensión a sostener la verdad y la justicia, sobre todo para defender a los 
pobres, me indujeron a dirigirme a ti y pedirte que, aunque nada tal merezco, me asistas 
en esta causa”. 

Se capta la benevolencia hablando de la persona de los adversarios, si excitamos 
contra ellos el odio, o la envidia, o el desprecio, diciendo, por ejemplo: “Como eso que 
intenta hacer o hizo es tan atroz, cruel e intolerable, que es indigno de todo favor, no se 
contentó con quitarle los bienes, sino que también le quitó la vida y la fama por medios 
tan inicuos que fácilmente arguyen que él es un hombre envilecido”. 

Se obtiene la benevolencia hablando de la persona de los oyentes [jueces], si 
presentamos los hechos realizados por ellos con fortaleza, con sabiduría, con indulgencia; 
y si mostramos cuán digna de estima es su reputación, y cuán grande es la expectación 
de su juicio y autoridad. Por ejemplo: “No doy poca importancia a las palabras que él me 
dijo delante de tan grandes varones [los jueces]; más aún, tengo por una deshonra muy 
grande el hecho de que haya hablado mal de mí estando presentes varones muy 
distinguidos y de reputación y autoridad muy grandes”. Igualmente: “Recordando los 
favores por los que estoy obligado con vosotros y los servicios de que me colmasteis, 
carecería totalmente de sentido común si en estos asuntos que me encomendáis no 
prefiriera, apoyado en vuestra autoridad, complaceros aun con error, que obrar 
rectamente ateniéndome a mi propio juicio: con tanto celo y deseo abrazo vuestra 
voluntad”. 

Se obtiene la benevolencia hablando de los asuntos mismos, si ensalzamos nuestra 
causa alabándola, y rebajamos la causa de los adversarios por medio del desprecio; de 
este modo: “No te creo que parezca injusto que yo reclame el patrimonio y la parte 
legítima que de la herencia paterna me es debida, sino que debes más bien aprobarlo y 
exhortarme a que lo busque en la forma en que lo disponen los derechos divino y 
humano”. 

Mas para que seamos escuchados con atención [Mas seremos escuchados con 
atención]: si demostramos que los asuntos de que vamos a hablar son grandes, 
novedosos, extraordinarios, prometiendo que no nos detendremos por mucho tiempo ni 
hablaremos fuera de la causa, y en estas cosas usando también las expresiones retóricas 
de deseo, de detestación, de súplica, de ansiedad; igualmente, si el que va a hablar se 
queda al inicio un poco callado, meditabundo, como si no supiera por dónde empezar. 

En las acciones de gracias es necesario considerar el estado y la condición tanto de los 
oradores como de los oyentes y de la materia misma de la cual trata el discurso, 
observadas las circunstancias de lugar y de tiempo. 
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Haremos dóciles a los oyentes si, como se hace para tenerlos atentos, prometemos que 
no los detendremos por mucho tiempo y que no hablaremos fuera 
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pronmtcndo. ht fi breuiter & apertc fummam caufx cxponcmus} 
quod Homcrusacqúc Virg. opere fuorum principas faciunt hoc 
citan quo conliltat coturoutrlla, diluendoprunuin tjn.r caula; no- 
ftrjr afficcrc vidcbamur, aut auditores ab ea alienare anunis illorú 
in ípío liminc praoccupatis ex vcritans ignorationc. Iftius reí mo 
dus cft.vt propolitioni limilior fit.qujin cxpofitioni: ncc quouio- 
do quicquam (it actuni, fed de quibus dicturus fie orator oilciidat. y 
Si autein cxordium.aut principium fuem multiplcx,prxcipuc có- 
ftmntur á pcrfonis, aut caufis, vtendo locis quibufdam commum- 
bus, quibus tanquam bali oratio, aut ferino innitatur: obferuato, 
vuultus decore vocifqúe raodcratione. Qux omina quemadmodú 
m vna oratione nomiuiiquam prxftanda lint. ita ¿n ómnibus locú 
non habere; cum fine qux beneuolcntiam.alia qu$ docilítatelo, de 
attentionem dclldcrcnr. Quocirca genera caufarum, pro quorum 
varictate aliud . arque aliud prxftandum eft, elTe congnolcciida > 
qux plurimi, quinqué fcccrunr: vt infcnus patcbit. X 

Deexord¡orumbimcml>r¡diuif¡onc. Cjp. II. 

N Oneritimportunum notare , exordium in duas partes diui- 
di, in principium Se ínfinuationem . Pnncipium eft, oratio 
ac oibcu. perfpicuc ócprotinusperficicns auditorem brncuolum , aut doci- 
lem.autattcnmm . Inlinuatio eft, oratio quadam diflimulationc, 
«Jccircuitioneobfcure fubicns auditons auimum 5 vri umqiic auic 
Caafjrú ge- cents femponbus conucmt. Quarc, qui bene exordin caufam vo 
"c Noimíc' lct ’ CBrT1 ncc , c ^ c cf h gcnusfui caufx diligentcr ante cognofccre . Y 
exiirdiendi Genera vero caufarum , vt ex íuperioribus notum eft ,Yunt tria : 
ranunes per Demonftratiuum , Dcliberatiuum , Iudicialc : quorum íingula 111 
prmcipium, quinqué noua genera fubdiuidi poíTunt. 
vel infinita» f Honcllum. r.. 

lionero. < Turpc. 

¿Anceps veldub.um. ¿Obfcurum. 

Moneftú genus cft.cü aut id defendimus, quod ab ómnibus dc- 
fendendum viderur,aut id oppugnamus quod ab ómnibus videtur 
oppugnari deberé, vt funt laus caftttam, perfuaíio pacis, defcnlio' Z 
paremum, cognatorum , accufario furis. Si tale genus caufx eft, 
liccbrt \ e! rccrc, vel non teílc vti principío, ctfi vti principio pía- 
cebú beniuolenrix parnbus vrendum cft.vt id quod eft augeatur. 

; j Turpc genus intclligitur. cum aut honefta res oppugnatur, aut 
acfcndirur turpi*. Sin turpx cauCr genus crit, inlinuarionc vtc- 
mur, mgrcdicndo proetentim tn defenhonem & dreemus, ea qux 
indignannir aduerfarn , nobis quoqúe indigna videri: fed in pro- 
ccflu patefaetu in multo alitcr rein liabcre. Dubium genus eft. 
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de la causa, y si breve y claramente presentamos un sumario de la causa (lo cual hacen 
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Homero y Virgilio al principio de su obra), esto es: en qué consiste la controversia, 
diluyendo primeramente las cosas que parecían afectar a nuestra causa o alejar de ella a 
los oyentes, preocupados sus ánimos, en el principio mismo, por la ignorancia de la 
verdad. 

En cuanto a la extensión del exordio, éste debe ser más semejante a la proposición que 
a la exposición, y mostrar, no cómo ocurrió cada cosa, sino los puntos sobre los cuales se 
propone hablar el orador. Pero si el exordio, o introducción, es extenso, se forma 
especialmente con base en las personas o causas, usando algunos lugares comunes, en 
los cuales, como en una base, se apoye el discurso, observado el decoro del rostro y la 
moderación de la voz. 

Así como todas estas cosas deben algunas veces presentarse en un solo discurso, así 
no tienen lugar en todos, pues hay unos que echan de menos la benevolencia, otros la 
docilidad y la atención. Por lo cual, se deben conocer los géneros de causas, ya que, 
según su variedad, se les aplican unas u otras reglas. La mayoría considera que hay cinco 
géneros, como se verá un poco más adelante. 
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II. De la división bimembre de los exordios 


No SERÁ inoportuno hacer notar que el exordio se divide en dos partes: introducción e 
insinuación. La introducción es un discurso que claramente y sin ambages hace al oyente 
benévolo, dócil y atento. La insinuación es un discurso que, con cierta disimulación y 
rodeos, penetra furtivamente en el ánimo del oyente. Por otra parte, ambas convienen en 
determinadas circunstancias. Por lo cual, es necesario que el que desea que su discurso 
tenga un buen exordio, antes conozca diligentemente el género de su causa. Ahora bien, 
los géneros de causas, como es conocido por lo que dijimos anteriormente, son tres: el 
demostrativo, el deliberativo, el judicial. Cada uno de éstos puede subdividirse en cinco 
nuevos géneros: 


Honesto 
Deshonesto 
Ambiguo o dudoso 



El género honesto es cuando, o defendemos lo que parece que por todos debe ser 
defendido, o atacamos lo que parece que por todos debe ser atacado, como es la 
alabanza de la castidad, la persuasión de la paz, la defensa de los padres, de los parientes, 
la acusación de un ladrón. Si se trata de este género de causa, podremos usar o no usar la 
introducción. Y si es deseable usar la introducción, debemos usar los tópicos que sirven 
para ganarnos la benevolencia, para aumentar la buena disposición que ya existe. 

El género deshonesto es cuando o se ataca un asunto honesto o se defiende uno 
deshonesto. Si es un género de causa deshonesta, usaremos la insinuación entrando poco 
a poco en la defensa y diremos que las cosas que los adversarios miran como indignas, 
también a nosotros nos parecen indignas, pero que en el proceso quedará descubierto que 
la cosa es muy de otra manera. 
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cum haber m lo «ufa,* honcílam * tutpitudm.s paiten . I xcm 
pii srram.faucre parri cognato.sut amico latroni, aui federar-» Ho 
neltú emm cll fauerc pato,ciguato, vcl a.nico: turpe vero maleh- 
<1 fludicfum cíTe; fi gemís caufx dubium habcbimus a beneuolen 
na principmm conftinicmus, nc quid illa turp.tudnm pars nob.s 
.bciíc poflit. Humilc cft.quoc? neghgitur ab auditorc non ma 
A anopere arrendendum vidctur. In hoc genere caufa: coutcmptio- 
nis rol leuda- caufa . necdTc ent, attentum dficerc aud.torcm . 

Obfiurü in ouo dilheibonbus ad cognofccndum negorns caufa Ini.nu«.o- 
nortra implícita elf. Hic per pnncipium dóciles auditores cfhcerc nnpuxcpu 
oportcbit. Inlinuationibus pr.rterea vtendum ell, li ab lis quem 
ante diKCtunttam quiddam auditori pcrluafum vidctur , aut cum 
lam lili qitos audire oportct ddcfli funt audicndo , atque tune nó 
mutile eil .ib altqua re noua , aut ridicula íncipere, videlicct, apo- 
loao.vcl tabula,quomodo animus defcílus audicndo integrabitur, 
g Sc^enouabitur. Nec referí,quod cum grauitatc pugnare vidcatur: 
neino enim tam grauts c(l. <|in non f.vpc hoc laciat. Qwa-dá funt 
caufa - in qmbus prarteriri principió potent ad comparationem bc- 
neuolentiá, attcntionem.vcl docilitatcm: qucmadinoduin vfu ve¬ 
na in ns,qu.T ex facra fcriptura;i concionatoribus u» tncdium alle- 
runtur,quar per le continent auclonf atcm.gratiani.fidcin, ¿c cemo 
dum, quo circa purganffinus aurilnis á quolibet Clirithanu exci- 
piuntur. Harc de exordio,quotics erit eius vfus. Non femperau- £\orc*i, non 
cein cO.Nam & fupcruacuum aliquando ell, vt fi íim prxparati fi- Ump iutu». 
q nc hoc auditores,aut li res pr.rparatione nó egeat Kt qtua de exor 
dio fatis dictum cfl, demeeps ad narrationcm tranfeamus. 

De T'tarrJtione chisque diuifione. Cjp. III. 

M Aturnlis ordo portillar, vt paratis auditorú animis beneficio 

cxordii.narratio confequatur, qu<r crt ( , remm gcllaruin , aut An ferrper 
vt gertanim expofitio , idqúc voce clara ,& diferta fien oportct, natrandum. 
quod feitu opus ert declarando . Pleriquc ftinper narranduin pu- 
D taucrunt: quod fal fum erte pluribus coarguitur. Sunt enmante 
omnia quardam tam brcucs cauf$,\t propolitioncm potius habeár, 

! quilín narrationem . Id accida aliquando vtriqiic partí, cuín vel 

nulla expofitio ert, vcl de re conlhc. F.a dúplex cfl, fimplex.quá Nirm.nnú 
do aliquid nudc fine ratnneprofcrtnr. Altera quando reí gcllx fpetie* «iu*. 
narratium rationcs fubiuiignnttir. tam pleriquc fenprores, máxi¬ 
me qui funt ab Ifocratc.volunt elle lucidani.breuem vcrilimilem. 
nec emm rclcrt an pro lucida pcrfpuuani . «S: vcrilimili probabilé 
credibilcnnie dicainus. Eadcm nolns pl i«rt diuifio. Ideo oportct 

G G a eas 



El género dudoso es cuando la causa tiene en sí parte de honestidad y parte de 
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deshonestidad; por ejemplo, favorecer a un padre, a un pariente o a un amigo que son 
ladrones o malvados. En efecto, es honesto favorecer a un padre, a un pariente o a un 
amigo, pero es deshonesto favorecer a un malhechor. Si tenemos un género de causa 
dudoso, usaremos la introducción para captarnos la benevolencia, a fin de que la parte de 
deshonestidad no pueda dañarnos. 

El género humilde es el que es despreciado por el auditorio y parece que no debe ser 
muy atendido. En este género de causa será necesario, para eliminar el desprecio, hacer 
atento al auditorio. 

El oscuro es cuando nuestra causa contiene materias bastante difíciles como para ser 
conocidas. En este caso será oportuno hacer dóciles a los oyentes por medio de la 
introducción. 

Además, deben usarse las insinuaciones si parece que los que hablaron antes han 
convencido al oyente en algún punto, o cuando aquellos que deben escuchar están 
cansados de oír hablar. Y en ese caso no es inútil comenzar con algún tópico nuevo, o 
con una cosa graciosa, o sea con un apólogo o fábula; de esa manera, la mente fatigada 
por estar oyendo se refrescará y se reanimará. Y no importa que parezca que esto se 
opone a la seriedad, pues nadie es tan serio que no haga esto a menudo. 

Hay algunas causas en las cuales se podrá pasar por alto la introducción para obtener 
la benevolencia, la atención o la docilidad, como ocurre en aquellas que presentan los 
predicadores tomadas de la Sagrada Escritura, las cuales en sí mismas contienen 
autoridad, influencia, credibilidad y utilidad; por lo cual son recibidas por cualquier 
cristiano con oídos muy atentos. 

Éstos son los preceptos sobre el exordio [que deben tomarse en cuenta] cuantas veces 
se use; mas no siempre se usa, ya que algunas veces es superfluo, como cuando los 
oyentes están preparados [para oímos] sin necesidad del exordio, o cuando el asunto no 
necesita tal preparación. Y puesto que ya dije lo suficiente sobre el exordio, pasemos en 
seguida a la narración. 
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III. De lanarración y su división 


El orden natural exige que preparados los ánimos de los oyentes gracias al exordio, se 
siga la narración; la cual consiste en la exposición de los hechos ocurridos o como 
ocurridos; y esto debe hacerse con voz clara y diserta, dando a conocer lo que es 
necesario que se sepa. La mayoría pensó que siempre debe hacerse la narración, lo cual 
se demuestra que es falso por muchas razones. En efecto, hay ante todo algunas causas 
tan breves, que tienen proposición, más bien que narración. Esto ocurre algunas veces a 
ambas partes, cuando no hay necesidad de exposición, o cuando los hechos son 
admitidos. 

La narración es doble: simple, cuando se presenta algo desnudamente sin 
argumentación; la otra, cuando los razonamientos se unen a la narración de los hechos 
ocurridos. La mayoría de los escritores, sobre todo los que siguen a Isócrates, quieren 
que [la narración] sea clara, breve y verosímil. Y no es de importancia que en vez de 
clara digamos perspicua; en vez de verosímil, probable o creíble. Nos agrada esa 
misma división. Por ello conviene que tenga 
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cas tres habere res, qu.r ídem ligmficant , Vt clíicatius quid quid 
cupmius confequaimir, kilicct. 

5 Et Suauiratcm. 

j l'robabilitatcm. 


Quo diligcmius difhnguantur fingida, vt quid quoqúe loco pro- 
Nimmli rd fu,«lleuda Narratio cll,.iUt tota pro nobis,aut tota pro aduerfa- p 
»io: tuiquc rio, aut mixta ex vtnfqúc. Si cnt tota pronobis, contcnti finius 
CljrifoT’ro m ,r, ^ us P art 'bus» per quas ctficitur quo Index lacilius intclligat. 
bibilitj» & mcmmerit.credat. Qua res clamas bicuiutcm complcdirur, vt, 
Suauiut. rem manildtc exponat vcrbiscommumbus de vIkjus , tempons 
rationc obferuata abiqiic uitcrruptionc lacums de haitu. Exempli 
caula.Hiero.Se Canoin/atur de peni, dslt.l.c. Importuna . Impor¬ 
tuna m Euangeho nsulicr tándem mcruit audm : de claufo cum fe- 
ris OI lio : media licct nocte : al» amito: amtcus panes tres accepit: 
Deus ipfc qui nullms intra fe fupcrari vmbus potefl: publican! pre p 
obús nucitur vel luperatur. Niniue ciuitas, qux pctcato pernt : 
Rctibus lletit. Quorum, illa tam longo repetirá principio. Vn- 
dc iicer, vt paruum magiius afpicias: vt diucspallor inorbidam 
oucm non contcmnas . Clirillus ni paradifum de Cruce etiam la 
troiiciu tu!n: Je ncquis aliquando fcrain conucríionc putaret,tacú 
hoiuiudii panam maityrniin . Chri!tus,inquam,prodigum Hlium 
rcueitentcm l^tus amplcctitur : de nonaginta noucm pccudibus 
uc renitis, vita ouicuia qua: renianfit li um cris bou i pailón-- aduehi- 
tur: \ bi vero peccator intclligcns vulnus fuum tradet medico fe- G 
curandum : Y'bi non cíl virga neceíTana: fed fpintus lemtatis. Vi- 
dc quam brcuitcr, de clare longanimitatcm de bornéate Del erca 
TmbaUo. nos expomt. Probabil.s cnt narratio , l¡ m ea vidcbuntur mcíTe 
ca qux folcnt apparcrc m veritate: ¡i perfonarutn digmtatcs ferua- 
buniur.li tempus idoneum, fi fpam íatis.li locus opportunus ad cá 
•en» «I»» narrabnur fuillc ollcndctur. Probabilem fatis nar- 
rati-incin adducit Cjrcg. Hotn. jy.dicens: Immentam clcmcntiain 
conditoits nollri debemus alpiccre : qua: nobis infignum penitcn- 
Lxe^if. .1 ps :ia cxemplum pofuit: eos quos per p.vnitcntiam poli lapluin viue H 
nut-.m». rct.icu. 1 erpendo cnini Pctruin . Conlidero latronein. Afpicio 
Aaclicuni. lutiicor Mauain Magdalenam. de mh.l m cis al.ud in- 
ucnio r.ifi ante ocios noltros pohta fpci. de p v n.tcntie exempla , 
iortatre cmm ex hdc lapfus clt aliqu.s Afpiciat Petrum, qu. ama¬ 
re Haut.qiiod timidusncgauit. Alius fupra proximñ fuum Imma- 
ma crudentatis exarlu. A fpiciat latroncni, quia in ipfo moms ar¬ 
ticulo ad vitjrpramia paiiirendo peruemt. Alius auanti* -fl.bus 
a.tc aliena dinipit: Afpiciat: Zacheum : nui guar alicui abllulit: 
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estas tres cualidades, que significan lo mismo, para que consigamos más eficazmente lo 
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que deseamos, a saber: 

( Claridad 
< Probabilidad y 
l Suavidad. 

Por ello debe diferenciarse cada una para mostrar qué utilidad tiene y en qué ocasión. 

La narración es, o toda en favor de nosotros, o toda en favor del adversario, o una 
mezcla de ambas cosas. Si es toda en favor de nosotros, podemos estar contentos con 
estas tres cualidades por medio de las cuales se logra que el juez más fácilmente 
entienda, recuerde y crea [lo que nosotros decimos]. Por ello, la claridad abarca la 
brevedad para exponer patentemente el asunto con palabras comunes y usuales, 
observadas las circunstancias, sin interrupción, lagunas ni vacíos. 

Por ejemplo, Jerónimo, y es canonizado, De la penitencia , dist. I. cap. Importuna: 
“Una mujer importuna, en el Evangelio, finalmente mereció ser oída. Y, cerrada la puerta 
con trancas, aunque era de media noche, un amigo recibió tres panes de su amigo. Dios, 
que en sí mismo no puede ser superado por las fuerzas de nadie, es vencido o superado 
por las preces de un publicano. La ciudad de Nínive, que pereció por el pecado, se 
mantuvo en pie gracias a sus lágrimas. He ahí por qué aquélla es recordada en una 
introducción tan extensa. Por ello puedes, siendo grande, tomar en cuenta al pequeño; 
siendo un pastor rico, no despreciar a la oveja enferma. Cristo llevó de la cruz al Paraíso 
incluso a un ladrón. Y para que nadie juzgara alguna vez tardía la conversión, hace del 
martirio la reparación de un homicidio. Cristo —decía yo— abraza alegre al hijo pródigo 
que regresa; y, dejadas las noventa y nueve ovejas, es llevada en los hombros del buen 
pastor la oveja que se había perdido. Por otra parte, cuando el pecador comprende su 
herida, se entregará al médico para que lo cure, en el cual no es necesaria la vara, sino el 
espíritu de mansedumbre”. 

Observa cuán breve y claramente expone la longanimidad y bondad de Dios para con 
nosotros. 

La narración será probable si parece que hay en ella aquello que suele aparecer en la 
realidad; si se conservan las dignidades de las personas; si se muestra que el tiempo fue 
idóneo, el espacio suficiente y el lugar oportuno con respecto al asunto del cual se hará la 
narración. 

Gregorio aduce una narración suficientemente probable, diciendo: “Debemos mirar la 
inmensa clemencia de nuestro Creador, la cual nos puso un insigne ejemplo de 
penitencia: aquellos a quienes, después de la caída, los hace vivir por medio de la 
penitencia. En efecto, considero el caso de Pedro, el caso del ladrón, miro a Zaqueo, me 
fijo en María Magdalena, y en ellos no encuentro otra cosa que ejemplos de esperanza y 
de penitencia puestos ante nuestros ojos; pues tal vez alguno vaciló en la fe: mire a Pedro 
que lloró amargamente porque temeroso negó [a Cristo]; uno se encendió contra su 
prójimo con enorme crueldad: mire al ladrón, pues en el mismo instante de su muerte 
llegó a los premios de la vida por medio del arrepentimiento; otro, llevado por la pasión 
de la avaricia, robó mucho lo ajeno: mire a Zaqueo, quien lo que quitó a alguien se lo 
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quadruplum ct rcddidir. Alius igne libídine fucceníus carina mun 
diñara perdidtr. Afpiciat Manam, quxin fe amcrcm carras ignc 
diuini amoris ex coxit. Suauis ctit.fi rcccnfcat re» admirabilcs, Se Sjiuw. 
expctendas,fucceiTus inopinatos, ammorum diOirmlirudinem, do- 1 
lorcm,fpcm,merum,fufpicioncm,dclidcrium, forcunx cñmutar to¬ 
ñera,infpcrata incómoda, mentidos exirm rcruin ad viuum quoad 
I fien potcll omnta ocults fubiiciciido. Qu^ omnia.mtrum dictu elt, 
quam eleganrer D. Hiero, tradauent, Se Canonizatur de p^nir 
dil>. t c. Quia diumiratis. vbi ate. Qraa diuitmans narura ell ele- 
mens: «Se pía magifqúc ad indulgcnuam : quim ad vindicta prona: 
qnta non vult mortc peccatoris: fed ve conuerratur ¿x viuat: fiquts 
poli lapfum pcccatorum ad veram pxnitenuam fe conuertir: cito 
á mifcrtcorde Indice veniam impcrrabit. Item Hiero. 7. lindera, 

Se Canomzatur dill.jc. Scpties, Sepnes in dic cadit luilus : Se re- 
furgit: Si cadit, quoraodo luilus ? Si luilus quoraodo cadir * Sed 
K luí'li vocabulum non amitiit, qui per panitentú femper refurgu: 

Se non foluin fcpncs , fed ctiani fcptuagics fepties delinquenti: li 
conucrtatur ad pfiiitentiam pcccara donantur : cui plus donatur , 
plus diligir. Dauid per pxmtcnttam adultcru limul, Se lioniicidu 
veiuam iropetrauit. 


De tgrefliane, jut digresione. 


Cdp. lili. 


E Creffio efl in qua tradatur de re aliqua .'1 noflro propoíito alie 
na, qux taracn cum co conucinat, Se afíimracem aliquara ha 
L bear F.flqiic raultifaria.omnibusqúc oradoras partibus admifccri 
poteíl. Nam quidquid ad ahquani ca'tcrarum partiura propnc uó ^ 
pcrtinet cgrcflioms, vei digrcllioms Domen fortmir. txempli gra- j¡, 
na.quando in ipfo oratioms filo ad dcfcnptioncm ciuiratis vcIIju tiu 
dú alicuius accedimus.quod vel ad exomationem fcrmonis.vel ad 
dcledationem auditons fáciendum efl, explicando vim Se natura 
cuiufpiá re i audiroribus forrarte ¿ncogmtx. In remperato diccndi 
¡genere.digrcíliones magna copiara Se venuílatera affcruntoratio- 
111,vt vidcrc efl apud Nazianz. in oratione.quá habuit de ainaudts 
M P^upcribus: cüm dixiflct, eos nos prxcipuo quodain mifcrationii 
artedu.per nioucrc dcbere.qux facro morbo labefadi, arque míe 
«1 unt.Sc ad carnes vfqúe ad oíTa, Se raedullas excíi, cotilumptup 
arque ab lioc Hagitiofo.Sc in rtdo corporc proditi: ibi.corpom me 
jtione Fada, locura digrcdicndi nadus : cui (inquir) quoraodo con- 
jundus fira.haud cquidcm fcio: Sf quo pado fiinul. Se iraago De» 
|hm Se cura ceno voluter:quod, Secura .ncolurai valctudme clt. 

c o me 111 rt arur : Sceuni belloprcmirur.cxcrnciar. mcroresaf 
ncit.quod, Se vrconfenim ara» cbaruniqiíc habco,& vtniim.cú. 


Multó mo> 
Ji< fie cjjrcl- 


Quinta Parte 


regresó cuádruple); otro, encendido por el fuego de la sensualidad, perdió la pureza de su 
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cuerpo: mire a María, la cual en ella misma purificó el amor de la carne con el fuego del 
amor divino”. 

Será suave la narración si trae a colación cosas admirables y deseables, sucesos 
inopinados, la desemejanza de las almas, dolor, esperanza, miedo, sospecha, deseo, 
cambio de la fortuna, males inesperados, el feliz resultado de las cosas, poniéndolo todo 
con vivacidad ante los ojos en la medida de lo posible. 

Es de admirar cuán elegantemente trató todo esto San Jerónimo, y canoniza, De la 
penitencia , dist. I, c. “Porque de la divinidad”, donde dice: “Dado que la naturaleza de la 
divinidad es clemente y piadosa, y más inclinada a la indulgencia que a la venganza, pues 
no quiere la muerte del pecador sino que se convierta y viva, si alguno, después del 
tropiezo de los pecados, se convierte a la verdadera penitencia, pronto obtendrá el 
perdón del Juez misericordioso”. Igualmente Jerónimo, 7, ibid ., y canoniza, dist. 3, cap. 
“Siete veces”: “Siete veces al día cae el justo y resurge. ¿Cómo es justo si cae? ¿Y cómo 
cae si es justo? Pero no pierde el nombre de justo si siempre resurge por medio de la 
penitencia: a quien más se le perdona, más ama. David obtiene el perdón por medio de la 
penitencia, al mismo tiempo del adulterio y del homicidio”. 
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IY De la desviación o digresión 


Se da la digresión cuando se trata de algún asunto ajeno a nuestro propósito, que, sin 
embargo, armoniza con él y tiene alguna afinidad. Y es de muchas clases y puede 
mezclarse en todas las partes del discurso. Pues todo lo que propiamente no pertenece a 
alguna de las partes restantes, obtiene el nombre de digresión; por ejemplo, cuando en el 
hilo mismo del discurso llegamos a la descripción de una ciudad o de las alabanzas de 
alguien, lo cual debe hacerse para adomo del discurso o para deleite del oyente, 
explicando la fuerza y naturaleza de alguna cosa tal vez desconocida de los oyentes. 

En el género de estilo moderado, las digresiones aportan al discurso una gran riqueza y 
belleza, como puede verse en Nacianceno, en un discurso que pronunció acerca del amor 
a los pobres. Habiendo dicho que deben conmovemos con algún sentimiento especial de 
compasión aquellos que están arminados e infectados por la epilepsia, y corroídos y 
consumidos desde la carne hasta los huesos y las médulas, y traicionados por este torpe e 
infiel cuerpo, entonces, hecha la mención del cuerpo, encontró la ocasión para una 
digresión: “Al cual —dice— cómo estoy unido y cómo soy imagen de Dios y al mismo 
tiempo me revuelco en el cieno, no lo sé; pues, por una parte, cuando goza de buena 
salud me persigue con la guerra, y por otra, cuando es abatido por la guerra, me 
atormenta, me llena de pesar; por una parte, lo amo como a un compañero de esclavitud 
y lo quiero, y por otra, lo detesto como a un compañero enemigo y 
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2jj. RhetortCA Chri fitatiA _ 

7 nfclhumiue dctcltor.quo'dTSc vt vn.culum to . vi 
bxrcditatis particcps rcucrcor S. macerare, & debilitare concen- 
dam.iam non babeo quo fcio, & ad mimftro.ad res pnrclariffunas 
obcundas vtar: mminim haud ignoransrcuius reí caug procreatus 
'fum.quodqúc milii faciendum eA.vtpcr afliones ad Deum agen¬ 
da,(in contra, vt cum adiutorc,& mnn Aro,mitras,ladulgemiufquej 
aeere mcditer.nulla iam ratio occurit.qua.rebcllantis impctuin h.- 
eVam, & ojnnino á Dco excidam ncccile cA.corporis comped.bus N 
dcs;rauatus in terram dctrahcntibus: lioltis cít blandus » « 3 t fací is» 
mlldiofus ainicus: proh Dcú nnmortalcm , qux tAbcc comunctiol 
ell.quv uuruicttiaium, dcfíidnqiíe ratio/quod vercor amplcctor, 
quod amoperborrefeo, antequam bcllum gen ceptuin lit, in gra¬ 
na cum co redeo : antcquam fit pax conlbtuta.ab eo diAidco: qua 
prxclanfíiina digresione abfoluta, ita ad propoíitum reddit. Lo- 
cus autem prxcipuc cA digrcfliombus in prooenno,vel m epilogo, 
nam li cócinnc de eleganter mferentur commodabunt plurimum : 
fed in medio curfu oratioms ilbs multum diuqúc inlillcndiim non q 
tA-quia dillrahunt ammum,tñni audictiuin.quam dtccntis.aut Tal 
ten» materia' de qua traétatur obfunt. Deniqúc feniper deber ha 
bcri ratio argumenti iplius.vr ad illud in tempore rcdcacur. 

De partitionc, feu diuifione. Cap. V. 

P Artitio eA , qux oílendit quid cum aduerfariis conueniat , & 
quid ín contmucrfia rclmquatur,prxtcrcá,dc quibus crimus di 
¿luri breuitcr expomt. Hoc modo . Oimus creatura quum bona p 
lit: ¿x bene aman potcA.dc male. Bcnc.feilicct.ordine conAituto: 
Male ordme peruirbato. Dundo eA vtibs : nam partitionc animú 
legeiitis incitat.niciitcm intclligentis prarparat, memoria artificióse 
rctormat: dat plcmus capere : datplcmus atque vidcrc , legento 
aiiumim , & mentcni probat. Hxc nunquam prxtcrmittenda ell 
nam ca ccrtü quiddam auditon defignatur ín quo animum debeai 
Cpifcopalis baberc occupatum . Sanftus Greg. Nazianz. quem DemoAbcnr 
iiumcmdif. Chnlbamiin dixcnmus oAcndcm F.pifcopahs munens difhculta 
hcultit. feni . , ra diuiliouc eA vfus . Difficile eA.eiufmodi orationem inue- r> 


ture,qux omnes coucdiare , ¿Se fcicntic lumme colluArarc poffit : 
huios ra ea caula cff.quód cüm ín tribus bis rebus,peneulum ver- 
fcttir.mente.fcrmone, atque auditu: vix aliter fien potcA, quin h 
minus ad omnia.ad horum vnum impingamus: aut cmrn mens, fu- 
perno fplcndore minimc perfuafa eA: aut fermo languet, aut de- 
ti/qúc a tris quia nequáquam púrgala cA , doctrinara cxcipcre ne- 
quu : quorum fi vnum accidcrir non minns nuám fi omnia concur- 


Retórica Cristiana 


dañoso; por una parte, huyo de él como de una cárcel, y por otra, como partícipe de una 
misma herencia, lo respeto. Si se tratara de macerarlo y debilitarlo, ya no tendría qué 
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cosa usar como ayuda para alcanzar cosas muy preclaras, sin duda, no ignorando por 
qué motivo fui procreado y qué debo hacer para ascender hasta Dios por medio de las 
acciones; y si, por el contrario, pensara en actuar con él muy dulce e indulgentemente 
como con un ayudante y sirviente, no se me ocurriría ninguna razón para escapar a su 
ataque cuando se rebele, y sería necesario alejarme totalmente de Dios, cargado con los 
grilletes del cueipo que me arrastran hacia la tierra: es un enemigo blando y fácil, un 
amigo insidioso. ¡Oh Dios inmortal!, ¿qué conjunción es ésta, y qué razón de 
enemistades y discordias? Lo que temo, abrazo; lo que amo, aborrezco; antes de que se 
haya empezado a hacer la guerra, me reconcilio con él; antes de que se haya establecido 
la paz, estoy en desacuerdo con él”. 

Terminada esta brillantísima digresión, vuelve al tema. 

Mas hay lugar para las digresiones especialmente en el proemio o en el epílogo, pues si 
se insertan con propiedad y elegancia servirán muchísimo. Pero en la parte media del 
discurso no debemos detenemos largo tiempo en ellas porque distraen la mente tanto de 
los oyentes como del orador, o por lo menos son obstáculo a la materia de que se trata. 
Finalmente, siempre debe tenerse en cuenta el argumento mismo, para que a tiempo se 
vuelva a él. 
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Y De lapartición o división 


La división es [la parte del discurso] que muestra en qué estamos de acuerdo con los 
adversarios y qué se deja en la controversia; además, brevemente expone los puntos 
sobre los cuales vamos a hablar; de este modo: dado que toda criatura es buena, puede 
ser amada tanto bien como mal. Bien, o sea de acuerdo con el orden establecido; mal, o 
sea de acuerdo con el orden invertido. La división es útil, pues por medio de la 
enumeración levanta el ánimo del lector, prepara la mente del conocedor, reforma la 
memoria artificiosamente, permite captar más plenamente, permite también ver más 
plenamente, prueba el ánimo y la mente del lector. Ésta nunca debe omitirse, pues con 
ella se le designa al oyente un algo determinado en lo cual debe tener ocupado su ánimo. 

San Gregorio Nacianceno, a quien podríamos llamar el Demóstenes cristiano, 
mostrando la dificultad de la función episcopal, así usó la división: “Es difícil encontrar 
un discurso tal que pueda conciliar e iluminar con la luz de la ciencia a todos. La causa 
de esto radica en que, dado que hay peligro en estas tres cosas: la mente, el lenguaje y el 
oído, difícilmente puede ocurrir que no choquemos, si no contra todas, por lo menos 
contra una de estas cosas. En efecto, o la mente no está persuadida por el esplendor 
celeste, o el lenguaje carece de vigor o, finalmente, el oído, porque no está atento, no 
puede recibir la doctrina. Si sucede una de estas cosas, no menos que si concurren todas, 
es necesario que la verdad claudique”. 
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Pjt, s cjtf-i ta . 


2 jr\ 


mnr. ventas c'.audu:ct,in:ceHc c.t. Pr.ee _>tt partmonum vertí» rej^m 
¿’ili' comprebcndi ncqucunc. Pr.vcipuc (amen mcmitiilTooportc'*”:' *'■ 
pit Caín mimi» vel pliisquani trium partió numero elle nonopor- '■ 
ten Quod li quod ni g:um plurc» mcidermt partes,id cuiji tn pn 
ma paititt-me c.iut'\' cnt unipliciter expofuú diílribuctur co tem¬ 
po,-,. cómodifsiinc cu;» ad ipfuin ventú trit explicando incauta- 
[\ diclnnc poli p.irtitiimé, taudatur ín ca máxime brcuitas de copen- 
divi N.un qm recto diuifcnt, nunquani poteritin rcrum ordme cr- 
ir.irc . Cert.% i'unt cnim non folinn mdigcrcndis quarftiombus, fed 
etiá m cxcqucndis,li modo recté dicnnus,prima ac fecunda,& de- 
meeps: coheretqúe omms remm copularlo, vr ci mhil ñeque íub- 
trahi liuc manilcitu intellcclu , ñeque inferí poftit. Item íilullria 
5: pcrfpicua verba, "enera ipfa rcrü digttis enumerando, cú dcco 
jra manus.de brachn cxtenlionc . Qu.c amé panino rcrú dillnbu 
tam continct cxpolitioncm,h<,-c tria liabcre debet, vt liar. 

p De Re principal,. Nude A fimphetter. 

Summaric cum ni (i ncccíTarium nullum alTumitur verbü. Prin 
.ipahtcr quando omina qu.e mcidunt caufain. "enera . de quibu* 
dicrndum cll amplcctimur. Nudc de (iinpliciter, cuín ñeque ver¬ 
bo,ñeque extrañéis ornamcntis animus dermetur. 


jfjm 
:a,i.c 
[ ccr- 
;uli« 
icnJu 


De conf.rmJtiont (J confuíitionc . Cap. V I: 

C Onfirmatio efl.pcr quam arguinentand i, noflrar caufr fidern, 
dtaudoritatcm, de lirinamcntum adiungit oratio. H.vc inra- 
tiocmai di facúltate máxime coufillit, ad probationem cauta- no- 
tire per .irguincutationem, vnde, lili argumcmationii quocpic no- 
men a plcrifque inditum cll. Diuiditur in dúo genera coníirma- 
tionem,dc repreheuiione vel confutationc Scdquoniam rationcs 
contrarix diluí nequeunt nili no liras ante adllruamus, de \ iciíam 
lix alleucran nequeunt,niíi lilis confutatis,idco pronter naturalem 
conmnctionem, de doólnnar compendio atque vtilitatein conglu- 
tmantur. Tota autem fpes victone,de perfualioms huic partí imn- 
titur.noflris ciitm arguiticntis firmatn, di aducrianorutn reproba-! 
tis latís fuperqúe toti caufffatisfactum ell. Vtrumqúe ita facile ^ o; , 
confcqucnuir.li conllitutionein de ilatuin controucrtiar diligcnter, 
explorcmus de mueniamus, de ad mniorcm encrgiain eo dirigí de-1 
cntlull>rix,díte hmonio ex facra fenptura,de vetuílis pattibus, 

|cq Ctta necuon ex plulofiphis infidclibus, fed fobric de opportu- 

|nc,vtprA )nonui(nus.addu¿tis in principio ratiombus botus, in me- 


,i> j.aillo 


CU 
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Los preceptos de la división no pueden abarcarse en reglas determinadas. Sin 
embargo, convendrá principalmente recordar que no conviene que ella tenga un número 
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menor o mayor de tres especies. Pero si un género tiene muchas especies, cuando haya 
sido expuesto simplemente en la primera división de la causa, podrá ser clasificado en 
especies muy convenientemente en el momento en que se llegue a él para desarrollarlo en 
la exposición de la causa después de la división. 

En la división se alaba especialmente la brevedad y el compendio, pues el que divide 
correctamente nunca podrá equivocarse en el orden de las cosas. En efecto, hay ciertos 
puntos no sólo en la distribución de las cuestiones, sino también en su desarrollo, si es 
que hablamos bien, unos de los cuales vienen en primer lugar, otros en segundo, y así 
sucesivamente; y de tal manera se cohesiona el encadenamiento de las cosas, que nada 
puede omitirse ni insertarse sin la manifiesta percepción [de este hecho]. Igualmente, 
claras y perspicuas palabras, contando con los dedos los géneros mismos de las cosas, 
con la decorosa extensión de la mano y del brazo. Mas esta división, que contiene la 
exposición distribuida de los temas debe tener estas tres cosas: que se haga 

Í Sumariamente 
Del asunto principal 
En forma desnuda y simple. 

Sumariamente, cuando no se usa una palabra, a menos que sea necesaria; del asunto 
principal, cuando abarcamos todos los géneros que inciden en la causa y de los cuales 
tenemos que hablar; en forma desnuda y simple, cuando el ánimo no es detenido con 
palabras y adornos extraños. 
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VI. De la confirmación y de la refutación 


Confirmación es [la parte] por la cual, argumentando, el discurso añade credibilidad, 
autoridad y apoyo a nuestra causa. La confirmación consiste principalmente en la 
facultad de raciocinar para la demostración de nuestra causa por medio de la 
argumentación; por ello, muchos le dieron también el nombre de argumentación. Se 
divide en dos géneros: confirmación y refutación. Pero, dado que no pueden diluirse las 
razones contrarias, a menos que antes pongamos las nuestras, y, a su vez, éstas no 
pueden ser aseveradas si aquéllas no han sido refutadas, se aglutinan por la natural 
conjunción y por el interés y utilidad de la doctrina. 

Y toda la esperanza de la victoria y persuasión se apoya en esta parte. En efecto, 
consolidados nuestros argumentos y rechazados los de nuestros adversarios, se ha 
cumplido suficientemente con toda la causa. Conseguiremos fácilmente ambas cosas si 
diligentemente exploramos y descubrimos la naturaleza y el estado de la controversia; y a 
darle mayor fuerza deben dirigirse las historias y los testimonios y argumentos tomados 
de la Sagrada Escritura y de los padres antiguos, así como de los filósofos paganos, pero 
con sobriedad y oportunidad, como aconsejamos anteriormente, aduciendo al principio 
las 
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Us 6 


RbetcncA Chnjttans. 


ihotolcrnbilibui.mfmc vero oprimís. Firmius cninii n.luut memo 
Conf„t«¡o rta-.qund mitin dicitur. Confutarlo pene vna eil cu ccinnatioiic 
v.uiJ lit. & ex nldein fnitibuspetitur. Ertautcmconfutatiopcr qua argu¬ 
mentando aducriariorum confirmarlo dilmtur. aur mhrmatur, aut, 
cleuatur. Quocirca norandü elt, mtcrdu propolitioncs fallas elle,, 
vrpotc quibus affirmatur quid faclum elle , quod mfcctum lu ali- 
quaudorationcs, vcl faifas, vel dubias, velad rcm non percuten-. 


tes vidcn. 


De concluftone. 


Cap. VII. 


E "’ Xtrema pars orationis ert conclufio.quando brcuiíTime repetí 
1 mus pradicU.tSc quali per capita dccurrnnus vt afficiantur, re- 
crccntur,«St rccolligawur auditorum aniinii m qua claboráduin vi 
atiditorcm dicciidi" cupidum euamdum rclinquamus quod brem- 
taie «Se fuauitatc oratioms lict. D. Balilms in Orat. ad diuitcs, Ex- 
politam rationc condudens: puUhrum adducit liuius partís exein 
plum, dieens: Quid igitur tenipus cxpcclas, cuín nc mentís quidc 
tua- cornpos es futurus ? ita Chrilhaiius orator : Ello huius, «S< om- 
inum nicorú fcrmonñ.concionü.iSí Imrtationú mearum conclufio: 
vt litis vos populus Del, hcreditas Clirilli, gaudiü incú, «Se corona 
mea,humana contcmncntc',huius cxiln obliti, ad cclcflc patriain 
afpirctis, que diccndi forma, ruri máxime adhibci poíTe vidvtur, 
H0m.5t.fu- atqúc etiam crcbro. ItcmGreg Qnot habuirm fe oblcda incn- 
per Luíug. ta,tot de fe inucnit Uolocaulla : conuertit ad numerum virtutú cri 
mmum numerum: vt totum fcruiret Deo in pximcnna : quidquid 
ex fe Dcuin contempferat¿n culpa. Debet hicoratio «Se mfurgere 
cum voce aperta, dutiueta, «Se pleno fpiritu clata, iinponcndo fine 
Conclufio ¿c rcftmgucndo cum máxime elferbuent. Diuifa ele m eres par* 
ous oinciu" tcs tpiloguin.ainpÜficationem, ^ aflcdtus . Epilogus ctiá enume* 
ranonis nomine vocatur . Alia- autem duar lúe prarcipuc fuam fe 
dem Uabent. Nam hic.li vfquam. toros cloquentiar fontes aperirc 
licct, apusqúe cxcitanda fcntcntns «Se figuris vananda oratio , uec 
non ammi auditorü languemes aftcdhbus pcrmoucudi, qui íunt 
iiiifcricordia.atrocitas.anior.odiumjartma.inacrorialiaqiíc pertur- 
bationutn genera,prout caufa poflularc, vidcbitur. 


De offiíio oratori*'. 


VIII. 


!Q U S pn flj 
¡ro debut 


P OÍlquam induftrius orator pr^difla exadfc perceperit, coníide 
rct nccclTe cft,oifieii fui efle tria faceré,quorum pnmum cll do 
ccre¿ adterendo res nouas,& incógnitas, & grati.ifas.quas tcíluno. 
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razones buenas, en medio las tolerables, y al final las mejores. En efecto, más 
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firmemente se asienta en la memoria lo que se dice al principio. 

La refutación se halla casi al mismo tiempo que la confirmación, y se obtiene de las 
mismas fuentes. La refutación es por la cual, argumentando, se deteriora, se debilita o se 
desvirtúa la confirmación de los adversarios. Por lo cual debe notarse que algunas veces 
las proposiciones son falsas, pues con ellas se afirma que fue hecho algo que en realidad 
no ocurrió; que algunas veces las razones parecen o falsas, o dudosas, o ajenas al asunto. 
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VII. De LA CONCLUSIÓN 


La última parte del discurso es la conclusión, cuando muy brevemente repetimos lo 
antes dicho y lo resumimos en sus puntos principales para que los ánimos de los oyentes 
queden impresionados, se reanimen y se recobren; en la cual debemos trabajar para que 
dejemos al oyente, aun entonces, ávido de oír; lo cual se hará con brevedad y suavidad 
de lenguaje. 

San Basilio, en su “Discurso a los ricos”, concluyendo el razonamiento expuesto, 
presenta un hermoso ejemplo de esta parte, diciendo: “¿Para qué esperas el tiempo en 
que ni siquiera vas a ser dueño de tu mente?” Así dice el orador cristiano: “De éste y de 
todos mis sermones, discursos y exhortaciones, sea ésta la conclusión: que vosotros sois 
el pueblo de Dios, la herencia de Cristo, mi gozo y mi corona; que, despreciando las 
cosas humanas, olvidados de este destierro, aspiréis a la patria celestial”. Esta forma de 
hablar parece que puede emplearse especialmente en el campo y también de ordinario. 
Igualmente, Gregorio: “Cuantos deleites tuvo en sí, tantos holocaustos encontró de sí 
mismo. Cambió la muchedumbre de los crímenes en una muchedumbre de virtudes para 
que sirviera a Dios en la penitencia todo aquello que por sí mismo había despreciado a 
Dios en la culpa”. Aquí debe el discurso elevarse con voz abierta y distinta y lanzada con 
todas las energías, poniendo fin y apagándola cuando haya llegado a su más alto grado de 
efervescencia. 

La conclusión está dividida en tres partes: el epílogo, la amplificación y los 
sentimientos. El epílogo recibe también el nombre de enumeración. Las otras dos tienen 
su sede principalmente aquí, pues, si en alguna parte [del discurso], aquí [en la 
conclusión] podemos abrir todas las fuentes de la elocuencia, y el estilo debe animarse 
con aptas sentencias y dársele variedad por medio de las figuras, y también los ánimos 
languidecientes de los oyentes deben ser conmovidos por medio de los sentimientos, que 
son: la misericordia, la atrocidad, el amor, el odio, la alegría, la tristeza, y otros géneros 
de perturbaciones, según se vea que lo exige la causa. 
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VIII. Del oficio del orador 


Después de que el laborioso orador perciba con exactitud lo antes dicho, es necesario 
que considere que es propio de su oficio hacer tres cosas; de las cuales la primera es 
enseñar, presentando asuntos nuevos y desconocidos e impor- 
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Par ¿quinta. 237 

mis, Se didis fapientó approbet. ldqúe máxime locum haberío 
narratione.diuifionc, confirmatione, <3c alionando in conclufionc. 
Nam fi dcficiat omnta ne quicquam funr. Ignoti cmm, vr ait poe¬ 
ta nulla cupido. Alteró cítmoucre , adhibcndo rebusqunddam 
pondus & cfificaciam . Quz contrahuntur amplifícatione 5c arfe- 
dibus,qui iq ómnibus orationispartibus fedem habcnt,nec refert, 
3 rjuod aliquando non commoucntur ammi auditorum, fi modo ea 
(uerint ab oratore adhibira.quibus id prarftari folet,quemadmodó 
cmm non eíl in medico femper curctur vt argcr.nec in nauita opta- 
uim portó contingerej fie motus animorum non femper eft in mi- 
nu prcdicatoris.fcd plurimó ex infhndu diuino.pedorumqiíc prf 
parationc etfiutur. Tertiumeft deledare, polliciendo ammuin 
verboró illcccbris.&cxquilito fermoms genere.ad cófcnfum quod 
fcntcntiis appolitc didis «Se vrbaius . Sunt iraqúc oratoris olficia. 
rDoccrc. r Neccffitatij. 

C < Mouerc. Eft ^Vicloriz. 

C Oeledare. c Suauitatis. 

Sed hxc ratio pcrvcptionis ad cxercitationc accómod.in debet 
nam ars fine aíliduitatc dicendi no» mulcurn muaiu. Eloqucucia 
entra comparatur. 


Arte. 

Exercitationc. 


Et Imitatione. 


Ars.eft collcdio preceptoró ex notatione naturc.atqiíe animad 
ucrlionc. Exercitatm cft, ipfe víus,& afliduitas diccndi. Imitarlo 
cíhquando na diccre confuefcimus, vt oratores. qui máxime cxcel 
luerunt. Conlidcrandó aute ante omma, vt in omm fermone, 9c có 
mumcatione perfequamur exornariones Rhctoricas, «Se feledas 
fememus.phrafcs «Se verba. Dcindc.nc fit vacua tcfhrnonns ceie- 
brjum audorum, cunara omni diligcntia affedatiune. Ule enim|Or*torper- 
periedus til orator,qui ita fecundó artem loquitur vt nó apparcat IcAui ^uii. 
artificiara . Prodcrit etiam plurnnura fubinde , fentcntias, vocem, 
verba, «Se ornamenra murare propter diuerfiratc perfonaró.locoró, 
temporum, «Se occafionum, atqúi ralis mutatio reficit auditoró ani- 
nios.nouasqúe vires oratori liippcdirat,ipfamqiíc orationcm quafi 
nouam facit. Non decet (taque rcligiofum.vel ahquem viró gra- 
ucm loqui, vt ahquis c plebe loquerctur,nec patritios vt vulgares, 
nec virum in au¿lorirate coníhtutum condecct vti fententns fnuo- 
, • í' 1 materia hilan debemus cuitare tnftitia & lugubria , arque 
e diuerfo ni mili locofa. Orationcm tenue non debemut có vc- 
ementi copiofa 9c graui temere confundere . Sed ^eíhis diuerfas 
^ quoque formas pofiulant, alitcr enrm in reb us turpibus , alitcr in 
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tantes que demuestre con testimonios y dichos de los sabios; y esto tiene lugar 
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especialmente en la narración, en la división, en la confirmación y, algunas veces, en la 
conclusión, pues, si falta, todo es inútil; en efecto, “de lo desconocido — como dice el 
poeta [Ovidio]— no hay deseo alguno”. 

La segunda es conmover, dando algún peso y eficacia a los asuntos, lo cual se obtiene 
por medio de la amplificación y los sentimientos, los cuales tienen lugar en todas las 
partes del discurso. Y no importa que alguna vez no se conmuevan los ánimos de los 
oyentes, si es que los sentimientos füeron empleados por el orador, con los cuales suele 
proporcionarse esto [conmover]. En efecto, de igual modo que no siempre está en el 
médico que el enfermo se cure, ni en el marinero alcanzar el puerto deseado, así, la 
conmoción de los ánimos no siempre está en las manos del predicador, sino que 
ordinariamente se logra con la inspiración divina y la preparación de los corazones. 

La tercera es deleitar, ganándose el ánimo [de los oyentes] con el encanto de las 
palabras y un exquisito género de estilo, para que den su asentimiento a las opiniones 
expresadas en forma apropiada y aguda. Así pues, los oficios del orador son: 



Deleitar 

Conmover 

Enseñar 


Es 


Pero estas ideas deben acomodarse a la ejercitación, pues el arte sin la asiduidad de 
hablar no ayuda mucho, dado que la elocuencia se adquiere con 


Arte [teoría] 
Ejercitación e 
Imitación. 


El arte es la adquisición de los preceptos con base en el conocimiento y observación de 
la naturaleza. La ejercitación es la práctica misma y la asiduidad de hablar. La imitación 
es cuando acostumbras hablar igual que los oradores que sobresalieron muchísimo. Mas 
ante todo debemos tener cuidado de emplear los adornos retóricos y selectas sentencias, 
frases y palabras en todo sermón y comunicación; después, que no carezca de 
testimonios de célebres autores, evitada, con toda diligencia, la afectación. En efecto, es 
un orador perfecto el que de tal manera habla según el arte, que no aparece el artificio. 
Por otra parte, también será muy útil mudar las sentencias, la voz, las palabras y los 
adornos, de acuerdo con la diversidad de las personas, lugares, tiempos y ocasiones; tal 
mutación reanima los ánimos de los oyentes y proporciona nuevas fuerzas al orador, y, 
por así decir, renueva el discurso. Y así, no es decoroso que un religioso o algún varón 
grave hable como hablaría alguien que procede de la plebe, ni que los patricios hablen 
como lo haría la gente vulgar, ni es decoroso que un varón constituido en autoridad use 
sentencias frívolas. 

En una materia alegre debemos evitar las cosas tristes y lúgubres; y en una materia 
triste, las cosas jocosas. No debemos confundir temerariamente el lenguaje sencillo con 
el vehemente, copioso y grave. Los gestos exigen también diversas formas. En efecto, de 
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un modo se debe usar la voz y el gesto en los 
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Not*. 


Mjt 


RhctoncA ChrifttariA 


TotJ oritio 

jfTcítihuí 

IpjrgctuJj. 


QjJi.i ílt af- 
Icilui. 


hondtis .X pulchris.alitcr tn laudationc,aliter in vitupcraiione.ali 
term cóm.nauone , al.ter .n beneuolenti* co.nonftratio.ic vocc 
«cftuqúc vtendum eft. Iraqúe materia dihgentcr ante animo \ cr- 
fandacft,atqúe non folum ton oratiom, fed imRul'SJJartibuv Con- 
uenientia verba, Se gcltus adlnberi debent. Ablurdu emm íoret.l 
' virum doctum codem genere loqucndi vn, quo idiota a.iquis : ac_-, 
que ineptum cíTer ftylo vil., & ford.do rmfter.a feicnt.aru om.mi, 
rcrum prettof.fs.ma tradi. Quaproptcr opu> tuit non folum orat.o- p 
ne recóndita & fecrcta verum ctiam inuolucris tabularum , apolo- 

gorum,figurarum,troporum,allcgoriarum,vnde fabulolarum nar-, 

rationutn 8c ratincinationú vinerasprofiuxit. Huc fiimlitcr per-j 
nnet aniniaduerlio loci, tempons lólacifinorti frutaseis vcrboruin.j 
figurarum verborum, 3c fcntciutarú <Sc vt femcl duá oniuiuni eo- 
nnn , quarad ornamenta 8c clegantiam pertmem . Cuius quidcm 
ratio ni fcqucntibus expheatur. 

De afretabat ¿T forum exátanJi moda . Cap. I A. 

E Tiani fi quarta huius operís pars, quid in nftcdibus niotiendis 
fien oporteat exequátur: boc capirc , quo id modo cntiicqui 
pofsunus demonrtrare vifum eft. Primüm ommuni atícduum 
commouendorum laudes limphcirer,3c compárate prxdicabunus: 
nsqiíc eloquentiain vere regí, 3c fuas vires omnes dilHmdcre de- 
monílrare conan fu mus. C um igitur, huius negotu difhcultasá 
pronunciationc dependeat: quanquatr certc funt.fcmpcrqúc fue- 
nnt non parum nulli qui Tefe huic negotio opponant, nthilominus 
cum magna ex parre traditúin flt: afledus partun magiurudme re 
ruin, partim earundem prxfenna oculis (ubieda concitan. Nunc 
altiLs omms reí repetenda eft rano. Nam & per totam piadicatio 
ncm,& orationcm locus eft aftcdibus: ik corum non (imptex natu 
r i.necm tranhtu rradanda, quo mhil maius afierre visorandi po- 
tert. Nam carera forfitan tennis queque & anguila fi modo, vel 
dodtina vel vfu generare , arque ad fruge aliquá perducere queat 
Afledus igiturconcitatos , atqúe compofitos efle diurnas . Atqui 
quáuis rhetor per totius caufx corpus afpergi afledus, vbicunqúc 
reí magnitudo poflulaucnt, prarcipiat: hoc tatnen iingulan rano 
ne ad vcrbi Del buccinatorem , & rhetorcm Cbtiibanum perti- 
nct: cuius prxcipuum munus potius in mouendts, quam docendis 1 
auditorem animis pofitum eft. Cum hommes magis pecent arte- 
du corrupto,qu.im ignorantia veri. Afledus iraqúc efl ammi per-J 
turbatio atqúe pafsio, qux rerum qualitatcin & naturam fcquiturJ 
vtpote mtrror, gaudium , mifericordia, ira , amor, odium . 


H 


Afledus 
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asuntos toipes; de otro, en los honestos y bellos; de otro, en los panegíricos; de otro, en 
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las vituperaciones; de otro, en las conminaciones; de otro, en la demostración de 
benevolencia. Y así, diligentemente ha de hallarse la materia ante el ánimo, y deben 
emplearse palabras y gestos convenientes no sólo a lo largo de todo el discurso sino en 
cada una de sus partes. En efecto, sería absurdo que un varón docto usara el mismo 
género de discurso que un idiota; y sería impertinente transmitir, en un estilo bajo y 
trivial, los preciosísimos misterios de las ciencias de todas las cosas. Por lo cual ha 
habido necesidad no sólo del discurso profundo y poco común, sino también de los velos 
de las fábulas, apólogos, figuras, tropos, alegorías, de donde fluyó la variedad de 
fabulosas narraciones y raciocinios. De manera semejante, pertenece a esto la 
observación del lugar, del tiempo, de los solecismos, de la sintaxis, de las palabras, de las 
figuras retóricas y de las figuras de pensamiento, y, para decirlo de una sola vez, de todas 
aquellas cosas que pertenecen a los adornos y a la elegancia. 
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IX. De los sentimientos y del modo de provocarlos 


Aunque la Cuarta Parte de esta obra expone lo que conviene hacer para mover los 
sentimientos, me pareció oportuno mostrar en este capítulo de qué manera podemos 
conseguirlo. Primero celebramos en forma simple y comparativa los méritos de mover 
todos los sentimientos e intentamos demostrar que la elocuencia verdaderamente se rige 
por éstos y difunde todas sus fuerzas [gracias a ellos]. Así pues, dado que la dificultad de 
esta empresa depende de la declamación, aunque ciertamente hay y siempre ha habido 
no pocos que se oponen a esta empresa, no obstante, dado que en gran parte ha sido 
transmitido que los sentimientos son provocados en parte con la grandeza de los asuntos, 
en parte con la viva representación de éstos [hipotiposis], ahora debemos remontarnos 
más lejos para encontrar la naturaleza de todo el asunto. En efecto, hay lugar para los 
sentimientos a lo largo de toda predicación y discurso y su naturaleza no es simple ni 
debe ser tratada de paso, mayor que lo cual nada puede ofrecer la fuerza oratoria; pues 
tal vez [un talento] escaso y limitado pueda, si es que [es ayudado] con el aprendizaje o 
con la práctica, generar lo demás y conducirlo a alguna madurez. 

Decimos, pues, que los sentimientos son violentos o calmados. Y aunque el retórico 
recomienda esparcir los sentimientos por todo el cuerpo del discurso dondequiera que la 
grandeza del asunto lo exija, sin embargo, esto pertenece por una razón singular al 
predicador de la palabra de Dios y al orador cristiano, cuya función principal consiste en 
conmover, más bien que en instruir las almas de los oyentes, dado que los hombres 
pecan más por un sentimiento corrupto que por ignorancia de la verdad. 

Así pues, sentimiento es una perturbación y pasión del alma que sigue la cualidad y la 
naturaleza de las cosas, como es la aflicción, el gozo, la misericordia, la ira, el amor, el 
odio. 
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Pars quinta. 


2J9\ 


ml>us mlun:. 


Affeclus naturahrcr ómnibus homimbus india funr, nain (i cum rajAifeclut na 
nonc cxcitentur funt virtutes, fip artcr raaoncm vitia. Quinclilia,"ralncroni 
ñus ni arte commoucndorum affectuum veluti fpirirum, atqiic ani 
mum oranoins inclTe dicit. Quamuis autem Añíleteles atlcctus 
ludíais cxcludcndos putabnr, quia ludiccm á ventare depelli nii-1 
(tricordia vcl ira fimilibusqúc non oporterct, non tamen cll iplius 
K. opimo tain probata, vt idcnco mouendi ánimos vfus prxtcriuiflus 
| fúcar. Quamuis cnim m ludíais fedem non haberc conccdamus, 
cll tamen perncccflárius. Facilms cnim cíl populum ad odtum vel 
a■ ii rein cutufpiam reí inducerc, <|uain per eutdenna argumeta ad 
confcnfum.Suimna fuinin.iriim ratio cxcitandonun atfcduura cll 
quaii c.iput ni Kbct irica proptcrcaqúe altius chis rano ab omm 
huís Ulictonbus repentur. Rcquimur aurcin prarcipué vt eaqux 
propomt ca rationc,via»niodoqiíe tr.utct,cin(modi vcrbis & geíli- 
ibus pcrag.it, prout materia cxigit, li .itrox crimen in controuerlia 


lit, atr.Kite,'neccllc cll orare, aut cuín coiiiimfcrationc ipeilan 
j do circuntllaimis. 

r Q.tiid. <- Quomodo. 

<Quis. ^'iiiando. 

CContra quem. ¿ Vbi. 

Qucmadmodum ex hac rel'ponfione ad alicuius rogationcm pa 
trlict. lCrcuperrm cquidcm p>fTc me petitiom tuá- farisfaccrc, 
fed crimen ad - o atrox quale i! :i pro qutbuc depretatorem agic có- 
imf.runc nullam commilci.itioccin nullani cleincntiain patitur. 

M fortuito,aut inopinato accidllcr deprecationi tu.r annuerc liccrci 
verum cum pra medítalo, & de indullria tanta iniuria íllata fit nul- 
lus efl tgnolcendi locus. Si tn ducllo.aut nionomadiia qneinadmo 
dum cum nobiiis altor alterum lacefsit.nam co cafu parentes,iSc co 
gnati ciusqui pcnj.Mion habent iullam caufam accufandi fupcrlli 
tern, cum ídem aduerfano infera potuent veluti , fi quis duccntos 
vel trcc.’iuos áureos in ludo ajear cominifent, nam fi ?ors valer poí- 
ifum aur perderá aut lucran : fie in congrcllu duorum,qui fe in mu- 
; tuam pugnam prouocarunt: altcrr.tro vi¿lo & ca fo fccundtun le- 
|N geslacui, noncadit meo tudicio in vidlorcm accufatio, qui cideni 
periclito fubiacebar. Sed tantum fcdus.atqúc contra fiatrem meú 
pcrpetratuin eil conmucnnani, <5c difsimulationcm nonmerentur 
nam cum lile nihil minus cogitaret illi data opera tres quatuorúc fi 
mui in cum irrucrum ad intcrtícicnduin cum . Quantum ad fratré 
mcum attioct milla infamia tlluin m-tarunt, fed fado fuo foratudi 
ncm Oliste llifican furt : q»ii apeno Marte non audcremillum ad- 
mi: sude adijlum plus redit li *u-.>r¡. quám jgnomim». Sed quod 
i _" n l "‘l II,> ' 11 * acinm v»n ni|in-.,v tnrptrsim^qúc n >t.r cont ra tantum 

n h i iuuc- 


IcquilTta m 
ominourn- 

it allcttiou> 


Quinta Parte 


Los sentimientos se hallan naturalmente en todos los hombres; pues si surgen de 
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acuerdo con la razón, son virtudes; si en forma irracional, son vicios. Quintiliano dice que 
el espíritu y el alma del discurso radica en el arte de conmover los sentimientos. Y 
aunque Aristóteles juzgaba que los sentimientos deben excluirse de los juicios, porque no 
es conveniente alejar al juez de la verdad por medio de la misericordia o de la ira o de 
cosas semejantes, sin embargo, su opinión no es tan aprobada que, por ello, se haya 
olvidado la práctica de conmover los ánimos. En efecto, aunque concedemos que en los 
juicios no tiene lugar esa práctica, sin embargo, es muy necesaria; pues es más fácil 
inducir al pueblo al odio o amor de alguna cosa, que a su aceptación por medio de 
evidentes argumentos. 

El punto principal en la retórica es la forma de hacer surgir los sentimientos, y por ello 
su naturaleza es buscada más profundamente por los retóricos. Pero se requiere 
principalmente que aquello que propone lo trate con método y con mesura y lo exponga 
con las palabras y gestos y en la forma que la materia exige. Si está en controversia un 
crimen violento, es necesario hablar en forma violenta, o con conmiseración teniendo en 
cuenta las circunstancias: 

( Qué í Cómo 

< Quién < Cuándo 

v Contra quién l Dónde 

como se hará patente por esta respuesta a la petición de alguien: “Mucho desearía en 
verdad poder satisfacer tu petición, pero el crimen tan violento que cometieron aquellos 
por quienes intercedes no permite ninguna conmiseración, ninguna clemencia. Si hubiera 
ocurrido fortuita o inopinadamente, me sería lícito acceder a tu demanda; pero, dado que 
injusticia tan grande fue inferida con premeditación e intencionalmente, no hay lugar 
alguno para el perdón. Si [ocurre] en un duelo o monomaquía, cuando un noble ataca [o 
provoca] a otro, [habrá lugar para el perdón] pues los padres y parientes de aquel que 
pereció no tienen una causa justa para acusar al sobreviviente, dado que pudo ocurrirle lo 
mismo al adversario; como si alguien, en el juego, hubiera confiado a la suerte doscientas 
o trescientas monedas de oro, pues si la suerte tiene influencia puedo o perder o ganar. 
Así, en un encuentro de dos hombres, que se provocaron mutuamente al combate, 
vencido y muerto uno de ellos según las leyes del siglo, no cae, en mi juicio, la acusación 
sobre el vencedor, el cual estaba expuesto al mismo peligro. 

”Pero un crimen tan grande, y que fue perpetrado contra mi hermano, no merece la 
indulgencia y el disimulo, pues cuando él menos lo pensaba, aquellos tres o cuatro 
intencionalmente se lanzaron contra él para matarlo. Y en cuanto a mi hermano, no lo 
marcaron con alguna nota de infamia, sino que con su hecho dieron testimonio de la 
valentía de él, pues no osaron atacarlo en campo raso, por lo cual se le debe más honor 
que ignominia. Pero, en cuanto al hecho de que se hayan atrevido a un crimen tan impío, 
propio de un hombre de ínfi- 
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Rhttortci CbrifitdnA 


uiuencm.quaimis crat frater meus.qui de ncminc vnqua ni ale me- 
ntus eft.nc de fele qu.dem fed ergs omnes obfequiolus & am.cus 
extitir.vt tam clarum eft atqúe luxmencUana auf. funt, mh.Uau 
fe excogitan poreft. quam federara maleficia, & improba illorum 
¡voluntas. Ncc parum augetillorum impictatcm, quod luucnem 
I in ípfo flore artam,¿<c iam pnmum excedcntcm ex ephabts mtcri- 

merc verm non funt. Quodqúc grauifsimum eft ín Uminc fuarum ( 
xdium, & m matris prafcntia, qurr licerpro aftedu materno cupi- q 
difsimc ilii opcm ferré conarctur, ab xllis repulía eft , miferumquC| 
punchm pecierunt & occiderunt. H.tc fingula quarío recurrí cogi- 
ti,vt xquum «Se non dubito quin eiufmodi deprecationcm íss prar- 
rermiflurus. Has circunftantiasomnes in illa carde pcrdiligenter 
examinainus.quia máxime ad rcm faciunt.prartipué in exphcatio- 
ne Pafsionis Donnm nofln Itsv christi, «Íc martyrum in 
Summaco- qua diligcnti piscdicaton ínucftigandum eft. 

‘ritn.quaie- De rc'ipía. Ad comniiferationem. 

s:u futur Jsi 4 p 

jciu'.niicrj - fSi erat iuuenis vel fenex. TQjiid potuerit pati nec ne. * 

:.onem mo- j $, habtbat munus aliquod ncc ne. J Condemnatio aut Iultiria. 
uendum. ^Si erar probus. / Quibus conditionibus. 


L Si d¡giiu$ aliquo bono. 


C V bi finí endura. 


Supericra cJUrJuntur crátior.e culufdim patrit, <jui filio fuadet du- 
ccrt "Vxcrem , ¿r egregia documenta connubulia 
cotnpleíiitur. Cap. X. 

A D fuperiorum cófirniarioncm vifum eft adduccrc orationem q 
quaudam patnsad filium, ex antiqua hiftoria depromptam, 
fuadctis vt matnmonium contraheret , «]uam filu refponfio fubfc 
quetur: vnde multa in vita cominum vtilia edifci ¿e obferuan pof- 
funt. Fili mi poftquá ego & mater tua connubio iun¿h fuimus.diu- I 
nfsimc vna viximus antequam illa foctura cócipcrct Vndc mgens 
triftitia nos confequuta cft.quód non gigneretur nobis familia- no 
ftr* fucccíTor & ha-res. Deindc, rccognofcctes eiufmodi beneficia 
a Deo Opt.Max omniú bonorü datore <5c au¿tore,proficifci animú 
rccepimus in eo omm fpc 8c fiducia noftra locara, (upplicantcs j vt ft, 
di^narcturnobis prolem cóccdcre . ¡taqúe illas fupplicationes in 

^llflll pro Y n • • r • 

’i íicntif orbitare noltra viginti íeptem annos cotinuauimus ínteres tctnpo- 
.-iitibj. ris paellas orphanas, & viduas pauperes maritabamus, multosqúe 
cleemoíynas erogabamus. Tandera Dcus volens infinit? fu$ mife 
ricordix argumentú oftendere, artare noftra defefta, & fpe prolis 
abicfta effccit.vt mater tua de re grauida fieret. Poftquá aute pepel 
nr re omní folicitudmc & pírrate quantá parétes pra ftare poíTunt! 
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ma y muy vergonzosa reputación, contra un joven tan grande cual fue mi hermano, el 
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cual jamás mereció mal de nadie, ni siquiera de un ladronzuelo, sino que fue obsequioso 
y amigable con todos, lo cual es tan claro como la luz del mediodía, no puede pensarse 
otra causa que sus abominables maleficios y su perversa voluntad. Y hace que su 
impiedad aumente no poco el hecho de que no temieron eliminar a un joven en la flor 
misma de la edad y que acababa de salir de la adolescencia, y, lo cual es muy grave, en la 
puerta de su casa y ante la presencia de su madre, la cual, aunque por su afecto materno 
trataba muy ansiosamente de prestarle ayuda, fue rechazada por ellos y al punto se 
arrojaron sobre él y lo mataron. Piensa en cada una de estas cosas —te lo pido— como 
es razonable, y no dudo que pasarás por alto semejante petición.” 

Todas estas circunstancias las examinamos en ese asunto, porque tienen mucho que 
ver con el asunto, principalmente en la explicación de la pasión de nuestro Señor 
Jesucristo y de los mártires, en la cual debe hacer investigaciones el diligente predicador. 


Del asunto mismo 

( Si era joven o viejo 

Si tenía o no alguna función 
Si era bueno 

Si era digno de algún bien. 


Para la conmiseración 

( Qué pudo sufrir o no 
Condenación o justicia 
En qué condiciones 
Dónde debe terminarse. 
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X. Los PUNTOS ANTERIORES SON MOSTRADOS POR MEDIO DEL DISCURSO DE UN PADRE QUE 
PERSUADE A SU HIJO A TOMAR ESPOSA, Y ABARCA DESTACADOS DOCUMENTOS SOBRE EL 

MATRIMONIO 


Para la confirmación de los puntos anteriores, me pareció oportuno presentar cierto 
discurso de un padre a su hijo, tomado de la historia antigua, que lo persuade a que 
contraiga matrimonio; a ese discurso se seguirá la respuesta del hijo, de donde pueden 
aprenderse y observarse muchas cosas útiles en la vida común. 

“Hijo mío, después de que tu madre y yo nos unimos en matrimonio, vivimos juntos 
durante muchísimo tiempo antes de que ella concibiera un hijo. Por ello nos acompañó 
una enorme tristeza, porque no nos nacía un sucesor y heredero de nuestra familia. 
Después, reconociendo que tales beneficios provienen de Dios Óptimo Máximo, dador y 
autor de todos los bienes, recobramos el ánimo, puesta en él toda nuestra esperanza y 
confianza, suplicándole que se dignara concedemos una prole. Y así, en medio de 
nuestra falta de hijos, continuamos aquellas súplicas durante veintisiete años; y durante 
ese tiempo casábamos a las muchachas huérfanas y a las viudas pobres y distribuíamos 
muchas limosnas. Finalmente, Dios, queriendo dar una muestra de su infinita 
misericordia, debilitada nuestra edad y abandonada la esperanza de prole, hizo que tu 
madre quedara preñada contigo. Y luego que te dio a luz, empleamos toda la solicitud y 
piedad que los padres pueden ofrecer, para alimentarte hasta que llegaras a 
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Pars quinta. 2+1 

ad nutncandú te adhibuimus,doñee ad can» xtatcm perucnillcs t m 
qua habere poíTes vita: tus modam.Iam.vt poct? vcrbis vtar in te 
dnmu<< ¿nclinata recumbit. Nos cmm atccrü pede modo in fcpul- 
chro habemus.iam anuís obfiti fumus.vt nobis integrii no fu rege- 
re,quod tu faciUime admimftraturus es: Incidí Ib emm in arrale no- 
tira detecta Se. nobis quaíi deccdcntibus ex hac vira tute in ipfo in- 
greflu verfans.ita línit Deus ahquando vnú alterius caula fupcrui- 
' uere, & abis ex hac vita tn aliorú cómodum bine egrcdi, quemad- 
inodum mxta naturale rerü humanarú conucrfionc, & nos tibí có- 
ccdemus.^í tu vicifsim tuis hfrcdibus propter noftrT vita: fragilita 
tem.atqúc tue flore . Poltquam uaqúe diurna Se humana mra pa¬ 
trón ad nutricandi.fiirü vero ad obfccundi munus obflrmgunt, eü 
quod tibí índice quid ego paresq; tua m extremo vite noltrc tu^cj; 
mitro te tacerc velunus Ne vel tu in vita dccipiarts, vel nos in mor 
te deplorandi occalioneiu habeamus. nam in iris negotus mora ír- 
reparabiie damnum pant, ctfi adolcfcentulis ccrtius detrimciitum 
immmcat quani adolcfccntibus. Nam 1II5 fatn.T Se nominis difpcn 
dium.lu vero reí íaroiliaris iicturain folum faciunt. Nec vero ine- 
ruimus.etfi 111 hoc vitar Ihtu perfeuerares detenus te faétuiü abfq; 
nobis. Sed fortuna ínterJü cum minimü fufpiccris mala fila cmit 
tit ¿cductoré abi|Cit,& nauitáin fcopulos dctrudit vcdorcniq; per- 
dit vt» fcis acciddle Priamo Regí Troiano, Se magno lili Olopher 
ni cui ludith vértice pr^cidit magnisq; rcgibus &principibus,qué- 
admodú hiflorix produnt, qui fortuna máxime lilis blandienteab 
ea cuerfifunt. Fortunar emm pcculiare efl inuictos conftrmgerc 
vt fuperentur , & infirmis vires ammumqiíc daré vt fuperent, < 5 c 
parentibus incumbit in teinporc filijs prouidere ad cuirand* illo- 
rum pcricula . Qua 111 rcfiliorum partes funt parcntibus morem 
gercre,<íc parcntuin filij» probe confulcrc. Ne noflra negligen- 
aa , ¿k tua ofcitantia magtium dctrimentum tibi mgruat.quod 
nos perpetuó augat, & 111 paupcrtatcni ínexpbcabilem te conij- 
ciat quemadmoduin folet accidcre muenibus, qui prarter voluuta- 
icin patris vxorem ducunt , Se luucnculis qufc^coamorc captar 
viris uubunt. Qui lircCté faperent diu deliberaran antcquam co 
capiflro fe conllringercnt. Sed melle lite gladio falluntur non con- 
lidcrantcs temerarios amores plus aloes quá mcllis habere. Ad ca- 
uendum itaej; ne hoc inalú te opprinut & nos contriftet.Volumui 
te vxon tradereme tu temeré tibí comugem dcligas noflr^ familif 
Se proíapia mequaUin . Cercioran uaqúe te fació cxiflerc , tres 
prarllamilsimas adolcfceutulas , quor nupcias tecuin mire pcrcu- 

t iuiu forma , vultu , nobiliutc, dote, of-ibusjfama.iSc cognationi- 
us prxttantifsimas . Vcrum entinueró , vnaearuui pukhriorem 

for- 


Mul'ta ¡ 
St tilij 


Quinta Parte 


la edad en que pudieras tener los medios de vida. ‘Ya —para usar las palabras del poeta 
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— en ti cae el peso de la casa inclinada. ’ 

”En efecto, nosotros tenemos ya un pie en el sepulcro, ya estamos cargados de años, 
de modo que no podemos regir lo que tú muy fácilmente vas a administrar, pues llegaste 
cuando nuestra edad estaba debilitada; y, estando nosotros casi por salir de esta vida, tú 
te encuentras en su entrada. Así permite Dios alguna vez que uno sobreviva para el otro, 
y a unos les permite que partan de esta vida para el bien de otros; como, según el giro 
natural de las cosas humanas, nosotros te dejaremos el lugar, y tú, a tu vez, a tus 
herederos, a causa de la fragilidad de nuestra vida, y de la fragilidad de la flor de la tuya. 
Y así, dado que las leyes divinas y humanas atan al padre a la obligación de alimentar, y 
al hijo a la de obedecer, hay razón para que te indique lo que tu madre y yo, en el 
extremo de nuestra vida y en el inicio de la tuya, queremos que hagas, para que tú no te 
engañes en la vida o nosotros tengamos una ocasión de llorar; pues en estos asuntos la 
demora engendra un daño irreparable, aunque a las jovencitas las amenaza un detrimento 
más seguro que a los jóvenes, pues aquéllas pierden su fama y reputación, y éstos, 
solamente el patrimonio familiar. Y, por cierto, no temimos, aunque perseverarás en este 
estado de vida, que fueras a obrar mal sin nosotros. 

”Pero algunas veces la fortuna, cuando menos lo sospechas, envía sus males, y echa 
por tierra al capitán, y precipita al piloto contra los escollos, y pierde al jinete, como 
sabes que le ocurrió al rey troyano Príamo, y al gran Olofemes, a quien Judith le cortó la 
cabeza, y a grandes reyes y príncipes como cuentan las historias, los cuales, cuando más 
los favorecía la fortuna, füeron destruidos por ella. En efecto, es peculiar de la fortuna 
sujetar a los invictos para que sean vencidos, y dar füerzas y ánimo a los débiles para 
que venzan; y a los padres incumbe tomar a tiempo medidas para evitar los peligros de 
sus hijos. En lo cual el papel de los hijos consiste en acatar la voluntad de sus padres, y 
el de los padres, en velar cuidadosamente por sus hijos. Ojalá que por negligencia nuestra 
o descuido tuyo no caiga sobre ti un gran detrimento que nos angustie continuamente y te 
lleve a una pobreza inexplicable, como suele ocurrir a los jóvenes que, contra la voluntad 
de su padre, toman mujer, y a las muchachas que, atrapadas por un ciego amor, contraen 
matrimonio. Los cuales, si fueran juiciosos, deliberarían largo tiempo antes de atarse a 
ese cabestro. Pero se engañan con una espada untada de miel, no considerando que los 
amores temerarios tienen más acíbar que miel. 

”Así pues, para evitar que este mal te oprima y a nosotros nos contriste, queremos 
darte una esposa para que no escojas temerariamente una cónyuge desigual a nuestra 
familia y prosapia. Y así, te hago saber que hay tres muchachas que mucho desean 
casarse contigo, muy sobresalientes por su forma, su rostro, su nobleza, su dote, sus 
recursos, su fama y parientes. Sin embargo, una de 


791 





Rhetoña Chrtjhanx 


formam habet quam cárter^ duar, altera plus prarítat nobilitatc.tcr- 
tiaopibus. Conccdimusitaqúc tibí optioncm.vt, quam inalis cli 
gas autprimamob vcnultnem, fccuudam ob gcncr-riuatcm , aut 
tertiam proprer opulcnriam. Omites funt fpeciofc , praclaro ge¬ 
nere orthar, integrar fauwr 3c diuitijs af íluentcs. Sed cuín vna tor- 
taíle duccs vitam inagis voluptuofam 3c lucundiorcm , ni gaudio, 
■ucundítate, ácoblectatiotic vbt alioqum li aliquain inuitus duxens y 
Pjdicma te * n P Cl P etu,SJcrum,1 * s »3cgrauiflmmdülonbus viucs. Quocircade- 
caftitnmaxi l'bcrandum cft diu, quod llatucitdum ell fcincl. Ducerc primam 
mj muíitris volupc cit,fccuudam fplendiduin, tcrtiain conimodum . Namm- 
do». terprecipuas dotes niulicrum polt pudiciriam 3c caílitatcm , qua* 
funt caput onmiuni 3c oriiamcntum viruitum,}>rnnana cit pulcíui- 
tudo,fecundaría gencrolitas,terna opulcntia. Poílquá itaqúeoni- 
nes prcditar (une ijldein natura* 3c fortunar doius , quorum taincu vt 
á me tibí enarratum clh alia ni ali|S malera funt poteri» fine pamo 
diferí mine vnam ex tribus eltgcrc ; naiii ctli non contingat tibí oin 
niurn óptima ccrtum t imen ell bonam te lialnturá , cuín ómnibus 
bonitas lolit, cadcmqiie rano clt formar 3c ccnfus. Pratcrca.polf- 
quamxtas tita pollular, vtbreui tibí fufciptcnduin fit.quod m pre- 
leuu nos re m tncmus.fac rem ípfain eti.un atqtic etiam coques, \*c- 
poté ex qua 3c imitra tranquilinas 3c íalus tua dcpcndeat° Confi- 
•Kra marnmoiui digimatein , 3c quami al> ipfo Dco fiar ptater nc- 
¡ctfsitatcm infam.qux te impeliere debet vt pofsis fucccdcrc in do- 
j miuationein.qux tibí poli morrem noUram ceder. Nam metus cll 
i t, ‘ l1>dc v ' 1 ' cu, “ adiumento coniugis male cibi cucnturum , at fi 
¡usorcni habucti»bené Nam 3c tu ad comparandum cclcbnrarcm 
. ¡ escilhmanonisoc comux ad accumulandas opes. ambo Itudcb-.tis fa 

j rimares veItras conferuare . Itcrum igitur (mi fili) te rogo vt rupta 
I >mm m-ra, mear parentisqiíc tuar audontati, 3c confilio quampri- 
¡•numob equaris.ea ra’ione prxter vtili.atcm tuam propnani,nobis 
I uugnam atteres volupratem. 

C tltbrtmfilü refpsnfioncm cotnplefiitur. Cap. XI. 

A f/íoliira pitrisoratione.filius Imnc in modum fubiceit. Cerré ^ 
mi nomine 3c parer recognofio cqiiklem fummam Dci cr ff a 
jinc litiir;nT..r< rn,quod prxter omnes liuius a taris homines rali pa- 
rrc.fi.cnmi marre dgiiaru* cll, quod qmdein addit inihi calcar vt 
vmun.ati tua: Iduntil nnc femper ad quiefeam, cui oppugnarc, nó 
modo ..uqm.m fed tmpmm f»rvt: prilquam ingenia ómnibus pie- 
¡ n " 1 J ,arcíircs * «bedicnru illuc poflulat: verú in prarfemi dc-i 

■ me. alione non p t.luin ¡meta nutriere , qui n p auc j s a , mci f e>| . 1 

----- tciuiam 
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ellas tiene una forma más bella que las otras dos, la segunda sobresale más por su 
nobleza; la tercera, por sus riquezas. Así pues, te concedemos la libertad de elegir a la 
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que prefieras: o a la primera por su belleza, a la segunda por su nobleza, o a la tercera 
por su opulencia. Todas son bellas, de íntegra reputación y abundantes en riquezas. Pero 
tal vez pasarás con la primera una vida más placentera y agradable en el gozo, alegría y 
deleite; pero si te casas con una de ellas en contra de tu voluntad, vivirás en constantes 
pesares y gravísimos dolores. 

”Por lo cual, se debe deliberar en lo que ha de decidirse una sola vez. Casarte con la 
primera es agradable; con la segunda, espléndido; con la tercera, conveniente; pues entre 
las principales dotes de las mujeres, después del pudor y la castidad, que son la cabeza y 
el ornamento de todas las virtudes, la primera es la belleza, la segunda la nobleza, la 
tercera la opulencia. Y así, dado que todas están dotadas de los mismos dones de la 
naturaleza y la fortuna, no obstante que unos dones son mayores en una y otros en otra, 
podrás elegir a una de las tres sin mayor dificultad; pues, aunque no te toque la mejor de 
todas, sin embargo es seguro que tendrás una buena esposa, dado que en todas hay 
bondad y es una misma la proporción de belleza y bienes. 

”Además, dado que tu edad te pide que en breve realices lo que nosotros te 
aconsejamos, procura pensar una y otra vez en este asunto, ya que de él dependen 
nuestra tranquilidad y tu bienestar. Considera la dignidad del matrimonio, y cuánto es 
apreciado por Dios mismo, además de la necesidad misma que debe impulsarte para que 
puedas sucederme en el gobierno [de esta casa] que, después de nuestra muerte, te será 
cedido; pues hay el temor de que las cosas te salgan mal si no la administras con ayuda 
de una cónyuge pero te saldrán bien si tienes una esposa. Pues ambos os dedicaréis a 
conservar vuestros bienes, tú para adquirir la celebridad de la fama, y tu cónyuge para 
acumular riquezas. Así pues, de nuevo, hijo mío, te pido que, rota toda demora, cuanto 
antes te muestres complaciente con mi voluntad y la de tu madre y con nuestro consejo. 
Con ello, además de tu propia utilidad, nos darás un gran placer.” 
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XI. Contiene la célebre respuesta del hijo 


Terminado el discurso del padre, el hijo respondió de esta manera: 

“Ciertamente, señor y padre mío, reconozco la suma benignidad de Dios para 
conmigo, pues, a excepción de todos los hombres de esta edad, se dignó darme tal padre 
y también tal madre, y me añade un estímulo para complacer siempre tu voluntad, 
oponerse a la cual sería no sólo inicuo sino impío, ya que la piedad hacia los padres, 
innata en todos, y la obediencia exigen esto. Pero en la presente deliberación no puedo 
dejar de explicar mi punto de vista en pocas palabras, 
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B ina fui»t % 
i]u4T íio mi- 


tcnuam explicem, iufi'us» vidclicer , ingenium naturan qúe ducem 
m propolito ncgotio fequi queinadmcdmn, ratiom cniilenrancum 
cQ. Paucisab hiñe diebus, cuolui hifloriain quandam Pcrlicam, nmonrnu 
quar ad me aliara crat: vbi incidí, in quoddam caput. in quo 1M0- M «*»* 
narcha pater coníiliuin dabac Petronio filio fuo. nc quani vxorem 
duceree.nifi qu^ < 5 cgeneris fplcndorc íllum aquarce, cnmqiicquan 
Q ruin máximum & quantum mínimum venulTam. Pcrcunctaeus eft 
film- cur libi quacuor ciufmodi conidia fubmnullrarct cum nía íllo 
rum ¿ rationc vidcamur aliemfsima. nam quareve vxorcm genero 
liorcin non cfl valdc incommoduin.vcnlhr.ilc cuini cll. itiam mili! 
attentaturam.quod cum gcneroliratc fuá pugnet. Videri pr.e crea 
libi abfurdiim, íi obtingat bene dotara indotatam potius diligcrc. 
Abfurdifsimuin autcm.li ofteratur puclla vulcu adeo veñudo, vt 111 
Kil fupra , dctorincm capcre: cum nulla lit maius oblctílamcntum, 
quam fcrminam pulchram fib» liaberc comumdain . Adque pater 
Q replícame. O fili, fili quantopere tutini ingenium exca ca', lumina 
obtenebras.incmcm fallam habes, « 5 c adiungisanimum ad res, quar 
oiuiiiiio á rationc « 5 c ventare longc abhorrcnc. Cum ñeque in volu g,, nj 
ptare,ñeque 111 diumjs, ruque in hoiioiihus, ñeque de.nuin 111 pro- quar ¡iomi- 
pri|S iirrutibus ve quídam philofophi putauerune.i cnllocaiidam ef- ,K ‘ 1 *»**».»% 
le f fhcitatem : fola lunt bona , qu,r bonos homiiic' cfficiunt: liona t0,, *hiuu.u. 
corporis, valciudine puta, pulchritudiné, < 3 c liona externa , diurnas 
honores,qua: omina , catcnus elle bona, quatenus lili' recle l’cimus 
vn. Nam ad euitandum illa quatuov mcoininoda.dc quilius verba 
E fcci, infylúas,neinora, eremos, «Se monte'potiu» ubi aufugiendum 
eflet, quám vt coniugem (unieres,que te in aliquo illorumYupradi- 
ctoruin ex fuperct. Nam propter illas eminencias, vcl etiam \ nam 
illaruin,muticr infolelci:, linguam hnbct elirenaram, A viro fuoin- 
furgit: lian: ii fucrir nobihor elferet ícle.li pr.rdita e«l pulchmudi- 
ne.jfiectibus ¿íc opillioinbusent obnoxia: íi aurctu fnrtunis te vm- 
<at volee libi tantuiu honorcm a te « 5 c rcucrentiam cxlnberi, vrco- 
ga, dcituísius « 3 c vi luis te gercre. Quatuor vxores duxi antequá pa 
rente 111 tuam nactus Cum,cum quibus magno iludió pacifico vmcrc 
F pr«*pofueram, fed contiuu^ dilcordic mihi cum illi mtcrccflerune. 

Ihiina appcllabatur Alubia,que mea ucrba llocci í'acicbat.quia pa 
:rc Ihcodolio Kcgenata crat ómnibus inris actiombus aduerfia 
erat. 1 cllis cll calumniaran) quihu'incú uomenclam eraduccbar, 

« 5 c rumnrtimqiio' de me in vulgu» (pargebat. Delunda itaqúe ca, 
mciiKir piion* vxori' iiilolcno.i qiioiium regio genere arta crae.íc- 
cuiidótiiuiiinaeriiiioiii'micuín Tribuna liba, ¡ ribum Ilicroloh- 
initani, qu.c um opim.011 dotcm attulit, \t niamluum lie \ i.qu.im 
cum pa i dote .idolekcn;.il.nii ihq.nu in los regí,nubil' alicuius :a 



habiendo recibido la orden de seguir como a un guía, a mi carácter y naturaleza, en la 
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empresa propuesta, según es correspondiente a la razón. 

”Hace pocos días leí una historia pérsica que me habían traído. Llegué a un capítulo 
en que el monarca daba a su hijo Petronio el consejo de que no tomara por esposa sino a 
la que lo igualara en esplendor de linaje, siendo lo más pobre y lo menos hermosa 
posible.[l] El hijo le preguntó por qué le daba cuatro consejos de esa naturaleza cuando 
tres de ellos parecían muy contrarios a la razón, pues buscar una esposa más noble no es 
muy inconveniente, ya que es verosímil que ella no intentará nada que se oponga a su 
nobleza. Decía, además, que si le tocaba una que tuviera buena dote, le parecía absurdo 
amar, más bien, a una carente de dote; y que, si se le ofrecía una muchacha de un rostro 
tan bello que nada pudiera superarla, le parecía muy absurdo tomar a una deforme, dado 
que no hay deleite mayor que tener unida a uno a una mujer hermosa. 

”A esto el padre replicó: ‘Oh hijo, hijo, cuánto ciegas tu entendimiento, llenas de 
tinieblas tus ojos, tienes una mente equivocada y pones tu espíritu en cosas que se 
apartan totalmente de la razón y verdad, dado que ni en el placer ni en las riquezas ni en 
los honores ni, por último, en las propias virtudes (como algunos filósofos pensaron) 
debe colocarse la felicidad. Sólo son buenas las cosas que hacen buenos a los hombres, 
los bienes del cuerpo, o sea la salud y la belleza, y los bienes extemos, o sea las riquezas 
y los honores, son bienes todos ellos en la medida en que sabemos usarlos bien. 

”’Para evitar esos cuatro inconvenientes de que hablé, deberías huir a las selvas, a los 
bosques, a los desiertos antes que tomar por esposa a una que te superara en alguna de 
las cosas antes dichas; pues a causa de esas preeminencias, o por alguna de ellas, la 
mujer se hace insolente, tiene una lengua desenfrenada y se subleva contra su marido; 
pues si es más noble, se jactará; si está dotada de belleza, estará pendiente de los 
sentimientos y opiniones, y si te supera en riquezas, querrá que le muestres un honor y 
una reverencia tan grandes, que te verás forzado a conducirte con bastante sumisión y 
humildad. 

”’Tuve cuatro esposas antes de encontrar a tu madre, con las cuales me había 
propuesto con gran entusiasmo vivir pacíficamente, pero continuas discordias se 
interpusieron entre ellas y yo. La primera se llamaba Alcibia, la cual hacía poco caso de 
mis palabras; como era hija del rey Teodosio, se oponía a todas mis acciones. Hay un 
testigo de las calumnias con que secretamente exponía mi nombre al desprecio, y de los 
rumores acerca de mí que esparcía entre el público. 

” ’Y así, muerta ella, recordando la insolencia de la primera esposa porque había 
nacido de linaje regio, me casé con Tribuna, hija del jerosomilitano Tribuno, la cual trajo 
una dote tan grande que jamás se ha oído que una muchacha con una dote igual haya 
sido prometida en estas regiones al tálamo de 


[1] Proponemos añadir a quantum máximum, pauperem. [T.] 
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1 14-4 
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ílmodelponfam fuiíTe ,cum qua fpcrans tranquile me vi£hm»ni 
Iproptcr xqualitatem vrriufqiie perpetua lurgia mihi cum illa fuc- 
runt. Scmper enim exprubabat mihi quod ni fpcclaculis publi 
cu.amoribus, Sí epulis pecunias profunderem, ataiíc ea rationc im 
hi publicé púdote inqtiebat & priuatim mmabatur. Quapropter 
quantó nuhi optatior crat quicsatqúc tranquilinas , tamo inagis 
alfligime odijs fenticbam . Supplic?ndo itaqúe Dijs immcrtali 
bus.vt mez contumelia vendicandx caula m eam animaduertcrct 
fa¿lum eíl, vt ex ea fihuin procrearcm.quo rnortun, ad me bona re 
dicrunt. Dcmde , priores incas a rumnas rememoran! ex prarcc- 
dentibus nupt js, quod alteram nobiliorem, alicrani ditiorcm vxu- 
rem habui.in ammum mduxi tcrtió.ui matrimoniü accipcrc Laui 
canani quandam Laurel confulis natam , qux & gcncris fplendo- 
re, & condmonibus, <k opulcntia me inferior crat, mfi quod eflet 
forma prarllautifsima . Uanc ca de cauía miiu fponfam dclcgi , vt 
quouiam p 3 upcrcula,& igncbilis crat non tam impciiiifaniTia 
rem arque pr.i inortuas. Vcrum ahter multo cucnire intellcxi, i.á 
fi alia* ruoioíz' fuerant, bet me onimiio cnccabat, data cmrn fuá 
forma.de vultu de me rugofum , camim, fomnolcmum,& edeutu 
lum.animaducrtcs incrcdibilia dittu patn fuo improperabat.quod 
fe adeó formofam fem defornu miptui dedifTet, quod fe non col- 
locafTci tu matrimontum digmori alicui, de mniori ad indulgendú 
obledatuuubus quas fert adolefccntia . Affiimonbi procerto, 
uu Patroni,quod limulans me altum ftertere quodam mane bis ib 
la ni verbis in nieam facicin dcbaccliantem fenfi . Imprccor diras J 
mcis pai e .tibus, Se infelices cucntus m ómnibus,qux vnquam co- 
nal untiir pollquaui commifcrunr, ve flore luuemutis mear Sí tcm- 
porc tnoiiilruofis hic fenex potirctur,qui me fuis opibus capí exi- 
ibuiat animmnquc ad fuani blaudiloqucntiam adijciat, verura ne- 
fcit.quam nnlii lurdo cauat fabulam.li cnirn confcius eflet quárn il 
lnm paruifztiam.nc parum diu coiumumm vitam mecum ageret. 
Male fir puellis, qux nubunt viro incógnito , \ndc m cas mifcnas 
inciclant,quibus ego imrticrfa fum. Vtinam nunquam finiflct Ocus 
me ínnubcre ni .familiam huius capularis fenis.qni Éndymionis K 
fomi.um dormir: Iicc cxpergiftituraliquando, aut exfurgit.immo 
ne m ln quidem dormir, ícd libi foli, m malcfacicndo expedmfsi- 
,mus. in bendiciendonullus. Scilicet, perfuafum eratpatn oprime 
j ícfe cJc me n eren , quod mcilli defpoudcrer. Maiori duftus eft 
¡íjedio piulara- s tilica», qu.im mi ( tricordia mee infflicitatis . Nain 
fi rnci commoJi rationem habuitTct :nm me coniecilTct in hos do 
l.ires. Cifdoquodmci" rradident, vtin porterumbenc beatetf; 
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alguien. Aunque esperaba vivir tranquilamente con ella por la igualdad de ambos, tuve 
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con ella constantes riñas. En efecto, siempre me censuraba porque gastaba mucho dinero 
en espectáculos públicos, en amores y en banquetes, y por esa razón me avergonzaba en 
público y me amenazaba en privado. Por ello, cuanto más deseables me eran el descanso 
y la tranquilidad, tanto más sentía que me afligía por sus enojos. Y así, suplicando a los 
dioses inmortales que la castigaran para vengar mi afrenta, ocurrió que procreé un hijo 
con ella, muerto el cual los bienes volvieron a mí. 

”’Después, recordando mis anteriores desgracias por las precedentes nupcias porque 
una de las mujeres que tuve era más noble, y la otra, más rica, determiné aceptar en 
matrimonio a una cierta Laureana, hija del cónsul Láureo, la cual era inferior a mí tanto 
en esplendor de linaje como en cualidades y opulencia. Por esa razón la escogí por 
esposa para que, como era algo pobre y de bajo nacimiento, no tuviera una mujer tan 
dominante como las que habían muerto antes. Pero comprendí que ocurrió muy de otra 
manera, pues, si las otras habían sido impertinentes, ésta me abrumaba del todo. En 
efecto, ensoberbecida por su forma y su rostro, y advirtiendo que yo era rugoso, cano, 
soñoliento y desdentado, echaba en cara a su padre cosas increíbles de decir, porque a 
ella, tan hermosa, la había dado en matrimonio a un viejo deforme, y porque no la había 
casado con alguien más digno y más joven para regalarse con los placeres que trae la 
juventud. 

” ’Te afirmo como cierto, Petronio mío, que, simulando yo que dormía 
profundamente en cierta mañana, sentí que ella se mostraba llena de furor contra mí con 
estas palabras: «Maldigo a mis padres y les deseo infelices acontecimientos en todas las 
cosas que alguna vez van a emprender, porque consintieron que disfrutara de la flor y 
tiempo de mi juventud este viejo monstruoso que piensa que yo estoy cautivada por sus 
riquezas y que atrae mi espíritu a sus blandas palabras. Pero no sabe que le cuenta una 
historia a un sordo; en efecto, si supiera en qué poco lo estimo, ni por poco tiempo 
pasaría la vida en común conmigo. ¡Pobres de las muchachas que se casan con un varón 
desconocido, a causa de lo cual caen en las miserias en que estoy inmersa! Ojalá nunca 
hubiera permitido Dios que yo entrara en la familia de este anciano que tiene un pie en la 
tumba, el cual duerme el sueño de Endimión ni se despierta alguna vez o se levanta; y ni 
siquiera duerme para mí, sino para él solo, muy expedito para hacer daño, nulo para 
hacer un bien. O sea, había persuadido a mi padre que me haría un favor si me casaba 
con él. Se dejó llevar por un afán mayor de su utilidad privada que por la misericordia de 
mi infelicidad; pues, si hubiera tenido en cuenta mi utilidad, no me habría arrojado a 
estos dolores. Creo que me entregó a él para que yo viviera bien y dichosamente. Mas 
yo, por el contrario, me consumí, pues todo el que duerme el sueño de Endimión y 
siempre está 
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dormir & fcmpcr a labore Icrutur, quid ab c» abu.l cxinclan po- 
rcft.<juám,vt me mifcram fuá focordia cnecet. •«!»•«' »}-*on* (ja fc- 
curiratc feruet? Ule durmiendo & dormitando vita;» tranhg.r, m- 
tcrca ego caris coníicior. Infortunatam mc.qua: nó ncgaiú m pro- 
mi (sione fururavum nuptiartnn cuín temeré aicbain \ ir ei :in vmus 
me uiterimet.nec eít quo J a mortuo vitam exfpecic, ctli nula per 
f u a fu ni habeam eodera exilio me penturatn quo priores vxoies, 
F.txit Deus, vt loiunus hic ilh fir perpetuus r.c voqui illuincxpcr- 
ge faftum oculis mcisccrnam . Vbi Inte malcdic.a :n me ruóme- 
rct excitaros fum nc pcíora (ubiungcrci. Illa vero, ani madúreteos 
, uc cxpcrrcct.im j me dccef»it animo exulcéralo, magis quam pa 
cato,m h.vc verba iterum cruinpcns. Siccine tándem ¿Icelopro 
ló.n.ii bonam temporil patiem in aurein vera muís veternofus dor 
mis Se meliorem aléis 8c caris fallís * Üeiudc.cocpiimi» obiurgiré 
imncem vcrbn.tainiemqncin verbera res dclijt.in ea excandecen 
\\¡tu % ;t;irn finir, atqiíc mors chis non illinus sillín a<erba fuit, qnám 
vita exilitcrat- Cogitaos itaqúc mccuin, hums muücrculx moro 
litucui xcmorqiíc intolerabilium morum dearum priortnu coníi 
ti Ur ,i tM.it '.ne iiiulicic viuendi. Verum cnumicro.muida fortuna 
iiccdum contenta mmufsis antea atíliclumibii' Cardonauigenitri 
ccm tuamnnhi conumxit vxorcm , qu.v pra-dit.i crac l»i:ni (lata 
oriunda genere mcdtocri, fortuno tcnutbus quám ¡auto o. tius d > 
tata , ue Vero me cxilhmcs voluptatc ntipulíum e de'ideri > \ei a 
more prioriun comuguin lianc in torum uicuin rccepillc, lmm.» (o 
bo!i. procreando caula 8c liaredis relmquendi iM-ni acccpi. Ae. c 
dumalix lullx caula-,qu.v me huc incb'ubai t. l > r.vtcrou,ccrrif»i 
mo confidebam cariturum me per:uib:«tionibt¡s cuas priores nnln 
Ipcpererant.quia in ómnibus fuis acti nnb:i* prxtcr extera» quas fot 
‘confpicit modette 8c lionclle le gerebat 8: ómnibus , ijua caleras 
ferociores rcddcbant carcbat. Sed cll quod mtelligas li prima m 
furgebat mihi propter gcncrolitatem,fecunda propteropulcntam, 
tema propter vcnullatcm, Cardona ittater tua arrepta aula probi 
tatis fuar cocpit me exercere dice.ido ncc tu meo toro digtius eras, 
i.cc defunda' confortes tlialami tui mccum (lint cólcrcnd.v etli pn 
uia nobilitate,fecunda opum abuudantia, terna vero pulcliritudi- 
nc me antcccllcritmam cgoinorü probitatc &virtmc illas ante eo. 
Prima te liabuit ni nullo ítonorc.cgo vero ni fummo, fecunda cxi 
gcbat ratioms cxpcnfaruin fuaruin facultad), at ego falque deque 
tero tuas te difstparc. Terna vcrbisiudigim te excipicbat.rnihi cu 
rx cll omina oftnioruui genera inte couierrc. Sic nnln diflicilc 
liebat cuiuiur itlam re (aturare qu.c caiunnmodciic inc falutabat, 
sidclucr. hi ‘me vctlus obtui.deudo . Digiunt patclla opcrcuiuin 
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ocioso ¿qué otra cosa puede esperarse de él, sino que a mí misma me abrume con su 
pereza y que él mismo se conserve en su seguridad? Él pasa la vida durmiendo y 
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dormitando, y entre tanto yo me consumo en las preocupaciones. Desafortunada de mí, 
que no me negué ante la oferta de las futuras nupcias. En efecto, un esposo vivo me 
destruirá, y no hay razón para esperar la vida de un muerto, aunque estoy persuadida 
que pereceré con la misma desgracia que las anteriores esposas. Haga Dios que este 
sueño sea perpetuo para él para no verlo, despierto, con mis ojos». 

”’Cuando vomitaba contra mí estas maldiciones, me levanté para que no agregara 
cosas peores. Pero ella, al darse cuenta que yo me había despertado, se alejó de mí con 
el ánimo exacerbado, más que apaciguado, irrumpiendo de nuevo en estas palabras: 
«¿Así sales del lecho tú, que una buena parte del tiempo duermes aletargado sobre 
ambas orejas y engañas con los dados y cartas al mejor?» 

”’Después comenzamos a reñir mutuamente con palabras y finalmente la cosa terminó 
en los azotes. En esa excandescencia termina su vida, y su muerte me ñie no menos 
acerba de como se había manifestado su vida. Y así, pensando conmigo en la 
impertinencia de esta mujercilla y acordándome de las intolerables costumbres de mis 
dos[2] anteriores esposas, tomé la resolución de vivir sin mujer. Sin embargo, la 
envidiosa fortuna, aún no contenta con las aflicciones antes enviadas, me dio por esposa 
a Cardona, tu madre, que estaba dotada de una forma mediana, oriunda de un linaje 
mediano, dotada de fortunas poco considerables, más bien que abundantes. Pero no 
pienses que la recibí en mi lecho impulsado por el placer, por el deseo o amor de las 
anteriores cónyuges. Más bien, la recibí con el objeto de procrear una descendencia y de 
dejar un heredero. Se añaden otras causas justas que me inclinaban a ello. Además, 
confiaba con mucha certeza que carecería de las perturbaciones que me habían 
ocasionado las esposas anteriores, porque en todas sus acciones, fuera de las otras que el 
sol mira, se conducía con modestia y honestidad, y carecía de todas las cosas que hacían 
más feroces a las otras esposas. 

” ’Pero hay algo que debes observar: si la primera se alzaba contra mí por su nobleza, 
la segunda por su opulencia, la tercera por su belleza, tu madre Cardona, tomada el asa 
de su probidad, comenzó a atormentarme diciendo: «Ni tú eras digno de mi lecho, ni las 
difuntas consortes de úi tálamo deben ser comparadas conmigo, aunque la primera me 
superó en nobleza, la segunda en abundancia de riquezas y la tercera en belleza, pues yo 
las aventajo en probidad de costumbres y en virtud. La primera no te tuvo en honor 
alguno; yo, en cambio, en el más alto. La segunda te pedía cuentas de los gastos de sus 
bienes, y a mí me importa muy poco que disipes los tuyos. La tercera te recibía con 
palabras indignas, yo tengo el cuidado de ofrecerte todas mis atenciones». Así, se me 
hacía difícil devolver el saludo con afabilidad a esta que me saludaba en forma tan 
inmodesta, o sea hiriéndome con esas pa- 


[2] Proponemos duarum en vez de dearum. [T.] 
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litis mortbus tms ciulmodi vxorcs coiiUcnicbanr quibus contu.r.t- 
l»ji ego exaccrbatus ahquoties m iliam anunaduertebam, udcó, \ i 
res tándem ín tain graues mimiciuas crumpcrct, vr nulii ciuscon 
fuctudo intolerabilior vidcr«ur,qu.iin prarcedcntm. Adiiarc p »«l- 
auain tui conccptionem mgrauefecbat m dies malum: uaiti partim 
propter ipfius vtcrum.partur» proptcr mmiain cxiiínnattoiicm bo¬ 
rneaos fuá-, nc htíccrc quidcni audebam nc crabrones, quodaium 
irritarcm : íamqúe conclainatuin cílct de me , mii illa prior c \ iui> 
cxcefsiflet. Nulla cmmdtcs, quod incmincrim, pra'tcri|t, ni qua 
me non perturbaret,ncquc vlla nox qua anunum incum non rade- 
rct. Itaqúc femper truitratus fum adeó, ve viaus m rerram detodi 
mallín quá ncuas mire nuptias, fornor cnim clt meo arbitraru , qui 
quaruor mulleres, qua m qui quaruor milita virorum vincit. Hoc 
ubi pro cerco afóralo Parroni ditívcilius elle viro bonar íueiniuar, 
qu.im fucmmamuli vinmores perferre . Nullus cnim virtam nía- 
¡us tll.qui non fciucl intcrdm nntcfcat 3c vxori ignofcar.uulla mu- 
liertantproba qux rcinntat viri olFcnfam. Kemo vnquam pruden 
tius lactuaint quidquam VuiaJio Gario 1 Iicrofols nurano, qui uto- 
lellatusá tribuios vt Pal^tinam Ubi matrimonio copularct inaluit 
omr.es lúas l.uul:a:cs concrcmarc,qu.im animum ad cam adiiccrc. 
CuiuMei i.iul.iin rogatus: Refpondit quia libi opratius clTet ca.li» 
bem viuerc 3c paupvrcin qu.im diuúeiu 3c mlelicircr nupiú . Abud 
teci; Lauteu-, tile mfidelis gracus, qui ad cuujtidum vxons moro- 
litarem cxcclliim cumfdain montis vertieein confccudit feqiie ip- 
¡um igm confumplit Sulplmcatulus Aíiancus, oui ú Partios origi- R 
ncm duttb.it perta-fusinquietar vita- quain cum fuá connive dute- 
batufcctuli: turnea a’tif>i nam totius arcis fuat turriin \bi lus ver- 
bis ipftin aliotutuj. Deosque Deasqúe deprecóme vel tu alrcrius 
cmufquant inariti \ttam contnltcs, aut alia quapiam vxor tncarn 
ubícete: quibus ubfoluu» illain de turri pr.rcipitauir.ncc vero illc 
ieli.hr, ícd vna !cpraopucin idedit. Mcmim cornplura me ad hác 
tu.trci.am cxtmu.a obfcruallc.qu.x tamen mprafcnti de memoria 
exponer.- nm uuegrum.futficit orones cum prx-dictis conucni- 

rc - i '^J l V f va indico imtu adliuc ablbncndum connubi|s, qua uunc S 
inilnoJKruimir: Idqiic inultisdc caufis: Puma cltlubricuin ara- 
tis,Secunda igiioranti i,Yerna nc libertatcm \ endam, Quarta quia 
me ipíutn noui, Quinta nictus, Sextus ne me pciluui cam , Scpn- 
ma nc Tero p^nitciidum fit, Oclaua nc libertatcin vendam. Otix 
quidciu caulVuou inir.us peculiares funr ¡uucnibus, quam fembus 
exitiof.r,vt 3c ln fcic ntulicubu? liberen: 3c illi ijfdcr.i abhorre un 
3c refugian: . Si memoria lecoluille: Monarcha p.nnx vxons «m 
tnniacuin abllmuilTct a fecunda Siiuamroum rcuocaíiet lites Js 
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labras: «Cubierta digna del vaso: a esas tus costumbres convenían esposas semejantes». 
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”’Exacerbado por estas afrentas, algunas veces la castigaba, a tal grado que la cosa 
paraba en tan graves desavenencias, que su trato me parecía más intolerable que el de las 
precedentes. Ante esto, después de tu concepción, cada día se agravaba el mal; pues, en 
parte por su feto, en parte por el excesivo aprecio de su bondad, ni siquiera me atrevía a 
abrir la boca para, como dicen, no irritar a los avispones. Y ya se me habría dado el 
último adiós, si ella no hubiera salido antes de entre los vivos. En efecto, a lo que yo 
recuerdo, no pasó un sola día en que no me perturbara, ni una sola noche en que no 
royera mi ánimo. Y así, siempre estoy tan frustrado, que prefiero ser enterrado vivo a 
contraer nuevas nupcias. En efecto, es más valiente, a mi juicio, el que vence a cuatro 
mujeres que el que vence a cuatro mil hombres. Te afirmo como cierto, Petronio, que es 
más difícil para un varón sobrellevar las costumbres de una buena mujer, que para una 
mujer las de un varón malo. En efecto, ningún varón es tan malo que no se ablande una 
vez al día y perdone a su esposa; y ninguna mujer es tan proba que olvide la ofensa de 
su marido’. 

“Nadie hizo nada, jamás, con más prudencia que Vidalio Gario de Jerusalén, el cual, 
molestado por los tribunos para que se anexara Palestina por medio de un matrimonio, 
prefirió quemar todas sus propiedades que poner su ánimo en ella. Habiéndosele 
preguntado la causa de ello, respondió que le era más deseable vivir célibe y pobre que 
rico e infelizmente casado. Otra cosa hizo Lanteo, aquel infiel griego, quien, para evitar la 
impertinencia de su esposa, subió a la parte alta de un monte y se consumió en el fuego. 

”E1 asiático Sulfocatulo, quien derivaba su origen de los partos, fastidiado de la vida 
inquieta que llevaba con su cónyuge, subió con ella a la torre más alta de toda su 
ciudadela, donde le dirigió estas palabras: ‘A los dioses y diosas pido que tú no 
entristezcas la vida de algún otro marido, o que alguna otra esposa no deleite la mía’. 
Terminadas estas palabras, la precipitó desde la torre, y él no se resistió sino que, a una, 
se precipitó. 

"Recuerdo que he observado muchos ejemplos con relación a esta materia; sin 
embargo, no me es posible exponerlos ahora de memoria. Es suficiente que todos estén 
de acuerdo con los dichos anteriormente. 

”Por lo cual, juzgo que aún debo abstenerme de los connubios que ahora se me 
ofrecen; y esto, por muchas razones: la primera son los escollos de la juventud; la 
segunda, la ignorancia; la tercera, para no vender mi libertad; la cuarta, porque me 
conozco a mí mismo; la quinta, el miedo; la sexta, para no arruinarme; la séptima, para 
no tener que arrepentirme después. Estas razones no son menos peculiares de los 
jóvenes que perniciosas para los ancianos, de modo que éstos se liberan de las mujeres, y 
aquéllos se alejan y huyen de ellas. 

”Si el monarca hubiera repasado con la memoria la contumacia de la primera esposa, 
se habría abstenido de la segunda. Si hubiera revivido en su ánimo 
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tur»*,.* tccuuH.i\nuji»”.”t"n :cT?i Z Si:«iii:cr íi_rc»r-*.ilil' 

iVrTlh mente fixa m.nolut' terti.i-.non ai!iun>.iHtt am.itm ad quar- 
nnuarquclicellpropellusMi n'frncnm. Q^ntenUe H* meneos 
netnt «Xplulquim cernios imlU.' pcn.tuit. Non tciuerc \ ici-thus 
Gani>quidqmd Si ibobát lumorun ig.w.-X Vulctno indidir. n m 

crcdibilc cll linc magna r.uiouc Gciuihum Lantén lemctiplum 1.1 
r«v*uin proiccilTe ve nuliens itacimdiatn iugerec. Simibtcr 8u«¡>ho 
catulum animo v.ildc perturbar > úiflc netcflc cll cu lien quoque 
rMemorrrm cordcifcerct ad ritcnineuduro vxme. Itaquc cuín l ie 
fu.v« facultares concreuuuent. Aiu vero vitani pro r.i.ulo babnc- 
r ,nt : ni nc c*o vxorctu «•: :c.nn.vt m cadem condirione h:u qua li¬ 
li fucrunt * precipuo nicunte art.ite qua criminas pntiísimur.i relor 
ntidamus. Corto ccrtius cftindam a:h mí buin uú a-que pruden 
u.un deiiderare vui quain nuptia .tune cnitn hommi elt ncgntium 
cuín mullere, qu.r lubtilnatc ingcnij omnia penetrar • \ cb n ilero 
|, ignorann.quj caHid.v írulieri lidcm dat,.Sc contra \cli p.iu- 
■>er: cui uupta c!l lamina diuc«,fed a qut jmlcli. a, 5; liuiui'i qm lp!é 
Vj ,. n vx »ró dúo:: naui loco tránquilhtatis,caur i mdqcto.opu'cn 
ta ni >pi pukhra turpi.íc "eneróle liuimh perpetuas iiiíuikíuis lia 
¡bcbit.quomadmodi: ex peí tus clfMonr.rclia m ómnibus qua' Ucti 
¡fociiS iiabuit, «5c mibi perfualum babeo li crcbnus cñuubia iter.il- 
itcritoua femper lili mala exornara fuillc.Narras mibi a tribus puel 
jl-. me imnfum expelí.quarú fmguí.T peculiares dotes habeant qui 
bus all í' duplo fuporent, atej; ita prtniá vcnuíhrc.lecundá genens 
loSei-dore , tcreiaui opuin vi ratume dupü pr.vll ire, «5c íulnlonmius 
vnarmiuamquc leorlinn lorinofam. nobile. >x pr ;bá cf!c omnesqj 
\ntu:;b*:s ornara*. Mir *r cqinrlé te verbis legatoin fulcr.i a ilnbc- 
rc qui fuv vtilitati» refpcvtu, inucnulle veñudo- vili "eneróle, pau- 
'pcrcu'oó; diuitisnonienclare fnlentiinaxiuic.lt luerint legan Ion- 
biriquí. ¿íc alicingene.nam tania.vt amor, vires adquint cundo lem 
¡>. r i¡li \ itia fuppri nunt «íc oceultátivudc poli inatriiiloniñ vtrum- 
'iic fue Girtis pciutct, Viri ciiim de (no infortunio conqucrmitur, 
vx'srcc veró m ludicandis luis, vtilitatibus crcutiuu Htnc difcor- 
die Monarclic.o.itiñ Vidalij Garij, .5c Gcntilici Lantci,«5c Sulpho 
,-atuli alinrumiji de quibus lullnric nicutionc faciút prodicre. llluc 
equidé pro certo ahumó me ita aiienatú clic a propolito mariüdi 
cu «lucndi boni» libric; vt nolnn unlii vxorc daiietir.m ll ommuni 
<iu js i >1 vider lornioiifsiina. din! i na. aut clarilsnna nnln oflerrc- 
lur: i«c cum («irmoíií -in.a cor i odci c «5c cxcdcrctn . cuín "eneróla 
• ciiri» i llnavciii .i dniite \c «'. nnuri «se «X calumnióse excipcrer nía 
xinie cuín aus nica non fcr.it. fice icuorantiapermutac. ñeque cú 
libertH.c comieni.ir.fu-c anitn .veo lertur.vt vxorem ducá.^xciuit. 


Quinta Parte 


las lides y riñas de la segunda, no habría pensado en una tercera. Igualmente, si se le 
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hubiera quedado fija en la mente la impertinencia de la tercera, no habría aplicado su 
espíritu a una cuarta. Y así avanzó hasta el infinito. Cuatro veces buscó los himeneos, y 
más de cien mil veces se arrepintió. 

”No temerariamente Vidalio Gario entregó al fuego y a Vulcano todos los bienes que 
tenía. No es creíble que sin gran razón Gentilio Lanteo se haya arrojado a la hoguera 
para escapar a la iracundia de la mujer. Igualmente, fue necesario que Sulfocatulo haya 
tenido su ánimo muy perturbado, cuando él mismo se procuró la muerte para eliminar a 
su esposa. Y así [estaba Vidalio] cuando quemó sus propiedades. 

”Pero pongamos que otros tuvieron en nada la vida: así, ¿tomaré yo una esposa para 
encontrarme en la misma situación en que ellos estuvieron, sobre todo cuando empieza la 
edad en la que muy especialmente tememos los desastres? Es más cierto que lo cierto 
que ninguna acción humana requiere tanto la prudencia del varón como las nupcias, pues 
entonces el hombre tiene que ver con una mujer que todo lo penetra con la sutileza de su 
ingenio. ¡Pobre del hombre ignorante que pone su confianza en una mujer astuta!, y ¡ay 
del pobre con quien está casada una mujer rica!; y ¡ay del feo que toma por esposa a una 
bella mujer!, y ¡ay del humilde que lo hace con una noble!, pues en vez de tranquilidad, 
la astuta tendrá enemistades con el indocto, la opulenta con el pobre, la hermosa con el 
desgarbado, y la noble con el humilde, como experimentó el monarca en todas las que 
tuvo como compañeras de su lecho. Y yo estoy persuadido de que si él hubiera repetido 
más a menudo los connubios, siempre le habrían surgido nuevos males. 

”Me cuentas que tres muchachas me desean para esposo, cada una de las cuales tiene 
sus peculiares dotes en las que supera a las otras doblemente, y que así, la primera 
sobresale doblemente en belleza, la segunda en esplendor de linaje, la tercera en cantidad 
de riquezas; y que, sin embargo, cada una separadamente es hermosa, noble y proba, y 
todas adornadas de virtudes. 

”Me admiro en verdad de que des fe a las palabras de los comisionados, los cuales, 
con miras a su utilidad, suelen dar nombre de bella a la fea, de encumbrada a la vulgar, y 
de rica a la pobre, sobre todo si los comisionados son de un país lejano y extranjero, 
pues ‘la Fama —como dicen— fuerzas adquiere marchando’; ellos siempre suprimen y 
ocultan los vicios. Por lo cual, después del matrimonio, ambos se arrepienten de su 
suerte. En efecto, los maridos se quejan de su infortunio, y las mujeres casi se quedan 
ciegas al juzgar sus utilidades. De aquí nacieron las discordias del monarca, la mina de 
Vidalio Gario y de Gentilio Lanteo y de Sulfocatulo y de otros de quienes las historias 
hacen mención. 

”Esto afirmo como cierto: que estoy tan alejado de la idea de casarme, de abandonar 
los buenos libros, que no quiero que se me dé una esposa, aunque me fuera ofrecida la 
más hermosa, la más rica o la más ilustre de todas las que el sol ve, para no roer y 
consumir mi corazón con la muy hermosa, para no agitarme en las preocupaciones con la 
noble, y para no ser recibido por la rica en forma injuriosa y calumniosa; sobre todo 
porque mi edad no lo tolera ni la ignorancia lo permite ni se acopla con la libertad. Y el 
ánimo no se deja llevar a 
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RhctoriCA ChrijharjA 


nosc viuain, aur me vmculis conftrmgain ob fplcndorc Record ir 
fciltciittain quandam Ventmoli Acgtp.ii, quinuprus Danucix 
impaticus mulicbris impertí optabat lucre iibt comunicare dcccn 
nale ípauum vite comugatis cuín vita hora vit.e liberar de lolutx: 
na ni ciufmodi ví:á tierno vínola nuce c.r.erit.curn libertas non be 
lie p.o toco aur > vendatur.Legem quaiul.im fcnptain barbatorutn 
alias adnoTaui.qu.v pro me iiiilicat,ca cit.nc qui» luucnts ttiinor tn ¿ 
guita anuís nupttas coutralicrct, aut niubcr quinqujgcnarii ntai -r 
le nuptui collocarct. Cuuis qutdc Icgis rano !i$c crat: «juta mafcj- 
lus vlquc ad dccunum quintó anitutn, cit pucr nnpubcs, poltquam 
excelsa ex eplicbis quoad li.it viccnanus fumit vires Ce iiicicinen- 
tum agitqúe ctatcin tndonmatn de iiiipaticiite: dentccps vfqúe ad 
annuni trigcíiinum anccaitorum nía lora m pxiucenttá agir lix.tdts 
atttem trígona anuís ínter vicam pacilicam quicrainqúe Je pencu 
iofam turbulenuiiH|¡ dilcrnncn aintnaduertjt, capax c¡} artts crco- 
nomicv quouiodo fibi difpenf.iuda d >mus liabenda multcr . Qu.is ^ 
ob califas me inftikum íniln videtur Itac .Trate, qux ad alta quxuis 
.potius rajnr.ir nupcias mire : nam ell heextas lafciua de ¿ntraclabi- 
lis.idcoqiie ft tain graueonus limneris tncis imponatur, nec ego fer 
re p ilion x ira vxori fiercm ínuifusvndc duorum altcrucrmn me 
tiUMtdiini cllcr, vt vcl inca vcl comugis culpa , achones mes , ncc 
i non tama & cxilhmatio in «{ifcrimeii vemrct. Supplico traque tibí 
¡ mi patcr,& mam mee, ve meo me modo adliuc paulifpcr viuerc li- 
¡natiso.ee ni prxfcn:i irum tantain mihi inolclbam contrabatís . Etl 
-cnmi comugium potius cómcntatio quedam tnnrtis.quáin vite por B 
! tu> Hoc cxrmplum inilu vifum luir adducerc quia hiltoriis & cn- 
M»> meinatibus elegantifsinm cxornacum clt, vt vnuíquifqúe lime 
• imclligat viarr.rationem de arrem icribeudi, quod mcalcc operis 

1 pluribus iiiamlcílabitur. Nolun autem hec arguincta ab adolefeen 
re m medió all.ua pro necclTárijs £x pcrcruptonjs habcri, vt videau 
tur nía’riinoi.ij facranicntñ cleuare: Suntcfiim xíhmamla quaíi có 
corte sX ingenióse dieta ad parcututn iinportutiicatcin eludcndatn 
a i iuciic ignaro vtiutatis: qu$ ex matrimonio fccundum diumain 
dtianct.v matris Ecclelix ordinationc ínter veros Ghnfti.mos con- C 
tractum.ar.imx coneiliatur.D eniin Paulus «.Cor 7 prxfertcomu- 
gio virguiitatcm, fuoqiíc cxcmplo hortatur alios ad ampleftcndó 
¡cclibatum. Kt quam bonum ellet lioimni, mulicrem non tangererli 
¡‘1 UI tamen liiu.qin felv contmere nequeanr. lilis matrimonium non 
jtanriim licitum, fed commodum etiam elle atque coufultuni do- 
cct dcc. Hactcnus de quinta opcris parte. 

Sil liui Deo, afinen. 

--- R H E- 
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que tome una esposa y viva con pesadumbre, o a atarme con cadenas por el esplendor. 
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"Recuerdo una sentencia del egipcio Ventinolo, el cual, habiéndose casado con 
Danucia y no pudiendo soportar el mando mujeril, deseaba que le ñiera permitido 
cambiar diez años de su vida conyugal por una hora de vida libre e independiente; pues 
nadie daría por una vida semejante ni una nuez podrida, dado que ‘la libertad no se 
vende bien por todo el oro’.[3] 

"Anoté en otra ocasión cierta ley escrita de los bárbaros que me sirve; ella es: ‘Ningún 
joven menor de treinta años contraiga nupcias, y la mujer mayor de cincuenta años no se 
case’. La razón de esta ley es ésta: porque el varón, hasta los quince años de edad, es un 
niño impúber. Después de salir de la adolescencia, hasta que se haga de veinte años, 
toma fuerzas e incremento y lleva una vida indómita e incapaz de sufrir. Después, hasta 
los treinta años, se arrepiente de los males antes cometidos. Mas, cumplidos los treinta 
años, advierte la diferencia entre la vida pacífica y quieta y la peligrosa y turbulenta; es 
capaz del arte de la economía: de qué modo debe administrar la casa y tener mujer. 

"Por estas razones me parece imprudente casarme a esa edad que es arrastrada más 
bien a cualquier otra cosa, pues esta edad es juguetona e indomable, y por ello, si se 
pone sobre mis hombros una carga tan pesada, yo no podría soportarla y, así, me haría 
odioso para mi esposa. Por lo cual, debería temerse una de estas dos cosas: que por mi 
culpa o por la de mi cónyuge, mis acciones y mi fama y mi reputación cayeran en 
peligro. Y así, padre mío, os suplico a ti y a mi madre que me permitáis vivir, todavía un 
poco, a mi manera y que no me causéis tan gran molestia en el momento presente. En 
efecto, es el matrimonio más bien una preparación para la muerte que un puerto para la 
vida.” 

Me pareció oportuno presentar este ejemplo porque está adornado de historias y 
entimemas muy elegantes, para que con él cada quien entienda el procedimiento, el 
método y el arte de escribir, lo cual se manifestará a muchos al final de la obra. Sin 
embargo, no me gustaría que estos argumentos aducidos por el adolescente fueran 
tenidos por necesarios y perentorios, de modo que pareciera que rebajan el sacramento 
del matrimonio. En efecto, deben estimarse como dichos para eludir la importunidad de 
los padres, en forma embrollada e ingeniosa por un joven ignorante de la utilidad que se 
obtiene del matrimonio contraído entre verdaderos cristianos según la disposición de la 
santa madre Iglesia. En efecto, San Pablo (I Corintios, 7) prefiere la virginidad al 
matrimonio y exhorta a otros a que, a su ejemplo, abracen el celibato. Y enseña cuán 
bueno es para el hombre no tener mujer; pero que, si hay algunos que no pueden 
contenerse, el matrimonio les es no sólo lícito sino bueno y ventajoso, etcétera. 

Y hasta aquí sobre la Quinta Parte de la obra. 
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Alabado sea Dios, amén 


[3] Es el célebre aforismo anónimo de las Esópicas, libro III, fábula 14, citado en el 
prólogo del Quijote. [T.] 


810 




* 4 - 9 1 


R HETO RIC AE CU R ISTIAN A¿ 

SEXTA PARS, 
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Exornaciones Rbctoriccs quanta ficripotuit 
brcuitacc contincns. 

De coloribus velfibtmaíibus (j tro [ir. Cap. 1. 

Vm proxtmiepr.Tcedcnribus duabus 
partibus de genrnbus caufarum, de 
otíicio oratom.dcqiíc partibus inuen 
rionu fubfbmtialibus perrraclatú lir: 
rcliquü cft, vt de coloribus fin ciiim 
apud llbctorcs dicuntur ornamenta 
V, jK'' - ^ orjtioms, qu.T a Grarcis Iclicmata vo- 


h i .J/S1 cantur ¿Se tropi agamus , quibus ora- 

ti > ipfa quodaininodo pingirur.vt ait 


lyL _ 

Cicero, & exornatur. Órtbodoxi 
qm*qiie patres pr.rter vanum finptu 
rarum fcnfum.quein notauimuj.facrain fcripturani Tropii A figu- 
F ris ornarunt,ruin propter ornatttni fcrmonis.cúm im fticum inrclle- 
ctam. Ornamu> altqucm formoiiein, lien t Corpus annulovel carc- 
nis.8c id genusc 1 enodi|S»Sicut dinllus íc Sancti vil funt iunili 
bus. Sic loan. Biinrb Luc. 3. nominat Iud.ros gennnina vipera- 
rnm, vSc Pau'us piendi^roplietas canes Colort.3. & Chnllus dilci- 
pulos fal terror Matth.y.& Ce vitcm loan.i 7 Qu* omina licor pro- 
pter fíinpbces notanrur.qui mvlleria 11» capiunt Tropi tamen fuñe 
05 c iciieinata. Opera’preiiuin aufcm el i anreomuia earuni aftimta- 
|tc:n.i 5 c limrlitudinem , arque c dmerfo difcrimcn ¿<c diflmaioncm 
G explicare, ln qua re tanta eíl ob fe u ritas, vt inulti ob alíimtatcm 
ira diucrfas crcbro coiitudcrmt > vSc \ tiain in plurcs di- 
fpemenin. Sornuntur nuceni varias appellatinnes, adeo, vtviu, 
cadenujuer figura inultifarmni í.vpc i ilerarur: pré*>ut vifum fuir pri- 
¡n.is nomniuni inrtitutoribiis diucrfis noinmibus carú v«rcs & fub- 
.itmtiam figmlicarc. Sed laborts elfet iiifii»ti ( fru£his aurem exigm, 
jorotw» carum liguificari.uics & nomina curióse pcrcenfcrc . Q110- 
circi. vi.u.n elV, ccUbrtnres «Se fclcctiorcs tradere , nomcnclaturis 
} tJI — qnain Latr i. bnc additis ( exordio.al* carnin delimtm- 
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Que contiene los adornos de la retórica con la mayor brevedad que pudo 

realizarse 
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I. Sobre los colores o esquemas y sobre los tropos 


H abiendo tratado en las dos partes anteriores sobre los géneros de las causas, 
sobre el oficio del orador y sobre las partes sustanciales de la invención, nos resta 
tratar acerca de los colores (pues así se denomina entre los oradores a los 
adornos del discurso que, entre los griegos, se llaman esquemas y tropos); porque con 
ellos, de alguna manera, queda pintado y adornado el discurso mismo, según dice 
Cicerón. También los padres ortodoxos, además del variado sentido de las Escrituras que 
ya hemos señalado, adornaron la Sagrada Escritura con tropos y figuras, tanto para 
ornato del discurso cuanto para la comprensión mística. 

Adornamos un discurso como el cuerpo se engalana con un anillo, o con cadenillas y 
con aderezos de esa clase, y como también Cristo y los santos usaron de comparaciones. 
Por ejemplo, San Juan Bautista (Lucas, 3) llama a los judíos “raza de víboras”; y Pablo, 
a los falsos profetas, “perros” (Coloscenses, 3; y Cristo a sus discípulos, “sal de la tierra” 
(Mateo, 5), y asimismo, “vid” (Juan, 15). Aunque todas estas cosas son escritas a causa 
de la gente simple que no entiende los misterios, no obstante son tropos y esquemas. 

Ahora bien, es labor valiosa explicar ante todo la afinidad y semejanza de aquéllas y, 
por la parte opuesta, también su diferencia y distinción. En tal asunto hay tan gran 
oscuridad que muchos, por su enorme afinidad, han confundido varias de ellas, y una 
misma la han dividido en varias. Reciben al azar, además, varias denominaciones, de 
manera que una misma figura se expresa a menudo de muchas maneras, según ha 
parecido oportuno a los primeros creadores dar a entender con varios términos la fuerza 
y la naturaleza de ellas. Sería, empero, cosa de inmenso trabajo y de fruto exiguo, 
enumerar con cuidado todos sus nombres y significados. Por ello, me ha parecido 
oportuno dar a conocer las figuras más célebres y selectas, añadiéndoles tanto las 
nomenclaturas griegas como las latinas, comenzando por sus definiciones. 
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2 so Khetoric a Chnjtui rfi _ 

i.clumpto. Figura elUpüfi cuhus & on.?nieniuinorationií Hmc 
ú hcnara lexcos <Sc Remata dioneas, hoc ell h»ur* verbo ni * leu- 
temurum . Eítqúe conformarlo quídam oradoras remota a com- 
mun. * priimim fe offerente «troné. Tropus ell verb. vel fe rmo- 
nrs á propria fignrficatioiie ad aüim cum virtutc mutatro , vel v vtt¡ 
erammatici pkrrque fimunt ) dicho ab colocoinquo propnacít 
translata in cum ni quo propna non ell. Plcriquc figuras tropos 
clTe exillimaucrunt: quotü fcntcntiam nihil tuuror. 1 ropus cmm pj 
trásfcrt verbum, atic altain oraiinnis partcm á fuo loco in alienuru :i 
Horum autein mlul ¿n figuras cadic: nam de proprrjs verbis de or-| 
diñe collocatisfigura fien potcll, vt fuo loco.vbi feorfum de tropú 
fermo inftituctur vidcre ent. Figurarurn autein vtilitas. cum ma¬ 
gna,tum multiplex m nullo non oratioins opere vel clariísnnc clu- 
cct. Nam etfi intnimc vidcturpertmere ad probarioncni, qua figu¬ 
ra quidqúe dicatur, facit tanicn cied'bilia qua: dicimus . oc in am 
mos nidicum qua non obferuatur irrepir. Nam vt in armoruin ccr- 
tamme aducríos idus, de redi» ac íimpliccs mavus cum viJcre, tú j 
criam caucrc ac propulfare facile cfl: aduerfv tedeqúe inmus funtl 
obferuabiles : de aliud ollendilTc quá putas,artis ell: Sic orati j qu<f 
adu carct,pondere,mole, de nnpuUu prarliatur: fiinulanti, varianti- 
qúc conarus.in latera atqúc integra incurrerc datur, de arma aduo- 
carc.dc velut nutu fallerc.Iam vero afiectus nihil magis ducit.Nam 
fi frons, oculi, humus, mui tum ad moturn aninnrrum \alcnt , quan- 
tnplus orationis rpfius vultus ad id, quod íutcndimus cfficcre com¬ 
primís * Plurimuin tanieu ad commendationcm facit, fiuc m con- 
ciliandis agcntis nioribus, liuc ad promcrcnduin adioru iauorem, 
liue ad leuandum varietate falhdium , fiuc ad quadam vel dcccn- 
tius indicauda vel lutms Figurarum varíatto ? Qua: triplex ell. 


Didionis. 

Sentcntia.’. 


Et Orationis. 


Figura* dtcliom$,qtiibus hoc nomen propric attribui pofsrt enu- 
merantur xij. quas d.fumioiubus>fcu dcfcnptiombus atqúc fubic- 
dis declarare cxcmplis pmpoluum ell. Sunt iiiicm l>f. 
r Repetí tío. r Traduclio. r Hypa'Jage. 

t Conucrllo. \ Arriculus, 3 Aguo mu ratio. 

• Coiuplexio. / Suniliter cadens. / Ddcclio. 

Conduplicatio. oimilncr delincas. Rcticentia. 
i. Repetido qua: de Anaplioraá Gra*cis diciturcíl, cum in prin 
cipio orationis ídem repetunus verbum, velut Cicero dcftribir, elt 
erufdcm verbi crebraá primorepetitio ; vcluri mi duruin, i,jl ama-j 
rum,tul crane comptitat veros amor. Quod frrruni ? Qn* su’nc- 
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La figura es como el ropaje y el ornato del discurso. De aquí el esquema del habla y la 
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guirnalda de Venus [?], es decir, las figuras de las palabras y de las sentencias. Es ella 
cierta conformación del discurso lejana de la forma común y que se nos ofrece de 
entrada. El tropo es una mutación de la palabra o del discurso, de su significado propio 
hacia otro, hecha con eficacia o, como definen la mayoría de los gramáticos, es una 
dicción trasladada del lugar en que es propia, a otro en que no es propia. La mayoría han 
opinado que las figuras son tropos, y yo no me opongo en nada a su opinión. Porque el 
tropo traslada la palabra u otra parte del discurso, de su sitio propio a uno ajeno. De tales 
conceptos, nada va en contra de las figuras, pues una figura puede hacerse con palabras 
adecuadas y colocadas en orden, según se verá en su lugar propio, donde 
independientemente se desarrollará un tratado sobre los tropos. 

Por cierto que la utilidad de las figuras, tan importante como múltiple, en ninguna parte 
del discurso deja de brillar con gran esplendor. Pues, aunque de ningún modo parece 
concernir a la demostración con qué figura cada idea se trate, resultan empero creíbles 
las cosas que decimos y se deslizan en el ánimo de los jueces por un resquicio que no se 
nota. Y, al igual que en la lucha de las armas, resulta fácil tanto ver como precaver y 
rechazar los golpes adversos y los ataques rectos y simples; pero los torcidos y ocultos 
son menos observables. Además, es propio del arte mostrar algo diverso de lo que se 
piensa. Del mismo modo, resulta derrotado el discurso que carece de acción, de peso, de 
amplitud y de impulso. Y al que simula y varía sus ataques le es dado caer sobre los 
costados y los lugares intactos y atraer a su causa las armas, y como engañar con sus 
actitudes. Ahora bien, el afecto ninguna otra cosa logra, pues, si la frente, los ojos y las 
manos tienen mucha fuerza para el movimiento de los ánimos, ¿cuánto más el rostro del 
discurso mismo, dispuesto para aquello que proyectamos realizar? La variedad de figuras 
tiene, además, gran fuerza en orden a recomendar ya sea para reconciliar las costumbres 
del que actúa, ya para conseguir un favor para nuestra acción, o para quitar el hastío con 
la variedad, o para señalar algo en forma más adecuada o más segura. Dicha variedad es 
triple: 


í De dicción [o sea, de construcción] 
i De sentencia [o sea, de pensamiento], y 


De oración. 


Las figuras dicción, a las que se puede atribuir con propiedad este nombre, son en 
número de doce. Y hemos decidido darlas a conocer por sus definiciones o descripciones 
o con ejemplos anexos. Estas figuras son: 


r 1. Repetición [o anáfora] 

2. Conversión [o anástrofe] 

( 3. Complexión [o epanalepsis] 

4. Reduplicación [o epizeusis] 

5. Traducción [o poliptoton] 
k 6. Artículo [o asíndeton] 


' 7. Similicadencia [u homoioteleuton] 
8. Similidesinencia [u homoioptoton] 

{ 9. Hipálage [para algunos, metonimia] 

10. Adnominación [o paronomasia] 

11. Defección [o eclipsis] 

k 12. Reticencia [o aposiopesis]. 


1. La repetición, que es llamada anáfora por los griegos, se da cuando al principio de 
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la oración repetimos una misma palabra. Así lo señala Cicerón: “Es la repetición 
frecuente de una misma palabra en posición inicial”; por ejemplo: “El verdadero amor 
considera que nada hay duro, nada amargo, nada grave”. [Otro ejemplo:] “¿Cuál hierro, 
cuáles heridas, cuál castigo, cuáles 
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muertes tienen fuerza para separar al amor perfecto? El amor es coraza impenetrable, 
resiste los dardos, repele la espada, se burla de los peligros, se ríe de la muerte. Por 
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consiguiente, si hay amor, vence todo”. 

Del mismo modo, lo que era figura en el Antiguo Testamento, ahora es una verdad en 
la Iglesia. Lo que para los antiguos era sólo letra, para nosotros es espíritu. Lo que ellos 
mismos veían como en sueños, nosotros lo vemos y lo experimentamos con nitidez. Por 
último, lo que los antiguos esperaban, nosotros lo tenemos. Así pues, en los misterios del 
Antiguo Testamento no sólo debe atenderse a la letra, sino considerarse, además, de 
elevada manera, lo que solicita el espíritu. Porque, como dice San Pablo: “La letra mata, 
pero el espíritu vivifica”. 

Del mismo modo, Próspero, al hablar sobre las riquezas, dice así: “Floreces en 
riquezas, y te jactas de la nobleza de tus mayores, y te gozas en tu patria y en la 
hermosura de tu cuerpo y en los honores que te son ofrecidos por los hombres: mírate a 
ti mismo, porque eres mortal, y porque eres tierra y a la tierra irás. Observa alrededor a 
aquellos que han brillado antes con resplandores semejantes. ¿Dónde están esos a 
quienes asediaban los principados de los ciudadanos? ¿Dónde los emperadores 
invencibles? ¿Dónde los que preparaban las reuniones y las fiestas? ¿Dónde los ilustres 
criadores de caballos? ¿Y los caudillos de los ejércitos? ¿Y los sátrapas? ¿Y los tiranos? 
¿No es todo polvo? ¿No son todos cenizas? ¿No queda la memoria de su vida en unos 
cuantos huesos? Mira los sepulcros; examina y ve quién es siervo, quién señor, quién 
pobre y quién rico. Distingue, si puedes, al sumiso del poderoso; al fuerte del débil; al 
hermoso del deforme. Acordándote, entonces, de tu naturaleza, no te ensoberbecerás[l] 
alguna vez. Y te acordarás si te observas a ti mismo”. 

También esto es un ejemplo de la misma figura: “¿Con qué medio pueden redimirse 
los pecados? Con la compasión [eleemosyna] . ¿Con qué medio prestamos con interés a 
Dios? Con la compasión. ¿Cuál es entonces el oro encendido, con el cual podemos 
hacernos ricos? La compasión. Por tanto, con muestras de compasión [limosnas] 
cuidemos de nuestra propia salvación e invitemos al Señor a que se compadezca de 
nosotros”. De modo semejante: “Los cristianos abominamos y rehuimos de los 
miembros de Cristo; los cristianos desertamos del ejército de Cristo; los cristianos, de 
nuevo, por lo que nos corresponde, crucificamos a Cristo con nuestros pecados”. Véase 
Cicerón, Retórica a Herenio y, de modo similar, Contra Catilina : “Nada haces, nada 
tramas, nada piensas, que yo no sólo no oiga, [2] sino que incluso vea y abiertamente 
conozca”. 

2. La conversión, que es llamada también por los griegos anástrofe, se da cuando el 
discurso se dirige repetidas veces hacia el mismo término: “Cristo venció al mundo, 
iluminó al mundo, redimió al mundo y abrió la puerta del cielo a aquellos que estaban en 
el mundo”. O también: “Dios hizo al hombre, redimió al hombre, reconcilió con Dios al 
hombre, y por causa del mismo se hizo hombre”. Es también semejante aquello del 
Apóstol: “¿Hebreos son? Pues también yo. ¿Israelitas son? Pues también yo. ¿Estirpe de 
Abraham son? Pues también yo. ¿Ministros de Cristo son? (como menos prudente lo 
digo). Lo soy más yo”. Así en Cic. Contra Antonio : “¿Os doléis de que tres ejércitos del 
pueblo romano hayan sido muertos? Los mató Antonio. ¿Echáis de 
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[1] Proponemos extolleris por extollaris. [T.] 

[2] Valadés usa aquí una lección bien autorizada de Cicerón; pero es más claro el 
sentido del pasaje en los códices y autores que, leyendo dos veces el adverbio non, dicen: 
Quod non ego non modo... Nosotros lo traducimos siguiendo esta segunda lección. [T.] 
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Retórica Cristiana 


menos a los más ilustres varones? También os los quitó Antonio. ¿La autoridad de este 
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orden [senatorial] quedó arruinada? La arruinó Antonio”. 

3. La complexión, llamada también en griego epanalepsis, es la figura que comprende 
uno y otro (la repetición y la conversión), de manera que la misma primera palabra se 
repita muchas veces, y que volvamos a la misma palabra final. Es de este modo: 
“¿Quiénes son los verdaderos amigos de Dios? Los humildes. ¿Quiénes son con quienes 
Dios se comunica? Los humildes. ¿Quiénes son quienes disfrutan del mismo sumo bien? 
Los humildes. ¿Quiénes son como la habitación en que Dios reposa? Los humildes”. O 
también: “¿Qué eras antes de la creación? Nada. ¿Qué eras antes de la redención? Nada. 
¿Qué serías si Dios retirara de ti su gracia? Nada”. Así consta en el autor de la Retórica 
a Herenio: “¿Quiénes son los que muchas veces violaron los pactos? Los cartagineses. 
¿Quiénes son los que deformaron Italia? Los cartagineses. ¿Quiénes son los que piden 
ser perdonados? Los cartagineses. Ved, pues, cuánto convenga que ellos rueguen el 
perdón”. 

4. La reduplicación es la repetición de palabras. Tiene a veces energía y a veces 
gracia; es conocida por los griegos como epizeusis. Ahora bien, las palabras se repiten de 
muchos modos, ya sea porque se agrega la misma palabra reiterada, como lo hace 
Cicerón, Contra Catilina: “Vives, y vives no para deponer, sino para confirmar tu 
osadía”. O se lleva la misma palabra hasta el final. Así Cicerón, Contra Yerres: “Muchos 
y graves dolores fueron ocasionados a sus padres y a sus allegados, muchos”. O una 
misma palabra no se coloca a continuación en la misma sentencia. Dice Cicerón, En 
favor de Ligario: “La dignidad de los príncipes era casi igual, pero quizá no igual a la de 
aquellos que los seguían”.[3] O también, se repiten después de un intervalo. Así, en 
Cicerón: “Los bienes, infeliz de mí, pues, consumidas las lágrimas, no obstante el dolor 
está clavado en mi alma; los bienes de Cneo Pompeyo, repito, fueron sujetos a la 
ferocísima voz del subastador”. 

También pueden corresponder palabras intermedias con las del principio, según se lee 
en Virgilio: 

Te nemus Angitiae, vitrea te Fucinus unda [Eneida, VII, 759 e.]. 

[A ti el bosque de Angicia, a ti el Fucino de vitreo oleaje.] 

O bien, con las últimas. Así en Cicerón, Contra Yerres : “Esta nave está cargada con 
un botín siciliano, siendo ella misma también parte del botín”. 

Aveces se repite toda la sentencia. Así lo hace Cicerón en el mismo libro: “¿Qué pudo 
hacer Cleomenes? Porque no puedo acusar a nadie en falso. ¿Qué —digo— pudo sobre 
todo hacer Cleomenes?” Y es además bellísimo en Cicerón aquel lugar en que también, 
tras un largo intervalo, la última palabra ha sido relacionada con la primera, y las 
intermedias conciertan con las primeras, y las últimas con las intermedias: “Aquí ya se 
reprende un hecho vuestro, Publio Comelio, no mío; y un hecho sin duda bellísimo, 
pero, como he dicho, no mío sino vuestro”. 

5. La traducción [o poliptoton] es la figura que hace que, cuando se use una palabra 
repetidas veces, no sólo no disguste a la mente, sino que vuelva más 
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[3] Dos graves errores tipográficos vuelven ininteligible la cita. En vez de 
Principium... paena, debe decir Principum... paene. [T.] 
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elegante el discurso.[4] Es de este modo: Próspero,[5] deseando probar que ningún vicio 
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de la naturaleza viene de su creador, dice: “No hay duda de que todo vicio va contra la 
naturaleza, incluso contra la del objeto del cual es vicio. Por eso, ya que en cualquier 
asunto no se censura sino el vicio, por eso es vicio, porque va contra la naturaleza. De 
ninguna cosa se censura con razón el vicio, sino de aquella cuya naturaleza se alaba. 
Porque en el vicio no desagrada sino aquello que corrompe lo que en la naturaleza 
agrada”. 

De modo similar: “Quien nada tiene en la vida más agradable que la vida, ése no puede 
pasar la vida con virtud”. Del mismo modo: “Tú llamas hombre a aquel que, si hubiera 
sido hombre, jamás habría atacado tan cruelmente la vida de un hombre. —Pero era su 
enemigo. —¿Por eso quiso vengarse de su enemigo en forma tal, que se descubriera 
como un enemigo de sí mismo?” De igual modo: “Deja que las riquezas sean de los 
ricos. [6] Tú, en cambio, antepon la virtud a las riquezas. Pues si quieres comparar las 
riquezas con la virtud, difícilmente te parecerán bastante idóneas las riquezas para que 
sean servidoras de la virtud”. Del mismo género de adornos resulta cuando una misma 
palabra o nombre, unas veces se emplea en un tema, otras en otro. Respecto a la 
palabra, sucede de este modo: “¿Por qué cuidas [curas] con tanto empeño este asunto 
que tantas cuitas [curas] te dará? ” De modo similar: “Resulta agradable ser amado 
[amari] , si se procura que en ello no haya nada de amargo [amari] ”.[7] Igualmente: 
“Hacia vosotros vendré [veniam] si el senado me otorga su venia [veniam]”. [Ad 
Heren., iy 14, 21.] 

un primer nombre se repite, aunque en diferentes casos, como aquello de: “Invoco las 
armas con las armas; y peleen los mismos descendientes”. [Eneida , iy 628.] “Costas 
opuestas a costas, olas a oleajes”. También Juan Pico de la Mirándola, hablando con 
Dios, dice elegantemente así: 

Puesto que tu clemencia es mayor que nuestras culpas 
y dar a los no dignos cosa es de Dios más digna, 
aunque son asaz dignos aquellos a quien dignase amar, 

Aquel que a quienes no halla dignos, los hace él tales. 

Los griegos llaman también a esto poliptoton. A ello corresponde también la 
epanalepsis, esto es, regreso a la primera palabra al llegar a la última. Así es aquello de: 


[4] Transcribimos el texto de la Rhetorica ad Herennium, que Valadés copia aquí sin 
dar el crédito, pues Granada, su fúente, tampoco lo daba. Y no sólo en la definición 
ciceroniana, sino también, siete líneas más abajo, en tres ejemplos: 

Traductio est quae facit uti, cum ídem verbum crebrius ponatur, non modo non 
offendat animum, sed etiam concinniorem orationem reddat, hoc pacto: “Qui nihil 
habet in vita iucundius vita, is cum virtute vitam non potest colere”. Item: “Eum 
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hominem appellamus qui, si fuisset homo, numquam tam crudeliter hominis vitam 
petisset. At erat inimicus; ergo inimicum sic ulcisci voluit, ut ipse sibi reperiretur 
inimicus?” Item: “Dividas sirte divitis esse; tu vero virtutem praefer dividís; nam si 
voles dividas cum virtute comparare, vix satis idoneae tibí videbuntur divitiae, quae 
virtutispedissequae sint”. (Ad Heren., iy 14, 20.) [T.] 

[5] Es San Próspero de Aquitania (390-463), según nota de Salvador Díaz Cíntora. 

[6] Éste es el tercero de los ejemplos que Valadés copia íntegros e inmediatos de 
Cicerón. En él, nuestro autor cambia con poco acierto, pues ya lo había hecho Granada, 
Rhet. ecl., libro y cap. 8, p. 264, al genitivo plural divitum, el gen. sg. divitis del texto 
clásico, que era justamente el parónimo que el contexto exigía ( divitis — dividís). [T.] 

[7] Valadés copia otros tres ejemplos de lo que Cicerón llama traducdo. En todos ellos 
tenemos casos de palabras que resultan equívocas. Dos de ellas son en una ocasión 
forma verbal, y en otra, nominal ( curas — curas; veniam — veniam). La tercera palabra 
aproxima la forma verbal amari y el genitivo adjetival amari. Es casi el mismo juego de 
palabras que hizo Sor Juana en sus “Villancicos a San Pedro” de 1683: Quia sapit 
amare/cepit amare flere (Porque ha sabido amar, / dio en amar-go llorar). ¿Habría leído 
Juana Inés a Fray Diego? ¿O la Retórica a Herenio, de Cicerón? ¿O la de Granada? [T.] 
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nía,cota vuturc ómnibus vtribus diligcrc cll: omne quod blandí- 
tur de carne propria, vcl aliena Sacrofandx carnis Chriíh a more 
podponcre. Ht illud Plauti. Vbi amor aduenit m cor honnius : 
di i» víqúc in pechis perinatiauit, de cor pcnnadelcit, lunul res, ti- 
des, faina, virtus.dccusqúc deferune: homo fie modo ncquur Item 
hoc nudo: Acrimonia,voce, vultu, aduerCuiot pertcrruiili. Item 
mímicos muidla,niiurijs.potencia.perfidia» fulhihlh. C mtratmcll 
lime Ichcma.quod cnniunchoiiibu-, abuitdat vt¿ Crebra mumifcu 
la,de fluían->ia,de lafciola.de vedes orí applicaras, de oblara,ac de- 
guliatos ubos; blandas dulcesqúc literas fauctus amor non babel 3 

Item TeHumque Ltemqne. 

■.4 rm.t(¡:te,^l myilcumtjuc ¡ancfn, ere fíamete pbaretrjm. 

Item de mímico proderas, de amicum Icdcbas , de tibí ipfi non 
confulcbas. Item nec Rcip. confuluilli, ncc aniicis profuilb, nec 
iiii.iik-" reilittlli 

7. Símil.err cadens exornado cíl, cum eadem conflructione ver 
borum.duo a*ir plora lunc vciba. qu,r liinilitcr ijfdcm calibus elle- 
un-.tnr, hoc moa >; Hoimucm laúd is cgeutem virturis, abundante 
lelicitatis. Item cuius oninis in pecunia fpes c(I, cuiu-: a íapiencia C 
antitius clt remotus. Diligentia comparat diuitias.negligentia cor 
rumpit animum: de tainen cum ita viuit neinmeiif prx fe du 

! etc h< nuncm . 

8 Simiincr deíincns cft.limitis duarum fentcnnarum.autpliirifi 
l.nis, boc el!,cum oratioms membra, vcl articuli llmili exitu tcrini 
1 aricrr. \ nde Cnísiodorus fuper Pial. 41. Q^ui Deuin ex roto cor 
i!e,de ex tota muña, de ex tota vreittc diligit locuin vitijs non rc- 
Iiih|Ui(. Non ciuin intrat Diabolus cum l 5 co tutu-, occupatus cll 
aiunitis. Diabolusemni vacantein deliberar: vtnudatam pcrqui D 
u.t Sed vbi Dctim repent fub magna coiifuíione rcccdit. Vilibi- 
>11 cum alo'.uo liqunrc plena lunt; fupcrucriientium augmenta nñ 
capmnt: Ic.t nos diurna chantas li rotos repicar: non ene quo cri¬ 
men mrroc.it . Item, Ad Deum (|ui vbique prxfens ell,vbique to- 
tm ell: non pcdiluts licenre, fed moribus peruenire: mores autem 
m llri non ex eo. quod quifqiíc nouit, fed ex eo , quod dtlas.it diju- 
dicari folcm : nec faciunt bonos vcl malos mores: mfi boiuvel ma 
h lint amere-,. Prrtcrea, Qm vult ver.ttn dilectioncm p ra gullire. 

_ 


Retórica Cristiana 


Mucho sobre Príamo preguntando, mucho sobre Héctor [Ene., I, 750] 


829 





E igualmente Propercio en su Libro II, elegía 27: 

Mucho en amor la lealtad, mucho la constancia aprovecha; el que 
puede dar mucho, también mucho amar puede. 

Es también muy semejante a ésta la anadiplosis, que repite la misma palabra al final 
de la primera oración y al principio de la siguiente. Tal es aquello de: 

Ciudad etmsca por su suelo; sigue el bellísimo Astir. 

Astir, confiado en su potro y ameses policromos. 

Así también dijo Cicerón, Contra Catilina : “¡Oh tiempos, oh costumbres! El senado 
lo entiende, el cónsul lo ve, empero éste vive. ¿Vive? Incluso hasta viene al senado”, etc. 
Y el discurso también se repite de este modo, como es aquello de Sedulio hablando 
acerca de la primera mujer: ¡Ay, funesta esposa!: 

Culpable tú, esposa. ¿O acaso es más pérfida aquella serpiente? 

Pérfida aquella sierpe, mas culpable también tú, esposa. 

Parecido es también aquello de Juan Pico de la Mirándola: 

Mas la bondad de una suerte tan grande agobia ¡ay! a los míseros que la gracia hace 

hijos, pero la culpa reos. 

La culpa reos los hace, mas venza la gracia a la culpa 

y tu honor se acreciente con nuestro propio crimen. 

6. Se dice que hay artículo cuando cada una de las palabras son separadas por pausas 
en estilo cortado. Como es aquello famoso de Jerónimo en su carta a Demetríades: “Feliz 
conciencia aquella en cuyo corazón, además del amor de Cristo, que[8] es sabiduría, 
castidad, paciencia y justicia, ningún otro amor existe; ni suspira a veces por el recuerdo 
de un hombre, ni desea verlo; porque, cuando lo haya visto, no querrá abandonarlo. 
También es amar con todo el corazón, con toda el alma, con toda la capacidad y con 
todas las fuerzas; es alejar de nuestra propia carne o de la ajena, por amor de la Carne 
sacrosanta de Cristo, todo lo que deleita”. Y aquello de Plauto: “No bien ha llegado el 
amor al corazón del hombre y se ha derramado hasta su pecho e inunda su corazón al 
mismo tiempo lo abandonan los bienes, la lealtad, la fama, la virtud y la honra; el hombre 
se hace entonces más malo”. Igualmente de este modo: “Aterrorizaste a los enemigos con 
tu dureza, tu voz y tu rostro”. Así también: “Soportaste a los enemigos con su envidia, 
sus injurias, su prepotencia y su perfidia”. 

Contrario a éste es el esquema que abunda en conjunciones,[9] como: “Frecuentes 
regalitos y pañuelitos y cintillas y velos aplicados en la cara, y manjares ofrecidos y 
paladeados, cartas tiernas y dulces, no tiene el amor santo”. Igualmente: 

Y el techo y el lar, 

y las armas y el perro amicleo y la aljaba cretense [Geór., III, 344 s.] 
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Igualmente: “Y al enemigo eras útil, y herías al amigo, y no mirabas por ti mismo”. De 
modo semejante: “No miraste por la república, ni a los amigos fuiste útil, ni a los 
enemigos resististe”. 

7. El ornato de similicadencia existe cuando en la misma estructura de palabras hay 
dos o más palabras que son presentadas en los mismos casos de modo semejante [véase 
Quintiliano, IX, 4, 41]; así: “Alabas al hombre carente de virtud y rebosante de 
felicidad”. Igualmente, a uno cuya esperanza total está 


[8] Proponemos quod en vez de quae. [T.] 

[9] Es llamado actualmente polisíndeton. [T.] 
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Pars fexta. 2f f 

Cl,r.ltu.n dilcat fuamtcr amare. Item thclauru» 
amor dm.nus* quera q«. haber d.ue, eft; q«o qu.cu.ique carcr jv» 
,>cr eft. Cicero etiam vi cim femper volmiatibu» no.i ».«od-* .ues 
allcnfcrint, loen obtemperaran, bolles obcdicrior, led ««•» v tv.u 
tcmpelhtcsqúcobfeeimdarmt. Non «nodo ad fa-utini ciu, 
guendam, fed etiam gloriara per tales v.ros inlnnge.u.am. I u.clin 
V Kutus figurar cxcmplum eft apud D Bernardiim ; Mundus clama, 
mficiaui. Demon claniat decip.am.Cluiftus clamar rcficia.n Iicm 
Auo-.lil, de Do&.CIirift. later vltimu» d.cs. vr obferuentur omuc* 
die¿ Ti mor de futura moitc mentnn nccefíano concutir: ex qtuo 
el mus carmsomncs monis fupcrbic ligno croen afligu.Nou pote» 
inale mori.'V.u bens vix'crir: & vix bene mormir, qui mu vixu. 
Irem Hiero.*fuper loan. Non eft nollrum murtera arripere : fed i. 
laraui a b alije libcnter accipcrc. Vndc.&m perfccurionibus non 
licct propria matmpenre. Odien h.vc figura a/upermri: ell oniin 
p limiiirer cades ranrum enfus limilis.criain li difundía lint «p.i.r de- 
clmciuur Ar linnlircr definan m cofdem éxitos cadit.vr fupeno 
i a exetnpla declarara. Atqúc eo fir, vt, fmiilitcr cadera vcibis & 
nomimbus tantum confio pofsit,cum limiliter dclmés i!!is criain, 
juu.T declinan non poflunt conhciatur: vi cutfdem no ell «Se tácete, 
íformer, <St viuerc lurpitcr. Denioiíe linnliter caden . cpioms , i t, 
dictum eft loco. Sumiller definen*, nonniliin mcinbr.s Se aracu j 
liscxtremis. 

, y. Ihpallagc eft cuín verba per aduerfum intelliguntur , cum 
G qj ni pati.nur agere dicimur, aur contra.Cíe. Alio modo I: pmprú 
arcan dixiflet-.c^ hoindam Alricam horribili tremeré tti nultv: cú 
dicit: pro AlriNimmiuaf Africam . Hanc livpallagen libemos, 
quia quafi fummittantur verba pro verbis . Mcionyuiuin Cvani-' 
ni itici vocar.t.quod nomina transfcraimir. 

10. Agnominati > quar «Si P irón unaüa diorur eft , cum paúl:: 
lum immut.ua verba arque deflexa m oratione ponumur IJatd li¬ 
le magmis m eo explicando: deftruam bórica mea , patón nnalia 
vfu« eft: Ii.tbt' mqutc horrea, venrres paupcruni. Clirv. in hpift.j 
H ad rimorh. fac mquit tibí dcbitorcm Deum ,¿c quid vis pete:! 
prnnum Ienerare, de ndc repete, vt ruin vfuris rccipias , rende ina- 
nus ,u.:s non foluin in celmn, fed etiam ín paupcruin mauus, li có 
mamis porrcxcris,verdean celi tanges: nam qui ibi fedee, clccniu- 
1 l’s nam ar apir, limauus infructuofas lurtulciisjiilnl trtictus capíes, 
fifi, H. Aiub.de vtrginibus. de B.virgmc Alaria loquens, ita Icn- 
■pl*t: ñeque eui n comités fcminas deuderabat, que lionas cogita- 
iione\f.i ic'o.u Mac liaron nn iiia apttfsime vtetur Chritlianus 
orator ad imfntind "> juiipercs : (|ntd crcdttis ? mulri pauperes 

K lv 2 funt! 


(Jenn.-.J 

Vlllvll.lt li 

mlucr . i - 
iUu«,X lian 
luir dt lints. 


;k 


A ;i*cr. ipj - 



en el dinero; cuyo ánimo está alejado de la sabiduría: “La diligencia reúne riquezas, la 
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negligencia corrompe el ánimo; y sin embargo, aunque vive así, a nadie [neminem] 
considera superior a sí como hombre [hominem] ”. 

8. La similidesinencia es el final parecido de dos o más sentencias, es decir, si los 
miembros de la oración o “artículos” terminan de modo semejante. De ahí que 
Casiodoro diga acerca del salmo 41: “Quien ama a Dios con todo su corazón, y con toda 
su alma, y con toda su fuerza, no deja sitio para los vicios. Porque el diablo no entra 
cuando el ánimo todo está ocupado en Dios. Pues el diablo desea ( desiderat ) que el alma 
esté vacante para desnuda encontrarla (perquirat ). Pero donde encuentra (reper i t) a 
Dios, presa de enorme confusión se retira (recedit). Todo lo visible está lleno de cierta 
sustancia y no admite aumento de cosas que sobrevengan. De tal manera que, si el amor 
divino nos colmara íntegros, no habría dónde el crimen pudiera entrar”. Del mismo 
modo: “Ante Dios, que en todas partes presente está , dondequiera íntegro está , no es 
lícito con los pies caminar, sino con las costumbres llegar. Y nuestras costumbres suelen 
discernirse no por aquello que cada uno conoce, sino por aquello que ama. Y no hacen a 
los buenos o a los malos las costumbres [mores] , a no ser que sean buenos o malos sus 
amores”. Luego, “Si alguien quiere el verdadero amor paladear, a Cristo aprenda 
dulcemente a amar”. También: “El amor divino es un tesoro inagotable; quien lo tiene, 
rico es; quien carece de él, pobre es”. Y también Cicerón: “Como no sólo los ciudadanos 
siempre de su parte estuvieran, sus aliados condescendieran, los enemigos lo 
obedecieran, sino que, además, los vientos y las tempestades favorables le fueran ”. “No 
sólo para la salud extinguirle, sino además para la gloria por medio de tales hombres 
destruirle.” Hay otro hermoso ejemplo de esta figura en San Bernardo: “El mundo 
proclama ‘dañaré’; el demonio, ‘engañaré’; Cristo, ‘restauraré’ (¡ inficiami... decipiam... 
reficiam)”. Asimismo Agustín, en su libro Sobre la doctrina de Cristo, dice: 
“Permanece oculto el último día, a fin de que sean observados todos los días”. “El temor 
de la muerte futura conmueve en forma inevitable a la mente y, como un clavo de la 
carne, todos los impulsos de la soberbia clava en el leño de la cruz.” “No puede morir 
mal quien haya bien vivido, y difícilmente muere bien quien mal vivió.” Igualmente 
Jerónimo, cuando se refiere a San Juan: “A la muerte no es propio de nosotros atraparla, 
sino, cuando ella nos es inferida por otros, con gusto aceptarla ”. Por lo cual no es lícito 
morir por propia mano, ni en caso de persecuciones. 

Esta figura difiere de la anterior porque la similicadencia sólo es un caso similar, 
aunque sean desiguales las palabras que se declinen. Pero la similidesinencia se dirige 
hacia las mismas terminaciones, como lo demuestran los ejemplos precedentes. Y por 
ello sucede que la similicadencia sólo puede obtenerse con verbos y nombres, mientras 
que la similidesinencia se puede lograr también con aquellas palabras que no pueden ser 
declinadas. Por ejemplo: “No es propio del mismo actuar valientemente y vivir 
torpemente”. En fin, la similicadencia va en cualquier lugar, según quedó dicho. Y la 
similidesinencia no se da sino entre los miembros y en los incisos finales. 

9. La hipálage resulta cuando las palabras son entendidas en un sentido adverso, 
como cuando se dice que hacemos lo que en realidad soportamos, o al contrario. Así ha 
dicho Cicerón: “Si hubiera llamado de otro modo a su propia ciudad”; y cambia a África 
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por los africanos cuando dice que “el África hórrida con horrible tumulto se estremece”. 
Los retóricos a ésta llaman hipálage, porque en cierto modo se sustituyen unas palabras 
en vez de otras; y los gramáticos la llaman metonimia, porque son transferidos los 
nombres. 

10. La adnominación, que ha sido llamada también paronomasia, existe cuando se 
colocan en la oración las palabras un tanto cambiadas y flexionadas. El gran Basilio, para 
explicar aquello de “Destruir ¿mis graneros”, usó una paronomasia: “Tienes graneros — 
dijo—: los vientres de los pobres”. Crisóstomo, respecto a la 
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2 fó Rbetoric* Chrijrianx 


funt diuitcs.diuites grana,diuires humiiitacc.d.uitcs pacicntia: mu! 
'n autcin dumcs funt tnagn paupcrcs.quám u,qui lum paupercs Itu 
militatc.mifcncordia.CUrtltiatHS virtutibus. Sedea multo Se va 
A»noa»ini-'nj> rebus cóficitur. Pruno. Adíe cb me lioc modo, vt docct Cypn. 
|tioquos mo de babitu vira Captlli tibí non fuut.quo» Deu; fccit.fcd quos bu 
b Viu« infecte. (re.n Cíe pro Glucinio. Si ni hac calanmof* (ama, 
quati m abqua pcrmciolilsitna (lamina , Se Hnm mortc innnortali 
tatcm. Secundo derradione , lie contra cuniqmfc Icganoniiin- 
monruruin dixerat pater Quincti’uiu. Non cxigo\t íittinonaris 
legan.>m uninorarc . Temó cont.nutatioiic, (toe modo, Cíe. m 
Cat. Mane Rcip. peftem paulifper reprimí non ttt perpctuum com 
prnni pofíe . Quarto translatione . Vtdere tudiccs vtrum hotntm 
nano an \ano irederc iiulim Hu*e figura lcui* abnqui fentcnua- 
ruin pondere ttnplcnda elt: Mertró igitur illa cxcmpla vitandi po 
tiu>, quam imitandi grana pomt. Qumctil. Auiuin dulcedo ducit 
ad aui mi,Se non Pifonuin, fed piftorum. Pchitiiuin vero nc parres 
confcripo circumfcripti vidcantur. 

Dcfcóio. ,1 ‘ b)electio cl>, figura qua in oranone atiquid reticcmus.quod 
ad perlcdi uiem ciuslir ncccllariuni: Grarcé. Hclypfis dicitur, vt 
rcr.iu And. verbum vrt'tm cauc de nupnjs.deelt, dicas. 

! 'e?t,ecii:,i 12 - Reticencia,quatn Cic.pracilioncm, alij Apoliopefin vocal, 
Se vt Qunut. cxiltmiaut:,nonnulli intcrrupnoncnt appcllant cuius 
olHeiu:n clloitcndcrc aHcctus vcl i:c, vt V ir». 

Quiteñofei motos prsflat compojicre jludut. 

Vcl f ilicitudtms Se quañ rcligionis : An tile huius Icgis , cínn 
Clodnis a fe inucnrain gloriarur, iiicntioncin faceré aufusellct vi- 
viuo Milonc, nc dicatn confulc ? de noltro cnim oinnmm non au- 
dco tomín diccre. 


■H.ct»ecu:,i 


De figuris Jentcntiarim. 


F lgnrx fentemurnm propric funt oda prout apud aurores ob- M 
femare potui quarum detinitioncs.lubtcchs cxcmplis.quanra 
fien p->rc!l breuitate dcclarabnnus. Kit aurcm fcntentiarum exor 
nano,qua: non in vcrbis ícd in iplis re bus quandnnt babee dignita- 
tem . Arque ea de caufa Icntcntiarum ornamenta inaiora func.cifi 
que orano non minus illuminartir,,]iiain aurum cncauftovttc di- 
I ucríb i|s abfenribus cneruis Se elumbis humi reptt. Quocirca dili- 
genter memoria tendida funt caruni nomina Seitunicrus coordi¬ 
ne quo fcquuntur. 

_ Intcrro 


Retórica Cristiana 


Carta a Timoteo, “Haz a Dios tu deudor y pídele lo que desees”, dice: “Primero préstale 
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con interés, luego cóbrale a fin de que recibas con usura. Extiende tus manos no sólo 
hacia el cielo, sino también hacia las manos de los necesitados. Si hacia allá hubieres 
extendido las manos, tocarás el vértice del cielo. Pues el que allí está sentado recibe tu 
eleemosyna [compasión] mas si levantas unas manos infructuosas, nada de fruto 
recibirás”. También San Ambrosio, hablando en su De virginibus acerca de la Virgen 
María, escribió así: “Porque ni siquiera echaba de menos a algunas mujeres como 
compañeras, ella que tenía buenos pensamientos”. El orador cristiano usará tal 
paronomasia del modo más adecuado para consolar a los pobres: “¿Qué creéis? Muchos 
pobres son ricos, ricos en gracia, ricos en humildad, ricos en paciencia. En cambio, 
muchos ricos son más pobres que los que son pobres: lo son en humildad, en 
misericordia, en virtudes cristianas”. 

Pero la paronomasia se logra con muchos y variados recursos. Primero, por adición, 
al modo como enseña Cipriano acerca del porte de las doncellas: “No tienes los cabellos 
que Dios hizo [fecit] , sino los que el diablo pintó [infecit] ”. De modo similar, dice 
Cicerón, En favor de Cluencio: “Si en esta calamitosa fama, como en una funestísima 
flama”. “Por la muerte conseguí ( emi ) inmortalidad.” En segundo lugar, por supresión. 
Así habló el padre de Quintiliano contra aquel que había dicho que se moriría al cumplir 
con una embajada: “No exijo que te mueras [immoriaris] en la embajada; quédate 
[immorare] en ella”. En tercer lugar, por mutación; de este modo, Cicerón dice Contra 
Catilina: “Creo que esta peste de la república puede reprimirse por poco tiempo, pero 
no puede suprimirse para siempre”. En cuarto lugar, por traslación. Así: “Ved, jueces, si 
preferís creer a un hombre activo o a uno vano”. Esta figura que es leve, debe llenarse 
por lo demás, con el peso de las sentencias. Por consiguiente, Quintiliano pone con 
justicia aquellos famosos ejemplos, más para evitarlos que para imitarlos: “La dulzura de 
las aves [avium] conduce hacia lo apartado [avium] ”. Y “No de los Pisones [Pisonum] 
sino de los pasteleros [pistorum] ”. En cambio, sería pésimo que “los padres conscriptos 
parecieran circunscritos”. 

11. Defección es aquella figura por la cual callamos en la oración algo que sea 
necesario para su perfección; en griego se conoce como eclipsis. En la Andria. [i, 5] de 
Terencio: “Guárdate de ninguna palabra sobre el matrimonio”, falta [el verbo] decir. 

12. Reticencia es la figura que Cicerón llama praecisio [corte], y otros, aposiopesis 
[silencio]. Y, según consideró Quintiliano, algunos llaman interrupción. Su oficio es 
demostrar impulsos de ira, como en Virgilio [Eneida, I, 135]: 

Quos ego. ..[10] sed motos praestat componere fluctus 
[Yo los... pero importa más sosegar las olas revueltas.] 

O los impulsos de angustia y casi de algo religioso: [Así Cicerón En favor de Milán:] 
“¿O acaso aquél se habría atrevido a hacer mención de esta ley, siendo que Clodio se 
gloría de haberla inventado él, estando vivo Milón, para no decir el cónsul? Pues no me 
atrevo a decirlo todo acerca de lo que es de todos nosotros”. 
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II. Sobre las figuras de las sentencias 


Las figuras de las sentencias [o sea de pensamiento], según he podido observar en los 
autores, son propiamente ocho. Expondremos sus definiciones, adjuntándoles ejemplos, 
con cuanta brevedad puede hacerse. El embellecimiento de las sentencias es el que tiene 
cierta dignidad, no en las palabras, sino en los 


[10] Debe decir Quos, no Quas. [T.] 
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Pars fcxta. 


Interrogado. 


Cominuiucado. 


rSuUe¿ho. \Pcrimis.o. 

< hxclamano. < 

f Apoftrophe. / Liccntia. 

L Dubitatio. Auerfio. 

Interrogado modo íimplex eft.modo figurata omnesqúe recipit i 
a fíe ¿tus, & apcrté difsimilcm a cómum pronunciandt rcqumt mo ' 
dum. Simplex, V r c ik rogare . Quis mortcm tcmporalcm inctuat: 
cui xrerna vita proiuitmur ? Quis labores carnis tnncat: cum fe in 
perpetua tequie nouent collocandurn ? Item, Quid cft mor»? reli- 
ctio corporii : depoficio farcinx grauis .• fed li alia (‘arana non por- 
tctur.qua homo prxcipitctur in gehennam. 1 um fed vos qut tán¬ 
dem ? quibus aut vcniltis ab oris ‘ Interrogado figurata cft quotics 
non fcifcua» di grada aíTumitur, fed inftandi: vt Quoufquc demen 
tes crimus > non fatis vobis vidcturad fuppliciuin vobis comparan 
dum, quód nulluni opus cditis: nt(i damnum prarterea illud vobis 
contrabatís,quod de alijs dctralicndo fit ? Item illud ctiam. tjuo- 
ufqúc tándem aburcre Cadlinapaticntia noftra ? & patcic tua co¬ 
lilla non fcntis l Quanto cnim inagis arder, qu.im l¡ dicerctur. Diu 
abutens paticntia noftra,& paterr tua conlilia. Van;s de caull» in- 
tíirogationc , qua: íenicnciavum figura elt utimur . (nterrogamus 
emm.vcl quod llegan non pofsit: cuiufntodi exeinpla inuumcrabi 
lia futir apud faiktos parres: hx quibus hoc um ernnus contcnti, 
qu id S. Amb. lib.de virguubus.de IVvirginc,verba facicus,imitan 
dan: proponitur : qu.nl o inqtntj lita vel \uitu Iclit párenles ?quá 
do dillenlit a propu.quis * quar.do fadidiuit hunnlcm * quando de 
rilit debilcm? quando vtauit inopem ? eos fulos ectus wrorum inui 
ferc.quos inilcitcordia nú erubefeeret,ñeque pieicrnet verecundia 
mhil toruum m oculis, niiul m vcibis procax.mhil m a¿tu ni vere- 
cuudutn : non gellus ir.kbun non mccfíus folutior, non vnx petu- 
lantior, vt ipfa corporis fpci íes , limuíaclirum (uerit mentí', figura 
probiratis . Item ex l.uniams: Dixtt nc tándem caufam CTidicu 
lamus l alcula 1 Aut vbt rcfpondcndi dillkilis cll ratio.vt vulgo vti 
folemu', Quomodo . Quid fien poteft * Aut utuidi^ grana,ve, Mc- 
dea apud Scnecam. Quas pcti taras lubesr Aut nufcratioim, vt 
Sino» apud Virg. Hcu qua- me tellus, quar me aquo:a pollunt ac- 
ciperc ? Aut inllandi 8c uuftrenda- dilsimulatioms, vt Alinius.Au- 
• distic ' itiriofuin.impiaiu, non inofficiofum tcllamcutum reprchen 
|dnnm. I nuiui hoc plentirn cll virictads.iiam <5c índignationi có- 
ucnit, 1 m q-.níqu.tui minien (unoiiis adoret * 8c adinirationi. Quid 
n »n mortalia pccinra cogis aun f.icra lames*fillinterim acriusini 
pcraiuh , . , eiiU'.i s ‘.i»ii anua expedm it retaqúe ex vibc fcqi»* i tu; J 

1 í.t 


ue recipit Interrog»- 
|umc mo no. 



asuntos mismos. Y por esa causa los embellecimientos de las sentencias son mayores, y 
una oración no se ilumina menos con ellos que el oro con el esmalte, así como, por el 
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contrario, estando ellos ausentes, se arrastra por el suelo débil y sin energía. Por lo cual 
deben ser retenidos diligentemente en la memoria sus nombres y su número en el orden 
que sigue. 


Interrogación 

Subyección [o subjección] ( Comunicación 

Exclamación ) Permisión 

Apostrofe | Licencia [o concesión] 

Dubitación V Aversión. 

La interrogación es a veces simple, y a veces figurada, y admite todos los afectos, y 
requiere una actitud abiertamente diversa de la común de la pronunciación. Es simple, 
como al preguntar así: “¿Quién puede temer la muerte temporal, si se le promete una 
vida eterna? ¿Quién puede temer los trabajos de la carne, cuando haya sabido que va a 
ser colocado en un perpetuo descanso?” De igual modo: “¿Qué es la muerte? El 
abandono del cuerpo, el acto de soltar una pesada carga; pero eso en el caso de que no 
soporte otra carga, aquella por la cual el hombre es precipitado a la gehena [el infierno]”. 
O bien: “¿Pero vosotros, en fin de cuentas, quiénes sois? ¿O de qué ribera habéis 
llegado?” Hay interrogación figurada cuantas veces se la usa no para indagar, sino para 
instar, como en: “¿Hasta cuándo seremos dementes? ¿No os parece bastante para 
ocasionaros un suplicio el hecho de que no realizáis ninguna obra? Sino que, además, os 
conseguís aquel daño que hay en calumniar a los demás”. De modo similar, también 
aquello famoso [de Cicerón]: “¿Hasta cuándo, por fin, abusarás, Catilina, de nuestra 
paciencia?... ¿No observas que tus proyectos están patentes?” Pues cuánto más candente 
es eso que si se dijera: Abusas por mucho tiempo de nuestra paciencia y tus proyectos 
están patentes. 

Por varios motivos usamos la interrogación, que es una figura de las sentencias. 
Porque preguntamos, o bien lo que no puede negarse; y los ejemplos de esta clase son 
innumerables entre los santos padres. De ellos nos contentaremos con éste solo: Que San 
Ambrosio, en su Libro sobre las vírgenes, al hablar de la Virgen Santísima, la 
propone[ll] como digna de imitación cuando dice: “¿Lastimó ella a sus padres siquiera 
con un gesto? ¿Cuándo disintió de sus parientes? ¿Cuándo rechazó al humilde? ¿Cuándo 
se burló del débil? ¿Cuándo evitó al pobre? Sólo visitaba los grupos de los hombres a 
quienes no avergonzaba la misericordia ni les pasaba por alto el pudor. Nada hubo torvo 
en sus ojos, nada procaz en sus palabras, nada descarado en su actitud. No hubo en ellas 
un gesto abatido, [12] ni un paso demasiado desenfadado, ni una palabra por demás 
petulante, de modo que el mismo aspecto de su cuerpo fue la imagen de su muerte, la 
figura de su probidad”. Del mismo modo, partiendo de asuntos humanos: “¿Por fin 
expuso su causa Cayo Fidiculanio Fálcula?” 

O usamos la interrogación cuando es difícil el modo de responder según solemos 
usarla por lo general. Como: ¿Qué se puede hacer? O por envidia como Medea en 
Séneca: “¿A qué tierras me mandas que acuda?” O por compasión, como Sinón en 
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Virgilio: 


Heu, quae me tellus, quae me aequora possunt/accipere? [Eneida , II, 
69] [¿Qué tierra, qué mares pueden, ¡ay!, recibirme?] 


[11] En Errata se cambia proponitur a proponit. [T.] 

[12] En Errata se cambia fractum a fractus. [T.] 
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I.vclur.o: 


\2jS 


RbetoriCÁ Cbrijhanx 


Subiendo. 


Tú ipil nofmct mtc.rogamm: quálc cft.ljud TcKui.anum . Qmd 

!eitur faciam ? Hec figura in quocunquc d.ceudi genere,coinmodc 
adhibcri potcíl: fed m primis coi •emt ad pcrfp'cuiiaicm orat.o- 
ms, &ad doccndutn . Httiif.c íic ca vti hcebit; co.ium fratrr .] 
.merdun, vos cííe l»om.nc< ad imaginen. . & l.n,.l.cud.ncm De. fa 
dob » cogitaos , fanguine Domun noftri Itsv C m r i s t i vos cl-j 
fe redemptos! Cogitar» quid pro vobis in fandifsimo baptiímatis, 
facramcnto, fponfores vcltri poll.c.t. f.nt? cerro rcrum onmium, R 
quascommemoraui, vos oblitos elle , quilpiani pólice exillimarc,j 
cuín lie viuatis, vr ncc digmrarem hominis, nec beneficia , qui a 
Dco accepiftis,recordavi vidcmini. J 

Subicctocll, cum interrogamus aduerfariis. aut querimu- iplij 
ab illis, aut quid contr i nos dici po r sit: dcindc fubijcimus id quodi 
dici oporret, aut quod non opor.ct, aut nobis adiumcnto futurum j 
lit, aut lilis obfutunuu c contrario , hoc modo : Quero igitur vndej 
lile tañí pccumofus lit lactus. Aniplum patriinoniuni reúqi ü cll?| 
Ar patris bona venicrum . Hcréditos abqua obuenit : non potcll <j 
dici.led etiain .i neceflarijs ómnibus exliarrcdatus ell, Picintuin ahí 
quod ex lite, aut indicio ctcpit * non modo id non lecit, (cd ctiam 
infupcr ipfe grandt Ipoiilioiic victus cll b.rgo li bis ratiombus lotu 
plctatus non cll: aut lili domi nafeitur aurum,aut, vnde licituin no 
cll pecunias acccpit. Item fed vtad vos orationein conucrtatti lu¬ 
dan, quid vos ta*n dimitís ciroribus irrctitos rctinet, an proplictc? 
fed pro nobis nnlitant. An Movfcs \ verum lile omina fuá (cripta 
& dicta m Clmllum contuht. An vero vmbrg 8c figur.T legis: led 
car iii Chtíllo reprefentantur. Subicclio ba*c eflapud S. Hieronv.'y 
incpillolaad Heln do,tun, Paupertatem times: Sed beatos Chn 
ftu. pauperes apj cilat. Labore tcncris *at nenio athleta fine fu- 
dore i •iionstur. De abo cogitas ? Sed lides fanicm non tunct. Su 
¡>er iiiid.iin nirun br.mum exefa íeiunus membra colliderc ? Sed 
Donunus tecum lacet. Squallidi capitis hoirer nivulta C.clanes - 
Sed c.ijiut tuuin Cluillus cll,Infinita atcim vailitas te tcriet • Sed 
tu piradiflmi mente deambula. 

Kx< lamino clt.qua conficit ligmficationcm doloris, aut indigna 
tioms alienáis per liomims, aut reí cutulpiam conipcllat!unein,hoc y 
modo: Te mine alloqunr Africane , cuius mortui quoqúe nomen 
decori eíl uuttati Cu. in Antón. O imftrun me cunfuinptis eimn 
ilad.n mis.mfixus tamen pcctori bxrct dolor. Idem có’ta Itu'luni, 

O pt rturbat.un rattoncm, ó libidincm refrcnandam.o cosdi.ia dif 
f ¡uta atqúc pcidita. I t tu Catil O témpora.ó niorc‘.Senatu> boc¡ 
inteHipr .confuí \idct, lúe tamen viuit. Solct \t plunmum excla-i 
uiatio pollponi prohxf aliemus reí probatiom ad impeliendo ma- 


Retórica Cristiana 


O por instar y por quitar el disimulo, como Asinio: “¿No oyes? Censuramos, digo, un 
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testamento enloquecido, no falto de consideraciones.” Todo ello está lleno de variedad, 
pues también conviene a la indignación: 

Et quisquam numen lunonis adoret? [Ene., I, 48.] 

[¿Y alguien va a adorar la potencia de Juno?] 

También conviene a la admiración: 

Quid non mortalia pectora cogis, /auri sacra fames? [Ene., III, 56, 7.] 

[¿A qué no fuerzas los pechos mortales, / hambre execrable de oro?] 

Es a veces una forma más agria de mandar: 

Non arma expedíent totaque ex urbe sequentur? [Ene., IY 592.] 

[¿No prepararán las armas, y los seguirán de toda la urbe?] 

Y nos interrogamos nosotros mismos, como en aquello de Terencio: “¿Entonces qué 
puedo hacer?” Esta figura puede utilizarse cómodamente en cualquier género de 
elocución, pero ante todo conviene para la claridad del discurso y para enseñar. Y 
entonces será lícito usarla así: “¿Pensáis a veces, hermanos, que vosotros sois hombres 
hechos a imagen y semejanza de Dios? ¿Pensáis que vosotros fuisteis redimidos con la 
sangre de Nuestro Señor Jesucristo? ¿Pensáis qué han prometido vuestros padrinos en 
lugar vuestro en el santísimo sacramento del bautismo? Sin duda, cualquiera podría 
suponer que vosotros os habéis olvidado de todas las cosas que he recordado, puesto que 
vivís de modo tal que no parecéis recordar ni la dignidad del hombre ni los beneficios que 
habéis recibido de Dios”. 

La subyección se verifica cuando interrogamos a los adversarios, o nosotros mismos 
les preguntamos qué puede decirse contra nosotros; y luego añadimos lo que conviene 
que se diga, o lo que no conviene o lo que vaya a sernos de ayuda, o lo que, por el 
contrario, va a estorbarles a ellos. De esta manera: “Pregunto, entonces, de dónde se ha 
vuelto ése tan acaudalado. ¿Se le dejó[ 13] un amplio patrimonio? Al contrario: los bienes 
de su padre fueron vendidos. ¿Le llegó alguna herencia? No puede afirmarse eso, sino 
que incluso él mismo ha sido desheredado por todos sus parientes. ¿Recibió alguna 
ganancia a raíz de un pleito o juicio? No sólo no lo hizo, sino que además hasta fue 
vencido en una enorme apuesta. Por consiguiente, si no se enriqueció por estas razones, 
o a ése le nace el oro en su casa, o recibió dinero de donde no es lícito”. De modo 
similar: “Pero para volver, oh judíos, mi discurso hacia vosotros, ¿qué os retiene por 
tanto tiempo atrapados en esos errores? ¿Acaso los profetas? Pero ellos militan en 
nuestro favor. ¿Acaso Moisés? Pero él dirigió todos sus escritos y dichos hacia Cristo. ¿O 
bien, acaso las sombras y figuras de la ley? Pero ellas están representadas en Cristo”. 

Esta subyección está en San Jerónimo, en la Epístola a Heliodoro : “¿Temes la 
pobreza? Pero Cristo llama bienaventurados a los pobres. ¿Te arredras ante el trabajo? 
Pero ningún atleta es coronado sin sudor. ¿Reflexionas acerca del alimento? Pero la fe no 
teme al hambre. ¿Temes golpear sobre el desnudo suelo tus miembros extenuados por los 
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ayunos? Pero el Señor está yacente contigo. ¿Te horroriza la inculta cabellera de una 
cabeza escuálida? Pero Cristo es tu cabeza. ¿Te aterra la infinita vastedad del desierto? 
[14] Pero tú, en cambio, recorre el paraíso con tu mente”. La exclamación es la que 
encierra una demostración de dolor, o de indignación de alguien, por medio de la 
interpelación a 


[13] En Errata se cambia religuum a relictum [T.] 

[14] En Errata se cambia aeterni a eremi. [T.] 
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Pars fcxta. 


*S9[ 


s»is ambenttnm ánimos . Quemadmodum Apoílolus cnumcratis la 
fe corporis buius vittjs fubiungic. Infeliz ego quisine libcrabit mo 
le corporis buius, 5 c in mcditationem rcrum cclcílium , 5 c din maní 
raptus exclamar. O alticudo diumarum fapientix 5 c fcictix Dci. 
Exdamatione vfus eíl Nazianz.in Apologético,cum dixit:Ad pee 
catum huiufqúe médicos, & dcpulfores, frontem apertc pei fica- 
Y 'mus, nudo capitc (vt cll in proucrbio) ni nagicium omiic prorum- 
'pentes (ó infignem ftuporem, aut fi cjuo alio nomine 3 ptior liuiuf- 
inodi affeclus appcllari porcíl/ quofqúc vt preciare de nobtsmeri 
tos.amorc profequi decebar,eos, vt bolles vlcifcimur. Idem in lau 
dibus Heronis . Tándem ¡t vefano < 5 c impío magillratu correptus 
(ó uobileincalamitatetu, ó facratua vulnera) virgis quidcm.cgrc 
gio tu o c-irpore laceram.fed na lamen, vt non tuo fupphcio.fed al 
tcrius cuiuldam fuppliujs uuercílc videreris. Exclamabit interdñ. 
fcccleiialhcusorator.ó témpora,ó mores,ó prauas confuetudinc>,o 
y peruerfa boimnum ingenia. ó iniícrum fxculutn, 6 calamicofam 
(Vcinp. Clirilbanam. Adhibcbirtamen ir.odum in cxclamationi- 
bus, illasqúcpoli repichcnlioncs vitiorum pr^fcitnupublicorinn 
colloiabit. Sed (no loco adhibcantur , uam importuna: exclama 
nones aucloritateni adimunr diccmi. 

Quotíefcunqúc acclamatur narrationi vcl confirmationi alicu- 
ius ra Epiphoncmati' nomen libi vcndicat: vt, li quis diuumera- 
t¡s Chiilli paluombus addat, boc: fot tailtifqúc cruciatlbus pcc- 
cata (une cxp'anda: aut lie O fclix culpa,qua talan ac tantum me Greg. 

2 ruit habere rcdanptorem . Et apud Virg. 

Tj»U ¡nolis eral l{onuna»i conJere gcntein. 

Apoflr.ipbc figura cll,cuín Icrmonem a Indice,vcl auditóte ad 'poHrophc 
abfentem aliquem comicrtiinus. Mire nanqúe cuín variar oratin- 
nem.tutn excirat. Hac efe aduerfariorum cogitaíioms velut fccum 
loqucntiuni protrabimus: qu\* tamen na demum a fide non ablmr- 
rent, li e.i locutos linxcnmus, qux cogitalfc eos,non lit abfurdum, 

. 5 c n >llros cum altjs fermones, 5 c aliorum ínter fe credibilncr nitro 
duciimis: 5 c luaderdo , obiurgando.quxrcndo,laudando, unieran 
A do.períoius Idóneas da mus. Qiiiu dcducere Dcuin , 5 c Sánelos in 
boc genere dic?ndi, 5 c micros excitare, concefíum cll. Vrbes ctiá 
populnjiic voccin accipir. Vndc cunélis aiTcchbus feruir. Aliqui 
tamen ne mproocmto ca vramur, non quia non licct, fed quia non 
putcntMilc vetant. Ira li vincet vtibtas, propter candan caufam 
lacere d.bebnmis,propter quam vtainur. Et Demollbencs autem 
| ad Acfcbincni orationcm inproocir.io conuertit , 5 e Mar, u$ Tul- 
bu* aun pro alij\ quibuldatn.ad quos 5 c vifuni efl, ruin pro Liga¬ 
rlo ad 1 uberoiicin. Hac etiam vfus cll Driul: cü ait Montes Gci 



algún hombre u objeto. Es de esta manera: “Ahora te hablo, Africano, cuyo nombre, 
incluso estando muerto, le sirve de decoro a tu ciudad”. Cicerón decía contra Antonio: 
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“¡Oh miserable de mí porque, ya consumidas las lágrimas, no obstante el dolor se adhiere 
clavado en mi pecho!” Y él mismo decía contra Rulo: “¡Oh razón perturbada, oh 
sensualidad que debe ser refrenada, oh propósitos disolutos y perdidos!” Y contra 
Catilina decía: “¡Oh tiempos, oh costumbres! El senado entiende esto, el cónsul lo ve; 
éste, empero, vive”. 

La exclamación, por lo general, suele ser pospuesta prolijamente a la comprobación de 
algún asunto, a fin de impulsar más los ánimos de los oyentes. Del modo como el 
Apóstol, luego de enumerar extensamente los defectos de este cuerpo, añade: “Infeliz de 
mí. ¿Quién me liberará de este cuerpo?” Y, arrebatado hacia la meditación de las cosas 
celestes y divinas, exclama: “¡Oh altura de las riquezas de la sabiduría y de la ciencia de 
Dios!” El Nacianceno, en su Apologético, usó la exclamación cuando dijo: 
“Abiertamente nos despojamos de la vergüenza, con la cabeza desnuda (según está en el 
proverbio) ante el pecado y sus médicos y favorecedores, lanzándonos hacia toda 
infamia (¡Oh insigne estupor, o si esta clase de afecto puede llamarse con otro nombre 
más adecuado!), [15] y a los que convenía que mostráramos amor, por habernos hecho 
un preclaro servicio somos castigados como enemigos”. El mismo autor dice en sus 
elogios de Herón: “Apresado, en fin, por un demente e impío magistrado (¡oh noble 
calamidad, oh sagradas heridas tuyas!) eres desgarrado[16] con varas en tu egregio 
cuerpo, mas de tal manera que no parecería que asistieras a tu suplicio, sino a los 
suplicios de algún otro”. 

A veces exclamará el orador eclesiástico: “¡Oh tiempos, oh costumbres! [17] ¡oh 
depravados hábitos, oh perversos ingenios de los hombres, oh siglo miserable, oh 
calamitosa república cristiana!” Empero, usará de moderación en sus exclamaciones, y 
las colocará de preferencia después de las reprensiones de los vicios públicos. Pero sean 
usadas en su lugar adecuado, pues las exclamaciones inoportunas restan autoridad al que 
habla. 

El nombre de epifonema se reclama cuantas veces se lanzan exclamaciones para la 
narración o la confirmación de alguna cosa. Como si alguien, luego de enumerar los 
tormentos de Cristo, añade esto: “Con tantas y tan grandes torturas deben ser expiados 
los pecados”. O así exclamó San Gregorio: “¡Oh feliz culpa, que mereció tener tal y tan 
grande redentor!” Y en Virgilio: 

Tantae molis erat Romanean condere gentem [Ene., I, 33] 

[¡Era de tanta grandeza fundar la raza romana!] 

El apostrofe es la figura que surge cuando volvemos nuestra alocución desde el juez o 
el oyente hacia algún ausente. Porque, cuando el orador cambia sorpresivamente su 
discurso, es cuando conmueve. Con esta figura revelamos hasta los pensamientos[18] de 
los adversarios como si hablaran consigo mismos. No obstante, esos pensamientos en tal 
forma no repugnan con lo creíble, si fingimos que lo dijeron, que no sea absurdo que 
ellos los hayan pensado, e introducimos creíblemente nuestras pláticas con las demás, y 
las de otros entre sí, y proponemos las personas idóneas al persuadir, recriminar, 
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lamentar, alabar y compadecer. 

Más aún, en este género de elocución ha sido concedido traer a Dios y a los santos y 
excitar a los infiernos. También recibe la voz de la ciudad[19] y del pueblo. Por lo cual 
sirve a todos los afectos. Algunos, empero, prohíben que use- 


[15] Propongo aptiori por aptior. [T.] 

[16] En Errata está laceraris por laceratis. [T.] 

[17] Naturalmente, Valadés está refiriéndose al pasaje ciceroniano de la Primera 
Catilinaria que acaba de citar en el inciso V. [T.] 

[18] En Errata se cambia cogitationis a cogitationes. [T.] 

[19] En Errata se propone urbis en vez de urbes. [T.] 
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RbetoriCA Cbrtjtiavs 


Su per. Cuíf 
¡ J.Lcr gene. 


2Ó0 _ 

¡>>c,ncc ros nec pluma vcniaiit fuper vos, ñeque lint Agri pntn» 
narum , quia il>i abicélus cíl clypeus fortium - Item Bcr. kccc co¬ 
ntri tremendo Indice peccatorcs afsiiltmus: cuius manus ternbi- 
lis: Radium irar fu* vibrar, fuper nos. Et quis aucrtet cam. Nenio 
domniatam idoncus: vt gladio dommi obijciat manuiti: vt tu Dei, 
;ttf 1111a .-perquam prunum intemsfufcepnnus miícncordiá 1 


axar.t 


r.pitlione- 

nu. 


Dubiuiio. 


i'ommum - 
CU19. 


de mami dnmtni. Sic <Sc illa , Apud Pctrum Damianum. Hiñe rra'! 
tres: hmc ergo perpendire: quibuslaudibus digna fit Beata 5c glo g 
nofa virgo Alaria :qua- illum caftifsimis fuis vifcenbus nobisge-j 
nuit: qu$ nos de tam profundo gtitiurc auidifsimi dracoms ertpuit. 
Ad ems nanque digna ctferendam precoma non rhetoruorum di- 
l'erta facundia: non dialcclicoium fubtilia argumenta : non acutifi 
lima phtlnfophorum apra repenuntur ingenia. Et quid mirum ? li 
hec mclTabilis virgo in fuis laudibus modum humanar vocis exupe 
r.u : quum iplum humani gcncris naturain cxccllentiuni mérito- 
ruin digmtatc tranfeendat. 

Hpiplv.mcinatc quoqiíe prxdicatoribus intcrdum vteuduiu cft q 
poli reruin cxpoíitionem : vt Grcgo.iilc Nazian. inlaudibu Alba 
nafij poli cxcuiplum Iob, 5c calamintcs copiofius explicaras , «5c 
ludicnim Dci hoe cpipboncmatc concludtt. Hace vulucrum medí 
ciña,hec certanunis corona,hoc paticnti? prcimum. 

Dubitario cll, cum fimulantusquarrcre nos vnde incipicndum, 
vbi defuu-ndum: quid potifsnnuin dicendum , an omnino dicen 
diim íit: quod fclicnia incrcdibilcin ventans fidem afíert. Pro 
Ciueut. cquidcm quod ad mcattinct, quo me vertani ncfcio: ne- 
gcinfuiflc inlamiain iudici| corrupti ? negem illam rem agitatam 
in conciombiis ia¿latnm 111 mdicijs * commemoratam 111 lena tu ? 
euellam ex annms homimim tantam opiniourtn ? tam penitusm- 
Uirani ? tam vetullam ? 5c tjuid agani ludiccs? quo aceufationis inee 
ranoncm confcram ? quo me verram ? Dubitanoncin adhtbuit Ba 
til ni temulentos . Quomndo 111 Iijs rebus me geram * fi «5c orario 
mntilis cll, 5c lilcntium diificultatcs multas «¡x incommoda habet? 
diligentinm «5c curam omittcirius ? at pcnculuin habet ncgligctia: 
anuí ebrios aliquid loquar? at mortuis aunbus infonanius. Item 
D. Grcg de Magdal Quid igitur iniramur fratres? Manain vemen 
icm.an doinmmn fufopicntem ? fufcipientcni dieam, an trábente? 

Dk un mchus tralicntem , «5t fufcipicntcin . Ita oratorio quodam 
modo adhibciipotcft hec figura, «Se valct addoccndum, atqtíc 
ad dele&audum. 

CoiTimuiucatio eíl.cum aut ipfos aduerfaiios confuliinus, vtDo 
mitius Afer pro Cloantilla . Atiüa nefeit trepida quid liceat for¬ 
mular, quid comugem dcccat: forte vos in illa foluitudmc obuios 
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mos esta figura en el proemio, no porque no sea lícito, [20] sino porque no lo consideran 
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útil. Si así venciere la utilidad, debemos actuar por la misma causa por la cual la usamos. 
Por el contrario, Demóstenes vuelve hacia Esquines su discurso en el proemio, y Marco 
Tulio una vez se vuelve hacia Tuberón, defendiendo a Ligario, y otras veces se vuelve 
hacia quienes le ha parecido oportuno, al defender a algunos otros. 

También David usó esta figura cuando dijo: “Montes de Gelboe: ni rocío ni lluvia 
vengan sobre vosotros, ni sean vuestros campos los de las primicias, porque allí fue 
arrojado el escudo de los fuertes”. Del mismo modo actúa Bernardo: “He aquí que los 
pecadores comparecemos ante el tremendo Juez, cuya mano es terrible, y sacude la 
espada de su ira sobre nosotros. ¿Y quién la alejará? Nadie es idóneo para dominarla, 
para oponer su mano a la espada del Señor, como tú, amantísima de Dios, por la cual 
recibimos inicialmente en la tierra la misericordia de mano del Señor”. 

Así es también aquella apostrofe en Pedro Damián [Sobre el Evangelio, Libro de la 
generación]: “Desde aquí pues, hermanos, desde aquí sopesad de qué alabanzas sea 
digna la bienaventurada y gloriosa Virgen María, que con sus castísimas entrañas nos lo 
engendró, y que nos arrebató de tan profunda garganta del avidísimo dragón. Pues para 
elevar[21] los pregones dignos de ella no es elocuente la facundia de los retóricos, ni los 
sutiles argumentos de los dialécticos, ni se encuentran aptos los más agudos ingenios de 
los filósofos. ¿Y qué tiene de extraño? Porque esta inefable Virgen supera en sus loores la 
medida de la humana voz; pues con la dignidad de sus excelentes méritos trasciende la 
misma[22] naturaleza del género humano”. 

También los predicadores deben usar a veces el epifonema después de la exposición de 
las cosas, tal como lo hace Gregorio Nacianceno en las alabanzas de Atanasio, después 
de explicar copiosamente el ejemplo de Job y sus calamidades; y concluye el juicio de 
Dios con este epifonema: “Ésta es la medicina de las heridas, ésta la corona del 
certamen, éste el premio de la paciencia”. 

Surge la dubitación cuando simulamos preguntamos de dónde hay que comenzar, 
dónde hay que terminar, qué hay que decir de preferencia, o del todo si hay que hablar; 
ese esquema añade un increíble atractivo a la verdad. [23] En Pro Cluentio leemos: “En 
verdad, por lo que a mí respecta, no sé a dónde volverme: ¿Voy a negar que existió la 
infamia del juicio corrupto? ¿Voy a negar ese asunto repetido en los corrillos, debatido en 
los juicios, recordado en el senado? ¿Voy a arrancar de los ánimos de los hombres una 
opinión tan grande, tan plenamente arraigada, tan antigua? ¿Y qué voy a hacer, oh 
jueces? ¿Adonde dirigiré la razón de mi acusación? ¿Hacia dónde me volveré?” San 
Basilio utilizó la dubitación en contra de los bebedores: “¿Cómo me comportaré en estos 
asuntos si, por un lado, el discurso es inútil y, por el otro, el silencio tiene muchas 
dificultades y molestias? ¿Omitiremos la diligencia y el cuidado? Pero la negligencia tiene 
su peligro. ¿O bien hablaré algo en contra de los ebrios? Pero hablamos a oídos 
muertos”. Igualmente, San Gregorio acerca de Magdalena: “¿De qué nos admiramos, 
entonces, hermanos? ¿De María que acude, o del Señor que la recibe? ¿Diré que la 
recibe, o bien que la atrae con tuerza? Diré mejor que la atrae y que la recibe”. Así 
puede usarse esta figura en cierto modo oratorio, y tiene vigor para enseñar y también 
para deleitar. 
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La comunicación aparece cuando, o bien consultamos a los mismos adversarios, 
como Domicio Afer en favor de Cloantila: “Mas ella, temblorosa, no 


[20] Aquí proponemos liceat en vez de licet. [T.] 

[21] En Errata se cambia offerendam a offerenda. [T.] 

[22] En Errata se corrige ipsam en vez de ipsum. [T.] 

[23] Propongo veritati en vez de veritatis. [T.] 
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ca(u$ mil era: mulicriobtulit tu trarcr, vos putenn au »ci flimd con 
filitun dam * aut cú lud.c.bus quali deliheMinus.quod cu triquen 
tilsimum 5c Quid fuadctis J 5c vos interrogo «]md tance iwn »y -r 
tuit ? vt cato cedo vos.fnn coloco cfleris quid a:iud i.cí.c.iíx 
alibi cómuucm rem agí putato te ac vos liinus reí pía pi li.os elle . 
Coinmumcarionis excmplum cltin Art. A poli, vi» Itgimm, Sa 
r ucma^is homimbus obtemperandum quam Dec>ipil ludióte. 
Greco" Nazianz. inorar, de inoderauonc icruand.i mmlpi. tanjo. 
Vultis igitur,inquir, ipli contemioms liuiuícc caula*r. piokm, an 
nulii potius, mcdici muñen lungcnti cam cxponcudaiii 5c cincn- 

dandant relinquitis * . . . 

Pcrmislio clbcum alicui reí vehementer connditnus 5c oitcndi 
mus nos cam iradere atque concederé aluuiii voluntan : l»oc mo 
do: Quoniam ómnibusrebus erepti'folum mihi fupcrell anituus, 
5c corpu>, h.rc ipfa.qua- nnhi de mulns Tola relíela el>. vobis 5c ve 
G lira: condono poteíbn Vos inc.quo parto volns vidcbitur.mc ab- 
uramiui licebit impune :in ine.quidquid libctlhtute. enlate Jtq¿ 
obttmpeiabo. Hoc geuus,tamctfi alias queque nom ui.qvam ira- 
rtmdumelt, tatúen ad mifcncorOiain conintoucndani vclicnun- 
iifsiinc eíl accommodatum. 

Licenra eil, cuín apud eos, quos aur vereri , aut incinere debe- 
mus, tamen a'.iquid pro ture r.ollio dieimus quod eos inmune o lien 
Jat.aut quos ij di!igunt,tum m aliquoerrato veré reprehendí poí- 
le vidcanuir :hoc modo. Miramini Qu intes, quod ab ómnibus 
I j vcllrar ranunes deferantur 1 quod caufain vcllram nenio íufopiat, 
quod fenerno vcftri deitiifurcm profitcatur ?id tribuno \ ciliar tul 
par arque deliróte nur.ri Quid cnim cll,quarc non omites illain 
rem fu ge re ac vitare deheant ? Record anmn quos habuentis defen 
Mores,Iludía corum vobis ante oculos proponite , denme exitus om 
muir) conlideratc tutn vobis vcniet m metí ni, vt vero dicam.ncgli- 
Centia vcllra l úe ignauia pouus.illos omnes ante oculos \ tilros tru 
enlato* elle, mímicos corum vcllm fulfragijs in aniplifsmuim lo- 
cuín penicntíTe . Licuitiaii) adhibuir Gregor. Nazianz. iii laudi- 
i I bus Carfarn cum dixir, Memn munus citoiatio, quam ctiain for- 
talle polliritas exceptura cll.nunquam ínter morientcin, nec cum, 
qui ex hac vita uugrarit.prorfusabire lincntcin.virum in auribus, 
ainitiiique hoinmuin quem oritandum l’ulcepeiit.íemper lófcruan- 
1 rcm.cttilqúe, qui delideratur imagincm cxprcfsius quam iii tabu¬ 
la. proponentem . Atibune nioduui libcram intcrdum voccm pro- 
ierre p uem He el c lia (lie us oritor.raro timen admodurn verbi cau- 
fa : Qmd p >t’ii I itere Iratres, 5c mui leci* mu.quam din á vobis 
abluí, vobi> 1 i'ivtifvtma (acraincnta’iimillraui, vtrbum Dcicxpli 



sabe qué sea lícito a una mujer, qué convenga a una cónyuge. Quizá en aquella 
preocupación la casualidad os puso a la vista de esa mísera mujer. Tú, su hermano; 
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vosotros, sus paternos amigos; ¿qué consejo le dais?” O bien hacemos como que 
deliberarnos con los jueces, lo cual es muy frecuente, y decimos: “¿Qué aconsejáis? Y os 
pregunto qué conviene finalmente hacer”. Como Catón: “Decid, entonces: Si estuvierais 
en ese lugar, ¿qué otra cosa habríais hecho?” Y en otra parte: “Considera tú que afecta a 
un asunto común el que vosotros estéis al frente del asunto”. Hay un ejemplo de 
comunicación en los Hechos de los Apóstoles, donde leemos: “\bsotros mismos juzgad si 
debe obedecerse más a los hombres que a Dios”. Gregorio Nacianceno dice en su 
discurso respecto a la moderación que debe guardarse en las discusiones: “¿Queréis 
entonces vosotros mismos dar a conocer la causa de esta contienda, o más bien me 
dejáis que la exponga y la enmiende yo, haciendo el papel de médico?” 

La permisión existe cuando confiamos enormemente en algún objeto, y mostramos 
que lo entregamos y encomendamos a la voluntad de alguien. Es de esta manera: “Dado 
que, habiéndome sido quitadas todas las cosas, sólo me resta el ánimo y el cuerpo, esta 
cosa misma que es la única que me ha quedado de entre muchas, la entrego a vosotros y 
a vuestra potestad. A vosotros os será dado que uséis impunemente en todo de mí, de la 
manera que os pareciere; estableced cuanto os plazca sobre mí, declaradlo, y 
obedeceré”. Este género, aunque también en otro lugar será tomado alguna vez, empero 
es sobremanera adecuado para excitar la misericordia. 

La licencia es cuando, ante aquellos que debemos respetar o temer, decimos, no 
obstante, en favor de nuestros derechos, algo que no ofende en nada a ellos o a lo que 
ellos aman, cuando en verdad parecen poder ser reprendidos en algo errado. Es de esta 
manera: “¿Os admiráis, Quirites, de que vuestras razones sean abandonadas por todos?, 
¿de que nadie escoja vuestra causa?, ¿de que nadie se proclame defensor vuestro? 
Atribuid eso a vuestra culpa y dejad de admiraros. Porque ¿qué cosa hay por la cual no 
todos deban rehuir y evitar ese asunto? Recordad qué defensores habéis tenido, poned 
ante vuestros ojos los intereses de ellos, luego considerad todos los resultados. Entonces 
os vendrá a la mente, para hablar con la verdad, que por vuestra negligencia, o más bien 
por vuestra apatía, todos aquellos fúeron asesinados ante vuestros ojos, y que sus 
enemigos, por vuestros sufragios, llegaron hasta una posición de gran relieve”. 

Gregorio Nacianceno utilizó la licencia en los elogios de Cesario cuando dijo: “Mi tarea 
es la peroración, la cual quizá incluso la posteridad va a recibir, nunca entre aquellos que 
mueren, ni dejándome ir del todo entre aquellos que de esta vida han emigrado, sino 
siempre conservándome en los oídos y en los ánimos de los hombres que me han 
escogido para honrarme, y proponiéndoles más claramente que en una pintura la imagen 
de aquel que es deseado”. 

De este modo podrá el orador eclesiástico elevar alguna vez su libre voz, pero en 
ocasiones totalmente raras, por ejemplo: “¿Qué he podido hacer, hermanos, y no he 
hecho? Nunca me alejé por largo tiempo de vosotros, os administré los santísimos 
sacramentos, os expliqué la palabra de Dios, a los pobres di toda la 
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262 Rhet ótica CkrifiiavA 

caui.pauperibus.quátum pocuj.opcm tuli,paterno vos uiinu-> auio 
re dilcxi: pro qinhus rebus quam grauam imiii habms Ir.u.c » 1 m 
luí prnfuit mea diligencia,obtuic potius quibuidam.qui me inoncn 
u ní ierre non polluur,de vclutiphrcnecici.animaruin fuariiin me 
dicum auerfantur. Sed adlubcnda cli iiiaxiina cantío,ne nacfi«*ti 
ra i.inmim delectan videarur eccleiiatbcus orator. 

Auerlio cli <]uando abfijiic feincntix innnutatione ad alia quo ^ 
daininodo dcficctimus vt ii dicamus Decios,Manos, Caimllos, de 
te C.flar.pcrtcqut bacur. Aucrfione ctiam Nazianz ni futiere Ce- 
lani fia tris vlus cli,cuín ad cuín ita oranonein conucrm . Habí» j 
me C xLri, fúnebre munus, liabcs orationum nicarum primicias , 
iiabcs a me ornamentum omuiumoriiamcntoruin. Ídem m pruna 
orar in lubanuin. Cotiliantiuni linperatorcni vitaiain funcium.di 
aliquando mira ad lulianuin orationcm conucrm S. Leo Papa, in 
leiin 4.111 i pipbaniam Dornini fuperíluo . Herodes nniore tutlu- 
ns , i\ tiullra m fufpcctum ubi puernm fluiré nxiliris, non capí: L 
Llinlium rigió tua , ncc iiiundi Dominus putclhtis tux fcepcri cli 
comenrus anguliijs. 

De ir:s orationir «pifiar oratio au^etur ¿J jmpli biJtur. 

P C A P II I. 

tsNiciss *■ Ri a a funt huius generis figur.r nutbus non 
modo pnigitur.vcruin ctiam dilacaiur oran» per amplificado- 
ncm.quxqu-dc dcfinitur: Ampia de copióla alicums reí exorn .tío- 
v 5‘ a ^ ,h,,e,,ri verbis, tum rebus ainplifinnc di'atuwur 

ri:. i adipfosmagis nü.ciendos auditores. Cu.us tria couimod.fi.ma M 
(exempiaapud I zccluelem rcpcrnimur. Amplificarurus cmm ca- 
|li tn,.\ ruinam I vri, pnmum eius gloruin, iinmenfasopes, ¿cení 
poní ccL bmare.u longa de magnifica oratione amplificar. Snn.li 
c rc ? ,u ^l- riorum valiationem pr.rnuntiaturus, primó mn- 
,.em >ri..ui CAtollit: Inmliqiie ordiiie Acgvptij cucrfioncm am- 
. ,IK f r - 1 “dminnc ratione , verbisqúe fpícndidtf'i iws Ifracluici 
pnj.u 1 mrratmn aniinuin de feelera exagerar,diumis benefietn pn 
mu n Inngi ntarione cuumcratis . Sic cmm populum fumn dmni- 
m»s lub mulicris nomine alioquitur. Traiificnsperte, vidi te con N 

culcar. m langmne tuo.dc d.x. nb. cum ciTcs i„ fangume tuo. v.ue., 

' 111 ' , - > K :! rr,, n M uail ?cr.ncn agri dedi ic , & multiplicara es ¿c 
gr.indu tarda sS:c. Simili quoqiie Nathanprophera Oau.d.s adu! 
jtcrium accufamt.diuims beneficns qux ni illuin Donunus contulc- 
nr pnmum expolies . Ampliltcarmms concranuni elt Taomolis 

£"í 1 .“'•*«? • til au.cm li»ürj <um m 

■ - .'V , í Vt .ipud Vire; Duiichi» vcxjtlc" n : vc . 

C.L d'ctum ci>.llalli non vixauit fed cucrtir.vr -10 
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ayuda que pude, os amé a todos con amor paterno; ¿y de todas esas cosas qué 
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agradecimiento me dais, hermanos? De nada sirvió mi diligencia, sino que más bien 
perjudicó a algunos que no pueden soportar cuando los amonesto y, como si fueran 
frenéticos, rechazan al médico de, sus almas”. Pero debe tenerse la máxima precaución 
para que el orador eclesiástico no parezca deleitarse demasiado en esta figura. 

La aversión es cuando, sin mutación en la sentencia, en cierto modo nos inclinamos a 
otras cosas, como si dijéramos: “A los Decios, a los Marios, a los Camilos y también a ti, 
César, perseguía”. También el Nacianceno usó la aversión en el funeral del hermano de 
Cesario, cuando volvió así su discurso hacia él: “Tienes de parte mía, Cesario, una 
fúnebre tarea, tienes las primicias de mis oraciones, tienes de mí el ornamento de todos 
los ornamentos”. Sucede lo mismo en el primer discurso contra el emperador Juliano 
Constancio, ya difunto. Y a veces, más adelante, San León papa vuelve su discurso 
contra Juliano, en su cuarto sermón complementario para la Epifanía del Señor: “Oh 
Herodes: eres turbado por el temor, y en vano maquinas ensañarte contra el Niño que te 
es sospechoso. Tu región no abarca a Cristo, ni el Dueño del mundo está contenido en 
las estrecheces del cetro de tu poderío”. 
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III. Sobre las figuras del discurso, con las cuales dicho discurso es aumentado y 

AMPLIFICADO 


Son muy necesarias las figuras de esta clase, pues con ellas no sólo es coloreado, sino 
también es dilatado el discurso por medio de la amplificación. Ésta se define: “Amplia y 
copiosa decoración de alguna cosa, donde los argumentos mismos son dilatados 
ampliamente, tanto con palabras como con objetos, a fin de conmover más a los mismos 
oyentes”. De este asunto se encuentran tres comodísimos ejemplos en Ezequiel. Porque, 
cuando va a amplificar la caída y la ruina de Tiro, primero amplifica su gloria, sus 
inmensas riquezas y la celebridad de su emporio, con una larga y magnífica peroración. 
Y, de la misma manera, con las más espléndidas palabras amplifica el ánimo ingrato y los 
crímenes del pueblo israelita, enumerando primero en largo discurso los beneficios 
divinos. Y así habla el Señor a su pueblo bajo nombre de mujer: “Pasando ante ti, vi que 
eras pisada en medio de tu sangre; y te dije cuando estabas en medio de tu sangre: 
‘Vive’. Te entregué multiplicada como semilla del campo, y te multiplicaste, y te hiciste 
grande”, etc. De modo similar, el profeta Natán acusó el adulterio de David, exponiendo 
primero los divinos beneficios que el Señor había acumulado sobre él. 

La tapinosis es lo contrario de la amplificación; en latín se llama humiliatio. Y 
sobreviene esta figura cuando a una cosa grande se le anexa una exposición humilde, 
como en Virgilio: Dulichias vexasse rates [Egloga , VI, 76: “Haber sacudido las naves de 
los duliquios”]; allí se dijo “haber sacudido” por tapinosis, pues no las sacudió, sino que 
las hundió, según lo anota Servio. De estos 
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” icruius. De his ali) ditíasc tradlarunt, vt Qumc*.lianus.6c Gk* : LiS-í.e 4 . 
ni nirt. 6c auctorad Herennium nos eorum iarc (parfequc dnili ^ 
únanlom ad rcm faceré videbitur cmitralicmus carum definido- 
nibus & exrplis ol> oculos pofitis. Nomina amé earu iunt »£C. 

-Interpretatio. r Lfiiclio. rC<nrenno. 


\ Circi.itio. 

] XpolltlO. 

í Sentencia. 


-Interrrrtatio. r tt¡ictio. 

\ Ocfimuo V Gradarlo. \C.rci..t«o. 

O -SUemonftratia. S franfino. ] xpolitio. 

/ Significarlo ^Correclio. ^henicntia. 

"'Profopop^ia. lnnrpoíitio. 

Interpretado ell quar non iteraos ídem reintegrar vcrbii.n.led id 
connnutat quod pofirum ell alio verbo quod ídem valc.it. tirara 
fvnonvmiam vocant cV defimunt cam elle cuni verba ídem ligm 
ti canoa congeegantur V t quar cum ita fuit Catilma.pergc cpn» coc- 
pilh,e*rcde°c alionando ex vibe.patciu pona- proficificre: 6c alio 
loco . Ab'it, excefsit.eriipic, cualit, Item populan» ell rcgioncm. 
p prouiocia.n vallau*mhtl reliqui tecic Noli re pudet mcnmi ? non 
virens contra Iblem Jocjui? noncubcfos palam falla proferir? r.ce 
verba modo.fed ícufii' qumpic ídem faaentes aceruam ir i'criur 
batió illa mentís 6< qucd.nn feclcium oflula caligo, 6c ardciins lu- 
riavuin faces excitan»» 

Definido elVrci propufiixpropria Se dilucida 6c brcuiter com- 
prchenfn verim eirjnctarñ.quar collar máxime genere. Ipccic.dif- 
ierci.nbns.6c prnprijs vt paiet ni illa Vigutripin Inllitu. l udían- 
(lia til cibus 6c potas fpiritalis, veri corpons 6c fangumi' Doimm 
qJ,, aitn l r ; » v christi, fub fprcicbus pams 6c vmi confecratis 
ad bonatn.'Scoptimam conlcquciidamgratiam . Item vimts c!l vi 
tumi fi»«;cre , 6" fapicntia prima llultina caruiíl'c . Ircm nratio cil 
amii'i ad Dcuin clcuaiio. lian paticntra cil lúas, 6c luorum ir.m 
rías: ac ca rcra mata aquanimitcr Ierre. 

Dciuóllratio, quá dclcnptinnc Cic.appcllat.efl propofita forma 
o.uardá rcrú in cxprcíTi verbo. vt cerní potius videatur qti.mi audi 
n.vcl cll retí» qu:r gerunrnr fub afpcctú pene íubicctio , vt Ace :n 
Vcrr. 7 .Ipfe ioflán atr.s feelere ac fur.-re ru torii vemt ardcbanr •»«, 
R U.totocx o-c cruel cimas ci.iic.tbat: Pcitinct máxime ad gcuus ac- 
mnnllratnumrvalct mtcrdñ ad docendü.Sc ad cómouendü . Ha la¬ 
me vtatut.nó vi f.bi ea míe placeré vidcatur.fcd vt res potius ame 
oculos pmut Huius preclaro cil oxempiü apuci fi.Bahliú.cuin diui 
ti anaro terrorein cxircmi nicuiii iudicip.Nunqi; j ncnnquily illa re 
mu le mi a f^br us es futurus? non t'brilti mdiciü ante oculos pones * 
quam delcnlioné alferes cuín i| ciui a te lint iiuurqs. 6c contumelii' 
violau te circimlilleitt. 6c ad luliinti índice, qui dccipi mqueat. m 
errtrem impelió?nullus ibj or.iti.t^-u'iuin wrborum Unocinium, 

L L x quod 


rj.«j i.J.t. 



asuntos han tratado extensamente otros, tales como Quintiliano y Cicerón en particular y 
el autor de [la Retórica ] a Herenio. Nosotros abreviaremos cuanto nos parezca que hace 
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a nuestro caso las cosas dichas dilatada y dispersamente por ellos, teniendo ante los ojos 
sus definiciones y ejemplos. Éstos son los nombres de tales figuras: 



' Interpretación 
< Definición 

. Demostración [o descripción] 


Gradación [o conversión 
o transgresión] 
Transición 
Corrección 



Interposición 

La interpretación es la que, sin repetirla, reintegra la misma palabra, pero modifica 
aquello que ha expresado, con otra palabra que tenga el mismo valor. Los griegos la 
llaman sinonimia , y definen que ella existe cuando se agrupan palabras que significan lo 
mismo. Como en: “Siendo así las cosas, Catilina, avanza a donde comenzaste, sal al fin 
de la ciudad; las puertas están abiertas; márchate”. Y en otro lugar: “Se fue, salió, se 
lanzó, huyó”. De igual modo: “Asoló la región, devastó la provincia, nada dejó sin 
hacer”. “¿No te avergüenza mentir? ¿No temes hablar en contra del sol? ¿No te 
enrojeces de proferir abiertamente cosas falsas? ” Y no sólo se acumulan palabras, sino 
también sentidos que equivalen a lo mismo: “Lo excitó esa perturbación de la mente y 
cierta difusa oscuridad de los crímenes, y las ardientes antorchas de las Furias”. 

La definición es la enunciación propia y lúcida, y brevemente comprendida en 
palabras, del asunto propuesto. Consta sobre todo de género, especie, rasgos 
diferenciantes y propios, según es patente en aquella definición de Víguerio en su 
Institución : “La Eucaristía es la comida y bebida espiritual, del verdadero cuerpo y 
sangre de Nuestro Señor Jesucristo, consagrados bajo las especies del pan y del vino, a 
fin de conseguir la buena y la óptima gracia”. Del mismo modo: “Es virtud huir del vicio, 
y la sabiduría primera / de torpeza carecer [Horacio, Epíst. I, 1]”. Igualmente: “La 
oración es la elevación del alma hacia Dios”. Del mismo modo: “Paciencia es sobrellevar 
de modo ecuánime las injurias propias y las de los nuestros, así como los restantes 
males”. 

La demostración, a la cual Cicerón llama descripción, es “cierta forma dada a las 
cosas expresadas en palabras, de modo tal que más bien parezcan ser vistas que oídas”, 
o bien “es la presentación, casi ante nuestra vista, de las cosas que suceden”, como en 
Act. in Verrem 7 [de Cicerón]: “Ése, inflamado en crimen y en furor, viene al foro. 
Ardían sus ojos, de todo su rostro brotaba la crueldad”. Pertenece sobre todo al género 
demostrativo. Sirve a veces para enseñar y para conmover. Pero use de ella [el orador] 
no de tal manera que parezca que se complace en esa realidad, sino que está poniendo 
más bien las cosas ante la vista. 

Hay un relevante ejemplo de esto en San Basilio, cuando infúnde al avaro rico el 
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temor del juicio final: “¿Acaso alguna vez —dice— vas a estar sobrio de esta 
embriaguez? ¿No pondrás ante tus ojos el juicio de Cristo? ¿Qué defensa vas a aducir 
cuando estén en derredor tuyo aquellos que hayan sido heridos por ti con injurias y 
ultrajes? ¿Y vas a inducir a error al justo Juez, que no puede ser engañado? No habrá allí 
ningún orador, ningún lenocinio de palabras que 
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264. Rí je tortea ChrtjhanA 

¡quud ventaren) mdici pofsit cripcrc .* adulatorcs non fequunrur, . 
'pecunia', non dignit.it is amplíe,ido, defertus ab amici, , ab audiio- 
¡nbus,á patroms,dcfenlioi,i> erepra facultare, probu* ex ig.uirn*i.i 
atfcctus arripicris, hk flus, milis, aeinillus, dclfirutu.-,, !i:ic vi a vel 
inufMtandi libertare, quocunqúe enim ocu’os conueruro, pctipi 
jcu.r malorum imagines tibí obfcruabuntiir. Kit.c orborum iaclny 
mar, hiñe viduc gemiros, ex parte altera pauperes .1 re pugnii per 5 
cubi.fcruilaccrati, irritan vicim, de ad iracmidiam infíammati cm 
nu in te irrucnr, trille agmeu circuiníl.ibit f acuioium tuorum, at 
que feelerum. D. Ambrollas de S. Tecla virgme lie ctiam fcnl 1 
cerneré crat lingentem pedes beltiam,cubicare liuim, mutuo tefh 
tuautem fono, quod r.icruiTi virginiscorpus violare non pollct, er 
go adorabat prtdam fiiani bclha. de propna: oblita natura', natura 
índuerat,quain homrnes arnilciant. Vidcrcs quadani natura trans 
lulione Ilumines fenratc niduros.fcuuiam imperare bclli?,beltiam 
txolcuUnrcin pedes virginii, doceie quid lionunes lacere deberct. X 
1 antuni haber vir^mitas adnuratioim, vt cara ctiam leones miren 
tur non niipaílos cibus llexir.non citaros ímpetu* rapuir,non ib.nu 
latos ira cxalpirauit.non vfu, dccepit alíuctos, nó Icrus natura pof- 
feint Docuerunr rehgionein dum adorant niartyrcm , docuerunt 
ctiaui c.illitate duin virginr nilnl ahud nili plantas exofeuiantur, 
deincrfis 111 tetra ocuhs tar.quani vcrecundantibus , 11c mas ahquis 
ve, bclha nudatn virginc uderet íllullre vero in priinis 11111 d exé- 
plum apud 11 Bafilium in orar, de Alartyre Gordio, Tota vrbetu 
multus crat lummaqúe rerum perturbado a viró fandifsimis,arque y 
integernmis pratui’ abigebantur,pecunia; diripiebautur, hominum 
Cnrilh aiuantiuni corpora laccrabantur, per mcdiain vrbcm nía- 
riuin tiahebantur.non pueric;«r inifcricordia crat, non verecundia 
le. c.'citis.inooxij, di infantes homincs fupplicia tacinoroforuni Í11- 
ihnebant, a<: rccipicndos lultos carceres anguíh , domus opulenta; 
oí c< piola; dclrrcbafitiir,proiugoriim de nulerorum exulum plcnc 
onrndtncí. Ncc ícluni qua: fací* funr autfrant, fed ctiam quar tu 
iuia lint.auc qua- turma fuirint dieendo cxpriiminus. Miré tractat 
h * c Cíe. pro Aliloiic qu* futura fuent Clodius fi praturam mua-i X 
iti.ee . H.vc trunslatio temporum ent vcrccundror fi proponainus 
.tana cicditc vos intucrí.vr Cic.Ha;c quir non vidillisoculis ammis 
temeré potcíhs ^Dcfcripriones autem multar repenuntur apud fau 
dos parres. vidc Grcg Nazianz.In laud-bus Athanafij, lu Cafa 
rijhuicrr« Se Balil. In laadcm 4o. inartvrurrr. 

Stgi’ificndo.qua: de F.mphalis dicitur, di figura cum tacita ver- 
bi< lubcil ligmncario.quod loannes contemplator cxcelfus nia«ni- 
f" c coiifcgnmu* cfl cum dixir verbum caro fiaclum cll. Huc per- 
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pueda sustraer la verdad al Juez; no te siguen los aduladores, ni las riquezas, ni la 
magnitud de tu dignidad; serás arrastrado allí, abandonado por tus amigos, por tus 
discípulos, por tus defensores, despojado de la capacidad de defenderte, afectado con 
injurias e ignominias; mustio, triste, abatido, defraudado, sin ninguna libertad ni siquiera 
para musitar, pues adondequiera que hayas vuelto tus ojos, observarás las palmarias 
imágenes de tus males. De un lado las lágrimas de los huérfanos, de otro los gemidos de 
las viudas, de una parte los pobres que por ti fueron golpeados con los puños, los siervos 
lacerados, los vecinos despojados e inflamados en indignación: todo se arrojará contra ti, 
te rodeará el fatal ejército de tus atropellos y de tus crímenes.” 

También así escribe San Ambrosio acerca de Santa Tecla Virgen: “Era cosa de ver a la 
bestia que lamía sus pies, echarse en tierra testificando con muda[24] voz que no podía 
violar el sagrado cuerpo de una virgen; por eso la bestia adoraba a su presa y, olvidada de 
su naturaleza propia, había adoptado aquella naturaleza que los hombres habían perdido. 
Podrías ver, por cierta transfundición de la naturaleza, a los hombres endurecidos de 
salvajismo, ordenar la ferocidad a la bestia; y a la bestia besando los pies de la virgen, 
enseñar qué deberían hacer los hombres. Tanto tiene la virginidad de digno de 
admiración, que hasta los leones la admiran; hambrientos, no los atrajo el alimento; 
incitados, no los arrebató el impulso; estimulados, no los enardeció la ira; ni la costumbre 
indujo a los habituados, ni la naturaleza predominó en los fieros. Han enseñado la religión 
mientras adornan a la mártir, han enseñado también castidad mientras ninguna otra cosa 
le besan a la virgen sino las plantas; y, al tener inclinados hacia la tierra sus ojos como si 
se avergonzaran, han enseñado que ningún varón ni bestia vea desnuda a la virgen”. 

Y es ilustre por sobre todos aquel ejemplo que está en San Basilio, en su discurso 
sobre el mártir Gordio: “En toda la urbe había un tumulto y una suma perturbación de las 
cosas a causa de los varones más santos e íntegros. Se procuraban botines, se 
arrebataban riquezas, se laceraban los cuerpos de los hombres amantes de Cristo, se 
arrastraba por media ciudad a las matronas, no había compasión de la infancia, no había 
respeto de la vejez, los hombres inofensivos e inocentes soportaban suplicios de 
facinerosos, las cárceles eran estrechas para acoger a los justos, las casas opulentas y 
suntuosas eran abandonadas, los desiertos estaban llenos de prófugos y de miserables 
desterrados”. 

Y, al hablar, no sólo expresamos las cosas que han sucedido o suceden, sino también 
las que están por pasar, o las que hayan estado por pasar. Cicerón trata admirablemente, 
hablando En favor de Milán , aquellas cosas que estuvieron por pasar si Clodio se hubiera 
lanzado sobre la pretura. Esta traslación de tiempos será más mesurada si afirmamos 
creer que estáis vosotros viendo tales cosas, como lo hace Cicerón: “Estas cosas que no 
visteis con los ojos, podéis contemplar con los ánimos”. Ahora bien, se encuentran 
muchas descripciones en los santos padres. Véase a Gregorio Nacianceno en los elogios 
de Atanasio y en el funeral de Cesario, y a Basilio en el elogio de los cuarenta mártires. 

La significación, que también es llamada énfasis, es una figura que aparece cuando 
hay bajo las palabras un significado tácito. Esto lo consignó magníficamente Juan, el 
excelso vidente, cuando dijo: “El Verbo se hizo carne”. A este 
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[24] Propongo muto en vez de mutuo. [T.] 
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P¿irs fexta. 


*¿S\ 


tinet illud quod in lia. 46. diucur. Audite me douius lacob.qui ge 
flaniím al» vtero vfquc ad lencrt.u» , ego ipfc portabo: cgolcci, 
ego terram. Item, Hoc Icandahzat vos ’ lingula verba Hinpbalim 
quandam habent, hoc,inquir.iioc.vcl quod máxime coniolari dc- 
buerat: hoc,quod vcl máxime amorcm 111cum 111 vos ollcndit: lioc 
vos fcandahzat .* Delude, idein ellac íidiccret; vos qua: tanta vi- 
Y dillis, tanta audi'hs, qu.c difcipulos vos profitemun lucos, vosiie 
|tu hoc fcaiidalizamiui ! Eius dúo fum genera: vtiuni quo plus ti- 
gmficaiur, quam diatur: vt cantando luillum, quali dicat, indo- 
ctus pcritifsiinum . vcl cuín maius dicitur fub quo cuan» uuuus in 
telligerc volumus . Alretum quo etiamillud ligmhcatui,quod non 
dicil'Ur, vt ell illud Vng. Georg 1. 

*— Cum um^U.hles atque arbuta facr.t 
Dcfuerent Jylux 

hoc cfl non i dutn ah.r , fed etiam facra*: nam te fie Seruio harum 
2 llerilitas anaruin dcnot.it in hrcunJitatein, 

Prol'opupcia ad \ erbum dicitur perfoue helio . Figura ell cum 
perl ina aliqua fingitur \ t quando in.imin.uuin loquitur ad annna- 
rum . ut -pud Quid, thg 1. hb. i.dc tnllibus sel c conucrfo vt 
1 lorat m hpod >. 

V uid ampüus v. i : o »u»r,¿r ierra, ¿r trico. 

De h ic Qmnctihanus. Illa aiiiiaciora ¿X nuiorum t Cicero exi Lio.fi. e.i. 
lltinat) late 1 uni.livlionr.s perfonatum, qu.r profopopcia: dicuntur: 
mtre nanqútf tune lannntorationcni, tullí excitant. His ctiani ad- 
A ucrlanoruiu cog't.ittotus vc'ut feuun loqucntllini p-iotralumus; 
qu^ t uncu ita deniuni a fide non abhoucnt, fi ea locutos finxei:- 
mus, qua- cogí talle eos non fu ablurduin . te 1,nitros cum alije l'er- 
niones de aliorum ínter fe crcdibihtcr 111 thic 1;:uis: Je fuadendo, 
obiurgando.quarrcndo.laudand >. milciando,perfonasidóneas d i 
mU'.Q^üindcducerc Dcus ni hoc genere diccudi, X micro-, excita¬ 
re Coiiccíhitn ell. \ ibes etum p ipuliqúc vtucs atiipmnt. Ai 
finir quidem, qut lias dcrnuni prolnpopcias dicuntrui quibus d< 
corp ua de verba fingimos : (crimines hoinmuin alumínalos dtte- 
B re diálogos malunr Profopopfi.v c.xeinplum til üanch Eplucm, 

\ tu 1111 ni fui tunorcm expheje: ocu los 111 teluin lullulit, de llupo- 
jre quod.un allcctus, tanquam ext-a 111c attomtus lirli , magiiaquc 
tnrmidmc totus horrefeens cordis oculis Domniuni (utnma 111 glo¬ 
ria vidi de ammam meam lie itlloqucnrein: Cur 6 anima cclcllcra 
tlulamum tuuin.nnuienfa lucís. ¿Se glorie puleluirudiitc ilíuarcm 
come ip tus ? cur Iponfa nica, odio pcrfequeris me purilsimum fpon 
mn tuum atque nnmo.Mlcm ? cur ea defpicis bona, qua: ego ubi 
¡tu Imnmc vit.cpr.rpar.un. 


I :lv-ctn| 



punto atañe aquello que se dice en Isaías 46: “Oídme, casa de Jacob, que sois gestados 
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desde el útero hasta la vejez: Yo mismo os portaré, yo hice la tierra.” De igual manera: 
“¿Esto os escandaliza? Cada una de las palabras tiene cierto énfasis. ¿Esto —dijo—, esto 
o lo que más os debía consolar; esto, que incluso manifiesta sobremanera mi amor hacia 
vosotros; esto os escandaliza?” En fin de cuentas, es lo mismo que si dijera: “\bsotros, 
que tan grandes cosas habéis visto, que tan grandes las habéis oído, que os profesáis 
discípulos míos, ¿acaso vosotros os escandalizáis de esto?” 

Dos son los géneros de la significación: uno, con el cual se significa más de lo que se 
dice, como en “Tú cantando a aquél”, que es igual que si dijera: “El indocto al 
expertísimo”. O cuando se dice algo mayor, y bajo ello incluso deseamos entender 
menos. El otro género es aquel con que se significa incluso lo que no se dice, como es 
aquello de Virgilio [ Geórg ., I, 148]: 

Cum iam glandes atque arbuta sacrae 
deficerent sylvae... 

[Cuando ya faltaren las bellotas y los madroños a la selva sagrada...] 

O sea: no sólo a otra, sino incluso a la sagrada; pues, según testimonio de Servio, la 
esterilidad de éstas demuestra la infecundidad de las otras. 

La prosopopeya, según la palabra, es llamada ficción de una persona. Esta figura existe 
cuando se crea con la mente una persona, como cuando algo inanimado habla a lo 
animado. Así en Ovidio, Elegía 1 del libro I de entre las Tristes, o por el contrario, como 
hace Horacio en el Epodo, XVII, 30: 

Quid amplias vis? o mare, et térra, ardeo 
[¿Qué más quieres, oh mar y tierra? Yo ardo.] 

Sobre esta figura trata Quintiliano: “Son aquellas cosas más audaces y de mayores 
costados (como considera Cicerón) las ficciones de las personas, las que se denominan 
prosopopeyas: pues cuando[25] el orador cambia sorpresivamente su discurso, es cuando 
conmueve. Con esta figura revelamos hasta los pensamientos de los adversarios como si 
hablaran consigo mismos; no obstante, estos pensamientos en tal forma no repugnan con 
lo creíble, si fingimos que lo dijeron, que no sea absurdo que ellos los hayan pensado, e 
introducimos creíblemente nuestras pláticas con las demás y las de otros entre sí, y 
proponemos las personas idóneas al persuadir, recriminar, lamentar, alabar y 
compadecer”. 

Más aún, en este género de elocución ha sido concedido traer a Dios (y a los santos) y 
excitar a los infiernos. También recibe la voz de la ciudad y del pueblo. Y hay, por cierto, 
quienes a fin de cuentas las llaman prosopopeyas; en ellas nos imaginamos tanto los 
cuerpos como las palabras; las pláticas de los hombres se inclinan a decir diálogos 
simulados. Un ejemplo de prosopopeya es el de San Efrén, donde expresa el temor de su 
ánimo: “Elevé [26] los ojos al cielo y, 
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[25] Valadés repite aquí ocho líneas completas del texto latino que ya había incluido 
seis páginas antes. El comentario que en p. 259, Z, aplicaba al apostrofe, lo aplica ahora 
en p. 265, A, a la prosopopeya, pareciendo que lo adjudica a Quintiliano. No tendría 
nada de raro la repetición de un pasaje, cosa que se ve en Lucrecio y se llega a ver en 
pequeños pasajes de Virgilio y de Ovidio. Lo extraño es que en la p. 265 corrige un error 
tipográfico que había surgido en la p. 259 (urbis ya se vuelve urbes); pero en cambio, 
además de introducir diversas variantes sin importancia, deja pasar otro error (Deum se 
vuelve Deus) y, al iniciar la cita, cambia cuín a tune, lo cual es casi un error, y 
ciertamente dificulta la comprensión. Ésta es una muestra clara del escaso cuidado que se 
nota en toda la obra, en cuyo colofón el tipógrafo Petmzzi intenta exculparse de la gran 
cantidad de erratas. [T.] 

[26] Debe decir sustuli, no sustulit. [T.] 
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266 RhetortCÁ Chnjluirrz _ 

" p t ¡ c cín» c(l aun cN|'ummT . ^ Tu^i^ur veri»,, corpa,., vu.u- 
fpiani forma quo ad fies ht ad .nteUig<i‘dtim:!i'*c mod ,. Huiic d, 
entudiecs rubrum brcucm.incuraum.ca >uni, fubcr.fput». ccl.u.11, 
vn fanc rtu-na elt m memo cíe tnx «1 *!"•» » P ütc »* u ? b,s 

uioinon mi ad.re . Haber hcc exornar. , cu..» vnhtaicm. I. oucm 
ve lis olteildcrc, ttim ucnuliicvin li brenter de dilucide taita eít. 

Gradado apud Rheorr. dic tur cam ex pr mi fcr.tcniia ontur; 
fecunda,&ex fecunda tcrtn.aique «a demeps. Auct ad Herenn. c 
hb.4. Gradatn» cll u» qua non ante ad 1 o ,'•:»] ,ens vcibuu» deben 
ditur, quam ad fupertus eonccníum cll: bocinado: Tribulatio,! 
innmt, Apollólaspanentum» pc.arur.patientiaprobanoneni, pro-| 
bario vero fpem,fi»cs auteni non confundit. I.r iterum , Q,m»s, in- 

.* o ■ 1 t .1 V. ..._. O « 1 ir 


ntnr.prefdiiir di prcdcllmauir, líos de vocauit: Oí quos \ 3, ir 1.- 

los ¿fc íullifkauit Occ. In eodeni ctiam capitc per mterr gjtionein 
iSc repctitioncm clcgantifsimc a;t: Qjoinodo uiuocabunr.iu quetn 
non crcdiderunr, quomodo \ci¿ curicni ci quem non ai nnriii t? 
Item non lenfl b^c Oí non fuafl,tuque lu.il, Oí mui ipfe íl.«•,,: 1 lace p 
reccrpi ,ncqric faceré capí Oí non perfeci, ñeque prrleci Á’ non 
probaui. In boc vltimo cxemplo, non decn.s mododed vi, tti.,w 0 < 
acrimonia ¡ncíl. Ircm lacobtis Cbnlliano liomiin in aduer¡:$ gau 
dcndmncfTc, tere rali | r *bat gradan »nc . Namren:ano operatur 
pacientiaui.pacicmia peiteedioncin.pcrficti * \ iraní ademan*.Item 
Cic.Nam qua - reliqua fpes libertar,s nianct, fi il'is, Oí qnodhber li¬ 
cor,Se quod licor pofTunt.Oí quod pollina audeitr . 0 : quod midan 
faciunt.Sc quod taciunt vobis inolcflum non t il ? Cont.inili modo 
Africanns aiebat: Lx mnofccntia mfvitur dignua», ex dignaste £ 
honor,ex lionore mipcrium, ex imperio libertas,« x libértale gau 
dium. Vire in Alcxt. 

7 ertíj lextu lnpnm frcjniinr: hiput ¡pfe c.ipclhm. 

Florentrm r ytijum Jc^mtur !ajau.i pt*c¡l.t. 

*7 ¡tiltil. 

M.trs vi.fei hanc yijim.juecupit.potito j ie rupit.i. 

ITañefiguram Cíe coiuicrfioiicin quandam dívubomm c >n- 
cinnaui tr.i,,lgrefs,one,n vocar. 

T> v »c rtur, quar cuni ollcndit, breuiter quid di&um fit p 
prop uut,it :iii b.euiquid confequatur.hoc modorConlíderatú cfl, 
qn-jinodo Suirtrus Saníli operatrone virgo Alaria guncnx pan- 
ttrírc illa vxntciir.agc mine dciuc.nllrctnu, id priüiU gium. Si fin 
g.i'an iiu •dan, moda ius ei foli proprniin elTe.iiulliqúe prctcr cam* 
r- ib poífe. Sanvtc.s Chryíbll. cuna ornuonem oflendiflct expían*' 
d, pcecata vil!, h..Ucre.fic ad a luid argunui.turn trai.fijt: me icio 
peo ara pmjrar oratio, led perictla etian, grauni.ir.a dt j cl- 
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Retórica Cristiana 


poseído de cierto estupor, me quedé como atónito fuera de mí y, todo pasmado, con gran 
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temor vi con los ojos del corazón al Señor en su más alta gloria, y a mi alma 
conversando así: ‘¿Por qué desprecias, oh alma, tu celeste tálamo, ilustre por la inmensa 
belleza de la luz y de la gloria? ¿Por qué, oh esposa mía, me persigues con tu odio a mí, 
tu purísimo e inmortal esposo? ¿Por qué desprecias esos bienes que yo te he preparado 
en la luz de la vida?’ ” 

La ficción[ 27] existe cuando se expresa y se construye con palabras la forma de cierto 
cuerpo en cuanto sea bastante para comprenderlo. Es de este modo: “Menciono, jueces, 
a este hombre rubio, menudo, encorvado, cano, de pelo crespo, ojiazul, quien por cierto 
tiene en el mentón una gran cicatriz, por si de algún modo puede volveros a la memoria”. 
Esta decoración tiene tanta utilidad, si se desea manifestar a alguien, cuanta belleza si se 
la elabora breve y nítidamente. 

Gradación se dice entre los oradores cuando de la primera sentencia nace la segunda, 
y de la segunda la tercera, y así sucesivamente. Dice el autor [de la Retórica ] a Herenio, 
lib. 4: “La gradación es aquella en que no se desciende a la palabra subsecuente sin antes 
ascender a la más elevada”. Se efectúa de esta manera: “La tribulación —dice el Apóstol 
— se encamina a la paciencia, la paciencia a la aceptación, la aceptación a la esperanza, 
pero la esperanza no nos confunde”. Y nuevamente: “A quienes ha preconocido y 
predestinado —dice— a ésos también llamó; y a los que llamó, a ésos también justificó”. 
También en el mismo capítulo, por medio de la interrogación y de la repetición, dice con 
gran elegancia: “¿Cómo invocarán a aquel en quien no han creído; y cómo creerán en 
aquel a quien no han oído?” De modo similar: “Ni percibí estas cosas y no me persuadí; 
ni me persuadí y no comencé al punto a obrar; ni comencé a obrar y no concluí; ni 
concluí y no quedé satisfecho”. En este último ejemplo se encierra no sólo decoro, sino 
también fuerza y mordacidad. 

Del mismo modo, Santo Santiago prueba al hombre cristiano que hay que gozarse en 
las cosas adversas, casi con la misma gradación: “Pues la tentación se encamina a la 
paciencia, la paciencia a la perfección, y la perfección a la vicia eterna”. De igual modo 
Cicerón: “¿Pues qué restante esperanza de libertad queda, si a aquéllos lo que les place 
les es lícito, y lo que les es lícito lo pueden, y a lo que pueden se atreven, y a lo que se 
atreven lo hacen, y lo que hacen a vosotros no os molesta?” De modo similar decía el 
Africano: “De la inocencia nace la dignidad, de la dignidad el honor, del honor el mando, 
del mando la libertad, de la libertad el gozo”. Virgilio dice en su Égloga Alexis [II, 63 s.]: 

Torva leaena lupum sequitur; lupus ipse capellam; 
florentem cytisum sequitur lasciva puella.[28] 

[La torva leona al lobo sigue; el lobo mismo a la cabra; 
al floreciente cítiso sigue la cabra traviesa.] 

Y también aquello: 

Mars videt hanc, visamque cupit, potiturque cupita 
[Marte la ve, y tras verla la ansia, y tras ansiarla la atrapa.] 

A esta figura la llama Cicerón cierta conversión y armoniosa transgresión. 
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Se llama transición la que, cuando declara brevemente propone lo que se ha dicho y, 
en forma similar, dice brevemente qué va a seguirse. Es de este modo: 


[27] Llamada también prosopografía. [T.] 

[28] En vez de puella debe leerse capella, conforme a las ediciones virgilianas 
recientes. La rectificación es tanto más razonable cuanto que, al repetirse la ‘cabrilla’ del 
verso anterior, se prolonga la concatenación (o gradación que leemos en el texto) que 
está ejemplificando Valadés. [T.] 


866 




/ ars fexta. 
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hr,donde excmplis id confirmar, *Sc plutibus explicar», fie ad ora-j 
ciernan transferí Qna: íatn commcmorjui.fatis linr ad vnn ¿k pote 
tlatcin fau&arum pr^cutn oftendendam : mefitis vero fortafic cll, 
ad facías literas acccdcntcm , cxo.aculi Cbrifli intelligcre, quas 
diurnas preces ijs coticiliciit.qui 1111 is omnem xtatcponuut Agen* 
orator Ecclcliailicus de cunoluatcori| filia,vbi oltcndcnr curiofcs 
q non foluui tempus ccnrercre.rem preuofislimam.fcd dtfcordias fe- 
rcre fubiungct, libi etiaiu odio comparare folíeos, ¿ccum máxime 
folcant efle delatores , m varias plcrumqne calamitaies mcidere. 
Er ad Hcrenn.lib .,.111 patri.un cuiuímodi turrit habeos, nunc 111 pa 
rentes qualis exilbrit coiWidcrare . Proficit lia-c ahquantum exor- 
natío ad duas res; nain de quid dixcm conmiuiict, Ce ad reliquum 
comparar audttorcin. 

Corredlo clEquxtollitidquod dictó cll,& pro co id quod ina- 
g s ídoneum \ idctur repomt hoc modo. Quod l¡ tile fuos hotpitcs 
jq rogalTct iinnio mueiullet inodo.boc facilc perfici poflet. Item narn 
pollquain ilh vicerunr.atque adeo ucti funr, eam quoinodo wcto- 
riam appclletn, qua* \ icfio ,bus plus calamita» qu.im botu dede- 
nt • Corredioms cxcmpfiun extat npid B Baliltum 111 orar, de í 
leiuiuo. Quid lacihus.iuquit.Ck leuius vcntri cIl.temiiMtc \ iclusno 
ácm rradiKerc.au oborutn con:a opprelTuni lacere .« vcl potius 11c 
tácete qoidcm.lcd crebro le \ criare,cuín gemens difrumpitur 1 111I1 
forte duas,gube:n.itore>,opprcll.im oncrcnauem, quatn leuiorem 
arque expeditam. J lie dlcctldi lorma ad rep clicudcndum vti ikv 
I ten: Ecdeliallicus orator . MuJti ita fe diligunt , aur potius fe non 
diligunt, vr acuiiatnnbus delectentur , Ce monitores luos odio fia- 
beattt. Comm >uctnr hoc genetc auiuiqv auditons res eiiim cómu- 
ni \ crliti ciata tawúinoj > dula videtur ea poli ipiius oratoris cor- 
rccW.ic.n 1 na gis idónea tíi pi.mtimiatiouc. 

Parcntbclu qu.vn Qjinchlianii iiiicrprctationcm, ucl inrcrclu- 
fioiicin vocal cll chufóla oratioms contextui inténtela,qiu rano- 
,ta fenfus manet integcr vd cll declimitio brcu.s á propolico, cuín 
¡continuartoni medios a lupus fenfus inrememt Vi ». 

K; Pare tunm numen (fuptrti modo Mantua noint 

1 Mamúa va¡ tnijerx nirniim ’rñiw.t Crvnonx) 

I Long.or illa digrefsio,qiu muir,» pirs caufx vidctur Ínter figu¬ 
ras indicio quorundam numerauda 116 ellrvcrum a Cíe. numeratur 
lilis vcrbis Et ab re non langa digref io.m qua cum fuent delcda- 
ino.tnm rcditus ad rcm aptos concinnus elle deber. Excmplum 
c.tapad C'C.de finí ormitu Ss racufarum aluqiic permulta. 

t^mcims autein ora: »r> Ecc'eiiatluo I1ee.1t digredi, non facifi 
_! 1 • «crioerc. ' idear q nd :»r v *fi:erit, maunicrir n!ud, qu.nl ni 


Ora:. 1. 



Se ha considerado cómo, por la obra del Espíritu Santo, la Virgen Madre María 
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igualmente haya subsistido también casta; pues ahora demostraremos este privilegio, y 
que en cierta singular manera ese derecho le es propio sólo a ella, y que a nadie fuera de 
ella puede ser adjudicado. 

El santo Crisóstomo, luego que hubo demostrado que la oración tiene fuerza de expiar 
los pecados, pasa así a otro argumento: “Pero la oración no sólo purga los pecados, sino 
que también rechaza gravísimos peligros”. Luego lo confirma con ejemplos y, tras 
explicar muchas cosas, pasa así a la oración: “Las cosas que ya he recordado sean 
suficientes para mostrar la fuerza y la potestad de las santas plegarias; pero quizá sea 
mejor que quien se acerca a las sagradas letras entienda, a partir de los oráculos de 
Cristo, qué riquezas les proporcionan a quienes ponen toda su vida en ellas”. Cuando el 
orador eclesiástico trate sobre la curiosidad, hija del ocio, luego que haya demostrado que 
los curiosos no sólo desperdician el tiempo, cosa de gran valor, sino que siembran 
discordias, añadirá que también suelen atraerse el odio y, como suelen ser sobre todo 
delatores, caen generalmente en diversas calamidades. Y el libro IV [de la Retórica] a 
Herenio dice: “Ya tenéis cómo fue respecto a la patria; ahora considerad de qué clase 
haya sido con respecto a los progenitores”. Este embellecimiento ayuda un poco para dos 
cosas, pues recuerda al oyente lo que ha dicho, y lo prepara para lo restante. 

La corrección es la que quita lo que fue dicho, y pone en lugar de ello lo que le parece 
más idóneo. Es de este modo: “Que si aquél hubiera interrogado a sus huéspedes; más 
aún, si al menos los hubiera encontrado, fácilmente podría realizarse esto”. Del mismo 
modo: “Pues luego que ésos vencieron y, antes de hablar de que fueron vencidos, ¿cómo 
puedo llamar victoria a aquella que dio a los vencedores más calamidad que beneficio?” 
Sobresale un ejemplo de corrección en San Basilio, en su discurso acerca del ayuno: 
“¿Qué es más fácil y leve para el vientre —dice—, pasar la noche vencido por la 
debilidad, o yacer agobiado por la abundancia de alimentos? ¿O más bien, ni siquiera 
yacer, sino agitarse con frecuencia, cuando uno se destroza gimiendo? A no ser que quizá 
dijeras que los timoneles prefieren una nave oprimida por el peso, que una más leve y 
expedita”. 

Esta manera de hablar la podrá usar el orador eclesiástico para reprender: “Muchos a 
tal grado se aman, o mejor dicho no se aman, que se deleitan con los aduladores, y odian 
a sus amonestadores”. Con este género se conmueve el ánimo del oyente, pues un 
asunto común expresado con la palabra, solamente parece haber sido mencionado; pero 
éste, después de la corrección del mismo orador, se hace más idóneo con la 
pronunciación. 

El paréntesis, al cual Quintiliano denomina interpretación o interclusio, es una 
cláusula inserta en el contexto del discurso, quitada la cual, queda íntegro el sentido. O 
bien, es un breve alejamiento de nuestro propósito, cuando viene a estorbar a la 
continuación alguna idea intermedia. Así, escribe Virgilio [Égloga , IX, 27 s.] 

Vare, tuum nomen superet modo Mantua nobis, 

{Mantua, vae, miserae nimium vicina Cremonae). 

[Varo: tu nombre, con tal que Mantua nos quede (Mantua, ¡ay!, a Cremona mísera 
demasiado cercana).] 
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Aquella digresión más larga, que a muchos parece parte de la causa, a juicio de 
algunos no debe ser contada entre las figuras, pero es contada por Cicerón con estas 
palabras: “Y no es larga aquella digresión del asunto en la cual tanto 
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2 6S Rbetoric* Chr:flian& _ 

'prinm eo d.c doccrc |,b. u.duxu.ita d»grcd.«ur. > t rc- 

dcat fciuper vnde dcflcxitoratio Qu m qua.n b. Clip loft. m Ho- 
nil !, )S de vitando luramcnto.ík alijs ctiam m loéis mtcrduni na di- 
urcílui ell, vi íllud quod antea propofucrat,ni aüud rempus rciccc 
iritrquod Spirmi Sanftu »ta di¿tamc,raiKtislnmim virumleedle ere 
dendunt ell. Hi aurem crant loci ad digrcdundum valdc accom-. 
mudan : contra peruerfuin morem fpcclaculorum, entra chcrcasl 
fallíame, contra hbidinum tn.tgidras horum remporum nifulfas co- ^ 
medias, commodc autem digrcdictur ijs di< bus quibus caro ita in¬ 
furta: vi pleriqúc honnnes nifanire vidcantur, \t bclli rempore, ín 
caritate annone . liipiiinis autem omm ten.poro, cum tot tamque 
grauia percata a Inicua proficifcantur.digrcdiatur <.epc contra bla 
¡pilemos. Potcntctiaitilape per digrefsioi cm comincinorare nía 
xiiiiuin elle pcccatum penurium Neccfle ell ctiain calanutolis lns 
icmponbus, quibus hi qui habemur boni vin a DctractioniS vino 
non funt liben, reprehenderé máxime «Vira cUtores. Verum cuín 
uuledicoruni plena lint omina, ita \ t nec lubditr prinupibus, nei 
dilcipuli maüiliris.nec laccrdotcs Ipilcrp's.nec lilij parcntibiis: pa 
rentes eriam i quod \ alde milerabilc ell li'qs dciniant inalcdieerc 
Digrcdiatur lepe (etiam li locus pollularc id nnnimc udcbitur, in , 
liuiufmodi digresliombus ucrlaiis t ccledalVcus orator, populorú 
un'itati confulcr-s plunbus verbis Ci pe potcnt traciare irugis coni 
muñes locos, Cluilliai arrcligioni \ alde accoinmodatus: ita tanicn 
vt de lns, qux dixunus de de alij> nuiiqiiain ira digrediai.tur, vt vi 
de digrcsii lint non reuertantur. 

(_ iuicntio,vtl ve quídam uocant,coiurap< fitum.eontrariuin An v 
cithctungix is dicitur non vno ht modo , l ed ucl Ungula ltr.gulis 
oppommcur: Vt vicie pudornn libido,tnnorcm audacia, taríoneii. 
a mentía; de bina bmis.non noltri ingci.ij.iiclhi au>:i!i|cll. Nec leu 
per contrapofitum lubiungitur, vt m hoc Cíe pro Mil. lite! un h^c 
índices non (cripta, led nata lex. Verum licui Cíe. dicit, quod Oí 
Imgulis r< bus pr, politis refertur ad tingóla,vt ni n quod (equitur. 
Q¿iain»on d áifcimus, ucctp.nuis, Icgnnus , uerum ex naiuiaipla 
artipunnus, b.uilimus.exprcslhniis. Viitutem pralentcm od inos 
abíciitcm cjuATiimismuidi. banctus hpifcopus «Se mártir Cs pn.i q 
iiusin libro de patiertiadc Chullo loqueos, pulchns Antitlictis 
s lus ell, bis ucrbis: vt tiifult.innuin fputa paticutcr cxcipctct, qui 
fputo lito eaci oculos a*itc formauerar: «be ciinis m nomine, r.unc a 
leruis luis Z..bulas cum Angehs luis HagcllatuuHagclIa ipfe pate- 
rc.ur.eoronaretur ípmis.q: i martyres (lonbus coronat atcnus, pal 
misiii facicni ve berarctur, qui palmas veras vinccntibus tnbuit, 
fp*liarvtiir vede terrería , qui indumento nnniortalit.itis cateros 

n ell ir. 


Retórica Cristiana 


habrá habido deleite, cuanto el retorno al asunto debe ser apto y agradable”. Hay un 
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ejemplo en Cicerón respecto a la situación y el ornato de Siracusa, y muchísimos otros. 

Pero hasta qué punto sea lícito hacer digresiones al orador eclesiástico, no es fácil 
prescribirlo. Vea qué haya presentado antes, recuerde aquello que principalmente se ha 
propuesto enseñar ese día; y de tal manera se alejará de ello, que el discurso siempre 
regrese al punto de donde se alejó. Aunque el santo Crisóstomo, en sus homilías sobre 
que debe evitarse el juramento y también en otros lugares, a veces ha hecho digresiones, 
de manera tal que aquello que había presentado antes lo ha rechazado para otro tiempo, 
debe creerse que el muy santo varón lo ha hecho porque el Espíritu Santo así se lo dictó. 

Por cierto, éstos serán unos lugares muy adecuados para hacer digresiones: contra la 
perversa costumbre de los espectáculos, contra las danzas musicales de Satanás, contra 
las insulsas comedias que son maestras de las sensualidades de estos tiempos; y se 
podrán hacer digresiones cómodamente en aquellos días en que la carne salta de tal 
manera, que la mayoría de los hombres parecen enloquecer, como en tiempo de guerra, 
y en la carestía de víveres. Pero antes que nada, en todo tiempo, cuando tantos y tan 
graves pecados deriven de la lengua, haga frecuentes digresiones contra los blasfemos. 
Podrá también recordar a menudo, por medio de la digresión, que el máximo pecado es 
el perjurio. También es necesario, en estos calamitosos tiempos en que quienes son 
tenidos por buenos varones no están libres del vicio de la detracción, reprender 
sobremanera a los detractores. 

Pero, como todo está lleno de maldicentes, de tal manera que ni los súbditos dejan de 
hablar mal de sus superiores, ni los discípulos de sus maestros, ni los sacerdotes de sus 
obispos, ni los hijos de sus padres, ni incluso los padres de sus hijos (lo cual es muy 
lamentable); haga el orador sagrado frecuentes digresiones (a pesar de que el punto de 
ninguna manera pareciera requerirlo), deteniéndose en digresiones de esta clase, cuidando 
la utilidad de los pueblos. A menudo se podrán tratar con más palabras los lugares 
comunes más adecuados a la religión cristiana; pero en tal forma que nunca hagan 
digresiones sobre los temas que hemos dicho y sobre otros de una manera tal, que no 
regresen a los puntos de donde se habían alejado. 

La contención o, como algunos la llaman, contrapuesto, contrario, es llamada 
antítheton [o antítesis] por los griegos. No se hace de un solo modo, sino que a veces 
cada uno de los objetos se va oponiendo a otro, como: “Venció al pudor la sensualidad, al 
temor la audacia, a la razón la locura”. Y a veces se oponen de dos en dos, como: “No es 
propio de nuestro ingenio, sino de vuestra ayuda”. Y no siempre se anexa lo 
contrapuesto, como en esto de Cicerón En favor de Milán : “También esta ley, jueces, no 
es escrita, sino nacida”. Pero, como dice Cicerón, lo que corresponde a cada una de las 
cosas propuestas es referido a cada una, como en lo siguiente: “Lo cual no aprendimos, 
recibimos ni leimos, sino que de la naturaleza misma lo arrebatamos, sacamos, 
arrancamos”. “Rechazamos la virtud cuando está presente, y envidiosos la lloramos 
cuando está ausente.” 

El santo obispo y mártir Cipriano, hablando en su libro Sobre la paciencia de Cristo, 
usó de bellas antítesis, con estas palabras: “Para que recibiera pacientemente los esputos 
de los insultantes Quien con su esputo había curado antes los ojos de un ciego; y para 
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que en su nombre (ahora Satanás es flagelado por sus siervos junto con sus ángeles) 
soportara azotes y fuera coronado de espinas Quien corona a los mártires con flores 
eternas; para que fuera golpeado con palmas en el rostro Quien otorga verdaderas palmas 
a los vencedores; para que fuera despojado de una vestidura terrestre Quien viste a los 
demás con la vestidura de la inmortalidad; para que fuera alimentado con hiel Quien ha 
dado el 
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vcltir cibaretur tcllc.qui cibum larleltcm dedit; aflo potaretur qoi 
uociiluin faluiarc propinainr.B.Ambroíius de urgmibus fenbens, 
elceantcr lunc fieman. adhibuit: Non eü .nqu.tiChrillus ci.cum- 
fotancus . Chtilius enim cll pax , ni toro lites ; Chnllus chanta-. 
c ft ,„ foro obtrc¿Fatio . Antithcfis vti potcnt oratnr, doccns fpm 
uhs virx cómoda • & fanftasoble&ationes. Volujuates «orpnm 
p debürant corpus,gaudia fpiritu» vun ammi augent: illa pa*ntcn- 
cuín, lia- lartiriam, tila infamiam, h* laudem coram Den homi- 
mbm panunt. Hac fisura oratores mente» máxime rcm ante ocu¬ 
los ponunt. . ... - c n n 

Penphraíis. latine circumlocntio ucl circuitio r®ura clt: relie 

Quinchlianus, quar fit. cum tjund uno, aut ccrtc part-.bu-» ucrbis 
thci poterat, pluubus cxplicatur» fclUjúc apud Poetas ficqucn- 
tilsnnavt 

Tttr.fus trat-quo¡tim* quietmortjl rvssgrtt 
q hicipit,;? dono Diuum grMitfitKt ferpit. 

^ Ft n pi'.d oratores non rara . Icinpcr lamen allnífior : quid.piid 
cmm l-ínilicari brcui:i> pntcíl & orn.itu larius ollcnditnr Pciipl-.ra 
iim-U. Perij.lualiu adlubmt iXircg Nazianz.in laudibus Ib ron 
F.nimucro qunndo te, vt par erat , ad nos rctcpilli, atoiíe lile , C]ui 
eo, á ciuibus rjoníieatur.s'onficat: ¿fe eos i quihus irmatur.irritar: 

<i«, e mini á qmbus tilín tur voluntatem explct, ¿fe mortuis rurfus 
rurfus vitam mfpuar: qm vt Lazaruni quatriduo portquatn c uta 
ni"iaucrat. fie te poli qnadriennium ad vitam rcitocamt, c|ii¡ nixta 
tzcclnebs prophetarum orr.nium máxime admirandi exccllinlie 
vifioncm, oflá cum o$fibus,&. lunftnram cum ni r> ¿futís cnnnecftt: 
quando inquam il!c ctipientibus nobis cupicntem te redd dit , Fac 
mnfdcin vita- lUuliis,& fermonis libértate pcrfcucrcs: 11c alioc|tnn 
l in cam opmionem liomincs adducas, ut te aHli¿tiombus fracfum 
atoitc dcic¿lum finfTc, Plnlofoplnamqiie per ignauiatn prodidilTc 
arbitrcntur. Hoc loco, pro nomine Dei pcriplirali grauisHina ¿fe 
rplcndidirsnna vfus cft Ule tdc in laudibus Athanalii, ¿fe penphrali 
ufus cít ¿fe nomine: Luccrnam íllani lucí prceuntem, vocem feimo 
S ni.mcdiatorem mediatori, inediamrem,inquam,nom ¿fe vetcris te- 
ibmenti l .annemillum cgregium.Verurn.ut cuín decorcm habet 
penphraíis, itacumin vttiuin incidit PcriíTolosia dicitur .-obllat 
ennn quidquid non adiuuat. 

Hx-pol.tio cft cum orea rem aliqiutn diu heremus eamqiienon r *potíno 
temnter inore Dulccticorum : fed c-’piolilsitr.c c.xpohmus, cum re 
ruin efe verborum copia,necnon proiuuuiatioms vicislitudme ahos 
acopie ali >s vu'.tus (uniendo, necnon vocc alitcr ílexa ea ratione.ui 
»]iu fpatfe ¿fe prohxe di¿Fn (iu runt contrahamus ¿fe vno ípmtu có- 

_ M M plclFamur: 



alimento celeste; para que le dieran a beber vinagre a Quien nos ha brindado la copa 
saludable”. 
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San Ambrosio, escribiendo sobre las vírgenes, utilizó elegantemente esta figura: “No es 
Cristo —dijo— un frecuentador de foros. Porque Cristo es paz, y en el foro hay litigios; 
Cristo es caridad, y en el foro hay maledicencia”. El orador puede usar de antítesis al 
enseñar las ventajas de la vida espiritual y sus santas complacencias: “Los placeres del 
cuerpo debilitan al cuerpo, mientras los goces del espíritu aumentan la fuerza del ánimo; 
aquéllos engendran arrepentimiento, y éstos alegría; aquéllos infamia, y éstos alabanza 
ante Dios y los hombres”. Los oradores que usan de esta figura, colocan sobremanera el 
objeto ante los ojos. 

La perífrasis, llamada en latín circumlocutio o circuitio, es, según testimonio de 
Quintiliano, [29] la figura que se realiza cuando, lo que podía decirse con una, o sin duda 
con pocas palabras, es explicado con varias. Y es muy frecuente entre los poetas, como: 

Tempus erat, quo prima quies mortalibus aegris 

incipit, et dono Divum gratissima serpit [Eneida, II, 267 s.] 

[La hora era en que el primer reposo para mortales dolientes comienza, y por don 
de dioses gratísimo fíltrase.] 

Y no es rara esta figura entre los oradores, pero siempre bastante concisa; pues cuanto 
puede ser expresado más brevemente y es mostrado más dilatadamente con ornato, es 
una perífrasis. San Gregorio Nacianceno usó una perífrasis en sus loas a Herón: “En 
realidad, cuando te refugiaste en nosotros, como era justo, Quien glorifica a los que lo 
glorifican y anula a los que lo anulan, Quien cumple la voluntad de aquellos por quienes 
es temido, y a los muertos una y otra vez les insufla vida; Quien como a Lázaro después 
de cuatro días de haber salido a la vida, así a ti después de cuatro años te volvió a llamar 
a ella; Quien según la visión de Ezequiel, el más admirable y excelso de todos los 
profetas, entrelaza huesos con huesos y junturas[30] con junturas; cuando, digo, Él te 
devolvió a ti que nos añorabas, junto a nosotros que te añorábamos; empéñate en 
perseverar en las mismas aficiones de vida y en la misma libertad de conversación; para 
que no, de otra manera, induzcas a los hombres en tal opinión, que consideren que tú te 
viste quebrantado y derribado por las aflicciones, y que abandonaste la filosofía por 
decaimiento”. 

En esta posición usó en nombre de Dios una antítesis gravísima y esplendísima aquel 
mismo doctor en sus alabanzas de Atanasio, y utilizó la perífrasis y su nombre: “A 
aquella antorcha que va antes de la luz, a la voz antes del discurso, al mediador antes del 
mediador, al mediador —digo— entre el Nuevo y el Viejo Testamento, a aquel egregio 
Juan”. Empero, así como cuando tiene decoro es llamada perífrasis, así también cuando 
cae en el vicio es llamada perisología; porque estorba todo lo que no ayuda. 

La expolición acontece cuando nos detenemos largamente en tomo a algún asunto, y 
no lo ilustramos levemente, al modo de los dialécticos, sino copiosísimamente, con 
abundancia de cosas y de palabras, así como adoptando variedad de pronunciación y 
unos y otros gestos, no menos que variando la voz de diversas maneras, de modo que 
agrupemos las cosas que habían sido dichas en forma dispersa y prolija, y las encerremos 
en un solo espíritu: el de modificar 
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[29] Debe decir Quintiliano, en vez de Quinctilianus. [T.] 

[30] Propongo iuncturas en vez de iuncturam por el paralelo con ossa. [T.] 
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1 27 ° 


Rhetoricd Chrijhans. 


pleelamur : qu* fub noftra pcrfona femcl in médium aliara fue- 
rutu cuín nouar pcrfona? produdbonc leuitcr immuratc. ^ 

Dúo autcm funt artificiofa: expolitioms genera . Prius cu n fy- 
nonymia conuemt: quando vnam rcmplunblis modi* exprimí- 
mus. Pollcrius cll arguincna quardaiu explicado . Si vna ic> ca 
dcmqiíc varíe profercur., pronumutio iplis vcrbi* accommodanda 
c(l conforman* gcílibu* de motibus corpon* hxcinpli loco lie 
Nullum difcrimen cfl uiro torn ud pauiam dcíendcndam rclorim- 
dandum qum magno animo fele ei obiteut. Comcninctuia lunt 
viro frug omma pcr.cu'.a.qiu’id prupuguationem Reip.fufcipiun 
tur. Poilenus genu* m.ígi» cll vanum de inllructui-, de magtum 
cuín a gumciit.unmc ain..t;atcm habet. Luí* ucro leptem parte* 
asligiuri poiFunt. 


' ropolino. 

¡ Ratio 

• Duc fcntcmic. 


' r.xcmplum. 

¡ Comparado. 
• Concluno. 


Rcpiignan*. 
1 Snmlc. 


De penitiori Expoütiouis deeluratioue. Cap. lili. 

A D ficiltorcm natura- expolitioni* perccptionem vsfuin eft 
eam per excmpla ob aculos poneré Oimf*;s ín prxfcn* par 
nuin eius dcftriptionibuM]uaruin vi* nt ratiocinationis cxplicacio- 
nc fatis fuperque patuit. Piopolitio itaqúc mili tua tur. Synccro 
piotpie rcligiolo non debet elle moleftum qualibct aperta pcncu- 
la lubirc. qua- ad habitus , profcsliomsquc lu.v tuiuoncm fe olíe* 
runt. Ratio, Quomam frequenter accidit.vtcx rali dccractionc -Se 
tuga pcnculoruin Se nobifmct iplis de umuerfo orduu exirium m- 
gruat que res protcclo lugubns elide extrema ignorantie . Cum 
omina nollra boiu ab iplonobis ordine obtigcrmt Q^iocirca vicif- 
| luti nos eius caula nsltil non peitcrrc de pan $quum cíl. Hoc modo 
breuiicr id. ijuod cxpofitum cll rationtbus firmatum probabilius 
de apertiu* lie Deinccpsdue fcntcntix cum totidcin, ucl pluribus 
ranombu* íubnech poccrunr. Hoc pacto grauisiunc peccant, qui 
aduerluates ob ordincm perpcticndas rcfugiunt. Hule fcntciuiar 
tali» ratio accommodabitur. Quantíoquidcin nullam cxcufauonc 
Icgitnnam adietrc pollunt qum ingratiiudinem luam prodant,con 
fcquen* eil altera fentcntic pars. lili pro veris rebgions cxilliman- 
i "-8 Del mnjillrivqui otlicij fui memores no dubitar.t fe pr^- 

¡ leiHclni* malis exponcrc. Ratio,Quia matrero luam debito houo- 
re de oocdicntia profequuntur, de cóucmoitius ducunc cum paucis 
perícrre, quám ad nniltorura aggrcgari. Comparado . A racione 
alituumcit v iiam a natura iiobisindultam, de quam R eligían i ac- 


X 


ce:-i ruI 


Retórica Cristiana 


levemente con la presentación de una nueva persona las cosas que ya una vez habían 
sido dadas a conocer bajo nuestra persona propia. 
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Y son dos los géneros de la expolición artificiosa. El primero coincide con la 
sinonimia, cuando expresamos de varios modos una misma cosa. El otro es cierta 
explicación de un argumento. Si una sola y misma cosa es dada a conocer en forma 
variada, la pronunciación debe ser acomodada a las palabras mismas, adaptándole los 
gestos y los movimientos del cuerpo. Sea éste el ejemplo: “Para defender la patria, 
ningún riesgo debe ser temido por el varón fuerte, sin oponerse a él con un gran ánimo. 
Deben ser menospreciados por el varón frugal todos los peligros que se aceptan para la 
defensa de la república”. El género sucesivo es más variado y estructurado, y tiene gran 
afinidad con la argumentación. Se pueden señalar siete partes en él: 


Proposición 

í Ejemplo 

j Repugnante 

Razón 

\ Comparación 

( Similar 

. Dos sentencias 

^ Conclusión 
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IV Sobre una más completa declaración de laexpolición 


Para una más fácil percepción del carácter de la expedición, nos ha parecido oportuno 
ponerla ante los ojos[31] por medio de ejemplos, omitiendo por ahora la descripción de 
sus partes, cuya fuerza ya quedó más que de sobra patente en la explicación del 
raciocinio. Establézcase, entonces, una proposición: “Al religioso sincero y piadoso no 
debe serle molesto soportar cualesquier abiertos peligros que se le ofrezcan para el 
resguardo de su hábito y de su profesión religiosa”. La razón es: “Porque con frecuencia 
ha sucedido que por tal alejamiento y huida de los peligros, tanto a nosotros mismos 
como a toda la orden ha sobrevenido la ruina, cosa que sin duda es lamentable y propia 
de la extrema ignorancia, ya que todos nuestros bienes nos han llegado a partir de la 
orden misma. Por lo cual es justo que, en correspondencia, nosotros nada rehuyamos 
sobrellevar y sufrir por su causa”. 

De este modo, aquello que se ha expuesto, al ser reafirmado con razones en forma 
breve, se ha vuelto más probable y más claro. Además, dos sentencias se podrán 
conectar con otras tantas, y aún más razones, de esta manera: “Pecan gravísimamente 
quienes rehúyen soportar las adversidades por su propia orden”. A esta sentencia se 
acomodará la siguiente razón: “Comoquiera que ninguna legítima excusa pueden aducir 
sin que manifiesten su ingratitud, es consecuente la otra parte de la sentencia: Deben ser 
estimados como verdaderos religiosos y ministros de Dios quienes, memoriosos de su 
deber, no dudan en exponerse a los males presentes”. La razón es: “Porque distinguen a 
su madre con el debido honor y obediencia, y consideran más conveniente sufrir junto 
con pocos, que ser agregados al número de los muchos”. 

La comparación es: “Es ajeno a la razón no querer gastar por la religión, si 


[31] Naturalmente, debe decir oculos, no aculos. [T.] 
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Pars fexta. 271 

ccpum ferimus nolle impenderé Religioni .ncuirabih ahqua nc- 
cc'fit.rc id ipfum poftulanteihaud fccus, quam íi is QUi in mmmu 
uiratc uehitur euadcndi pcricuh iludió finar nauim ínbmerg.o cu- 
,us naufragio lib. queque pcrcundum f.t Ira vituperando* cll,qu. 
periclitante fuá rchg.onc propr.ts tantum commod.s n.tcnius ell 
máxime cum ex naufragio conringataliqucn. catare. & l.b. íalrn 
tein quarrere. fed ín ex.cio rcl.g«on.s ucl nulliisucl (altcin vnus <Sc 
altor itnmunis clt. Quadratlmc exemplom Dcci .runi.qu. prop. 
tria fe deuoucrant & fuapte fponte fe hofliun. tclis cbieccrui.t, & 
nrcuementes natur? morralla tela fib. famam Se dccus perenne co- 
parauerunr. Eundem ad modum im.tatores rel.g.oím im.nortali- 
tas manet.qi.ii.ee fanguincm P ro incolutntatc ord.im uerentur 
fúndete . Conclufio. Poílquam abunde probatum ciltam rain ... 
bus.quam cxempl.icum demum religiofi ver. nomine dignum ef- 
le,«un vitan, rcln’iom impcndit. Rcliquum ell ut ómnibus perfua- 
<im, fit pcrlccti religiofi officium. qui nullum pro falute religión» 
Idiferímen moran»/. Ad íinulitudinem buius twinpli coinplura 
nxcoüir.m poterunt, & extendí ctiam pro aibir.atu| ro numero 
• c\cmp!oruu) & probationum. t t 

¡ Xtniciuia cd claufula aliona brrirn-collcÉla utile aliquod vite 
ipr.Tceptum cnntincns cuiufinodi cfl i la apud Tereiitmm : Oble 
Iqt.umi amicos ventas odmn, parir,V.rtus cft vitium fugerc, & ía 
jpicm.a prima flult.ua caruiflc. Scruire Dco regnare ell . 

■ C’o.nmoratio ell tullí in loco firmisfiino quo tota caufa contine- 
l tur.manrtur diutius, hoc modo. D.lcxtt nos Dos dulcitcr, lap.cn- 
ler.lortitcr. Dulcitcr nempe dixcrun quod carnein indmt, fap.cn 

ter quia culpam cauit* fornter qu.a mortein fuU.mi.t. Ddce ergo 

(Jbiiflianc a Chollo,quemadmodum diligas Clmlh.n. l)ifce ama 
re dulciternc.llc¿li,prudentcrnc dcccpti fort.tcr ne compre >1. de_ 
fie.amus. Item magna res amor fi ad luum recunar pr.m ipmm: fi 
fu» ori"in. rcddatur : fi rclufus fu o fonti lemper ex co fumar,v.idc 
lugiter fluat. Huius certum cxemplum proferr. nequit.diccntc C.i 
ccronc.mfi ín aliquo negotio graui ¿x ferio id quod caput cll,8c cir 
; ca quod cardo vcrtitur, «5c quo tot.us oratioms filum lemper relpi- 
cit, atqúe nerum itcrumqúc inculcatur. kt hcc digna mdicaui, 
qu\> de oratioms cxornatiombus adduccrcm , qux quide.n ad am 
plificaudum fcruiunt. 

De Tropis generatim ¿r fpecijtim de tropis urrborum. Cap. I'. 

' í JV os 1 a m oratioms tam ornatus quam perfpicu.tas,aut in 
V 'V nguhs vtrbis efi.aut in coniuiuti'.pnmum quid lingula ver- 

l M M 1 ba, 



eso mismo lo reclama alguna necesidad, la vida que la naturaleza nos ha concedido y 
que, tras recibirla, entregamos a la religión; no de otra manera que si quien es 
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transportado en un navio común, en su empeño por evadir el peligro, deja que se 
sumerja[32] la nave en cuyo naufragio él también debe perecer. Así debe ser vituperado 
quien, al estar en peligro su propia religión, se ha fijado sólo en sus propias comodidades, 
con más razón que, cuando acaezca que alguien huya nadando de un naufragio y busque 
su propia salvación, con todo, en la mina de la religión, ya ninguno, ya acaso uno que 
otro queda inmune”. 

Aquí encaja bien el ejemplo de los Decios, que se habían consagrado a su patria, y por 
su propia voluntad se ofrecieron a los dardos de los enemigos y, al adelantarse a los 
dardos mortales de la naturaleza, consiguieron para sí una fama y una gloria perennes. 
Del mismo modo, la inmortalidad aguarda a los religiosos que los imitan y que no temen 
derramar su sangre por la incolumidad de su orden. La conclusión es: “Luego que ha sido 
probado a satisfacción, tanto con razones como con ejemplos, que en fin de cuentas es 
digno del verdadero nombre de religioso aquel que entrega su vida por su religión, resta 
que todos queden persuadidos del deber del perfecto religioso, que no rehúye ningún 
peligro en pro de la integridad de su religión”. Pueden idearse muchísimos ejemplos a 
semejanza de éste, y también pueden extenderse según el propio arbitrio y según el 
número de ejemplos y de demostraciones. 

La sentencia es una cláusula agrupada brevemente, la cual contiene algún precepto útil 
para la vida. De esta clase es aquella que está en Terencio: “La benevolencia engendra 
amigos; la verdad, odio”. “Es virtud huir del vicio, y la sabiduría primera / de torpeza 
carecer.”[33] “Servir a Dios es reinar.” 

La conmemoración resulta cuando permanecemos largo tiempo en un lugar muy firme 
en que está contenida toda la causa. Es de este modo: “Dios nos amó en forma dulce, 
sabia, fiierte. Digo en forma dulce porque vistió nuestra carne, en forma sabia porque 
evitó la culpa, en forma fuerte porque soportó la muerte. Aprende entonces, oh cristiano, 
cómo vas a amar a Cristo. Aprende a amarlo en forma dulce para que no desfallezcamos 
al ser incitados, en forma prudente para que no lo hagamos al ser engañados, en forma 
fuerte para que no lo hagamos al ser apremiados.” De modo semejante: “Grande cosa es 
el amor si recurre a su propio principio, si es devuelto a su origen y si, devuelto a su 
fuente, siempre toma de ella, pues de ella fluye perennemente”. No se puede expresar un 
ejemplo cierto de esto, al decir de Cicerón, sino aquello que es la cabeza, y en torno a lo 
cual gira el gozne en algún asunto grave y serio, y hacia donde tiende siempre el hilo de 
toda la oración, y lo que es inculcado una y otra vez. Y estas cosas he juzgado dignas de 
aducirse acerca de las decoraciones de la oración, las cuales, desde luego, sirven para 
ampliarla. 
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Y Sobre los tropos en general, yen especial sobre los tropos de las palabras 


Dado que tanto el ornato como la claridad del discurso se encuentran, ya en cada una de 
las palabras, ya en sus añadidos, consideremos primero qué exige 


[32] Debe decir submergi, no submergio. [T.] 

[33] Esta sentencia de la Epístola I, 1, de Horacio, es sin duda la favorita de Valadés. 
Aparece por lo menos tres veces en la Retórica cristiana. [T.] 
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cada una de las palabras, y luego qué sus añadidos. En este asunto se ha de establecer en 
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primer lugar también esto: así como la claridad consta principalmente de las palabras 
apropiadas, así el ornato consta de las trasladadas o figuradas en cualquier otro tropo. 
Pero como a menudo muchas palabras significan el mismo objeto, lo cual es llamado 
sinonimia, siempre deben elegirse las más adecuadas y mejores. Porque es patente que, 
entre estas mismas palabras, unas son más consonantes que otras, unas más grandiosas, 
otras más decorosas, unas más sublimes, otras más nítidas, más agradables, etcétera. 

Por lo cual, comencemos ya a hablar acerca de los tropos, y tanto más gustosamente 
cuanto que en los libros de los profetas es bastante frecuente el uso de ellos. Porque 
todos los escritos de los profetas (quienes disertan sobre las cosas más grandes, ya sea 
cuando censuran los crímenes de los hombres, ya cuando anuncian a los malvados los 
castigos vengadores de sus culpas, ya sea cuando prometen a los hombres piadosos y 
que permanecen en su deber, los ingentes beneficios de la divina gracia) están siempre 
llenos de metáforas y alegorías. Con ellas suelen éstos amplificar y poner ante los ojos 
por semejanzas la naturaleza de las cosas grandes, que ellos también denominan 
máximas. Esto es patente a partir de aquello de Isaías: “Y saldrá una vara de la raíz de 
Jesé, y una flor ascenderá de su raíz”, etc. Porque con el nombre de vara designó la 
potencia, y con el de flor la belleza del Salvador nuestro Señor. Luego, las siguientes 
frases están llenas de alegorías: “Habitará el lobo con el cordero”. Son casi infinitos los 
pasajes de la Sagrada Escritura que testifican esto. 

Pasemos, por ello, a la definición de tropo: Un tropo es la modificación con eficacia de 
la palabra o del discurso, desde su propia significación hacia otra. Cuando decimos laetas 
segetes [“alegres sembrados”, de Geórgicas, I, 1, de Virgilio], la palabra “alegre” es 
trasladada con eficacia de su significación propia, por la cual denominamos alegres a los 
hombres, hacia las siembras. El tropo es doble: uno de las palabras, otro del discurso: El 
de las palabras es como: 



Mez 


Sinécdoque 


La metáfora es llamada translatió [traslación] por Cicerón, y se verifica cuando un 
nombre o una palabra es transferido de su lugar propio a aquel en que, o falta el propio, 
o el transferido es mejor que el propio, como en classisque immittit habenas [Vírg., 
Eneida, VI, 1: Y suelta a la flota las riendas]. Esta figura tiene un amplio uso en las 
letras, tanto sacras como profanas. Y no se decora menos el discurso con ella, de lo que 
el cielo se embellece con las estrellas. Como dice Cicerón: “Y parece admirable aquel 
hecho: ¿Qué será por lo que todos se deleitan más con las palabras trasladadas y ajenas, 
que con las propias y suyas?” 

Y es cuádruple la fuerza de toda metáfora: cuando, entre las cosas animadas, se pone 
una en vez de otra, como refiere Livio que “Escipión solía ser objeto de los ladridos de 
Catón”. En el alma se toman algunas cosas en vez de otras del mismo género, como: 
“Nada es más grato que la armonía de las virtudes”. O se toman cosas inanimadas en 
lugar de algunas animadas, como: “Los dos rayos de la guerra, los hijos de Escipión”. O, 
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por el contrario, 

sedet inscius alto , 

accipiens sonitum saxi de verdee pastor 
[se sienta ignorante en lo alto, 

captando el sonido el pastor desde la cresta del risco] [34] 


[34] Enésima cita de Virgilio, el poeta favorito de Valadés. Es del pasaje del Libro II, 
307 de la 
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Pan fcxta. 2T -'[ 

Uí Im mees. IX i ule, vid es id «im cll iic l»>ngc lioulc l«: d»rtcm.v 
lum ¡un i:i *Mi í«.opulum libennus dixenni, di.,i:bdim L« mrtú \ ■ 
i .ígmeiu |> «nus . buot qu.rdjm <Sc lumnlcs trandatinm.>, v t f.ix: 
cli i étnica • ou.vdum nui-His quám rc> pollubr. vt. I'cmpclte*«. 
mc!ljci«>i »s «* ( i.cdim minores vt comcílatin tcmpel latís Me: «* f •!: 
r.» v*iis di >. •_ \ pnanus m ¡criuonc de zclo,«Sc liuorc lus vcibi» 

P«>tr.» aurcni l.) «minus prudentes elle nosiuslir. 8í cauta (olicmu : 

,i c vigilare ¡nrccenir.ne aduerfartus vigilans fempcr.dc fcmpennli 
d:litis. qu.ando ir pcchis obrepat, de ícintillis conflet incendia . de 
p.u ns luaxnni es iggcrct, & dutnremislis &mcautislcmorc aura. 

& H «tu m dlmrc •.Vaudiiur.proccllis, & turbimbu excitan*,rumas 
fidci» 3c falutn ac vitx : nautragta mohatur. li.ilil.de laude Iciu 
!nu pu'curam adbibet metapho rain : [ciunn rcucrere canittcm , 
xqualc cll humana natura*. 

Míony mía lantic tranfnominatio dicitur.qux fit,curtí ímtcnto 
p rem pro re inuenía ponumis, vt cll illiid.Sinc ccictc íc Baccho firi reren, ¡n 
jget venus . \ r el cum coimnenspro co quod conrmctur vluipaimis: : “ i,kI * 
iyc ¡•ccleli.dhc i otarores cirluin pro ce lito lis «Se tcrrain pro rerre-l 
llribu» ilicurr Cuius cll mlignc rxcmplum pi 'plutx : 1 eirá. 1er krc.ü.g.jo 
ra. 1 crra.audi vctlium D iiniri. 1 t Vug. mine pateras líbate lout.l 
ulell \i.nim contenrum ni pater¡>.aut contra conteiuu ni pro conti-l 
nence, vtcftapud Virg. Cráteras magnas llatunnr 6í vina coro- Li-.i fe 7. 
nant; non \ tnn fed cráteras m qmbus vitnini continctur, vel cum Auitl * 
Donimus reí,pro re ipfa ponttrr ; vt, hmic tibí comcdenduin pro- 
p pin >. ulell, ciin b >:ia dcuorand.i nado; uel cum ex elle el u etlicics 

accipirmis.Mt-llmnquc timorem nitttitc.idcll, mnorcin qui uictlú Vcrg.t.\cn. 
lacit, Vs*l cum ducein pro t¡s,qui lublunt;vt, Al» Annibale c^ía luut 
apiid Canoas fexaginta millia: vel cuín auctorpro opere (umitur, 
lioc inodo.Pla'oncm, Arillotclcin, DctunÜhcnciu pro eoruin fcri- 
ptuns pouunus. Qjod vero Corpus Domini poli confcciationcm 
vocat fcriptura pamm, id lir ctiam per metouy imam, qua plcrun- 
iquc materia pro matcriat > pouitur ,* vt,ínter extera idud Ecclclia- 
|lbci. Quid fiipcrbis térra 3c utos. Sic Corpus Domini noliri I e s v Ecd.io.b. 
C C h r 1 s t 1 pams dicicur , quod ex pane fie, & pañis qualita- 
tc> retmet. 

Antonomafia vocabulum, vt ait Diomedes, quod fine nomine 
pofituin loco eius I ungí tur: vt cll, Arma virumque cano: vbi tntel- 
ligitur Acncas. Fitauteni tiibus inodis, ab animo, vt magnánimos Antononu- 
Anchiliades.idcll, Acncas: ácorporc.vt. ipfcarduus, ulell, Poly- j.Viilr °* 
pbemus l-xtnnlecus.vt inf^lix pueratqúc impar congreflus Achil 
Itjioc ell.Troilus. r r 0 

I fidnlictmi a <|nm¿tiiianr> dicitur appofiruin.ab ibis adieíliuum, 



En la traslación [metáfora] debe rehuirse ante todo la disimilitud, tal como existe en 
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aquella frase de Ennio: “Las ingentes bóvedas del cielo” [fornices] . Luego, debe 
observarse que el símil no sea traído de lejos. Yo llamaría de preferencia a la Sirte “el 
escollo del patrimonio”, y más bien a Caribdis “la vorágine de los bienes”. Y también hay 
algunas metáforas humildes, como “una verruga rocosa”. Algunas son más grandes de lo 
que el asunto exige, como “la tempestad de una comilona”. Otras son menores, como “la 
comilona de una tempestad”. 

San Cipriano usó de la metáfora en un sermón sobre el celo y la envidia, con estas 
palabras: “Y además el Señor nos ordenó ser prudentes, y nos prescribió vigilar con cauta 
solicitud para que el Enemigo, que siempre vigila y siempre nos acecha, cuando se 
arrastre sobre el pecho, no excite incendios a partir de las chispas, no agrande cosas 
máximas a partir de las pequeñas y, en tanto que halaga a los remisos e incautos con un 
aura más blanda y con un soplo más suave, no nos prepare caídas en la fe y naufragios 
en la vida, excitándonos tempestades y turbiones”. Basilio utiliza una bella metáfora 
acerca del elogio del ayuno: “Reverencia la canicie del ayuno, que es igual[35] a la 
naturaleza humana”. 

La metonimia es llamada transnominatio en latín. Ella se realiza cuando ponemos al 
inventor por la cosa inventada, como en aquella frase: “Sin Ceres y sin Baco se enfría 
Venus”. O cuando utilizamos el continente en lugar del contenido. Así, los oradores 
eclesiásticos dicen “cielo” por “habitantes celestes”, y “tierra” por “terrestres”. De esto 
es insigne el ejemplo del profeta: “Tierra, Tierra, Tierra; oye la palabra del Señor”. Y 
Virgilio: Nunc pateras líbate Jovi [Eneida, VII, 133] [Ahora libad páteras para Júpiter], 
es decir: el vino contenido en las páteras. O, por el contrario, utilizamos el contenido en 
lugar del continente, según está en Virgilio: Cráteras magnas statuunt et vina coronat 
[Eneida , I, 724] [Cráteras grandes levantan y vinos coronan]. No dice los vinos, sino las 
cráteras en que el vino está contenido. O bien, cuando pone al dueño de una cosa por la 
cosa misma, como: “Te entrego a éste para que te lo comas”, esto es: “Te entrego sus 
bienes a que los devores”. O cuando tomamos al eficiente en vez del efecto: 
Maestumque timorem mittite [Dejad el triste temor; Eneida, I, 202], Esto es: El temor 
que pone triste a alguien. O cuando se presenta al jefe en lugar de aquellos que lo 
obedecen, como: “En Cannas fueron muertos sesenta mil por Aníbal”. O cuando se toma 
al autor en lugar de su obra, de este modo: ponemos a Platón, a Aristóteles y a 
Demóstenes en vez de sus escritos. Incluso el que la Escritura llame pan al Cuerpo de 
Nuestro Señor después de la consagración, lo hace también por metonimia, con la cual se 
pone a menudo la materia por el objeto formando con ella como, entre otras citas, 
aquello del Eclesiástico: “¿De qué se jactan[36] la tierra y la ceniza?” Así el cuerpo de 
nuestro Señor Jesucristo es llamado “pan” porque de pan se hace, y retiene las 
cualidades de ese pan. 

La antonomasia es un vocablo que, como dice Diomedes, puesto sin el nombre, actúa 
en lugar de él, como está en: Arma virumque cano [Canto las armas y al hombre...; 
Eneida, I, 1], donde se entiende a Eneas. Y se hace de tres modos: a partir del ánimo, 
como “el magnánimo hijo de Anquises [Eneida, X, 822], o sea, Eneas; o a partir del 
cuerpo, como “él mismo encumbrado”, o sea, Polifemo [Eneida, III, 619], o desde 
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fuera, como “joven infortunado y que desigual enfrentóse a Aquiles”, o sea, Troilo. 
El epíteto es llamado apósito por Quintiliano, y por otros, adjetivo, por el 


Eneida, paralelo a la tempestad de las Geórgicas, I, 324 ss. Por cierto que no está clara aquí la metáfora que 
Wadés cree descubrir. ¿Aludirá a que el pastor parece formar parte del risco? 

[35] Propongo aequalis en vez de aequale. [T.] 

[36] El texto de la Vulgata es superbit, no superbis. [T.] 
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hecho de que se yuxtapone al sustantivo, como si decimos de Pablo, “el doctor de las 
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naciones”, o “el célebre vaso de elección”. De Juan, “aquel discípulo a quien amaba 
Jesús”. Del mismo modo, tal como son los encomios de ciertos padres, como Orígenes, 
hablando sobre Dionisio, dice: “El magno Dionisio Areopagita”. Agustín, sobre Cipriano: 
“Cipriano, doctor suavísimo y mártir beatísimo”. De igual modo San Dámaso dice: 
“Aquel famoso Atanasio, circunspecto en vida y palabra, y fundamento de la Iglesia de 
Dios”, etcétera. 

Los epítetos se añaden a los nombres por tres causas: De diferenciación: “Nos 
aprestamos en los montes del Ida de Frigia”. Porque existe un monte Ida de Creta. De 
propiedad, como: “Rodeado de terribles púas y de feroces dientes”. De ornato, como 
Alma virgo [Virgen entrañable], Y el epíteto y la antonomasia difieren en que aquél 
nunca se coloca solo, sino que se anexa a un nombre propio. En cambio, la antonomasia 
se coloca ella sola en lugar del nombre propio. Mas el carácter de la capacidad de ella es 
tal, que la oración está desnuda y como desaliñada sin apósitos. Empero, no se la agobie 
con muchos, pues se vuelve larga y embarazada. 

La onomatopeya es lo mismo que ficción de un nombre, como la palabra taratantara, 
voz de la trompeta formada por Ennio, pues él, para expresar el sonido de la trompeta, 
dice “taratantara”. Mas hoy día debe ser usado este género rara vez y con gran juicio, 
para que la frecuencia de nuevas palabras no ocasione rechazo. Mas si alguien lo usa 
oportunamente y rara vez, no sólo no molestará con la novedad, sino que incluso 
adornará su elocución. En cambio, en tiempos pasados la onomatopeya fue tenida por los 
griegos entre los grandes méritos. 

La catacresis, en latín abusio [abuso] es la que abusa de una palabra similar y cercana 
en lugar de una certera y propia, de esta manera: “Las fuerzas del hombre son breves”, o 
“su estatura es escasa” o “la larga prudencia de un hombre”, o “usar de poca 
conversación”. O bien cuando decimos “grandioso discurso” en vez de “grande”, “ánimo 
menudo” en vez de “apocado”. Así, como también se solía nadar en las piscinas, 
predominó la costumbre de que se denominen piscinas todas las aguas agrupadas para tal 
uso, ya sean frías o calientes. Y parece que se las denomina a partir de los peces, aunque 
en éstas no haya nada de peces. Y también se llama “parricida” al asesino de su madre o 
al de su hermana. 

La metalepsis es una figura que los latinos denominan transumptio. Aparece cuando 
se insinúa insensiblemente lo que sigue a partir de lo que precede: 

Speluncis abdidit atris [Eneida, I, 60] 

[Lo escondió en negras cavernas.] 


Porque a partir de lo negras entendemos lo tenebrosas, y por esto profundas hacia abajo. 

La sinécdoque es una figura del habla por la cual, desde una parte, se entiende el todo 
como “popa” en vez de “nave”, “año” [sic] por “invierno”. Así Virgilio: 


Quam multae glomerantur aves, ubi frigidus annus 
trans pontum fugat [Eneida, VI, 311 s.] 

[Cuantas aves se aglomeran donde lo frío del año 
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las hace huir tras el ponto.] 

Es lo mismo que el frío invierno. [37] Mas, en opuesto sentido, con el todo se declara 
la parte, como en Fontemque ignemque ferebant [Llevaban la fuente y el 


[37] La traducción que damos indica nuestra opinión de que el sentido virgiliano de la 
frase es más bien natural que tropológlco. [T.] 
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Pars fexta. 


275 1 


ni vomeres & lanceas fi'a> in falces: hoc cntm pací confcqucns cíl. 
Superfunt Tropi oratioms de quibus codera doctrina; compen¬ 


dio agamus. 


De Tropií oraiionit. Cap. V 1 . 
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fuego]. El mensajero de Cristo e intérprete de la divina voluntad usará también a veces la 
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sinécdoque. Especialmente aquella en que las cosas son significadas a partir de lo que a 
las cosas les pasa. Como aquello de Isaías: “Y con sus espadas harán arados, y hoces 
con sus lanzas; porque ésta es la consecuencia de la paz”. Nos restan los tropos de la 
oración, para que tratemos de ellos en este mismo compendio de doctrinas. 
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VI. Sobre los tropos de la oración 


Hemos hablado, con la brevedad que hemos podido, acerca de los tropos de las palabras; 
y ahora debemos pasar a los que llamamos de la oración. Sepan, pues, los letrados, que 
nuestros autores han usado todos los modos de elocución que los gramáticos llaman con 
nombre griego tropos, y ello en forma más frecuente y abundante de lo que pueden 
considerar o creer quienes los desconocen y han aprendido esas cosas en otros lugares. Y 
quienes ya conocen[38] esos tropos, los reconocen en las sagradas letras y, por el 
conocimiento de éstos, son ayudados un poco para entenderlas. Por eso, también 
nosotros hemos procurado presentarlos como cosas que de ningún modo deben ser 
menospreciadas. 

{ Alegoría ( Ironía f Etopeya [icón] 

Enigma < Asteísmo [o urbanidad] [ Parábola [o paradigma]. 

Paremia [o proverbio] l Hipérbole 

La alegoría es llamada inversión por Quintiliano, porque una cosa se muestra con las 
palabras y otra con la intención. Y esta figura nace de una continuada y perfecta 
metáfora. De esta clase es aquella que aparece en Virgilio: 

Claudite iam rivos, pueri, sat prata biberunt [Bucólica , III, 111] 

[Cerrad ya arroyos, muchachos, asaz bebieron los prados]. 

Esto equivale a: Dejad ya de cantar más, pues bastante escuchamos. La Sagrada 
Escritura tiene frecuentemente el uso de la alegoría, como en “No deis lo santo a los 
perros, ni despleguéis las margaritas [joyas] ante los cerdos”. San Basilio, en un discurso, 
usó así de una preclarísima alegoría: “Cada uno de nosotros, antes de ser llevado al 
último peligro y a la ruina, descargue la mayor parte de su peso, antes de que su nave sea 
abrumada por las olas y haga quiebra de las mercaderías que de ningún modo va a 
recoger. Y debe imitar a los navegantes, [3 9] pues ellos, si llevan algunas cosas necesarias 
en su nave y se desencadena una tempestad muy grave y peligrosa que amenaza con 
hundir a la nave oprimida por el peso, lo más velozmente que pueden arrojan una gran 
parte y, sin perdonar nada, tiran sus mercaderías al mar, a fin de que la nave se eleve y 
eviten el peligro con los cuerpos íntegros y salvos. Conviene que nosotros, mucho más 
que ellos, acordemos y hagamos eso”. 

Ve si decides multiplicar las alegorías, formando una selva de alegorías. Pero yo 
creería que muy rara vez el orador cristiano debe acumular las alegorías ante el pueblo, a 
fin de no volver oscuro su discurso. 

El enigma es una alegoría oscura, o una cuestión oscura, que difícilmente es entendida 
si no se la explica. De esa naturaleza es aquella adivinanza: “Del que come salió comida, 
y del fuerte brotó dulzura”. [40] También los poetas usan este recurso. Así Virgilio: 
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[38] Propongo cambiar el texto latino de non noverunt a cognoverunt. [T.] 

[39] En vez de nautas , puede leerse nautae sunt. [T.] 

[40] Recuérdese que se refiere al león descoyuntado por Sansón, en cuyas fauces 
muertas se instaló luego un enjambre de abejas. [T.] 
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Tres pateat caeli spatium, non amplius ulnas [Bucólica, III, 105.] 

[El espacio del cielo no se extiende más de tres brazas]. 

Y los oradores lo usan de vez en cuando, como en In Triclinio Coa, in cubículo Nala 
[En el comedor Coa, en la sala Nala (sic)]. 

La paremia es un proverbio acomodado a las cosas y épocas, que corre en boca de 
todos. Y unas veces es sencillo, como: “El elogio engendra amigos; la verdad, odio”. 
Unas veces es oscura y significa algo diverso de lo que parecen expresar las palabras, 
como “Caballo Seyano”. Ve las Chiliades de Paulo Manucio. 

La ironía es una figura que tiene toda su fuerza en la pronunciación. La podemos 
llamar disimulación o irrisión, ya que, en efecto, con la pronunciación misma 
intentamos mostrar algo diverso de lo que las palabras mismas parecen indicar. De esa 
clase es aquello de las Lamentaciones, donde, hablando a las naciones vecinas y a los 
idumeos, dice: “Goza y alégrate, hija de Edom, que habitas en tierra de Hus: a ti también 
ha llegado el cáliz; te embriagarás y desnudarás”. Y aquello de Juno en Virgilio: 

Me duce Dardanius Sparten expugnavit adulter? [Eneida, X, 92.] 

[¿El adúltero dardanino, guiándolo yo, a Esparta ha asaltado?] 

Porque, si la amargura de la pronunciación no ayudara, parece confesar lo que se 
empeña en negar. Cicerón dice contra Clodio: “Tu integridad te ha purificado, créeme; tu 
pudor te ha rescatado; la vida llevada te ha salvado”. 

El asteísmo, en latín urbanitas (dice Quintiliano), es aquella [disertación] en que no 
podría atraparse nada malsonante, nada agreste, nada inmoderado, nada exótico, ni en el 
sentido, ni en las palabras, ni en el gesto o en el rostro. Dice Quintiliano: “La urbanidad 
alienta oportunamente los ánimos”. 

La hipérbole puede denominarse eminencia o, como dice Cicerón, superlatio; 
Quintiliano la interpreta como exaltación, y otros, como exceso. De ésta usó San Agustín 
al proclamar contra los avaros: “La tierra es determinada por sus límites, el agua es 
delimitada por sus confines, el aire se concluye en su ámbito; el cielo se contiene en sus 
términos; sólo la avaricia desconoce un término. Oh avaro: si se te da toda la tierra, pides 
el mar; pero si se te da la tierra y el mar, pides el aire; pero si llegas a poseer la tierra, el 
mar y el aire, todavía ambicionas el cielo, e intentas penetrar en él; y si al cielo hubieras 
penetrado, todavía no descansarías hasta que te igualaras a Dios, o fueras superior al 
Altísimo”. 

Y para que el asunto sea más claro, sacaré uno que otro ejemplo de las sagradas letras, 
en las cuales se encuentra esta hipérbole. En los Hechos de los Apóstoles, aquella 
narración que describe la venida del Espíritu Santo, cuando quiere insinuar la multitud de 
razas y naciones que había entonces en Jerusalén, dice: “Y estaban habitando en 
Jerusalén varones piadosos judíos de toda nación que existe bajo el cielo”. [Hechos, 7, a. 
5], Y si aquí no se admite una hipérbole, será necesario confesar que había entonces en 
Jerusalén hispanos, galos, ingleses, escoceses, etíopes, sicilianos, baleares, saurómatas y 
todas las demás naciones, a las cuales difícilmente podría contener Nínive, que era una 
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gran ciudad de tres días de camino [para recorrerla]; mucho menos Jerusalén, que era 
una población pequeña y modesta. 

De modo semejante Cristo, queriendo persuadirnos de que la limosna se diera lo más 
secretamente y sin jactancia alguna que se pudiera, dijo: “Y cuando tú des limosna, que 
no sepa tu izquierda lo que hace la derecha”. Pero como la 
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Pars féxta. 27? 

¡,, 1111 a.fien non poteft, vtfmiftra ncfciatqo >d iU-xura lint Sed 
ert ¿bt quardani hvperbole.fme quídam cxceílus ad rem m*si« co 
mcndandam.lta cmniChr.ftus vt nob.s frequcnt.am oracon.s co- 
mendarct.dixit: Oporter femper orare, hypcrlm'c quadaiti vfus. 
fcmpcr.pro frequenter acopíeos . hadem hi pérbole vfus eft Pau 
)us dicens : Smc .ntcrnuflione orate . Alus cn.m Lennon poíTet 
’ vt femper <3c fine mtcrmiflioncorsircnuis,<]uiDiis netc ic c come 
dere bibcrc.dc dormiré.curam reí famdiaris habere, a!iaq¡ muí 
ra faceré (inequibusin liacm.fera vita eflenon potlumui.qiu r m 
ahqua oranoms artcntionem minuunt, aba in vuiucrlum tollunt. 
K(l vero figura cuín fcntcntia a^icjua fitlein cxccdit aug.mc.i* reí 
♦>rana vtniuc candidior Fulminisocyor alis. Item uxohilnu ha- 
”cnr Viigil 1 a. Acnc.d. Qui cand -re mués anreirent curíibus au 
ras íHypcrbolesad commoucnd.iin . & dctcftaiidum adlubcri lo- 
Icnt.fed raro fvt dixuuus) adlubcátur.lie ineptus luducrui orator 
Icón (teftc Auét.ad Hcrcmi.) cftíigura cuín fcihcct forma: ad 
formam cuín quadam fiiiiilituduic fit collatio . aut laudo aut \ itu- 
pcrationis caula.Kxcmplum elle pnt^ft íllud apud \ irg^.Aeiictd 
Crnrtú Merrurio fimilis "vorntiqnc iclur.tr.>yuc 
ft jhuos cuna ¿7 membr.i dcccr .» ¡nuer.tx 
Parabola fqnatn Cíe. collauoncm vocat dique oratto rem cú 
re coiife.cn>. aut vtatt Cynllus elt fcntcnria reconditam pnnion- 
jti.iin c.miiiuns.qux quo magisexterius apparcr.eo rc> cútcr.u eft 
fub'i-iU -r til ii^-c frcquentislima m vtriufqúc tcllamcnii librts ex 
»qur> ircnc e l'unt parabole Salnrtionis, de tuangelica.’Clirilli per 
nafre, vi cíl par ib ola illa de rege vidente rationem poneré cuni 
feriu>fus Parala la de fcminanti zizama m medio tritio. Y'nde 
O. l horn. du.it Paiabola eft ferino fimihtudmarms: qut nlmd di 
cit.dc aaud ligntfi at. Vcl eft feiucntiaobfiuram liabais fnniluu 1 
dmeni fceundiim ipfum Idea hercfeoina:bx illa Aiplmn. deCa 
ftro; lie de parábolo ucrba facíais ait. Cctcrum de tenfu paiab»-! 
la um.qui cum mtra litcralem circuinfepire v.ducnr, non ab re fa¬ 
cía Si autem nollct non obfto. Verum cuca pandólas ipfjs qua 
tun frequens eft vfus ni Euaiigelii ,lioc adinonendum ctfui.quód 
(vt Ajj dicit fie accipicnda - tune, non vtellcnt, fed \ relie pof- 
Icnt? vt cum "ratia cxeinph dicutir : Simfc eft rrgiiurn cocloruin 
\ acrifamili.is, qm cx.)t pruno mane conduccre opa arios. fi 

fute nufquam id contigiti vt per illas cafdcm tciuporum vii.ifütu 
dmes i'et atque redirct paurtaiu li.is, ocmlosquc quos f-.mpev ni* 
uciiu bat.m vinca fuam mmcret.ul taiiitu li-ri potcilTét mhil pro* 
lubct : quod latís ctf parabol^ . fonua'to tánico Lúa. iluminé pata- 
jbo.icc ell ímcliigcnda. vt Caetamu a-1- rtatur, 

I ÑÑ P~aÑ- 


V?:A.i 


11. :r.iv 



misma alma está en ambas manos, no puede suceder que la izquierda no sepa lo que 
hace la derecha. Pero allí hay una hipérbole, o sea, cierto exceso para recomendar más el 
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asunto. Así también Cristo, para recomendamos la frecuencia de la oración, dijo: 
“Conviene orar siempre”, por “frecuentemente”. La misma hipérbole usó San Pablo 
cuando dijo: “Orad sin interrupción”. Porque, por lo demás, no podría suceder que 
siempre y sin interrupción oráramos, pues nos es necesario comer y beber y dormir, 
tener cuidado de los asuntos familiares y hacer muchas otras cosas sin las cuales no 
podemos estar en esta mísera vida, y algunas de las cuales disminuyen la atención de la 
oración, y otras la quitan en su totalidad. Y existe esta figura cuando alguna sentencia 
excede la credibilidad con el fin de aumentar una cosa, como: “Más blanco que la nieve”, 
“Más veloz que las alas del rayo”. Igualmente: “Apenas se adhieren a los huesos”. Y 
Virgilio, en la Eneida , XII [84]: Qui candore nives anteirent, cursibus auras. [Que 
vencerían en blancura a las nieves, en carreras a vientos]. Las hipérboles suelen ser 
usadas para conmover y detestar, pero —según hemos dicho— úsense raras veces, para 
que el orador no sea juzgado un tonto. 

La etopeya [icón] , según lo sostiene el autor de Ad Herennium, es una figura que 
aparece cuando evidentemente hay confrontación de una forma con otra con cierta 
semejanza, sea con finalidad de alabanza o de vituperio. Un ejemplo puede ser aquello 
de Virgilio, en la Eneida, IV [vv. 558 ss.\. 

Omnia Mercurio similis, vocemque coloremque 
et flavos crines et membra decora iuventae 
[En todo semejante a Mercurio, en el color y la voz 
y las rubias crines y los de juventud bellos miembros.] [41] 

La parábola (que Cicerón llama collado [comparación]) es una oración que compara 
una cosa con otra o, como dice Cirilo, es una sentencia que contiene una recóndita 
prudencia que, cuanto más exteriormente aparece, tanto más sublime es el asunto 
contenido. Ésta es muy frecuente en los libros de uno y otro Testamento, y de ese 
género son las parábolas de Salomón, y las muchísimas evangélicas de Cristo, como es 
aquella parábola sobre el rey que quiere hacer cuentas con sus siervos; y la parábola 
sobre el que siembra cizaña en medio del trigo. Por eso dice Santo Tomás: “La parábola 
es una expresión similitudinaria: porque una cosa dice y otra significa. O es una sentencia 
que tiene una oscura semejanza según una misma cosa”. Por lo cual aquel 
Hereseomastix [Azote de las herejías] de Alfonso de Castro, dando explicación sobre las 
parábolas, dice así: “Por lo demás, sobre el sentido de las parábolas, quien quisiera 
encerrarlo dentro del literal, no se alejará del asunto; y si no quisiere, no me opongo. 
Pero acerca de las parábolas mismas de las que hay uso frecuente en los Evangelios, he 
considerado que debe aconsejarse esto: (como dice San Agustín) deben ser tomadas, no 
como serían, sino como podrían ser[42] como cuando dice, por ejemplo: “Semejante es 
el reino de los cielos a un padre de familia que salió al comenzar la mañana a contratar 
operarios”. Porque, si acaso en ninguna parte haya sucedido que en aquellas mismas 
circunstancias fuera y volviera un padre de familia, y enviara a su viña a los ociosos que 
siempre encontraba, empero nada impide que eso haya podido suceder, lo cual es bas- 
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[41] Hay errata en el texto latino en inventae; debe decir iuventae. En el mismo verso, 
es más autorizado crines flavos, cambiando el orden. El verso 558 es hipermétrico; 
aunque lo sería menos si terminara coloremque vocemque, abreviando la sílaba larga lo, 
y la larga vo. [T.] 

[42] Propongo punto y coma aquí, en vez de interrogación; y después de exempli 
coma en vez de paréntesis. La puntuación en algunos pasajes es caótica. Más abajo, 
léase mane, por maue. [T.] 
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j?8 


Rbctorici CbriftianA 


.Rf¿ i». 


Paradigma exemplum ve! excmplar: qu id ad cxbutationcin, 
ivcldchorutioncinpropom folec.Vtin rcprchenimnc Dauidis , 
per Nathan proplutatn, adhibctur comparado diuitis tk paupcris 
jad coininniüucuduni vdumc'.itius. Huius figura cxcmpla funt 
apud líaiam: quali parrunens dolcbunt, ¿x apud Hiere. Quia ín- 
ueiiu íüiit ni populo meo impi) miidiatircs quah aucupcs, laqueo* 
ponentes,<íc pedicas, ad capia ido* viros ■ Ira Ch iftuiius orat«r, 
ruri inquietos rudicos,appcllabit crabrones, víbranos lauguifug.as: 
urcturqúc Ircqucntibus miagimbu>ad reñí iinprimcndain . Hoc 
inultnni ad probaudain Ck oriundatn cuulim iaut. 

Be /ibem.nibut ¿f eorum di/ 2 i*fltYne i figxrii Hhaorieis, 

C V. Vil. 

S C ii t m a r a quardam figura- f«nt & modi loquendi rhetort- 
cc ; Ha li ilhmunandis fcntenttjs adhibcntur funr ornamenta g 
Rhctorica : Ii vero ad pr ibandam ínltuuuntur m argumentanonü 
vclratijcinationum notnen tranfeunt. Adc¿> vt (chema t* ¿c ar- 
gumciHatior.es racione tantum dilFcrant funt autem. 
r Raciocinado. r Complcxio. 

\ Col lecho. \ Oppofuio. C era * 

V'iducho. S Violado. < Faifa. 

{ ‘•'««lueratio. f Condufio. / Simnlex. 

Subiedto. L L 1 

R itiociiu.io til argumenti genus perfertifnmum & diligentiffi- C 
mum ad (acicndum fiJetn. Curas partes lunt quiuque. 
r Í’r.opoíino. r 

s Propnfstionis probado. ^ Aflurnp*ionis probado. 

¿ --dTiiniptio. ^ Coudulio ucl cornplcxio. 

P ropo .rio e:t per quam brcuitcr loens i$ cxpomtur, ex quo oto 
i > v i, M¡>>,,tet einaiut latsocinatiouis. P.-opofítiom* vero proba- l 
tío clt pei qunni brcuitcr id quod cxpolltuiu ell ratiombus firma- 
>ni¡! pmii.ibi ius & npertius fu . AÍTumptio per quam . idquod ex 
pr.-p-mtionc ad olhri.deiid.ini pcrtimt aflumitur. AlUimptionis D 
Jpv 'batí.» perquainid ipiod brcuitcr fumptitm cll ratiombus firma 
I tur C ' v ' ,1,:iu ’ 1 '* ve! coinplcxK, per quam id quod cotiliutur ex ont- 
i 1 ' 1 ar ." um •>««’«« c.xpoTiirur, vt fi probandum fumt.fen- 

I n l l,s l, ' um . Mexicana: ciuuattscHe loe.» meommodo, * infi. ubn 
,uuoqucalio rrjr.Uercndj'ii Iiunc m uiodum procedcmus. (), - 
ra prctiu.n dU.uitntem Mexicanam abo rrád'crn . Rano d». r., n 
ad- .cara e Hoco hutmd .* pclblciu, re vera ,ta l.aUt' X 

p.1 1.11 01 aoii.i.icsaojuij vaictudme duicx muir ob ..ér , • !, 


Retórica Cristiana 


tante para la parábola. En cambio, la formación de Eva de ningún modo debe ser 
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entendida parabólicamente, según juzga Caetanus. 

El paradigma es un ejemplo o modelo que suele proponerse para la exhortación o 
disuasión. Como para la reprensión de David por medio del profeta Natán es usada la 
comparación del rico y el pobre para conmover con más fuerza. Ejemplos de esta figura 
existen en Isaías: “Se dolerán como una parturienta”. Y en Jeremías: “Porque se 
encontraron en mi pueblo impíos que asediaban como cazadores de aves, que ponían 
trampas y cepos para atrapar a los hombres”. Así el orador cristiano, en el campo llamará 
machos cabríos a los campesinos, y sanguijuelas a los usureros; y usará de frecuentes 
imágenes para fijar un asunto. Esto ayuda mucho para probar y decorar una causa. 
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VIL Sobre los esquemas y su distinción de las figuras retóricas 

Los esquemas son ciertas figuras y modos de hablar retóricamente. Si son usados para 
iluminar las sentencias, son ornamentos retóricos, mas si son formados para probar, 
pasan a la denominación de argumentaciones o razonamientos. Al grado de que los 
esquemas y argumentos sólo difieren por su razón, y ellos son: 


' Raciocinio 

Complexión 

í Verdadera 

Colección [o silogismo] 

Oposición 

\ Falsa 

( Inducción 

Violación 

l Simple. 

1 Enumeración 

, Conclusión [o deducción] 


\ Subyección 




El raciocinio es la más perfecta clase de argumento, y la más eficaz para causar 
convicción. Sus partes son cinco: 

( Proposición ( Prueba de la asunción 

Prueba de la proposición ( Conclusión o complexión. 

Asunción [assumptio] 

La proposición es aquella por la cual se expone brevemente ese lugar del que conviene 
que emane toda la fuerza del raciocinio. Y la prueba de la proposición es por la que 
brevemente se hace más probable y claro con razones lo que se ha expuesto. 

La asunción es aquella por la que se asume para mostrar lo que corresponde de la 
proposición. Y la prueba de la asunción es por la que se afirma con razones lo que 
brevemente ha sido tratado. La conclusión o complexión es aquel artificio retórico por 
medio del cual se expone brevemente la sustancia de toda la argumentación. Por 
ejemplo, si tratáramos de probar que el sitio de la ciudad de México está en un lugar 
incómodo e insalubre y que, por tanto, debe trasladarse a otra parte, procederíamos en la 
forma siguiente: 

Es empresa digna de tomarse en cuenta el trasladar la ciudad de México. Y la razón es 
porque está edificada en un lugar húmedo y malsano (lo cual en realidad así sucede), y 
allí los hombres se ven frecuentemente atormentados por enfermedades, a causa de la 
inclemencia del clima y del cielo, y así acontece 
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Pars Jéxta. 


tnclcoieutiatn>vndc finguhs añms cnntmgit ill.mi epidemias mor- 
bu mfici ¿Je hominci m'ilc fam exiftunt. Coníufto qmdc illa fun 
dauit liocloco Moteetzuma, en quod vir bellico fus cftct & á muí 
eis potenttfTiniis iducrfanjspcteretur , arque ideo ipil eratcommo 
difíitm fedes ¿Jt propugnaiitibus nequcuntibus prnptcr lhgna,!a- 
cus,«Se paludcs hoftibus illum adoriri, ncr lilis oflicicbar id ipfum, 
njin vt fertur prouerbi» alíucti peftilentibus duranr. Sed Hifpa- 
ms.vxpoté falubnon c ocio cducatis cxhalarioncs & euaporat ones 
humid.T &fctidz,q«xnin manc.quam vefpcr. onuiirur grauisfi 

me offendunt. Quamobrcm.cepliilaghs.cainarns de rheumatibus 
nunquam non mtcftanrur,ñeque vero íftucmturjli imbécil! itatt, 
de mate conftitutiom Hifpanormn tribuí deber, quod ex ipfius fo-j 
!i «Se c'li intemperie proced«t ob aquaruin fpiffitudinem de acris 
mfecbonem Conftat pr.rrcrci neminem quamuisroburto corporc 
ibi durare pode, aut li vnum fortaíTc eximas, quid hoc ad tantos í 
Pubhcum enim multorum bor.um vmus vel altcnus bono longc 
prxponendunt cft. Si tuque veaores tantopere curant equum cu 
!us ¿pe malum aliquod euadere pofhm.quanto uiaior ltabcnda ra 
t:o Hifpanotuin.qui totam illain regionem confcruanr, de quorum 
prarfulia nccelTaria funt ad tuendum nouam illam Fcclefiam ex 
qua confcrtim Deo quotidic lucro fiunt, «5c diaboli faucibus eri- 
piuntur» Pnrtcrea fi quñ getnmani aliquam tanti cftimat, vt cam 
cum vniuerfo orbe commutarc nolit.profc¿lo maioris facienda cft 
finitas corporis.quod cft inllrumenrum ad miniftcria Dci obeunda 
cuiufqúc medio ad c$lum vía paratur anime . Nec eft quod fpere- 
mus vnquam Hifpanorunr naturain conformatum iri c^lo, vtmof- 
feuse ibi vttatn tranfirc poflint co, quod Indos videmus firma va- 
letudme vri.nam li fcrruni quoque ob humorem arruginem contra 
'hit «Se confurnuur.quanto inagis corpon humano nretuendum cft. 
In fuinma peropus eft nouam Mcxiram cxtrui ín loco ficción.mi 
gis peruto acn «Se aprico vln íncola- corpas cxcrcere obambulan- 
do ¿x expamndo posfint immo horros de viridaria confcrcrc , de 
poden ffliuus educan. 


De collcflione. 


1' I I I. 


Í Nm extern argumentandi formas, proxunc accedit ad^ ra- 
tiocinatioms pcrfeílioucm collcetio, ad fidcm lactcndum. Con- 
ftatq; quinqué partibus. 

r Propohtionc. «« 

J Uatione. } Fxpolitione. 

cConfirmariorc ratíonís ¿ Conclufione._ 


N N x Propofitio 



que la ciudad se ve asolada, año con año, por enfermedades epidémicas, y los hombres 
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difícilmente pueden conservarse sanos. 

Moctezuma fundó intencionalmente la ciudad en ese lugar, pues era un hombre 
belicoso que se veía atacado por adversarios muy poderosos; y así, para él era una sede 
llena de ventajas, como también para sus defensores, pues los enemigos se veían 
imposibilitados para acometerlo por causa de las acequias, lagos y pantanos, y esto 
mismo no les perjudicaba a aquéllos (los defensores, pues como dice el proverbio: los 
que están acostumbrados se conservan aun entre los apestados). Lo españoles, empero, 
que han sido criados bajo un cielo más sano, reciben gravísimo daño con las 
emanaciones y vaporizaciones impregnadas de humedad y fetidez, que surgen a mañana 
y tarde. Y por esto siempre se ven acosados por dolores de cabeza, catarros y reumas. 
Mas esto no debe atribuirse a debilidad natural y a mala complexión de los españoles, 
sino que proviene más bien de la disposición del mismo suelo y del clima, causada a su 
vez por la condensación de las aguas y la corrupción del aire. Consta, por lo demás, que 
nadie, aunque tenga un cuerpo robusto, puede durar allí, o aunque se exima tal vez a 
alguno, ¿qué es esto en relación a tantos? Por eso debe anteponerse ampliamente el bien 
general de muchos al bien particular de uno que otro. Pues si los caminantes tienen tanto 
cuidado de alimentar a su caballo, con cuya ayuda pueden verse libres de algún mal, 
¿con cuánta mayor razón se ha de tener en cuenta con los españoles, que conservan 
intacta toda esa región, y cuyas guarniciones son necesarias para defender a esa nueva 
Iglesia, de la cual cada día se recoge abundante mies para Dios, y por la que se arrebata a 
tantos de las fauces del demonio? Por lo demás, si alguno estima en tanto a una piedra 
preciosa, que no quiere cambiarla ni aun por todo el mundo, a buen seguro que debe ser 
tenida en más que esto la salud del cueipo, el cual es un instrumento para desempeñar 
los ministerios de Dios, y es también un instrumento con el que se abre para el alma el 
camino del cielo. 

Y no hay que esperar que la naturaleza de los españoles llegue alguna vez a 
aclimatarse hasta tal punto que puedan pasar allí su vida sin peligro, por el hecho de que 
veamos a los indios gozar de salud inquebrantable, pues si aun el hierro sufre menoscabo 
y se corroe por la humedad y el orín, ¿cuánto más se debe temer de lo que suceda al 
cuerpo humano? En resumen, es sumamente necesario que la nueva ciudad de México se 
levante en un lugar más seco, más ventilado, más expuesto a los rayos del Sol; donde los 
habitantes puedan hacer ejercicios corporales paseando y solazándose; más aún, donde 
puedan plantarse huertos y jardines, y donde las generaciones venideras puedan criarse y 
crecer más favorablemente. 
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VIII. Sobre la colección [o silogismo] 


Entre las demás formas de argumentar para causar convicción, se aproxima muy de 
cerca a la perfección del raciocinio la colección. Y consta de cinco partes: 


Proposición 

Razón 

Confirmación de la razón 


Expolición 

Conclusión. 
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2$o Rhetorici Chriftiaiu 

Propofitio dicitur.per quam ottsnd.mu* fum-nacim quid fie quod 
probare volumus. Ratio cll reí da bu: faccus fidem. Coníii inatio 
c(l ratioms rano. Expolitio cil.qux nppcndicis vel exmiatimus l<> 

CO adducuur. Conclufio cll extrema pars.vt ex pnrcedcntilms li 
quidum cll. Exempli grana. Virofapicnci pluris allí manda cilla 
mu quam diuinx.ucl ctuin vita. TolerabiliUi enim c!l reí vitxcj; 
iacturam faceré,quam famc . Nam damnum acceptum vcl re* fu 
miliariscxinanita expíen dercdintcgruripotell. Fama aurem fe 
mel anuíTa minqu3tn rccuperatur . Vita aute quantumcunqúc fue 
nt longa íinem tatúen de exitum fortitur.Fama vero perenms de fu 
nen fuperdl.Itaqúc is.qui no' vita pnuat,nilii! aliud adimit.quam 

2 uod fero,cito natura ab ómnibus rcpofcit. Vndc Aug lib.de doct. 

hriil. Sic doctor bonam eligat vitam: vt ctum boiium non negli- 
gat famam. Opera ci.im falúas,relie Hicro.fupcr íllud Mauh.4. 
abm opimo eius) fine tama bom ocíeos non fatis rcluccnt audito- 
ribus: nec fama linc opere pcrficit: fine quibus forma veri facer- 
dotis non coimucndatur . laborcm quippc non refugie: qui virtu- 
tis glorian) concupifeit. Incl) ti aiuuu lignum famx diiigcrc com- 
tnodum : <Sc lucra caufarum. Nam qui atíeclat famx conimodum 
pecunia: ncgligu augmenta. Rcgnanm facultas tune fit ditior.qui 
remitió de aequme thcfauros famx : ncgleda vtilítate pccumx. 
Nam cui fama perut, de co actum cíl fer*, vt coinuiumtcr dicitur. 
Quibus enim honoribus non abundar ú.qui ill^fam habet famam? 
de contra Quibus rebus non indigcr infamis ? Id pcrfpc&um liabc 
bant bclleqúc cogimum Pufo,qui ad nominó glonam conferuan 
dum non facultatcs inodo.ucrumctiam liberos de vitain in pcricu- 
luni adducebant. L)c mullís prodttuin cíl.qui inflar mfidelium de 
imptoruin de fama periclttantcs ipfi libi inortcm confcifccbanr, 
prius docentes morcem lionorabilem fibi acccrferc, quam ttirpcm 
\itam agcic Quinetiani.fi pro rebus morrícnrancis vfqúc adeo fu 
domus, commum fenfu plañe caret, qui famam ómnibus aius re¬ 
bus non liabct chariorcin.qux nunquam rellauran poteíl. Intcrdü 
h * c argumentado abfoluitur quatuor partibus omilTa expolitione 
vel exornatione. Inrcrdum eriam tribus ornóla vidclicet prjrtcrea AI 
confirman me , Sjpenumero propofitiont ratio prarmittitur, vt (i 
dicamus.Cuin inccrri fu mus .de endino minime procraílmanda 
ell emendarlo vitar,quod ídem valci, atqúc íi quis dicat, Non cll 
procraílmanda emendatio vitx cum inccrti fimus de crafíino. Dif¬ 
iere approbatio propolitionis in ratiocinatione , de in collectione 
nqutdem in ratiocinatione, pomnius 111 allumptionc rd quod pro- 
bandum nobis cll.de donde ex vtraqúe pr-TiniíTarura mtcrrur con 
clulio hoc palto. Qmfqun adiinplct pcxccpta diurna cd Sandus 

D.Htcr> 
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Se llama proposición aquella por la cual mostramos sumariamente lo que deseamos 
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probar. La razón es la que causa convicción de una cosa dudosa. La confirmación es la 
razón de la razón [sicj. La expolición es lo que se aduce en posición de apéndice o de 
decoración. La conclusión es la parte final, según es patente por las partes anteriores. 
Por ejemplo: El varón sabio debe estimar en más la fama que las riquezas o aun la vida. 
Porque es más tolerable la pérdida de una cosa y de la vida, que de la fama. Pues el daño 
recibido o la hacienda familiar consumida puede ser llenada y reintegrada. Pero la fama, 
una vez perdida, nunca es recuperada. En cambio, a la vida, por más larga que fuere, le 
toca en suerte un fin y una salida. Pero la fama es perenne y sobrevive al funeral. Por 
eso aquel que nos priva de la vida, nada más nos quita lo que tarde o temprano exige la 
naturaleza a todos. 

Por lo cual Agustín, en el libro sobre la doctrina de Cristo, dice: “De tal modo el 
doctor elija la vida buena, que tampoco descuide la buena fama. Porque las obras de la 
salvación (según testifica Jerónimo: sobre aquello de Mateo 4 se basa su opinión) sin la 
fama de un bien más rápido no resplandecen a satisfacción ante los oyentes; ni la fama 
sin las obras es completa; sin ellas el carácter del verdadero sacerdote no se aprecia. En 
efecto, no rehúye el trabajo quien codicia la gloria de la virtud. 

El signo de un ánimo relevante es amar las ventajas de la buena fama y los lucros de 
las causas. Pues quien busca las ventajas de la buena fama, desprecia los argumentos del 
dinero. El caudal del gobernante se hace entonces más rico cuando suelta y adquiere los 
tesoros de la buena fama, despreciando la utilidad del dinero. Pues a quien se le destruyó 
la fama, “dio al traste con todo”, según se dice comúnmente. [43] Porque, ¿en qué 
honores no abunda el que tiene ilesa la fama? Y, por el contrario, ¿qué cosas no echa de 
menos el infame? Eso lo tenían observado y bien conocido los antiguos, quienes, para 
conservar la gloria de su nombre, ponían en peligro no sólo sus bienes, sino hasta a sus 
hijos y su vida. Se ha referido acerca de muchos que, al modo de los infieles e impíos, al 
estar en peligro respecto a su fama, ellos mismos se causaban la muerte, considerando 
mejor darse una muerte honorable que llevar una vida torpe. Más aún, si sudamos tanto 
por las cosas momentáneas, carece totalmente de sentido común quien no tiene a la fama 
por más cara que todas las demás cosas. 

A veces esta argumentación es completada en cuatro partes, omitiendo la expolición o 
decoración. A veces, hasta en tres, o sea, omitiendo además la confirmación. Con 
frecuencia se antepone la razón a la proposición, como cuando decimos: “Puesto que 
estamos inciertos respecto al mañana, no debe dejarse para mañana la enmienda de la 
vida”. Eso equivale a que alguien diga: “No debe dejarse para mañana la enmienda de la 
vida, puesto que estamos inciertos del mañana”. Es diferente la aprobación de la 
proposición en el raciocinio que en la “colección”, porque en el raciocinio ponemos en la 
“asunción” lo que debemos probar y luego, de una y otra premisa, se infiere la 
conclusión, de este modo: Todo el que cumple los preceptos divinos es un santo; 
Jerónimo los cum- 
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[43] Actum est de me es frase de Cicerón, en este sentido: “Todo acabó para mi”. [T.] 
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O. Hieronymus adin.plcuu. big > cll baidus, poilquam obfcrua- 
mt.quod Deus niandaucrac. In colic&ionc, in propoliuone poni- 
musquid fie, quod probare voluinus. <Sc poftea ra.lunes produci- 
musía concluiionc.ut Sau¿íus Hicrouymusfuu Smdus.quia per- 
fccit mandara Diurna, liaqiíc íi obferuatores mandatorum diurno] 
rum funt Saníto, eme D. Hieronymus co numero liabcndus eft. 
jq Vna propoíitio n.ukis probauonibus adltrui poteft, be raciones 
alus ratiombus ftabiliri, variisqüc modis fcntcntiaruin, proucrbio- 
rum, cxemplorum, be comparatiotium multirudinc illuminan.ncc 
non varia: ípccics argumcntationum ínter fe complican ua ve vnú 
cxcmplú in cnmenlum extctidaiur. bed uobis euagari non libuu 
vi brcuioribus cxemphs inamfcÜms precepca cóp.ehcndcrcntur. 

l'nde bauritxdje fir.t propofitiones ¿7 *lia eo pcríineuiu. Cap.lX. 

O í Nquirendum prartcrca ell vndcná propoíitiones depromere r.c- 
I ccíl'c lie paritcrqtic ipfj* raciones,cñíiimacioncs,¿fe cxpolmones; 
Propofitiones,exipfo flatu, be vi tea ilicain, ex iplius c.iuf.v cardi¬ 
llo dicicnd.r funt. ha res nullo artifnio tradi pocclt, ur auctor c!t 
Qumít fed mgenii acumen & pcrfpicacitatcm ante onnaa delicie 
rar intcudcndo amniuin 111 precipuos ámenlos controueifia-, vel 
quallionis be quid potisíiinú probationc indigcat cuius perluafio 
nobisuidoriam compara. Racionesinueniuntur coiiíideiam cir- 
cumlhmiis pcrfonarutmtcmporum, locorum.bíaliarum rcrñquas 
p nifiniium cllet pcrccnfcrc. 1 x i;ídcni circunilUntijs ctú confirma- 
ti.mcs defumende lime adiabais cciam fcntcmiis, exemplis.be coni 
parationibus.Qmv ame 1:1 Hxpolitionc Amplificattoius fpccic per- 
tract.ua funt. Idem cll modu> mucniciidarum exornationú.quxni 
luí aliud funt quam coaccruacio quardá raticnú ¿X comparauocü 
maiori cuín prolixuatc.quam incuidirnutiouc fadum cil. 

te InduBicne . Cao. X. 


Q. T ^dudio eí} orado.qux rebus non dubas captar aflenfionem au- 
I lditorum.quibus aíTcnhonibus lacit, \ c lilis doblo: queda res pro- 
peer lunilitudinc carü rcrü.quibus aireufcrmt probetur. hxcmplú, 
Quod pomü gcncrofislunii? puto quod optnuum, be equus qui ve 
locifsimus be plura 111 cunde modü. Ocindc cuius reí caula illa pro- 
polita funt Ita homiiui no qui clantate nalccdi.fed qui vutute mi 
Jtunc cxccllit cnt gcncroiislimus. Ice li s elles aücui Jiberos trade- 
re crudicdos cut cóiuuteics an cognatione próximo , andiufiimo. 
an f )rtilliiii(,,an vero d minino be ni iribus probatifsimc? pracul- 



plió; luego es santo, puesto que observó lo que Dios había mandado. En la “colección” 
[o silogismo] ponemos en la proposición lo que queremos probar, y luego trasladamos las 
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razones a la conclusión, como en: San Jerónimo fue un santo porque cumplió los 
mandatos divinos. Así pues, si los observadores de los mandatos divinos son santos, 
ciertamente San Jerónimo debe ser tenido en ese número. 

Una proposición puede ser apoyada con muchas pruebas, y las razones ser 
establecidas con otras razones, y ser iluminadas con diversos modos de sentencias, de 
proverbios, de ejemplos y con multitud de comparaciones; también pueden enlazarse 
entre sí diversas especies de argumentaciones, de modo que un ejemplo se extienda en 
forma interminable. Pero nosotros no hemos querido divagar, a fin de que con ejemplos 
más breves se comprendieran más claramente los preceptos. 
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IX. De dónde deben sacarse las proposiciones y otras cosas que a ello atañen 


Hay que indagar, además, de dónde se deben extraer las proposiciones, y del mismo 
modo las propias razones, confirmaciones y expoliciones. Las proposiciones deben ser 
extraídas del mismo estado y, por decirlo así, del mismo quicio [o cimiento] de la causa. 
Ese asunto no puede ser entregado con ningún artificio, según sostiene Quintiliano, sino 
que ante todo requiere agudeza y perspicacia de ingenio hacía los principales artículos de 
la controversia o cuestión, y ver lo que en especial necesita demostración, para que su 
conocimiento nos brinde la victoria. Las razones se descubren considerando las 
circunstancias de personas, de tiempos, de lugares y de otras cosas que sería interminable 
reseñar. 

De las mismas circunstancias también deben tomarse confirmaciones, utilizando 
también sentencias, ejemplos y comparaciones. Esos temas han sido ampliamente 
tratados en la expolición bajo el aspecto de la amplificación. Es idéntico el modo de 
encontrar las decoraciones, que no son más que cierta acumulación de razones y 
comparaciones con mayor prolijidad de lo que se ha hecho en la confirmación. 
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X. Sobre la inducción 


Inducción es la oración que, con cosas no dudosas, capta los asentimientos de los 
oyentes, con los cuales asentimientos hace que se les pmeben[44] algunas cosas dudosas 
por su semejanza con aquellas cosas en las cuales ya habían asentido. Ejemplo. ¿Qué 
fruta es la más noble? Creo que la más buena. Y el caballo que sea más veloz; y muchas 
cosas del mismo modo. Luego viene el asunto por cuya causa han sido propuestas 
aquellas cosas: Así, de los hombres, el más valioso no será el que sobresaliere más por la 
celebridad de su nacimiento, sino por su virtud. Del mismo modo, si quisieras dar a 
alguien tus hijos para que los educara, ¿a quién los entregarías: acaso al más cercano en 
parentesco, o al más rico, o al más fuerte, o bien al más docto y más probado en sus 


[44] Propongo probentur, en vez de probetur. [T.] 
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•Yin. it. 


dubio rcfpondeb.s quod doitifámo. accumulam ... hunc modum 
alus quibufdam fimilitud.ncm habe.mbus tándem adters id cu.us 
cratia illa Ptopofita funt. Toto .guur lo errant. qu. principen» 
creatun.aut moderetorem magis rcfp.ciunt fedus am.at.f.aut fan- I 
gum.s ucl facúltate».quam fcicntian. & virtutcmln l.ac argumen 
tationc propemodum cqualem v.m habent argumenta fuppofita^ 
atqúe vera. Suppofita vocamus, quod non eit ñeque tu.t, fed fien, 
p.itcft Nonne fí quis nau.m perforauerit.qua fubmerfa naufragio ^ 
communi cum alus f.bi percunduin cfTet.furninr dementia fuctit? 
Item liqu.s domutn dirueret cuius ruma ípfius obtcrcretur e >dem j 
loco míame habendus * Dcíndc aliud.quid id corum fimilitudmc 
tnferre licet. PolTumus autem proaninu fcntci.t.a vna vel plunbus 
comparattombu» vri Notandú deniqúe canden, v.tn ineíTc exem- 
plis.mlitl emm adeo .mpcllit ánimos ni qualu.s partes velut tora- 
parati.uus cxcmpla. Idcirco eorum fuppcllectilc nos inlliuctos 
elle conucmt.ut fuo loco ca m promptu habeamut. 

S 

De Enumerjticne. Cap. X t. 

E N v m í * a t i o eft, cum nluribus rebus expofitis, 5 c cTferis 
infirman* una rcl.qua Mccefíario coníirmatur, Imc paito. Ne- 
ccll'c clt, aut i.iimicit.arum caufa ab lioc cíTe occiíum , aut inctus, 
aut fpei.aut amia al.cu.us gratia.aut I. horum i.ih.1 cft,ab hoc non 
eíTe occifuin. 

Subtcctio eft,cum orator interrogar nel feipfum.ct rcfpondct fi- 
b.. (i- id liuic deerat ? quem mifericordia cutlod.cbar, ventas do-l-j* 
cebar,mlhna rogabat, pax foucbat. Item uel cum alium rogaue- 
nt: non cxfpectat rcfj.onfun.,hoc modo Quiero igitur,linde lite tá 
pecuniofus f.t factm, Amplum patr.nioiu.im rclirtum eft ? At pa- 
tris bona venierunt ? Harreditas ahqua obuet.it 1 nonpoteít d.ci. 
fed eiiaui a ncccflari.s ómnibus exherédalos elt.Prcmium abquod 
ex lite aut tud.cio crcpit í non modo id non fccit, fed etiam mfu- 
per .pfe grandi tpmíionc viclu* eft, ergo f» lm rarionibus locuplc 
tatus non eít.aut ilh dumi uafc.tur auruin.auc unde licitum non cfl 
ipfe pecunias accepit. y 

Complex.o er.vcc Dilemma eft, in quo vtrum conrefTeris repre 
hendirur,\t dt illud Alanfuct.sí.mi 1 m v: f. nialé locutus fum, 
teílimonuin. perl.ibe de malo : Si aurcin bcnc. quid me (^d.-dltcn. 
li bonos tibí fuinmagiltcr.quare in fe ¿taris qucn. coluific decebar? 
fin ma!us>quare imitaris ? Itctn.l. prxlucbas euentum qum pra mo 
i.u.n.! fi ncftiu.fti 1 tur eos aiguis qui rein ante non tctigcrunt ? 
Oppofitio eft» cum poftquain difputauimus incontranam par- 
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costumbres? Fuera de duda responderás que al más docto. De ese modo, acumulando 
algunas otras cosas que tienen semejanza, presentas al fin aquella por cuya causa fueron 
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propuestas las otras. Por consiguiente, yerran del todo quienes, al ir a crear un príncipe o 
gobernante, contemplan más la orden de la amistad o de la sangre, o los recursos, que la 
ciencia y la virtud. 

En esta argumentación tienen una fuerza casi igual los argumentos supuestos y los 
verdaderos. Llamamos supuesto[45] a lo que no es ni ha sido, pero puede suceder. ¿No 
es verdad que si alguien perforara una nave con cuyo hundimiento él mismo iba a 
perecer en naufragio común con los demás, tendría una extremada locura? [46] 
Igualmente, si alguien derribara una casa, con cuya ruina iba a ser aplastada en el mismo 
lugar la casa propia, ¿debería ser creído loco? Después, es lícito inferir alguna otra cosa a 
semejanza de ésas. Y podemos, según lo sienta nuestro ánimo, usar una o varias 
comparaciones. Ha de notarse, en fin, que se encierra la misma fuerza en los ejemplos, 
pues nada impele tanto los ánimos hacia la dirección que deseas como las comparaciones 
y los ejemplos. Por eso, conviene que nosotros estemos equipados con una dotación de 
ellos, para que los tengamos en su lugar propio y a la disposición. 
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XI. SOBRE LA ENUMERACIÓN 


La enumeración es cuando, tras exponer varias cosas y debilitar a las demás, una 
restante necesariamente es reafirmada, de la manera siguiente: “Es necesario que éste 
haya matado, o por razón de enemistades, o de miedo o de esperanza, o a causa de algún 
amigo; o, si nada de esto existe, que él no haya matado”. 

Hay sujeción [subyección], o bien cuando el orador se interroga y se responde a sí 
mismo: “¿Qué le faltaba a éste? Porque la misericordia lo custodiaba, la verdad lo 
enseñaba, la justicia lo suplicaba, la paz lo acogía”. O bien, cuando igualmente haya 
interrogado a otro, pero no espere respuesta, de este modo: “Pregunto entonces de dónde 
se ha vuelto éste tan adinerado: ¿Le dejaron un vasto patrimonio? ¿O le llegaron los 
bienes de su padre? ¿Le sobrevino alguna herencia? No puede afirmarse tal cosa, sino 
que incluso fue desheredado por todos sus parientes. ¿Recibió algún premio de un litigio 
o juicio? No sólo no lo hizo, sino que además fije vencido él en una gran apuesta. Luego, 
si no se ha enriquecido por estas razones, o el oro le nace a ése en su casa, o ha recibido 
riquezas de donde no es lícito”. [Texto repetido. T.] 

La complexión, dilemma en griego, es una en que cualquiera de dos asertos que 
concedas es reprendido, como en aquello del bondadosísimo Jesús: “Si he hablado mal, 
da testimonio sobre ese mal; pero si bien, ¿por qué me golpeas?” Del mismo modo: “Si 
te soy un buen maestro, ¿por qué persigues a quien te convenía reverenciar? Pero si soy 
malo, ¿por qué me imitas?” Igualmente: “Si conocías antes el suceso, ¿por qué no lo 
pronosticaste? Y si no lo supiste, ¿por qué censuras a los que antes no tocaron el 
asunto?” 

La oposición es cuando, tras disputar hacia la parte contraria de la proposi- 


[45] Por razones de concordancia, propongo suppositum, en vez de supposita. [T.] 

[46] En vez de dementia, debe leerse dementiae, concordando con summae. [T.] 
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Parí fcxta. 
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tem propofitioru$,(»ndcm ad ipfam propolitioncm rcdinuis: vi uó 
grauia tantum.fed lerna ctimn pcccata vitanda futir. Qoomam nifi 
^muli «Si inuidi extílerent fern poíTent leuiora pcccala, fed cum in 
honore (cuius mdiuulfa pcdifequ» c(l inuidia] non c(Tcs pofuus, 
conmueri poflet ad leuiora pcccata . Scquirur itaqúc , non grauia 
tantum.fcd lcuia ciiani pcccata vitanda efe. 

^ Vtolano cíl.cum argumentum aduerfanj iti ipfím caput rctor- 
queinus & oílcudnnus ex eu noílrara potius quám fua:w epímone 
roboran: vt.cum vita mortabbusbrcuis d.ita lir, non cíl curandü 
veres arduas tcntcnius. ha inucrtitur. Imnio cum vita funobis 
momentánea,íncumboiduin cll,vt aliqmd niagnuin geraruus,quo 
nos vixifTe tcücmur. Item ais,non onme mulim duccndam vxorc 
propter magnitudincni luílus ex ctus uitciitu: ar contra ca común- 
genda: vxonsprxcipua caufa, vt dolores nollros hbcrorum fola- 
tio lemanuis. 

f Concluíio fimplex cíl.cum ad vnius pcfitioneni vcl dcflru«ítio- 
nem.altenim quoqúe poneré vcl definiere necclTe el!: vt, fpirat.* 
crgo viuit: Pcpcrit ■ crgo dcsijt virgo cilc. Qttod lamen, m ca lo- 
tum Regina Dei tnatcr,« 3 í ominuili Domina, Virguic, fcilicct Ala¬ 
ria, locuin non habet: emus ca cll eniiiictu.vt ante partuni.m par- 
tu.Si poli partuin virgo pcriiianfcrit. Qnu non tcngit cam Abi- 
mclecli.Sc lint porta claufapcr quam prater ChriOum itulius cg- 
grtflus cll SpmtH> Sandi opere . Alia febemmatum, Si tiopsrum 
genera qu.tm plurnna.ab orafonbus vfurpati coníucueruM,<puSus 

Z fp!ctidclcit,& illvniinatur orntio : de bis omittimus diccrc.quunú 
ad grairmaticormn pcntiam pertment: ñeque etiam latit.ccútn 
fitina mus, lacilc cílet conimuui, qua oinnes vtimur bngtia, lisuras 
«Se ornamenta iu incdium poneré . Moneo buiuv libri 1 colore ni,ut r 
gr.iinmalicam artcmwldc vtilcm.ac n:am oiatoiincccflarú non 
c mtemnat: pr.cccpra, qu.r a pueritta didicit.ad vfutHrcctccet: uai.ie u « 
Gran.manca vtaturtauquam fámula,ad animi ('rufa exprimen da: 
bonos gramnuticos legar: imitationc, «Si cxercitatiouc, fty lum.qr.i 
eft optai.us dicendi dicolor, «Se inagiílcr, alar. De numera crian».. 

A bmgum, «Se (upcruncaiicuiu arlntior agere: Clin ¡lunik oraiorirí 
inmunis non c ll occupaudus: prnrtci quam quod ni hoc latís braiü, 

I magmlaciendum cll aunuiiiludiciuro: «juibus cfl coiifulcndiini, 
ne codc ,n ftmpcr fono tcrisr.tur: & ncmmiuin numeróla orano- 
iic vtcntcs oratoria : cam'rr potius cantilenas, qnam ad popuJum 
diccre vidcantnr : n» q«;<»s : isla uerba actoaiülodaiipc.íluut: ülo 
queeis,cantas; li cantas,niaic tanjas. 



ción, finalmente regresamos a la proposición misma, como en: “No sólo los pecados 
graves, sino también los leves deben evitarse. Porque, si no existieran émulos y 
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envidiosos, se podrían tolerar los pecados más leves; pero sólo cuando no estuvieras 
puesto en el honor (cuya seguidora inseparable es la envidia), se podrían cerrar los ojos a 
pecados más leves. Se sigue, entonces, que no sólo los pecados graves, sino también los 
leves, deben evitarse”. 

Hay violación cuando retorcemos [devolvemos] el argumento del adversario contra su 
propia cabeza, y mostramos que con él más bien se refuerza nuestra opinión que la suya, 
como en: “Ya que a los mortales ha sido dada una vida breve, no debe procurarse 
intentar acciones arduas”. Así se invierte: “Por el contrario, ya que tenemos una vida 
fugaz, debemos esforzamos por hacer algo grande con lo cual testifiquemos que hemos 
vivido”. Del mismo modo dices: “No todos deben tomar una mujer[47] por esposa por la 
magnitud del luto a raíz de su muerte”. “Pero, por el contrario, ésa es la principal causa 
de tomar esposa, para que suavicemos nuestros dolores con el solaz de los hijos”. 

Conclusión simple es cuando, para la posición o destrucción de una cosa, es necesario 
poner o destruir también otra cosa, como en: “¿Respira? Luego vive. ¿Parió? Luego dejó 
de ser virgen”. Lo cual, empero, no tiene lugar en la Reina de los Cielos, Madre de 
Dios[48] y Señora de todos, o sea la Virgen María, cuya eminencia es tanta, que antes 
del parto, en el parto y después del parto permaneció virgen. Porque no la tocó 
Abimelec, y fue una puerta cerrada por la cual, fuera de Cristo por obra del Espíritu 
Santo, no sabó nadie. 

Han acostumbrado los oradores tomar muchísimos otros géneros de esquemas y de 
tropos, con los cuales resplandece y se ilumina el discurso. Omitimos hablar de ellos 
porque pertenecen a la pericia de los gramáticos; y, como escribimos en latín, no sería 
fácil dar al público las figuras y adornos en la lengua común que todos usamos. Aconsejo 
al lector de este libro que no desprecie el arte gramatical, muy útil e incluso necesario al 
orador que lleve al uso los preceptos que aprendió desde la infancia; que utilice la 
gramática como una sierva, para expresar los sentimientos de su ánimo; que lea a los 
buenos gramáticos; que alimente con la imitación y la ejercitación el estilo, que es el 
mejor hacedor y maestro del decir. También considero largo y superfluo hablar sobre las 
medidas: El orador cristiano no debe ocuparse en cosas mínimas, además de que en esto 
es suficientemente bueno y digno de estima el juicio de los oídos; a ellos se les ha de 
consultar, para que no sean siempre heridos con el mismo sonido y para que no parezca 
que los oradores, usando un discurso demasiado numeroso, [49] más bien cantan 
cantilenas que hablan al pueblo. Contra ellos pueden adaptarse aquellas palabras: “Si 
quieres hablar, cantas; y si cantar, cantas mal”. 


[47] Texto latino muy confuso. Versión hipotética. [T.] 

[48] Debe leerse Matre , no Mater. [T.] 

[49] Puede entenderse “numeroso”, tanto en sentido de “abundante” como de 
“rítmico”. [T.] 
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R b etc tica Car' n > 

r>í jrgutnentif C t ' or,<m <¡ e fi ll 'ione • ^~ 


Xíl. 


v -jí tju: 


Stlíiií UJTiif 

no* 


Uy T E O v 8 argumenta noflra expone re . ñeque contraria cotn- | 

1 m.uíc folucrc polTumusnifi caufic c.mituunonem cognouc- 
i u2% • It-iqúe cus traftatio, prout ferec ''' lhtU, f ^2 ; 

i ctauda ert . Status eft qua ll.o.qv -ar ex pruna caufaromcofl.cW 
lufcitur. Sratus autein appellatio, dicitur duda,ex co. q B 

PrimuícaulxcoiifficíTus, vel quod m eo caufa tonhítat.\t litin- 
rentio aecufatom*. Occidit N de pul fio veió defenfon». Nonocci 
di. Ex hac pruna coufli&ionc , nafcitur illa quxlbo. Au occi entj 
necne f llatus autem á diuerlis din oía nomina forntur. Allí qux- 
flioncm,al*>i fumtnani,ahí conRirutioncsn vcl areumentuin appc 
lant . A Iunspcritiscaufar coutcUatio dicitur: r.tquonum m om 
r.i difccptanoiie qu^ruur an fit.quid fie,Cíe cu.tlc ht.f. C' úiae oriun 
turftatuum difícrcntif : que diligcnt» r obferuandx futir. nc merr 
ta fluftuctoratio, fed m propofitum fiopuni n-cirem >x oraminc £ 
dirisamus. Quandoquidem rem prorfos tnutilcm faciunt, & uc 
m prouerbio cll (copas vidcntur difloluere, quiobbn huí' niu.ta | 
hmc mdc coaccruant mhil ad rcra pertinentu , Status igttur tri 
plex cít. 

C Comcduralis. Q, lalítatis . 

^ rmuiuus. 


De Ratu conieci.irjl¡. 


X TI I. 


C OnibCtv ralis efl, cum de fado cortrouerfia eílihoc 
modo . Aiax in fvlua poUquam rcfciuit, quar feciHcr per mfa 
mam gladio mcubuit, Vly (Tes mterucmt, occifmn confpicatur, c 
corporc telum cruentum educir Teucer wterucnit > cuín trarrem 
occifum. íc immicum fratriscuin gladio cruento vidct, capias ar 
ceffit tx prima intcntione.dt infitiationc iudic«tio oritur.lioc mo 
do. Intcntio clT; occidifti Aiaccm,infit:atio,non occidi,ludicatio. 
occidcrit ne * Ratio oinnis vtnufqúe oratiomsot ante di¿tmn cll 
ad lianc ludicaiionrm conferenda clT . Et quoniatn c -me chira hir 
verum quxritur de fafto crit controucrfia, & ex co conlhtuno cau 
Clrcunljn- í* conicíluralis iiominatur. Huc pof.síime dcfcruiunt circundan 
tu|>«ifoi:x.iti.v ipiles perfora-,nrenon temporum , atqúe locoium acconimo- 
dando oratmni noílr^ cuín quodam dclciiu ca.qra-ma*imc qua- 
drarc vidcntur: interpoláis quibuldam vcrbis qua- fuipicionum 
acúleos m ludicum animú rc'irquant du endo , nilitl cafu cuenlTc, 
Eie«-.plum. & om nia de irJufliin efe l.«ch« 'i vxcmpli gr;;Tia. l cutir hoc mo 

do 
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XII. Sobre los argumentos y su definición 


Ni podemos exponer nuestros argumentos ni resolver cómodamente los contrarios si no 
hemos conocido antes la constitución de una causa. Así pues, su tratamiento, según lo 
admita la establecida brevedad, debe ser plenamente desarrollado. Estado es una cuestión 
que nace del primer enfrentamiento de las causas. Y la denominación de estado se dice 
que es tomada del hecho de que ahí se hace el primer agrupamiento de la causa, o de que 
en él consiste la causa, para que sea la intención del acusador: “Mató Fulano”. Y la 
recusación del defensor: “No maté”. Ahora bien, al estado le tocan en suerte, de parte de 
diversos autores, diversos nombres. Unos lo llaman “cuestión”, otros “suma”, otros 
“constitución” o “argumento”. Los peritos en derecho lo llaman “contestación de la 
causa”. Y como en todo debate se pregunta si es, qué es, y de qué clase es, de ahí nacen 
tres diferencias que deben ser observadas diligentemente para que el discurso no fluctúe 
incierto, sino que dirijamos la mente y el discurso hacia el objetivo propuesto. De 
cualquier modo, hacen algo del todo inútil y, como está en el proverbio, parecen 
desbaratar las escobas[50] quienes, olvidando el fin, acumulan muchas cosas de aquí y 
de allá que en nada pertenecen al asunto. Por ello, el estado es triple: 


í Conjetural De cua lidad. 

( Finitivo [limitativo] 

XIII. Sobre el estado conjetural 

Es conjetural el estado cuando existe una controversia sobre un hecho. Sucede de este 
modo: Después de que Áyax se dio cuenta en el bosque de lo que había hecho a causa 
de la locura, se arrojó sobre su espada; Ulises llega, observa al muerto y saca del cuerpo 
la espada ensangrentada. Llega Teucro; cuando ve a su hermano muerto y al enemigo de 
su hermano con la espada ensangrentada, lo acusa de delito capital. De la acusación 
máxima y de la denegación surge el juicio de este modo: La acusación es “Mataste a 
Áyax”; la denegación: “No lo maté”; el juicio: “¿Lo mató o no?” Toda la razón de una y 
otra oración, como se ha dicho antes, debe ser llevada hacia este juicio. Y como con la 
conjetura, aquí se busca la verdad, habrá controversia acerca de un hecho, y por ello la 
constitución de la causa se llama conjetural. 

Aquí sirven especialmente las circunstancias de la persona misma, así como de los 
tiempos y de los lugares, acomodando a nuestro discurso con algún discernimiento las 
cosas que parecen adecuarse mejor: al interponer algunas palabras que dejen en los 
ánimos de los jueces los aguijones de las sospechas, diciendo que nada sucedió por 
casualidad, y que todo fue hecho de propósito. Para poner un ejemplo: Teucro puede 
exponer de este modo la acusación for- 


921 




[50] Scopas videntur dissolvere. Proverbio usado por Cicerón en el sentido de 
inutilizar o desordenar una cosa. [T.] 
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“ accufatioticm cótra VlsíTcm müituramexponcie poiell.Cuín 
VIvfl'es capirali odio ab Aucc difcidcret'quod ómnibus palam el> 
dolo fuo malo illuc egit. \ t cum fcmpcrobfciuaret doñee eum m 
loco alicjuo remoto ¿5c disfito oppnmcrct, vbi fcelus nium iim an 
te prxmeditatum perpetrarct. Qtiod poftquam eoentr, ex infidijs 
cum adortus eft, & quod aperto Marte prx fuá Puíillaimmtate nc 
cogitare quidem aufus fiiiflet.eü gladio tranfucrberau.t. Difctifor 
contra rem gellam nudc enarrarc debet & dtfliilaet fufptnoiicm 
iniectam: vt íi prxfcntem narrationem »i(dcm verbis referat qut- 
bus fuprapolita, aut ctiam fimpHcionbu* - Animaduertcndum au 
tcin cíl patrono reí in primis vt orcumllantias, qrx ci aduerfabun 
tur diluat «Se reprehendat. Qux vero muabunt ijs diutius ¡minore 
tur casqúe curióse ob oiulos ponat Multa prxterea funt aigumcn 
ta quibus caufx noftre fidern contrahcre pqirumus.aut falten» ven 
nmilitudmem. Verifimilitudineni expenlis tnbmtempomni dif 1 
ferentiis . ln tempore pretérito conlidcrandum en: vbi viftií fue 11 
nt rcus, cuín quo.qu? fuennt eius preparamenra cuales fcimones, 
au vnquam nunatus lit, qinbus amias, quibusqúe inflrumentis 
a d pcrficicndum propolitum vfus lucnt. ln tempere prxfenti m 
fpicicndntn , fi ipfe apparuit alicubi dun*. res gcre;ctur qu: Ibepi- 
tus, qux vocifcrationcsct tumultus ct in íunnna mnnquid vfu.odo 
ratu.<*tiÜu, tactu, vcl auditu perceptum fucrit quod ad intcntr in* 
Jnollrx confirmationcin valeat.Quod ad tempus pra-rcrtMim.vidrn 
da funt.qux confecuta fucrunt, utpote, an exiílanr indina quibus 
probetur quo inlirumento mors \ lolenta lu iliata, velles cruentx, 
loáis fanguinc iordatus. Anreus murauertt coloran la&a c.vdts 
uu ntione , an titubaucrtt,an tur* mentís leuitcr vel ferio factum nc 
gaucrit. Ad qu* accufaton dicerc liccbir, eum vújtic infucuillc 
Icclcribus íc efle tam perdita fronte, vt milla re nioueatur . Accu- 
latus autem rcfpondcre potcll, liquidan expalluir, hoc non culpa 
t tdum fed inetu penculi, & luppliciorum ob faifa tcllimoim . Si 
vero non mutauit colorem , id ex animo bono libi confcio procef- 
liífc. Sunt pixterea communcs loci cum accufatops, tum dcfenfíi 
ris. Prtmus á tcíbbus, Hic dicemus (ecundum au¿)ontatcm «Se vi- 
tain ti (tumi, ¿c coidlantiain tclbnionionmi. Contra te líes vite tur- 
pitudmcm tclbmoniorum inconllantiatn . Secundus, á qu.vltiom- 
bus. Ttrtius,ab aigumcims & ligms hoc modo, cum multa con- 
currant argumenta «Se ligua , qux niicr fe confentiant, rem perípi- 
cuam.non fufpiciofani i idcn oj ortere . H*c cmm co modo expo- 
ni ,quonindf* re vera lum gella, tcllc'corrumpi potlcuel preño, 
ucl gr.itia.ucl tnctu.ucl liniultate. v>narcus,a runionbus íi ncgabi- 
mus temeré íaitum ualii Tolere. 



mulada contra Ulises: “Como Ulises estaba distanciado de Áyax por un odio capital (lo 
cual es patente a todos), por su perverso dolo obró de tal modo que siempre lo observaba 
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hasta atacarlo en algún lugar remoto y alejado, donde pudiera peipetrar su crimen ya 
antes premeditado. Luego que esto sucedió, insidiosamente lo acometió y —lo que en 
campo abierto de batalla ni siquiera habría osado pensar a causa de su pusilanimidad— lo 
atravesó con su espada”. Por el contrario, el defensor debe referir llanamente el caso 
sucedido, y así disolverá la sospecha que ha surgido: como sucedería si refiriera la 
narración como presente con las mismas palabras con que se ha expuesto antes, o hasta 
con unas más sencillas. Mas debe aconsejarse al defensor del asunto que, ante todo, 
resuelva y corrija las circunstancias que se le opusieren. Y que, en cambio, se detenga 
más largamente en las que lo ayuden, y las ponga con esmero ante los ojos. Además, hay 
muchos argumentos con que podemos atraer hacia nuestra causa el asentimiento, o al 
menos la verosimilitud. 

La verosimilitud se obtendrá sopesando tres diferencias de tiempo. En el tiempo 
pretérito ha de considerarse dónde se ha visto al reo, con quién, cuáles han sido sus 
preparativos, cuáles sus pláticas, si alguna vez ha amenazado, de qué amigos y de qué 
instrumentos ha usado para realizar su propósito. En el tiempo presente debe observarse 
si él apareció en alguna parte mientras acontecía el caso, qué ruidos, qué gritos y 
tumultos y, en suma, si acaso se ha percibido con vista, olfato, gusto, tacto u oído, algo 
que sirva para confirmar nuestra intención. Respecto al tiempo subsiguiente, [51] deben 
verse las cosas que sucedieron luego, o sea, si existen indicios con los que se pruebe con 
qué instrumento fue inferida la muerte violenta: vestidos ensangrentados, o el lugar 
manchado de sangre. Si acaso el reo cambió de color al hacerse mención del crimen, si 
titubeó, si negó con juramento el hecho, ya levemente, va con decisión. Respecto a ello, 
será lícito al acusador decir que ése se ha habituado continuamente a los crímenes y que 
es tan descarado, que con nada se conmueve. En cambio, el acusado puede responder 
que, si bien palideció, ello no sucedió por causa de la culpa, sino por miedo del peligro y 
de los suplicios por motivo de los falsos testimonios. Y, si no cambió de color, que ello 
derivó de un buen ánimo seguro de sí mismo. Hay, además, lugares comunes tanto del 
acusador como del defensor. El primero deriva de los testigos. Aquí hablaremos 
conforme a la autoridad y vida de los testigos y según la circunstancia de los testimonios. 
El segundo viene de las preguntas. El tercero, de los argumentos y signos, de tal modo 
que, cuando concurran muchos argumentos y signos que concuerdan entre sí, conviene 
que parezca el asunto claro, no sospechoso. Pues conviene que estas cosas sean 
expuestas del modo como en realidad han sucedido, y [que se tenga en cuenta] que los 
testigos pueden ser corrompidos, sea por pago, o por influencias, o por miedo o por 
aversión. El cuarto lugar común deriva de los rumores, si negáramos que la fama suele 
nacer con ligereza. 


[51] Se ve por el contexto que debía decir subsequens (lo cual tradujimos), y no 
praeteritum, pues está analizando las tres circunstancias de tiempo, y del tiempo pretérito 
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ya hablé arriba. [T.] 
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RhetoricA Chriftiaru 


De confUtutione fmiiiua. 


Cap. X lili. 


I Egitima conflitutio cfl cum ex fenpro, aut ex fenptis ahquid 
^controucríix nafcitur. Ea d uiditur in partes (ex Puma ex ("en 
pto -S: fcnrcntia cuiji videtur fcriptoris voluntas cuín fenpro ipfo 
dilTcntire . Sic Tullius imitur probare in Phtlippicis Scruio Sul- 
picio Ihtuam cíle ponendam,quia legaros coima Antomum ín in¬ 
jiere vitain finiuit: lex autem lili-, hunc linnorem conccdcbar, qui 
m lcgationc pugnando occubuifrrnc. '1 ullius vero contendtt etú 
Scruto Sulpicio deben, eó quód mcommodis <3c aducrístanbus fu- 
feeptx expcditionis inortuus cÜ; nec abitare deberé, quod in ar- 
inis non eecidcrit. Secunda ex contrarns legibus, cum alia lex ni- 
bcr aut perinictit, alia uetat quippiam (¡en, ita vt ambo , accuíans 
vidclicct,<Sí accufatus, legcoi pro fe habeant. Sic lex lubct euin , 
quioccidir alium capite muldari. Altera lex vetar facerdotcm 
lulruno lupplicio afhci. Saterdos alium mnrfecit, «3c capitn arceí 
fi. Saerrdos ucro capits pocuain a fe dcpellere lludcr Coiifhtuno 
l ,zc Ugi;ima ellex contrarió legsbus. Terna, Ex ambiguo con* 
trouerlia natcitur, cum fcriptum duas aur plurcs res (igmficat, hoc 
modo , Paterfamiliis cuín ¿jlium hfredem faceret teftamento vafa 
argéntea vxori liga un, hoc modo, Tullius heres incus, Terennx 
vxon mear x x x pondo vaforuoi argenteorum dato . Poft mortc 
•eius vafa prcriofa, <3c calata magnificó illa pct:t. Tullius fe qu* 
vcl't ipfe x x x. pondo ei deberé dicit. Conlbcurio cfl legitima ex 
ambiguo . Quarta ex dcíiintione conílat caufa cum m controuer- 
tía eif quo nomine fadum appellerur, ea clt huiufmodi. Abttulit 
aliquórem facían* ex loco profano; in dubio ert an facrilegus fir 
vi.candus nccne ? potisf.mó íi is qu« futtuiit facram cíTe ienorau.t 
Quaproptcr facnlcgu ex futun dcfinitionc vertías mquircnda ert. 

( Quinta ex rranslationc controuerfta nafcitur cum aut terapus dif- 
erendum.aur accufátorcm mutandum, aur iudiccs muran Jos rcus 
dicit. In h ic parte nos mris ciuilis fcientia máxime adiuuabitSex- 
ta ex ratiocmatioiic conrsouerfia conilat cum res fine propria lc*e 
venit in imlitmm.quar tunen ab alus legtbus íimilircdmcm qnan- K 
j auenparor. Idipfum quinqué modis vfu venir. Prnnura, an 
utquod (enicl in mre probarum eft in cófcqucntiam trahi debeat- 
ut latro adjudicaros fufpcndio, antequá fuftocaretur irado laqueo 
m terram dccidit arque cuafit. Qnarntur vtrura fecundo ad pati- 
buluinrapi deber Sccundo.an id quod ui vno ftarutum eft in alm 
quocuie heum lubcat Leges Roma"! profequebantur coi fm«ro- 
lan quodainnirc.qui tres libero». cxautrcnr.a-nbig.tur , quid lum 
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XIY Sobre la constitución definitiva [o estado limitativo] 


Hay constitución legítima cuando nace alguna controversia de algún escrito o algún 
escritor. Ésta se divide en seis partes. La primera deriva del escrito y el sentido, cuando 
parece que la voluntad del escritor disiente con el escrito mismo. Así, Tulio se empeña en 
probar en las Filípicas que se debe erigir una estatua a Servio Sulpicio porque, siendo 
delegado contra Antonio, terminó su vida en el camino; pero la ley concedía este honor a 
aquellos que hubieran muerto peleando durante una legación. Mas Tulio sostiene que 
también se debe a Servio Sulpicio porque ha muerto a causa de las molestias y 
adversidades de la expedición emprendida; y que no debe obstar el que no haya caído 
estando en armas. La segunda parte deriva de leyes contrarias, cuando una ley manda o 
permite, pero otra prohíbe que algo sea hecho, de tal manera que ambos, o sea el 
acusador y el acusado, tengan a favor suyo una ley. Así: una ley manda que el que mata 
a otro sea castigado con la muerte; pero otra ley prohíbe que un sacerdote sea condenado 
al último suplicio. Un sacerdote mató a otro e incurre en pena de muerte. [52] Pero el 
sacerdote se empeña en alejar de sí la pena de muerte. Esta constitución es legítima por 
leyes contrarias. La tercera controversia nace de algo ambiguo, cuando lo escrito significa 
dos o más cosas, de este modo: Un padre de familia, aunque hizo heredero a su hijo, 
legó a su esposa la vajilla de plata en el testamento. De esta manera: “Tulio, mi heredero, 
dará a Terencia mi esposa el peso de treinta libras [romanas] de la vajilla de plata”. Tras 
la muerte de él [el padre], ella reclama la vajilla preciosa y magníficamente cincelada. 
Tulio [el hijo] dice que él le debe [a su madre] las treinta libras que él mismo quiera. La 
constitución es legítima ex ambiguo.[ 53] La cuarta causa nace de una definición, cuando 
se encuentra en controversia con qué nombre se puede denominar un hecho. Ella es de 
este tenor: alguien robó un objeto sagrado de un lugar profano. Está en duda si debe ser 
llamado sacrilego o no; con más razón si el que lo robó no supo que era sagrado. Por lo 
cual la verdad debe ser indagada a partir de la definición del hurto sacrilego. La quinta 
controversia nace de una traslación cuando el reo dice que, o debe ser diferido el tiempo, 
o cambiado el acusador, o cambiados los jueces. En esta parte nos ayudará muchísimo la 
ciencia del derecho civil. La sexta controversia consta del raciocinio, cuando el asunto 
llega a juicio sin una ley propia, pero capta una semejanza de otras leyes. Esto acontece 
de cinco modos: 

En primer lugar, si aquello que una vez ha sido aprobado en derecho debe ser llevado 
a sus consecuencias, como [cuando] un ladrón, habiendo sido condenado a la horca, 
antes de ser sofocado, al romperse el lazo cayó a tierra y se escapó. Se pregunta si por 
segunda vez debe ser arrastrado al patíbulo. En segundo lugar: si lo que en un caso ha 
sido establecido, tiene también lugar en otros. Las leyes romanas recompensaban con 
cierto derecho singular a aquellos que hubieran dado vida a tres hijos. Se pregunta qué 
derecho hay en aquel que dupli- 
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[52] El giro capitis arcessi suele también significar “remontarse al origen del asunto”. 
Aquí no parece adecuado; por ello, me inclino por el sentido de capitis como “pena de 
muerte”. [T.] 

[53] O sea, que aquí el testamento es ambiguo porque el testador no aclara qué clase 
de vajilla de plata destina para su esposa. [T.] 
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Pars fexta. 2a 7 

quihooc dapl.au... Mi ■»» 

„„,a Jcmcl obróme.tmquoqúc óbrame debe.- Vr. Im cft. qu> 
d ,Hotmail mulleren, e.m vxorem ducit. •« cim 4m4 ** cl ®' 
ce. tutu aucti.r llupr,, mtenm illa viro n»b..: come Miel., onnir. 
an ca luutn m. ture exifere porit. Qu.no . .n ídem fi. 
narre,quod in teto. Sic.vcrmim aratnim pignon accipere.fed qui 
djinbunm Cumplí,tiñequanuHuieí» ufu, a,am. Q».mo.,«.o 
~ totius eadein íit rano qu ? partís , vtpote cautum cft ne lato: regno 
° cucliantur.infraudemaJtemlegis oueslamgeras aliejuii¡educil. 
Cum volunta fenptons. cum fcr.pto d.shdcre u.deb.tur h.s loe» 
mentir fccundum narrationem. Primum.fcr.pton» collaudat.onc, 
donde, fcr.pt. reotutioue diccndo.-fcnptorem I. al.ud volu.llct fac. 
le id cxprclTurum fuilTc. ad eu.tandum obfcur.tatem qucmad.no- 
duin omina dil-gciucr pcrfcnbcrc Col,tus fit mox a nob.s fentent.a 
repenctur, & eaufa profcrctur quarc id fenptor fe.fent quod per 
fcripfit,& dcmonflrabitur feriptum illud eíle dilucide, brcuitcr.co 
mode, pcrfc¿t¿ certa cum ratione. Poft quod cxempla profeyn- 
tur,que res cum aduerfariis fententia redderetur.dc voluntas jffer- 
rctur áVcnpto potius iudicat^ lint. Poílremó, oftendetur ciuampe 
riculofutn Iit a fcripto recedere, A fententia, lie dicemus . 1 rimum 
laudabimus fenptons coir moditatem, atqiíc breuitatem.quod tan 
tum fcnpferit quod nccelTc fuetit, illud quod fine fcripto lutclligi 
potuent.non nccefTano ícribendum putatit. De partibus legitima: 
conftituuonis fatts dittum cft: nunc ad ludiculcm rcucttamur. 

Bt íIjíh (¡uilitjiit yel iudiciali. Op. XI'. 

I Vdicxalis conflitutio cft cum fuctum ennuenir: fed iurc an iniu- 
na fattnni fit.quantur. Kiuscnnftituooms partes lunt dux.qua- 
rum vna abfoluta altera aíluniptiua nominatur. Abfoluta cft,cuín 
id ipfum quod fafhim cft. ut aliud nthil fons afluroatur, recle f»- 
tlum c(Te dice mus. La cfthuufmodi, Occidifti matrem ? occidi: 
Sed iurc : illa emm patrein meum occidcrat. AlTumptiua pars eft, 
tum per fe defenfio inlirma cft, fed allumpta extranca re compro- 
batur . Aflutnpciuc partes funt quaruor : conccfsi vrcmotio cnmi- 
nis. translano cruninis. comparatio . Concefsio cft cuín reus poftu- 
lat fibi ignoíci. h.idiuiditur m purgan niem , ¿x dcprecationcm . 
Pur^atí • cft. cuín cnnfu'tó fe negar reus tecifte. l a diuiditur in tor 
tunani \ t C^pio 3d Ti ib unos plcbis de ami»li,>iic excrcitus . Im- 
prudcntiam. vt li quisaliquem ocódcnr.iliuin cxiftnnans cfTe.aut 
cum quemiure libi occidirc litintlcr. N’ecclsitatcm vt prohibitu 
cft ñaues arinatas in portuni dedúcete led nun» intemperie» com- 


O O i pulir. 



có o triplicó este número. En tercer lugar: no lo que ha obtenido una vez debe obtenerlo 


929 






también otras veces. Como en este caso: Hay una ley de que quien haya desflorado a 
una mujer la tome por esposa o, dándole una dote, la coloque. [54] Huye el autor de un 
estupro, y entretanto ella se ha casado con otro varón; surge la controversia de si puede 
ella exigir entonces su derecho. En cuarto lugar, si el derecho es el mismo en la parte que 
en el todo. Así, recibir en prenda un arado vedado, aunque alguien haya tomado la cama 
de éste, sin la cual de nada sirve el arado. En quinto lugar: si acaso es la misma la razón 
del todo que la de la parte. Por ejemplo: se ha advertido que las lanas no sean sacadas de 
un reino; pero, defraudando la ley, alguien saca ovejas lanígeras. 

Cuando nos pareciere que la voluntad del escritor disiente con su escrito, usaremos de 
esos lugares después de la narración. En primer lugar, el elogio del escritor, luego la 
recitación de su escrito, diciendo que si el escritor hubiera querido otra cosa, fácilmente 
la habría expresado, a fin de evitar la oscuridad, del modo que ha acostumbrado escribir 
todo diligentemente; luego encontraremos el sentido y presentaremos la causa de por qué 
el escritor ha pensado lo que ha escrito, y se demostrará que aquello fue escrito con 
claridad, brevedad, oportunidad, perfección, y por una razón precisa. Después de ello, se 
presentarán ejemplos: las cosas que han sido juzgadas preferentemente a partir de lo 
escrito, a pesar de que los adversarios referían el sentido y presentaban la intención. 
Finalmente, se mostrará qué peligroso es alejarse de lo escrito. A partir del sentido, 
diremos así: Primero alabaremos la oportunidad y brevedad del escritor, porque sólo ha 
escrito lo que ha sido necesario, y aquello que sin el escrito ha podido entenderse, ha 
juzgado que no necesariamente debía escribirlo. Acerca de las partes de una legítima 
“constitución” se ha dicho bastante; ahora regresemos al estado judicial. 
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XY Sobre el estado de cualidad, o judicial 


Hay constitución judicial cuando sobreviene un hecho, pero se pregunta si ha sido hecho 
con justicia o injusticia. Las partes de esa constitución son dos, una de las cuales se 
denomina absoluta, y otra asuntiva. Es absoluta cuando, para no asumir ninguna otra 
cosa de fuera, diremos que aquello mismo que ha sido hecho está bien hecho. Esa parte 
es de esta clase: “¿Mataste a tu madre?” “La maté; pero con derecho, porque ella había 
matado a mi padre”. La parte es asuntiva cuando la defensa por sí misma es débil, pero 
se comprueba asumiendo un objeto externo. Las partes asuntivas son cuatro: concesión, 
remoción del crimen, traslación del crimen, comparación. 

Hay concesión cuando el reo pide que se le perdone. Ésta se divide en purgación y 
deprecación. Hay purgación cuando el reo niega haber obrado deliberadamente. Ésta se 
divide en fortuna, como Cepión hablando a los tribunos de la plebe sobre la pérdida del 
ejército; y en imprudencia, como si alguien mata a uno creyendo que es otro, o alguien a 
quien en derecho le hubiera sido lícito matar. Hay necesidad como cuando ha sido 
prohibido llevar naves armadas a un puerto, pero la violencia del mar ha obligado a ello. 
Hay deprecación cuando al- 


[54] Propongo leer collocet (coloque) en vez de elocet (alquile). [T.] 
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pulir Dcprccatio e|l ciim «5c pcccaffc fe, Se confuto leedle c.inthc 
tur,«5c tamen poílulat vt fui mifcrcantur. Hocut uidiciutn n.>¡. ve 
nic: at ni fcnatura.aut ante Impcratorcm *Sc ni confibuin cali» cau 
fa putei! vcnire quádo pro eo dicimus, cuius multa rede iada elle 
coiuUc. Si pluradut maiora ofiicia.quain maleficia vi.icbuntur có 
liare,¿le es alus lucís commumuus quibusignofccndum elle proba 
tur I Iis loas ómnibus ex contrario utetur i>. qui contradicen enm 
amplificatione ^ cnunierutione omniurn peccatorum . tx trauda- 
tionc crimnos cauf» confiar cura fecillc nos non ncg.mjus; fed alio 
rumpcccatis coados fccilTc diciuiu*-. vt Orcílcscum fcdcfcndit 
111 matrem confort crimen. Ex remotionc crimiius cauí.i coníiat, 
cum a uobis non crimen, (cdculpain ipfam amcucmus.vt fi quis fe 
luflu cius fcciile delcndar cui non potuerit non párete . hadern cll 
ratiofionurtainua aliqiiid nobisimpofituni,quod ad cxcqucnduin 
impares Intuís. Dcfuucfts fcruum tcÜ,tinento libcrum elle iufht, 
vt ilatuam cius ínter celeras Román* ciuuatú llatuas collncarec. 
Voluic parere fcruus: led lcgibus contrarus uilnberur. Alauuuut- 
ti poilular heredes detrectanr. hx conijKirationc criininis caula có 
¡llar, cum dicimusiieccllc luifie alterutrutn lacere, & id ijuod fccc- 
«drimus fatitis luille lacere. Sed Ins abunde expolins fpollquani ora 
;u$ feicuria in rheorieam dmiduur.qu.v ranmicm reí tradic 5c Pra- 
dicam.quar vfuin cdocct, vifum cll vfuin eras paucis demó(liare. 

ne <]Hxñiimbuf,& cor un firgulit exemplit. Cap. X VI. 

Xpofitii Argunisiuis, confequcns vidctur, vt ambiguitacum 
, íiuc quxílionum genera oflcndanius. til aureni quxllio fenten 
na-cum ñora quarcitdi, idcíl, dubitandipropofita: que veterum 
coid enfu Pltilofophoruui.aut foli Dco, vcl naturz crlelíi fuñí ce- 
j'nita. aut ómnibus obuia , aut folispcritis honunibus explorara, 
t^jic tul, n.;tur* c^lelli cogmta, ncla, indagare ; qux ómnibus ccr 
la.del.r’.ü’i al dnputñdo cxquircrc.Solj reilant igitur perins dutn- 
t ix it explórala,ration: ít mtelligciitin parctaccrc. Vnde contem¬ 
plan') ipfa quatuor qucflioinbus contmetur, quas fchcmata fimpli 
cía, vcl 1 befes nocaut. De quibus inferios, explicanturqne certu 
atgumcmis, quorum rano cft oiutuno quadnpartua . Qumtur 
¡ liquiden!. 

S-Anfit. 5Qi ,3 ^ e ^ r * 

¿Quid fie. /Curlit. 

An fir. conrcctura cxplicattir bor modo. vt cuín quarritur, nati: 
i' 1 * 1 niter Honiines.aii opimombus: aut cuín qo.cntur, cjuar 


Retórica Cristiana 


guien confiesa que pecó y que lo hizo deliberadamente, y sin embargo pide que se 
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compadezcan de él. Esto no se presenta a juicio, sino al senado o ante el emperador. Y 
tal causa puede presentarse al consejo cuando hablamos a favor de uno de quien consta 
que muchas de sus cosas han sido bien hechas, si parece que constan más o mayores 
servicios que perjuicios suyos y se prueba por otros lugares comunes por los cuales debe 
perdonarse. Todos estos lugares comunes los usará, de la parte contraria, el que rebate, 
junto con la amplificación y enumeración de todos los delitos. 

La causa por traslación de un crimen se da cuando nosotros no negamos haberlo 
hecho, pero declaramos que lo hicimos obligados por los delitos de otros, como cuando 
Orestes se defiende, y traslada el delito a su madre. La causa por remoción de crimen se 
da cuando alejamos de nosotros no el crimen sino la culpa misma, como si alguien se 
defiende porque obró por orden de alguien a quien no podía dejar de obedecer. Es la 
misma razón si omitimos algo que se nos ha impuesto, pero somos incapaces de 
ejecutarlo. Un difunto ha ordenado en su testamento que un siervo sea libre, a fin de que 
coloque su estatua entre las demás estatuas de la ciudadanía romana. El siervo ha 
querido obedecer; pero es impedido por leyes contrarias. Él reclama ser manumitido, 
pero los herederos rehúsan. La causa por comparación de crimen se da cuando decimos 
que fue necesario hacer una de dos cosas, y que fue mejor hacer lo que hicimos. Pero, 
una vez expuestas abundantemente estas cosas (puesto que toda ciencia se divide en 
teorética, que da razón de una cosa, y en práctica, que enseña su uso), nos parece 
oportuno demostrar en pocas palabras su uso. 
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XVI. Sobre las cuestiones y sus respectivos ejemplos 


Una vez expuestos los argumentos, nos parece consecuente mostrar los géneros de 
ambigüedades o de cuestiones. La cuestión es una sentencia propuesta con intención de 
preguntar, o sea, de dudar. Qué cosas, según consenso de los viejos filósofos, son 
conocidas o a Dios solo, o a la naturaleza celeste, o son evidentes a todos, o exploradas 
sólo por los hombres emditos. Las cosas conocidas sólo por la naturaleza celeste, es 
indebido indagarlas; las que son ciertas para todos, es un delirio buscarlas disputando. 
Entonces, resta sólo esclarecer con la razón y la inteligencia las cosas al menos 
exploradas por los expertos. De ahí que la contemplación misma esté contenida en cuatro 
cuestiones, a las cuales llaman esquemas simples o tesis. Sobre ellas se trata más abajo y 
se las explica con argumentos ciertos, la razón de los cuales está del todo dividida en 
cuatro partes. Porque se pregunta: 

í Si es í Qué tal es 

( Qué es I Por qué es. 

Si es. La conjetura de “si es” se explica de este modo: como cuando se pregunta si por 
naturaleza existe el Derecho entre los hombres, o por opiniones; o 
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fueritoiigo cuiufquc reí, vt, quxong > Granimancx autRhctori- 
CXtdücip niarumuc rchquarum: aut de nircritu: vt non lit u> hoini- 
ne virtus intcritura . Quid lit. dcíinitione explicatur : vt cuín que- ^_u¡J fie. 
rimr, quid iit ludiría, quid lit facri'egus, quid (ireihcr, propnum 
nc fu rcctc loqut Grammatici: 6c órnate di tere l:t 11 c propriü ora- 
tons.quot íint virtutuni genera.aut li quaritur, qux lit natura aua- 
ri, feditioíi.gloriofi.lnfulti. Qnale: fit nc appctenda gloria,an ex- 
y petenda pecunia, lausne an opes magw expetende . Num fugicn- 
da paupc.cas ..xquum ne fie vlcifci muirías. hoticllum nc fit glorie 
califa mortem obirc . Cur fit.finrm fpcélat 6c conicctura explica- Cur fit. 
tur Idcft,quadarn ingemj fagacitate, qua adiuuatur doctrina loco- 
rum quorum traclatio clt dúplex. 

\ Communis «Se 

) Vriíumcntoruin. 

f O 

jCommunis, depromuntur cxgeneribus virnitum & vitiorum.qu.T 
2 in víu 6c vita comntuni máxime verfantur. Argumciitorum vero 
amplificantur á toro á dcfiuirionc 6cc Vt mfcrius patebit . Quibus 
facillime retinen .Scpublicum ad vfuin accomniodati poíTunt ea, 
qua: ex legibus , Hiltorits 6c facra quifqucperceperir Icclione. Sed 
quouiim eft animus predicatorem inítrucrc 6c formare . Ideo pri- 
immi locos ex faua fe:i.•tura coíligat communcs, qua: tanquam 
elementa, 6c commuñía lint principia Thcologice: quibusdiligen 
ter afcnb.it, quidqtlid vfqujm vellcgent, Vel aiidiucrit ineinoria 
dignum vt cuín vf.is pofear, ex lis veluti promptuario quodá vber- 
A rimo ítcrutti po»íit repetere . Suiit autein loci liuiufmodi. Sacra 
feriptura . Dcus, 1 mucas, Crcatura Angelus bonus, Angelus ma- 
lus, Homo,Hcdeiia, lapfus homniis. Pcccatum origínale, libcrum 
A'birrium,Volunt .$ h ininitsJcx pcccatum,iVlars.daninatio crcr 
jiu.Euangelium . Clirifn mcaniatiu, Pasho,Mor$,Refurrecli >.Pc- 
nitentia, Fules, Si>c$, Chantas, luíníic Uin.bona opera, fpecies, Sa- 
crameuta S.iCiihua, Circuncido, A gnus Pafchalis, Raptifinus. liu- 
chariftu,Ceremonia:, Tiaditioncs «íiuinx, leges F.cclclix, loncho- 
nes tecle,ix, Magiítratus.Rcfurrcílio vniucrfalis, ludicium extre 
B mum, vita ¿eterna; 6 í a 'i i eius gcncnsloci complurcs, linc qutbus 
egre qms ad altura progrcdi, mimo fine quorum aliquali cognitio 
nc.nilul vnqua.n c«'rti de qufftminUusm Theologia uropofins có- 
ftituere poterit Deindc vtiíifsiina illa amplcclatur fcliolafucx difu 
plmx cxcrcitia,fine pro gv niiufiiiata.quorü alia publica ut iunt, 

S Qilputarionrj. 

/ Hcclanatioucs. 


P.¡na:a.| 



cuando se pregunta cuál haya sido el origen de cada cosa, como cuál es el origen de la 
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gramática o de la retórica o de las demás disciplinas; o acerca de la muerte, como si 
acaso[55] va a perecer la virtud entre los hombres. Qué es. El “qué es” se explica con 
una definición, como cuando se pregunta qué es la justicia, qué es un sacrilego, qué es el 
éter, si es propio del gramático hablar correctamente, y si es propio del orador hablar 
decorativamente, cuántos son los géneros de las virtudes; o si se pregunta cuál es la 
naturaleza del avaro, del sedicioso, del orgulloso o bien del insulto. Qué tal es. Ejemplo 
de “qué tal es”: si debe apetecerse la gloria, o bien debe buscarse el dinero; si debe 
buscarse más la gloria o las posesiones; si debe rehuirse la pobreza; si es justo vengar las 
injurias; si es decoroso afrontar la muerte por causa de la gloria. Por qué es. El “por qué 
es” considera el fin y se expbca por una conjetura, esto es, por cierta sagacidad de 
ingenio con que se ayuda la doctrina de los lugares, cuyo tratado es doble: 

í Común 

1 De los argumentos. 

Los lugares comunes son tomados de los géneros de virtudes y vicios que versan 
especialmente sobre el trato y la vida común. Y los de los argumentos son amplificados 
del todo a partir de la definición y demás, según más abajo quedará claro. Con ellos, muy 
fácilmente pueden retenerse y acomodarse para el uso público las cosas que cada quien 
haya percibido en las leyes, en las historias y en la lectura sagrada. Pero como es mi 
intento instruir y formar al predicador, por ello le aconsejo que primero recoja en la 
Sagrada Escritura los lugares comunes, los cuales sean como los elementos y principios 
comunes de la teología. [56] A ellos anexe diligentemente cuanto alguna vez leyere u 
oyere digno de recordarse, para que, cuando el uso lo solicite, pueda buscar de nuevo en 
ellos como en un ubérrimo prontuario. 

Por su parte, los lugares son de esta manera: la Sagrada Escritura, Dios, la Trinidad, la 
criatura, el ángel bueno, el ángel malo, el hombre, la Iglesia, la caída del hombre, el 
pecado original, el libre albedrío, la voluntad del hombre, la ley, el pecado, la muerte, la 
condenación eterna, el Evangelio, la encarnación de Cristo, la pasión, la muerte, la 
resurrección, la penitencia, la fe, la esperanza, la caridad, la justificación, las buenas 
obras, las especies, los sacramentos, los sacrificios, la circuncisión, el Cordero Pascual, el 
bautismo, la Eucaristía, las ceremonias, las tradiciones divinas, las leyes de la Iglesia, las 
funciones de la Iglesia, las magistraturas, la resurrección universal, el juicio final, la vida 
eterna, y muchos otros lugares de esa clase. 

Sin ellos, difícilmente podría alguien avanzar a cosas más altas; más aún, sin cierto 
conocimiento de ellos, nada seguro podrá establecer alguien acerca de las cuestiones 
propuestas en la teología. Después, abrace aquellos útilísimos ejercicios de la disciplina 
eclesiástica, o sea, los progimnasmas [ejercicios entre condiscípulos]. De ellos, unos son 
públicos: 


Disputas 

Declamaciones. 
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[55] Propongo num por non, y así lo traduzco. [T.] 

[56] Sugiero Theologiae en vez de Teologicae. [T.] 


937 




29 o Rhet ortCA Chrtftiai:* _ 

Pnuata mquibus le etiam intra pañetes, qim pótele exercctc : m- 
Itcrqu* P.cc.puaferé hcc fum. F.|¿fto1x. Traciano rhematuin 
per cautas & quafuones, An fit, Qi id lu.Qiiale lu. vt paulo Tupe 
ñus diclu.n cft. luucftigatio Artificij, In boms auctoubus. 


Dialcdici. 5 Paraphrafis. 5 •' > ' a *°" 
1 lUuotki v '«pitóme. ¿Come 


ntatio & fermo ex téporalis. 


De quibus ómnibus, vidc bb. 3 . de rede formando T Ecología q 
(ludio, rcllitutmn per D.Lauicntium á Villauiccntio. Quodenim 
fagittann,quorum ftudium cft feopum fcrire. diredo contcntoqúe 
arcu: lioc cil veri inquilino lortuita mgenm (agacium hominum. 

Et vt fagittarius non (emper lerit fcopuni.ita nt n (emper verum ni 
cauíis dubiis difputatioms contcntionc apprclienditur. Quamobre 
inucíligauo lia* ingcniofa, qua* per liiigulos locos, velut mentís 
tela in califa - feopum dirigit,comeduta d'cmir . Trandatio cil fum 
interrogan pta ab nfdcm fagittarns.qui cum multa tela inijuanr.limulq; cmit- 
dtpirtuulc- tant, non tanien femperonmes feiiuut. Sunt autcni partícula qui ^ 
bus quxrimus : an, vtrum.quid, cur.quoinodo.quale. quod gcnus.l 
quaíitiua nomuiam Grammatici. Sic qualliones lunt: Aji Deus 
íit.qoalu (ít vita Dei, cur nuinduslit creatus , an vides litera, an 
rcipub. noxij nicrcatoics.au ducenda \ xor (hidiofo. 

Defedilusjr¿um(ntcrum,pir¡tei<j;argimcyilit. Cap. XVII. 

P Oflcaquam qufíhonum genera Cognira funt , vromnis folua- 
tur ambiguitat, opus cfl arguiticntis : qua ut arte dcprelicnfa p 
tencantur, qttibus de loéis cruautur iiifpiciei.duin ell. Et quoniam 
Cliritbaiiorum rlictorum cogiutioncin liabcre cup;mus,dtmoultra 
tiuoium 8c fophillicorum locos milTos facutnus non tanquam ma 
los,8c minus ncceilanos , ut hercticc garriunt.fed quoniam eos eui 
libet in Dialcdicornm licebit opere cxpct«T.dorum , ac fugicndo- 
ruin intucri: nur.c demutn probabibbus ciimus contenti. Sunt er- 
go loci.vndc probabilia cduciiiitur aigumcr.ta. argu«ntntorum ip 
iorum fedes: quorum altos extra dicendi rationcm ad id quod in 
\i«i!nfrro comroucrlia, politum eft,comprobutiduni accipimus, alii, «¡uos ex p 
rem diuúo. caufa traliinius.il los artis expertes,lio» artificiales folcnius appclla- 
rc Lx illo priorc "enere funt.praiudicia,rumores.tormenta,tabule, 
luliurauditm , teüc : Ex altero funt, ex loto a dcfu.itiouc , \t ir.lc- 
rius patebit. 

De m jrnfi. Pi.Tiudicium itaque dicitur res,qua cení ílatuta fuerit.affcrt Iu- 
•i^n'e^ 0 '* dicatuns excmplum quod fcquaiitur : vt á feratu aduerfus Milo- 
nem . Confirmantur prccipuc dcobus, ai.dómate eonm.qui pro- 
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Los privados son aquellos en los cuales puede uno ejercitarse incluso entre cuatro 
paredes. Entre ellos, los principales son más o menos éstos: Epístolas, tratamiento de 
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temas por causas y cuestiones (si es; qué es; qué tal es; según poco antes se ha dicho), e 
investigación de los artificios en los buenos autores: 

( Dialécticos j Paráfrasis f Diálogo 

1 Retóricos l Epítome ( Comentario y discurso improvisado 


Sobre todos estos asuntos ve el libro tercero, “Sobre la recta formación del estudio de la 
teología”, arreglado por don Lorenzo de Víllavicencio. 

Porque lo que es a los flecheros, cuyo objetivo es dar en el blanco dirigiendo y 
conteniendo el arco, esto mismo es la fortuita inquisición de la verdad a los ingenios de 
los hombres sagaces. Y como el flechero no siempre da en el blanco, así no siempre se 
aprehende la verdad con el debate en las causas dudosas de disputa. Por lo cual esta 
ingeniosa investigación que va por entre cada uno de los lugares y como que dirige los 
dardos de la mente al blanco de la causa, se denomina conjetura. La translación [o esta 
comparación] es tomada de los mismos saeteros que, aunque lancen muchos dardos y los 
disparen al mismo tiempo, empero no siempre aciertan todos. Además, hay partículas 
con las cuales preguntamos: “si”, “acaso”, “qué”, “por qué”, “cómo”, “qué tal”, “de qué 
clase”. Los gramáticos las llaman interrogativas. Las cuestiones o preguntas son así: Si 
existe Dios; de qué clase es la vida de Dios; por qué fue creado el mundo; si acaso las 
letras son útiles; si los comerciantes son dañosos a la república; si el estudioso debe 
tomar esposa. 
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XVII. Sobre las sedes de los argumentos, e igualmente sobre los argumentos 

MISMOS 


Una vez que han sido conocidos los géneros de cuestiones, a fin de disolver toda 
ambigüedad, hacen falta los argumentos. Para que se los retenga captados con arte, debe 
observarse de qué lugares son tomados. Y como deseamos tener conocimiento de los 
oradores cristianos, renunciamos a los lugares de los sofistas y de las demostraciones, no 
como malos y menos necesarios, según opinan heréticamente algunos, sino porque a 
cualquiera será posible verlos en la obra de los dialécticos, tanto de quienes deben ser 
buscados como en la de quienes deben ser esquivados; ahora, en fin, nos contentaremos 
con los probables. Así pues, los lugares de donde se sacan los argumentos probables, son 
las sedes de los argumentos mismos. Algunos de ellos los recibimos fuera del modo de 
hablar respecto a lo que se ha propuesto con controversia para comprobarse; otros son 
los que extraemos de la causa. A aquéllos solemos llamar carentes de arte, y a éstos 
artificiales. Del primer género son los prejuicios, los rumores, los tormentos, la tablas [o 
contratos], los juramentos con testigo. Del otro son totalmente según la definición, tal 
como más abajo quedará claro. 

Se llama, entonces, prejuicio a una cosa que, habiendo sido establecida, da a los que 
van a juzgar un ejemplo que seguir, como sucedió de parte del senado en contra de 
Mitón. Se confirman, principalmente con dos datos: con la autori- 
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nunciaucrunt,& fimilitudine rcrutn de quibus quxntur. Erit crgo « Pr^uduio. 
aprxiudicio argumentum huiufmodi: fenatusconfulri de hac re 

E rxiudicium latum cíl: non cft crgo , quod de ca plura dicamus . 

lam aduerfus confuirá fenatus, de crctaúe pnncipum vcl roagi- 
ilratuum, rcmcdtum nullum efl. 

Rumor ac fama publicum tcfhmonium efl, quod qui vult infrin R. ut nor. 
gerc fermonem vocar fine vilo ccrto auctorc difpcrfum : cuimali- 
q gniras dcderic nutium, incremenrum creduhras : quod fraude inimi 

corurn alicui posíit accidere innocentisfimo. A tornicntis proba- » Torméui. 
mus.cum dicimus inucutam eiufimodi quxfhoncm, ob uera ¿atendí 
ncccsfitatcni. Contra tormenta, dicit ipfa elle plcrumqúe caufam 
faifa dicendi: quod ahjs patientia facilc.incridacium faciatalns m- 
firmitas neceflanum. A tabulis, anr pro tabults, aut contra tabú- aTabulit. 
las: quas fennu, rcfelli ac rccufari, id notius cít argumentandi gc- 
nus, quám vt plurbus hoctempore videatur cxphtandum . A tc- 
Ibmouijs arguincnrainur, orea quj parrón» caufaruin fudor. Pro 
tclhinanus A contra tcílimonia quo pacto argumctanduin , res ip- 
fa nos admonebit. A lurciurando argumcntabimur, magnurn ino 
incntum vidcri, á vtri auclontatc inductum, aut á vin improbita¬ 


ire rcfcllemus 


De probj'totte -Jrtific'uli. 


X IX. 


P Eruulgata fatis Iwc funt argumentorum genera,qu^ artis dicun 
tur expertta: & ex ca que agitur caufa facile nobis fugecren- 

rl ■ r a J a -*• . C .1 A /*. . . O O 


r oto. 

rContrario. 


Dcfinitioiic. 

1 A.diui¡ch$. 

r Mater¡alt. 

Ftvmologia. 

! Anteccdentibm. 

\ EfKcienti. 

Coniuratis. 

JCaulis. Scilicct. 

/ Formah. 

.i enere. 

/ Confequcntibus. 

u Et Finali. 

Forma. 

1 Rcpugaantibus. 

r Maior». 

Similibus. 

1 Comparatiouc. 

Scilicct. ^ \ linón. 

Diílcrcntia. 

c f.ffectis. 

¿ Parí. 


— . .. aiuuuiii iiiiijcxiiwi ) iicuiiomucs rcccrCf(lucí - 

tur argutneiituin, cuín quod m qutlhonc poíirum eft definiendo có 
probamus. Definmo proprié per genus vSc dificrenriain fit: vt lio- 
moeíl animal rationale. Rlietorica cll bcnedicendi fcicntia .Sed 
aliquando loco dcfiniuonis vtimur dcfcriptionc: V t homo ert a ni* 
mal bipcs, cum$ capur m c«,lum attollitur, & bin® ab liumens de- 
pendent nianus, .Nc co modo reliqua , Si creo qucftio de toro alr 
cittn . e* definiendo diluitu, ~ - 


|quo, ea 


Eli autein definí rio, vt Plato inquit 

Bveuis 



dad de aquellos que la pronunciaron, y con la semejanza de las cosas sobre las que se 
indaga. El argumento a partir de un prejuicio será entonces de este modo: Ha sido 
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emitido el prejuicio de un senadoconsulto sobre este asunto; no hay, entonces, por qué 
digamos más sobre él. Pues contra los senadoconsultos o contra los decretos de los 
príncipes o magistrados no hay recurso alguno. 

El rumor y la fama es un público testimonio, porque quien quiere debilitar, invoca un 
comentario difundido sin ningún autor preciso; la malignidad le ha dado comienzo, e 
incremento la credulidad; y esto podría sucederle, por manejo de un enemigo, a alguien 
del todo inocente. Probamos a partir de los tormentos, cuando decimos que una cuestión 
de tal clase ha sido inventada por verdadera[57] necesidad de confesarlo. En contra de 
los tormentos, dicen que con frecuencia ésa[58] es la causa de que se declaren cosas 
falsas, porque a unos el sufrimiento y a otros la debilidad les hace fácilmente necesaria la 
mentira. A partir de las tablas [o contratos], sea en favor, sea en contra de ellas; pues 
sabemos que se las desmiente o se las rehúsa. Esa clase de argumentación es demasiado 
conocida como para que creamos necesario explicarla a muchos en esta época. 
Argumentamos a partir de los testimonios, respecto a los cuales se halla el sudor del 
defensor de causas. De qué modo se deba argumentar en pro y en contra de los 
testimonios, el asunto mismo nos aconsejará. Argumentaremos a partir de un juramento, 
diciendo que nos parece un gran móvñ cuando es presentado por la autoridad de algún 
varón; o bien lo rechazaremos a causa de la improbidad de otro. 
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XVIII. [59] Sobre la probación artificial 


Han sido bastante divulgadas estas clases de argumentos que se denominan carentes de 
arte; y fácilmente nos serán sugeridos a partir de la causa de que se trate. Por ello, 
pasemos a los artificiales, así: 


Por el todo 

Por definición 

Por etimología 

Por las cosas conjugadas 

Por el género 

Por la forma 

Por los semejantes 

Por la diferencia 


Por lo contrario 

Por las cosas conexas Material 

Por los antecedentes Eficiente 

Por las causas, es decir Formal 

Por lo que se sigue y final 



E inicialmente, tomando principio del todo, tal como todos han hecho, el argumento se 
saca cuando comprobamos, definiendo, lo que está puesto en debate. La definición se 
hace propiamente por el género y la diferencia, como: “El hombre es un animal racional”; 
“La retórica es la ciencia del bien decir”. Pero a veces, en lugar de una definición, 
usamos una descripción, como: “El hombre es un animal bípedo cuya cabeza se eleva 
hacia el cielo, y cuyas dos manos penden de [los brazos y] los hombros”, y así lo demás. 
Entonces, si hay una indagación sobre algún todo, se la resuelve definiendo. Y la 
definición es, según dijo Platón, una breve oración que manifiesta la naturaleza de la cosa 
observada. Y, como dice Aristóteles: “La definición es una oración que explica 


[57] Propongo veram en vez de vera. [T.] 

[58] Propongo cambiar dicit ipsa a dicunt ipsam. [T.] 

[59] Aparece impreso por error como xix. [T.] 
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I 202 RhetartcA unrijuar/* __ 

& oratio.fubied.v rJT^uram ollc.idr.7T Ve amen Antoje 
les: Definido eíloratio , quar id quod dcfi.mur, explicar quid I.» 

Hac igitur propnc pergenus ScdilFerentiam , vt duEiinus. id ^ 

Sed ahquando ctiádiui deudo, vr genosin Ipecas: ahquando jar 
ti-..do, vrtotum in partes Vt fi facritquxftio de auiraah.qu.d ht,¡ 
de coto ammali quarr.tnr Per genus crgo 6 c d.ftercnt.am dcfin.cn, 
do d.luo quarílioncn»: cum dico,a.umal ed qnod partnn in terns 
partun ... aquis, partini in acre vitamducit. Partiendo hoc "iodo: L 
animal crt.qwod amina confiar fenfibili 6 c corpore .Ahquando dc- 
fin.nius .i contranj rcmot.one . \ t Horaimnum íllud : 
l 'irms e»l ■yitiKW. f &rc, ¿7 fjpicniij prims 
StuliiÜJ c.iruifjc. 

Si fucrit crgo qiuelb j,an conclia maris fit animal, á toto, nempe . 
ab anima!, tral.o argunicntnin per defiuit.onem d.cendo: animal 
efi fubllanria animata fcnfibilis: concha >naris efi fubltantia Icnli- 
bil.s.crgo concha «naris clt animal. Fx partimn cnumerationc trah. 
tur argumentuin: vt fi qu.rr uur.an montis crvpta fit doiuus,diluí- jyj 
turqúxlbo hoc modo.domus confiat folo , fundamento ac paricti- 
bus confurgit: 6c teílo fuperna* contcgitur: crvpta non cll huiuf- 
A!> etymolo modi: non crgodomus. Anota verbi, leu ctym .logia locusduci 
g ; a. tur argunietui.ciini quod in qucfiionc politum cfl; ctyinologia dif- 

foluitur: vt Clmlbanorum efi pupilhs ncccfsitatc paticntibus fuc- 
currcrc.cnni Chnlbanus dic.tur á Chrifio: Et is dicitur Chr¡fii,qu$ 
fidem Clirilli haber,qui fpiruu Clirilh virtuofc opcratur,6c ad cius 
imitatioiicu. iniferis lubucmr. Item , Nulla oinnino mouctur iniu- 
rta.qui al'cnuin dolorcm tanquam propnuin fcnfit.Cum lile verus ¡q 
Chnlbanus íir.qu.c ómnibus inifcncordiam facit, quta Chrifiuuus 
ctl unctus. I hnus arguincntandi gcncris exeinplo, 6c fubfcqut ntiü 
ilutemos quain plurima in Rhctonca Ecclcfialtica D. Aug.Valcrii. 
Item !i qu.vraturde quopiam.an fit tocuplcs, ah Etymologia argu 
mentabor lioc modo : locuplcs eft qui locis abundar: abundar au 
rcm locis iile,el: crgo locuplcs. Poreft 6c pcrncgationcm compro 
barí \ t quod ex humo non eft, id non eft hoinomon eft autern ex 
Acer.¡"£Jd'jhumo amnn.non crgo anima cf: homo. A comugatis Coniugata 

dicimtur qu.v funt ex vcrbis ger.cris ciufdcm .* vt prudens, pruden o 
rer: vt fiqu.rraturde quopiam , fit ne prudens. arguctur tile hoc 
modo : Pru Jenter agir, erg > prudens ele Ita luftc agir,crgo íuftus 
A «catre, cfi, ager eft conipafcuus, crgo hccr compafcerc . A genere lienta 
toto diximus partes comprohari partiendo,ita á genere fpctics diui 
deudo comprubamus. Kam cum Rhetorica in partes diuidatur,m- 
ucmioncin.difpolitioncm ; clocutioncin. mem malí. 6 c pmnuncia- 
tionem: li quid hicrit haruin partium.oftetidcmus elle ínter partes 

llhvtor.ee i 


IA ?cncrc. 


Retórica Cristiana 


aquello que se define”. Y esto lo hace adecuadamente, según hemos dicho, por el género 
y la diferencia. 
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Pero a veces también lo hace dividiendo, como el género en las especies; a veces 
partiendo [o sea, analizando], como el todo en las partes. Como, si fuera la cuestión qué 
es un animal, se indaga sobre el animal todo. Entonces, definiendo por el género y la 
diferencia, resuelvo la cuestión cuando digo: “Animal es el que transcurre la vida, parte 
en la tierra, parte en el agua y parte en el aire”. Partiendo, lo hago de este modo: “Animal 
es el que consta de alma sensible y de cuerpo”. Alguna vez definimos por exclusión de lo 
contrario, como aquello de Horacio: 

Virtus est vitium fugere, et sapientia prima 
stultitia caruisse. [Epístola I, 1, 41 s.] 

[Es virtud huir del vicio, y la sabiduría primera 
de torpeza carecer.] 

Por ello, si la cuestión fuere si la concha de mar es animal, por definición extraigo mi 
argumento del todo, o sea del animal, diciendo: “Un animal es una sustancia animada 
sensible. La concha del mar es una sustancia sensible. Luego, la concha de mar es un 
animal”. Un argumento se saca también de la enumeración de las partes, como si se 
pregunta si una gruta del monte es casa, la cuestión se resuelve de este modo: “Una casa 
consta de suelo y cimiento, y se eleva en las paredes, y en lo alto [60] está cubierta por el 
techo. Una gruta no es de esta clase. No es entonces casa”. 

A partir del carácter de la palabra, o sea, de la etimología, se saca un lugar de 
argumento cuando lo que ha sido puesto en estudio se resuelve por etimología, como: 
“Es propio de los cristianos socorrer a los pequeños que sufren necesidad, pues el 
cristiano es denominado a partir de Cristo. Y se dice que es de Cristo aquel que[61] tiene 
la fe de Cristo, que obra virtuosamente por el espíritu de Cristo, y a imitación suya 
socorre a los míseros”. Del mismo modo, no es movido absolutamente a ninguna injuria 
el que ha sentido el dolor ajeno como propio. Pues es verdadero cristiano aquel que[62] 
ejerce misericordia con todos, porque ha sido ungido como cristiano. Para ejemplo de 
este género de argumentación y de los sucesivos, hallarás los más posibles en la Retórica 
eclesiástica de Augusto Valerio. Así, si se pregunta acerca de alguien si es rico en tierras 
[locuples] , argumentaré a partir de la etimología de este modo: “Rico en tierras es quien 
abunda en lugares [locus]; pero ése abunda en lugares; entonces, es rico en tierras”. Y 
por negación se puede comprobar, como en este caso: “Lo que no es de tierra [humus ], 
no es un hombre; pero el alma no es de tierra; entonces, el alma no es un hombre”. 

Cosas conjugadas se denominan las que son de palabras del mismo carácter, como 
“prudente” y “prudentemente”; como cuando se pregunta sobre alguien si es prudente, se 
argüirá que lo es de este modo: “Actúa prudentemente, luego es prudente”. Así también: 
“Actúa justamente, luego es justo”; “El campo es de pastos comunes, luego es en él lícito 
apacentar en común”. 

Así como hemos dicho que a partir del todo se comprueban las partes partiendo, así a 
partir del género comprobamos las especies dividiendo. Pues como 
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[60] Propongo superne en vez de supernae. [T.] 

[61] Sugiero qui en vez de quae. [T.] 

[62] Nuevamente, propongo cambiar quae a qui. [T.] 
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Pars fsxta. 203 

Rbetoricr collocandum . Atcum ciufJcin ar.is fine í.»cc:cs,deii.i'n 
firatitfa,dcliberauua,iudicialis,mqtias.Uncroiiea.gcnas dn ¿i’.iur • 
ollcndcmus li qua oratio liructt i:i barum afiqu i iucritipccie , t » 
tam eó confinar Rbetoricam,&partes iplius tlidcin ttmu.ui 11 
ti quis moricns lcgnuit argentum vxori uuinc fuuin, qurcratur.m’ir 
etiam numerata domi pecunia legata lie,c genere c-uertr 
_ tuni boc modo : Omne argentum vxori Icgauit tnaritus, atqm r.u- 
* literata domi pecunia argentum cft, crgo o: numerata dona pecu¬ 
nia lega t a eli. A forma llue fpccic clt.cuni licuj á partía ni cnu.ne A feima. 
rationc totum comprobar! dtxinius: ita a fpccic genus dcironll-a- 
tur, qusr boc modo diftmguuntur. Si totú vctinius odcnclcre.oni- 
nes nabis partes funt oftendend^: nam fi orationts parte» i on ocio, 
icd pauciores atni!gamu»,nonpotcri:nuso:nnein orarioucni i!!¡> co 
uucií c , velut f» Rh .’toricain tanquatn totum quoddam vc!i> per 
muentioncm Cíe difpoiitioncni cortipichcndere, t.o.t pofits. Contra 
,-j vero iplain tanquam genus oftcndcris.una dumtaxai expreífa fpe- 
cíe, utl ludiuali.vcl dclibcratiua.vtl demonfirsnua •* vt Ubctori- 
ca deprc¡icnditur,vbi ludicialis fucrit oratto . \ t quomain rclpu- 
blica \ eterum teté confentu tres babel fpccies, qua- popnli, qua* 
paucorum.qux vmus potertate regatur, ad genusquod cílrcfpubli 
ca.conlbtucnduín vna batum fatis crat. A imulibus argumentum a ílmilil 
crt r vt f» cor.iincnria virtus cft, & ablbnentia. Si lidem debet tu¬ 
tor, & procurator . Ac ficut m indultionr.de qua poft.vbi de argu- 
nientattone interrogando: vt, prudentia nc ell virtus; & iulhtia 
P non cft.lre.u fi ferar partus fuos diligunt , qua nam 1:1 liberes ñu¬ 
tiros indulgente efle dcbcimis. 1 A dificrír-tu. Non fi latina bo- A Ditfi 
nutn,Sc voluptua. Non quod mulicri. ídem •$; pupiilo. Si bárbaro- t' 1 * 
rum cll 111 dicm viucrc, nofira coi.liba fcit.j iterijum tempos fpccta 
re debent. Ac in vtroque genere, & fiitnbtudinis Se dilstmihtudi- 
nis cxcmp’.a ponunt oratores ex aliorum f.tchs,aut di&is.aut cucn- 
tis, ficlaqúe n aminores p!ouiu|uc ponuntnr . A contrario . Si ' cont 
Gracchus ociarte : prxclar: Oputius.Si frugalitasbonum, curnon 
inalum luxurta . Si nulorum caufa bcüuin cll, ertc ementarlo pax. 

5 Sivcniam merciut quod nnprudens nocutr.non incrctur prcniium 
qui nnprudcjis profutt • per inrerrogattoncin , vt I íuratianü »l!ud. 

Dtjiriputjerujre "rúes pltrumquc ¿plores. 

Cur rgo f > equeo igaoreque f ocu Jjntcri 
F.t rt'rfut, Cur ntjuie pitJcns yeauf, quáu dijccrc uulo ? 

Ab adiunchs . Si pictati li.mii. a tnbucnda latís, debetis moueri Abadía 
cuín P.uin |i sv m fuper Hnrufalcm. « 1 \. ft’per filias Hicrufalcni, 
tain pie lugere vidcaos. Si bontim lullitia c!l, ícete íudic.mdum . 

Si inalum perfidia,uó cil iaUcndttm . Quod quis non liabuir, quo- 

p P modo 


A concuño 



la retórica se divide en partes: invención, disposición, elocución, memoria y 
pronunciación; si algo perteneciere a estas partes, mostraremos que debe ser colocado 
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entre las partes de la retórica. Y como las especies de la misma arte son la demostrativa, 
la deliberativa y la judicial, en las cuales se divide el género retórico, mostraremos que si 
alguna peroración fuere construida en alguna especie de éstas, toda la retórica confluye 
hacia allá, y las partes de ella se encuentran allí mismo. Y si alguien, al morir, legó todo 
su dinero a la esposa, y se pregunta si también fue legada la riqueza colocada en la casa, 
se extraerá un argumento a partir del género, de este modo: “El marido legó a su esposa 
todo su dinero. Pero la riqueza colocada en la casa es dinero; luego también la riqueza 
colocada en la casa le fue legada”. 

Un argumento lo es a partir de la forma o especie cuando, así como hemos dicho que 
el todo se comprueba a partir de la enumeración de las partes, así el género se demuestra 
a partir de la especie; ellas se distinguen de este modo. Si quisiéramos mostrar el todo, 
debemos mostrar todas las partes; y si las partes de la peroración son ocho, pero 
alcanzamos más pocas, no podremos concluir toda la peroración con ellas, del mismo 
modo que si quisieras encerrar la retórica como un todo por medio de la invención y la 
disposición, no podrías. 

Pero, al contrario, la mostrarás como género, simplemente expresando una especie, ya 
sea judicial, o deliberativa, o demostrativa, como: “La retórica se comprende donde 
hubiere una peroración judicial”. Porque como la república, casi por consenso de los 
antiguos, tiene tres especies (que sea regida por la potestad del pueblo, o la de pocos, o la 
de uno solo), para constituir el género que es la república, es suficiente una de éstas. 

El argumento a partir de los semejantes es como: “Si la continencia es una virtud, 
también lo es la abstinencia”; “Si el tutor debe lealtad, también el procurador”. Y como 
se hace en la inducción, de la cual hablaremos después, donde tratemos de la 
argumentación, se hace preguntando, como en: “Si la prudencia es una virtud, ¿no lo es 
también la justicia?” Igualmente: “Si las fieras aman a sus crías, ¿de qué indulgencia 
debemos ser respecto a nuestros hijos?” 

A partir de la diferencia : “Si la alegría es un bien, no lo es también el placer”; “Lo 
mismo que conviene a una mujer, no conviene a un pequeño”; “Si es propio de los 
bárbaros vivir para el día, nuestros proyectos deben considerar un tiempo sempiterno”. Y 
en uno y otro género, tanto de semejanzas como de diversidad, los oradores presentan 
ejemplos tomados de los hechos, o dichos, o sucedidos de otros; y las más de las veces 
presentan narraciones ficticias. 

A partir de lo contrario : “Si Graco obró perversamente, preclaramente obró Opimio”; 
[63] “Si la frugalidad es un bien, ¿por qué no ha de ser un mal el lujo?”; “Si la guerra es 
causa de males, su corrección será la paz”; [64] “Si merece perdón quien[65] dañó 
inconsideradamente, ¿acaso merece premio el que benefició inconsideradamente?” Por 
interrogación, es como aquello de Horacio: 

Descriptas servare vices plerumque colores[66] 
cur ego, si nequeo ignoroque, poeta salutor? 

Y del mismo modo: 
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Cur nescire, pudens prave, quam discere malo? [Arte poética, 86-88.] 

[Si conservar los sucesos descritos y los colores 

de las obras, no puedo y no sé, ¿por qué me aclaman poeta? 

¿Por qué prefiero ignorar, que aprender, toipemente apenado?] 


[63] Muy probablemente se trata, no de Opimus sino de Opimius, cónsul que hizo 
morir a Cayo Graco. [T.] 

[64] Propongo emendado, pues no existe ementado. [T.] 

[65] Propongo qui en vez de quod y num en vez de non. [T.] 

[66] El primero de estos versos ha sido establecido, en siglos sin duda posteriores al de 
Valadés, operumque colores en vez de plerumque colores. [T.] 
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Rhetorjca Chrijham 


(modo pcrdit } qucm qtiis amar, fcicns non lcdit. Quem quis liere- 
Ahsntece-dcm luum clic votuir, Cúarum liabuit. Ab anteccdeutibus. $: 
d.uilu*. i vcn cv ;|pa laclum diu.>itiuni,«5í f¡ rnubcr núciu.n rcuniit, tum pr.» 

libero tuancrc mlul oportcc. St natuin cil, tnouctur . Si mulos cu- 
A cauíli. mulabar otTuio : diligebar, colcbit. üx caulis, vt auantiain ii lol 
lcrc vulto, rnater cius rollcnda luxurtes . Si fapicntia bouurn vuü 
facir, bonus vir di vtiquc fapiem : ídc.ique bom cll houcllc lace¬ 
re, malí turpircr. Et,qui liondta faciunt, bom: qui turpia.uiali re- 
¿tc ludicaurur. Hocgcnusad exhortaiidum plunnuin valer: vir 
rus laudan íacit, fequer.da igitur . Scienria glorian) parir, difcen- 
dum igitur, Impcritia rcrum c.mremprum gigmt, vitanda igrur. 

A confe quí \ comequcntibns. Si ferro lile interfectas, ¿ero ¿nimicus, sTeum 
gladuicruenco comprchcnfus in silo ipfo loco , <5c nemo prxtcr re 
vifus cll,de caufi neinini luir occidendi, «5c tu fempcr audax , quid 
ell quod de iaemore poslimus dubirardltcm vt pro Opio Cicero: 
0¿*°s cducerc inultos ni prouinciam non potuir, eos inultos retiñe¬ 
re qui potuu ? Confequens ennn efl eos qui inuiri duci non potue y 
runr, muiros non potuiiíc rermeri. Rurfus . Si portonuni Rliodns 
locare lioncílum cll, «5c Hermocreonn conducere, Se quod dicerc 
honeílum cll, ¿5c docerc. Idem cflli.it Domirii Aphri fententia : 
fcgo accufaui, vos danmaflis. Confcqucmqúe, Natus ell, ergosno 
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rictur. Ex rcpugnanttbus: Qm fapiensdt, ílultusnon ell vtCraf- 
fi illud : Non li Opiimum dcf'cndilli Carbo , idcirco re bonnm ci- 
ue nputabaut: limulaflete, Se almd quidein qua lilfc pcrrpicuuin 
e f l: quod (jracclii mortcm íá-pe m concionibus deplorallt: quod 
P. Aohncani neto focius fuilli: quod cain Icgcm m Trilninatu tu Y 
1 ,! ” : ‘l 11 ' 1 " ‘YiJij’tr a bono diílcntüliti. Er per iuterr 'gationem.vn- 
(K per acuta eilcruntur cntli) manara : de quibus mox, hoc nio- 
d .: 1 aucos ciuesinetuis occidcre :nc refpublica intcrcat mli.l al- 
laooras ? hunc quem non accufas, damnas: «Se quein de te benc 
merirum autiimas elTe, male mcreri acclamiras ? Item id quod feis, 
pr.iddl: oc ul quod nefcis, nonobdl. Ex tffcd.s non ditficilc tac 
i;t hiocreargumcntum : nam vt cauf.i quid ílrfucurum indicar, ira 
qu-.d dhchun luent caufa demonítror. Dics di, ergo fol lucet ta¬ 
ñer terram .Pcpcm crgo cuín viro concubuir. Hic loáis oraron- Y 
bus «N: pocris,«5c quandoque ptnlofophis.ac cis omnino, qui ornare 
.decopióse loqm poíTunt.fuppcditar mtrabilem copiam dicendi.cú 
demmciant quid exquaque re fit futumm . Caufarum nanoue co- 
1 pnitio, cogmtioiicm lacir euemorum . fuas tamen eflfcclorum c u» 
ía, «iporter adducere : nam ficut Corpus in lummc vinbram necclla 
riofjcn.ác vbicurnqtic cí) vmbr.,iM clTc c„,p„< „|l t „d,tu,:l t a nc- 
" llar ‘"'° cll - vl «I » t«u li«. Il<r queque pulucu 

__ lciitu ¡n 
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A partir de las cosas conexas : “Si a la piedad debe otorgarse el sumo elogio, debéis 


950 





conmoveros cuando veáis al piadoso Jesús llorar tan píamente sobre Jerusalén y sobre 
las hijas de Jerusalén”; “Si la justicia es un bien, hay que juzgar rectamente”; “Si es un 
mal la perfidia, no hay que engañar”; “Lo que alguien no ha poseído, ¿cómo lo pierde?”; 
“A quien alguien ama, no lo hiere a sabiendas”; “A quien alguien ha querido por heredero 
suyo, lo ha tenido en estima”. 

A partir de los antecedentes'. “Si se ha hecho un divorcio por culpa del esposo (viri), y 
si ha repudiado a la mujer, entonces no conviene en nada a los hijos que permanezca”; 
“Si nació, se mueve”; “Si lo cubría de muchas atenciones, lo amaba, lo cuidaba”. 

A partir de las causas : “Si queréis quitar la avaricia, debe ser quitado su engendrador, 
el lujo”; “Si la sabiduría hace a un hombre bueno, el varón bueno es sin duda sabio; y 
por ello es propio del bueno obrar honestamente, y propio del malo obrar torpemente. Y, 
quienes hacen cosas honestas, rectamente son juzgados buenos; quienes las hacen 
torpes, malos”. Este género sirve muchísimo para exhortar: “La virtud causa la alabanza; 
luego debe ser seguida”; “La ciencia engendra la gloria; luego hay que aprender”; “La 
ignorancia de las cosas engendra el menosprecio; luego debe ser evitada”. 

A partir de lo que sigue : “Si aquél fue muerto con hierro, y tú eres su enemigo, y 
fuiste detenido con una espada ensangrentada en ese mismo lugar, y a nadie se vio fuera 
de ti, y nadie tuvo causa para matarlo, y tú siempre eres audaz, ¿qué motivos hay para 
que podamos dudar acerca del crimen?” Del mismo modo, como Cicerón dijo en favor 
de Opio [sic ]: “A los que no pudo sacar hacia la provincia renuentes, ¿cómo pudo 
renuentes retenerlos?” Pues es consecuente que a quienes no pudo conducir renuentes, 
no haya podido retenerlos renuentes. Nuevamente: “Si es honesto asignar impuestos 
portuarios a los rodios, y alquilarlos a Hermocreonte, también lo que es honesto decir, es 
honesto enseñarlo”. Lo mismo hace la sentencia de Domicio Afro: “Yo acusé; vosotros 
condenáis”. Y lo consiguiente: “Nació, luego morirá”. 

Por lo que repugna: El que es sabio no es torpe, como aquel dicho de Craso: “Si tú, 
Carbón, defendiste a Opimio, no por eso te juzgaban buen ciudadano; sino que tú habías 
simulado, y está claro que habías buscado algo distinto; porque a menudo deploraste en 
las reuniones la muerte de Graco, porque füiste cómplice de la muerte de P. Africano; 
porque obtuviste aquella ley en tu tribunado; porque siempre disentiste de los buenos”. 
También hay argumentos por interrogación, por lo cual se presentan por medio de 
agudos entimemas, sobre los cuales tratamos hace poco. Son de este modo: “Temes 
matar a pocos ciudadanos, ¿y en nada te esfuerzas porque la república no perezca?” 
“Dañas al que no acusas, ¿y a aquel que repites ha obrado bien hacia ti, proclamas que 
ha obrado mal?” Del mismo modo: “Lo que sabes beneficia, y lo que ignoras no obsta”. 

Por los efectos no sería difícil tener un argumento; pues como una causa indica qué va 
a suceder, así otra causa demuestra qué se haya efectuado: “Es de día; luego el sol brilla 
sobre la tierra”; “Parió; luego cohabitó con varón”. Este lugar, a los oradores y a los 
poetas, y a veces a los filósofos, y siempre a aquellos que pueden hablar ornada y 
copiosamente, proporciona una admirable abundancia de elocución, cuando manifiestan 
qué va a pasar a partir de cada cosa. Porque el conocimiento de las causas hace 
conocimiento de las consecuencias. No obstante, conviene aducir las causas propias de 
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los efectos; porque así como un cuerpo en la luz necesariamente hace sombra, y 
dondequiera que haya sombra se muestra que allí hay un cuerpo, así no es necesario que 
el que es coloreado lo 
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sea por el sol. También un camino lo deja a uno empolvado, pero no todo camino 


953 






levanta polvo, ni todo el que esté empolvado lo está por el camino. 

Por comparación de cosas mayores, como aquello de San Jerónimo a Heliodoro: “El 
Hijo del Hombre no tiene dónde reclinar su cabeza, ¿y tú cuentas con amplios pórticos y 
extensos espacios de mansiones?” Es de menor a mayor, como aquello de nuestro 
Salvador a Nicodemo: “Si las cosas terrenas que os he dicho no las creéis, ¿cómo 
creeréis si os digo las celestes?” De una igual, es como: “Así como los pastores se 
interesan en la salud de su rebaño, los reyes en la de sus pueblos, y los médicos en los 
cuerpos afectados por la enfermedad; así los pastores de las almas deben beneficiar a 
aquellos a quienes presiden”. Igualmente, otro ejemplo a partir de algo mayor: “Si la 
buena estimación supera a las riquezas y el dinero es solicitado en tan gran medida, 
¿cuánto más debe ser solicitada la gloria?” Igualmente: “Si alguien hace un sacrilegio, 
también hará un hurto”; “Si es lícito matar a un adúltero, también lo es azotarlo con 
látigos”. A partir de algo menor: “Ésta, a causa de la poca familiaridad, sobrelleva la 
muerte de aquél tan reposadamente. ¿Qué sería si lo amara? ¿Qué me hará a mí, que soy 
su padre?” Nuevamente: “Quien miente de modo fácil y abierto, perjurará”. Otra vez: “Si 
es lícito matar a un ladrón nocturno, ¿qué, respecto a un salteador?” A partir de algo 
igual, como: “Es del mismo sentido, tanto el robar dinero contra la república, como el 
dilapidarlo”; “Quien por juzgar un asunto ha aceptado dinero, también aceptará que se 
diga un falso testimonio sobre él”. Además: “La pena que es justa contra el asesino de su 
padre, esa misma se inflige con justicia al matricida”. 
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XIX. Sobre los lugares de las sentencias, o de los argumentos que se recogen de 

las Sagradas Escrituras 


De los argumentos que se recogen de las Sagradas Escrituras, unos son: 


f Necesarios 
\ Otros probables 


Y otros falsos. 


Necesarios, como son los que se sacan de la Biblia, de los Concilios ecuménicos, de las 
constituciones de los pontífices, [67] ya aprobadas por la Iglesia. De la verdad de esas 
fuentes, como han sido proferidas por el Espíritu Santo, no es lícito dudar. 

Probables, los cuales se sacan de los opúsculos de los Santos Padres, acerca de los 
cuales presenta Agustín dos reglas. Primera: “Yo, dijo, he aprendido entonces que sólo a 
esas escrituras y libros que llaman canónicos se debe ofrecer temor y honor, de modo 
que no me atrevo a creer que ninguno de ellos ha errado al escribir, y si tropiezo en ellos 
con algo que parezca contrario a la verdad, nada más considero que el códice es 
engañoso, o que el intérprete no ha seguido lo que ha sido escrito, o en nada lo entendió; 
pero no dudaré”. Segunda regla: “Los demás, en cambio, los leo de tal modo que, por 
más santidad y doc- 


[67] Supongo que es más claro entender constitutionibus que constitutiones. [T.] 
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2 p6 RhetortCA ChrtftianA 

purcm,quia ipfi ita ícnferunt. Sed quia nnhi per alio* auct *rcsaut 
Canónicas fcripturas, vcl probaIn'.es r.irinncs.quñd á vero non ab 
horreant, perfuadere pótenme. Faifa,qu* ü^-nrtcoruui , aut di 
£lt* contmctitur, aut feriptis: de quibus agujar . ni C quídam íurc 
hvrctici 24. q. ¿. C Sancta Romana hedefia. 1 f O. C. Oamna 
muscxtr.de lumma rriiudcíide C ubo. c. vinco c >J. tic. in 6.1 n 
Ciernen. 1. etiam codein tic.Item m Ciernen ad noflrá de barre, iu 
qua dain lanrur errores Begard uru;n. he m alus locis de conc gene 
ral ibii' Tales d letrinas publicó vcl prmatim iflcrcre non licer.ncc 
teiam lcgcrcauítcnrrc libros, cas continentes, propter penculum 
leíufUci. qnod qui am.tt, pcribit 111 illo. 

{>uiloc¡quibuscon*ru,mt quxilfonibMf. Cap. XX. 

M Fmnrufi luctciuis omnes loci ad queftiones pler.ifque.fcd alii 
ad alia> aptiorcs Ad coniccturam isritur máxime apta,que ex 
caulis,qu.v ex clfectis, <]u.r ex c >niun¿ti> fumi poltunr. Ad diliitn 
tnmciu autem pcrtiuet ratio, de fcieutia d-Hiucndi, atque lime ge- 
ucn hmn.num clt íllnd quod .1 Cicerón.- appcllatur de c >dem. de 
de altero: quod genus forma qua d.im di defimtioms.Náin íi qu\*- 
ratur.lit 11c ídem pertinacia de perfcuerar.tia : Rcx de tyrannus, tu¬ 
tor ó\ curutor, definit lombas iudicandim clt. Ion autem conucnict 
in deliuitionc c-mícqucntes,antecedentes,repugnantes,dcaduincti; 
de pr.Tterca qui cxcaulisdr circctisrvt ti hanc ren» illa fcquuur. 
bauc non fequitur.aut fi lime reí res illa amcccdit.huic non anteec 
dit: aut li liuic repugnar, ilHmmrepugnat: aut fi buic reí liare , il- 
liu-, alia caufa cfl: aut li c.x alio hoc , ex alio íllud cflectum clt, ex 
qu mis lioriim id de nuo qu.vntorjdem ne an almd íir itiueniri po¬ 
ce t. Ad rertiu'11 geimssjuadnins.in quo quale ¿le quarritur.cadñr 
«u:a- m comparauonc futir memorara, qux expetenda, quarqúe fu- ‘ 
giciuia.aniuu.corp iris, de externa commoda vel incommoda Ctim 
de aquo de ituquo qu.xr tur, xqmratt» loct colbguntur. qut funt de¡ 
natura de mllituto : natura: vt quibbet fuá rucatur,uiihroro, aut le 
ge,aut ¡>iít i.aut m 'ri> vctuitatc confimiata Omitía fuggerunt no- 
b ,> ar g 11 ueixa . Iridein picfu>,f.tn¿htas,m(litia, aut .Tquitas.amcn- 
ratasnobisad mctindum certamen baltasabundc fuppctunt Quar 
t° g e "eií, cur 1 1 r, coimcinunt omnes qui coincctur.c lucí funt a 110- 
bis diet,. Penique cum lint quxltionú gene.a duoprxcipua : V11Ú 
inliiiiturn quod thc'iin Cira-ci, nolti ipropolitutn; Altcrum fitmú, 
qu id 1II1 hvpothclin , nollri cstufam vocant: ac de primo fatis muí 
ta .n c rcinpnrc dictum lit: paucis fecumimn qiiotutc tócludamu-, 
qnoJmlum_tc , np ( , ns perfony, loiuj; compic.xu cúnti ncrur. 

__* * Í7c 
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trina de que estén llenos, no por eso creo yo que algo sea verdad porque ellos así 
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opinaron, sino porque me han podido persuadir por medio de otros autores o de las 
escrituras canónicas, o de razones probables, que no se alejaron de la verdad”. 

Y son falsos los argumentos que se contienen ya en los dichos, ya en los escritos de 
los herejes. De ellos se trata en el C. Quídam autem heretici, 24, q. 3. En el C. Sancta 
Romana Ecclesia, 15 D. Y en el C. Damnamus extr. de summa Trin. et fide catho. C. 
único, mismo tít. en 6. En Ciernen. I, también en el mismo título. Igualmente en Clem. 
respecto a nuestra cuestión sobre los herejes, en la cual se condenan los errores de los 
Begardos. Y en los otros lugares y concilios generales. No es lícito afirmar tales doctrinas 
en público o en privado, ni tampoco leer o retener los libros que las contienen, a causa 
del peligro, pues quien lo ama, perecerá en él. 
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XX. Qué lugares convienen a cuáles cuestiones 


Hasta aquí han sido recordados todos los lugares referentes a la mayoría de las 
cuestiones, pero unos son más adecuados a unas, y otros a otras. Por consiguiente, 
pueden tomarse según conjeturas los más aptos, unos por las causas, otros por los 
efectos, otros por los datos conexos. Ahora bien, a la definición corresponde la manera y 
ciencia de definir, y a este género es inmediato aquello que es denominado por Cicerón 
de eodem, et de altero [sobre lo mismo y sobre lo diverso] ; el cual género es cierta 
forma de definición. Pues si se pregunta si es lo mismo pertinacia y perseverancia, rey y 
tirano, tutor y procurador, debe juzgarse por definiciones. 

Y en las definiciones corresponderán los lugares consecuentes, antecedentes, 
repugnantes y añadidos; y además los que derivan de causas y de efectos; como si 
aquella cosa sigue a ésta, no sigue a la otra; o si aquel objeto antecede a éste, no 
antecede a ése; o si repugna a éste, no a aquél; o si este asunto es causa de eso, y la 
causa de aquello es otra; o si esto ha sido hecho a partir de una cosa, aquello a partir de 
otra; de cualquiera de estos objetos se puede descubrir si aquello de que se indaga es lo 
mismo o diverso. 

Al tercer género de cuestión, en que se pregunta de qué clase es, corresponden las 
cosas que se han recordado en la comparación, las que deben buscarse y las que deben 
rehuirse, del alma y del cueipo, y las comodidades e incomodidades externas. Cuando se 
interroga sobre lo justo y lo injusto, se agrupan los lugares de la equidad, que son por 
naturaleza y por institución. Por naturaleza, como “Cualquiera debe cuidar sus 
pertenencias”; por institución, ya sea confirmada por ley, o por pacto o por antigüedad de 
costumbre. Todas las cosas nos sugieren argumentos. Del mismo modo, la piedad, la 
santidad, la justicia o la equidad nos proporcionan en abundancia lanzas para emprender 
el combate. Al cuarto género, “Por qué es”, corresponden todos los que hemos llamado 
lugares de conjetura. Finalmente, como son dos los principales géneros de cuestiones, 
uno infinito, al cual los griegos llaman thesis y nosotros propositum; y otro finito, al cual 
ellos llaman hipóthesis y nosotros causa; y del primero ya se ha dicho bastante en este 
tiempo; concluyamos en pocas palabras también el segundo, que sólo está contenido en 
una unión de tiempo, de persona y de lugar. 
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Pars fext¿t. 
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De ejnjtfUone caufi. 


Cap. XXI. 


! O Ebus ¡taque in ómnibus argumentarnur, aut ex co quod per- 
Í \ foim.aut ex eo quod negotns attributuin ell. Pcrfoms quidé 
a (cribnuiitur, iioincn, natura, ui c>us. fortuna, habitus.affctlio.fludia, 
c mliha.facta.cafus,oraciones Nomen.quo (iuguli nomitiácur p.o Momeo. 
1^1 prio ac ccrti vocabulo. Ab eo fjpc criain non folum poctf, 3 c rhe 
cores veru n enam Chriltiam oratores, ac vcrbi Dei pro clamato- 
resabqu >d libi allumuiu ad probandum miprobanduimíc , argu 
ín riuu u VtCliriltiauns cuín iis.>Sc nomincris a Chrili a,calía audcs 
c >m une ere ? Ibciíicns 11 ):ninaris,fccunduin nominis datura opor- 
tet, quod pac ¡¡ice vma>. Clara re clara nomine .. Item Plautinum 
illud 111 Bacchidibus 

_/í Jiwm me fui ¡fe f ingam.'vi q «i Mi crederem, 

Cu >1 mibi ip¡wit numen eiui ^frcbidonidit 
Clim iret, j lepiurum rffefi quid crederem ? 

Loci quoque ti >.ucn pra bee irgumcntum : vt ídem poeta in Tabu¬ 
la qua: Mcn.ecSinni mfciibitur: 

"Propicrea h üc Vrbi nomen Fpidimno inditum eff, 

Q^uia nono [con: b ic ¡ine djinno diuoriitur. 

Natura aut diurna,aut luimana: de prima,quis ena*rabit? De hu Ricura, 
ina ;a vero viu virilis,ibera muíiebris. Natío quoque, vt Gr«ccj|, 
Latinaqúe.auc barbara , Patria vt Hifpaiua, Italia,India Cogna- 
tto.vtqai tnai ires.qui conlangu.nci , Actas, Pucran adolcfcctis, 

K vel natu guv.dior, prarbent arguinenrum . Comoioda quoque 3 c 
meommoda ni nauta conf dr rantnr,anima corporcúe infigntra: vt 
val crudo, imbécil litas,) mgiiud >,brcuitas,forma dcformitas, veloci 
tas,tarditas,acumen,hebetado,memoria,obhino,coinit as,officium, 
prudentia,paciencia, 3 c contraria: 3 c deniqiíe taliaoinnia qu$ a na¬ 
tura inuehuiitur. Nám (nuiles parcnnbus ac maionbus fuis farpe fi- 
I») creduntur.vt inde h inerte tut piterqúe viucdi cauíx fluanc. Suis 
quoque natiombus 3 c gentibus funt mores. Patria, quoniam ciui- 
i tatum legesfunt, 3 c uvíituta, 3 c opiniones. Sexus, vtlatr.icinium 
L faciliii* ni viro , vcncfuiu.n in focmina credatur. Actas, quia aliud 
alqs animis magis conuc ut. Hducatio 3 c difciplina,quotmm refere 
plurnuuin,.i qubur,. 3 c quo quilque lit mititurus. Ducitur quoque 
m arguincntum, Ipvcuslibidnm.robur petulancia. Atque imiict 1 
habuciir artmm libcraliuni m.igillros, tjuos viuendi preceptores, 
qjituis aunéis vtatur.qno 111 negocio,qtuihi,artificio íitocctipatus, 

.quoiiiodo run l.iini'iareni adm mllrcr,'.jua coufuetud nc duincíhca 
I I n • P’ loftima ler uus an líber: locuplrs au pauper: priu3tus an 
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XXI. Sobre la cuestión de causa 


Así pues, en todos los asuntos argumentamos, o a partir de lo que ha sido atribuido a las 
personas, o de lo que a los negocios. Y a las personas se atribuyen el nombre, la 
naturaleza, el género de vida, la fortuna, los hábitos, los afectos, los estudios, las 
decisiones, los hechos, los sucesos, los discursos. El nombre es aquel por el cual cada 
uno es denominado con un vocablo propio y preciso. A menudo, no sólo los poetas y 
retóricos, sino también los oradores cristianos y proclamadores de la palabra de Dios 
toman de él para sí algún argumento para aprobar o desaprobar, como en: “Siendo tú 
cristiano y denominándote con base en Cristo, ¿te atreves a cometer tales cosas?” “¿Te 
llamas Pacífico? Según la nomenclatura[68] conviene que vivas pacíficamente.” Las 
cosas claras en la realidad son [frecuentemente] claras de nombre. Del mismo modo, 
aquello de Plauto que se lee en Las Báquidas [II, 3]: 

Adeon me fiuisse fungum, ut qui illi crederem, 
cum mihi ipsum nomen eius Archidemidis 
clamaret, dempturum esse si quid crederem? 

[¿Acaso sería yo tan tonto como para confiar en él, 
cuando su nombre mismo, Arquidémides, 
me gritara que si le confiara algo, me lo quitaría?] 

También el nombre de un lugar proporciona un argumento, tal como lo muestra el mismo 
poeta en la obra que se denomina Menaechmi :[69\ 

Propterea huic urbi nomen Epidamno inditum est, 
quia nemo ferme huc sime damno divortitur.[10 ] 

[Por eso se ha dado a esta ciudad el nombre de Epidamno, 
porque de cierto nadie se aleja de aquí sin daño.] 

La naturaleza, o es divina o es humana: sobre la primera, ¿quién podrá referir algo? 
Pero sobre la humana, una viril y otra mujeril; y también la nación, como la griega, la 
latina o la bárbara; la patria, como España, Italia, India; el parentesco, como quiénes son 
antepasados y quiénes son consanguíneos; la edad, si es niño o adolescente o mayor de 
edad, todo ello proporciona argumento. También se consideran en la naturaleza las 
ventajas y desventajas, sea que estén anexas al alma o al cuerpo, como la salud, la 
debilidad, la longitud, la brevedad, la belleza o deformidad, la velocidad o lentitud, 
agudeza, embotamiento, memoria, olvido, amabilidad, complacencia, prudencia, 
paciencia, y sus contrarios; y, finalmente, todas las cosas similares que son acarreadas 
por la naturaleza. Pues con frecuencia a los hijos se les considera semejantes a sus 
padres y mayores, al grado que de allí fluyan las causas del vivir honesta y torpemente. 
También sus naciones y países tienen sus costumbres propias. La patria, porque hay 
leyes, instituciones y opiniones de las ciudades. El sexo, de modo que más fácilmente se 
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admita el latrocinio en el varón, el envenenamiento en la mujer. La edad, porque unas 
cosas convienen más a unos ánimos que a 


[68] Existe ese término nomenclatura en latín clásico a partir de Plinio; la variante 
nominis datura parece invento renacentista, acaso del mismo Valadés. [T.] 

[69] Esto es, Los gemelos. La grafía correcta en latín es Menaechmi , no Menaechimi. 
[T.] 

[70] Propongo hiñe en vez de huc. [T.] 
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cum poteitate : 5 c caiurc nc an mirria : tebx 5 c clares . ancor.tr: . 
Oualcs liberos habeat: 5 c ti de morce rnarntur, qujliter niortc de- 
cefl'eiit .de quibusómnibus fuperius \ bi de caulirum Ceirenbus 
eeimus lacius exempla adduximus Ideo nunc breurter tranfcurro. 
ln hablen, vt trahi argumenta inde posíint, conhdcrnrur amini aut 
corpons confiaos & abfoluta abqua m re perfe£ho : corpons quo-¡ 
que aliqita commodnaqnó natura data.fcd rtudio & induluia par 

ta . In aflc¿tione ammi aut corporis, ex tempore almua de cau a 

commutatio : vt lxtiha cupiditas.mctus, molcfiia, niorbus, debí i- 
tas, 5 c id genus alia. In ftudio.quod cítaUidua «Se vehemensvo un 
tatis in re aliqua occupatio : vt Grnmnianea, hbctonca. Gcome-j 
tria íce. In con filio,quod adhibuific \idcn potuern ex ess qux tenj 
tauit aut peregtt. In fa¿tis,in cafu.in orationc.quid fecerir, quid ac 
ciderit, aut quid decrit. H.\'C ac taba pcrfoi.is deputantur : ande 
vis argumentorum non parua erru potefi. 

In negotm quid antcccficrit.quid ir. re o fien da tur, quid confecu 
tilín fitípc&atur,cauta quoque omniuni cor.fideraltir C.ij'iiur ir- jq 
gunientuin á loco.ñ tempore, á modo.ab occallonc.á laculíatc. rx 
opportunitate in qeam loci.cx magimudmc, ex interiiallo, lorgin- 
quitatc,propinquitate, 5 c folitud nc.celcbriratc : & natura l»ci co¬ 
rnuda \ el nicnmmcda ad perpetrardum. de quo cft qrtafiio. In 
tempere ¡ntcrdiu an noíles:pr.ifcr'.pr:vfcriptiiin futuiunr bicge^ 
rit argumenta. Nam iam diu facía, in fabularum videntur miiucru 
pcruenilTc . Conlidcratitr etiam quid oeyus 5 c quid occsbmc, aut 
contra: vti magnirudo negotij imiltitudoiíc mclius colligatur. Oc- 
cafio cílrcmpus habens in fe alicuuis reí idoneam facicndi, aut no q 
faciendi oppprtuimatem , ac ficut in tempore fpatium, ira in occa- 
fionc fpcflattiropportuimas: h.rc aut publica, aut cominunis, aut 
fingulans: Publica,vt ludi.dics fefii.nundmx, bellum .Communc 
quod flato fu tempore: vt mcfsis,viiirfemia,eftus,frigus. Priuatim, 
ve nuptix, lunus, conuiuium , fommis. In modo: quemadmodum 
5 c quo animo íaílum fit, auguramur. C- uius partes , prudentra 5 c 
imprudentia.infcitia.cafus.ncccfsitas: In facultatibus.quomodo fa- 
cilius confia uel non confici, de quo quxritur.potucnt. Hi tere, 5 c 
conlimilcs funt loci, vnde educi tere ad omtiem diluendá qua-fiio p 
ncm pofiunr argumenta. Sunt tamen qui quxfiionum ac loceruro 
vfum tnfanc parciantur feibeet. 


> luueuilem. 
>Du!c¿ticum. 


Et Rhctoricum. 


Iuuenilis cum Üudiofns iuuenis fub certis quibufdam capiribus 
exempla 5 c fentcntias ex varns 5 c diuerfis auctoribus colligit qux 


candan 
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otros. La educación y la disciplina, porque tiene mucha importancia por quiénes y con 
qué haya sido formado uno. 
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También se aduce la belleza como argumento del placer; y la fuerza, de la petulancia. 
Y si en su vida[71] ha tenido maestros de artes liberales, qué preceptores del bien vivir y 
qué amigos trata, en qué negocio, ganancia o artificio se ocupa, de qué modo administra 
la hacienda familiar, de qué costumbres domésticas es. En la fortuna, si es siervo o libre, 
rico o pobre, particular o con autoridad, y si en ella obra con justicia o injusticia; si es 
afortunado y preclaro, o al contrario. Qué clase de hijos tiene y, si se indaga sobre su 
muerte, en qué forma sucumbió a la muerte. 

Sobre todas estas cosas hemos aportado ejemplos más ampliamente antes, donde 
hemos tratado de los géneros de causas. En los hábitos, para que de ahí puedan sacarse 
argumentos, se considera la perfección constante y absoluta del ánimo y del cuerpo en 
alguna cosa; también alguna comodidad del cuerpo, no dada por la naturaleza, sino 
obtenida con dedicación y esfuerzo. Y en la afección del alma o del cuerpo hay de 
pronto, por alguna causa, cierta modificación, como alegría, codicia, miedo, molestia, 
enfermedad, debilidad y otras causas de esa clase. En el estudio, que es una asidua y 
vehemente ocupación de la voluntad en algún asunto, como la gramática, la retórica, la 
geometría, etc. En la prudencia, que podría parecer ha aplicado en las cosas que ha 
intentado o realizado. En los hechos, en los sucesos, en los discursos, qué ha hecho, qué 
ha acaecido, o qué ha faltado. Estas cosas y otras similares se atribuyen a las personas; 
de ellas se puede sacar una no pequeña fuerza de argumentos. 

En los negocios se considera qué ha antecedido, qué se muestra en la realidad, qué ha 
pasado después, y también las causas de todos los sucesos. Se toma argumento del lugar, 
del tiempo, del modo, de la ocasión, de la posibilidad. Y los lugares se toman de la 
oportunidad a la cual se llega, de la magnitud, del intervalo, de la lejanía, de la cercanía, 
y de la soledad y afluencia; y de la naturaleza del lugar, las comodidades o 
incomodidades para realizar el hecho de que se trate. En el tiempo, sugiere argumentos el 
hecho de si son días o noches, si es presente, pasado o futuro; pues las cosas sucedidas 
ya hace tiempo, parecen haber llegado al número de las leyendas. También se considera 
qué ha pasado en forma bastante veloz, y qué en forma velocísima, o al contrario, a fin 
de que se colija mejor la magnitud o abundancia de un negocio. 

La ocasión es el tiempo que tiene en sí la oportunidad idónea para hacer o no hacer 
una cosa; y así como en el tiempo se observa el espacio, así en la ocasión se observa la 
oportunidad; y ésta es, o pública, o común, o singular. Es pública, como los juegos, los 
días festivos, las ferias, la guerra. Es común[72] la oportunidad por el hecho de que 
suceda en tiempo determinado, como la siega, la vendimia, el calor, el frío. En privado, 
como unas nupcias, un funeral, un banquete, un sueño. En el modo, tenemos 
presentimientos de cómo y con qué ánimo se haya hecho algo. Sus partes son la 
prudencia y la imprudencia, la ignorancia, la casualidad, la necesidad. En las 
posibilidades, cómo más fácilmente se haya podido ejecutar o no ejecutar el hecho del 
cual se pregunta. Éstos y sus semejantes son básicamente los lugares de donde se pueden 
sacar argumentos para resolver toda cuestión. Pero hay quienes dividen en tres el uso de 
las cuestiones y de los lugares. Esto es: 
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En 


j Juvenil 
{ Dialéctico ' 


Retorico. 


[71] Propongo num in vita en vez de invictu. [T.] 

[72] Propongo communis por commune. [T.] 
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, Pars fex(4 . *9 9[ 

camión marcriamconccrmint. Dialcclicus.fi res propoíita ordincf 
de ratioue luxta lupcnus dictas qu.rlhoncs cuoluitur. lllictoricus 
paululum cum dialéctico difsidct quoad ínucnuonctn vcl modum 
tradaudi, fed clocuti.»nis de pronunciationis forma dillinguuur. 
li.ee funt qua: nnhi dieenda de ChnÜiana; Rhcionccs arte vidc- 
bautur. Nunc vero ad promilla tranfcunduin cíl. Scilicct ad Ma- 
giíln lentcimaruiu coliocationein . Quamobrein pnu; rabulam 
q Uencralem tibí oboculos pono: deindc.cms qualemcumquc exph 
cationcut: ve collocandi modum couiprclicndas non cnun tibí una 
guies de iigtn depiugiinus, quomam liare feligenda ab vnoquoquc 
fuñe nonora de placidtora fibi. Nec imreris tibí in Tlieologia nio- 
duin ponunus ex co cnun potens, de tu in alus de m vtnufquc iuns 
fcicnna collocandi modum parare. 


EX P LIC A TI O B R E V I S 

R Et compe ndiofii ‘Totius Magisín Sen- 
tentiarum locatioms . 

Ecin primis de primo libro,qtix 4S. Dirtinctionibus con- 
tcmplaeur Damián xceruitatis abyílb, fe, Sé alia, 
intelligcntcm , Sé volentcm. 

S Dismnctionjs Prime Stonna. in <jh¿ Maglflei tracal de 
Cincelo Tbcoloyx. El Vñmi:m,quod lbeoh¿iafit a tí de ¡\cbut, aul dcSi- 
’gnis.i. fruí (j Vú q’iomodo difjerant. 3. ¡¡omine non cjl jimpliciter fmen- 
d on 4.De v n non j-uifurnob;s t ucc proptic viimr . y . V irtulibut non e/i 
/. uendu.Circa quam O.lbo. 1. 1 q. 11.j13.B01u <7.2. ar. 3. fequentib.is 
Scoliif 'verá quxrit 9. quxflione¡ (juarum dux fnni de obieílo frmbili: dux 
de ip/o fruí in fe quinqué de ipfo feuente. Vidc Fun. May. «/ fnt. ^ índ. 

loan.Bacc.q.l.fjfejuemib.is. R¿c.<].}.Dur.q.i. 

T O T 1 v s burx paginx contincntia circa res, aut 

ligua,quafdam res iutportantia, qualia funt vete- 
r,S ‘ ^ n0U1 tc ^ amentl Sacramenta, prxcipuc uer- 
*Tí¿/V fatur • S ,c tamcn > quod de ipfa ligua res quardam 

lint» non autcm ccontra . Sed res ctiam per ligua ouid Re», 
’^'C difeuntur. Res autein dicuntur, qux non ad ligni- q uid lígnú. 

ficaudum ahquid adhibcncur:ligua vero, quorum '■gnnrii «f- 
vfus eft 111 fignificando . l.orum autem abana funr, quorum oitnr.s '\ : ^ n ul:, ‘ 

vi is 



Es juvenil cuando un joven estudioso reúne bajo ciertos encabezados precisos, 
ejemplos y sentencias de autores variados y diversos que conciernen a la misma materia. 
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Es dialéctico si el asunto propuesto es desarrollado con orden y razón conforme a las 
cuestiones antes dichas. El retórico difiere muy poco del dialéctico respecto a la 
invención o al modo de tratar, pero su forma de elocución y de pronunciación es distinta. 

Estas son las cosas que me pareció conveniente decir sobre el arte de la retórica 
cristiana. Y ahora debo pasar a lo prometido, o sea, al contenido del Maestro de las 
Sentencias. Por tal motivo, primero te pongo ante los ojos una tabla general, luego una 
explicación de poco valor, a fin de que captes el modo de agrupar, pues no te pinto 
imágenes y signos, porque cada uno debe escoger los más conocidos y agradables para 
él. Y no te admires de que te fijemos un modelo en Teología, pues a partir de él podrás 
también tú preparar un modo de agrupar en otros temas, y en la ciencia de uno y otro 
derecho. 
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BREVE Y CONCISA EXPLICACIÓN 
de todo el contenido del Maestro de las Sentencias 
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Y en primer lugar del Primer Libro en el que en 48 Distinciones contempla a 
Dios que se entiende y se quiere a sí mismo y las demás cosas, en el abismo de 

la eternidad 


Distinción 1. En ésta el Maestro trata del objeto de la teología. Primeramente, qué sea 
la teología, o de las cosas o de los signos. 2. Cómo difieren el gozar y el usar. 3. No 
hay que gozar simplemente del hombre. 4. Dios no goza de nosotros, ni propiamente 
nos usa. 5. No hay que gozar de las virtudes. Acerca de la cual Sto. Tomás 12 q.l a. 3 
— Bona, q.2 a. 3 y ss. Escoto pone 9 q. de las que dos son del objeto que se debe gozar; 
dos del mismo gozar en sí y cinco del mismo sujeto que goza. Véase Fran. May. Ant. 
And. loan. Bacc.q. Iy ss. — Ric.q. 3 — Dur.q. 2. 

T odo el contenido de la Sagrada Escritura trata principalmente de las cosas o de 
los signos que importan algunas cosas, como son los sacramentos del Antiguo y 
del Nuevo Testamento. De tal manera, que los mismos signos sean ciertas cosas, 
pero no lo contrario. Las cosas se aprenden a través de signos. Se llaman cosas las que 
no se usan para significar algo; en cambio, son signos los que se usan para significar. 
Algunos de estos signos, cuyo uso está en 
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Fruí, 8c uti 
ii:A'erunt. 


Q_uiJ fru. t 
quid \ Ci. 


'Au!; Ilb.T.C 

I; ■ Je doct. 
'Cl.ru 1 .. 


JO O _ _ _ 

vfuseftin n^míicando"."ñoT» - »»» mlUficamU 

ahud (igmficandi gratia : vt facra.ncnta \'X ^ • *»»« ^ ' 01 £ 
lumíienificant, fcdconferiint, vt huangelica .Sacramenta. Res 
aucem 8 ídc quibus & primo diccndum cnt) aliqu* fum.qu.bus 
firucndum /eft , quz nos beatos efficnint. vt períonarum Trincos 
commums omn!us fVucntibus. A',* qu.bus orendum, quat no- 
bis adiumento fuñí ad vitam beatam confcqucndam , vt mun-^ 
dus: <5c ircm alixquxdam quj fniuntiir. & vtuntur, vt homo , y 
& ángelus. Et Santtus, quafi ínter vtrafque coníbcuti. Inlrui- 
bilibus enim voluntas conquiefcit. Vtimur cis, qux in aliuare-l 
ferimus . Fruí ergo eft amoti inhaercre reí, propter fe ípíatn. > tij 
vero amori inhxrcre rci.qua: in rcm ordmatur , íruibucn» . V nae,| 
nec hominc fruendum cft.nifi in Dco. Ncc I)cus nos diligendo no 
bis fnntur.fcd vtitur.alitcr tamé.quám nos rebus vtmiur.lplc cmni 
onir.ia pronter fui ipfu s diligit bonitatein. Virtucibus quoque non 
fruendum eft: mli inftrumentaliter, fcilicet ad nuxrcndum fum- 
mum.de iiteommutabile bcnuni. Pi ¡mo crgo aguulum cut de ic- 
bus fruibilibus, fcilicet de Saneta de mdiuidua Trinitate. 

í\f v ¿7 ftgnJ, lil’Tt produt didmÍTio primx f 
íhtibmyü Ucea: rite, qttibutuef/ui. 

Dift.t.Sutr.mJ.ln <jia MJg-Jgit de Efien ti i DeUtf eiurwitJte ¿r perfo 
nsrú pluralitJte Et "Primó, in perfonarutn Trimute \nj eftentiJ deitJtit. 2 . 

In diuinxrjjenlis ynitjte pluralitas eft perforurum. y.Vcrfy.arumTri- 
nit.it tft jinc diuerfttate (j [ingularitatt .4. Vtrftux ncbit innotcjcur.t .tltri- 
butit Juit. I'idc n.lhom.i .p.q.z 7.1 1 2 7 } 9 .»r. 1 3.1 7. & a t i f in Iocit \ Y 
Seo. per7.qu.rJl¡onei Bon.t.~dUxan.j 4 leu. ¡.pq smem. 1 <7.14. mem.if. 
Frjn.May.ej.i 7.Dur. J.j <7.3 ;\ic.d.}.(].i.ar.\. Critid'.tjf <jnjm plurimit 
omnet debis <jux J 'iion¡buf.T , {vffjm Trjti.l.p.i.ij 4. 

V Era ae pia fide tenendum eft quód Trinitas vnus eft, «Se folus 
verus Dcus. Ira quod Pater.fcilicct de Films,de Spiritus San- 
ctus vnius ciufdcmqúc fubftantix , vcl EíTcntix dicuntur, credun- 
tur de intclligui.tiir . Qu.t eft fuinmuin bonum , quod purgansft- 
mis mcmibus ccrnftur, de funt vnus Dcus mf parabiü equalitate, 
de tamen non el 1 . Fibus.nec Spintus Sandios, nec c ccn-ra , fcd oin-l 
nes tres perfor.z bomoufionjGixcc vocantttr.hoc cft, vmus fubllá-^ 
rie.de Eíícnti^. Vndc, non eft aliud p3ter , de aliud filius, de ahudi 
Spíiuus S.metus.fin cíTcr.tia, fed alius f.m pctfona . Hancautcinj 
fidem primo aftrucre ex fcripruris.de poftea rationibus Catliolicis,' 

Je cxemplis cótr .1 aducrTains ucntatis detendere opor;ct,vt anclo 
iitatibus utriufq;reftameim deducitur in litera. 


Splcn- 
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el significar y no en el justificar, no lo usamos sino para significar otra cosa: como los 
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sacramentos legales. Otros que no sólo significan sino que confieren, como los 
Sacramentos Evangélicos. Las cosas pues (que será de lo primero que hablemos), 
algunas son de las que gozamos, que nos hacen felices, como la Trinidad de las Personas 
común a todos los que de Ella gozan. Otras, de las que hay que usar, que nos son de 
ayuda para conseguir una vida feliz, como el mundo. Y también otras que se gozan y que 
se usan, como el hombre y el ángel. Y el Santo que está en medio de aquéllos. En lo que 
es objeto de gozo, pues descansa la voluntad. Se usa de aquello que referimos a otro. 
Gozar es adherirse al amor de la cosa por sí misma. Usar, por el contrario, es adherirse al 
amor de la cosa que se ordena a la cosa que es objeto de gozo. Por lo que no se puede 
gozar del hombre sino en Dios. Ni Dios, amándonos, goza, sino que nos usa, pero de una 
manera diversa de como nosotros usamos las cosas. Pues El mismo ama todo por la 
bondad de sí mismo. Tampoco se debe gozar de las virtudes, a no ser sólo 
instrumentalmente, a saber, para buscar el sumo e inmutable bien. Por lo tanto, 
primeramente trataremos de las cosas que son objeto de gozo, es decir, de la Santa e 
Individua Trinidad. 

La Distinción primera del libro muestra cosas[73] y signos 

de los que es lícito usar rectamente o gozar. 

Distinción 2. En la que el Maestro habla de la esencia de Dios, de su unidad y de la 
pluralidad de las Personas. En primer lugar, en la Trinidad de Personas hay una 
esencia de deidad. 2. En la unidad de la esencia divina hay pluralidad de Personas. 3. 
La Trinidad de Personas está sin diversidad y singularidad. 4. Las Personas se nos 
manifiestan por sus atributos. Sto. Tomás 1 p.q.2-7; II 27.39 a.l 3.2.5. y en otros 
lugares. Escoto en siete q. Bona.Alexan. Alen. Ip.q.6 mem. Iq. 14; mem.25. Fran.May 
q.1,7. Dur.d.3q.3 ar.Iy en otros muchos lugares que tratan de estas cuestiones. 

Hay que aceptar con piadosa y verdadera fe que la Trinidad es un solo y verdadero Dios. 
Así se dice que el Padre y el Hijo y el Espíritu Santo participan de una misma sustancia o 
esencia; y esto así se cree y así se entiende. Esto es el Sumo Bien, que sólo es 
contemplado por purísimas inteligencias, y son un solo Dios en inseparable igualdad y sin 
embargo no es el Hijo ni el Espíritu Santo, ni lo contrario, sino que las tres Personas se 
llaman Homousion en griego, es decir, de una misma sustancia y esencia. Así, no es 
diverso el Padre, y diverso el Hijo y diverso el Espíritu Santo en la esencia, sino distintos 
en la persona. En primer lugar afirmamos esta fe por las Escrituras y después por 
razones católicas, y es necesario defenderla contra los adversarios de la verdad con 
ejemplos, como se deduce en el Texto por la autoridad de ambos Testamentos. 


[73] Entiéndase res en vez de rex. [T.] 
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Splendidi ptrfovis tribus rfí effeutia pmplex, 

Hoc irMrmnentumnovfhJt utrwqictibi. 

Eflcntix diurna: vnitas, & pcrlonarum trimtas, niuit'plicitcrper 
creaturas innotuit: de qua & Pliilofoplit aliqua cogí < '.:u .'i.t, ct 
111 litera parct. Vnitasquidcm Dci tognofeitur ex opncqm d cil 
mundus', quod ollcndit Dci potcimam ex co quod oir i.es crcacu- 
ix funt mutabiles. Isvcioa quolia- li:nt, eítimmutab i¡$: íc c>. co 
qnód omma bona,dc nicliora ab co proccdtmt.s t al> optin o, & ut 
a puichernmo omma pulchra. Trituras cti?m períou.'tim in i-ca- 
tuns inuciligari potell aliquo modo per id , quod in fe olknd •* t 
vmtatcm, Ipccicm, ¿cordincm , cjKi perfoms appiopmnmr. t x- 
prtfsiusautcnurinuatisimago dcprchenditur mineóte humana, 
quo ad illa tna.qux funt Intclleílusmemoria,& iioluma«u<-l ir es 
noiitia.de amor . Vtruiüamfi.in hisoparte: fidtiu lulfiagm , de 
imagines lile multum impertí fck diumani rcprcfviitam trn uaterr. 
7 s[rta cteaturx nuhfiuit vefU$¡a, trixvm 
FfeDcum jc vnum.mtnflrdt im.-.V’e queque. 
Ccnccdcndum cil quod Dcus gor.uit Dcum. Non avtcm illa, 
Dtus gcituit fe Dcum, vcl a'iuin Dcum. hxiaenim fc<|urrctur, 
fidvm gcncralTc fe ij ftun , vcl plurcsdlé déos , quod vtrunque fal* 
ílum elle licué: Ñeque ¿ccunda fccjuitur ad primam, fed quod ge- 
jnilcnt fihiim, aut ahum tu patona . I lia ergo , Dcus pater genuit 
| Dcum, qui non cil Dcits pater, idcíl filium , qui non cil pater , qui 
■ Dcus til, vera iit, ctun foiam pcrfoualcm figmficct alictatcin . Si 
vero cxponaiur, qui non eQ ídem Deus cuín Deo parre . filfa cil, 
qui.i m ra aliet.is dlcntia - importatur . Tres igitur pcifoiw funt, 
una deltas, ht vnus Dcus ctt tres perfonx Et vnus Deus > ipfa tri 
mtas. Ht una fubllantia.tres perforar. te c contra,Truncas cil vnus 
Dcus, de tres perfonx dicuntur elle vna cllcntu. 

Quod Drus ipfe üeum genuil,qm>d tres Deus units 
VcrfoníJjnxit non ten: tr.ua Jijes. 

Ffltntia m diuinis, ncc generar, nec generatur. Hiñe reganda 
'unt ill;r propolitiones. Pater genuit diuinam eflemiam , diurna 
clTcntu gcuuit Filium , diurna ciTcntia genuit dtumain iiTentiam . 
Alioqum ucl ellentia non eíTct cllentia: ucl ídem generaret fe ip- 
íum,vel haberet clic, per id quod al) co genictim cil ce. quar omnta 
fiUitiiiconuenientia. Vndc.de a liinili Augmhmts probar, quod pa 
ter non eíl fapieus fapicmia geima, cuín ídem fit ci fapere de elle. 
luce autem tilius lit diurna ciTcntta, non tamen prr hoc pater ge 
ituit eflemiam,fed gcnuit lmc, ipfe, uicll, genuir iüium, qm cII idc 
cílcntialitir cuín co. Q¿¡ód atircm auct rts Jicunr eficntia filn.ellc 
de clkntia patns, intelligendum rll.frlms. qui eíl ciTcntia . Quod 

etiani 


‘De ¡«ÍÜe ifii 

bilicur reb*, 
ImueiW ibili 
jous per iré»' 
'tuia'.D.TIi.' 
l.p.q.i r.at.j 
ir. Ale*. A- 
.'cr.l. t '.cj.i.! 
ti er.'.i.iif.i 

Lo.*.;. Si o. 

Duran. 
{May. cik. 

■ Ba .o. .Niif 
¿áJ. I rrr.i.p. 
l.q.U 


'Dif.vúnu. 
‘De per fon i 
iú proccftio 
iiiui.Sco.r. 
cQ.q.r. Aot. 
AtKl.q.i.Ale. 
i. p.q.tff. 

mioi.j. 


Difl.j. Süm» 
De \ troque 
tjCniTJUo- 
iiis termino. 
S. 1 lio. l. p. 
c. ?j>. irt. f. 
Ale*. i.p.q. 
41 . ni.m. j. 
jrt. 1 . Nnlij. 

p. r. por.i.q. 
}.SiO. Pur. 
Ánt. And. q. 
1. (ion*, ibi 
ir. 1 . Ríe. q. 
i.& a. Mi y. 

q. i.6< 1 . Ht- 
UiJib.ii.de 
Tiio. 



Una esencia simple tienen las tres Personas espléndida: 
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este escrito te mostrará ambas cosas. 

[Distinción 3. De las mismas cosas, objeto de gozo y de investigación, a través de las 
criaturas.] 

La unidad de la esencia divina y la unidad de las Personas se nos manifiesta de muchas 
maneras a través de las criaturas. Algo de esto conocieron los filósofos, como aparece en 
el Texto. La unidad de Dios se conoce por la obra que es el mundo, lo que muestra el 
poder de Dios por la sencilla razón de que todas las criaturas son mudables. Aquel por 
quien ellas son es inmutable: porque todas las cosas son buenas y mejores, porque 
proceden de Aquel que es óptimo; y todo lo bello, de la Belleza. También la Trinidad de 
las Personas se puede investigar de algún modo en las criaturas, por aquello que en sí 
muestran de unidad, especie y orden, que se les atribuye a las Personas. Más 
concretamente aparece la imagen de la Trinidad en la mente humana, en cuanto a esas 
tres cosas que son el entendimiento, la memoria y la voluntad, o sea, la mente, el 
conocimiento y el amor. Sin embargo, es necesario en todo esto salvaguardar la fe, pues 
esas imágenes representan muy imperfectamente a la Divina Trinidad. 

Las huellas conocidas de las criaturas muestran que es trino 
Dios y uno, lo muestra también la imagen. 

[Distinción 4. De la procesión de las Personas .] 

Hay que conceder que Dios engendra a Dios. Pero no esto: Dios se engendra a sí mismo 
como Dios, o engendra a otro Dios. De esto se seguiría que lo mismo engendra a sí 
mismo, o que hay varios dioses, pero es evidente que ambas cosas son falsas. Ni la 
segunda sigue a la primera, sino que haya engendrado al Hijo o a otro en persona. 
Aquella proposición, pues, “Dios Padre engendró a Dios”, que no es Dios Padre, sino al 
Hijo, que no es el Padre, pero que es Dios, es verdadera, pues significa la sola distinción 
personal. Pero si se expone que “no es el mismo Dios con Dios Padre”, es falsa, pues en 
ella se introduce la diversidad de la esencia. Así pues, son tres Personas, una deidad. Y 
un solo Dios es tres Personas. Y un solo Dios es la misma Trinidad. Y una sustancia, tres 
Personas. Y al contrario: la Trinidad es un solo Dios y las tres Personas se dicen ser una 
sola esencia. 

Que Dios engendró a Dios y que sean tres Personas 
un solo Dios, lo sanciona la fe recta. 

[Distinción 5. De los dos términos de la generación .] 

La esencia, en Dios, ni engendra ni es engendrada. De aquí que hay que negar estas 
proposiciones: el Padre engendró la divina esencia; la divina esencia engendró al Hijo; la 
divina esencia engendró a la esencia divina. De otra manera, o la esencia no sería esencia 
o lo mismo se engendraría a sí mismo o tendría la existencia por aquello que sería 
engendrado por él, y todo es inconveniente. De semejante manera lo prueba Agustín: que 
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el Padre no es sabio por la sabiduría engendrada, siendo lo mismo para Él saber y ser. 
Aunque el Hijo sea divina esencia, no por esto el Padre engendró la esencia, sino que Él 
mismo engendró esto, es decir, engendró al Hijo que es esencialmente idéntico a Él. 
Cuando los 
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ctiam au&oritatcs quxdam dicunt parran genuilTc Hliura de fuá 
fubftanua, & non de nihilo, incclligcndura cit, ideft, genurt fihum, 
qui ell ciufdcm naturc cura co. 

7 {on genita,jut¿cnuit diuina efj’cntls.qumuit 
T^atnragenitut filtus ipft pairit. 

Dift.í.'Cmi Pater in diumis hiium gcnuit non ncccs(¡rate f enm in Deum nul 
De potencia | a radar coaílio: ncc voluntare , cum in cum nullacadar muta- 
S ' tío.Quamms autem m Dco ídem fun rcahter natura,voluntas,qtna 
j^jr.j.Ale. tamen rationc , feu connoratu diffcrunr, mhilobltat aliquid poílc 
t.p..j:. mé. coimenire naturx,quad non conucnit voluntan. Hmc nec ínconuc- 
c- art.i.Sco. niens cífidiccrc fílium elle filmin naturalirer,& non volúntate . Et 
A*J Bkc * volúntate L)ci & eras (ciencia, qux fe ad plura exten- 

r.Bono^íc! ^u.qnain voluntas. Dicirar tamen Deus volens gcnuillc fihum , fi- 
o.i.ar.i. cut & fapiens,<2x potens ipfum gcnuit.fcd non volúntate prarceden 
te uel accedente,quali pnus voluertt, Cíe poli ca gcnucrit.uel ccon¬ 
tra,vt h^rtric oppontbant. 

Qiumuis in Dco Ídem nalitrj fit dique uoluntar, 

Conuenit lili ahquiJ,quod tamen bic minime. 

Dift.7.Súma. Ex eo quod pater potuern , aut ctiam voluertt generare fílium, 

Deprenne- non (¿quitur . Patrein altquid pode,aut uclle,quod films non pof-i 

genetiiut»'* n ** VC ' K : ‘l uia ‘ 1 ” polTc.tfc ttelle gencrarc.nó arguit in co im 

D.Tho. i.p. potctiam.cuni ciufdc lint potcutie cum patre, fed pemuct ad pro. 
H.i.ar.y¿LO pnctatcm lue porfonc, curas cíl pode,Se ucllc nafci,quod quidcm 
boni. R,e. ¡n co ell eadem porcuna, qux ir patre cftpotentia, qua potcll St 
i' duij i & VU ^ ! & ,n vtnfquc ell eadem fapienna.Sc natura. In 

JíMjv q.a.- *° cr S° n,n potcntia gencrandi , li ad propnctarein referatur 

Bac.tff.q i. MttcUigenrta:qaaimiis bcne.fi adnaturam .Tune emm ídem funt, 
pollc generare, & poíTc generar!. í 

Tatú eadem ¿7 gnjto diuina potentid,gigni 
Qjta po:u¡tfoboles,& generare parent. 

Difl.í.Súnw Solus Deus , feu diurna natura uercelt immutabilis , ac fimpli- 
De veo r «e, cifo nía. Verc qmdem , quia fine artualitans admixtionc. tras 
•mmutabil,. cnim cde.eft xtcrnum.iSc fine prxtcritionc , Se fcturitione . F.ft au- 
Skitem immutabilis, qu.a ed ipfum fuum ede , quod imposfibile cft 
«,* Bíumx a itcroilpotii,qujinell, Seque cnttn vcrtslima eder, li mutaripof t.i 
T ho. 1. p.?. l c * • Ñeque aliqua funt in co accidentta fecundutn quxmutcmr, 
ir.i. Alci.r. ñeque per loca vel témpora, vel aflcíhoncs variatur, vt fit in crea- 

íjco.Bon!* tl ! m yero crt.Sc fine omni compolitione , uel multi- 

K«e Ant.An! Pn<aíH>nc,Sc fie vere & proprie fimplex.cum in ca nulla fit partió 
*1 .i.Dut< 5 4 . uel accidcmium.uel formarutn diucrfiras. Vndc nec alicui prxdi- 
Ni^ilj.Tric.j camcntoruiri fubiicitur. nec proprie fubdant.a appcllatur. Ñeque 
1 vs.ro lnnphcinti iplius, nmntimm multiplicitas de ipla dt^orum 
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autores dicen “que la esencia del Hijo es la esencia del Padre”, hay que entender “el Hijo 
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que es esencia”. Lo que también dicen algunas autoridades que el Padre engendró al Hijo 
de su sustancia, y no de la nada, hay que entenderlo así: engendró al Hijo que es de su 
misma naturaleza. 

Aunque no engendrada ni engendró la esencia divina, 
el Hijo fue engendrado por la naturaleza del Padre. 

[Distinción 6. De la potencia del generante.] 

El padre, en lo intradivino, engendró al Hijo, no por necesidad, puesto que en Dios no 
hay ninguna coacción, ni en su voluntad, pues en Él no hay ninguna mutación. Pues 
aunque en Dios sean lo mismo realmente naturaleza y voluntad, sin embargo porque se 
distinguen por razón o por lo que connotan, nada se opone a que algo pueda convenir a 
la naturaleza que no convenga a la voluntad. De aquí que no hay ningún inconveniente 
en decir que el Hijo es hijo naturalmente, y no por voluntad. Y es lo mismo de la 
voluntad de Dios y de su ciencia que se extiende más que la voluntad. Sin embargo, se 
dice que Dios engendró a su Hijo queriendo, como se dice que lo engendró siendo sabio 
y poderoso, pero no precediendo o impulsándolo la voluntad, como decían los herejes, 
sino al contrario. 

Aunque en Dios naturaleza y voluntad sean lo mismo, 
le conviene algo a aquélla que de ninguna manera a ésta. [74] 

[Distinción 7. De la propiedad de la potencia generante.] 

Del hecho de que el Padre haya podido o aun querido engendrar al Hijo no se sigue que 
el Padre algo pueda o quiera que el Hijo o no pueda o no quiera. Allí el poder y el querer 
engendrar no dice en el Hijo impotencia, pues tiene los mismos poderes que el Padre, 
sino que le pertenece a la propiedad de su persona de quien es el poder y el querer nacer, 
que ciertamente en Él es la misma potencia que en el Padre es la potencia por la cual 
quiere y puede engendrar, así como en ambos está la misma sabiduría y la misma 
naturaleza. En el Hijo, pues, no hay potencia de engendrar, si la inteligencia se refiere a la 
propiedad; pero está bien, si se refiere a la naturaleza. Entonces es lo mismo poder 
engendrar y poder ser engendrado. 

Tienen la misma potencia el Padre y el Hijo; por ella 
pudo el Hijo ser generado y engendrar el Padre. 

[Distinción 8. De la verdad, de la inmutabilidad y de la simplicidad de la esencia 
divina.] 

Sólo Dios, o la Divina Naturaleza, es verdaderamente inmutable y simplicísima. Y 
verdaderamente, porque no tiene mezcla de actividad [actualitatis] . Su ser es eterno y 
no tiene pretérito ni futuro. Es, pues, inmutable, porque es su mismo ser y es imposible 
que sea de otra manera. No sería la suprema verdad, si pudiera cambiar. En Él no hay 
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ningún accidente según el cual pueda cambiar, ni local ni temporalmente; ni cambia por 
las relaciones, como lo hacen las criaturas. Es simplicísima y sin ninguna composición o 
multiplicación, y así es verdadera y propiamente simple, no habiendo en ella ninguna 
diversidad de 


[74] Entiéndase huic en vez de hic. [T.] 


976 




Pars fexta. joj 

repugnar, qu*.f.oimn» vrniin ügmticant: nec ipfa cxcludit perfo- 
uaruiu trnmatein.quu lingul^ Deus íunt. 

EHfolus t*f re Deut i mmuiabilit atque 
Simplex.ejl ¡olas Jaltcct efjcfuum. 

Vnuj Dcusfunt tresdiuinx perfonar, & funt idcmm natura, D<ft.j>. 5 úir.»¡ 
aiftmckxtamcnii.pcrfonal.Ute. Hincquatmiisfilius.al.us fita pa 
tre . cuín fit ab co gcmtus : non tamenfuit pater antequatn filius, l m ^ ^ 

^ cuín diurna; perfonar lint muicc.n cojeen.^ • Iscc s^lct quod ma ac ütcinita-l 
ledictus .lie Arrias lixrcticusiiifcrrenitcbatur, fe.I.cct, quianatus tcgciierauo 
cll,dc habet prmcipium,crgo non cíl xternus. fctcniin aternus pa,ui» Ü>o.i.p. 
ter xternum gcnuit filiund Alioqum de pater aliquando fuillct <>-iXle'tu' ”\m 
ne filio,& fap.cutia quod ellabfurdum . til autern illa aterra ge- 
ncratio iuxta Prophctainincllabil.s. Vndé, tice prxlumi dcbcca| i \j,y - 
quoquam de plena iplius cogmtiotic. Ad expriincndmn autem AtM *¡.i .¡¡o* 
ctctmtatem filn.inclius diciiuv femper tutus, quia femper genera- "■* 

; Ur quam femper nafo.quaiiiuis de illud a quibuldaiu dicatur. 

5 7 ^a;e cvÁterttutu te duimttt ejieparenti, 

[júitts ab xterno te ger.ut¡}e pateos . 

Spiritus Sauctus clt ainor.liuc ciuntas.fcu ddcclio p.irris.defilu, 

¡qua fcilicct le mui c diligunt Vndé,de permodñ vrluntatis proccj ‘ 
íditupatrc de filio Q^ áuis aute accipicndo noinc eliaritatis rllcnria• j ,\|caq4;. 

I litcr.quxiib 1 diuniaríi perlbnaruin lie chantas , de mimes fi.it vna mcm.j.jr.i. 
chantas,licui dt vi.a fapicntia: tamen Spintus Sanctus folus clt cha ScMj > • 

' jn’isprocede-lis . Ikut fi tus folus fapicntia gema . I llautcm hxc 
£ ci.ariu" lubihn-ia, de Deu, Vnde de aqualis patri de filio,clt Spi 

r ,tisi Sand.¡s. c^iamuis ctiam hoc nomcii, Spincus Sardos, omni- 1 1 Aug. 
bus conueiuat perfoms : nam de pater Spiruus eil, de ¿¡anchis, fie hb.if.& 17. 
«retau> fimiüconuemcntcr tamen tertia perfona eo noimnatur quód *** l*** 
ab aiiis duabus,fiabct origincm. 

Spiritui Sánelo quamuis tribuamut amorem, 

Verfonií tribus e¡i, altanan y>nus amor. 

Sccundum facrx fcripturc ventarem , de noui teftamenti sudo D.i «.Súma. 

D mates, diccre oportct ¿¡piritum Sau&um á patre de filio procede- 1 

re .Ncchocclt contra id quód 111 conciliis determmatum cít, vt * 6 ’ Jr '*'L C ‘ 

Orzci aliqui contendebint, dieentes Spmtuin Sandum a parre 4,1. 4 . s co . 

tantuin procederé . Lougé ennn dillcrunt, aliud doccre , de ídem Ríe. Duran. 

quod dcrermiuatutn elt, vltcnus explicare, quod clt 111 propolito. Mí y- Al, n 

Atuuiadc ipli Grxci Spiritiini Sanctum dicuntcllc ctiam Ipintú bo 

n 1 , 1 , 1 , . * r na. ibi.jjt. 1. 

tilii.vcrlm contciiuentcsin Icnteutia cum Lato 1$ conucniuur.li ca 8 ac{ .¿ Jx 

pere vcllcnt. Q¿unt ctiam fcnccntiam quídam ntaiorcs corum fa- <j. 1. 

lis expulse in (cupos fui» pofinrunt 

' J< 1 Hx 



partes o de accidentes o de formas. Por lo tanto, no está sujeta a alguno de los 
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predicamentos, ni propiamente se llama sustancia. Pero tampoco repugna a su 
simplicidad la multiplicidad de nombres que se le predican, pues todos significan una sola 
cosa. Esta misma sustancia divina no excluye la trinidad de Personas, porque cada una es 
Dios. 


Verdaderamente Dios solo es inmutable y simple; 
es decir, Él solo es su propio ser. 

[Distinción 9. De la coeternidad del generante y del engendrado, y de la eternidad de 
la generación.] 

Un solo Dios son tres Divinas Personas, y son idénticas en su naturaleza, distintas en su 
personalidad. De aquí que aunque el Hijo sea distinto del Padre, siendo engendrado por 
Él, no fue sin embargo el Padre antes que el Hijo, pues las Divinas Personas son a su vez 
coetemas. Ni vale lo que aquel maldito hereje Arrio trataba de concluir, a saber, que 
porque nació y tiene principio, luego no es eterno. Así pues, el Padre eternamente 
engendró al Hijo. De otra manera, en algún momento, el Padre hubiera existido sin el 
Hijo y sin ciencia, lo que es absurdo. Es, pues, según el Profeta, aquella generación 
inefable eterna. Por lo tanto, nadie debe presumir de su pleno conocimiento. Para 
expresar mejor la eternidad del Hijo, es mejor decir siempre nacido, porque siempre es 
engendrado, que decir siempre nacer, aunque esto sea dicho por algunos. 

Proclamamos, oh Nacido, que eres coetemo a tu Padre, 
y que tu Padre eternamente te engendró. 

[Distinción 10. Del Espíritu Santo como Amor del Padre y del Hijo.] 

El espíritu santo es amor, o caridad o dilección del Padre y del Hijo por el que ambos 
se aman. Así, por modo de voluntad, procede del Padre y del Hijo. Aunque tomando el 
nombre de caridad esencialmente, cada una de las Divinas Personas sea caridad, y todas 
sean una misma caridad, como una sola sabiduría, sin embargo, solamente el Espíritu 
Santo es la Caridad que procede, como sólo el Hijo es la Sabiduría engendrada. Es, pues, 
esta caridad sustancia y Dios. De aquí que el Espíritu Santo sea igual al Padre y al Hijo; 
aunque también este nombre, Espíritu Santo, les convenga a todas las Personas: pues el 
Padre es Espíritu y es Santo, como también el Hijo. Convenientemente, la tercera 
Persona se llama de esa manera porque tiene su origen de las otras dos. 

Aunque le atribuyamos el amor al Espíritu Santo, 
son, sin embargo, un solo amor las Tres Personas. 

[Distinción 11. De la procedencia del Espíritu Santo.] 

Según la verdad de la Sagrada Escritura y la autoridad del Nuevo Testamento, es 
necesario decir que el Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo. Y esto no está contra 
aquello que determinaron los concilios, como algunos griegos suponían, diciendo que el 
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Espíritu Santo sólo procedía del Padre. Hay mucha diferencia entre enseñar otra cosa y 
explicar más lo que ha sido determinado, y tal es el caso. Y porque los mismos griegos 
dicen que el Espíritu Santo es también Espíritu del Hijo, peleando en las palabras, 
convienen en la misma sentencia con los latinos, si lo quisieran entender, puesto que 
algunos de sus mayores pusieron esta sentencia muy expresamente en sus escritos. 
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I Ex paire (j ruto proccdit (pinna almut 
uj muís ¿Utfidcat nomine Grxca fidel. 
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t.ar.i.Baci. denstantum dicitur < 5 c non narus. Ñeque tamenper hoc Spmtus 
1 »'"Th.i. Sandtus dici deber mgcnitus , licut nec geni t US: quia nec cll pater, 
p-q.z7.1r.r4 nec filius. * * 
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i----—... .w.uiujuir, <xpolt Alccnlioncm n, 
! 1 C,itrC< ’ llcí ^ hgmficandun» dupl.ccm delcdnnem.sDe, de 

íonj é:',,! ^ i,xnn \^\ rn S H r > rus Sanüusm nob,sopera*,r Daiur autem' 
4 .n.i b * 1, ?“ 5 í ,crfonalucr cuin fiiorum donornm dillnbutiniic. 

IÜe.,. f.*^'Vndeiiüi» ab ahqua crearon quanrumcumjuc laníla rftd a f»| 0 
Do,a.^rtf. Den) datur Spmtus Sandus.ml, inllrumcntaiiter.quu a milla crea 
S *♦ tura proccdit. 1 

I Spnitum ab xterno pater em pignore (bina, 

D.,« c • • r plantomtttere ^teuine jolet . 

¡ IX- Li., f Jí Rmm ** íc 'l' ío djtur Spm tus Sanan». NamScipfc Dcus efl 

i “— - —- 

* .. . -.. ... , __ de do- 


Retórica Cristiana 


El Espíritu Santo del Padre y del Hijo procede, 
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aunque desconfíe del nombre la fe griega. 

[Distinción 12. Del orden de la procesión de ambos.] 

El Espíritu Santo ni antes ni después procedió del Padre como del Hijo, ni lo contrario, 
porque en Él no hay ninguna sucesión de tiempo o duración. Así, no tiene cabida aquella 
cuestión de si el Espíritu Santo haya procedido una vez nacido el Hijo o todavía por 
nacer. Pues todas las Personas son coetemas. De aquí se sigue que no procede con 
mayor perfección de dignidad ni más plenamente del Padre que del Hijo, sino con la 
misma perfección de ambos. Principal y propiamente del Padre como autor de la 
procesión, el Espíritu Santo es enviado a través del Hijo, pues el Padre de ninguno 
procede, pero el Hijo esto lo tiene del Padre. 

El Espíritu no del Nacido más plenamente procede 
como del Padre, ni antes que el Padre espira el Hijo. 

[Distinción 13. De la diferencia de la procesión y de la generación en lo intradivino.] 

Aunque de ambos, es decir, del Padre y del Hijo, proceda el Espíritu Santo, sin embargo 
no se puede decir que es hijo de ellos como de padre y madre. Esto sería la cosa más 
absurda y lo más alejado de los oídos fieles. Aunque tanto el Hijo como el Espíritu Santo 
proceden del Padre, de distintos modos proceden. Pues el Hijo procede por modo de 
naturaleza y por lo tanto se dice engendrado y procedente. Todo aquello que se 
engendra, procede, no viceversa. Pero el Espíritu Santo procede por modo de voluntad, 
como dado, no como nacido. Y así solamente se dice procedente y no nacido. No por 
esto el Espíritu Santo debe decirse ingénito, como ni engendrado: porque ni es el Padre ni 
el Hijo. 

Aunque el Espíritu la misma naturaleza recibe 
con el Hijo, sin embargo no puede ser engendrado. 

[Distinción 14. De la procesión temporal e invisible del Espíritu Santo.] 

Doble es la procesión del Espíritu Santo, eterna y temporal; de las cuales la primera 
procede inefablemente sin tiempo del Padre y del Hijo; la segunda, en cambio, es aquella 
por la que el Espíritu Santo es enviado a santificar a la criatura racional. Y también en 
esta procesión procede de ambos, pues esta procesión o misión es la colación de la gracia 
del Espíritu Santo. 

Y a Éste dos veces el Señor se lo confirió a sus discípulos, a saber, después de la 
Resurrección, cuando sopló sobre ellos y después de la Ascensión el día de Pentecostés, 
para significar un doble amor, es decir, de Dios y del prójimo, que el Espíritu Santo obra 
en nosotros. Se confiere también el Espíritu Santo personalmente con la distribución de 
sus dones. Por lo tanto, el Espíritu Santo no se confiere por criatura alguna, por muy 
santa que sea (sino solamente por Dios) a no ser instrumentalmente, porque de ninguna 
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criatura procede. 

Desde toda la eternidad el Padre espira al Espíritu 
como prenda; cuando les place, ambos lo envían. 
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Se donum . Dat ergo, quia Deus: Se datar, quia donum: fie quap téponli pro 
dat fe ipftim, urna operar rr'niratís 'cuiut ipfe crt perfona) ad extratei»t«>im*?i 
fiant mdiuifa. vnde quod vna facit, 5 c alia tacú . Nam & ipfe filias! 
fcipfurain fcnptui 1. mittere dicuur : qaietiamfilias,licetfemel^^o.Tad. 
tiiuum in carnein milíu* fit 1 m ráeme» tamen cadas quotidie mit- Aup.lio i.¿c 
mura sota rrimtace. Patn.aütcm qaahtcrcumque mundo appa- Tnu.c.j. 
re.u,taimen miro non conucmírquiaipfc ab alio nonproccdir, fed 
eft procesfioim auctorA principiuni . Per quod tamen filtus , de 
Spnritus Sanctus minores canon funr.fed eiuídcrn cum co digmta- 
tis, & c(Tetiti$. • •••'» 

Qujnto creiluram facro jfpiramine mundat, 

Se da 1 munenbut /pintar ipfe luir. 

Duplicitcr Spiritus San ¿tus miííu» elt , quo < 3 c creatura duplici- D. 1 6 SOmi. 
ter faudificatur, vitibilitcr , (alicer,. cum apparentia alicuius vi- De,iicef.io- 
libilts Jigiii, «Se quandoqae cam ctfedu interion.fine viRbilí figno. ¡''<,''"^5* 
Sicnt Sc^ilius dupliciter milfus crt , vifibiliterv fulicet, in carne af- 
fumpta, «Se inuilibiluer 111 mentes cartas . Fuic ergovifibilis Spiri* itfd. 
rus Sa:i¿ti miísio.quadam iplius apparentia vcl mamfertatio in cor 
porali creatura/tanquam in ligno. Ñeque tamen per hoc quod mit 
ntur Spintus Sanctus, ininor crt patre qui non mitmur.cum tamen 
film» fccwndum (misionen» vilibiletn mtnordicafur tota Trinitate. 

Fitiusemm allmnpht bumaiutatem donfolum vt in ea appareret, 
fed etiam vt eflct homo, nó autem tic Spiritus Sanctus coluinbain. 

Tamen mxta Hilarium pacer maior crt hlio tibí coeflcntiali, «Se hoc 
auílomate gcmtur*, non tamen per hoc filius minordici potclt. 

Vnum cnim & ídem efle quod habet filio ctedir. 

Quo nos diU/imut, flamen putat effe Magifler. 

Hoc ma^it augen.quo magit ardel homo. 

SpiripH Sanetusvqui terna in Tnnitate perfona exirtens.á pa- n 
rre « 3 t filio ¿ fe ipfo muutur 6c donatur fidchbus) crt amor pams 5c‘¡)c nceí.To^ 
hiiiti]uo fe mutcein amanr & nos. til cnain amor,fiue chantas c]ua ne^pinrus S 
inos Dcum «Se proximú diligimus. lea emm 111 nob s ell, vt nos Dcú, ..«u.iiatli.Sc. 
<Sc proxiinum «iiligere facut. Hmc qu, ipfain dileílionem diligit ,‘ R,r - Ml >* 1 
iDemndillgit pcoeoquód Ucusdiicdioclt.Nectamen DcuVlic 
dicirur chantas noftra.licui fpes * 3 c paciencia nortra.Hatc emin dici 16. 

tur,non quod iptie ht ilbi,led quia funt »b eo. Dicuur autem chari- q.i-jr.i. 
tas,quia ipfe crt charitak tr bec chantas qua: Sptritus Saiiduseft, ‘ 
nec proheit nec déficit, quia Deas clt, lea homo in ea ahquanda 
prolicit vel dtficit, lirut «Se Dcu» mnobis dicitur magnifican ucl 
exahan . Stceiiam dicuur alicui dari nonquafi locum muret, íed 
rpm aho modo m eo elíe mcipit . Quamuis etiam adum crcdendi 
ICC tperandi optratur. nudiamibus virtutibusfide, «Se fpe,actum ta- 



[Distinción 15. Del principio temporal de la procesión del Espíritu Santo en las 
personas increadas.] 
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También el Espíritu Santo se da por sí mismo. Pues también Él es Dios y es Don. Por 
tanto, da porque es Dios y es dado porque es Don. Así cuando da, se da a sí mismo, 
porque las obras hacia afuera de la Trinidad (de la cual Él mismo es persona) son 
indivisas, así lo que una hace también lo hace la otra. También se dice en la Escritura que 
el Hijo se envía a sí mismo, porque también el Hijo, aunque fue una sola vez enviado a 
la carne, todos los días es enviado por toda la Trinidad a las almas castas. Al Padre, en 
cambio, de cualquier manera que aparezca ante el mundo, no le compete el ser enviado, 
porque Él no procede de otro, sino que es el autor y el principio de toda procesión. Por 
lo cual, sin embargo, el Hijo y el Espíritu Santo no son menores que Él, sino de la misma 
dignidad y esencia. 

Cuando Él purifica a la criatura con Soplo Sagrado, 

el mismo Espíritu se da con sus dones. 

[Distinción 16. De la procesión temporal visible del Espíritu Santo.] 

De dos maneras el Espíritu Santo es enviado: ya que también la criatura de dos modos es 
santificada, a saber, visiblemente con la manifestación de algún signo visible y a veces 
con el efecto interior sin signo visible. Como también el Hijo es enviado de dos maneras, 
a saber, visiblemente en la carne asumida e invisiblemente en las almas castas. Es, pues, 
visible la misión del Espíritu Santo: cualquier aparición o manifestación de Él en una 
criatura corporal como en un signo. Pero no por el hecho de ser enviado, el Espíritu 
Santo es menor que el Padre que no es enviado, aunque el Hijo, según la misión visible, 
se dice menor que toda la Trinidad. Pues el Hijo asumió la humanidad no sólo para 
manifestarse en ella, sino para ser hombre; no de esa manera, en cambio, el Espíritu 
Santo asumió la Paloma. Según Hilario, el Padre es Mayor que el Hijo, consubstancial a 
Él por la autoridad de la generación, pero no por eso se puede decir que el Hijo es 
menor. Pues el mismo y único ser que tiene se lo dio al Hijo. 

El Maestro juzga que el Espíritu es por quien todos amamos 

y que Éste se aumenta más mientras más arde el hombre. 

[Distinción 17. De la procesión invisible del Espíritu Santo.] 

El Espíritu Santo (siendo la tercera Persona en la Trinidad, es enviado por el Padre y 
por el mismo Hijo y se da a los fieles) es el Amor del Padre y del Hijo por el que se 
aman entre sí y a nosotros. Es también amor o caridad por la que nosotros amamos a 
Dios y al prójimo. Y así está en nosotros para que nos haga amar a Dios y al prójimo. De 
aquí quien ama al mismo Amor, ama a Dios, puesto que Dios es el amor. Y sin embargo, 
Dios no se dice ser así nuestra caridad, como nuestra esperanza y paciencia. Éstas se 
dicen, no porque Dios sea eso, sino porque proviene de Él. Se dice en cambio caridad, 
porque Él mismo es caridad. Y esta caridad que es el Espíritu Santo ni aumenta ni 
disminuye, porque es Dios; pero el hombre alguna vez crece o disminuye en ella, como 
se dice que Dios es engrandecido o exaltado en nosotros. 
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De esta manera se dice que se da alguien, no como si cambiase de lugar, sino porque 
en él comienza a ser de diversa manera. Y aunque Dios realiza el acto de creer y de 
esperar mediante las virtudes de fe y de esperanza, el acto de amor, sin embargo, opera 
en nosotros sin ninguna virtud de por medio. Esto lo 
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une alieu«us virrutis medio 111 n»bis oj-erstur h.xcj 
Maeilkcr. Sed iiotandú quod ¡n hoc vtumo no» reiiecur. M u ' a 
ter fice d '¿fines ponunt halutum chantatis.quo aduidmgci.diel» 
ciatur.ucct Deus «te chantas nortra eHectiuc. 

Spiritut m van*! nppjnut dtite favru. 

1 imbuís ¿J tJci <9 peílord Jjerj modo. 

n ,S Sfim». Spititu* Sariftus dicuur datus a temporal! procefsmne, Ud d >- 
Depropnc. num dicnur ab aterna. Nique vero films domi.n diaiur. quamuis £ 
me Spiritui & ,p( c a b xterno dabilit luit, quemadmodum bpintus banaus, 
Sinfti lecu q Uunoi , Iblum proccdic vt donabilis , fed etlant vt gciutus . bicut 
ÍÍZeC; aeo films atcrnalitcr nafeendoá paire accipu quod lit films: l.c, 
nf.ter. Seo. Sptntus Saticlus artel’nalitcr pruccdcndo accipit. quod lie dpiritus 
d.i5. Sanefus. Hmc & fccundum quód fcinpitctnc donuni cíl. rclcttur 

ad patrcitt OX lilium,fccundum vero quod datuin,vcl doiutuiu clf, 
rctcriur ad cuín qui dedil. 'Se ad eos quibus datur. 

S piritas xtertu donum e¡l a b or¡^ine.<j!urujuam. 

Temperis djpfu iticitiir tf¡e datas. ! £ 

D ?9. cúmj. Acqualcs funt diurna’ perfon*, ncc fe imiiccm cxccdunt in .vtcrj 
Dcequilit». núaie.poientia.vcl inagnitudiuc : qvar lucí diueifuuodc I11 l noiiii 
re pcriom- nat«r, fuiu tamencadcni cficntia . Hitic ex illa c*'nfiiUkljiii.«'taic 
o:. Ant.AnJ. \na perfona d.citur cíTc malla. Nulia elijo di 111 Humus pcn.mií 
q.i.& t. cilcniulis diuerfitas, feu diftercntia ,ícilitct ncc pamuni inicj'ra-j 
lium.nec fubicchuarum, ncc niarcnaliuiu qualiicrcunquc. N< t ibi ( 
du* perfon* niagis fuñí quatn viu, ncc numero dificrñt, quaii uií 
(¡i aliqmd aliud ab alia: led quia 111 computltionc a fe m-jucm di- 
feernuntur, vt patcrd’.caturvnuspacer, «ic paro, ocfijius duo, lime q, 
de omnes tres perlón* non funt ma» iris dcitatn. Iicui ncc vcntalil: 

.Sí inagnitudinis quam vna , de vna n >n nuiioris qu.iinoini c». fed 
arqualis funt deiiatis de endem deltas . Ex quo de pacer , quód eth 
Deus tnnus cll, non turnen triplex dici debel: quia v bi tripliutas, 
ibi dúo plus qu.nn vnuni.de tria plus quám dúo 
Perrrgjt X'/iulet perforas finias exters, 

Oc* 0 ^™’ Qjnandibet (5 cundís pcrre ¿ur c[¡r pjrem. 

n‘i Aequales funt etiani diurna - perlón* porcuna , ita vtnonmaio- 

ie ¡ t riu-M rein potcnn.mi habeat pacer filio, ncc dúo vcl iresinaiorcin, quJin [{ 
di pntcmi'.jviius. Qnod ex verbo Chnlii primum olKnditur, vbi dicit: oni- 
c ^“[ma quar habet parer mea funt: er£<> CSc oranipoicntiatn. Nam ¡i pa 
, r ,'’ n ter. non gcncralTet tílium 111 potcnua Itbi *quaUm , lioc clTci aurj 

1 . are. 1. iv ijUia noluílTel, auc non potuilfct: quód vrrur.quc falfum elf: quia 1 
“av. o «.A- jlie aut inuidii'.aut iii’pptcns probarciur. Nam 111 liumamsparer fi-¡ 
r%. r p.f Jjnir. quanto porelf.gcncrat libi aqualcm : imo »^c mcliorem de maj 
, fipoffet Dco tamen i.thil elle potcil niaius autmchus. I 

• j V, de 


D. 10. *úmi. 
De per fon.1 
rú xonal’ia- 


Retórica Cristiana 


dijo el Maestro. Pero hay que hacer notar que en esto último no tiene razón, pues los 
Doctores ponen además el hábito de la caridad, por el cual se lleva a cabo el acto de 
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amar, aunque Dios sea efectivamente nuestra caridad. 

Antes el Espíritu apareció en distintas figuras, 
y calladamente llenó nuestras almas. 

[Distinción 18. De la propiedad del Espíritu Santo según la cual procede 
temporalmente .] 

El Espíritu Santo se dice haber sido dado por una procesión temporal, pero se dice 
Don por eterna. El Hijo, empero, no se dice ser Don, aunque también él fue eternamente 
dable, como el Espíritu Santo, porque no sólo procede como Don, sino también como 
Engendrado. Así pues, el Hijo naciendo eternamente del Padre, recibe el ser Hijo; así el 
Espíritu Santo, eternamente procediendo, recibe el ser Espíritu Santo. De aquí, y según 
que es Don sempiterno, dice relación al Padre y al Hijo; pero según es dado o es donado, 
dice relación a aquel que dio y a aquellos a quienes se da. 

Por su origen eterno es Don el Espíritu, aunque 
en el correr del tiempo se dice que fue dado. 

[Distinción 19. De la igualdad de las Personas .] 

Las Divinas Personas son iguales, y no difieren entre sí en eternidad, poder o grandeza: 
que aunque de diversa manera nombradas, sin embargo son la misma esencia. De esta 
consustancialidad se dice que una persona está en la otra. Así pues, ninguna diversidad 
esencial o diferencia existe en las Divinas Personas, es decir, ni de partes integrales, ni 
subjetivas, ni materiales ni de cualquier otra. Ni allí dos personas son mayores que una, 
ni difieren en número, como si una sea algo diversa de la otra; sino porque se distinguen 
entre sí en la numeración, de tal manera que el Padre es un Padre, y el Padre y el Hijo 
son dos, de aquí que las tres Personas juntas no son de mayor deidad, ni verdad, ni 
grandeza que una. Y esta una no es menor que las otras, sino que son iguales en deidad y 
son la misma deidad. De lo cual se sigue que aunque Dios es trino, no se debe decir que 
es triple: porque donde hay triplicidad, allí dos son más que uno y tres más que dos. 

El necio Arrio niega ser las Personas iguales, 
y que cualquiera esté a la par que las demás. 

[Distinción 20. De la igualdad de las Personas en la potencia de obrar.] 

También son iguales las Divinas Personas en poder, de tal manera que el Padre no tiene 
mayor poder que el Hijo, ni dos o tres tienen mayor poder que una. Lo cual se manifiesta 
por la palabra de Cristo cuando dice “todo lo que tiene el Padre es mío”: luego también la 
omnipotencia. Pues si el Padre no hubiese engendrado al Hijo igual en potencia, esto 
sería porque, o no lo hubiese querido o no lo hubiese podido. Ambas cosas son falsas, 
pues esto probaría que es envidioso, o no poderoso. En lo humano, el padre engendra en 
cuanto puede igual al hijo, y aún más, si pudiera, lo engendraría mejor y mayor. Para 
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Vnde crit pater filio arquahs . Ncc impedir quód pater filiurn gc- 
nuit,quia filius nafeendo candem naturam ab «Se acccpir. 

T^equjqudtn e¡l alus perfona potcntiorvna, 

Qjtod r¿tio pcrbibet,e)uoá piaferipu docent. D.n.SOmt. 

• • Vere funt propoimoncs.in quibus di¿ho cxcluiiua (folus} poní- De modo 1® 
tur cuín termino perfonali.diccndo. Solus pater tautus eft, quantus quédideper 
limul lili tres ¿xc. Per hoc cmm non vna perfona ab alia, fed pro- 
prietas relattua vmus perfona: ab altera cxcluditur. Quód li di- (fíoiie^Sco. 
¿lio cxcluiiua de termino períonali prcdicetur refpedu termuu cf- Bon». Duró, 
feuiialis, vt lí dicatur, folus pater cft Dcus, vel pater eft iolus Deus May. Ant. 
fccundum Magillrum : fie vbi tales propofitiones inucmantur, ex- Aud.d.ri.q. 
ponend; venicnt ’, ncc vcrbis noltris fie loquendum. Quód fi etiá **' *' 

vna perfona in feripturis exprimatur cuín dicbone cxcluiiua , alia j, Ale. 
perfona non cxprclla» tamenfempercomiclligiturproptcr earun- q.á.mem.j. 
dem colixrentiam. m. i. Se i. 

Efe Deum, folum Vdtrrm non dicimusapt¿, Ñuto. p. *. 

Sed Vutrem,folum dicimus efe Deum. P or ‘ *' 

Sextuplicia funt nomina,qux Dco tribuuntur fccundum fubftá D.ii.Sjtnr. 
tiam . PrxdiCta tamen nomina non codc modo de Dco, & de per- üe ““fi'P 1 ' 
lonis dicuntur. Kani funt quídam, qux exprirount proprietatcs 
perfonales, Sí dicuntur notionalia, vt pater, filius, Spiritus Sanaus'uoi.ú d.fferí 
vcrbuni douum. gcnerans,5cc Quídam vero cxprimunt cfientix tiaí diuinit. 
vnitatcm, vt Dcus,datas, fapicntia,bonitas, iternnas, ¿5c liuiufmo- Sc0 - Bonl * 
di . Quídam aut tranlumptiuc de Deo dicuntur, vt lux, fplcndor, J ,CW, A Dur ' 
fpeculuni, 5c fubftantia. Quídam ctiam Dco folíim ex tempore j 
conueiiiunt cuni relationequadam extrmfcca , vtDominus Crea- i.Thó.t.p! 
tor. Rcdemptor, Saluator.de lie de alus. Quídam vero ex tempo- <j-tj.ar.t.A- 
re Dco conuciiiunt.ncc rclatiuc dicuntur,vt humanatus,incarnatus. * an -*1" ®* 
Quoddam ctiam cft.quod diciturnon figillatim, fed fimul dcom- me,n • , • 
nibus perlonis, fccundum quandam intntifccam rclationem, ut rei¬ 
nitas. fct hic omina reduci pollunt ad dúplex tiomen. Nam om¬ 
ina aut dicuntur retaque aut abfolute,vt patct íntucnti. Ea tamen 
qnx ad cíTcnriarn pertinent ablolute , fcilicct, dicuntur,non dicun- 
tur vel de lingulis, vel de ómnibus m plurali , fed in Undulan tan- 
tura .Non cnimdicuutur pater 5c filius & Spirirus SancTus di), bo- 
mtatesuel huiufmodi.fed vnusDcus, bonitas C5cc. 

T^omins multa Dei enmmunia, propria quídam, D 

Sunt nonnulla tropis nomina cUufjfuis. Dehoc no- 

, ^ c, j < l u *'-í'cla l«"t. fubcct , nomina fccundum fubflantiam ¡Ta.'sca^iu. 
v - o iota, liugulariicr de perfonis dici 5c non pluraliter.cxcipi And.q. i.fr. 
tur hoc nomen perfona . Quódquidcm fubflantialitcr dicitur ab- 
, 1'lute cmm 5c non rclatiuc pred.catur, 5c tamennluralitcr dcom- ** ltacc -* b ‘- 

-I_ ^l'- 



nada puede ser mayor o mejor. Así el Padre será igual al Hijo. Y no impide que el Padre 
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haya engendrado al Hijo, porque el Hijo naciendo recibió del Padre la misma naturaleza. 

Ni por asomo es más persona que las otras una Persona: 
la razón afirma lo que la Escritura pía enseña. 

[Distinción 21. De la manera de hablar sobre las Personas con exclusiva distinción .] 

Son verdaderas las proposiciones en las que la palabra exclusiva se pone como término 
personal, diciendo: sólo el Padre es tanto cuanto son las tres Personas, etc. Por esto no 
se excluye una Persona de la otra, sino la propiedad relativa de una Persona a partir de la 
otra. Según el Maestro, si la dicción exclusiva del término personal se predica con 
respecto al término esencial, como si se dijese “sólo el Padre es Dios o el Padre es sólo 
Dios”, cuando se encuentran tales proposiciones, tienen que ser explicadas, y no 
debemos expresamos así. Si una Persona en las Escrituras se presenta con un nombre 
exclusivo, sin mencionar a la otra Persona, siempre se entenderán juntas a causa de su 
coherencia. 

Que sólo el Padre es Dios no adecuadamente decimos; 
sino más bien decimos sólo que el Padre es Dios. 

[Distinción 22. De la múltiple diferencia en lo intradivino de los nombres y las 
predicaciones .] 

Seis son los nombres que se atribuyen a Dios según la sustancia. Sin embargo tales 
nombres no se predican del mismo modo de Dios y de las Personas. Pues hay algunos 
que expresan propiedades personales y se llaman nocionales, como Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, Palabra, Don, Generante, etc. Otros, por el contrario, expresan la unidad 
de la esencia, como Dios, Deidad, Sabiduría, Bondad, Eternidad y otras semejantes. 
Otros más, sólo convienen a Dios desde el tiempo con una relación extrínseca, como 
Señor, Creador, Redentor, Salvador y otros más. 

Otros le convienen a Dios temporalmente, pero no se le predican relativamente, como 
humanado, encarnado. Hay alguno que se predica no por separado, sino al mismo tiempo 
de todas las Personas según una intrínseca relación, como Trinidad. Y todos éstos se 
pueden reducir a un doble nombre, pues todo se predica o relativa o absolutamente, 
como es claro para el que observa. Aquellos que pertenecen absolutamente a la esencia, 
se predican, pero no se afirman, de cada Persona o de todas en plural, sino sólo en 
singular. No se dice, por ejemplo, que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo sean dioses, 
bondades y cosas semejantes, sino un Dios, una bondad, etcétera. 

Hay de Dios muchos nombres comunes, propios algunos; 
y algunos hay escondidos en sus figuras. 

[Distinción 23. Del nombre de Persona .] 

De los nombres que se ha hablado, es decir, los predicados de Dios según su sustancia, 
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que se pueden afirmar singularmente de las Personas y no pluralmente, se excluye el 
nombre de Persona. El cual se afirma sustancialmente, pero se predica no relativa sino 
absolutamente, y sin embargo de todas se afir- 
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Espíritu Santo son tres personas; no son una persona. Fue conveniente excluir este 
nombre de lo anteriormente dicho, para tener algo con qué responder a los herejes 
cuando pregunten insistentemente qué son esos tres que afirmamos en lo divino, según 
las Escrituras. Hay que responder: son tres personas. Sin embargo, esto se dice más por 
la pobreza de los nombres, por los que se expresan cosas tan altas, que por el significado 
propio del vocablo. Hay que notar que, en lo divino, no hay que usar palabras como 
diverso, singular, único y solitario, porque esto es contrario a la unidad de la esencia o 
a la pluralidad de las Personas. 

Es cómoda la voz de persona cuando se pregunta 
de qué manera la esencia de Dios esté en tres y en uno. 

[Distinción 24. De los nombres numerales y de las distinciones.] 

Los numerales no ponen algo en lo divino, sino que quitan. Así la distinción excluye la 
confusión en las personas, igualmente la división. Cuando yo digo “un solo Dios”, se 
excluye la pluralidad de dioses. Los que expresan pluralidad, excluyen la singularidad y la 
soledad: así si se dice “dos o tres personas”, se hace una exclusión: que no es sólo una. 
Esto, sin embargo, no es concedido por los Doctores, a no ser que se entienda que ellos 
no sólo quitan sino que también significan y ponen. Lo que no niegan las Autoridades 
que invoca el Maestro. 

Los nombres que en la Deidad dicen número, 
para el Maestro sólo remueven, nada ponen. 

Pero esto que por nuestros maestros fue poco alabado, ahora, para los 
nuestros, nada vale. [75] 

[Distinción 25. Del significado, de este nombre “persona” cuando se dice 
pluralmente.] 

1. El nombre de persona significa una esencia en el supuesto. 2. El nombre de persona 
se dice de muchas maneras. En cuanto a lo primero, de lo anteriormente dicho, es claro; 
en cuanto a lo segundo, por el hecho de decir “tres personas”, significamos aquello que 
es común al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, que ciertamente es esencia. Para los que 
preguntan qué es la esencia, se les puede responder: “tres personas”. Sin embargo, se 
entiende el nombre de persona algunas veces por hipóstasis o subsistencia, y esto según 
lo dicho anteriormente, a causa de la penuria de las palabras. Así cuando decimos: el 
Padre y el Hijo y el Espíritu Santo son tres personas, el sentido es “tres hipóstates o 
subsistentes”. Finalmente, algunas veces está por una propiedad personal, pero con 
alguna diferencia, como de lo dicho se desprende. 

El nombre ambiguo de “persona” a la naturaleza señala 
o también a la hipóstasis, o lo propio significa. 
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[Distinción 26. De las propiedades de las Personas .] 

Hablando de las propiedades de las Divinas Personas, en primer lugar, debemos ser 
cautos con el nombre de “hipóstasis”, a causa de la astucia de los here- 


[75] Entiéndase nillius estpretil en vez de nullus estprecii. [T.] 
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hoc fnnpliccs capicbant : quod tamen modo pro pcrfona tantúm, ¡Ric. Dur. ir. 
fine pcriculo accipitur . Eli autem proprietas perlonahi patrii.gc- ^V- A "'- 
ncrare: filii, genera» : Spintus Sandi , procederé ucl fpirari. Qn* 
quidcm propriecatcs.rclationes quaedam fum.quibus períone adm- f , p . 
uicein relata: dillinguuntur : & patcrmtas filiatio , ¿Se procedió di- ». 
cuiuur: A quibus de períonarum nomina, fciliccr pacer «Se films oc 
Spintus Sunchis, fumuntur. Ñeque tamen, quu rclatiua funt.acci- 
A dcnialicci dicuncur, quia incommutabilitcr pr^dtcantur: folus li- 
!:u> m dmiuis propric fiiius Dei cit homines autem per adoptionc. 

Qoamuis ctiara omnes communiter pcrfona: nomine Spintus San- 
di fumpto eíTcntialtccr nominan poflunt.terci* tamen perfonf ap- 
propnatur relauuc , de per liare nomina.fdonum de Spiruus San- 
dus iplius Hitclligiturrelatio, cm nomen non clt nnpofituui. 

Perjomm ptrh bent distinguí proprietatc. 

VfxSic.it cxteruum non u »¡en illagcnus. 

r» Eadem cfl p.itrts propnetas.quar lus figmlicatur nominibus : pa- D. 17.Soma. 


íucrli, ratioinbus. Nommilnis cnim perfonarum /qua - funt, pater, <Bac.Ant.An. 
jfihus, Spintus Sandus) ligniHcanturnon tautuni propnctatcs, fed q-»-Duii.d. 
jettam hv polla fes: nominibusau.cmpiopnctacum, vt fuiitpaternij lC< * l '^' T,v 
jcas, de tiliatio, dcc. ligniücantur ipfe proprtetates fciunduni fe.vell 1 
q adus iptaruin proprictatuin, vr genérate, nafu.vcl generan . Sunt 
autem de nomina qn.r propric filio conucmmir.d: pcrfonalcin eius 
propnctatcm pr^cnc cxprimum.qu.c non futiUantialircr, fed rtfpc 
ebué de co, rcfpectu patris dicuntur.qualia funt, genirus, verbutn, 

•imago. Dicitur cnim geimus gcnitoris gctiitur<,& lie de alus, tflcn- 
tialia ctiain quandoque ponuntur pro perfonis , vt Deus de Deo, 

Deus genun Deum , lumen de luminc, fed non c conucrfo . Non 
cnim dicimus.vcrbuin de verbo, vcl tilius de filio, Ckc. 

1 'ni perjonx ft multa uocabuUdtntur, 

) Í{rí e.1 idn multit f.i mamfefia modit. 

Prarter tre-proprientespcrfoiialcs afugnatas funt alie non per- D.* 8 .Súroi. 
fonales, que caincu funt perfonarum . Vt ingenuos, quod au patrc¡^ e pr°príe- 
fpecU*. de tamen allá,qu.un hoc nomen paternuas, proprietatc 1111- "® : ‘ 

p >rtat N >11 cnim , 1 c r.itionc pairis ell elle mgenitum.cúin abfquc $^ 0 * Aní j^ n * 
lioc almuis elle posht pater . bit autem Icidus abus illarum propo- q.i.ttoa.q.i. 
lnionnm, patvem elle tiiiuni elle , quia hoc ídem ell. V r iu cnim 
e¡l cilct.tia dnuju, qua vterque ell. lit illarum elle patrem,&cf- 
t i,1:1111, t ra í tipo litis, Icdicet, tcnnmis. Non u'iin elt radem pro- 

__ 1< R prietas_ 



jes, que lo usaban al mismo tiempo por “persona” y “esencia”, y con esto atrapaban a los 
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sencillos; lo cual, ahora, sin peligro se toma sólo por “persona”. Es, pues, una propiedad 
personal del Padre engendrar; del Hijo, ser engendrado; del Espíritu Santo proceder o ser 
espirado. Estas propiedades ciertamente son relaciones por las que las Personas entre sí 
relativamente se distinguen y se llaman “paternidad”, “filiación” y “procesión”. De éstas 
se toman los nombres de las Personas, es decir, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Sin 
embargo, no porque son relativos, se predican accidentalmente, porque se predican 
incomunicablemente: sólo el Hijo en lo divino es propiamente Hijo de Dios, los hombres 
por adopción. Y aunque también todas las Personas pueden ser nombradas comúnmente 
con el nombre del Espíritu Santo, tomado esencialmente, sin embargo, se le apropia 
relativamente a la Tercera Persona, y por estos nombres, es decir, Don y Espíritu Santo, 
se entiende la relación, a la que no se le ha impuesto nombre. 

Dicen que la Persona por la propiedad se distingue; 

sin embargo, ésta no predica género externo. 

[Distinción 27. De los diversos nombres de las propiedades personales.] 

La propiedad del Padre es la misma significada por estos nombres: padre, paternidad, 
generación activa; y la del Hijo se indica con estos nombres: hijo, filiación, generación 
pasiva. Y la del Espíritu Santo por estos nombres: Espíritu Santo, espiración pasiva y 
proceder de ambos. Estas propiedades por estos nombres se significan de diversos 
modos. Con los nombres de las Personas (que son Padre, Hijo y Espíritu Santo), se 
señalan no sólo las propiedades sino también las hipóstasis; con los nombres de las 
propiedades, como son la paternidad y la filiación, etc., se les predican las mismas 
propiedades en sí mismas, o el acto de las mismas propiedades, como generar, nacer o 
ser engendrado. Hay nombres que propiamente le convienen al Hijo y expresan 
precisamente su propiedad personal, que no sustancialmente sino respectivamente. Se 
dicen de él en relación con el Padre, como son: engendrado, verbo, imagen, Se dice, 
pues, engendrado, de un Padre engendrado y así de las demás. Lo esencial también, de 
vez en cuando, se pone en lugar de las Personas, como Dios de Dios, Dios engendró a 
Dios, Luz de Luz, pero no viceversa. No decimos “Verbo de Verbo, Hijo de Hijo”, 
etcétera. 


Si a una Persona se le dan muchos nombres, 
la misma cosa se manifiesta de muchos modos. 


< 

[Distinción 28. De las propiedades no personales.] 

Además de las tres propiedades personales indicadas, hay otras no personales, que, sin 
embargo, son de las Personas. Como “ingénito”, que se refiere al Padre y que sin 
embargo significa una propiedad distinta de la paternidad. No es de la razón del Padre ser 
ingénito, pues aun sin esto alguien puede ser padre. Es otro el sentido el de aquellas 
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proposiciones que “el Padre existe” y “el Hijo existe”, porque es lo mismo, pues una es 
la esencia divina por la que ambos existen. 

Otro es el sentido de éstas: ser Padre y ser Hijo, cambiados los términos, porque no es 
la misma propiedad por la que Aquél es Padre y el otro Hijo, como 
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pileta» qua lile ell pacer. Je alrcr finu,, * t patee. S ■!. s li r »d<iitur 
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U ‘ m tinC,Ur \ f ’ U ‘ >d 1,11 «'•’ J'U.ms niinl 'pmnreui. Alfi. 

^ V^tur aure mmciuims feeui dan. n-p.-opr-an .ncm de patre vn» 


ji>.t t.Súma 
•L)e appro- 


Retórica Cristiana 


está claro. Sólo el Hijo es llamado Sabiduría engendrada o nacida. Hay que notar 
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también que el nombre “imagen” alguna vez es tomado relativamente y entonces le 
conviene sólo al Hijo. A veces se toma como esencial por toda la Trinidad, a cuya 
imagen, ciertamente, se dice el hombre creado. 

Que el Padre es ingénito, aptamente se dice; 
y el Nacido sólo se llama del Padre Imagen. 

[Distinción 29. De la común espiración, que es otra propiedad, pero no personal.] 

El nombre principio, en lo divino, se dice a algo, y conviene a la Trinidad y a cada una 
de las Personas e importa múltiple relación. Es, pues, el Padre principio de toda la 
divinidad, porque es principio del Hijo y del Espíritu Santo. Y así es principio sin 
principio. El Hijo es principio: pues el Padre y el Hijo son principio del Espíritu Santo, y 
el Espíritu Santo no procede de diversa manera de uno que de otro. El Espíritu Santo es 
principio de la criatura y principio que procede de ambos. Tampoco se dice que las tres 
Personas son tres, sino un solo principio en el tiempo de toda criatura. Aunque una 
Persona sea principio de otra, como ya se dijo, esto, sin embargo, no es temporal y 
esencial, sino nocional. El Padre y el Hijo son principio del Espíritu Santo, y esto por una 
sola noción, por los recientes llamada común espiración. 

Decimos que todas las Personas son un solo principio. 

Llamamos principio al Padre y al Hijo. 

[Distinción 30. De las relaciones que convienen a Dios desde el tiempo.] 

Algunas cosas se dicen de Dios desde el tiempo y esto sin cambio alguno en Él. Por 
esto, nada se le agrega, sino a la cosa temporal. Por ejemplo: ser creador, Señor, refugio 
y otras más. Entonces, pues, Dios “comenzó” de esta manera a ser creador, cuando la 
criatura comenzó a ser. Y así similarmente. Sin embargo, se dice del tiempo que Dios no 
comenzó a ser Señor del tiempo en el tiempo, sino con el tiempo, puesto que el tiempo 
no comenzó a existir en el tiempo. Hay, por lo tanto, tal relación real sólo en la criatura; 
en Dios, sólo el nombre o según la razón. Esto se hace, como ya se dijo, sin cambio 
alguno en Él. Algo semejante a una moneda que sin cambio se hace precio de sí misma. 
Es claro, pues, cómo el Espíritu Santo se confiere a las almas sin algún cambio en Él. 

Aunque haya sido constituido en el tiempo Señor de las cosas, no por 
eso decimos que Dios se haya cambiado. 

[Distinción 31. De la apropiación.] 

Los nombres igual y semejante, en lo divino, dicen ciertamente relación, pero sólo en 
relación de razón. Nada es igual consigo mismo, ni semejante y, sin embargo, la igualdad 
de personas es algo según la esencia. Así pues, la igualdad y la semejanza en lo divino, 
no es otra cosa que identidad de virtud de las Divinas Personas, y por lo tanto sólo dice 
relación de razón. Querían decir algunos, a quienes se adhiere el Maestro, en lo cual no 
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es de seguirse, que aquellos nombres en lo divino nada ponen. En lo divino, pues, se 
afirma según apropiación, la unidad y la eternidad del Padre, pues pertenecen al 
principio, ya que Él 
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^Ittjmcu is gnuto.nor Jipitme-Japit. D j¡.' r «n. 

Diuinarum perfouaruin propnctatcs lunr ipfir perforar , funt & üc c újw*a- 
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se llama inasible; del Hijo se afirma: imagen, figura, hermosura e igualdad a causa de la 
perfecta representación del Padre; del Espíritu Santo se afirma: vínculo entre ambos y 
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Amor, también Don y Uso, porque por Él y en Él todo se nos da. Pero porque el género 
neutro se refiere a la esencia, y lo masculino a la persona o hipóstasis, por eso el Padre y 
el Hijo y el Espíritu Santo se dicen “una cosa”, no “uno”, a no ser que se le añada “y un 
Dios”, etcétera. 

Igual en naturaleza, no en propiedad, a su Padre, 

el Hijo será una sola cosa, pero no uno. 

[Distinción 32. De la intelección de las propiedades asignadas, principalmente del 
amor y de la sabiduría.'] 

El Padre y el Hijo, en lo divino, se aman en el Espíritu Santo y esto entendiendo amar 
como noción, como se pone en lugar de la espiración común que es diferente a la esencia 
según la razón. No hay que admitir, pues, aquella proposición: el Padre sabe con 
sabiduría engendrada, o sea, por aquella sabiduría que engendró, para que no aparezca 
que el Hijo que es sabiduría engendrada, es la causa de la sabiduría del Padre. Pero 
cuando se pregunta si el Hijo es sapiente con sabiduría ingénita, se debe conceder, 
porque Él mismo es sabio por la misma sabiduría por la que el Padre es sabio. El sentido, 
pues, es que el Hijo procede de sabiduría ingénita. También algunos conceden que el 
Hijo es sabio con la sabiduría engendrada, o sea por sí mismo, porque es lo mismo, pero 
no procede de sí mismo. Es una y la misma la sabiduría ingénita del Padre y la 
engendrada “según la realidad”; es, sin embargo, diferente “según la razón”. 

Esto añadido del Padre hace que la sabiduría se refiera a las Personas. Si se toma 
absolutamente, se refiere a la esencia, como se considera cuando se habla del amor. Y así 
como en la Deidad hay amor, que es el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, es decir, la 
misma esencia divina y, sin embargo, el Espíritu Santo es amor, que no es el Padre ni el 
Hijo y, sin embargo, no son por esto dos amores, sino uno solo, así es, a su manera, de 
la sabiduría. Finalmente, amar, si se toma esencialmente y es lo mismo que ser, entonces 
el Padre no ama en el Espíritu Santo; pero si se toma como noción, por espiración 
pasiva, está bien. Entonces, aunque sea lo mismo que la divina esencia según la realidad, 
sin embargo no lo es según el modo de significar. Por el contrario, cuando se habla del 
saber, siempre se toma esencialmente. 

Aunque el Padre se ame por el Soplo fecundo, sin embargo, 

Él no sabe por el Sapiente engendrado. 

[Distinción 33. De la comparación o diferencia de la propiedad a las Personas y a la 
esencia.] 

Las propiedades de las Divinas Personas son las mismas Personas y son la divina 
esencia: así la paternidad es el Padre y es su divina esencia; así la filiación es el Hijo y la 
procesión es el Espíritu Santo. Pues ninguna diversidad puede existir en lo divino, ni 
composición; pero por la simplicidad de la naturaleza divina, Dios es lo que tiene, cuando 
no obste la oposición relativa. 
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Hubo algunos que, negando esto, dijeron que las mismas propiedades no son las 
Personas, sino que están como adheridas extrínsecamente, como si las pro- 
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picns, 6c Spmtus S anchis turmdus, vr in liumnm feu crcaturis cfle 
couíueuit. De nomine etiain, homouíios, notandum quód ad tcm- p 
puspropter b.treticos abolitum pare lacla ipíius fignificat.one ,... 

comuetudiiiem locuiiomsclf refumptum, valet tantum.idefl vmus 

oc ciuldem lubitantia:. Nomina vero translatiuc de Dco dicla, vt 
p en ,>r, pcculuin,Oe huiufinodi.intclligi debent fccunduin ratio 
ncm (ranslationis 6c íimilirudinis eorum. 

Tcrjntiif tjJcm fuerit natura,tametfi 
1/f perjeturum candidas ordo trium. 

D rr^Úm. Scienria De. I.ue fapienr.a T qua.nu:s limpie* íít. Se una.nropter 

«id IT' tamC a rCrUm aarUS * cftcclus *"u!ra ^rrmntur nomina , vt j, 
múrDcoto* , 1 ,ccriJ / T ’ dicarur prarfcientia.prout fcilicet ell de futur.s 6c omm 
ípea» oei- hnsstam bon.tqoam mal.s : rain drfpofitio.inquantum efl de tacé 
mrx. r>.l h. i>í ram pracdclhnatro.vc cít de fatuandis: rain prouidenria.in quá- 

i svo íía: tUm S u ^ crrram ^ or y ni: <\u* Si pro difpoírtione aecip.tur , l.cct 
Ar..i.j í .q.i,»"J C , r< * U,n í [ pr ' 1 P rjr [ c,t " ,,í accipiatur. Sapientia vero vcl fcientia 
jclt de ómnibus,rain boms quam mahs. prefentrbus 6c prxTcrri.,?é- 
^* trrn> *- Stan tcm r.nll» futura ftirfleut, hcct rollcre 
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piedades fuesen personas, y por lo tanto no las distinguen. Pero esto no se sigue. Pues la 
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misma realidad puede por sí distinguirse o determinarse. Añaden éstos: si las propiedades 
son la divina esencia, luego en ellas convienen las Personas como en la esencia; pero no 
atienden que obsta a la oposición relativa. Ninguno de los mortales, sin embargo, puede 
tener pleno entendimiento de estas cosas; por lo tanto, en esto hay que estar por la 
verdad de la fe. Pero tampoco se sigue: la paternidad está en la esencia, luego la esencia 
engendra, como ellos querían. Pues no está allí determinado o distinguiendo, como está 
en la Persona, a quien le corresponde el engendrar. 

Lo que a una Persona conviene aptamente, a todas 

convendrá, con tal que no se le quite lo relativo. 

[Distinción 34. De la unidad de las Personas con la esencia.] 

Porque en lo divino la persona se identifica con la esencia, no se sigue que la misma 
realidad que engendra sea engendrada, como querían los herejes. Porque si el generante 
y el generado convienen en la sustancia, no convienen en la personalidad: porque persona 
y esencia difieren según la razón. Y aunque también un Dios se diga tres Personas y sea 
una única esencia de las tres Personas, y tres Personas de una sola esencia, sin embargo, 
no se puede rectamente decir “un Dios de tres personas”, o “tres personas de un Dios”. 
Por esto, se señalaría Dios en una relación de principio con respecto a las personas, lo 
que no es recto. No es semejante de la esencia, porque esta voz Dios tiene un significado 
de principio efectivo que no tiene la esencia. Porque al Padre se le atribuye el poder, al 
Hijo la sabiduría y al Espíritu Santo la bondad, aunque todos son la misma potencia, y la 
sabiduría y la bondad. Esto se hace para que el Padre no sea juzgado falto de potencia ni 
el Hijo incipiente ni el Espíritu Santo orgulloso, como suele suceder en lo humano o en 
las criaturas. 

También de la palabra homousios hay que señalar que, a causa de los herejes, abolida 
temporalmente, una vez puesto en claro su significado, ha sido retomada en la costumbre 
del lenguaje y equivale a decir: de la única y misma sustancia. Pero los nombres 
predicados de Dios tropológlcamente, como esplendor, espejo y semejantes, deben ser 
entendidos según una razón de traslación y de semejanza. 

Aunque la misma naturaleza esté en las Personas, 

hay un claro orden de las tres Personas. 

[Distinción 35. De los atributos que convienen a Dios con respecto a la criatura .] 

La ciencia de Dios o la sabiduría, aunque sea simple y una, adquiere, sin embargo, a 
causa de los diversos estados de las cosas y de sus efectos, muchos nombres, como por 
ejemplo, se llama presciencia en cuanto que es de todos los futuros buenos y malos; ya 
disposición, en cuanto que es de las cosas que hay que hacer; ya predestinación, si se 
trata de lo que hay que salvar; ya providencia en cuanto se refiere a lo que hay que 
gobernar. Ésta se toma por disposición, aunque a veces también se tome por 
presciencia. La sabiduría, pues, es la ciencia de todas las cosas, buenas o malas, 
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presentes y pasadas, temporales y eternas. Si no existiesen los futuros, aunque se quitara 
la presciencia, la dispo- 
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tur prxfctcntia , difpoíirio ucl prxdcdmatiu quo ad refpcétum & 
anteccfsionem.quam ad futura imp»rtant,iv>it tunen quoad cííen 
tiain, qux rali refpeclut fubncicur Iutuctur autem Deus otnnc fu- 
turu.n.vt fibi prxfcns.eo quod oinnia c .ni prxtenta quam futura. 
ficut prxfentia ab xterno in Dei fuerun; fcicnoa. lie compira 

T^nmiwj multa,Le* tenet yna pientia.rerum, noncreiin» 

Quod (blendens \arut effiut ordo modtt. -oriruio ad 

Licet ornnia a Dco cogmta lint in cius icicnua, non turnen m ip- ^quamodo 
( lias cíTcntta. Multa emni fcit.qux cllcntia cius non fum. Dcusctiá r <» í¡.u in 
ahqun modo cognofcit bona, quo non cognofcit maia.qux fcilicct Deo.Se. An. 
u» co efle non ponunt.cúm illa íolúm tn eo clic dicanrur, ad qux m And.Roni.q. 
ratione principit ipfc le baber, qualia non funt mala,qux ncc ipfc 
approbat Deniquc ctlíomnia qi x funt de Den,poflunt dici ex ip- j'q’ 4 .SnftV. 
,fj,u)n taincn econucrfo, omina qux ex ipfo funt, quia abeo facía* Fmc. i.p.j. 

. nan autem de ipíb,qun non de fuá fubllantia. 

T^Juit multa Deus.ijue effenüx inefje ncgjntur. 

T^ottit non endcm.quo bora.prsui modo. D*l 7. Súmt. 

In ómnibus generahterrebus Deus cit prxfcnrialitcr.potcnrtali Dc c ~ p,r *¡ 
ter oc cllcnmlitcr.ime tatnen (ui ddinitione.cfl & 111 omm loco It- rci( f c ,|, ltt> 
nc circumfcnptionc , momr.i etiam tempere line mutabilitate . In quo modo 
lanctisfpccialitcr.&excclicncms.eflpcrgratu fuain.hxccllcntifsi- De’iu mi** 
me ailtem cfl in ho nme Cbriíln, m quo plemtudo diumitutiscor- t,u, -S.o.R.ic. 
poralitcr ínliabitat. til erg > vbique per circntiam.fcd in foli» bo- 
im habitat per gratiam. Priufquam aute res aut fancli elfcnt, Deus ^ .* d. 
qui uulhus eget , cqtie vt modo 111 fe habitauit. Ñeque tainen per Tho. t.p.q- 
;, hoc quod Deus prxfens cll in rebus etiam immundis maculan»; fi Ale*, 

cut nec fpiritus huinanus á corporc leprofo, ncc a rebus foedis ra- 
dius folaris. Et quanims Deus ell vbique i5c in omm temporc, non ^ ® 
tamen tcmporalis efl, nec localis: quia nec fubcfl motui.nec loco .j.súmi. 

termmatur, nec circumfcribitur. Spintus autem creatus loco, qui- i>e cópira- 
detn termiuatur.'.ion autem circuinfcribitur : qui & per tempus mo uone icien- 
uetur fecundum atfc&imics tcinpori fubiacentes.non aurcm Deus. MX 
Qui & fine fui mutarione de nouo incipu, vel dcfimt clic mcreatu re ‘ !’ 
ra modo prxdifto . Ir^Ar! *íJ 

1 1 Solui ubique Deut multo diferimine rcrum, ir. 1$. ft 1. 

M utatur nuüo tempere fine loco. con. Gentí. 

Scientia fimplicis mtclligci.tix in Dco non efl caufa rerum, nec '~ W -Ale«.q. 

res funr caufa (cicnrix Dei.ua quod non fcquitur.Dcus mala certCj^' 

prxfciuit, & cius pix fcicntia fallí non potell, crgo necefTano euc- d.; f.& jy.d. 

iiient. Nifi forte dicatur rauta nialorum linc qua non. Nám fine eo qiailur.i. 

mala non effent.licct ipfe nec uc’.it nec approbet ca.fed tantum bo ÁcotuiMiy 

na- Contingentia emm futura fecundum fe conr.n*enni funt.licet Ant.And if 
-— ---—— - — c* 



sición o la predestinación, en cuanto a la relación y anterioridad que importan hacia el 
futuro, no se quitaría, sin embargo, en cuanto a la esencia, que está sujeta a tal relación. 
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Dios, pues, contempla todo futuro como presente ante Él, pues todo, lo pretérito y lo 
futuro como lo presente, son eternamente la ciencia de Dios. 

La única ciencia de Dios contiene la multitud de las cosas: 
el orden espléndido de muchas maneras lo manifiesta. 

[Distinción 36. De la comparación de las cosas conocidas a la ciencia divina y de qué 
modo las cosas estén en Dios.] 

Aunque todas las cosas sean conocidas por Dios en su ciencia, no lo son, sin embargo, 
en su esencia. Conoce, pues, muchas que no son su esencia. También Dios conoce lo 
bueno, de alguna manera en que no conoce lo malo, que en Él no puede estar, pues se 
dice que están solamente en Él aquellas cosas de las que Él es el principio. Tales cosas no 
son los males, que ni Él mismo aprueba. Finalmente, aunque todo lo que es de Dios se 
puede decir que es por Él, no se puede afirmar lo contrario: todo lo que es de Él, porque 
por Él fue hecho no de sí mismo, pues no deriva de su sustancia. 

Dios conoce mucho que no está en el ser de su esencia: 
no del mismo modo conoce lo bueno y lo malo. 

[Distinción 37. De la comparación de Dios a las cosas, es decir, de qué manera Dios 
está en las cosas.] 

Generalmente Dios está en todas las cosas por presencia, potencia y esencia, pero sin 
limitación de sí mismo. Está en todo lugar sin circunscripción; también en todo tiempo 
sin mutabilidad. Especialmente en los santos está, y más excelentemente por la gracia. 
Con suma excelencia está en el hombre Cristo, en quien corporalmente habita la plenitud 
de la divinidad. Está, pues, en todas partes por esencia, pero solamente en los buenos 
habita por la gracia. 

Antes de que existieran las cosas o los santos, Dios, que de nada tiene necesidad, de la 
misma manera habitó en sí mismo como ahora. Ni por estar presente Dios en las cosas 
aún las más inmundas, Él se contamina; como el espíritu humano no se contamina en un 
cuerpo leproso, ni un rayo de sol en las cosas deformes. Y aunque Dios esté en todas 
partes, y en todo tiempo, no es ni temporal ni local, porque no está sujeto al movimiento, 
ni el lugar lo limita ni lo circunscribe. El espíritu creado, ciertamente está limitado, 
aunque no está circunscrito: él se mueve por un tiempo según las afecciones sujetas al 
tiempo. Pero Dios no. Quien sin cambio de Él, comienza o deja de estar en las criaturas, 
como antes se dijo. 

En tanta multitud de cosas, Dios está en todas partes: 
ningún tiempo, [76] ningún lugar lo cambian. 

[Distinción 38. De la comparación de la ciencia de Dios con las cosas conocidas.] 

La ciencia de simple inteligencia no es en Dios la causa de las cosas; ni las cosas son 
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causa de la ciencia de Dios; así que no se concluye: “Dios ciertamente conoció de 
antemano las cosas malas y esta presciencia suya no puede fallar, luego 


[76] Entiendo aquí sive, y no sine. [T.] 
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necesariamente acaecerán”. Ano ser que se diga causa sin la cual no [sine qua non] de 
los males, pues sin Él los males no existirían, aunque Él ni los quiera ni los apruebe, sino 
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solamente los bienes. Los contingentes futuros, pues, son contingentes en sí mismos, 
aunque es cierto que acaecerán en cuanto a la presciencia de Dios. El Doctor Angélico 
trata muchas y útilísimas cuestiones acerca de lo que se contiene en esta Distinción. Por 
consiguiente, aquellas proposiciones y otras semejantes: “es imposible que suceda lo que 
Dios previo”, “es posible que no suceda lo que Dios previo como futuro”, juntas “en 
sentido compuesto”, son falsas; “en sentido separado”, son verdaderas. Es, pues, una 
verdad cierta al mismo tiempo que algo es previsto por Dios y que al mismo tiempo sea 
contingente. 

Aunque la ciencia divina no pueda engañarse, 

sin embargo, hay muchos futuros contingentes libres. 

[Distinción 39. De la inmutabilidad de la ciencia de Dios.] 

Aunque algo pueda ser sujeto de la ciencia de Dios que antes no fue o también puede 
dejar de ser sujeto de la ciencia lo que antes era sujeto, sin embargo, la misma ciencia de 
Dios no cambia por esto, sino que es totalmente inmutable. Ésta es, pues, su sabiduría y 
aquélla su esencia. Así que no puede ser aumentada, ni disminuida, y aún más, sin 
cambio de sí mismo, Dios puede saber lo que ignora, y puede querer lo que no quiere. 
Esto siempre que estas proposiciones se entiendan “dividídamente”. De esta manera 
designan que Dios tiene libertad y poder de saberlo todo o de no saberlo, como lo tuvo 
desde la eternidad. Y esto, hablando de la ciencia de aprobación. Puede, pues, en este 
sentido saber más cosas de las que sabe, pero sin mutación de sí mismo. También la 
providencia de Dios gobierna simultáneamente todas las criaturas, aunque no provea 
igualmente a todas, sino a cada una según su modo. 

Una permanece siempre la ciencia divina, 

cuando nada la puede aumentar o disminuir. 

[Distinción 40. De la predestinación, y de la reprobación y sus efectos.] 

La predestinación (que ciertamente supone la presciencia según el entendimiento) es la 
preparación de la gracia en el presente y de la gloria en el futuro. Ella solamente está en 
relación con los que deben ser salvados. La presciencia, en cambio, también se extiende 
a los que se van a condenar. Es, pues, cierto el número de los predestinados, pues 
ninguno de los condenados se puede salvar, ni se puede condenar ninguno de los que van 
a salvarse. Así, aquellas proposiciones, “preconocido se puede salvar”, o “predestinando 
se puede condenar”, en sentido compuesto, son falsas; aunque en sentido diviso se 
puedan conceder. Pues el predestinado no puede ser no predestinado, a no ser según la 
distinción indicada. Pues conjuntamente éstas y semejantes, son falsas; separadamente 
son verdaderas. El predestinado en cuanto tal nunca puede ser condenado; de otra 
manera la ciencia de Dios sería cambiante y la predestinación incierta, cuyo efecto es la 
salvación, como el efecto de la reprobación es la condenación. 
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Será salvo aquel a quien Dios predestina; y aquel que 
Éste condena, beberá triste estigias aguas. 
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[Distinción 41. De la causa de la predestinación y de la reprobación.] 
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Ciertamente, lo que merece el endurecimiento, que es la sustracción de la gracia divina, 
o la no colación, es un pecado precedente del endurecido, pero no de la reprobación, que 
es eterna. No puede haber causa alguna de la predestinación de parte del predestinado ni 
en cuanto a la eterna elección de Dios ni en cuanto a la temporal colación de la misma 
gracia, porque nadie merece la gracia primera (de otra manera no se llamaría gracia), 
porque se da gratuitamente. Así pues, no a causa de los méritos o de los deméritos 
futuros elige Dios a este y a este otro lo reprueba: sino libremente, según el beneplácito 
de su voluntad. Ni la reprobación de Dios es causa del pecado, ni su predestinación es 
causa del bien, habiéndole dado al pecador libre albedrío. Y aunque la presciencia de 
Dios, que dice relación a los futuros, puede disminuirse porque los futuros se hacen 
presentes o pretéritos, no puede, sin embargo, disminuir su ciencia porque es de los 
pretéritos, como de los futuros, como de los presentes. 

Dios a alguien según sus méritos no predestina, 

aunque el réprobo esté sucio de sus pecados. 

[Distinción 42. De la omnipotencia de Dios.] 

Dios se dice omnipotente, no porque puede hacer todo lo que quiera, sino porque puede 
hacer todo lo que es posible de ser hecho o que cae bajo su potencia activa. Pues para la 
omnipotencia no basta poder todo lo que uno quiere: de otra manera cualquier santo 
podría decirse omnipotente. No vale ni siquiera decir que Él no puede caminar o hablar y 
cosas semejantes, y que, por lo tanto, no todo lo puede. Puede, pues, aunque no por sí, 
pues no le compete, pero sí por nosotros y en nosotros hace esas cosas. No vale 
tampoco decir que Él no puede mentir, engañar, ser engañado o pecar, luego no todo lo 
puede. Hacer tales cosas, no es de la potencia, sino más bien de la debilidad. El que 
algunas Autoridades digan que Él es omnipotente porque puede todo lo que quiere, hay 
que entenderlo en el sentido de que la voluntad de Dios no puede ser impedida. También 
el Hijo y el Espíritu Santo se dicen “omnipotentes”, aunque no de sí, porque ambos 
proceden de otro; sin embargo, por sí mismos, porque tienen la misma omnipotencia que 
el Padre. 


Sólo el poder de Dios no está ceñido por límite; 
lo que puede ser hecho, eso lo puede hacer. 

[Distinción 43. De la cantidad de la omnipotencia de Dios.] 

Erraron y fallaron en su juicio los que, queriendo coartar la potencia infinita de Dios a 
una medida, dijeron que Dios no podía haber hecho más, ni otra cosa, ni podía haber 
omitido lo que hace. Y las razones que dan son insuficientes. Pues si arguyen que Dios 
no puede hacer nada que no sea bueno o justo, refiriéndose al tiempo presente, dicen lo 
correcto; pero si Dios hiciera otras cosas o las hiciera mejores, éstas también serían 
buenas y justas. En todo caso y en todo tiempo Dios no puede hacer nada que no sea 
bueno y justo. Cuando éstos arguyen que Dios nada hace sino lo que debe hacer, no 


1014 



hablan correctamente, porque la palabra deber no tiene cabida en lo divino. 

Cuando arguyen de lo razonable, es decir, que todo lo que Dios hace es razonable, 
decimos también que otras cosas serían razonables si las hiciera. Cuando arguyen por la 
presciencia, esto ya fue explicado anteriormente. Aunque se iden- 
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tifiquen en Dios su voluntad y su potencia, sin embargo, son más las cosas que están 
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sujetas a la potencia que a la voluntad. De esto podemos concluir que Dios podría hacer 
muchas cosas que no quiere ni hace. Puede hacer todo lo que es posible y que no implica 
imposibilidad. Podría también omitir lo que hace: esto está claro, puesto que podría 
justificar a todos, siendo evidente que no lo hace. 

Sería pequeña su actividad si hiciera Dios cosas pequeñas; 
nadie, sin embargo, podría decir que es injusto. 

[Distinción 44. De la cualidad de la potencia de Dios.] 

Dios pudo hacer todas las cosas mejor de como las hizo. Pues si esto no lo pudiera, la 
criatura o sería sumamente buena y así igual al Creador, lo que es imposible; o Dios no 
podría darles capacidad de mayor bondad, lo que también es falso. Lo que no obsta para 
haber engendrado un hijo igual, porque es de la sustancia del Padre. Pero la criatura 
viene de la nada. Todo esto hay que entenderlo desde las cosas. Pues la sabiduría de 
Dios, por la que obra, no puede ser mejor, sino la criatura es la que puede ser mejor. No 
está, pues, limitada, ahora más que antes, la potencia divina para hacer lo que quiere, 
aunque no del mismo modo las cosas se relacionen con ella, como aparece en lo que ya 
se hizo pasado. Y así hay que decir, a su manera, de la voluntad y de la ciencia. 

Puede, pudo y podrá crear de diversas maneras 
Dios, aunque lo creado sea óptimo. 

[Distinción 45. De la voluntad de Dios y de su sentido.] 

La voluntad de Dios es idéntica realmente con su esencia; sin embargo hay distinción de 
razón, como de la ciencia. De aquí que algunas cosas se atribuyan a la voluntad de Dios, 
que no se atribuyen a su esencia. Pues Dios no es todo y, sin embargo, todo lo quiere. 
Es, pues, la divina voluntad causa universal de todas las cosas, ya sea de las que se 
hacen naturalmente, ya milagrosamente. Siendo la causa primera, no hay que buscar de 
Él otra causa, pues no sería entonces la primera. 

La voluntad se dice de muchas maneras: a veces se toma propiamente según que es la 
divina esencia y así se llama “voluntad de beneplácito”; otra es “la voluntad de signo” y 
que difiere de aquélla porque es eterna y ésta es temporal. Ésta siempre se cumple, en 
cambio aquélla no, como por ejemplo el mandato, la prohibición, el consejo, la permisión 
y la operación, que se llaman voluntad de Dios, porque son signos suyos, no porque Él 
quiera que todo se haga, sino porque son signos de su voluntad. 

Lo que es, lo que era, lo que antes fue hecho, 
la causa de todo, única, es el querer de Dios. 

[Distinción 46. De la voluntad en cuanto a los efectos que de ella se siguen.] 

Siempre se cumple la voluntad de beneplácito de Dios, por la que hace lo que quiere en 
el cielo y en la tierra. No obsta lo que se dice: “Él quiere que todos los hombres se 
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salven”, y sin embargo, no todos se salvan. Pues esto se debe entender de la siguiente 
manera: todos los que quiere salvar se salvan. De la misma manera se dice: “Ilumina a 
todo hombre que viene a este mundo”, es decir, a 
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todo aquel a quien ilumina. Y así en casos semejantes, se da semejante respuesta. Pero 
no hay que conceder que Dios quiera que se hagan cosas malas, pues entonces sería 
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inicuo, y esto no se puede conceder en Dios. Tampoco que “quiere no se hagan cosas 
malas”, pues así lo malo nunca se haría. 

Es mejor decir que no quiere que se hagan, sino que solamente las permite. Pues así 
no se resiste a su voluntad. Ni el que se haga lo malo es simplemente bueno, sino en 
cuanto que de los males se pueden sacar bienes. Pues algún bien es tal en sí y para aquel 
para quien se hace, pero no para el que lo hace; y hay otros bienes en sí, y para el que 
los hace, pero no para el que son hechos. Y hay también otros bienes en sí, y para el que 
los hace y para quien se hacen. Hay también algo en sí no bueno que daña al que lo hace 
y, sin embargo, vale para la hermosura del universo ordenada por Dios. Cuando se dice: 
“es verdadero que se hacen cosas malas; pero todo lo verdadero proviene de Dios; 
luego”, etc., ciertamente la verdad de este dicho viene de Dios, pero no la cosa dicha, es 
decir, lo malo. Sin embargo, ningún mal se hace (como ya dijo) si no es permitido por 
Dios. 


Nunca quiere Dios simplemente los males; si bien 
tampoco pone siempre obstáculo a que se hagan. 

[Distinción 47. Del cumplimiento eficaz de la divina voluntad.] 

Existe, pues, una voluntad divina siempre eficaz y nada se puede hacer en contra de ella 
(aunque sí al margen de ella), sin que todo siempre se cumpla, y esto o por la criatura, 
mientras hace el bien, o a través de la criatura cuando Él, a través del que hace el mal, 
pone el orden que quiere Cuando algo se dice que se puede hacer al margen de la 
voluntad de Dios y sin embargo nada se le pueda resistir a ella, hay que entender esto en 
cuanto a la permisión de Él; lo cual sucede cuando algo se hace contra sus mandamientos 
o prohibiciones. Por lo que también los malos obedecen a la divina voluntad, porque 
resistiéndose a su voluntad, a lo que se llama precepto o prohibición, hacen aquello por lo 
cual su voluntad, que es Él mismo, permanezca siempre invicta. Dios no todo lo que 
prescribe o prohíbe lo quiso hacer así, sino que Él se manifiesta como quien quiere, por 
ejemplo, en el mandato de inmolar a Isaac y en la curación de los leprosos. 

Nunca la divina voluntad en algo se frustra, 
aunque a cada paso se mezclen lo malo y lo bueno. 

[Distinción 48. De la conformidad de la voluntad humana a la divina.] 

Hay diferencia entre la voluntad de Dios y la del hombre, pues sucede de vez en cuando 
que alguien quiere con mala voluntad lo que Dios buenamente quiere, como si un hijo 
malo quiere que su padre muera, cuando también Dios quiere que muera. Y por el 
contrario, a veces sucede que alguien quiere con buena voluntad lo que Dios no quiere, 
como si un hijo bueno quiere que su padre viva cuando Dios quiere que muera. De 
donde no es necesario siempre que la buena voluntad se conforme con la voluntad de 
Dios en lo que se quiere. 

Finalmente, algunas veces, la buena voluntad de Dios se cumple por la mala voluntad 
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del hombre, como en la crucifixión del Señor JESÚS aparece claro. No como si Dios haya 
querido el acto malo de los judíos, sino Cristo [quiso] su buena pasión. Así que a los 
varones santos, la pasión del Señor les agradó, en 
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vista de la voluntad de Dios y de nuestra redención; pero no en vista de su martirio. Y así 
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de lo mismo (pero no por lo mismo) se alegraban y se entristecían. Los sufrimientos, 
pues, de los santos, aunque ellos[77] puedan desearse con buena y mala voluntad, sin 
embargo esto es lo que importa: que la sola pasión de Cristo es la causa de nuestra 
salvación, la cual se digne concedemos el que con el Padre y el Espíritu Santo vive y 
reina por todos los siglos de los siglos. 

¡Qué grande la distancia entre el querer de Dios y el nuestro, 
y de cuántas maneras una cosa puede ser entendida! 
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EXPLICACIÓN DEL CONTENIDO 
del segundo libro, en que se trata de la creación 
de las cosas y de las criaturas. Y consta de 44 
distinciones 

Después de que el Maestro en el Primer Libro trató de Dios 
tocante a la razón de su perfección natural, en este 
Segundo se trata de Él, en cuanto que 
su perfección resplandece en las 
obras de la Creación 

Ver Ant.And. y Nicolás de Orbellis.2.d.Lq.l. y siguientes. Lo que es empero habitual 
en los escotistas es indagar respecto al principio de esta dist.: Si ha sido posible que 
la naturaleza humana se una al Verbo en unidad de supuesto. Ver Santo 
Tbo.3.p.q.2.ar.3. BonaSco. Ric. Dur. Bac.3.d.l.q.l.Ant.And.2.d.l.q.l. 

[Distinción 1. De la emanación de las criaturas.] 

L A Sagrada Escritura en sus páginas primeras muestra que Dios es Creador de 
las cosas visibles e invisibles y que las creó al principio de los tiempos, anulando 
con esto los errores de Platón y de Aristóteles, de los cuales el primero puso que 
Dios no era creador sino como artesano de las cosas, suponiendo, por lo tanto, materia 
en la obra de Dios, siendo que la creación se hace de la nada, que es el modo que a sólo 
Dios le conviene al hacer algo. Aristóteles, al poner dos principios, es decir, la materia y 
la forma, y como tercero el operatorio, dijo que el mundo es eterno. 

Se dice, pues, que Dios hace y produce algo, no porque operando cambie, sino 


[77] Propongo ipsae en vez de ipse. [T.] 
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por su eterna voluntad sin mutación de sí misma, cuya semejanza la podemos encontrar 
en el calor del sol. La causa, pues, de las cosas creadas es la bondad del Creador, el cual, 
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para que la criatura participara de su misma beatitud, creó la criatura racional, que puede 
entender el sumo bien, amarlo y poseerlo y, por esto, gozarlo. La cual se distingue en 
incorpórea o ángel, y en corpórea u hombre. No como si el mismo Creador tuviera 
necesidad de ellos, sino para que le sirvan y gocen de Él. Finalmente, el mismo mundo 
fue hecho para servir ulteriormente al hombre, y el hombre para servir a Dios, no para 
utilidad de Dios, sino todo para utilidad del hombre, pero para gloria de Dios. 

Además, los ángeles, aunque sean por naturaleza superiores a nosotros, son sin 
embargo nuestros, pues son para nuestro uso y nos deben servir. De una manera 
semejante, las cosas de los señores se dicen de los siervos por su uso. Ni por la caída de 
los ángeles el hombre se dice ser el principal, aunque aquélla sea una concausa. Está, 
pues, el alma unida al cueipo primero, porque así lo quiso Dios; después, para que la 
unión del hombre con Dios por amor, se hiciera posible, y el hombre sirviendo a Dios en 
el cuerpo, mereciese un premio mayor. Entre el ángel y el hombre existe otra cierta 
criatura sólo corporal, y de esto se tratará en este Libro Segundo. 

La naturaleza creada de las cosas surge de uno. 

Esto dicen no haber agradado antes a los sabios. 

[Distinción 2. De la creación de los ángeles .] 

La naturaleza angélica (que en la Escritura es llamada algunas veces sabiduría) fue la 
primera en haber sido creada, no ciertamente como precediendo en tiempo a las demás, 
sino en dignidad. Pues ella, y el cielo empíreo y el tiempo y la materia de los cuatro 
elementos fueron creados simultáneamente. Cuando se dice que en el principio Dios creó 
el cielo y la tierra, por el “cielo”, según Agustín, se entiende la criatura espiritual; por la 
“tierra”, la corporal. Aunque Jerónimo parece decir que el ángel precedió en cierta 
duración a las demás criaturas: esto, sin embargo, no lo dice como opinión propia sino 
que se debe juzgar que habló con la opinión de otros. 

Finalmente, como se colige por la autoridad de la Escritura, en el cielo empíreo fueron 
creados los ángeles. Allí los malos, por el pecado, cayeron y los buenos permanecieron 
en él. Lo que ciertamente se dice, que tal cielo es como de fuego y es aquel del cual se 
dice que “en el principio Dios creó el cielo”, etc. Fue también creado el ángel 
primeramente informe, en cuanto al hábito de la gracia; después fue formado según ésta 
y convertido hacia Dios. Hay que notar, sin embargo, fuera del Texto, que según algunos 
sostienen que el ángel fue creado en gloria. 

La mente de los espíritus antes que todas las cosas 

fue creada, pero desnuda en un principio. 

[Distinción 3. De los ángeles según sus intrínsecas condiciones.'] 

Al principio de su creación, cuatro cosas se distribuyeron a los ángeles, aunque no 
igualmente, es decir, la simplicidad inmaterial, la diversidad de su personal 
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Ir» ficúefumUqualitcr, ícilicct immatcnalis liinplicitas.diüiiichoins corum per 
fuot iornnfe'f 0 ¿ ia lis diucríitas,imcl!igcudi pcrfpicacitas, ¿Je uolendi ¡iberias . Si 
c “ ü d l'To’' cut cnini in naturegradu vnus alicrum cxccdit.íic <St m cogmnonc 
yjriu | 0 ’ & ctiam grana: colíationc, in arbitra queque libcnatc , prout fall¬ 
en va:,ii cci volumatcni fequitur. Nam quo ad id quod cogí non potcíl arbi 
tmouciqux- trium onincsfunt aquales . Omncs vero bonicrcan funt quantum 
,!l 7 ar'í 3< ^ natura,n attmct • v ndc ínter crcanonerrr ¿k lapfu malorum ali 
^$o!"ar'.Vn* q^a mórula intcrcefsit. Nilnl cnun malí Dcu^ produccre potctl. 

Iníupcr ¿Je mox creati angclici fpintus, omncs naturalcmcognitio- 
«i-5tí* ucin fui, ac crcatons, 3 c c.iteiarum creaturaruiti habucruntniitclli* 
u-ii rusd* 7 ? cutcs bonum *ut malum, habebant & naturalem quendam 
hVe.x V:ie b)e» & fui auiorcm.licet fecundum Magiítrura nondum incritonú, 
Xtí. Aiui. ¿Jico quod vt dicit granam tune nondum accepcrint. 

n t.:ücm */ftt*c¡¡cjs ornaban/ muriera mentet » 

Hxc ainor ingenio.prvmptiir ¡lia fuit. 

D 4 Súnu Angelí nec bcati ncc miferi crean funt, eó quód mi feria non efl 
,Dc rtiimlo ,u b fít peccatum.m quoipli crean non funt. Ñeque etiam boman 
runi mórali gcli ílatr.sfui ccrtitudíriem liabucrút.licut ncc aln poli lapfi , illius 
bomute vil lui laptus pretil fucrunr.Quamuiaautcm beatus Augulbinrs bono* 
rre'-'iVic ^ P^ 10 * lur cor^nnationis fu;lTe diccrc videatur , lioc tamen ( vt 
ls.olu.u- D«i c . x vcr ^ ,s ^ Ul ' P 3tct non .iilrrrtiue.fed niquirendo potius dicte. Pof- 
rm.q.i.is .'n. lunt autcm dict angelí crean perfech de imperfecto: perfecto qui- 
q.í-ar. i.D. demproiilo ft.uu ¿v tcmpore,quia habebant quicquid rllx rcqui- 
Tho. i.p.q rcbatllatus. Impericcti autern relpectu eius cuius erantcapaces: 
j-n-4- vt quod .rdhuc as redabat confcrcndum . Quo tamen ctiam acce- 
pto.a perfectoonc diurna m mfinitum diílant. 

'Nonmifer autfxlix primo fuit.Angelus xuo, 

Confi ius euentus nec fuit Ule Jui. 

D fAimmj | Poft crcationt.n fuam angelí quídam crearon amorem adhxrc- 
c« C & aucr!' :CS P‘ s!!im iluminan ¡unt: alij vero ab eo auerfi, cxcccatirnó 
bonc ,\ ¡»; '.^^‘^f’iicrcatioiiem Deus cís immifenr, fed quía gratiam ipfis nó 
or¿. t>. r 1 er d:dam autcm conucriioiien» hi| fácil funt iuíb.iicut 
i p.q. 6 *.. i. per autrfioncm aln pcccarorcs. In hac etiam fuá conucrfione bo- 


ti '* l.ii gratiam cooperantcmacccperunt, line qua falicctad mcrituml 
«l.p.óíz. r.iUrf v,l *J r "cmo p.ofkir. Nam grana íulhtocantc nó indigcbant.eó quod pj 
J..J.ÍÍ '.u.! In 1 "*' t-unquam íucrnir. \ ndc quód boní cóucrfi (unta bono quod 
Ñufla, tu... nabebnrst ad jjiiuiu ijuccí non habebant ex grana ípftvpcruenir. 
.'•osí^ji.i. 1 I.íc av.cin g«ati¿ Iicer malis collata non íuciít nó tamen per lioc 
^ 4 * exc.i an jsoteraut; quia quoufc-ic cis conferctur 'daré nolcbant, 

A'ns autcm divcntibus.quód b»:ii per gratiam crs coilatam l>eati- 
tudincm tune merucrint, aliis vero quod non, fed inagis perca que 
.i o o cuca n.>5 íaciunt, Magifter dicit, íibi lioc vlnmummagis 
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distinción, la agudeza de entender y la libertad de querer. Así como uno supera a otro en 
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el grado de naturaleza, así en el conocimiento, en la colación de la gracia y también en la 
libertad de arbitrio, es decir, en cuanto sigue a la voluntad. Pues en cuanto a aquello por 
lo que el arbitrio no puede ser obligado, todos son iguales. Pues todos han sido creados 
buenos en cuanto atañe a su naturaleza. De donde se sigue que entre la creación y la 
caída de los malos transcurrió un pequeño intervalo. 

Dios no puede producir nada malo. Además, apenas creados los espíritus angélicos, 
todos tuvieron conocimiento natural de sí mismos y del Creador y de las demás criaturas, 
entendiendo qué cosa es el bien y el mal; tenían cierto amor natural de Dios y de sí 
mismos, aunque, según el Maestro, todavía no meritorio y esto porque (como él dice) 
todavía entonces no habían recibido la gracia. 

No iguales dones adornaban las mentes angélicas: 

una menor en ingenio; en claridad mayor la otra. 

[Distinción 4. De la bondad moral o de la malicia de los ángeles en su creación .] 

Los ángeles no fueron creados ni beatos ni miserables, pues la miseria no existe sino 
después del pecado en el cual ellos no fueron creados. Tampoco los ángeles buenos 
tuvieron certeza de su estado, como ni los otros, después de caídos, tuvieron conciencia 
de su caída. Aunque San Agustín parece decir que los buenos habían estado previamente 
conscientes de su confirmación, sin embargo esto (como está claro en sus palabras) lo 
dice no asertivamente, sino más bien preguntando. Así pues, se puede decir que los 
ángeles fueron creados perfectos e imperfectos: perfectos, en cuanto al estado y tiempo, 
porque tenían lo que su estado requería; imperfectos, en relación de lo que eran capaces, 
por lo que faltaba aún de conferírseles. Sin embargo, aceptando todo esto, distan 
infinitamente de la divina perfección. 

Ni miserable ni feliz fue el ángel en su momento primero, 

no fue consciente de su acontecimiento. 

[Distinción 5. De la conversión y de la aversión de los ángeles .] 

Después de la creación, algunos ángeles, ciertamente adhiriéndose por amor a su 
Creador, fueron iluminados por la gracia; pero los otros, habiéndose separado, fueron 
cegados, no como si Dios les hubiese mandado la obcecación, sino que no les concedió la 
gracia. Por esta conversión, aquéllos fueron justificados, como por la aversión los otros 
fueron pecadores. En esta conversión, los buenos recibieron la gracia cooperante, sin la 
que ninguno obtiene el mérito de la vida. Pues no tenían necesidad de la gracia 
justificante, puesto que nunca habían sido malos. De donde se sigue que los buenos se 
convirtieron del bien que tenían al bien que no tenían: y esto les llegó por la gracia. Y 
esta gracia, aunque no se les haya concedido a los malos, no por eso pueden ser 
excusados: porque no querían estar hasta que se les confiriera. Mientras algunos dicen 
que los buenos por la gracia a ellos concedida, entonces merecieron la beatitud, y otros, 
que no por eso se les concedió, sino más bien por lo que ellos hacen para 
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placeré. Iu hoc auteni Alagdter non rcncrsr, fed pritnuin amplc- 
¿hintur doctores. 

Mox c i¡>¡riti! m ms’ffu.d.i fuptrbii ijuofUm 
Dam>uuil,reiufuofconfíjbil¡H¡t .tmor. 

De ómnibus angclorum nrdinibus aliqui cccidcrunt. Inter qnis D 6 . Sjmm» 
5c fupremus ommum Lucifcr.propru cxcellcntia mili confpecU, Dt cóic^uí 
cccidit prrnus. Qut 5: ni luinc acrcm caliginofam vfquc ad mdicn nSm jjciIio 
^ diem detruli funt.quali ad locum ob eoruin tenebroíitatc hbi de- scó'ucro°cir 
birum, 5c cxcrcitium noítrum . Vlnmó aurcm ad infcrnum detru- C1 ^jnc. d. 
denrur . Atvfqucad íudicii diem tatn ínter bonos quam nialos'cjivnt. Vtrj 
ofíicia pr^lanonis 5c fubiecti.mis pcrmancnt,vbi 5c inali j vitijs, m Angelus mi 
¡quibus tentant, quandoque den nnuuntur. EO autein ucrilimilc, tu ' * ,j:u * nt 
quotidie aliquos d^monutn ad infcrnum defeendere, ad animas il- • 

¡liccruciandas deduceudum. Lucifer ucró ibi relegitus A quibuf- \ n 

,dam putatur ab co tcmporc.quó a Chnlto vi ¿tus cO.circa témpora And. Nnifi. 

¡ j Antichrilh folucdus.Qnidam r.imcn ab imrio pccciti fui tllic cuín r -P-i 
q ! fui líe dicunt. Sed&alu d^mones cumanobis vincuntur, tcntandi P or - I,< f K 
, potcfta-cin aniittcre vtdcntur : 5c hoc máxime m vmo.in cuius re- 
lillcntia vidi funt, 

Ol'fatrum qumuii habitct milut aera dxmon, 

^fttamenbunc poterit sincereca!hu bomo. 

Per fiantes angelí in bono per gratiam funt confirman, ita quod D- 7 - S-imni 
um peccare non p stlunt: cadentes ucró, obftmati, qu¿d tametfi 
bunum ahquando lit quod uolunt, non benc tattien .• nec ner hoc!™ llbero i r 
vel hi vchiu Itbcruin amiferunt arbitriú, ncc obflat ouúd hoc ad J""® 

C ,'trunque le haber, cuín bom aJmti grana fpjntance, hoc facían! Jemmíí 
malí etiá a grana dcfcrti 5c corruptufurgcre ad bonum nolunt,imo¡u¡rsu\cqao 
P* r hoc b mu arbicrium h jbent hberius, quia peccato fcruire non! 1 ' cre«ur« 
poíTum.quod ante potucranc.prout loquitur Hieronvmus Qjiam- P Th0, 
uis auten malí angelí per nnlitrá ob duran funt, vina cítame,i fcn l^Vur' V„ 
fu no fu.it p V n,rus pr.uati, fcd maguo fcientiaracomine v.gcnr.tim !n!o.‘ u .. 
natura quain cxpenentia, quam etiambonorum fpmtuum rcucla-jSco.Ant An. 
jtione.quac eis.quandoquc fit Deo id volciuc.Quorurn 5c malorum <!• '•^ 1,íTl - 
ilcicntia magic.r arres deo permitrentc liunt ad fallendú fallaccs,; trlí *- 1-p< *' 
D ^ ad.nonendum fidclcs 5c ad probandum pañetes,ñeque vero per t”-*-* 1 ’ 
hoc vtlibihsrcrum natura malis angelis ad nututn dcfcruit. Ncc 
iph ex hoc crcatoresdici poíTunr.cú hoc fie folius Dei.fed per ocul 
jtaquxdam 5c latcmia m rebus femina ca pcrltciunt: ficur neepa- 
Irciues lihor. ra dicuntur crcatorcs.ficut m limili h tmo extern» do- 
jeere p<Kcl\ l.cct d.lKc.üus: fcd foliu Deus intr, vfccus iml,fijare . 

íccTn * mu ta pcr ,un,r? fubtl >'tatc demones.q ic a Deo 
j faccrc non permittnntur.prolnbent.bns et.i qm-d:, borní angeS. 



con nosotros, el Maestro dice que le agrada más esto último. Pero en esto el Maestro no 
es seguido; sino que los Doctores afirman lo primero. 
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A algunos ángeles luego la mal aconsejada Soberbia 
condenó; a los demás el Amor los sostuvo. 

[Distinción 6. De las consecuencias en la aversión de los ángeles.] 

De todos los órdenes de ángeles, algunos cayeron. Entre éstos, el primero que cayó fue 
el más grande de todos, Lucifer, ensoberbecido por su propia excelencia. Éstos fueron 
arrojados en este aire sombrío hasta el día del juicio, como a un lugar debido a ellos por 
su tenebrosidad y para ejercitación nuestra. Al final serán arrojados al infierno. Y hasta el 
día del juicio, ya sea entre los buenos ya entre los malos, permanece su condición de 
superioridad y de inferioridad en donde los malos, a veces, son nombrados por los vicios 
con los que tientan. Es, pues, verosímil que todos los días algunos demonios bajen al 
infierno para conducir a las almas que han de ser atormentadas allí. Algunos piensan que 
Lucifer esté allí relegado desde el tiempo en que fue vencido por Cristo y que será 
soltado en los tiempos del Anticristo. Algunos opinan que él estuvo allí desde el principio 
de su pecado. Pero los demás demonios, cuando son vencidos por nosotros, parecen 
perder el poder de tentar: y esto, principalmente en el vicio, en cuya resistencia fueron 
vencidos. 

Aunque aire oscuro habite el perverso demonio, 
sin embargo, lo puede vencer el hombre casto. 

[Distinción 7. Del libre albedrío de los ángeles después del estado de camino y del 
poder de los demonios en cuanto a las criaturas .] 

Los ángeles que persistieron en el bien, son confirmados en gracia, de tal manera que 
ya no pueden pecar; los que cayeron, se obstinaron. Pero aunque lo que quieren es 
alguna vez bueno, no buenamente quieren. Pero no por esto éstos o aquéllos perdieron el 
libre albedrío, ni obsta que este libre albedrío sea para el bien o para el mal, pues esto lo 
hacen los buenos espontáneamente ayudados por la gracia; los malos, sin la gracia y 
corrompidos, no pueden surgir al bien. 

Aún más, por esto, los buenos tienen el arbitrio más libremente, porque no pueden 
servir al pecado, lo que antes podían, como dice Jerónimo. Aunque los ángeles malos se 
endurecieron por su malicia, sin embargo no fueron totalmente privados de sentido 
perspicaz, sino que gozan de una gran sutileza de ciencia, tanto por naturaleza como por 
experiencia, así como también por revelación de los buenos espíritus que a ellos, con la 
voluntad de Dios, se les hace algunas veces. 

Con la ciencia de los malos, permitiéndolo Dios, se hacen las ciencias mágicas para 
engañar a los falaces y amonestar a los fieles y para probar a los pacientes. Pero no por 
esto la naturaleza visible de las cosas está a merced de los ángeles malos. Ni tampoco por 
esto, ellos se pueden llamar creadores, siendo esto sólo de Dios, sino que por ciertas 
ocultas semillas latentes en las cosas hacen eso: así como los padres no se dicen 
creadores de los hijos, como en un caso semejante un hombre puede enseñar más 
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extrínsecamente con más dificultad, aunque sólo Dios intrínsecamente puede justificar. 
Los demonios pueden hacer muchas cosas por la sutileza de su naturaleza, pero que Dios 
no permite; como también los buenos ángeles les impiden ciertas cosas. 
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“ 7\(oh nule ccttatnr bonus IfnjehiSi.uit b:r.c f rutas* 

Sit ¡irct arbitrio l¡Oer>t•rtjucju' 1 - . . 

D-8-Summ». Cmpora narural.rcr hb» vmta arre!, I*;te ! o: i.íiuc mal, non ha 
DcAi s^a.- bent ht hcct Auf ulh eos corpora aerea halnrc, d ccreudcaiur.j 
rúi.c-vori: H octa mcnnon alTcrtiuc.fcd iiiag,s iccscatiuepomt. At an.unt au 
tJte ' l, ' r ' ten, corporal vilibiluer m bis pro volunte aut pcrimiMone Dei 
á£o2<I.Seo'Iappareanr. CSe crea tíos operentur: Vrdr >U iterun illa corpora dc- 
Ám. And .ti Iponuiit.lii m ti,bus ctiam corponbus alititr.pos ocun lunt qu.-mlo- 

. r. I* 1 _ _I,..- ...-.IT. *>rririt.:i Li atril. 


ipgroiliindo.dato qtvd orpore, lint.a,: probit-ta quadain iuperm. 
ducant, ílÍ> dubio reimquit Magilkr. íi d extra ti ílutn dmtur.j 
cjuód faciur.t ,n corponbus afuiT jM’S. Ij. I, tt ,n, mrpora non lia- 
bcr.t. diurna aiiten> Dci quia m.n.utabiJis il« nui quain m le \ ,Jc 
Dy vimmr. ri p otl ¡¿r ab al,quo.Ñeque vc;ó emboius\el cu.im ángelus bonus p 
Le ¡tubriaistiaiiccr «nene» humanar itb.br petclhiid lolus Ücus» hect di* 


lUPUiimninii « oiimi oniiiM' >» . • i ■ ' 

tibusioiüit . - . 

ni. j¡. ¡-.i Ar. ironcs cerpón logren, p bmt,*x eaiuxa.c 

gcK :ú r^a:i ,/?>;£< !us intrrduru cotmiJJj rege tu com¡>!ent, 

tus*. jJf. sícrc dt liquido fu»; i re wcrt.hr .1 jola. 

nú «iift.níTic Noucm an»e!ori:ino,duus clic fciiptcra tradit.qui ,n rres difluí 
c^'eVi'idiVi' ^ nnt hierareluas, vt Scraplnn, Clurubiii>Thtoi„,6c Dmiuii.uio 
q. Att An'-c- „es,v,rcutcs, Pctdlates.tíc Principatus, Archangcli, >c Angel, Di- 
•u» Cupe ?<u citur autcin ordo.niuhttiido cclelbum fpirutiuui.qi:, ínter le m aii- 
poi>!t ilium. q UO muñere gratix afsinnlantur, vt Seraplun in Chat, ans anime, q 
rurc i titno (^| Kru 'mn ktcntt.T ídenundme, 6c lie de alus. Hxc.iutcn iioinsua 
o i-DTi c iphs conuuuuiit propternos. Lt ab hisnomina, tur qix nnplis 
i-pn.io6.ji- putrccllunt,non quód al„ orduics lioc non iiabcjnr, l’cd quia ,i¡, ,n 
4 .K.I. hoc exccllunt, fcilicet rclpcchi ntlcnorum . l:t iu otdino a:.ge 

vLv.d.i i <j 1 15 .*»b ii¡icio crcatioms cortmi lecunduin iMagilhum no luiruni, cu 
i-Lur-d-, i. t j U ¿,{ , t gra'uitis dciiomiuantur. qu;r poltca (ccundum cundeni ai 
tu l:i v',c teperunt. Vndc ncc dentones cccidifle dicumur. quia m oidiiribus 
!u< p f.ínn- lucnnt: Ird quia polka luiJ'ci.t.duni pcrlhtif!ciit. Ñeque ucró o,o 
• i ‘i ues ciuldem ordiius angelí lunt aqnales, fed licunnorduie apollo ;f-f 

ter U<cu al- | <)rU)11> üll{ nurn runi,al,us abo digmor til. Ad líos autcni D,igtio-¡ 
ího i n q iu:n ^dinci, honunes falúa,id, ailumentur, 6c per hoc ¿ciiinui, di 
,o 7 .jr.i.üa cuiitur clííctrc cho’.mn. Saluabencur etiá tot ex homimbus feiun- , 

nj. <!. i < .o.i..duni CJri g'irium,i|uod ex angclis pellucruiit. Quod ncc AugulU- 
¡jr j A .t-An j ]lU s abtiutt licet ad minus tot quot ccudcrunr,faluaiidos putet. 

9 'J Ctrjecrutj t bcrit ca ¡i r.in t auU noucxis, 

K ¡t,á ¡. I SptritHumJutnmo qui ftmulanturbero. 
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No intenta el ángel bueno lo malo ni el bien el perverso, 
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aunque ambos gocen de libre albedrío. 

[Distinción 8. De la incorporeidad de los ángeles.] 

Ni los ángeles buenos ni los malos tienen cueipos unidos a ellos naturalmente. Y aunque 
Agustín parece decir que tienen cuerpos aéreos, esto no a modo de aserto, sino más a 
modo de relato [recitative] . Toman cuerpos para que aparezcan a nosotros visiblemente, 
según la voluntad o permiso de Dios, y para que obren en torno nuestro. Después 
nuevamente dejan esos cueipos. También en esos cuerpos asumidos, de vez en cuando, 
han hablado de parte de toda la Trinidad, algunas veces en la persona del Padre, algunas 
veces en la persona del Hijo y del Espíritu Santo. 

De si Dios alguna vez haya aparecido en formas corporales y de si los ángeles 
apareciendo en cueipos aéreos, solamente en sus cuerpos, hacen esto, engrosándolos, 
dado que son coipóreos, o se revistan de cueipos más gruesos, el Maestro lo deja en 
duda. Pero fuera del texto, se dice que lo hacen en los cuerpos asumidos, pues ellos no 
tienen cueipo; pero la esencia de Dios, que es inmutable, nunca puede ser vista por 
nadie. Ni tampoco el diablo o el ángel bueno puede sustancialmente entrar en la mente 
humana, sino solamente Dios, aunque los demonios puedan entrar en los cueipos y 
atormentarlos. 

Algunas veces, para cumplir su encomendado trabajo, 

el ángel suele tomar sus miembros del aire líquido. 

[Distinción 9. De los consiguientes a la confirmación de los ángeles en cuanto a la 
distinción de órdenes.] 

La Escritura enseña que hay nueve órdenes de ángeles que se distinguen en tres 
jerarquías: serafines, querubines, tronos y dominaciones; virtudes, potestades y 
principados; árcángeles y ángeles. Se llama orden una multitud de espíritus celestiales que 
se asemejan entre sí en un don de gracia, como el serafín en el ardor de la caridad, el 
querubín en la plenitud de la ciencia y así los demás. 

Pero estos nombres les convienen a causa de nosotros. Y por ellos son nombrados, 
porque en ellos sobresalen, no porque los demás órdenes no lo tengan, sino porque ellos 
en esto sobresalen pero con respecto a los inferiores. Y estos órdenes en los ángeles no 
existieron al principio de su creación, según el Maestro, porque fueron impuestos por los 
dones gratuitos que después, según él mismo, recibieron. De aquí que ni de los demonios 
se dice que hayan caído porque hayan estado en los órdenes, sino porque así quedaron 
donde estaban. Tampoco son iguales todos los ángeles del mismo orden, sino como en el 
orden de los apóstoles y de los mártires, uno es más digno que otro. A estos órdenes, 
pues, de ángeles se sumarán los hombres que se han de salvar y por esto se dice que 
forman el décimo coro. También tantos se salvarán de los hombres, según Gregorio, 
cuantos perseveraron de entre los ángeles. Lo que Agustín no acepta, aunque juzgue que, 
al menos, se salvarán tantos cuantos cayeron. 
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El Aula Sacra del cielo con nueve coros refulge 
de espíritus que sirven al Señor supremo. 
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Pars fcxtA. 


3 * 3 \ 


De Angelorum mifoonc & aslillcntia opiniones funr. Nam qui-jD.io. SGmiJ 
dam aliquos roitti putant.alios vero nunquam , fcd fcmper afolle- L>e mif.one 
rc.iuxta Daniel»,« Dionyíij aucloritatcin. Alij vero omnesmit- 
ti.djcunt.co quod ad Eíaiam de Scrapbm (qui fuprcinusordo dici , lí lr 'j p ¿' 
tur; alicjuis ñuflas legatur, & Apotlolus omncs eos admimílrato cur.Ant. U. 
rios fpiritus cíle commcnuirat. At h» contrarió ell.quód vnui tan- <j.i Uona.Ri 
tum ordo angelorum, idcll nuntiorum dicitur. Ad quod tamen di- clr q.».a r -«. 
cutir,oinncs angclos diu.quando mittunrur. Nani ab officns ange¬ 
lí <3e démonos nomina fornütur,vt deMichaelc «Se Gabneleac limi 
libus patet. Swulitcr <Sc de dcmontiin uommibus, qualiaíunr dia- 
bolus,Sath in, Beba 1 & (imilla. Vndc bi auctontatcs, Daniel», ¿c 
Di >t» íij exponcrc intuntur. Sed extra textuin , notanduin quód 
Ncoterici primamcoinniuiiitcrafíirmantopinionciii.Vndc 3c Mi 
gitlcrabt» clTc dicit.qui omncs prcter primos trcsordiucs tnitti di- 
,cunr. Et In Serapliiti ad Eíaiam ímflum , dicunt non de ordme lu 
premo luilic, fcd lie ditium propter inílanimandi oihcium . Angc- 
j li aiitcin A admiiullratoríi fpiritus omncs dicuntur, quia (upen »rci 
mcJi»,8c lii mfi.uis dctvintiant, quod ad hotmnrs perferan:. Vel 
per!) omncs,n nmlie» s qui de inicri inb:» futir,¿utclligitur. 

*/í ! .t d n -.Jlrai q toúrs Je!.:l>it:tr orar, 

Oj'ámn ¡roprunn nair.cn b.ilvrc 

A r.atiuitatc su a quiu» h mo angelum habet bonum pro fui cu l>. h.Süwj. 
H ’dia, habet oí malum pro cxcrcino. I:t cum rumies ai<"cli borní 1 -* 5 »diodo 


tcs.luigulos haln re poílunt angclos pro luí cxcrcirio uel cullodia. '^ r ’‘ J ‘ 
Quauu» * pluribus boinnubus vuus depuran poder, & cis futh- J 
cerc, oSc vnum angelum poslibilc íirplurcs honnnes fuccefoue cu 
ílodirc. 1 n nciur.t autein fetundum quofdain(quod OC Ma^ulcr 
mag» approb.it) omncs auge!, ufquc ad diem iudic». ta... ¿mroen- 
■ to, quain m pra-rn.o, lmc cít ,n De, cogniriouc & dded.onc . Al.) 
autim oppoljtun, diccre volunt.qudd lul.cct quoad prxm.um no 
' ? r <>h-‘« i ».habci,teí,pro fe judontatc* Grcgon,, & llidon,, quas 
tamcu Mag.fter fi>lu»t. hed folut.onc illa „ó obflamc.quod in pre¬ 
mio (altcm ellciirijli pn.ficiant angelí,non tcnctur. 

¿tox puemrn po/itjHxm liquido ciputinniUtorbL c . 

CuHoJctfubekrtjticboma,¡lie w ulut. F¡' 1 * J* 

11 afc v r,aM V'\ us 111 l ,r *ncipio cuín angélica natura ibr.ms ¡-ic. 

I? i l 'in rn,ein ^ i«m itidiflmdam , quam p .ílca <«í* - 

lc\ dic.ni, dilliiKic ai q,;t ionniuit fecundum q„ ,fd.u;i land «ó.h 



[Distinción 10. De la misión de los ángeles.] 
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Hay opiniones acerca de la misión y asistencia de los ángeles. Algunos piensan que unos 
son enviados; otros, que nunca: pero que siempre asisten, según la autoridad de Daniel y 
de Dionisio. Otros piensan que todos son enviados porque se lee que un serafín (que 
pertenece al primer orden) fue enviado a Isaías, y el Apóstol recuerda que todos ellos son 
espíritus administradores. Pero en contra de esto está el que solamente un orden se dice 
de ángeles o sea, de enviados. A lo que sin embargo dicen que todos son llamados 
ángeles cuando son enviados. Pues tanto los ángeles como los demonios toman su 
nombre de sus oficios, como es patente respecto a Miguel y Gabriel y otros. 

Similarmente acerca de los nombres de los demonios, como son el Diablo, Satanás, 
Belial y otros. Por lo que éstos tratan de exponer la autoridad de Daniel y Dionisio. Pero 
fuera del texto, hay que notar que los neotéricos comúnmente tienen la primera opinión. 
De donde el Maestro dice que hay otros que dicen que, excepto los primeros tres 
órdenes, todos son enviados. Y éstos, del serafín enviado a Isaías dicen que no 
pertenecía al orden supremo, sino que así es llamado por su oficio de inflamador. Todos 
los ángeles se llaman también espíritus administradores, porque los superiores a los 
medios y éstos a los ínfimos pasan lo que comunican a los hombres. O bien, por todos se 
entiende nada más los inferiores. 

Cuantas veces el ángel a nuestras riberas desciende, 
suele tomar, según su oficio, su nombre propio. 

[Distinción 11. De la custodia de los ángeles .] 

Cada hombre, desde su nacimiento, tiene un ángel bueno para su custodia y tiene uno 
malo para ejercitarse. Y como todos los ángeles buenos quieren nuestra salvación, 
especialmente aquel[78] que a alguien se le asignó, así también el malo especialmente 
incita al mal a éste más que a otros. Prescindiendo del mayor número de ángeles o de 
hombres buenos o malos, cada uno de los hombres actualmente existentes puede tener su 
respectivo ángel para ejercitación o custodia. 

Aunque puede ser designado uno para muchos hombres, y les sería suficiente, también 
es posible que un ángel custodie a muchos hombres sucesivamente. Según algunos (lo 
que más aprueba el Maestro), todos los ángeles ayudan hasta el día del juicio tanto para 
el demérito como para el premio, esto es, en el conocimiento y amor de Dios. Otros 
quieren decir algo opuesto: que en cuanto al premio no ayudan, teniendo en su favor la 
autoridad de Gregorio y de Isidoro: la que el Maestro resuelve. Pero no obstante esta 
solución, no se sostiene que al menos en el premio esencial ayuden los ángeles. 

Apenas se introduce de un niño la cabeza en el agua, 
entran los ángeles, éste bueno, malo aquél. 

[Distinción 12. La materia informe precedió en tiempo la distinción de las cosas.] 

Dios, en un principio, creó la materia de los elementos informe y confusa o 
indeterminada, junto con la naturaleza angélica, la que después distinguió y formó en seis 
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días, según algunos santos, aunque según otros, aquella materia 


[78] Sugiero entender Ule, y no lili. [T.] 
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j2j. RhetortcA Chri ftianA _I 

R¡c. hcc. fecundara alio* ,11a > J''™ 1 ‘^ u f a £\n^H 

a q.<.jr. i. onmuin macis confonum vidctur litcns ia » 1 í 

H<o.«. ; >-q. VitVro placer. Eft aute materia illa mullís & uiitat.s , ’°¡T ,, lbuS P I 
«jr.iJio.uiJ „ ¿ fc cclt err*,ab> Ts, &aquar,nc vmrcs tantuin Corma rece 

pl m s^pu t a re tur! íc vt rudes'qudLloquebarur 
a. ¿.car .<,•! ccreníur.Tcnebr* aurem illf .qu* fu per tacien» ab; d,CU "j 
Uice.q. un, -¡tur,¿aralucís figmficantabrennam» &mhil fun .i 

, 1 . N"».. Inbfcunira.&tuncfum jl.quicrt.ltma. Nec timen fupn dlítlira £ 
tmtenim mfamem falte hoc modo .cc.p.tndun. .1. SUiC.omm 
fn.ni portea dirt.ngtiendini.Eeit aute tila mitem vb. modo mun- 
dus ert ¿x cxtcndclaatur vltra locum lirinjimcri.m mferius cjuidero 
erofsior.fuorá aurem rarior. Vnde & aqu.r ill.c iacU. fuut.qux u- 
pra firmamenrum eñe dicuntur. Sic ergo Deus lex difbus materia 
crcaram diftmxit, & opere perfedo. feptima dic quieuit, lcilicct a 
facicnda noua creatura. Nihtlommus nmen Cíe vfque modo opera 
tur. Non enim foluta omniain verbo difponcndo ¿Se temporahter 
creando ac dilbngucndo operatus ert,icd ¿Si alta ex ahjs producen- p 
do: quód vfque modo facit. 

Trimum mjtcrietfub inerri pottJrrc rtrupt. 

ConJitJ.per/eres est rcnunjta dits. 

D.i j.Sími. |n opere diíliiidinms Deus primo cógmcntcr fcc't lucem , qux 
Ü. d.eu o- thi habct mamfdhrc. Qu* quidcm lux de fpintualisintelligipo 
Hmtoónt tt tcft.fcilicet angélica natura pnreedemer per c?lum ligmficata : hic 
->rTmo°de o- autem per lucem,idcft,per graliam formata, poteft ¿Se intclligi cor- 
¿erf’iiima! poralis, fcilicet pro nubécula aliqua lucida de preiaccnti materia q 
J iei.D.Tho. producía, m ca, parte vbi modo lol eft feu moderar cuius *5c vices 
' B n Vij” Eabuit, nodem de diera tilo triduo dirtingucs. Quxnec ab aquu 
Udc°Am.An! impedicbatur propter earüdem tune ramarem. Potell autctndies 
*|.i.Rie. <¡.f. tune dieta,intclltgt aut lux prxdida.aut ipfius íiluminario, aurfpa- 
Mnffj.trau. nura vtgmti quinqué horarum. At prima dies naturalis á plena lu- 
:-p. t.por.i. cc exordium (umens, aurora ¿Se mane caruir, de per vefpcraiti m illa 
‘l* 1, nc caruir, & per vcfperam ín mane fequctis diei tendeni, excrcuit 

in fpatium fupradidutn . Portea auicm in myftcrio d'e> á'ucfpcre 
ineepit. Dieta vero lux, folum fuperiorcs íllummabat partes : ncc || 
ifa claré vi Col modo facit. Vnde ncc Irurtra port quarra dic fol lor 
matus e(t. hr lioc aut de eadem luce, ucl íaltcm cam contundan! 
habct. Portó Dea» pater mundum produccns. nullum vocis íoru- 
tum edidit.fcd verbo fuo {idcít tilio; nó quidcm ut mllrumcmum, 
fed vno fccü optticc.cx fe xtcrnalitcr gcmto,cunda crcauit. Quod : 
ineidenter dicit Magiftcr contra heréticos, qui in fcnpturaruni m-j 
telledu cnorinitcr oberrabant. I 

Témpora 


Retórica Cristiana 


haya sido al mismo tiempo creada y distinguida. Parece más conforme a las Sagradas 
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Letras lo primero, y es lo que más agrada al Maestro. Aquella materia ha sido llamada 
con muchos y acostumbrados nombres: tierra, abismos y aguas, para que no se creyese 
receptiva de una sola forma y para que los incultos (a los cuales habla Moisés) más 
fácilmente fueran enseñados. 

Aquellas tinieblas que se dice estaban sobre la faz del abismo, significan ya sea la 
ausencia de luz y nada son; o ya, aire oscuro, y entonces son una criatura. Lo antes 
dicho, no se debe entender como si la materia fuese informe y después debiera 
distinguirse por diversas formas. Existía aquella materia donde ahora está el mundo y se 
extendía más allá del firmamento, más densa en la parte inferior y más rala en la parte 
superior. De allí se formaron aquellas aguas que se dice están sobre el firmamento. En 
seis días, pues, Dios distinguió la materia creada y, terminada su obra, descansó el 
séptimo día, es decir, ya no hizo una nueva criatura. Pues no obró ordenando todo lo que 
estaba suelto con su palabra creándolo temporalmente y distinguiéndolo, sino 
produciendo una cosa de otra, lo que constantemente hace hasta ahora. 

Al principio, bajo el peso inerte de las cosas creadas, 

la materia, al pasar del tiempo se ha renovado. 

[Distinción 13. De la distinción de los días y de las obras, y en primer lugar de la obra 
del primer día.] 

En la obra de la distinción, en forma congruente, Dios hizo la luz, que permite que todo 
lo demás se manifieste. Y esta luz puede entenderse como espiritual, a saber, como la 
naturaleza angélica significada anteriormente por la palabra “cielo”, en este caso formada 
por la luz, o sea, por la gracia. Pero puede entenderse también como corporal, es decir, 
como una nubecilla luminosa, producida de la materia preexistente, en esa parte donde 
todavía el Sol está o se mueve, del cual ella hizo las veces, distinguiendo así durante el 
primer triduo la noche y el día. Y esta luz no era impedida por las aguas, a causa de la 
poca densidad de ellas; lo que entonces se llamaba día, puede entenderse o esa luz antes 
dicha o la iluminación de ella o un espacio de veinticinco horas. Por consiguiente, el 
primer día natural, empezando a plena luz, careció de aurora y de mañana, y por la 
tarde, extendiéndose hasta la mañana del siguiente día, creció en el espacio antes dicho. 
Ya después, en el misterio, el día empezó por la tarde. Dicha luz solamente iluminaba las 
partes superiores y no tan claramente como ahora lo hace el Sol. Por lo que no en vano 
después, al cuarto día, fue creado el Sol. Y esto lo tiene de la misma luz, o por lo menos, 
esa luz se le añadió. 

Dios Padre, produciendo el mundo, no emitió ningún sonido de voz, sino que en su 
Palabra (o sea, su Hijo) no ya como instrumento, sino como un solo artífice con El, 
engendrado por Él desde toda la eternidad, creó todas las cosas. Lo que incidentalmente 
afirma el Maestro, contra los herejes, es que en la inteligencia de las Escrituras erraban 
enormemente. 
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Pars fexta. 


J*t\ 


Témpora <]t<a terlit Dcuí míen edcrei boiis, 

Mt>x a luceJu*>n nolule isptt op»s. 

Secunda dic Deus tccii hrmamciitum lie á firmuarc.fítie monea 
tur.fiue not.,ch&ú quod fccundum ludam dwmtr i e¡um neicicuiu, 
habes fccundum fcripcuras aquas fupia-X fubius (c-qnodnua *r» r 
cunque Hat.diuin* tamen virtutt po>|il>i ; c ró dubitatur. Nam etiá 
íi inoucatur fccutidum fubltantiam, lamen cll linnuin quod fi ron 
^ moueatur, pofsibilc tamen cll lidera inipfo moucri. fxtra tcxtuni 
tamen dieendum cO.ipfum vná cuín líder.bus fixis muurn. plane¬ 
ta* autci i fingidos fuos haberc orbes,cuín quibus moueantur. Die 
vero terna Deus aquas quf lub celo finir, in vnum locum congré¬ 
game : aut aquis inlpillatis.aut partim ierre coucauitates.que de oc- 
culiis mcatibus Ubi continuamur vbi tune alia corpora clatiora ap- 
parucrunt.herb* de ligua frugífera producía fuñí. Dcmdc fequen 
dbu$ tribus diebus iptuui oruaint Na ni die quutta ornatum cll Hr 
maincntuin Solé, Luna de llcllis, vt per cas iliulltetur país inferior 
rauudi, per quorum inoturti, témpora, dies , de anuí delignantur. 
Quinta vero die aer volati-ibus aqua pilcibus,térra lumcntis.rcpM- 
libus de bclVjs omata cll.poftqiie vltimo homo, de tetra loimatus, 
fed ad celum pofsidcndum oidir.atusefl. 

Sidrrecr erbet !ux admirju f cunda rfl, 

Ttrtiut cbfinpuu f.id.i elementa d'er, 

Hir.cprmamentum ¡tamil,moxdifíulit \ndat, 

Trotiiln C ‘juarto lamina magna die. 

q Die quinta Deus creauit voiati!u,dt ca ni acra furfum Icuans,pi¬ 
fies \eró in aquis relitiquens . Sexto rciram iuir.ei.tis , tcptilibus de 
bellus de ra forman» omauit. Ai miaba tamen tiociua de uenena- 
ta,créala lucrút innoxia : led iion.mc peccat te, lacra (untnoxia 
Ivtpcr ca peccata puniantur.de bonoiuin probetur pancntia. fca ve 
ró qua' ex putrclactioiic nafeuntur tune producía non lueruut niíi 
materia!ncr Nouilsunc vero lacius cíl homo tauquain oinnu.n Jo 
inmator ammalium. De crcatione autent reium quídam dieút per 
mtcrualla fcx dieruin res elle lormatasde difluíalas,quod de fcriptu 
£) rar magi» vulitur cólonum.dt ab bedelía approbatum. Ali| aun m 
dicuut omina limul lacia cíTc quedam formalitcr, quada vero ma- 
terialiier UMUm.de polka diílincla : Die autñ Icptmio Deus quic- 
uit opus luunt die lexio ta¿tuni,lai,Culu ando quia crcaluram nouá 
non cond dn . V'ndc dies ífc mv (tica qi ad. tu laticnc dieitur laii- 
¿iiticatus. 

~4cra tjuinla dtts, hlurem fex’a re / *«*»{>. 
bepttma completum anii piaun o pat. 

In co quod (criptuia Unir lau. n u vi a operatio irium peifona- 

TT ium 


D.i^. T n cu» 
"de ©pcriinn 
jfeiuni/ar.ter 
1 hjv, quir- 
tx d.cium. 
D.'J hu. i.p. 

q.'írt.Ji.ir. i. 
'K <5.68 ir. 1. 
Ronj.d-ii.q. 
Ii.art. i.Si o. 
Ant.And.q 1 
Ríe. d 1 ».q 
8 .Vjy.d.t 1 
q.j.Uur.d 11 
q. I. Nll!» 

IfJÍt. t. p. s. 
por.t.q vin¬ 
ca. 


D.if. De o- 
perc qui "tx 
Jiei íe lexte 
hoc efl de 
produilione' 
rerü nmta- 
iü 81 lenltbi 
Jium . Vid* 
L.. I ho.l.p.J 
•(. 7 6 . *ft. 4 . 
S. i>. Mav.q. 
1 .líase. j. d. 

y q '• 


O.id. 

De ^dutliu 



Para que Dios con horas ciertas interviniera en el tiempo, 
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empezó primeramente con la luz su obra noble. 

[Distinción 14. En la que trata de las obras del segundo, del tercero y del cuarto días.] 

El segundo día hizo Dios el firmamento, llamado así por su firmeza, ya sea que se 
mueva o que no se mueva. Éste, según Beda, se llama el cielo sideral, teniendo, según las 
Escrituras, aguas encima y debajo; de cualquier modo que esto se realice, no hay duda 
de que sea posible para el poder divino. Pues aunque se mueva según la sustancia, sin 
embargo está firme como si no se moviera y es posible que en él se muevan las estrellas. 
Pero, ya fuera del texto, hay que decir que él se mueve junto con las estrellas que están 
fijas; y que, en cambio, los planetas tienen cada uno sus órbitas, con las cuales se 
mueven. 

El tercer día Dios juntó en un solo lugar las aguas que están bajo el cielo. Al 
condensarse las aguas [aparecieron] en parte las concavidades de la tierra, que se 
comunican por ocultos pasajes, donde entonces otros cuerpos más claros aparecieron, las 
yerbas y los árboles frutales fueron producidos. Los siguientes tres días adornó el mundo 
mismo. El cuarto día fue adornado el firmamento con el Sol, la Luna y las estrellas, para 
que se iluminara la parte inferior del mundo y por el movimiento de ellos se determinaran 
los tiempos, los días y los años. El quinto día, el aire se adomó con los pájaros, el agua 
con los peces, la tierra con los animales, los reptiles y las bestias; después, al final, el 
hombre fue formado de la tierra, pero fue ordenado para poseer el cielo. 

La Luz segunda admiró los orbes sidéreos; 
atónito quedó el día tercero ante elementos creados, 
estableció el firmamento y dispersó luego las aguas, 
y en el cuarto día encendió lumbreras grandes. 

[Distinción 15. De la obra del quinto y sexto días, es decir, de la producción de las 
cosas mixtas y sensibles.] 

El quinto día, Dios creó las aves, elevándolas por el aire, y a los peces, dejándolos en 
las aguas. El sexto día adornó la tierra con los jumentos, los reptiles y las bestias de ella 
formados. Los animales nocivos y venenosos fueron creados inofensivos; pero al pecar 
el hombre se hicieron dañinos, para que por ellos se castiguen los pecados y se ponga a 
prueba la paciencia de los buenos. Aquellos [animales] que nacen de la putrefacción, 
entonces no fueron producidos sino materialmente. Finalmente fue creado el hombre 
como dominador de todos los animales. 

Acerca de la creación de todas las cosas, algunos dicen que éstas fueron formadas y 
divididas en el intervalo de seis días, lo que parece estar más de acuerdo con la Escritura 
y lo aprobado por la Iglesia. Otros, en cambio, dicen que todo fue hecho al mismo 
tiempo, algunas cosas formalmente, otras sólo materialmente y después divididas. El día 
séptimo Dios descansó santificando su obra hecha el día sexto, porque ya no creó 
ninguna otra criatura. Por lo que ese día se dice santificado, en cierta manera mística. 
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Llenó el quinto día los aires, el sexto la tierra. 
El séptimo su obra santificó completa. 
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ne creititr* rum ollcnditur : in cj veroquod drett ad imaginan noftr.im , vi,a 
cupolii.i- n & ¡repulís fu bit a,¡tu cariiiuicm monltrarur. fcx pcrPma pa:ri> hoc 
'cooofiíi dicitur ad fiiium 5c Spintum Sanctum.non (vt quidarr. put.vit An 
|D. rl». i ,.p. gclis, cpia Dci & Ar.gclorum non eitcadcin imago & limilitudr» 
(«]. 77 . art. 1 . Ñeque homo fackus cít ad imaginan vinui perfonc.fcd r*tiu> l’ri 
Boujm.S;o. mtatii . Vnde fallum til quod quídam dixrruitt per i:naginctn fi- 
m ^ iuni mtclligi deberé , 5c non homincm . Ñame approbaturquod 

frica, p.i. 3,11 P cr imaginan mrcllioi IÜn¡m,5cpér limilitudmem $pi 

por.j. mum Ssiictum . fcllergo homo fkctns ad T. ntiiTatis iinagmem fe- 
cuudurn íuttuam.fcihc, t aminain : Ce ad hmihrtidmcm, ijtjiuil !u- 
pcraddita.vt lui r mrrro Ce imioccMÚ . Films dicitur miago ]:.¡tn-, 
non ad nmgincin : qma non crcatus, fed natus aqualisclfpatn, «S. 
111 nuilo dtl.'imii’s. Homo ucró,miago |)ei «Se ad imaginen, 4,emir 
quia non .ventaos 5c erraros: 5c per hoc Icgc dillansa modo exi- 
licndi imaginan,otioin >d • l¡ iu\ el>. 

Oytir>:um £ / exemf '’.:>• y t<rj! tr¡ ':cr,to 
I' /lint ¿7 Trini Jdiurtri ¡>c¡. 

D «7 Si'nu. Ammam hcmtms L>cu, nendcYua (• blhmia iiifpintuirnéc fui, 
t¿hJE¡° cibusaut m:i"ibu s corpoi,s.rcd c.nn de mhil.icreand ., 5c c »rp 
cjujiuum ad ^ 1 | J lít. dutn ílatus itilundcndo . Q^Juftjnul í¡! ríe ¡mi 

p i.iopu tí» mi hominií anima,de a litis ramen cerrum elt quód m c >r¡ »re cica 
Ilnuiuiioli tur. 5: lie c-cindo mfundiintiir.dc mfuirdcndo crear.ti:r ! ¡1 imán 

;„ ( “r h ° m > " v,rtutc nir 4 rx>fcd m .rracc viril, & extra parad, 

Nilila.Tra». lum c,C3r ^' ^ ,,c P->!>tus m paradil'nm, vt ficqm.i md_* ¡n licndas 

z.p.i.por.-. crar.agnofccret ex gratia.non ex natura ill,efe fuilte Qm quidcni 

»¡.io. í< A,.c. locushccr (ccundutnquoídam Incorpora!,* precede,secunduin an- 
Aad. 4 .,. ,cm alio» Ipimualis,poten ramen d,ci elle v trunque . Corporal,< 


r 1 • o , . .. v.\ mi 

Icicnti.r bou, 5c imb.ab cuenru lie d,¿tu, n dum homo de co proi» 
bitoguftnm bom 5c mal, diírautiam experimento didicic. 

1 fiitms kflnio ’Y.iluiiJjib lempot.x cctuUíus xui, 

D.ti S'mi * Delicias lenuit qttat piradifas hjbel. 

Ir» <i,I, ‘ De ,, nrr *P ira <¡ , £> m niulier formara eflá dco. Poflquam enim Ada 
projjcdon, ' r P°mu*elt.oc aninulibtre ad cuín addinflis.nonuna enimpofuc 
o-ul.tm. rat.irumihr Deus T.porcm mipfum.ct exu„a de coftis ciusdormté 
t f ,,0 ’ C,n fcm ' ,c t 5c Deus poremiam fuam non exenando cú 

l Ucí.hlVc’' t I ,UX f j Cramcntorum P^«nus de lacere Chnlli figu- 

"a'v" r .!? r * í fctoaitt non dc fípir.-.aut pedibui ve nó domina autancfll, 

l¡ : ---—:-— - 

••• • «*.. . . . #.. 1 
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[Distinción 16. De la producción de la criatura compuesta de espíritu y de cuerpo.] 
Cuando la Escritura dice “hagamos” se manifiesta una sola operación de las Tres 
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Personas; pero cuando se dice “a nuestra imagen” se muestra la única e igual sustancia 
de éstas. Desde la Persona del Padre esto se dice en orden al Hijo y al Espíritu Santo; 
pero (como algunos juzgan) para los ángeles, porque no es la misma imagen la de Dios y 
la de los ángeles, ni la misma semejanza. Ni fue hecho el hombre a imagen de una sola 
Persona, sino de toda la Trinidad. Por eso es falso lo que algunos dijeron que por 
“imagen” se debe entender al Hijo y no al hombre. 

Tampoco se puede aprobar lo que otros dicen: que por su “imagen” se entiende el Hijo 
y por “semejanza” el Espíritu Santo. Fue, pues, hecho el hombre a imagen de la 
Trinidad, según la naturaleza, o sea el alma, y a su semejanza, por lo que se 
sobreentendieron la virtud y la inocencia. El Hijo se llama imagen del Padre, y no “a 
imagen”, porque no fue creado, sino que nació igual al Padre y en nada es desigual. En 
cambio, el hombre se dice imagen de Dios y “a su imagen” porque no es igual, sino 
creado y por esto muy diferente del modo como existe la imagen y del modo como es el 
Hijo. 

De acuerdo con óptimo modelo el hombre creado, 
de Dios Lino y Trino se dice que es imagen. 

[Distinción 17. De la producción del hombre en cuanto a sus principios constitutivos, 
es decir, cuerpo y alma.] 

Dios, no de su propia sustancia, inspiró el alma del hombre, ni de la boca o de las manos 
del cuerpo, sino creándolo de la nada e infündiéndola, a modo de soplo, en el cueipo 
formado de la tierra. Sea lo que sea del alma del primer hombre, de los otros es cierto 
que son creadas en el cuerpo, y así son infúndidas cuando se crean, y son creadas 
cuando se infúnden. No por la virtud de la naturaleza, sino por la de Dios, el hombre fue 
creado ya en edad viril y fuera del Paraíso; después fue puesto en el Paraíso, de donde 
debería ser expulsado, para que reconociese que estuvo allí no por naturaleza, sino por la 
gracia. Y este lugar, aunque según algunos fue precisamente corporal, según otros fue 
espiritual. Puede sin embargo decirse que fue ambas cosas a la vez. Es un lugar corporal, 
demasiado distante de la tierra habitable, tan alto como la Luna; pero espiritualmente es 
el prototipo de la Iglesia presente o futura. 

En ese lugar había diversos árboles, entre los cuales uno se llamaba el árbol de la vida, 
porque sus frutos habían recibido la virtud divina de preservar de la muerte y de la 
enfermedad. Estaba también allí el árbol de la ciencia del bien y del mal, llamado así por 
lo que sucedió, cuando el hombre gustando del [fruto] prohibido, aprendió por 
experiencia la distancia entre el bien y el mal. 

El primer hombre creado en los tiempos de la edad no caída, 
tuvo las delicias que ofrece el Paraíso. 

[Distinción 18. En la que se trata de la producción de la mujer.] 

Lamujer fue formada por Dios dentro del Paraíso. Una vez que Adán fue colocado allí, 
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le llevaron todos los animales para que les impusiera un nombre; entonces Dios infundió 
en él un sopor y mientras él dormía, de una de sus costillas formó a Eva, para que 
[Adán] no sintiera dolor, para que Dios, sin despertarlo, manifestara su poder, puesto que 
por ellos iba a ser prefigurado el origen de los sacramentos del costado de Cristo. A Eva 
la forma no de la cabeza, ni de 
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fcJ focra ¿Hius habcrctur, formauit. Noluit autem Dcus tnuiicié Bra.fcDa».] 
cura uiro creare,¿Se ad confutidendaui diaU.ii íupctbiarn.qui ^-a-a»-« K«c.; 
pnncipium aliud á dco elle volutr,&. vt limi.itudo Da qur ell car 
muñí rerum priiuipiUBi, in liominc per lioc íicrcr inaniicila Ntc 
ad coila rilara ahqua luit addita matóla. íed ut quinqué panibus 
fadum elt; materu illa Dci virtuic luir multiplicara Luct autem 
Angelí ad hoc minillrauerint.íolus tamenDcusquod crcatioms elt 
^ cficcit . Ñeque organizado corporis illius luitcx ahqua rationc fe 
miuali.licut inrebu» ¿natura producir» lien lolcMcd uirtutc diui 
na fupcrnaiuiali . Anima ueró ipfiu» mulicris uotl i ut.quid.ini Icir- 
ttebant; de anima Adir, cum indiuiíibrlit lit ac meorruptibilis.lor 
inata elt,led creando (vt cartera:)intuía, ¿fc iiituudcndo crcata. 

Chii. futmojlgrsiiido deiorports e[íe 
Salurl tujtj efi fs.iuiru prtn :j Ytr». 

In mnoccru ll.tru homo mortalisquodaniniodo, &imniortah> D.t?.<5n a 
r» ciat- Pourarunnr morí, non raí de non morí. Iíaburt cru<»tunc * >4 °* 

pofle non morí,poli peccatum haber neccllc morí, pulí rcltmcco» n . „ 14 
ncni autcin non potcrit morí . Tune Corpus iphus lionnm» anima- f». I I . i n.q. 
Ic.obis mdigcns crat.vnde & moríale: led poltca ladinn elt mor- y-or.i .ir n. 
ruuin.iKcefsitatcm moncndi babeos,poft rcíurrcdinncm ueró crir «H *'•*r 
fpiritualc, nec clin cgens; nec mnii potens. Qn.mi ranún mi morra '‘‘■"•'Ck. A>,. 
htatrm, nuil ex cunoitionc nacma:, led dono grat;.v liabuit nomo, , Jn ¡ 

ex cfu.fcilicct ligm virc.de quo fi non cdiflet.pcccaflct,có quód de 
lioc .vdere praceptum liba lucrat, vnde iSc niurcictur. De tioccrú 
q ligno quídam dicunt.quüd nó luir rotalis canfa imrnortalitart», ícd 
coadmuans. Aln autem : quód ímraoitaliratem oinnnio liabuit, 
homo ex vlu ligm uita'. Sed ¿^ quil.ufdarn videturquod .i natura 
quandam habuiljet nnmortalitatcm . &. pcifectioncm cundan ex 
ulu didi ligm nllccimis iuiílct. Magilter antera fentit quód ex co 
dc.n enam primara iinniortalitatcni hubuent. 

Dum pjradijhcit¿¡HCi'Jjrctur i n bouis, 

Trulla monis eral lege > cuintlushomo. 

F.tiam m mnocctia- llatu liamuics cóira l'alfam o^orundam opi- 
D monem (ilios gencralTciu, abl'quc iibidinofa cócupileentia: gemta 
libus menibii» ad lioc opus,vt Cfteris,pro volúntate viendo. Quod 
autem lió gcncraucriittitndc cuciut.quia Deus hoc tionduin ptjrce- 
perac.Oe pauló pólt nmlicris iormatioucin peccaucrunr. An íi in 
p.rradiio generaffent,párenles rIlie relicta pnltentatCillatim transía 
ti luillent ad requiera beaiitudmis.v el cxpectullcut quoufquc bea- 
totum numerus coinplererur i ex (ctiptuii. lacns certnm non cít. 

\ t . lagillcr diere. I amen extra textura conunuiurer primum am- 
p.edumur do ctores. (Jcncraflcnt autem cti. tn ut hoc llatu paruu 

* ~ TT 7“ los 



los pies [de Adán], para que no se considerara como dominadora, ni como sierva, sino 
como compañera. No quiso Dios crear a la mujer al mismo tiempo que al hombre, para 


1049 







confundir la soberbia del diablo, que quiso ser un principio distinto de Dios y para que la 
semejanza de Dios, que es el principio de todas las cosas, se hiciera manifiesta de este 
modo en el hombre. 

Y a aquella costilla no se le añadió materia alguna, sino que (como sucedió con los 
cinco panes) aquella materia se multiplicó por el poder de Dios. Y aunque los ángeles 
hayan podido ser ministros, solamente Dios hizo lo que tuvo carácter de creación. Ni 
tampoco la organización de aquel cuerpo se debió a alguna razón seminal, como suele 
suceder con las cosas producidas por la naturaleza, sino por la virtud divina sobrenatural. 
En cambio, el alma de la mujer no fue formada del alma de Adán (como algunos 
pensaban), puesto que era indivisible e incorruptible, sino que (como los demás) al ser 
creada fue infundida y al infundirla fue creada. 

Del grávido ser de un hermoso cuerpo otrora 
nació del varón la primera mujer. 

[Distinción 19. Del estado del hombre en su naturaleza íntegra.] 

En el estado de inocencia el hombre era mortal e inmortal, pues podía morir y podía no 
morir. Tuvo entonces la posibilidad de no morir; después del pecado tuvo la necesidad de 
morir; después de la resurrección ya no podrá morir. Entonces el cuerpo animal del 
hombre necesitaba de los alimentos, por lo que era mortal; más tarde se transformó en 
muerto, por tener necesidad de morir; después de la resurrección será espiritual, sin 
necesidad de alimentos y sin poder morir. 

Y el hombre tuvo esta inmortalidad, no por la condición de su naturaleza, sino por el 
don de la gracia; esto es, por comer del árbol de la vida, del cual si no hubiera comido, 
hubiera pecado, pues se le había ordenado comer de él para no morir. De este árbol 
algunos dicen que no fue la causa total de la inmortalidad, sino sólo [causa] coadyuvante. 
Otros, en cambio, pensaron que el hombre tuvo la inmortalidad totalmente sólo por el 
uso del árbol de la vida. Pero a algunos les parece que [el hombre] por su naturaleza 
hubiera tenido cierta inmortalidad y que alcanzó la perfección de ésta por el uso de dicho 
árbol. El Maestro opina que por él alcanzó la primera inmortalidad. 

Mientras habitaba paradisiacos jardines, el hombre 
a ninguna ley de muerte sujeto estaba. 

[Distinción 20. Del estado de naturaleza que debería ser propagada por Adán antes del 
pecado. Y de la conservación de la naturaleza humana por la natural generación en 
naturaleza íntegra.] 

Aun en el estado de inocencia (contra la falsa opinión de algunos) los hombres hubieran 
engendrado hijos, sin concupiscencia libidinosa, utilizando voluntariamente sus miembros 
genitales (como los demás) para este fin. El que no los engendraran sucedió porque Dios 
no se lo había mandado y poco después de la formación de la mujer ya habían pecado. 
Si hubieran engendrado en el Paraíso, dice el Maestro que por la Sagrada Escritura no se 
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sabe con certeza si los padres, dejando allí a su prole, hubieran sido trasladados 
inmediatamente al descanso de la bienaventuranza, o hubieran esperado hasta que se 
completara el número de los bienaventurados. 

Fuera del texto, comúnmente los Doctores opinan lo primero. Pues aun en 
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Rhetor/Cd Chrt/hanji 


D.Th.i^j.q.l los Hilos pro íbi¿titudinc utcn materia, qui tíln Jecundum magn 
jioo * r -»-Sc-!p ro babilcm opininnem in llatu corporis, loqucla, aliisqúc huiuf-j 
- modi per témpora fucccísioncm profecilTcnt. Nam vt Aipradiílú 
iDurjn/q. f.'cíhcibis queque in eodcm ftaru indigebar.r. Sed ¿Se m pernnétibus 
(Miijfa trac.t ad ammam ciim tempore profccifTenr, neq; tamen penofa os Kiif- 
p. i. por. j. (ct rerum infcitía.nec ob id ignoranna diciporuiíTet.eo quod refpc 
W* ¿tueorum quar nec fcire tencbaxuur, fuiflct Parauerar crgo Dcus 

homiru ficut bonum remporale & vifibile pro narura corporis, lie 
muifibilc ¿Se fpiricualc pro anima . Vnde fi prxccptuin Dci feruan . 
do pernuiíTcr, vhimo ad réquiem beatttudims fine mortis intcrucol 
tu ipfe ¿Se tora poftentas fuá f inflo translatns. 

Sptinul perpetuo cato fvJj hbiJmir aefln, 

Cluam rtimium primut eomnundauit boma. 

Di» Súm» Inuidcns diabolus lioinini qurm per obcdientiam afeenfurura 
:D« Uplíi prt Heiebat vnde per fupcrbiam ipfc corruerat.tn debiliori eum parte, 
komiiii». fcilicct mullere, tentando aggrelTus cll, dolo fupplantarc volens, 
D.Tho.i.». quosvimire fuperare non poterar, apparens eidem in Anecie non p 
.ar.j.Uu q Ua vo | ulti | tf d qua pernuífus cü.in qua rimé fraus eius tacilc per- 
i^Awt.An! P cn<Jl P o| l ct -P er Arrpentem , quali per mllruincntum cidcm loca- 
Jq.i.Ru.q.x. t,,s ’ vt Angelus bonus per afinam Balaarr, quem tamenmulierlo 
üuno. «j. j. quclain .1 Dco acccpifie credebat.Hiuc ergo interroganone folio- 
MJ> vt c l ua v,a tc,uan ^° iiiccderct, ex iplius difeeret refponfione. 

Trac ^ n ,‘^ e ^ C “ ,M q u;l! ' d.ibirando rcfponderet mulier , rtatim intuht 
jor.1-.41. q u<> d voluit, metum, fcilicct mortis. fi comedercnt mcndacitcr cx- 
cludens.de dignitatis excellenttam filio proinittcní. Tentauit au- 
tem cam de gula, de vanagloria , ¿Se auaririaper dictim pronnfsio q 
nem . hd neinoc dúplex tentatio, exterior fcilicct.¿Se interior,qux 
vlrnna quandoque á carne : ¿Se tune 110 cft fine peccato.qu^ de quia 
dilholior cd ou.irn exterior qua homo cecidit, ideo grauius punté 
dus erar. At quarmns leiem habuit ad pcccandum occalioné, quia 
caineu ad altcnus lualioncin pcccaust, ideo rcmcdiabilis fuit: non 
aurcm diabol.isqut nu'.lo fuadente pcccauit, prarfcrrñn ceiam quia 
non tota auge ica meara cccider.it, vt humana, per quáin & Angé¬ 
lica ruina lucrar reparanda . Praccpruin autem domini de non co 
■nicdfud'j vtriejuc datu¡n,ad mulleran per virum cóucnieurer per- tj 
ucncrat.eo quod ipfa viro fnbdita elle dtbcbat: quos de Deus fc- 
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ccrat, vt ínuiccm loqui poífent, ¿Se ab alus (fi cíTcnt) difeere. 
Callidui accendensmuliebru peftjru dxmon, 

Verfujfí; mifir.efumerr poní* necis. 


pcccatii 
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ese estado, hubieran engendrado hijos pequeños, dada la estrechez del vientre materno, y 
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estos hijos, según la más probable opinión, con el correr de los tiempos hubieran 
progresado en la estatura del cueipo, en el hablar y en otras cosas semejantes. Porque, 
como antes ya se dijo, en ese mismo estado necesitaban de los alimentos. 

En lo que se relaciona con el alma, también hubieran progresado con el tiempo, sin 
que la carencia de ciencia hubiera sido penosa, ni hubiera podido llamarse ignorancia, 
porque hubiera sido respecto a lo que no hubieran tenido por qué saber. Dios había 
preparado el bien temporal y visible para el cueipo, el invisible y espiritual para el alma. 
Y si hubiese perseverado en observar el mandamiento de Dios, finalmente, sin que 
interviniera la muerte, él y toda su posteridad hubieran sido trasladados al descanso de la 
bienaventuranza. 

Por el constante ardor de la libido se enciende la carne, 
que el primer hombre consintió demasiado. 

[Distinción 21. De la caída del primer hombre .] 

El diablo envidioso quiso tentar al hombre, de quien sabía que por obediencia iba a 
subir al lugar de donde él por la soberbia había caído. Y lo hizo en la parte más débil, o 
sea, en la mujer, queriendo suplantar por el engaño a los que no podía superar por la 
fuerza. Se le apareció, no en la apariencia que él quiso, sino en la que se le permitió, en 
la cual, empero, fácilmente podría ser descubierto el fraude. Le habló tomando como 
instrumento a una serpiente (así como el ángel bueno habló por medio de la burra de 
Balaam) y la mujer pensó que estaba oyendo hablar a Dios. De ahí que con su pregunta 
intentó conocer por qué camino podría tentarla, lo que supo por su respuesta. Cuando la 
mujer respondió como dudando, inmediatamente dedujo lo que quería y excluyó 
mentirosamente el miedo a la muerte, en caso de que comieran, y prometió falsamente la 
excelencia de su dignidad. 

Y con dicha promesa la tentó de gula, de vanagloria y de avaricia. Hay una doble 
tentación, la exterior y la interior (esta última, a veces, es carnal y entonces no está 
exenta de pecado), la cual porque es más fácil que la exterior en la que el hombre cayó, 
por eso debía ser castigado más gravemente. Y aunque la ocasión que tuvo para pecar 
fue leve, sin embargo, como pecó por la persuasión que vino de otro, por eso pudo tener 
remedio. No en cambio así el diablo, que pecó sin que nadie lo empujase, sobre todo 
también porque no toda la naturaleza angélica había caído como [cayó] la humana, por la 
que también la caída angélica debiera ser reparada. El precepto del Señor de no comer 
fue dado a ambos, pero fue conveniente que a través del varón llegara a la mujer, porque 
ella debía estar sujeta al varón. Además, Dios los había formado de tal manera que 
pudieran comunicarse entre sí y aprender de los demás (si existiesen). 

Encendiendo el pecho femenino el astuto demonio, 
la convenció de tomar la manzana de la muerte triste. 

[Distinción 22. Del género del primer pecado por el cual el hombre tentado cayó.] 
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El origen del primer pecado de los Primeros Padres fue cierto orgullo presuntuoso que 
debió haber sido reprimido, por el que primero la mujer y después el varón consintieron 
en el pecado, pero no como si ese orgullo hubiese precedido a la sugestión del diablo, 
sino a la obra pecaminosa. Este orgullo estuvo de dis- 
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1 pcccati prxceffcrit.Qux tamen alitcr mínimo mulierit fiiit qux'ao teatuiJ 
jterpenti crrdcbat, non aurem vir, undc & aliter quim mulicr ille-'lipfu* eíl. 
|¿lus fuit. Hiik crum & grauius peccauit mulicr , mm quó 

d H tí T%n 

(prnti contra Dcum crcdidit.tutu quód clare lUitns fe rqualem Dco ¡ otn °j JfC ' c ‘ 

|fíen porte pniautc, quid uir non fcat : tum ctum quod nedum ni* Ant. And.q. 
le proxumim, vt uir: fed etiarn iri D. um pccc.iuit. Nec obllat i.Nuda.trae» 
quod parcm tndtum in vtrifque fui líe, Auguljinus dicit. Hoc cnmi ipa-por.i. 
de excufatione ¿mciligitur.fcd non «junad pr.vdida. Sed nec hi qui *f i’ 

| & virum Dci .tcjualuatcm appciiiílc dicunt, mullere in hoc niagu 

1 exarílíle tacent. Detuque ctii niulicr pcccanic ex ignonntia quo- 
ad hoc quód fedurt.i ert.vir autem feductus non eft.nó lamen igno 
rauit Dci prxccptum: vnde nec per hoc cxcufari potelV Non emm 
onims ignoraiitia excufat, fed iiuimcibihs tantuin. Vituibtlis aute 
pottiis aggrauat. Porro cum liomtim natura bona clTct line vino, 

, omíenfus malí ex libero voluntaos arbitrio procesfit, diabolo id 
t Aligérente . Vnde nec voluntas mala mquantum nilus, peccatum 
P pracefiit.licct inquantuni qu.vdam natura , feu natural) potencia. 

E^c Ijet funda dun faifa rupiuerit uxor, 

Pc^uHird .i viro ncxi.t poma deJtt. 

Quanquam ¡3 cus hoiiuticni laíuruin pra’fc.iuerit> ten tari rain en fí.11> Sumí. 

cu V pe; milir ad digiuntcm liomims ollcndendam , qua potmr c(V 0e . I> '*‘P er_ 

illcqui teman quidem potclt 3 c non confcnrirc.qu.ini uecconfenn m,, “ one m 

re,nec rentan polle , Quem & licct maluni fururum feiret, creauit i'fc.Vñi 

tamen ob bomiui qir>d tnde ii'unt ciienrurum. Nec eutn inipecra- inte lip 

bilem (acere vohlit.hcec mehus e(Ter,eo quod lioc íit fanclorú an- lum.Boui.q. 

C gclorum.Ñeque a confniAi cuín pr;rferuauit,vr lie nec mliuduofc 1 Sco - 

ert'cr bonus, nec n alus inipimne . Sed nec voluntaos diuuixprx- K,c 

teripfamaha can fa el* qua renda Dedieamcm Uomini mox cuín STn"¡& & 

ipíum crcauit.fvienttun rcrum crearaium.fui ipfius.3c creanns.pcr rnc.i.p.», 

quandain interioren) infpirationetti. ndia timen cim qu.r :n patria per.j.q.i. 

eíl: qua quidé fcientia quid vnque deberct.fatis acnouir Et quam- 

uis a^endorum t.mram habuerit fdétiain, caliis ranún fui prxfcios 

non fuit.vt fupra de angelo malo dictum cíK 

Tnmum bominem ornabat uumerofj fciemU, quamuit 2Sí2¡?¿ 

Dj 'Hpnfuentejfusprxf iut tpj e f:,i. per quod ho 

| er poteimatnnaturalem homo «inte l«ipfufn potuir pfcc3(u^lj m * , mrtlj- 

• vitareJicct non mercri? alio<]ui ;>cccatam non fmlfcr libi imputa- P fum ñlT§ 

jbtle . Hmc Atit voluurastlla re«ftá per malí carentúin . Nec fequJ£ , K ,u,, ‘ D ' 

jtur. pcr eam malo reliAere potuit. crgo 3 c mereri, cum hocipfum J, Sil;,* 

rcliltcre fie mereri. Hoc cmm non i» pruno honnne, fed in nnbts Seo.Ant.tn. 

tener,qui ad ma.mn incitamirr, quod ni mnocemix ftatu nonfuit. *1- •• N..ÚY 

j l-uit autem auxihum hoc. ipíu.n Isberum aibitnú grana adiutum . P 1 

| - -■- £ - 

---quód£__ 



tinta manera en el ánimo de la mujer, que había creído a la serpiente. Esto no lo hizo el 
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varón, porque éste fue engañado de un modo diverso que la mujer. De ahí se sigue que 
la mujer pecó más gravemente, porque creyó a la seipiente contra Dios, porque con gran 
orgullo pensó que podía ser igual a Dios (lo que no hizo el varón); y también porque más 
que pecar contra sí y contra el prójimo (como el varón), pecó también contra Dios. 

No obsta que Agustín diga que lo hecho fue igual en los dos; pues esto se entiende, no 
en orden a lo antes dicho, sino en cuanto a la excusa [de ellos]. Aun aquellos que dicen 
que también el varón deseó la igualdad con Dios, no callan que en esto la mujer fue más 
ardiente. Finalmente, aunque la mujer pecó por ignorancia, ya que fue seducida, y el 
varón no fue seducido, sin embargo no ignoró el precepto de Dios, por lo que tampoco 
puede ser excusado. No toda ignorancia excusa, sino solamente la invencible. La vencible 
más bien agrava [la culpa]. Estando, además, la naturaleza buena del hombre sin vicio, el 
consentimiento en el mal procedió del libre albedrío de la voluntad, por la sugestión del 
diablo. Por consiguiente, no precedió al pecado la voluntad mala en cuanto acto, sino en 
cuanto naturaleza, o potencia natural. 

Mientras la engañada mujer deseó a Dios ser semejante, 

ofreció al varón la manzana fatal para que la probara. 

[Distinción 23. Del permiso de Dios en el acto de la tentación y de la ciencia de Adán 
antes de la caída.'] 

Aunque Dios haya sabido previamente que el hombre iba a caer, sin embargo permitió 
que fuera tentado, para manifestar la dignidad del hombre, porque es mejor aquel que 
puede ser tentado y no consentir, que el que no puede ni consentir ni ser tentado. 
Aunque [Dios] sabía el mal que iba a suceder, sin embargo creó [al hombre] por el bien 
que supo vendría. Tampoco lo quiso hacer impecable, lo que sería mejor, pero esto es 
propio de los ángeles santos. Tampoco lo preservó del libre consentimiento, para que así 
no fuera bueno sin fruto o malo sin castigo. 

No debe buscarse otra causa [del hombre] fuera de la voluntad divina. Cuando lo creó, 
le dio al hombre la ciencia de las cosas creadas, de sí mismo y del Creador, por cierta 
inspiración interior, que sin embargo es inferior a la que se tiene en la patria. Por esa 
ciencia conoció suficientemente lo que era su obligación. Y aunque tuvo tan gran ciencia 
de lo que debía hacerse, sin embargo, no previo su caída, como ya antes se dijo del ángel 
malo. 


Al primer hombre una gran ciencia adornaba, 
aunque no haya previsto su propia caída. 

[Distinción 24. De la ayuda por la que el hombre pudo sostenerse antes de la caída.] 

POR su potencia natural el hombre antes de la caída pudo evitar el pecado, aunque no 
[pudo] merecer. De otra manera no se le hubiera podido imputar la culpa. Su voluntad, 
pues, fue recta por la carencia de mal. Si por ella pudo resistir al mal, no se sigue que 
pudo merecer, como si el mismo resistir fuera merecer. Esto no se da en el primer 
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hombre, sino en nosotros que somos incitados al mal, lo que no sucede en el estado de 
inocencia. Hubo, sin embargo, este auxilio, el libre albedrío ayudado por la gracia, que es 
la facultad de la voluntad y de 
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¿jo RbetoriCA ChriftiAnt _I 

quoci quidcm cll facultas voluntan» & ratioms.quo JSi\ bruta> t * rcI - 
qua fcnfum umum liabent & feníuabtam ap|Kiitu.Nani id qjod 
cum brotas comniunc habcnius,pcr rationcm cxccdunus . ex 

m portioncm fuperiorem Se iníeriorcm diuiditur, non quali dux 
iiuc potentix.ícd propter diílmíta porenti*,vmu* ofhcia: qu* iunt 
intendere xterms, de difponerc ccmporalia. Conungtt aurcm in nui 
bis peccatum ad inflar pcccati prímorum parcntum.yt Icilicct vice| 
fcrpciitis habeatur fcnlualius, ratio inferior vite niu.icris, ce (upe- j 
norvin. Motos crgopeccati fi iafola fit fcufualitatc» eru 'cm* . 
lis: quód fi ad fuperiorem ratuinem perueniat, fit morra.c : & liocl 
efl uiium comedcrc. Si vero in inferiori lit. nec diu rencatur , fedj 
llatnn rcpcllatur. manct veníale, ac li ibi diu voluntarle teneatar, 
eru ítem morralc,ctiam li perficerc nolir, de hoc cíl comedcrc mu- 
licrem. Aducrtcnduin queque quód ratio inferior quandoque pro 
ipía fuinitur fcnfualitatc quod ínter legendum audoresperpeu- 
di debet. 

^rbilriunijunimx pariera r.itiomt amxiutn, | 

Quo nuh uiutcl , pnmut bjbebM homo. 

D* Súrr.] Apud philofophos hbcruin arbimum diciiur efíe liberú de vo- 
f)‘e cónditio Júntate ludicium co.f.quod libere ad lioc vcl aliud inouiri pofsit, 
mhu« lit erj & hoc rcfpcclti iuturoruiii coiitingeiitium. Quod quidem aliter cíl 
*ri>itrn. D. Dco.f.ab onini fei uttutc pcciati libvrinn : & iu angelí» bcatis.f. 

1 h.i.p.cj.77 p er g r>ltl3IT1 confirmatum : de 111 nobis.fflcxibilc ad bonum de ma- 
¡poi/s * 1 Iunt Nam «Sem nobis fecunduni flatus dioctfos diuerfa quoque nv- 
Áni. And q. ncnitur hbcrta>.ln fiatu llanque pruno potuit homo pcccarr,& nó 
i.Ni.tli trie, pecc.irc.in hcatitudine non potcm peccare. Ante rcpirationcin lió q 
».p. i.por.i. .„ >lc Q | UI |, peccare morialitcr.pofl ’cpararioncm autcm,ucnialitcr. 

Ynde pata, per peccatum vulueraram eflc liberunt arbitriú, quo 
ad naturalia:dc fpoliatum, quoad gratuita : á quibus fine grana re¬ 
paran non poteli, íicut in iimili pata de occifo, quia nnplicat. Kll 
aurein triplex libertas,fcrhcct á coadune qua- manct homitil fem 
pcr.d: a iniferia.dc Iranc libertan 111 liabuit 111 fiatu pnino.dc Iiabe- 
birm gloria :& á pcccato.quam per gratiam aficqucrur in vía: ca- 
rcnn.i autnn iuíht>a',non hb> rras.lVd feruitus cll dice. d3.Qoauu:s 
autcni polt'e tu b-muin de inaiiiin.vmmqur, fit á libero arlnrrio, pj 
taiiicn altcritni haber ex l« : prumiin autem á grana.fine qua m bo 
iium non nüi mulrnm dcbilitn poteíl. Hinc de libe ruin arbitrium 
per peccatum quodatmnod" corruptum efl de unnunutú, tó quód 
ante pcccatt'in potun fine dificultare moueri ad bonum, poli au-i 
tein non lie. Ñeque cn.in libertas natura: feu á coaCtione futficir ad 
bonum ¡tgendum, nifi grana concurrente . Ntnipc non cíl cuircn-j 
f.s.nec voleiins.lccl Dci peí gtatuin nnfercntis. 

Arbi- 
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la razón, de la que carecen los brutos, que tienen solamente el sentido y el apetito de la 
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sensualidad. 

Nosotros superamos por la razón lo que tenemos en común con los brutos. Ésta [la 
razón] se divide en la porción superior y en la inferior, no como si fueran dos potencias, 
sino por los distintos oficios de una sola potencia: que son tender a lo divino y disponer lo 
temporal. El pecado se realiza en nosotros como el pecado de los primeros padres: en 
lugar de la serpiente se tiene la sensualidad, la razón inferior en lugar de la mujer y la 
superior [en lugar] del varón. Si el movimiento del pecado está en la sola sensualidad, es 
venial; si llega hasta la razón superior, es mortal (esto significa que “el varón come”). Si 
en cambio está en la [razón] inferior y no se mantiene mucho tiempo, sino que 
inmediatamente se rechaza, permanece venial; pero si se conserva mucho tiempo 
voluntariamente, se volverá también mortal, aunque no quiera consumarse (y esto 
significa que “la mujer come”). Hay que advertir, sin embargo, que la razón inferior 
muchas veces se toma como la misma sensualidad, y esto hay que tenerlo en cuenta 
cuando se lee a los autores. 

Para evitar el mal el primer hombre tenía el albedrío, 

que es la parte amena de la razón superior. 

[Distinción 25. De las condiciones del libre albedrío.] 

Entre los filósofos se llama libre albedrío el juicio libre de la voluntad, por el que puede 
haber movimiento a uno o a otro objeto y esto respecto a los futuros contingentes. Éste 
está de otra manera en Dios, porque está libre de la servidumbre del pecado, y en los 
ángeles bienaventurados, porque está confirmado en gracia, y en nosotros es flexible al 
bien y al mal. En nosotros, según los diversos estados, diversa también es la libertad. En 
el primer estado el hombre pudo pecar y no pecar; en la bienaventuranza, no podrá 
pecar. Antes de la reparación no puede no pecar mortalmente; después de la reparación, 
venialmente. Está claro que por el pecado fue vulnerado el libre albedrío en cuanto a las 
perfecciones naturales y despojado en cuanto a las gratuitas; de lo que sin la gracia no 
puede ser reparado, porque repugna, como sucede en forma semejante al tratarse de un 
muerto. 

Hay tres libertades: la de coacción, que permanece siempre en el hombre; la [libertad] 
de la miseria, que tuvo el hombre en el primer estado y la tendrá en la gloria; y la 
[libertad] del pecado, que por la gracia alcanzará en el camino. La carencia de justicia no 
debe llamarse libertad, sino servidumbre. Aunque ambos poderes (al bien y al mal) sean 
del libre albedrío, sin embargo, lo segundo lo tiene por sí mismo, lo primero en cambio 
por la gracia, sin la cual sólo muy débilmente puede tender al bien. De ahí que el libre 
albedrío por el pecado fue en cierto modo corrompido y disminuido, ya que antes del 
pecado pudo sin dificultad moverse hacia el bien, no en cambio después. Ni la libertad de 
naturaleza o de coacción basta para obrar el bien; se necesita el concurso de la gracia. 
“No es propio del que corre o del que quiere, sino de Dios, que se compadece por la 
gracia.” 
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Pars fexta. 


33 ¡\ 


tArb'utii fado pv.lcherr.ma muñera lapfu. 

Vnmi bot^nts quodam funí temer ata modo. 

Duplicem Dcus grat.am libero coníerc arbitrio , operanrem.fci- D.itf.S'nw 
licet t|ua voluuiatcm preparar,vr bonum vclir, 5 c coopcrantcm,nc De niiuto- 
íruílra, fed cffcéhialitcr vehr. Hiñe inale fentit hrrcticus, putam r «* gr*! 1 » 1 »'*, 
hominern porte «Sí vale bonum operan ex libero arbitrio fine gra- ^ 
tia.ciimdicat Aportólas.Non cft volcnnsñeque currcntis,fcd mi- íentcíTirc 
. ¡feremis Dei. Nccjuc cmm,ideo Deus alicmus miferctur.quu velit, Gftemlú ma- 
& currat: fed ideo vult & currit, quia Deus fui mifcretur: ita vt lo Anpelo. 
totum Deo tribuatur.qui hominis voluntatem pra ucim & prepa- ü ^ l ‘ 0 ’ *-P- 
rat adiuuaudam, 3 c adiuuat preparatam ad cfficacitcr opcranduin: Bo'jVó^Vr 
íicqúc gratiam comiratur bona voluntas, non grana voluntatem. Seo Am! 
At cadem grana que dicta ert operans ¿X cooperans,quandoquc Cic An.q. t.ltic. 
pr^ueniens «Se fubfcqucns nominatur. Qua: operans leu preuemes, <1 4- Dar.q.i 
lides cuni dilechonc exirtens,voluntatem bonam non quidim tcm 
pore.fed natura,de c.v.ifalitatc precedeos ab ipfa voluntare,nó ah- 
g quo mérito acquiritur, fed a deo grans datur, habita taincn gratia, 
it ipfa voluntas cuín cadem multa alia Dei d«»n3 pracedit. Dem- 
que, de {utex vcrbis Augullmi colligituri gratiam preacnientcm 
C 5 c operaiitein,qua bona m honuivt voluntas preparatur,bona quí¬ 
dam ex Dei grana d: libero arbitrio preccdcntcr, quídam coam 
ex tolo libero arbitn >, fciltcct, vt vidcamus boius elle Dci nulifi¬ 
can,me.: deindc vt cas dchderarc concupifcamus,«Sc tune tándem, 
lacicnte gratia cariim dclcclct operario. 

Hocopushumvium memabonitate dccorumcft, 
q VrxuiA qu:d Veflií gratia , quodque lequens. 

Vna ert cíTcimalirer gracia operans, de cooperans, fccundum di- R'. 17 ',^™' 
nerfos cffcílus alitcr A aliter nominara. Inquantuin cmm volunta- I,* ^' 1 .» 

liberar,operans dicitur: ínquantum autera eandem ad- i> r * ul a ,¡uoá 
¿uuat ad bonum vltcrms facieudum , cooperans appellatur . Sunt utiujjutn 
antcin hominis tria bonorum genera, magna.f.vt vurus qtnbus ue- l< t uod V> le " 
mo mi!c vti porcít: mínima, vt bona remporaha: de inedia, vt po- ‘•“‘I' 1 * - ,,/, 
temía: anima’,quibus vlnmis duobus de bene & inale homincs vu ¡ 
polTunr. In medí s autem boms etiam Iiberutn arbitrium contuic ^m.Svo.' is 
D tur.cuius etiam bonus vfus, vtrtus ert: qua: m magms bonis compu.^ ul-/ ^ l, ' : Da 
tamr.quat omnia a Deo elle confiar. Proprie taincn vinus non cíl, 1111 ' 1 !’ 
artu<, vel vfus. fed bona mentís qualitas, qua recle viu.tur, Cíe qua ‘J.'J’, * ''' 
nullus malé vtitur, quam Dcu; lolus in Inmune operatur: quod íc-'por.Y.q. i. 
cundmn magillros de virtutc mfliri* de fidci aporté ex fcripturis 
|probatr.r,lic qubd virtus non ell ammi inotus.vd a fíe ¿tus,fed qua- 
lna'. leu b ibitus Quod de de grana ccnltri deber , cuín ipfa quo- 
iq- ic /«rr»i, quandospic mnnt.iatur . Qusnuis aurcm nuümn lit m 

* __ borní .c 



Por la fea caída del albedrío, los hermosísimos dones 
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del primer hombre fueron, en cierto modo, profanados. 

[Distinción 26. De los auxilios gratuitos que tuvieron los primeros padres para resistir 
al ángel malo.] 

Dos CLASES de gracia da Dios al libre albedrío: la operante, que prepara la voluntad a que 
quiera el bien, y la cooperante, para que no lo quiera en vano, sino eficazmente. Por lo 
que piensa mal el hereje cuando afirma que el hombre puede y quiere obrar el bien con 
su libre albedrío sin la gracia. Así lo dice el Apóstol: “no es propio del que quiere o del 
que corre, sino de Dios que se compadece”. Así pues, Dios no se compadece de algunos, 
porque éste quiera o corra, sino que quiere y corre porque Dios se compadece de él; de 
manera que todo se atribuya a Dios, que previene la voluntad del hombre, la prepara 
para ayudarla y preparada la ayuda para que obre eficazmente. 

Y así la buena voluntad acompaña a la gracia y no la gracia a la voluntad. La misma 
gracia que se llamó operante y cooperante, algunas veces se denomina “preveniente” y 
“subsecuente”. La que es operante o preveniente, la fe que existe con el amor, la que 
precede a la buena voluntad, no ciertamente en el tiempo, pero sí en naturaleza y 
causalidad, no es adquirida por la misma voluntad en virtud de mérito alguno, sino que se 
confiere gratuitamente por Dios; pero una vez obtenida la gracia, la misma voluntad con 
ella precede a muchos otros dones de Dios. Finalmente (como se deduce de las palabras 
de Agustín), a la gracia preveniente y operante, por la que se prepara la buena voluntad 
en el hombre, algunos bienes la preceden en virtud de la gracia de Dios y del libre 
albedrío; otros, del solo libre albedrío, para que veamos que son buenos los mandatos de 
Dios, para que queramos desearlos y para que, finalmente, interviniendo la gracia, nos 
deleite su cumplimiento. 

Aquella obra humana es hermosa con bondad merecida, 

a la que viste la gracia previa y la consecuente. 

[Distinción 27. De la virtud y sus actos. De cómo visten (el alma) la gracia previa y la 
consecuente .] 

Esencialmente es una sola la gracia operante y la cooperante, llamada de una y otra 
manera según los diversos efectos. En cuanto libra a la voluntad del mal, se llama 
operante; en cuanto la ayuda además para hacer el bien, se llama cooperante. Hay en el 
hombre tres clases de bienes: los grandes (como la virtud) de los que nadie puede usar 
mal; los mínimos (como los bienes temporales) y los medianos (como las potencias del 
alma). De estos dos últimos, los hombres pueden usar bien o mal. Entre los bienes 
medianos también se encuentra el libre albedrío, cuyo buen uso es una virtud. Y ésta se 
computa entre los grandes bienes, que, como consta, proceden totalmente de Dios. 

Propiamente hablando, la virtud no es el acto o el uso, sino la buena cualidad del alma, 
por la que se vive rectamente y de la que nadie hace mal uso. Esta solamente Dios la 
obra en el hombre. Esto, según los Maestros, se puede probar claramente con la 
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Escritura alusiva a la virtud de la justicia y de la fe. Así pues, la virtud no es un 
movimiento del alma o un afecto, sino una cualidad o hábito. Lo que se debe pensar 
también de la gracia, ya que ésta algunas veces también se llama virtud. Aunque ningún 
mérito se da en el hombre sin el libre 
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h »mmc •ncritmn fine Jibero arbitrio, principal» r*men m eren di 
cania cftsratia gratum faciens . qua volunta» homiuis íanatur <X 
tuuatur. ‘ Vnde ex gracia & libero arbimo bonus aiumi motus. « 
mcrinun procedit . Vnde & per granan» virtute* merert rede d«- 
cuntur.cx quarum atfibus iufic viuimus. Hiñe quod íupra diaura- 
cli.ufum líber» arbitra virtutcm efie.pro ado virtutiscft accipicn-j 
dum. Hiñe crian» malé opmati fuiu, quifidem & chanratcm ocfi-* 
miles motus animi tore dicebant, cum lint virtutes anima ad a¿hi j 
mouenres: iuxta quod «5c ucrbum Auguílini accuMcndurn elt, qu<> 
dicit fidcin efie crcdcre quod non vides: hoc eft.ndes cfl uircus mo 
uens ad crcdendum id quod non vides. 

Omne lucí merttum capul dcuoía yolnnUt, 

Hoc tJtiicn tn primii gralia Jola parit. 

Indubitanter tenendum elf, liberum arbitrium fine gracia prx- 

• ucmeute <Sc adtuuantc ad ialutcn» non fufficerc, ncc mentís noftris 
"ratiam aduocarii ficut tamen hfrefis afieruit Pclagiana: qu* 

. adeo gran$ Dn contranatur, vt omina íplius mandara imple re ho p 
. milicia fine C 3 pofic dicat: ncc gratiam dan volui:. mli vt fa cilius 

• ea implcantur ipfum arbitriuin per naturani i lian* fore gratiam al* 

' fcrciis.finc qua rabil bom faceré valemos,Deo per legem fuam nos 

inftrucntc-1 taque per h$c conccdebant pclagiani dari quidem gra 
tuito fcicntiam.at non he chantateni 3c gratiam,fed quafi ex men 
tis eain ocquiri. Dcftruunt autem ¿5c per hoc fccclcíisr orationcs. 
tr mfupcr paruulos fine originalis pcccati vinculo nafci contendc 
bant. Au¿turuatcs vero Augulluu quibus crronci inmtebantur , 
ad fanum ititelleclum acccptar.nihil pro eis laciuni vrin textu.Igi- q 
tur liberuin (vt Hicronymus inquit) lie confitcmur arbitnuin, vt di 
canius nos femper indigerc Dci auxilio: & tañí illos errare,qui cú 
Mamcheo dicunt hominem peccatum vitare nó pofic , quáin tilos 
qm cum louiniano aíTerunt homincm non pofic peccarc. Quo fi- 
tnul 05c error Pclagij eliditur. 

Tierno implen poteíl Icgri, aut Viniere crimen, 

Ckit.S m arbitrio grana nuil a Jedtl. 

Indiguit homo primus grana operante , nó quidem vt ea á malo 
(cu peccato (quod non habuit) libcraretur, fed vt ad bonum volun fj 
tas cius prarparatetur . Habuit autein iopinionc contraria non ob- 
fiantC;virtutcs,vt mfiitiain ¿5c limilcs.quas tamen n&ualitcr pcccá- 
do amiíit. Hiñe 3c in pcccati poenain a voluptatis borto exclufus 
iuit, firniliter ab efu ligm vitx probibitus. De quo (non quidcm 
poft peccatum,fed antc^ comcdcns viuerc in aternúm poterat.Vn- 
de quod m Gcnefi legitur, vidcte ne íumat de ligno vira ¿5cc. Acci- 
picndurn efi, fcilicct quo indignus uunc cll, de quo dum ante pec¬ 
catum 
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albedrío, sin embargo la causa principal del merecer es la gracia gratificante, por la que la 
voluntad del hombre es sanada y ayudada. Por lo que de la gracia y del libre albedrío 
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procede el movimiento bueno del alma y el mérito. Por la gracia se dice rectamente que 
las virtudes merecen, ya que de sus actos vivimos con justicia. Por eso se dijo antes que 
el uso del libre albedrío es virtud, y debe ser recibido como acto de la virtud. Malamente 
opinan los que decían que la fe, la caridad y semejantes, son movimientos del alma, ya 
que son virtudes que mueven el alma al acto. Así se debe entender la palabra de Agustín 
que dice que la fe es creer lo que no ves, es decir, que la fe es una virtud que mueve a 
creer lo que no ves. 

Aunque la voluntad devota es capaz de todo mérito, éste, 

sin embargo, en primer lugar, sólo la gracia lo pare. 

[Distinción 28.] 

Sin duda alguna, se debe sostener que, sin la gracia preveniente y adyuvante, el libre 
albedrío no basta para la salvación, como afirmó la herejía pelagiana. Ésta de tal manera 
es contraria a la gracia de Dios, que diga que, sin ella [la gracia] el hombre puede cumplir 
todos los mandatos de Él [de Dios], que la gracia no se da sino para que más fácilmente 
se cumplan, afirmando que el albedrío por su naturaleza es ya la gracia, sin la cual nada 
bueno podemos hacer, cuando Dios nos instruye por medio de su ley. Concedían, pues, 
los pelagianos que la ciencia se concede gratuitamente, no en cambio la caridad y la 
gracia que se adquieren, en cierto modo, por mérito. Con esto destruyen las oraciones de 
la Iglesia. Pretendían, además, que los niños nacen sin el vínculo del pecado original. Las 
expresiones de Agustín, en las que erróneamente se apoyaban, no les sirven de nada, 
entendidas sanamente dentro de su contexto. Confesamos de tal modo (como dijo 
Jerónimo) el libre albedrío, que afirmamos necesitar siempre el auxilio de Dios; y que 
yerran igualmente los que, con el Maniqueo, dicen que el hombre no puede evitar el 
pecado y los que, con Joviniano, afirman que el hombre no puede pecar. Con esto se 
destruye al mismo tiempo el error de Pelagio. 

Nadie puede cumplir la ley o triunfar del pecado, 

si en su albedrío no se asienta gracia alguna. 

[Distinción 29. De la potestad del libre albedrío antes de la caída.'] 

Necesitó, pues, el primer hombre de la gracia operante, no para librarse del mal o del 
pecado (que no tuvo), sino para que su voluntad se preparara en orden al bien. Tuvo, sin 
embargo (no obstante la opinión contraria), las virtudes como la justicia y semejante, que 
perdió cuando actualmente pecó. En castigo de su pecado fue expulsado del jardín de las 
delicias y se le prohibió comer del árbol de la vida. Comiendo de éste (no después del 
pecado, sino antes) podía vivir eternamente. Por consiguiente, lo que se lee en el Génesis 
“ved que no tome del árbol de la vida”, etc., se debe entender así: que ahora es indigno 
de ser como antes del pecado, cuando comiendo podía ser inmortal. Y para esto se 
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puso también un guardián, para que el hombre no pudiera volver al Paraíso. Se puede 
juzgar con probabilidad que el haber comido del árbol de la vida antes del pecado, no 


1066 









































hubiera conseguido inmediatamente la eternidad permanente, pues para alcanzar ésta se 
hubiera necesitado comer reiteradamente del árbol. 

Conturbado el hombre es desterrado del feliz huerto, tan pronto 
como con boca concupiscente come fruto prohibido. 

[Distinción 30. En la que se trata del pecado de origen y la transmisión de éste a sus 
descendientes .] 

El pecado, que por la desobediencia del primer hombre entró en el mundo, no debe 
entenderse actual (como algunos querían) sino original. Ni, como decían los pelagianos, 
es un ejemplo de imitación, como el pecado actual de cualquiera, sino un pecado que 
llega a los descendientes por la propagación. Es una culpa que desde el Primer Padre, en 
el que estábamos por seminal propagación, se transmite por origen en los descendientes. 
Y no es un acto de hombre, sino cierta viciosa concupiscencia habitual, que lo incita a 
desear la maldad. Se llama languidez de la naturaleza, ley de los miembros, acicate del 
pecado, ley de la carne, concupiscencia, concupiscibilidad o tirano. Lo que el Maestro 
añade que del alimento nada pasa a la verdad del cuerpo humano, y que lo que es de la 
verdad de él, en Adán fue actual, eso no se sostiene. 

Como provino la carne de nuestra raza del padre primero, 
así también tiene las heridas de la primera carne. 

[Distinción 31. Del pecado original, de cómo pasa de los padres a sus descendientes.'] 

Es contrario a la fe católica lo que algunos opinaron, que el pecado original es 
transmitido según el alma y no sólo según la carne; queriendo decir que el alma también 
existe por traducianismo, siendo que ella en verdad existe por creación, como ya antes se 
aclaró. Se transmite, pues, el [pecado] original por los padres, según la carne, ya que se 
concibe en el hervor de la libido y se forma el cuerpo, en contacto con el cual el alma 
infundida se mancha y se hace rea de aquella concupiscencia que se llama original. Este 
[pecado] se dice que permanece en la carne, no como un sujeto (pues la carne no puede 
ser sujeto de culpa), sino como en la causa que lo contiene virtualmente. 

Es, pues, el [pecado] original cierto defecto y fealdad de la carne, que rectamente 
puede llamarse vicio y corrupción de ella, que está en la carne antes de la infusión del 
alma, y cuando ésta se infúnde, inmediatamente se mancha. Ni es extraño que los hijos 
contraigan el pecado original de los padres ya bautizados, cuyo pecado original ya se 
perdonó, pues también del hombre circuncidado nace el hijo con prepucio, y del grano 
expurgado nace la espiga. Este pecado se llama original porque por su origen la prole lo 
contrae, haciendo esto la seminal mezcla libidinosa de la carne. 

Es la carne la que por origen mancha a la mísera prole, 
pues el alma no se transmite por generación a los hijos. 
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Retórica Cristiana 


[Distinción 32. De la ablución del pecado original por el bautismo.'] 
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En el bautismo se perdona el pecado original en cuanto a la culpa, aunque la 
concupiscencia, aun después del bautismo, permanezca; ésta, sin embargo, se disminuye 
o se debilita. Así en el pecado actual permanece el reato, cuando ya el acto pasó, como 
en el homicidio o cosas semejantes. Si la carne misma por el bautismo se libra de la 
fealdad que contrajo en la concepción, hay diversas opiniones. El Maestro se inclina 
hacia la afirmación; otros Doctores sostienen lo contrario. No hay duda de que Dios es 
causa de dicha concupiscencia en cuanto es pena; aunque en cuanto culpa es del diablo y 
del primer pecador. 

Se le imputa el [pecado] original al alma, no porque al ser infundida en la carne 
manchada se deleite con ella (en ese caso sería pecado actual), sino porque el alma 
pecadora del primer hombre infectó la carne, la que a su vez infectó el alma de la prole. 
El pecado original es necesario porque no puede evitarse; pero es voluntario porque 
procede de la voluntad del primer hombre. Por eso los demás lo contraen. No obstante 
esto, Dios une el alma a la carne según el beneplácito de su voluntad, para que así se 
salve la institución de la propagación humana. De donde se sigue que las almas al 
infundirse en los cuerpos no permanecen tal como son creadas por Dios, puesto que de 
limpias se vuelven manchadas. Tampoco todas son creadas iguales por Dios, pues unas 
son mejores que las otras en sus [perfecciones] naturales. 

Aunque la culpa haya sido purgada por el sagrado bautismo, 

sin embargo, los miembros no carecen del insano acicate. 

[Distinción 33. Del pecado original en cuanto al número. \ 

Los pequeños no contraen por origen los [pecados] actuales de sus padres o sus 
antecesores, de otra manera no sería tan leve el castigo de aquellos que mueren sin el 
bautismo en [pecado] original, como afirma Agustín. Aunque éste parece decir en 
algunos lugares que ellos también contraen los [pecados] actuales de sus padres; sin 
embargo, esto no lo dice en forma asertiva, sino más bien como una interrogación. No 
está en contra lo que se dice en el salmo: “En iniquidades fui concebido”, pues allí se 
pone el plural por el singular, [79] según la costumbre de la Escritura. 

Aunque el pecado de los primeros padres produjo un máximo daño, no fue, sin 
embargo, el más grave de todos, como se ve claro en el pecado contra el Espíritu Santo, 
que se dice irremisible en el futuro. Finalmente, el que haya corrompido a toda la 
naturaleza, no proviene en razón de su gravedad, sino porque en Adán estaba entonces 
toda la naturaleza humana. El que haya producido mayores daños, no se debe entender 
en cuanto a la pena eterna, sino en cuanto a los defectos que de él se siguieron. Además, 
en los hijos no se castigan los pecados de los padres, sino en aquellos hijos que imitan su 
maldad. Así deben entenderse las Escrituras, cuando dicen que en los hijos se encuentran 
los pecados de los padres. Otra Escritura dice: el hijo no será responsable de la maldad 
de su padre. 
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[79] Caso típico de la figura retórica o licencia poética llamada sinécdoque. [T.] 
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Aunque a nuestros padres dañan muchos errores, solamente el triste 
origen es nocivo a los niños. 

[Distinción 34. Del pecado actual y de su causa.] 

El origen y la causa primera del primer pecado fue una cosa buena, pues antes de él no 
existió mal alguno, y éste tuvo su principio en el primer ángel que pecó. En cambio, la 
causa primera de los siguientes pecados fue la voluntad mala. Por eso también la causa 
primera del pecado es buena, pero no la causa secundaria o próxima. Todo mal, ya sea 
de pena o de culpa, es necesario que esté en el bien, pues solamente lo bueno puede ser 
sujeto del mal, ya que el mal no es sino la corrupción o la privación del bien. Donde no 
está el bien, no puede estar su privación. En sí el mal no puede existir, como no existen 
las enfermedades y las heridas sino en los cuerpos. 

Cuando el hombre se llama malo, es como si se dijera lo bueno malo. Ni tiene aquí 
lugar la regla dialéctica de los contrarios, que no pueden existir al mismo tiempo en el 
mismo sujeto, aunque es claro que ésta tiene lugar en otra clase de contrarios. No está en 
contra la palabra imprecatoria del Profeta: “¡Ay de aquellos que llaman bueno a lo malo!” 
Pues esto se entiende de aquel que dijera que es buena la causa (como la fornicación) 
por la que el bueno se hace malo; pero no del que dice que el hombre, bueno por 
naturaleza, se hace malo por vicio. 

Estos males que infectaron mucho al padre primero, no se originaron 
sino del principio bueno. 

[Distinción 35. Del pecado actual en cuanto a su esencia, sustancia y causa.] 

Se define como pecado lo dicho, hecho o deseado contra la ley de Dios. O es la 
voluntad de querer o retener lo que la justicia prohíbe. O es la prevaricación de la ley y la 
desobediencia de los preceptos celestiales. De estas definiciones, la primera y la última 
presentan el pecado como un acto interior y exterior; la segunda, en cambio, solamente 
como interior. Y consistiendo el pecado en un acto tanto interior como exterior, no 
obstante las opiniones extrañas de algunos, sin embargo principalmente está en el acto 
interior, que procede como fruto malo de un árbol malo, o sea, la mala voluntad. 

Aunque la voluntad y su acto se llamen malos, porque están contra la ley de Dios y así 
nada son; también son buenos, en cuanto que vienen de Dios, del cual nada malo puede 
venir. Y está claro que vienen de Dios, porque de otra manera no estarían bajo su 
providencia. El adulterio, homicidio y otros semejantes, denominan a un acto y además 
la deformidad del acto y según ésta no vienen de Dios. En los pecados de omisión, 
aunque parezcan importar una negación, sin embargo también en ellos se considera algo 
positivo, el alejamiento del bien. Ni el pecado es un tal mal como es la pena que de Dios 
es; sino que es una corrupción activa, que nada es. Por lo que no procede de Dios. En 
cambio, la corrupción pasiva es efecto del pecado. Por él el alma es despojada de los 
[dones] gratuitos y el hombre es vulnerado en sus [cualidades] naturales del alma y del 
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La sustancia del pecado se define de varias maneras, que más se 
completan con la obra que se esconde dentro. 

[Distinción 36. Del efecto del pecado .] 

Que la pena de un pecado sea otro pecado, debe entenderse no del pecado en cuanto tal, 
porque así es un mal y no viene de Dios; sino en cuanto cierta corrupción que se sigue 
del pecado. Y aunque el ser corrupción conviene a todo pecado, sin embargo no todos 
son pena del pecado, sino solamente aquel que es causado por otro [pecado] o es efecto 
de él. No es, sin embargo, absurdo si alguno dice que también ciertos otros pecados son 
pena de aquellos de quienes no son efecto, sino que ya por su misma esencia son penas, 
como dice Agustín de la rebelión de la carne. Así también la ira, la envidia, la soberbia y 
otras semejantes llevan anexa alguna pena, la cual sin embargo no es pecado. 

Cuando Agustín afirma que algunos pecados se producen por necesidad y, en cambio, 
Jerónimo afirma que siempre está en poder del hombre el pecar o no pecar, eso no se 
debe entender como una contradicción entre ellos, pues éste habla de los veniales, aquél 
en cambio de los mortales, donde debe intervenir el auxilio de la gracia o quiere ser 
entendido de la situación anterior al pecado. Hay algunos actos que son buenos por 
esencia, pero malos en cuanto desordenados, como los pecados. Otros son buenos en 
general, como las obras de misericordia. Y otros son absolutamente buenos por su causa 
y su finalidad, y éstos son los perfectamente buenos. 

Al pecado frecuentemente se adhiere como compañero el pecado, para 
que así el pecado sea del pecado pena. 

[Distinción 37.] 

Dios es autor de todo bien. (Véanse las Autoridades en el texto.) Para que se entienda lo 
que algunos dicen, que Dios es el autor del mal de la pena, pero no de la culpa, los 
Doctores (fuera del texto) distinguen el pecado en cuanto acto y en cuanto deformidad. Y 
según esta distinción, las diversas opiniones se pueden recibir y concordar. 

Cuando se dice que Dios no es la causa del mal, lo que todos sostienen, no se debe 
entender como mal el castigo, sino el pecado. De otra manera, no sería verdad lo que se 
dice: “no hay nada malo en la ciudad que Dios no haya hecho”, y “yo soy el Dios que 
cura el mal”. Las penas, ciertamente, son malas para los malos; pero en cuanto son 
justas, vienen de Dios y son buenas. Así, por ejemplo, se dice que Dios no hizo la 
muerte, o sea, aquello por lo que se inflige la muerte, es decir, el pecado; sin embargo, 
está escrito que la muerte viene de Dios en cuanto que es pena. 

A nadie, siendo Dios el autor, ninguna culpa oprime, aunque sea el 
mismo Dios causa de la voluntad mala. 

[Distinción 38. De los actos en cuanto a las potencias por las que son producidos.'] 
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Por su mismo fin la voluntad recibe el carácter de rectitud o de perversidad; por el bien 
se hace buena, por el mal se hace mala. El fin bueno es la caridad, que a su vez se 
ordena a un fin ulterior que es Dios. Por lo que el fin de la voluntad buena es la caridad, 
la bienaventuranza, la vida eterna, Dios mismo. El fin malo es la delectación en algo 
vicioso. Tanto de la buena voluntad como de la 
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ti >.ic mordmata voluntati* actos corum malí liunt. Quod quidcm 
mdc clhquód carundem a ¿tus non funt eiufdcin gcncriscum acti- 
bus voluntan*, pro co quód ad concupifccndum s el rcfpuendum 
non nrdtnantur, vt idus voluntan*,quamuis actibus corum volun- 
; tasabutipufsit. Vtrum autcni ídem lit voluntatis motus, quo bo- 
num eligir 3c malmn rcfpuit, ucl diucríus, Magiftcr referí contra¬ 
rias opiniones, nec definir: doctores autem cominuiutcr fentiunt 
quód lili'diucrlí. 

Sol .i Voluntjtis m il.i dicitur jciio.tjujmuii 
Cxterj 'virtulurn Ji: m umIjíj cohors. 

A¿bis exteriores boni fuut quidcm omnesúnquárum funt, iuxta 40 . De a- 
quod fupra fccundum opimoncm magis probatam dictum eft.Mo ftibui «ne- 
taliter autem boni aut malí,ex recta vel mordmata volúntate iu*Ji-1 r *orib*. Seo. 
can liabent, /ic.fcilicet vt hi boni litnphciterdicantur, qui bonam >hc.Aiu.An. 
ac reftam caufatn iiabcnt ex bona fa¿ti mtcntione , hoc eft, ad bo- ^ 
nt’fti tendunt fincm : malí vero fiinp!iciter,qua ex peruerfa proce- 
dunt intencione .Hic 3c dommus voluntatem arbori, 3c fruítibus 
(.ñera comparauit. 1 lacopuiiombu* aliis diinifsis de ómnibus a¿h 
bus vmucTlaliter intcJhgenda funt.exccptis tamcii cis qui de fe ina 
h funt, vt adulteran 3c huiulmodi . Hi cniin per voluntJtcn: boni 
1 l r J'_ ' ' l>r> poflnnt:malani ne npc Cdam li pía intentionc lien vidca- 

hif 



mala, puede haber muchos fines intermedios, que son como el camino o la senda para 
llegar al último fin. Contra lo cual no obsta lo que dice Agustín: que no pueden 
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constituirse dos fines al mismo tiempo. Esto es verdadero, cuando uno no se ordena al 
otro, lo cual empero está en el propósito. 

Hay que notar que no es lo mismo la voluntad, a la que llama potencia, la intención 
que es el movimiento por el que tendemos al fin y el fin mismo al cual tendemos. Si es el 
mismo acto por el cual el que quiere el fin quiere también lo que está [ordenado] al fin, el 
Maestro lo deja en la duda. Los Doctores conceden ambas cosas, pero con distinción. 
Puede la voluntad, absoluta y esencialmente dirigirse a ambos fines y así son dos 
movimientos de la voluntad; o [dirigirse] a uno en función del otro y así será un solo 
[movimiento]. 

La recta intención a la voluntad hace recta 
y la obra se define por la regla del fin intentado. 

[Distinción 39. De la subjetiva potencia del acto.] 

La voluntad por sí misma es buena, en cuanto potencia natural; pero se dice mala por el 
desorden que en ella se verifica. Éste es el modo de hablar o la sentencia de los que dicen 
que todo es bueno en cuanto que es; pero, según el Maestro, se les puede preguntar por 
qué no sucede lo mismo en las demás potencias del alma, como la memoria y otras. A 
esto ellos responden que en los actos de estas [potencias] no se da el desorden del mismo 
modo que en el acto de la voluntad, pero que los actos de ellas se vuelven malos a causa 
de la voluntad desordenada. Y esto porque los actos de estas [potencias] no son de la 
misma clase que los de la voluntad, si bien la voluntad puede abusar de los actos de ellas. 

En cuanto a la cuestión de si es el mismo o es diverso el movimiento de la voluntad 
para elegir el bien o rechazar el mal, el Maestro, sin definirse, refiere las [diversas] y 
contrarias opiniones. Generalmente los Doctores consideran que son diversos. 

La acción de la voluntad solamente mala se dice, 
aunque esté manchada la cohorte de las demás virtudes. 

[Distinción 40. De los actos exteriores.] 

Los ACTOS externos son todos buenos, en cuanto que son, como antes se dijo, según la 
opinión más probada. Se deben juzgar como actos buenos o malos, según que la 
voluntad sea recta o desordenada; así se dicen simplemente buenos, cuando tienen una 
causa recta, por la buena intención del hecho, o sea, porque tienden a un fin bueno; en 
cambio, se dicen simplemente malos, cuando proceden de una perversa intención. 

El Señor comparó la voluntad con un árbol y las obras con los frutos. Esto, pasando 
por alto otras opiniones, se debe entender umversalmente de todos los actos, con la 
excepción de aquellos que ya son malos de por sí, como adulterar y semejantes. Éstos no 
se pueden volver buenos por la voluntad; pues lo malo, aunque parezca hacerse con 
piadosa intención, sin embargo, en realidad no 
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j,cq; rapiña. & fie de ahiJ.quatmm bonas caufas habere videatu 

Tricipui contmerd.it opus bonitdte'vcluntJt 

O uamuis ¿7 prc pru fit rjlione bonttrn. . 

i Non omnis fnfidehum aflu. . peccatum cít. fed niulrain pene rjí| 
bona operari poffiint etiam fide carentes, quamu.s P;r h u ' u '™ 0< » 
vitam beata... non ntcrcantur, vtpote extra grat.am bújm.Bosux E 
nannue nuiltipliciter d.otur: quandoque, fcihcet quod 
quandoque quod vt.lc, quandoque etiam quod cft aut fifm 
ni,aut fpccic.n bon. haber. Ahquando autem hoc bonu.n, d.ciiur, 
quod d.gnum efi remuneratione vitar, quo quidem modo icct ca 
rentes hdebonum agere non pofsint. prarccdentihus tamen po - 
finir modis. Vndc íc op.nto contraria non valct. Torro peccatum 
oinne voluntarium cft.ita quod fine agúale fit moríale, liue venía¬ 
le,.mó «Se origínale,volunta» tamtn ahquo modo in co coneurrat. 
quod cum 111 original, minus videatur, voluntarium tamen in volii- p 
tate pruni párenos. Deniquc ¿5c fie voluntarium efl pcccaiu, quod 
nedum aflús rnalus peccatum dicitur.vcrtim & .pfa volunta'' qua 
peccatur, peccati nomine per Auguílinum cenfeatur, feu pecca¬ 
tum dicatur. 

'bion filis cf? fcciffe bonum.nifi fecerit apte , 
ísfolus mcritum.cjuibrnc fecithobet. 

Voluntas mala ¿5c aflús inalus non funt dúo peccata , fed vnu.n 
tanturo, quia ex vno fiunt conremptu . Qvod vero plus punitur, fi 
quod intus conceptum cli malum,opere perficiatur.quáni li in fola G 
perfilar cogttationc , ron ideo eft, qu.a d.nerla funt peccata , fed 
quia ex plunbus hoc peccatum procedit Ncc cuan. ohdat quod 
diuerfisprxccptiSipeccandi voluntas, >Sc opus pcccat. prohibcntur. 
vt de furto vei adulteuoiquod á fimili patct de charitaic. quf Clin, 
una fir, d.ucrfis tamen mandaos eít pr.xccpta . 1 ranfeunte auter 
aflu peccati fimui ¿5c pcccaudi volunratc, peccatum lame rcatu ad 
poenam obligante , mane re dicitur. Notandum etiam quod oinne 1 
peccatum fi morralc cihproncn.r aut ex cupid.tatc malc íncei.dru 
te,aut t more inalé humillante,& fit aut verbo,aut fa¿fo,3.it cogita 
tu. Et hoc aut 111 Deutn proxuninn.aut feipfuin. Dicitur autcn pee 
catutn á faflo.dcliflum vero ñ Ikti omifsionc.lnfuptr peccatum in 
feptem cap . Grcg partitur. fetheet inancm glorien: iram, inu.d'á. 
accdiam au.ari!Íam,gaUrunai} íetu atque Uiximam: exquibus rmir 
tifcr( corruptela onii.c, qua'i tx f.mtihns quibuídam manant.V n- 
dc ¿5< capitaha vocantur n*.e mi tú per hoc minos recle ex fupcrhiaj 
li.nilitcr ¿Jcauantia .minia m.a : a oruidicunrurdtuerfo rcfpeflu. 

Q_ui 
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puede tener una causa buena. Así no puede ser bueno el robo, aunque se haga para 
socorrer al pobre; tampoco la rapiña y semejantes, aunque parezcan tener buenos 
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motivos. 


La voluntad con peculiar bondad señala la obra, 
aunque ésta pueda ser buena por su razón propia. 

[Distinción 41. De los actos de los infieles .] 

No toda acción de los infieles es pecado; al contrario, los que carecen de fe pueden 
hacer muchas obras buenas en general, aunque por ellas no merezcan la 
bienaventuranza, puesto que se hicieron sin la gracia. Lo bueno se puede llamar de 
muchas maneras: lo que es lícito, lo que es útil, lo que es signo del bien, lo que tiene la 
apariencia del bien. Algunas veces se dice bueno lo que es digno de remuneración de la 
vida, y aunque esto no lo pueden hacer los que carecen de fe, sí lo pueden hacer en los 
otros modos precedentes. La opinión contraria no tiene valor. 

Todo pecado es voluntario, ya sea actual, mortal o venial, ya sea el mismo original, 
aunque en éste sólo de alguna manera concurra la voluntad. Esto en el original se ve 
menos, pues sólo es voluntario en la voluntad del primer padre. El pecado es voluntario, 
de manera que no sólo el acto malo se llama pecado, sino que también la misma voluntad 
por la que se peca se llama pecado. Agustín la considera con el nombre de pecado. 

No basta haber hecho el bien si no lo hiciste aptamente. 

Solamente tiene mérito aquel que obra bien. 

[Distinción 42. Del acto del pecado .] 

La voluntad mala y el acto malo no son dos pecados, sino uno nada más, pues se hacen 
con un solo desprecio. El que un mal concebido interiormente y luego actualizado en 
obras se castigue más del que solamente se quedó en la intención, no significa que sean 
diversos pecados, sino porque este pecado provino de muchos. Tampoco es una 
dificultad el que la voluntad de pecar y la acción del pecado estén prohibidos por diversos 
preceptos, como el robo o el adulterio; algo semejante pasa con la caridad, que, siendo 
una, es mandada por diversos preceptos. Una vez que pasa el acto del pecado junto con 
la voluntad de pecar, se dice sin embargo que permanece el pecado, por el reato que 
obliga a la pena. 

Hay que notar que todo pecado, si es mortal, proviene o de la pasión que incendia mal 
o del temor que mal humilla, ya sea de palabra, de obra o de pensamiento. Éste o es 
contra Dios, contra el prójimo o contra sí mismo. Se dice pecado por la obra; delito en 
cambio por la omisión del hecho. Además Gregorio divide el pecado en siete capitales: la 
vana gloria, la ira, la envidia, la acedía, la avaricia, la gastrimargia y la lujuria. De éstas, 
como de sus fuentes, dimanan todas las mortíferas corrupciones. Por lo que son 
llamados capitales; aunque no menos rectamente, pero en un sentido diverso, se dice que 
todos los males se originan de la soberbia y de la avaricia. 
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Scripturis concrariuiit cft, quod quídam opinati funt pcccandi, 
fcilicci.p itentia ii á Dco non clTe.fcd a nobis «Se dub do . nó enim 
cft poc lia* ni'i a D.*o vidc litcram . Ñeque vero per hoc malina 
volunrjm, fed poteftas qu.t inalé agens vulem abutitur.á Dco cf- 
fc dio tur. Nec cuiulqná reí poteftas aliunde cílc poteft nilii Dco 
{qua.qnanuis cquitas illa nos lateat. Nec valer quod obqci poteft: 
trg > potcftati tyra mu, vcl diabolo non eft rcfiftenduni.cum Apo- 
p ft >lus dicat. Qui poteftau relilbe, Dci ordinationi refilht. fctfi po 
tellati obcdiendum fit, non tainen abuliuc ¿emitíalo: quu tune 
ipil Dco obediendum potius, 

Omnu mi jiterno Tremí ex auRe.rc potcfljt, 

Vainndijceleris fie v< n:t ipfe xigor. 
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1 ---- . l':i,U(BU»t. 



Aunque el trabajo externo del acto de la mente se distinga, 
a ésta, empero, se le puede atribuir la culpa del pecado. 
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[Distinción 43. Del más grave de todos los pecados, es decir, del pecado contra el 
Espíritu Santo.] 

El pecado contra el Espíritu Santo es la obstinación de la mente endurecida y la 
pertinacia en el mal, por la cual el hombre se vuelve impenitente, o la desesperación de la 
misericordia de Dios, pensando que su maldad sobrepasa el poder divino. Es el pecado 
más grave de todos. Como el de Caín. Véase el texto del Maestro y los Doctores. 

Al alma pecadora vicia la más negra culpa, 
si se burla de los píos dones del Soplo Sagrado. 

[Distinción 44. De si viene de Dios la potencia de pecar.] 

Es contrario a las Escrituras lo que algunos opinaron, que la potencia de pecar no viene 
de Dios, sino de nosotros y del diablo; porque no hay potestad que no venga de Dios 
(véase el texto). No se dice que la malicia de la voluntad venga de Dios, sino la potestad 
de la que voluntariamente abusa el que obra mal. Pues la potestad de cualquier cosa no 
puede ser sino de Dios equitativo, aunque esa equidad se nos oculte. Contra esto no vale 
la objeción: no se debe resistir a la potestad del tirano o al diablo, ya que el Apóstol dice: 
“el que resiste a la potestad, resiste a la ordenación de Dios”. Aunque se debe obedecer a 
la potestad, no sin embargo de manera abusiva y en el mal. Entonces más bien se debe 
obedecer al mismo Dios. 

Así como viene del Autor eterno toda potencia, 
el vigor de cometer el mal de El viene también. 

Fin del libro segundo 
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DECLARACIÓN DEL CONTENIDO 

del tercer libro de las sentencias 

En las 40 Distinciones del cual se contempla a Dios 
en el tiempo de la plenitud encarnado, redimiendo 
suficientemente al mundo 

[Distinción 1. De la Encarnación del Verbo o de la unión de las naturalezas de parte de 
la persona que asume.] 

E n los primeros libros se disertó sobre las cosas divinas, en cuanto dimanan de su 
principio. Ahora hay que hablar de las mismas cosas, en cuanto que vuelven a 
Dios, como a su fin. 

Cuando llegó la plenitud del tiempo, envió Dios a su Hijo: en la plenitud del tiempo, a 
saber, de la gracia y de la verdad, en el cual por la caridad se realiza el cumplimiento de 
la ley y se verifica la promesa hecha a los padres acerca del Salvador. Esta misión es la 
Encarnación del Hijo de Dios, la que convenía más al Hijo que a las otras personas. Para 
que así como en la sabiduría del Padre 
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todo fue creado, así por la misma todo fuera restaurado y aquel que del solo Padre 
procede, fuera en primer lugar enviado y el que en la Deidad era Hijo se hiciera hijo del 
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hombre. Pero no por esto se niega que el Padre y el Espíritu Santo hubieran podido o 
pudieran encarnarse. Ellos juntamente con el Hijo hicieron la Asunción de la carne, pero 
ésta se terminó solamente en el Hijo y solamente éste se hizo hombre. 

Cumplido el tiempo del decreto finalmente fue enviado 
el mismo Hijo del seno de su Padre. 

[Distinción 2. De la Encarnación de parte de la naturaleza asumida.'] 

El Hijo de Dios asumió toda la naturaleza humana, es decir, el cueipo y el alma, para 
sanarla toda, ya que toda había sido corrompida por el pecado del primer padre. Pues lo 
que no es asumible no es curable. Sin embargo, convenía que la carne fuera asumida 
mediante el alma, en orden de naturaleza, no de tiempo, por la sutileza de la divina 
simplicidad. 

Para que curases, óptimo Dios, al hombre completo, 
creemos que todo a Ti lo has asociado. 

[Distinción 3. De la condición de la naturaleza asumida.] 

El Verbo, en una Virgen, asumió la naturaleza libre de todo pecado, como era también la 
carne de la Virgen, por la operación del Espíritu Santo. Existió, sin embargo, la 
posibilidad de padecer, no por la necesidad, sino por la libre voluntad. Pues 
adelantándose el Espíritu Santo, de tal manera purificó a la Virgen del pecado, que la 
libró del acicate del pecado, o quitándolo totalmente, lo que parece mejor, o atenuándolo 
tanto, que ya no le fuese nunca ocasión de pecado alguno. 

Le confirió también el poder de engendrar sin el semen del varón. Aunque Cristo, 
según la corporal sustancia perteneció a la raza de Abraham, como Leví, sin embargo no 
en aquél pagó los diezmos como éste, porque no desciende de él en forma seminal, ni 
según la ley común, sino por encima de las fuerzas de la naturaleza y sin pecado. Por eso 
se dice rectamente que asumió las primicias de nuestra masa. Así su carne fue semejante 
a nuestra carne no en la culpa, sino en la penalidad. [Su carne] desde el principio de su 
concepción fue formada en la debida distinción de los miembros, al mismo tiempo 
animada y asumida, aunque sucesivamente en el tiempo haya crecido su cueipo. 

Aunque, oh Cristo piadoso, en los lomos de Abraham estuviste, 
no empero, como Leví, pagaste en él los diezmos. 

[Distinción 4. Del agente por el que fue formada la naturaleza asumida.] 

La Encarnación se atribuye en especial al Espíritu Santo, aunque sea obra de toda la 
Trinidad. No por eso Cristo es el Hijo del Espíritu Santo, pues de Él no fue engendrado 
como del Padre. Pero rectamente se llama Hijo de la Virgen, porque de ella fue 
engendrado como de madre. No todo lo que nace de alguien es su hijo, como está claro 
en los pelos del hombre o, con respecto al agua, en los renacidos por el bautismo. 
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Se dice que Cristo se encarnó por obra del Espíritu Santo, porque la Encarnación no 
es merecida; es un don de Dios, realizada por la virtud del Espíritu Santo. Tampoco 
puede considerarse al Espíritu Santo como la materia 
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tus Sanítus quafi fcminalis materia ipfius accipi poiclK htíi etiam 
de virginc Chriflus natus fit» faclus tamcu per Aportolum dicnur 
ex mullere & ex fcintnc Dauid, pu:a per virgmcin_quar de Dauid 
fcmi.ie fuit .Hthocdiciturad ligmficandam eius ímgularcm con- 
cepuoncm.qu* opere Spmtus.SÍ'acla cll.quod alus uó competir. 

Dtuini fialus fuit incamatio donum. 

Q_uanuisnon dceranl filiutatsfue pater. 

'■ A In incamatiunis inylterio ncc perfona allumplit perfonam, ncc D.f . Suma», 
intura perfonam,fed perfona diurna naturá.f.humaná. Auautédi- *‘¡ 

uma natura humana natura afluinpfcrit, vidctur cílc m audoribus rc . rj ,r Lmc J 
contraríelas. Concilium llanque Tolctanum dicir.quód folushaus t s & aliuni-1 
carnein feu natura alTumpíit humanam . Auctoritatcs aute quxdá picu.iho.: 
aliar diccrc videtur,naturam diuinam aflumpfiflé.Tenendutn tamé p*H- 
tf ft perfonam diuinain naturam aiTumplilíc humana. V ndc illx au 
¿tomates tapiédc funr.quod diurna natura human* naturar in per- 1 ^^, ‘ ; 
fuña íiln lie vnitaiéx fccundum liuuc intclictlum diurna natura di- ’bíc.A rican. 
“ catur incarnata.f in filu perfona.V'ndc & cü duitur folúm film CJr- <).t. 
ncm afTumpliíTc,natura quidc non cxcluditur.fed nicarnatioiic ad 
perfona aut patris aut ¿pirnus.S.tcrminaiá lió cíTc.deíignatur. Ncc 
jtamc per hoc dirt deber diurna natura caro facta.nc cóuerlio natu 
ír^ m natura ligmíkan putetur. Ñeque eirá natura diurna homo fá¬ 
jela,vei elle dicitur.quia nó lie in vnitatc & íingulantaté fui e 1 per- 
Jf >ua vcrbi,humanam allumplit natura. Manee cniin in luigularita 
¡ jtc p. 'lons naturarú difhncbi propnetas. Porro perfonam homints 
; ^.¡verb nn non allumplit,(cd aíluincndo libi naruram vi,iuir,8c vmen 
do allumplÍMicqúe pcrfonalitarc pr.ruenit. Quod vero Augull.di 
cit vcrbuin allumpiifle honniKm. mtelligicur ptr huiuticin non 
perfona,fed natura Q¿iod ettam Magiiter dr.it, ammain leparatain 
elle perfonam,non tener. ir. 

7\ec crcdjs jíum quod furnat bypoflafis yna. 
ttji naturas cumtr.ec v>u d.us. 

Prouide loqucnduin cíl ni exprefstonc corü , qux cócernuntin- D. s. loqua 
carnattoncin veibi gratiofihimam. Nam de propoíitiombus lilis, 
p Deus factus ell homo, Cíe homo cíl Dcuí, & (imilibus, at(],* an peí 

hoc Deus fa¿tus fit ahcjuid, vcl non fictas: tres funt niodi diccndi ¡>,¡ rir . JCO _ 
feu opiniones,ad expritncndü inodü virtoni» pra*ta¿tar. Qnarüpn ni D.Tlio. 
ma iuttr alia crteCtuahtcr dicit inChnlto dúo elle fuppotit.i,<& vnü ar. 

tantúm perfonam,de h$c cll faifa Secunda,cjuod in ¿.brillo unü cíl 
fuppolUü tamüm.ae vna tátum perfona. Ná corf. us ¿t amina Clin 1 ‘I 
Iti, lio.u. tvinpore vmta fuerunt.áí aílumpia,aicp per hoc vnú fup- q. ¡vrifTa*! 
pomuui.lcu viu perfona in ipfo.iu duabt s fulililtit naturis.Hmc & Trafl.j.p.i.j 
propicr Miioiié dunlicis iplius uature ii vno ‘'crin fuppofilo.nomi P I 
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seminal de ella. Aunque Cristo nació de una Virgen, sin embargo el Apóstol dice que 
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procedió de la mujer y de la estirpe de David, o sea, de una Virgen que fue de la estirpe 
de David. Esto se dice para señalar su singular concepción, que es por obra del Espíritu 
Santo, lo que no se verifica en los demás. 

La Encamación fue don del Soplo Divino, 
aunque no estaban ausentes el Hijo y el Padre. 

[Distinción 5. Del modo de ambas naturalezas, es decir, de la asumen te y la asunta .] 

En el misterio de la Encarnación no asumió una persona a otra persona, ni una 
naturaleza a la persona, sino la persona divina la naturaleza humana. Si la naturaleza 
divina asumió la naturaleza humana, parece que hay divergencia entre los autores. El 
Concilio de Toledo dice que solamente el Hijo asumió la carne o la naturaleza humana. 
Pero algunas otras autoridades parecen decir que la naturaleza divina la asumió. 

Se debe sostener que fue la Persona Divina la que asumió la naturaleza humana. Así 
esas otras Autoridades deben ser entendidas en el sentido de que la naturaleza divina está 
unida a la naturaleza humana en la persona del Hijo, y en este sentido, la divina 
naturaleza se puede decir encarnada, a saber, en la persona del Hijo. Cuando se dice, 
pues, que solamente el Hijo asumió carne, no se excluye la naturaleza; pero se señala que 
la Encarnación no tiene como término la persona del Padre o la del Espíritu Santo. Sin 
embargo, no se debe decir que la naturaleza divina se hizo carne, para que no se piense 
que con esto se indica la conversión de una naturaleza en otra naturaleza. 

Tampoco se dice que la naturaleza divina se hizo o es hombre, porque no asumió la 
naturaleza en la unidad o singularidad de sí como Persona del Verbo. Permanece, pues, 
en la singularidad de la Persona la distinta propiedad de las naturalezas. Tampoco asumió 
el Verbo la persona del hombre, sino asumiendo la naturaleza la unió a sí, y uniéndola la 
asumió, y así previno la personalidad, Cuando Agustín dice que el Verbo asumió al 
hombre, se entiende por hombre no la persona sino la naturaleza. Ni se sostiene lo que el 
Maestro dice: que el alma separada es persona. 

No creas que una hipóstasis haya asumido a otra, 
aunque esa una contiene dos naturalezas. 

[Distinción 6. En la que se trata de las opiniones y locuciones acerca de la encarnación 
del Verbo.] 

Con mucha atingencia se debe hablar en las expresiones de lo que concierne a la 
Encarnación del Verbo totalmente gratuita. Acerca de aquellas proposiciones: “Dios se 
h iz o hombre”, “el hombre es Dios” y otras semejantes; y sobre si “Dios se hizo algo” y 
“no se hizo”, tres son los modos de hablar o las opiniones, para expresar el modo de la 
unión llevada a cabo. 

De éstas, una dice efectivamente que en Cristo hay dos supuestos y solamente una 
persona. Esta es falsa. 

La segunda [dice] que en Cristo uno solo es el supuesto y solamente una persona. 


1087 



Pues el cuerpo y el alma de Cristo al mismo tiempo fueron unidos y asumidos; por esto 
un solo supuesto o una sola persona en Él subsiste en dos naturalezas. Por la unión de las 
dos naturalezas en el único supuesto del Verbo, los 
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nombres que significan lo propio de ambas naturalezas se pueden predicar de Cristo; así 
que se puede decir con verdad que Dios padeció y que este hombre es eterno. De esto se 
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deduce que, después de la Encarnación, la Persona del Verbo es compuesta, siendo que 
antes había sido simple. No es una composición como de varias partes de las que resulta 
un todo, sino porque la Persona del Verbo que antes subsistía en una naturaleza, después 
de la Encarnación subsiste en dos. Esta [opinión], bien entendida, se tiene como 
verdadera. 

La tercera [opinión] dice que el Verbo asumió la naturaleza humana como un hábito o 
un vestido. Ésta es considerada como herética por los Doctores y debe ser rechazada. 
Sin embargo, el Maestro la trata largamente como a la primera y al fin la deja indecisa. 
Lo que en esta Distinción dice el Maestro, que el alma separada es persona, no es 
sostenido por otros. 

Cómo sea la unión del cueipo y del alma de Cristo, 
no pudieron comprenderlo antes los Doctores. 

[Distinción 7.] 

Las locuciones de que se habló en la Distinción precedente, según tres modos de hablar, 
se determinan en forma diversa. 

Según el primero: “Dios se hizo hombre” y al revés, porque Dios empezó a ser una 
sustancia racional que antes no era y así se hizo algo; aquella sustancia empezó a ser 
Dios, lo que tuvo por gracia, no por méritos ni por naturaleza. Habiendo sido esto 
previsto desde la eternidad, se dice que Cristo füe predestinado para ser Hijo de Dios. 

Según el segundo modo, Dios es hombre y al revés, porque en la Encarnación empezó 
a ser subsistente de dos naturalezas y de tres sustancias. Y así porque asumió la 
naturaleza humana, según ésta se dice que es hombre asumido por Dios. Según este 
modo Cristo también en cuanto hombre es algo, constituido de cuerpo y alma. Y según 
que la naturaleza humana se unió a la Deidad en el tiempo, y esta unión se realizó por 
gracia y fue predestinada por Dios desde la eternidad, así también Él es conocido como 
predestinado. 

Según el tercer modo, Dios se dice hecho hombre y al revés, porque Dios recibió al 
hombre y el hombre fue asumido por Dios, y así lo que tiene al hombre es Dios. Por eso 
Cristo, en cuanto hombre, no es algo, sino que de algún modo se refiere. En cuanto que 
es hombre se dice predestinado a ser Hijo de Dios, porque desde la eternidad fue 
previsto y en el tiempo por gracia le fue otorgado que, siendo hombre, sea hijo de Dios. 
Cristo no se debe llamar “hombre dominico”; así se expresó antes Agustín, pero después 
lo retractó. 

La cuestión que pone en múltiple incertidumbre a maestros, 
lo que en cierto aspecto enseña la sección sexta, 
qué tenga de verdad, bien visto todo, esta séptima 
te lo demuestra de una manera más que suficiente. 

[Distinción 8. De las consecuencias de la Encarnación.'] 
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No SE debe conceder que la naturaleza divina haya nacido de la Virgen, sino nacida de 
ella se dice en cuanto persona. Pues en cuanto la naturaleza se en- 
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t,a,nec de virgine, nec de paire nácadici potcll. Quo cr.ain modo 
l'uprá dicta elt diurna uatuia mcarnaia.im iü'.i pro quanto m polo 
lia inearuata dici.ur. Affirnutur autem Chr.ílus bis «niusfcduas 
habuiílc nauuitatcs, diuinani, fcilicct, ex paire, oí tcmporalci» ex 
mairc.ub dtftinaasillarum natiuitatum proprictatcs. 
jn Chuflo sutura Del ne uecetur, 

Tii modo perfonam fignifícarc -veles. 

A Opinionc quorundant caro vcl anima Chrifli feu eius humani- 
tas adorationc illa quar latría dicicur, & diuimtati debetur, qua: in 
leclionc cordis Je facnficiorü exhibitionc.iScc.coliflit, non ell ado¬ 
rada,ne idololatna cómittatur. Eioiioranda aute cfl Chriíli liuma- 
, n tas feu adoranda dulia exccllcnii.ac fuper oinné creaturatn vene 
rauda, & diltgcutia.Sccundü alios autem fine omm pcriculo cadé 
Chndi humaiutas latría reefe adoratur.nó qtiidem rattonc fui’, fed j 
luppofiti.tnquantum fcilicct á Dco in vnitatcm fuppofiti e!l aflum 
n pía,nec ab ca vnquam feparara. Qua: quidcm fcntcntia vera cll,<3t 
" dictis fanélorum ni litera confírmala. 

T^uKtjttam facra Leí 'verbum ciro deferit abflns, 

Obijue id mito parí /mperbonore fuit. 

Non cfl cóccdcndum Chrilhim fecunduni qt:od homo.cíTr per- 
fonain, alioqui verbum non natura, fed pcrfouain , aflumpfide (c- 
qucretur.quod fuprá cll improbatuiti.Scqucrctur ctiam quod lecü- 
dú quod homo,eflet terna in triturare perfona. quod patetclle fal- 
| tfum.Ncc oppolitú argüí potell, co quod til fubflantia rationalis. 

' ^|Non emm hoc fuífícit ad racioné perfenar, qua- dicnur quall per fe 
fonans.ncc alten coniuudla, ficut tainc ell natura humana in Chri- 
llo. Ñeque ctú vulgaris perfonc definirlo perfonts diuinis cóuenit, 
fed alus. Sed «Se nec impedir ctim fecuudú quod hominc, pr.vderti 
natum elle film Dei qui cll pctloua . Non.n quo ell.co homo filius 
Dci cll,fed per gratiá hoc acccpit.Dcntq, nec filius adoptiuus Chn 
ílusdici deber,fed naturahs. Non cnim prius efEe c^pic, & poíl hac 
ni filium adoptarus ell.fcd (emper luir films arcrm patris. Virguns 
quoque films clíper natura Se gratiam, no qmdcm adoptionis, fed 
íq vnionn.Potcíl aute dici,perfona que femper fuit, predcflinará effc 
fccundum hointné aíTumptum, vt.f.ipfa ens homo , cflct filius Dei. 
Icé ¿cnaturam liumanam, vt verbo patri' perfonaliicr vmrctur. 
f^jioif chriflo neme» perflux (cnueuit,ho( flt 
Ipftui luud bom¡mt,jcd ratione Dci. 

S mplicitcr «Íí abfquc detcrinuiatione dici no debet Chrifius fa- 
¿luscreatus.vcl crcatura.quippe perquá omina lacla funt, atqjprr, 
hoc iplc faclu» abfoluté dici nf» potell. Et alioqtu ipfi euangclmm! 
pradicatú dKiretur.cfletqiíc fubicctii' v.mitán. I I.tc cteiiim fccun l 
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tiende como esencia, no se puede decir que nació ni de la Virgen ni del Padre. Como ya 
antes se dijo, la naturaleza divina no se llama encarnada sino en cuanto está en la 
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Persona encarnada. Se afirma que Cristo, dos veces nacido, tuvo dos nacimientos, el 
divino del Padre y el temporal de la Madre, por las distintas propiedades de esos 
nacimientos. 

Naturaleza de Dios no se llame en Cristo, 
si no quieres significar ahora la persona. 

[Distinción 9. De aquellas cosas que convienen a la naturaleza humana unida a la 
naturaleza divina.'] 

En opinión de algunos, la carne o el alma de Cristo, es decir, su humanidad, para que no 
se cometa una idolatría, no se debe adorar con aquella adoración que se llama latría y 
que se debe a la Divinidad, y consiste en la dilección del corazón y en la ofrenda de 
sacrificios. En cambio, la humanidad de Cristo debe ser honrada o adorada con dulía 
excelente y venerada con diligencia sobre la criatura. 

Pero según otros, sin peligro alguno, la misma humanidad de Cristo se adora 
rectamente con latría, no ciertamente en razón de sí misma, sino del supuesto, en cuanto 
que fue asumida por Dios en la unidad del supuesto y de ella nunca se ha separado. Esta 
sentencia es la verdadera y confirmada por los dichos de los santos. 

Nunca ausente abandona al Verbo de Dios la carne sagrada 
y por siempre fue honrada con el mismo culto. 

[Distinción 10. De aquellas cosas que convienen a Cristo por razón de su naturaleza 
humana.] 

Nunca se debe conceder que Cristo, en cuanto hombre, sea persona, pues se seguiría 
que el Verbo asumió no la naturaleza, sino la persona, y eso ya antes se rechazó. Se 
seguiría también que, en cuanto hombre, sería la tercera persona de la Trinidad, lo que 
evidentemente es falso. Tampoco se puede argüir lo opuesto, por el hecho de que es una 
persona racional. Porque esto no basta para la razón de persona, que es como “por sí 
suena” y no está unida a otro, como es el caso de la naturaleza humana de Cristo. 

Tampoco la definición vulgar de persona conviene a las Personas Divinas, sino a las 
otras. Esto no impide que Él, en cuanto que es hombre, haya sido predestinado a ser 
Hijo de Dios, que es persona. Pues no en cuanto que es, el hombre es Hijo de Dios, sino 
que esto lo recibió por gracia. Tampoco, finalmente, Cristo debe ser llamado hijo 
adoptivo, sino natural. Pues no empezó primero a ser y después fue adoptado como 
Hijo, sino que siempre fue hijo del Eterno Padre. El hijo de la Virgen es, por naturaleza y 
por gracia, no hijo de adopción, sino de unión. Se puede decir que la Persona, que 
siempre existió, fue predestinada, según el hombre asumido, para que ella misma siendo 
un hombre, fuese el hijo de Dios. Igualmente la naturaleza humana, para que 
personalmente estuviera unida al Verbo del Padre. 

El que el nombre de persona convenga a Cristo, esto sucede 
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no en razón del hombre mismo, sino de Dios 
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|dum Icripturas omtu conucmunt crcaturx. Acde Chnilo ea ablo 
Ilute cisci cit ablurdum. Vcruntamcn cócedi potril addita determi 
natione. til cinm (rcatura.inquantñ homo:<£ mqnanrum calis, cíTe 
cepit.Pcr quod quidein non fcquirur, cum fiinplicitcr rile crea tu 
!ra¡n,aut ccpifTc.Ná lioc ellct procederé tropicé .i parte ad totum. 

7 \on tjuit fnnp'ii iter Cbrijlui fiilurs vocjri 
{lujmuvboc certj condihne < juejt. 

Ad hanc vel liimlem.an illc hninn.r.Chnllus,cíTc ccpenr.nó eíl 
fine dillmclionc rclpondcndú. Ncmpc li ad pcrfouain rcfpicus, ve 
ruin c¡) ruin femper fmflr: ii vero ad mturam humana, couceditur 
cum cepille. Pcrquam diflinctioiicm de aucloritates quar cótr.mx 
vidcntur.vtquod Chrillus elk reccns hnmo.de quod puer lile crea 
uit Helias,ablblm polfitnt. Poruic aute Chnllus h-.> r.mcin aliundc 
a Hume re, qu.nu de peñere Adain: ícd ira fien ■ magis congrucbat, 
vt fie dubolus vincc.ctur per aligue de genere chis qnt viflus fue- 
rat. 1 amctli autern de genere Adá a'lu upcus lit homo, rameo nec 
perfona ipfius.ucc natura allumpra. vt verbo vnua.peccarc potut.% 
quaniuis vt ni fe conliderara Nec oblla: hbcruin cum arbitriú ha- 
btitile, cúm nec tn angclis confirmans hoc peccal ihratcm argxat. 
Q^:ód cti.im feriprum eíl, qui potuit tranfgrcdi, de nó el) traidWcf 
lus.de mcmbris C.hriili potius intclíigcndú eíl totum , aut folú pro 
vltnna parte de Cnriíh Qm de fcxuin muhebrem alTutnere quidé 
potuit, (ed viriletn ex fiemma cum afiumere, magis erat conmuü, 
ví be vtnulque fexus liberarlo per cum finida oflcndcretur. ° 

7^on i'oiuit Cbñfhis ejujtnuis committere culpjnt, 
potuit jicri fx'>nitu,fjíl;ts homo. 

Plenus fu,t fapicnna,dí grana,ac ómnibus donis Chriftus.fecun- 
dum hommcm.mox ab mllanti, quando conceptus el), adeo quod 
nec amplius acc.perc pofier.Non cmm el) c. datus fp.mus ad mófu 
ram.de de plcmtudme íplius.vt puta capitis, Iccundum quandá fi- 
rr.ilitudmctn orones acceperunt. Nec contra hoc el), fenpturas dice 
re cum in hisprofecillc Nam hoc fichar nó per augmentó ral.um 
riKCcfsiue accipiendu.fed fccundum extenorcm de ampliorem mal 
mfeDationcm.Quo etiam modo u.telligcndú cí). quod Ambrofius 1 
diccre vidctu cum fecundó fenfurn hoinuus profeciiTc.iuxta quod 
, knprura inlinujt tum patentes ignora flc.i. fie fe ad eos habuifTc , 
quafi agimionsseorum tune expers cfTct.V el extra textum dio pj 
telt.de expenmemah hoc fcicntia accipicndum. 

ebripurn \irgwcj quim mox conceptus ¡n al no eñ, 

Sic.nibtl Ytfupra.cunflj babuiffe fimul. 

O mira qu.x Dcus fut, anima CliriDi per fcictum fibi collatá in 
vuboc irnokit.iifc tainc per lioc fcicntix Dci cgiurur . quádo nó 
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[Distinción 11. De aquellas cosas que convienen a Cristo por razón de su naturaleza 
humana, en cuanto a los defectos consiguientes a esta naturaleza.'] 
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Simplemente y sin hacer distinción no se puede decir que Cristo es hecho, creado, o 
criatura, ya que por ella todo se hizo, por lo que de Él no se puede decir en absoluto que 
fue hecho. De otra manera el Evangelio debería decirse predicado para Él mismo y Él 
estaría sujeto a la vanidad. Esto, según las Escrituras, conviene a toda criatura. Pero que 
esto se diga en forma absoluta de Cristo es absurdo. Puede, sin embargo, concederse 
haciendo alguna distinción. Él es criatura, en cuanto hombre y, en cuanto tal, empezó a 
existir. Pero de ahí no se sigue que Él sea simplemente criatura o que haya tenido 
principio. Esto sería tomar trópicamente la parte por el todo. 

No puede Cristo llamarse simplemente criatura, 

aunque sí puede, haciendo alguna distinción. 

[Distinción 12.] 

A esta o semejante pregunta: ¿este hombre, o sea Cristo, empezó a existir?, no se puede 
responder sin hacer alguna distinción. Si consideras la persona, es verdad que Él siempre 
existió; pero si [consideras] la naturaleza humana, se concede que Él tuvo principio. Con 
esta distinción se pueden compaginar las Autoridades que parecen contrarias, que Cristo 
es un hombre recién nacido y que este Niño creó las estrellas. 

Pudo Cristo asumir a un hombre de una estirpe diversa de la de Adán; pero lo que 
hizo fue más congruente, para que así el diablo fuera vencido por alguien de la misma 
estirpe de aquel que fue vencido. Aunque el hombre fue asumido de la estirpe de Adán, 
sin embargo ni su persona, ni la naturaleza asumida, por estar unida al Verbo, pudo 
pecar, ni siquiera considerada ésta en sí misma. No obsta el que haya tenido libre 
albedrío, pues esto mismo no arguye pecabilidad para los ángeles confirmados. Lo que 
está escrito: “el que pudo pecar y no pecó”, se debe entender en su totalidad de los 
miembros de Cristo, y de Cristo solamente la última parte. Él pudo asumir el sexo 
femenino, pero era más congruente que asumiera a un varón [nacido] de mujer, para que 
así se manifestara que por Él vendría la liberación de ambos sexos. 

Aunque no pudo Cristo cometer culpa alguna, 

al hacerse hombre, pudo hacerse mujer. 

[Distinción 13. De las perfecciones de la naturaleza humana en Cristo en razón de la 
unión con el Verbo.] 

Cristo, en cuanto hombre, desde el primer instante de su concepción, estuvo lleno de 
sabiduría, de gracia y de todos los dones, de manera que ya no pudo recibir más. No se 
le concedió el Espíritu con medida, pues de su plenitud, como cabeza, todos los demás 
de un modo semejante recibieron. Esto no contradice a la Escritura, que dice que en todo 
esto progresó. Pues esto sucedía no por aumento sucesivo de tales dones, sino según la 
exterior y más amplia manifestación. De este modo se debe entender lo que parece decir 
Ambrosio, que Él progresó según el sentido humano, ya que la Escritura insinúa que Él 
ignoró a sus padres, o que se comportó con ellos como si no supiera que debía 
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reconocerlos. Ya fuera del texto, puede decirse que esto se explica por la ciencia 
experimental. 

Tan pronto como Cristo en el seno de la Virgen fue concebido, 
recibió al mismo tiempo, sin dejar nada, todos los dones. 


1097 



Pars (éxt*. 


S<U 


ira pcrípicuc, vt Deus ca tntclligir. Nouir igitur omina qua- Dcus. *, id npicn 
quo ad nuintrum fue >rum,nó tanien quo ad fcicndi inodú.fix hoi 'i De*. I i>. 
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en <t.*r, ccuiiduni quarum aliquam.i patee petiuit quod nó iiil- temijsSro- 
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[Distinción 14. De la comparación de la sabiduría de Cristo con la sabiduría de Dios.] 
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Todo lo que Dios sabe, el alma de Cristo lo conoce por la ciencia que le ha sido 
conferida en el Verbo. No por esto esta ciencia es igual a la de Dios, porque no entiende 
tan claramente como Dios. Conoce todo lo que Dios [conoce], en cuanto al número de 
las cosas sabidas, pero no en cuanto al modo de saber. De aquí tampoco se sigue que ella 
[el alma de Cristo] pueda crear algo. Pues aunque tenga la ciencia de crear, conociendo 
cómo fue creado el mundo, sin embargo no tiene la potencia de crear, ya que esta 
criatura es incapaz de la omnipotencia que se requiere para la creación. Sin embargo, 
según Ambrosio, se puede decir que Cristo, cuando se hizo hijo del hombre, recibió en el 
tiempo la omnipotencia que el Hijo de Dios siempre tuvo naturalmente, porque la que fue 
siempre Persona del Verbo, habría de ser también la Persona del hombre. 

Confesaremos todos que todo lo conoció el alma de Cristo, 
pero no se concede que haya sido omnipotente. 

[Distinción 15. Cristo asumió algunos efectos con la naturaleza humana y otros no.] 

Cristo asumió la verdadera naturaleza del hombre, pasible en cuanto al cuerpo y en 
cuanto al alma, con los defectos penales de ambos, pero no todos, sino los que convenía 
que Él recibiera y eran necesarios para nuestra salvación. Así deben entenderse las 
Escrituras que se presentan afirmando que Él asumió todos los defectos, excepto el 
pecado. 

Por eso, decir que, en el tiempo de la Pasión, Cristo no sintió dolor en la carne y 
verdadera tristeza en el alma, es contrario a la verdad, y herejía. Pues es como si se 
dijera que Él no asumió a un hombre verdadero, sino a una mera semejanza. Es 
necesario entender sanamente las palabras de Hilario, que parece decir lo contrario. Estos 
defectos penales no los asumió por necesidad, sino voluntariamente, como cierta pasión 
anticipada, sin que por las mismas pasiones su alma se alejara de la rectitud y de la 
contemplación de Dios. 

De nuestra vida Cristo padeció las angustias 
que consideró conveniente sufrir por nosotros. 

[Distinción 16. Cristo asumió la necesidad de padecer.] 

MÁS que la aptitud para morir, Cristo asumió la necesidad de padecer en el alma y morir 
en el cuerpo, no por alguna coacción, sino por espontánea voluntad. Esta necesidad ni 
siquiera a nosotros nos viene por naturaleza, según fue instituida al principio, sino en 
cuanto viciada por el pecado, el que Cristo no tuvo. De cada uno de los estados del 
hombre algo recibió Cristo: del estado de inocencia, la inmunidad del pecado; del estado 
posterior al pecado, los defectos y las penas; del estado de gracia, la plenitud de ella; y 
del estado de gloria, la impecabilidad y la perfecta contemplación de Dios. 

Aunque están condenados a la muerte tus miembros, oh Cristo, 
esto no lo aceptas obligado, sino voluntariamente. 
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[Distinción 17. De las potencias y de las operaciones de la naturaleza en Cristo.] 

Según las dos naturalezas que hay en Cristo, se muestra que hay en Él diversas 
voluntades; según una de ellas pidió al Padre lo que no obtuvo y no previo que Él no 
obtendría, pues ni según la otra voluntad lo quiso. En Él, pues, había la 
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ID.» s. r>e me Mcruic Ciiriltus perpafstonein luain nedum nobis» vt quidan^ 
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: iu.mo. Art. Iitatcm,ac nonti tus cl 3 rilicatioiH»i,qu.ini ¿fe anima* nnpaíVibilitatc 
¡Aná q.i. moxpoli ipilesá corporc ícparanoncm adcptuin cuín elle, qu am 
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foiutc loqucndo.non minus beatns Itiir.qcñui t fccutidu aliquid.l.fc 
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mlttatem collaiú dicit quo ad innotcfcentiá iticcÜigi debeí.Q^uód q, 
ctú Ainbroíius dn.it idtpfuiti nomeu donafú libia Dco, Aug. au- 
tein hnmmi.diucrfo id dicunt rcfpcilu. Prunas nanque Inquitur re 
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cli.linc mérito fuppofita mortalitatc ¿Se pafsibiiritc (¡rain allum 
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voluntad divina y la humana; esta última es doble, de razón y de sensualidad, según la 
cual rehusaba padecer y morir, lo que en cambio sí quería según la voluntad divina y la 
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de razón humana. 

No hubo en Él rebelión alguna de la carne contra el espíritu, porque no había 
concupiscencia alguna. Había en Él sensualidad, para que con eso se comprobara la 
verdad de su naturaleza humana. Él también oró, para dejamos el ejemplo de orar en las 
necesidades. Aunque haya pedido algo al Padre bajo condición, y por eso algunos santos 
parecen decir que Él dudó, esto se debe entender sanamente, es decir, que Él se 
comportó como si dudara. 

No creas que Cristo oró siempre al Padre, 
cuando ni el mismo cáliz del horror de él pasó. 

[Distinción 18. Del mérito de Cristo.] 

POR su Pasión no sólo para nosotros mereció Cristo, como algunos decían, sino también 
para sí mismo: para nosotros la Redención y la apertura del Reino; para sí la inmortalidad 
del cueipo, la impasibilidad del alma y la glorificación del nombre. Que alcanzó la 
impasibilidad del alma inmediatamente después de su separación del cueipo, aunque el 
Maestro lo pone en duda, sin embargo, los otros lo afirman. Mereció lo anterior, no sólo 
en su Pasión, sino desde el principio de su concepción: este poder lo tuvo por la plenitud 
de la gracia y de las virtudes. Por lo que ni siquiera en el mérito pudo progresar, en 
cuanto a la eficacia del mérito, sino solamente en cuanto al número de los méritos, 
mereciendo lo mismo de diversos modos. Aunque haya recibido la impasibilidad después 
de la muerte, antes sin embargo, absolutamente hablando, no fue menos beato, aunque 
sólo en algo, según la inmunidad de la miseria onerosa. 

También el ser llamado Dios lo obtuvo antes de la muerte. Si el Apóstol afirma que 
esto le fue conferido por la humillación de la Pasión, esto debe entenderse en cuanto a su 
manifestación. Ambrosio dice que este nombre se le concedió por Dios; Agustín dice que 
se le concedió al hombre. El primero habla con respecto a la naturaleza; el segundo con 
respecto a la gracia. Todo lo que se dice que Cristo mereció para sí, no lo pudo tener sin 
el mérito (supuesta la mortalidad y la pasibilidad que asumió) ; aunque pudo asumir tal 
naturaleza, en la que hubiera recibido todos aquellos dones, y así no necesitara 
merecerlos y hubiera podido de otra manera glorificar su nombre. Así también se debe 
entender que Él hubiera podido obtener nuestra redención por otro camino distinto del de 
la pasión, pero éste parece más congruente. 

Tanto para Ti como para nosotros mereciste, oh Cristo; 
ni creo hayas merecido menos naciendo que muriendo. 

[Distinción 19. Por la Pasión de Cristo no solamente somos justificados, sino que 
somos librados de las tentaciones de Satanás y de ambas penas.] 

POR su Pasión y muerte Cristo nos redimió del pecado y del diablo, con lo que a su vez 
quiso que se encendiera en nosotros la caridad, para que, por la fe de la Pasión y muerte 
del que se ofreció como sacrificio por nosotros, obtuviéramos la evasión de dichos males. 
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Él se hizo hombre, para que por su muerte venciera justamente al diablo en la naturaleza 
antes vencida, y así nos libró de la pena 
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eterna. Porque con su muerte destruyó la culpa por la que se debe la pena; también, 


1104 





finalmente, habría de quitar la temporal. 

Por el uso de su poder y por el cumplimiento de su misión, Cristo es propiamente el 
Redentor del género humano, aunque esto convenga primero al Padre y al Espíritu 
Santo, por lo que también, ya el Padre, ya el Espíritu Santo, se llaman algunas veces 
Redentor. Pero Mediador entre Dios y los hombres, solamente El es, no el Padre ni el 
Espíritu Santo. Tampoco Cristo lo es según la divinidad, sino según la naturaleza 
asumida, por la cual se comprueba como menor que el Padre y como cabeza de los 
hombres. 

¿Por qué Cristo, el Hijo eterno del Padre, hecho hombre, 
quiso vencer con la muerte al príncipe de la muerte? 

Para que superara con más justicia en la naturaleza vencida 
al enemigo y fuera así tanto más querido por nosotros. 

[Distinción 20. De la posibilidad de otro modo de redención y de la congruencia del 
modo aceptado .] 

Dios, a cuyo poder todo está sujeto, hubiera podido librar al hombre de un modo distinto 
al de la Pasión de Cristo, pero ningún otro hubiera sido más conveniente para sanar 
nuestra enfermedad. De este modo, la voluntad del hombre por el amor se dirige más a 
Dios y se ha manifestado más la justicia en la victoria del diablo, quien, al matar a Cristo 
sin encontrar en Él causa alguna de muerte, perdió con derecho el poder que había 
usurpado contra todos los fieles. Aunque Dios con un mero mandato hubiese redimido al 
hombre (lo que pudo hacer) no por eso se le hubiera hecho injuria a nadie, ya que en su 
mano todo se sostiene. 

Cristo, pues, ofreciéndose a sí mismo como hostia y precio de nuestra redención, por 
su Pasión fue causa efectiva y autor de la humana reconciliación, suficiente para todos, 
eficaz solamente para los elegidos. Fue entregado a la Pasión por sí mismo, por el Padre, 
por Judas y por los judíos. Estos últimos, aunque la obra operada haya sido buena, pero 
en relación con la intención de los operantes, cometieron un crimen pésimo, entregando 
por iniquidad al Señor inocentísimo, a quien el Padre y Él mismo a sí mismo habían 
ofrecido movidos por la máxima caridad. 

Aunque la salvación humana podía ser de otra manera 
(porque creó todas las cosas de la nada, 

Él mismo pudo hacer todo de manera completamente distinta), 
sin embargo nada más que tu muerte convenía, oh Cristo. 

[Distinción 21. De aquello que pertenece a la muerte de Cristo .] 

En la Pasión de Cristo la divinidad no se separó ni de su alma ni de su carne. El que 
Cristo clamase haber sido abandonado por Dios en la cruz, se debe entender no como 
disolución de la unión personal, sino en el sentido de que la defensa le fue sustituida 
temporalmente a la humanidad. Así debe entenderse lo dicho por Ambrosio, que parece 
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sonar como contrario. Cuando Atanasio dice que el hombre depuesto en la muerte fue 
reasumido en la resurrección, esto se entiende no como si la unión personal se hubiese 
disuelto, sino porque en la 
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muerte el alma se separó del cueipo. Así se demuestra que murió verdaderamente. Se 


1107 





dice que el Hijo de Dios padeció y murió por la comunicación de las propiedades de 
ambas naturalezas, puesto que Él, según la divinidad, es impasible e inmutable. Por lo 
que se puede decir, según los diversos respectos, que padeció y que no padeció, que 
murió y que no murió. 

Aunque la muerte separó del cuerpo el alma de Cristo, 
sin embargo la divinidad permaneció compañera de ambos. 

[Distinción 22. De las consecuencias de la muerte de Cristo .] 

En el triduo de su muerte, según la sentencia del Maestro, fue verdadero hombre, no 
obstante su verdadera muerte; pero no se debió llamar entonces hombre mortal o 
inmortal, porque él mismo dice que sólo en los puros hombres se tiene. Por eso también 
concede que en el sepulcro y en el limbo Cristo fue hombre, porque allí estaba en cuanto 
hombre; sin embargo, no por eso fue hombre en todas partes, porque no en cuanto 
hombre sino en cuanto Dios está en todas partes. Él quiere que esto sea una 
consecuencia de la unión inseparable de la humanidad de Cristo con la persona del 
Verbo, respondiendo a las razones que se dan en contrario. En esto no es seguido por 
otros, que toman como verdaderas aquellas razones: que Cristo en cuanto hombre había 
muerto verdaderamente y un hombre muerto ya no es hombre, etcétera. 

En ese triduo, empero, Cristo todo estuvo en el sepulcro y todo en el limbo, aunque no 
totalmente. Con la palabra todo se hace presente la Persona; con [la palabra] totalmente, 
la naturaleza. La persona de Él, siendo invisible, no fue mayor cuando estaban unidos 
entre sí el alma y el cuerpo, que cuando estaban separados; ella no lo dejó después de la 
muerte. El hijo del hombre o aquel hombre, es decir, Cristo, vino del cielo y está en 
todas partes; también el Hijo de Dios fue crucificado, etc., teniendo en cuenta la 
comunicación de idiomas, es decir, la unidad de la Persona. Y hasta aquí de la 
Encarnación del Verbo. 

Que Cristo fue, bajo la Colina del Sagrado Sepulcro, 
verdadero hombre, no puede persuadirte el Maestro. 

[Distinción 23. Aquí se describe rectamente la fe.] 

Con ocasión de lo que se dijo acerca de la plenitud de la gracia de Cristo, hay que 
investigar ahora sobre la fe, la esperanza y la caridad. Acerca de la primera hay que 
advertir que ella es la virtud por la cual se cree lo que no se ve; y ésta tomada por lo 
creíble o por el hábito informe no es virtud, sino solamente cuando es el hábito 
informado por la caridad, como está únicamente en los justos. 

No es lo mismo creer que Dios es, creerle a Dios y creer en Dios: de los dos primeros 
modos también a los pecadores, más aún, a los demonios, compete creer, y esto a pesar 
de todo es un don de Dios. [Creer] del tercer modo no compete sino a los que tienen la 
fe formada. Creer de este modo es ir hacia Dios por medio de las obras buenas. Cuando 
sobreviene la caridad en el que tiene la fe informe, se puede dudar si ésta permanece y se 
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vuelve informada o si, rechazada, le sucede otra; parece que se debe decir más bien lo 
primero. 

Hay que confesar que es una solamente la fe, ya sea que se entienda como la creíble o 
como hábito. Pues éste es el mismo en un solo número, y en diversos 
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es el mismo por lo menos específicamente. Aunque no vemos abiertamente lo que 
creemos, sin embargo conocemos intelectualmente que nosotros creemos. Pues la fe es 
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(según el Apóstol) sobre lo que se debe esperar y no sobre lo que aparece. Esta fe tiene 
algún parecido con la esperanza, pero más bien se distingue de ella. Por lo que la 
definición de la fe propiamente no conviene a la esperanza. Lo que el Maestro enseña 
acerca de la caridad del hombre, que ésta es el Espíritu Santo, no se sostiene, como ya 
antes en la primera parte se probó. 

De la salvación eterna todo lo que se refiere al decreto, 
lo juzga la pura fe, si los ojos no lo pueden. 

[Distinción 24. De la fe en cuanto a su objeto o materia .] 

Aunque, como se dijo antes, la fe no se da sino sobre lo que no se ve, sin embargo, 
tomándola en un sentido amplio, algunas veces se dice que creemos lo que vemos, como 
dice Cristo: “Para que cuando esto suceda, creáis”. Aquí se está tratando de la fe 
propiamente dicha. Cuando Agustín habla de la fe sobre las cosas presentes, él toma la fe 
por el premio de la fe que se debe recibir en la patria. Pedro tuvo fe en la Pasión de 
Cristo, no porque haya visto morir a un hombre, sino porque creyó que ese hombre era 
Dios; así también, nuestra fe no merece porque creamos que un hombre fue crucificado 
y muerto, sino porque creemos que él es Dios. 

Aunque la fe no sea de las cosas conocidas por la visión exterior, sin embargo (según 
Agustín) es necesario que las cosas creídas sean de algún modo aprehendidas por el 
entendimiento. Esto se comprueba como verdadero tanto de aquellas que no pueden 
conocerse si no son creídas, como de aquellas que de algún modo no son creídas, si 
primero no son conocidas. Se cree, pues, lo que se ignora, aunque esto no totalmente. 

Aunque sean desconocidas para nuestros ojos las cosas creídas, 
sin embargo es cierto que son ya conocidas de algún modo. 

[Distinción 25. Del sujeto o del creyente.] 

En todos los tiempos, la fe fue necesaria al hombre para la salvación; no bastaba creer 
que Dios existía y que había remuneración para los que esperan en Él, sino que fue 
necesario tener por fe un Mediador; y se demuestra que esta fe creció en el conocimiento 
distinto de los artículos, y en la constancia y devoción de los creyentes. Lo que se debe 
entender también de los hombres del Antiguo Testamento, de los cuales ninguno pudo 
salvarse sin la fe del Mediador; aunque lo que nosotros creemos como ya realizado, ellos 
lo creían en vías de realizarse. Los sencillos implícitamente lo creían en la fe de los 
mayores, a quienes más expresamente se les había dado la revelación, como también 
ahora es necesario que los mayores crean más expresamente. 

Según algunos, entonces era necesario creer en el nacimiento del Mediador, en su 
muerte, resurrección y en el juicio; pero según otros, bastaba lo primero y lo último, con 
la fe en la Trinidad. Esta fe la tuvo el centurión Cornelio, por lo que era agradable a Dios, 
aunque ignoraba que había venido ya Cristo, para anunciarle lo cual le fue enviado 
Pedro. Hay que advertir que la fe, la esperanza y la caridad se deben practicar 
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igualmente según la operación interior en el presente; entre éstas la caridad se dice la 
mayor, porque al ser evacuadas las 
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otras en el futuro, ésta permanece y es la madre de las otras. Se dice que la fe y la 
esperanza preceden a la caridad, no causal, ni temporalmente, porque ésta está sin 
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aquéllas y no al revés. 

Al que alguna vez llegó a las mansiones etéreas, 
lo ayuda la abierta fe en el Mediador. 

[Distinción 26.] 

La esperanza, en cuanto virtud, es espiritual y se refiere a los bienes eternos, puesto que 
es una expectación cierta de la futura bienaventuranza y proviene de la gracia de Dios y 
de los méritos precedentes. Esperar sin mérito no es esperanza, sino presunción. Ésta es 
semejante a la fe, porque su objeto es lo invisible; se diferencian, sin embargo, porque la 
fe es de aquello que no se ve, y la esperanza, de aquello que no se tiene. Además, la fe 
es indiferentemente de lo bueno y de lo malo, de lo presente, pasado o futuro, de lo que 
a ella pertenece o de lo ajeno; en cambio, la esperanza es solamente de lo bueno, de lo 
futuro y de lo que a ella pertenece. 

Cristo, aun mientras estuvo en esta vida, no tuvo ninguna de las dos, ya que veía 
clarísimamente a Dios y comprendía los bienes eternos, razón por la cual tampoco los 
bienaventurados las tienen. Sólo de alguna manera se puede decir que Cristo creyó y 
esperó, porque les dio su fírme asentimiento. Los padres en el limbo tenían esas virtudes, 
mientras no vieran a Dios. 

Con idénticos pasos acompaña a la fe la sagrada esperanza, 
fe que sueles tener de las cosas no vistas. 

[Distinción 27. De la caridad en cuanto a su esencia y definición .] 

Cristo tuvo una eximia e incomparable caridad, mayor de la cual no puede existir, por la 
que dio su vida por nosotros y nos provocó al amor. Por eso, en primer lugar, se debe 
saber que es ella por la cual nosotros amamos a Dios y al prójimo por Dios. Aunque ésta 
es una, sin embargo, se duplica por los objetos amados: Dios y el hombre. Por eso, de 
ella se dan dos preceptos, y éstos son dos por el doble movimiento hacia los objetos 
amados. Cuando el Maestro dice que el amor es el Espíritu Santo, entiéndase esto como 
ya antes se explicó. 

Se nos manda tener caridad y se insinúa el modo de observarla: que amemos a Dios 
con todo el corazón y al prójimo por Dios; aunque este modo no se puede cumplir 
perfectamente, por la rebelión de la carne que lo impide; sin embargo, no en vano se ha 
dado este mandamiento. Nadie podría correr si no supiere hacia dónde correr. En la 
patria se cumplirá lo que solamente aquí se inicia. Finalmente, los dos preceptos de la 
caridad están tan unidos, que uno sin el otro no se puede cumplir. Por eso también en 
lugar de dos, se propone, a veces, un solo mandamiento. 

El que dos objetos principales para amar te presenten, 
eso te enseña qué grande virtud es el amor de Él. 

[Distinción 28. Del número de los que hay que amar.] 
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Todo lo que es necesario amar por la caridad, se contiene en los dos ya dichos 
mandamientos del amor. Agustín enseña que son cuatro las cosas que deben ser amadas; 
éstas son: Dios sobre nosotros; el prójimo como nosotros; el alma y el cuerpo que están 
abajo de nosotros. De estos últimos dos, no fue necesario dar 
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en el hombre. Cuando los hombres justos mortifican su cuerpo, no es por odio que le 
tengan a él, sino a sus corrupciones. Bajo el nombre de prójimo, a quien se le debe hacer 
un beneficio, se debe entender todo hombre, como está claro en la parábola del Señor 
sobre el semivivo. Se entiende también aquel de quien se recibe [el beneficio]. También 
los ángeles, que nos hacen mucho bien, deben ser considerados como nuestros prójimos. 
Aunque todo lo tenemos de Dios, Él, sin embargo, no es nuestro prójimo, sino alguien 
incomparablemente más excelente. Por eso a Él se le debe un amor máximo y por 
encima de nosotros. Aunque Cristo hombre puede caber bajo el nombre de prójimo, 
debemos, sin embargo, amarlo más que a nosotros mismos por su excelencia, pero 
menos que a Dios, porque es menor que Él. 

Es necesario advertir que unos de una manera y otros de otra se pueden llamar 
prójimos: o por la condición de su primer origen, como son todos los hombres; o por la 
conversión y la salvación, como son todos los convertidos a la fe o los que se pueden 
convertir; o por la cercanía del parentesco, como son especialmente los que están unidos 
a nosotros por la sangre; o en razón de la ayuda benéfica, como los santos ángeles. 

Aunque nunca ciertamente nos haya sido mandado, 
hay que tener amor al alma y al cuerpo. 

[Distinción 29. Del orden de amar con respecto a quienes hay que amar.] 

El orden del amor pide que se ame lo que debe ser amado, dejando todo lo demás. 
Entre las cosas que deben ser amadas, ámese más lo que es más amable; así, en primer 
lugar y sobre todo, ámese a Dios, después la propia alma, después al prójimo y al fin el 
propio cuerpo. De los prójimos unos opinan que todos deben ser igualmente amados 
afectivamente, pero no efectivamente; otros, en cambio, dicen que todos deben ser 
igualmente amados tanto afectiva como efectivamente. El Maestro toma un tercer 
camino: que no todos deben ser igualmente amados, ni afectiva ni efectivamente, puesto 
que el orden sin la desigualdad no puede existir y el efecto, en paridad de circunstancias, 
debe responder al afecto. 

Lo que parece oponerse a esto, debe entenderse en cuanto que debemos amar a todos 
en orden al mismo bien de bienaventuranza, pero no es necesario que esto se haga con 
igual afecto, sino más a los mejores. Los buenos, aunque extraños, deben ser amados en 
esta vida más que los parientes malos, puesto que están más unidos a nosotros con el 
vínculo de la caridad. El Señor nos manda también amar a los enemigos, por el bien de la 
naturaleza, que en todos debe ser amado, y para que se conviertan al bien moral. En 
ellos, y aun en nuestros parientes, el vicio debe ser odiado. Y así son cuatro grados de la 
caridad. 

Ninguna ley promulgada manda amar a cualquiera 
con afecto semejante o con igual efecto. 

[Distinción 30. De la caridad en cuanto a la perfección del mérito.] 
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El amor de los amigos juntamente con el amor de los enemigos es más meritorio que el 
de los amigos, en comparación con ambos [amores]. Pero si cada uno 
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e.;i.r>echari Non eft neccilanum.chanratcm fcinel habitam femperperma 
jute quítuf» nerc: fed habita amuti putc(l»5c amida recuperan.-ficquc a damná 
dis quandoque habetur, 5c á prxdeOinans quádoque tcmporaliter 
•'q * 4 . it.i 'i aniittitur.iK) autem finali:cr.quin grana Dei recupercrur . Quf ve 
S.a'a .4 6. ró ex Apollolo tic alus contra allegan pníTutit, intelligi dcbcncdi 
charitaic perfecta, 5c (ecundum finalan chamaos efiectum. Licct 
autem & fijes 5c fpes in patria taro quo *d habitum, quám actum, 
lint euacuandi.ficuc «S; fcictia quo ad-atfum deflruetur, fubllantta 
ipliui mancntc,chantas tainen quo ad vtrunque maucbir. Qur tic 
chantas fccúdum inoduin patria: ni Gimfio fuir. Vudt tic modum 
chantatiscoruro qui funtin patria tipie adhuc m vía feruauit ,ita 
Uihcct.vt electos iicutifcif.id vitaro itcrnam, dtlcxcnt, corumq; 
lalujemiuxta diutnamnptauit voluntate.ro. 

* » | • * • IG »" •' 

•Sxpiuí in taris Jiuihum perJ¿t imcrem. 

, ÍJjrewi lamen ¡n sx/is perdere ntjiit bono. 

t> ; i.oc du De dileílrone Dci diccre volení Magifler.ponit eandé elfe cha 
..me rio ritatem increatatn.qua ipfc Deus nos dfiigit, A oía nos eum diligi- 
ücrnirifi Se ,11US f diurna vliam fru circntiam : quod quiden* ex parte Dei cer- 
Ku iiur. \t«. tum c ^’ ex P af fc autem nodra.nifi tic hahitum efl'r cóccdat chanta 
ti.«l q.i-Ua- tcm M ¡ mcn, f dHigentis a Spirim Sandio ínfufiim.nó conccditur.de 
in o.j. ar.i. quo & fuprá didtum cd. Prarfata amero dikdlinue Deus vna ea- 

dcinque omiiia crcata ab arterno arqdaÜter dilrx t.ipfam in fe cóft- pj 
derádo.vtputa quar eft arterna & immutabdi* Dei ef!ciitia:qux nec 
tnagis nec minu. fufcipcre poteft.Setundó efficicntiam amé id ma 
,gis ab aterno dilexific dtcitur. cui irrtepore abfqtíe fui niutaoone 
¡plus boni nnp.irtitur Vndc 5c fecundó cfíeítuTt ?num plus vno te 
puré qu.iin alio diligcre dicirur. Quod auté de clcctis all.uitur.ab 
lolur¿‘ l>euin eos ab eterno dilcxille,do rcprobis nó coiiceditur,m(i 
curo addinotic.finquar.tnni opus’eitK erant futuri. 
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se considera en sí mismo, es más meritorio el que se tiene a los amigos, porque es más 
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ferviente. Lo que dice Agustín que el amor del enemigo es mejor, se debe entender si va 
junto con el amor de los amigos. 

Ni tiene valor la opinión de algunos que pensaban que se podía tener caridad sin el 
amor a los enemigos, tomando como pretexto las palabras de Agustín, quien parece decir 
que el amor a los enemigos es propio de los perfectos. Esto que dice Agustín se debe 
entender del perfecto amor a los enemigos, pero no se excluye que los otros a su modo 
puedan y deban ser amados. 

Tiene mayor mérito la dilección del hermano querido, 
que el frío amor del adversario hostil. 

[Distinción 31. De la caridad en cuanto a su duración .] 

No ES necesario que la caridad, una vez adquirida, permanezca siempre; sino que, 
adquirida, puede perderse, y perdida, puede recuperarse. Así sucede a veces en los que 
se van a condenar, y, a veces, se pierde temporalmente en los predestinados, pero no al 
fin cuando se recupere la gracia de Dios. Lo que del Apóstol y de otros se puede argüir 
en contra, debe entenderse de la perfecta caridad según el efecto final de la caridad. 

Aunque la fe y la esperanza, tanto como hábito cuanto como acto, en la patria han de 
ser evacuadas, y la ciencia como acto se destruirá, permaneciendo su sustancia; la 
caridad, en cambio, en cuanto a ambos permanecerá. Esta caridad, según el modo propio 
de la patria, estuvo en Cristo. Él en esta vida conservó la caridad de los que están en la 
patria, y a los elegidos, como a sí mismo, amó para la vida eterna y según la divina 
voluntad optó por la salud de ellos. 

Pierde el amor divino frecuentemente en la tierra el hombre, 
que no puede ya perderlo en el cielo. 

[Distinción 32. De la caridad de Dios por la que ama a los hombres .] 

Queriendo hablar el Maestro del amor de Dios, afirma que es la misma caridad increada, 
por la que Dios nos ama y por la que nosotros lo amamos, a saber, su divina sustancia 
(<ousia) o esencia. Esto es cierto de parte de Dios; pero de parte nuestra esto no se 
acepta, si no se concede que la caridad es un hábito infundido por el Espíritu Santo en el 
alma del que ama. (De esto ya se trató antes.) 

Con el mismo y único antes dicho amor de Dios desde la eternidad amó igualmente 
todo lo creado, considerándolo en sí mismo como la eterna e inmutable esencia de Dios, 
que no puede recibir ni más ni menos. Pero según la eficiencia, se dice que Él amó más 
desde la eternidad, al que, sin cambio en Él, en el tiempo le concede más bien. Por lo 
que, según el efecto, se dice que Él ama más en un tiempo que en otro. Lo que se afirma 
de los elegidos, que Dios los amó absolutamente desde la eternidad, no se concede de los 
reprobos, sino con una adición: en cuanto que iban a ser su obra. 

No es uno el amor, aunque el mismo Maestro lo afirme, 
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con el que arde Dios y un piadoso hombre. 
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ynuíamor,ltcet afferji ipje Mj/iflcr 
L¿uo cala omnipoit>is,ÍT piuurd.t 'nono. 

Virtures Cardinales (cu principales, quatuor íunt, fcilicer iuíri- .. p- 

tia.quar iut Auguít. loquitur) cílm fubucuictida m:Tcri^: prudrtn, , iftoi: * 
quar cft 1.1 prxcauendis mlídijs: iaititudo» in pcrfcrer.dis inalelh|v ..'«di ui.a*. 
temperantia.in coerccndis dcleclatiouibus prauis: quihus quidein * li0 - *J- 
in iuc vita bene viuitur, 3c poli bañe vita pcruemrur ad aternam. Jr ' j °‘ 
Et liare m Chrifto plcnisfiiné fucrüt fccundú vlum que liabcnt m ' "• ' 
¡patria, arque c:iá lecundurn cuni que h.ibent in vía, quo ad pjf>io- 
| nes ab cxtrinfcca illafas. Qj x erúm vntutCN ni pama rcinaiubúr, 
quantum ad habitum , quanuis almm ibi vfjm lint habiturx. 

Qjtáüwr (Pregui finóle moler ¿cine Vitx 
l'irtutes, Chrijtum nenio l)¿buij¡e ntgjt. 

Secundum Ambioíii fentcntiain de dunis Spiritus Sanftt,dicen- O. ;fDt r. 
dum ea virtures clic, opcrationcm viddicct humana peí luientes : S,> n- 

qu.e funr feptcmi fcihcet d.mum fap entix.intelleelui. cunfiln.Ihr- UlN ll1- 
titud imis,( cictui.r,pietatis,^ tunoris. Qua- 3c m patria nedum deli- ‘ V ? *‘ 
tura, nó funt.fcd ímmo abundantius a bcatis.fccñdurn altos tamen 
n¿tus quám in vía habentur. Q¿iar 3c ipf* Chirlo crár.iuxta Ifa. 
vaticn:ium,Rcquieftct,inqmt,lupcr cuín fpiritus fapicntix.Ea auté 
tn patria perm.'i fura,cuín de alus ir.inus dubij lubcat,dc timorc ípc 
cialiter oltenditur, de quo lamen 3c Icrqtura dicir. Tnnordomim 
(anaus permanens in ffculum feculi. Vndc 3c .pf c ,bi em,nedum 
pcrcik-ctum.vcrum 3c íceúdum liab.tñ . Sed cft tunar multiplcx: 

Ncinpc alius mundanus íitie humaiius dicitur, 3í hicmalus cft 3: 

: dcuirandus. F.» e.nm contra IXum ttm.ntur camisperícula 3c tcm 
poralis aimlsin bonorum. Aliusautcm diemir fcruihs.quo falicet 
a pec,at° le q«m cohíba ad poenam vitaudam: qui bonus qu.dem 
clr, jal inluhuicns.In tuhs.qu »q.i,s lam amare mcipit quod duró 
\ ídtbaiUr.Ov ,u pro Oeo pee,ata deuirat.rcfpcrtuin ramen eSt ,p(V 
adpaiia.n haber, htdle cf; cum chámate, qu* fcruilem rimaren 
cxcludit. fcfr donde tunar caftus 3c fiáuhs feu a.nicab.l.s , de 
ainorc proccdir.quo ne dilcdu quoquo moda ofrendar, qu.s t.mct. 

, ciarVK K l|U l u° r l, rr S S«nc«,quaii. U is auel nes qu.dá pin 

'autern tí m'ar Íp'u "l H,nC * dmc ' fus H u ™d' modus prou’cmt. Etfi 
l chámate nó ht, ei tamen locum P ,apa¬ 

ñe iLáa I '"i""' ‘ C UtJ * f,1 ° l PP arcr -Sub hac d, fuña, o 
uul auicm t. ’ Ap - üU r lu> , aU lulll>rc:, ‘ Chantare nó elle, L)a- 
ventaí ?itm! ,, 7.V. n ‘^uluin pcrn.ancrc.apcrta efrmnufquc 
„ v>rc O i irií-n "! * C '"í'!- 1 ,f j* lt crum autem de caíto accipimim- 
¡r i fe ’ ?»" d,U, " ¿ho iccipi poteír.» litnih desmoliere 
jvnaj ,K crla „, druuantc.ne y,ro deprehend uur: & altera „c ab 
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Las virtudes cardinales o principales son cuatro, a saber: la justicia, que (como dice 
Agustín) consiste en ayudar a los pobres; la prudencia, que consiste en precaver las 
insidias; la fortaleza, para sobrellevar las molestias; la templanza, para rechazar los 
deleites perversos. Con éstas ciertamente se vive bien en esta vida, y se llega, después de 
esta vida, a la eterna. Y estas [virtudes] estuvieron plenamente en Cristo, según el uso 
que tienen en la patria, y también según aquel que tienen en el camino, en cuanto a las 
pasiones extrínsecamente recibidas. También estas virtudes permanecen en la patria en 
cuanto al hábito, aunque allá habrán de tener otro uso. 

Que Cristo tuvo cuatro virtudes egregias 

como regla de vida santa, nadie niega. 

[Distinción 34. De los dones del Espíritu Santo.] 

Según la sentencia de Ambrosio cuando habla de los dones del Espíritu Santo, hay que 
decir que ellos son virtudes que perfeccionan la operación humana. Esos dones son siete: 
el don de sabiduría, el de entendimiento, el de consejo, el de fortaleza, el de ciencia, el de 
piedad y el de temor. Estos en la patria no terminarán, sino que los tendrán más 
abundantemente los bienaventurados, según los diversos actos que hicieron durante el 
camino. Estas virtudes también estaban en Cristo, según la profecía de Isaías: “reposará 
sobre él —dice— el espíritu de sabiduría”. Estos dones permanecerán en la patria: 
habiendo menos duda de los demás, del temor especialmente se demuestra, del que la 
Escritura dice “el temor santo del Señor será permanente por los siglos”. 

De ahí que él estará, y no por el efecto, sino según el hábito. Pero hay un múltiple 
temor: uno se llama mundano o humano, y éste es malo y hay que evitarlo. Con él se 
temen contra Dios los peligros de la carne y la pérdida temporal de los bienes. Otro se 
llama servil, por el cual alguien se abstiene del pecado para evitar la pena: éste 
ciertamente es bueno, pero insuficiente. [Temor] inicial, por el que alguien ya comienza a 
amar lo que parecía duro, y así evita los pecados por Dios; sin embargo dice relación a la 
pena. Y hay aquel [que está] con la caridad, que excluye el temor servil. Finalmente, 
existe el temor casto y filial o de amistad que procede del amor, por el que alguien teme 
ofender de alguna manera al amado. 

Éstos son, pues, los cuatro géneros [de temor]. De aquí nace un diverso modo de 
hablar. Aunque el amor servil no se dé con la caridad, sin embargo le prepara lugar y se 
lo cede, como en el ejemplo de la crin y el hilo aparece. Con esta distinción debe 
entenderse aquello que Juan Apóstol dice: que no hay temor en el amor. 

David, pues, dice que el temor permanece para siempre: ambas verdades son claras, si 
la primera trata del temor servil y la segunda trata del temor casto. Esta distinción puede 
ser tomada del ejemplo de una mujer que evita el adulterio para no ser soiprendida por 
su marido, y de otra [que lo evita] para no ser dejada por éste. 
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- f - iiu« »•«*•“ *T±Z 

Ido- Na,., pccca.0 caucTpalí.ni p««« •'“"‘•"•r ” u ” *“ '¡ 

ntatcm. Panas autcro timuu ex natutal. qnodam t,mo«c • ** 

pcccatoinolcuitíjucm ipfc íicur & ahoidctcfcus, Imc tamcn pcc- 

cato,voluntan* pro nobis aflumphc . 

Ih Chnjlo palme cifium nituiflc t'mr.orem, 

Yhmimf -vtfjcrt ctteru d*r** rcor. . 

D.-nDcdo F.$ fi tam fapictia quz Inentiaprout dona fum Spintuj-Sdittina 

mi m i'pccid rl -, |,umatiaruittó;rerúnctittadicipof*irt, propTic tainc C*pi*w* 1 

,n umatú.faentiaautécftrerum humanan* t)ua*ná tapictn theole 

biaanpcllatur, eft Detcultus. quovidehict l)<ú apioleimits ot a- p 
niatnus,faena vero á malis abttmcim’s Hincad fupcr*v.tu tonmn 
plationc tila pertinet, illa vero ad tcmporaliú aítidrc . A lap.cntia 
etiam ii.tellcdlus per hoe diftmguitur, quód lum hec cíe • *b»i* *•' 
ctctrns.iHa de nbus cft tépore orns.quodq; lip-étia decognins prr 
cam dclctfainunatnon fie mc<rllcclu ,quote< tantum appnluiidi- 
mus. Ste igtcur feictia valet ad temporahú rcrum reíli. Jdminillra* 
ttonc & ad bonam ínter malos cóucrfanoitcm.intsl'igcn* vero ad 
crcatons <3c crcaturaiuinuiíibihü fpcculationc , fapirntia vero ad 
fohus a-terne veritattscótemplationeni acde*c&atiot»c.Que quidé Q 
vt dona funt fan£h fpi itus.ab eisquar á natura funt noimtuoUt cif- 
dctti appellatís.cx Imc ípfo ditferunr.tSc ca pcrfictuiit.Ncc dieta (a 
pítima Deus elhlcd magis donum cll ip(iu<. 

Esl difhvftj j h‘¡ prxihrj fcictitu ianit. 

T^t-tr.ir.r iju>tnr ¡aero dnimmcjjt djtum. 

D.jú.De có Jn charitate qux \ iriutum ommú mater cíl, & totius plcmrwdo 
nexione vir ] c g is>v irtutes rchqux.iufufe videlicet.dll cóncxc fuiiíO'i quivnain 
tusu. j, a j Jtieriti l, il X 3Cat otuncsitk ómnibus caicar.qui carct vna. Nce tan 

por í.V i¿! lüm hoc modo tenexe funt vinutes, veiiim & funt guales , na \t f-f 
Sto.A.it.Ao. vna ¿inéfa,*!* rchqua’ proporttonabihter imerdanrur. vr qui pan» 
Cva¿.q.i. f unt ahqua. m aliis quoque pares eíTe tóprobentUi (Ju* taita n 
accipi debét quo ad habitum m animo extllenrcm. Ac in actu rae 
ñus íioc fieri non oponer. Hiñe cp Abrahain in hde.in patittia Icb. 
in manfuetudinc Mes fes, «Se lie de alin.txtcliuiíTc dicirnr: quo ad 
vfttm & per cópnratiorc ad alios,vemt mtelbgendú : lió ante quaG 

finsulis (ínsulas has virturcs tn’enlius babuetmt. Hactann-n txiia 

n ^ _ —--- — - , 

textura 1 
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El temor inicial está entre estos dos, de alguna manera. Pues en parte se cuida de pecar 
por el horror del pecado, en parte por el amor de la virtud, el cual, juntamente también 
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con el servil, puede decirse el principio de la sabiduría, pero bajo otro aspecto, es decir, 
porque viene con la sabiduría o con la caridad, a la que induce el servil como ya se trató. 

Sin embargo, el don del temor en la patria que permanecerá, como se dijo antes, 
estuvo en Cristo como un acto de reverencia. Quien, aunque haya tenido la pena, sin 
embargo por esto en Él no pudo estar el [temor] mundano, el servil o también el inicial a 
causa de su perfectísima caridad. Temió las penas por cierto temor natural que se 
desprende del pecado; y este temor Él voluntariamente lo asumió por nosotros, como los 
demás defectos, pero sin pecado. 

En Cristo, creo, brilló el temor casto del cielo 
como todos los demás dones de la Sagrada Flama. 

[Distinción 35. De los dones en especial .] 

Aunque la sabiduría y la ciencia, en cuanto son dones del Espíritu Santo, se puede decir 
que son conocimiento de las cosas divinas y humanas, propiamente, sin embargo, la 
sabiduría es de las cosas divinas y la ciencia de las cosas humanas. La sabiduría que 
también se llama Theosebia, es el culto de Dios, por el que reconocemos a Dios y lo 
amamos; por la ciencia nos abstenemos de las cosas malas. De aquí que aquélla [la 
sabiduría] pertenezca a la contemplación de las cosas celestiales; ésta [la ciencia], por el 
contrario, a la acción de las cosas temporales. 

El entendimiento se distingue de la sabiduría en cuanto que ésta trata de las cosas 
eternas; aquél, de las cosas temporales. Por la sabiduría nos deleitamos con las cosas 
conocidas, no así por el entendimiento, por el cual solamente las aprehendemos. Así 
pues, la ciencia vale para la recta administración de las cosas temporales y para vivir bien 
entre los malos, pero la inteligencia [sirve] para la especulación del Creador y de las 
criaturas invisibles; y la sabiduría para la contemplación y delectación de la sola eterna 
verdad. Todo esto, aunque como dones del Espíritu Santo, por los nombres por los que 
son llamados por la naturaleza, por eso mismo difieren y la perfeccionan. Dios no es la 
dicha sabiduría, sino más bien es un don suyo. 

Es distinta a los otros dones la ciencia preclara, 
la que decimos dada por el Sagrado Numen. 

[Distinción 36. De la conexión de las virtudes.] 

Todas las demás virtudes, es decir, las infusas, están unidas en la caridad, que es la 
madre de todas las virtudes y la plenitud de toda la ley, de tal manera que quien posea 
una, las posea todas; y carece de todas quien carece de una. Pero no solamente de esa 
manera están unidas las virtudes, sino que también son iguales, de manera que creciendo 
una, las demás proporcionalmente crecen, y los que están igual en alguna, se comprueba 
que también están iguales en las otras. Y éstas se deben tomar en cuanto al hábito que 
existe en el alma. Pero no es necesario que esto suceda externamente en un acto. De 
aquí que se diga que Abraham sobresalió en la fe, Job en la paciencia, Moisés en la 
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mansedumbre, y así de otros, lo que se debe entender en cuanto al uso y comparación 
con los demás, pero no como si hubieran tenido cada uno cada una de esas virtudes más 
intensamente. 
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textü de arqualitatc proportiomsnp >nn lutcfiigtre; vnde per hu¬ 
no excluditur.virrutc vua alia tile matare, & chántate omoiü pn 
má.Ncq;pcr Imc peccara pana efie nporret.cúfn vnü chihrati air. 
plius tótrarium inueniau;. Porro ad Dei Je proxum charirarc om 
ma dccalogi prarccpca reducumor, ad que ác moraba otmma ex de¬ 
cálogo manantía,cercmonialia quoqucicgu veten* ípimuaUicr tn 
¡tellcctu.rtterri lubent. 

^ j I un ¿untar 'valido 'virtutum germina nexo, 

Jj> n peñere om>iet,Ji perú vira tibí. 

Dcccm funt d.-calogí prxccpca. quorum triafícilicet prime tabú ^ t7* P«® 
lie m ulata; ad Dcú.rcliqua vero fepte iqux fecüdx tabulad pro- J,e . 

|xu: ú no» habcut onimare Vnde pnmú pmneubul? prxcepiu... 

'(quod de culta vmusDci exirtcus.quamuii Orígenes diuidat. Aug. ífdouo 
timen uuurn cíTe ofleudit) ordinal ad patrem, in quu elt vntta* 3¡ ú• mine de 
auitorius. Alteró autein.quod cll de nó aíTumendo ¡n vanü nomi n<i 

nc Dtñalicgorice film patii atqualé ligníticas, ordnut ad filium.in ’ ptr , 

B eú qu»1 1 r j s.Tertiuin vero, quod eft de íabbato fanchfitádo. ZVi *£n. 
óc lig'iificat alnlincnriá .» virij* tienda nroiutura quiete, otdmarad ¿ luriTU* 
Ipnitum Sanctó,curas cháncate caiiiobtineamus, per quero & ían io<». 
«Tt'füamur. Secunda vero tabule priinü prfceptú lionorem «Se in ca V Kk S N ‘' 
fu prouiliotic par entibo» cxhibcndain mdicit. Secundó prolubetur 14 *' J . C! , ' i ' 1 
corporalc Je Ipiritualc homicidium.Tcrtió inocclua exploditur.Jc i ' 1 *' 
omins menibrotum genitalm abufus. Quartó cauctur fiinú Je rapi 
na Je ommsimuriofi dien^ rci vfurpario Qjmntó critné médaeij Je 
periunj intcrdicirar.Dc duobu* rcliquis Magiller poftenus dicit. 

C K& P rxce f >{ ' 1 ¡ubeiit tubuht cor/cripu ¿uabas 

Q^itáin tibí perpeur.it rit¿ cuhiur amor. 

Tria funt mendauigenera :oftici ifum.f.qaod falureaut cómo- o.if.Oede 
do fu alicuius abfquc maligmtatc : qualc fim illud obllctncutn Je htvtionc Me 
Kricununc.locoíani.quod ucc Ulittifcd íiJtur oufi iocidi 
aiLEtpernitiofum.qu.id.f cx oul.gnitite Je fallendi animo proce- mjU 'r* c,u ' 
dit quod ómnibus inodi» filgiendú ed. Pruna autera dúo etfi lerna , iorT 

e ,U ’r n n n í*??" r l,n ¿ C ^ 3 ' au, . ¿ ¿«'"mus obftcmcibu» Ji.Sci.A-t. 

otipu lvnnab bene rccilTc Icgitur.lioc nó fiebat propter mcndaciú, AaJ.q.i. 

D fedobimfericordiam populo Üeicxlnbua. N .q iV eró idcircohoc 
de alijs peccatis ni confequemijm traliendum eU. ahoqai dctcllau 
da fequi matuiclluin cil. Aug.autc odu mcudactoró genera diíccr 
nit.qu^ tamen omnu ad reta rcducunmr prefina. Ed ¿otero difiere 
na ínter mcntiri «Se mcndaciú diccrc.cü id qutdc fine &lfitate.tUud 
autem nequáquam ficnp >fi,t. Sed Je quifoms inendaciura loqoi- 
tur.racm.ctur. Se non ecomra. Ifme lalfum loquen» rerax eífe po- 
tcft.cum.f.loqunnr qu<> J c«.;d. tibí elb Hiñe Je ecótra ludru» Chn 



Esto, fuera del texto, es necesario entenderlo como de una igualdad de proporción, por 
lo que no se excluye que una virtud sea mayor que otra, y que la caridad sea la primera 
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de todas. Tampoco por esto es necesario que existan pecados iguales, encontrándose que 
uno puede ser más contrario a la caridad que otro. Así pues, todos los preceptos del 
Decálogo se reducen a la caridad de Dios y del prójimo, a los que deben referirse todos 
los preceptos morales que dimanan del Decálogo y también los preceptos ceremoniales 
de la Vieja Ley, espiritualmente entendidos. 

Se unen las raíces de las virtudes en válido nexo 
y todas mueren si para ti una muere. 

[Distinción 37. De las obras de los mandatos por las que somos dirigidos en los actos 
de las virtudes.] 

Son diez los preceptos del Decálogo, de los cuales tres (es decir, los mandamientos de la 
Primera Tabla) tienden a ordenamos a Dios. Los otros siete (de la Segunda Tabla) nos 
relacionan al prójimo. Así, el primer precepto de la Primera Tabla (que trata del culto de 
un solo Dios, y aunque Orígenes lo divida, Agustín, sin embargo, muestra que es uno) 
nos ordena al Padre, en quien hay unidad y autoridad. El segundo, que trata de no tomar 
en vano el nombre de Dios, significando alegóricamente que el Hijo es igual al Padre, nos 
lleva al Hijo en el que está la igualdad. El tercero, que trata de la santificación del sábado, 
y significa la abstinencia de los vicios, que se lleva a cabo en la quietud, nos ordena al 
Espíritu Santo, de cuyo amor la obtenemos y por la que nos santificamos. 

El primer precepto de la Segunda Tabla nos obliga a prestar honor y, llegado el caso, 
ayuda a nuestros padres. En el segundo, se prohíbe el homicidio corporal y espiritual. En 
el tercero se condena la fornicación y todo abuso de los miembros genitales. En el cuarto 
se nos prohíbe el hurto, la rapiña y toda usurpación injuriosa de las cosas ajenas. En el 
quinto, se prohíbe el crimen de la mentira y del perjurio. El Maestro trata después de los 
dos restantes. 

Nada mandan los mandamientos en dos Tablas escritos, 
sino que cultives bien el amor eterno. 

[Distinción 38. De la definición de mentira y de su multiplicidad.] 

Hay tres géneros de mentira: la “oficiosa”, es decir, la que se dice sin maldad, por salud o 
comodidad de alguien. Como por ejemplo, la mentira de las parteras y la de Rahab la de 
Jericó. La “jocosa”, que ni engaña, sino que se sabe dicha por juego. Y la “perniciosa”, 
que procede por malignidad y con ánimo de engañar y de la que hay que huir por todos 
los medios. Las dos primeras, aunque son más leves, no carecen de culpa. Lo que se lee 
que el Señor hizo bien a las parteras y a la misma Rahab, no lo hizo por la mentira, sino 
por la misericordia mostrada al Pueblo de Dios. Sin embargo, esto no se debe hacer, 
como consecuencia, a otra clase de pecados, pues de otra manera sería claro que hay 
que seguir lo que debemos detestar. Agustín distingue ocho géneros de mentira, los que 
se reducen a los tres ya dichos. 

Hay una diferencia entre mentir y decir mentira, cuando esto puede hacerse sin 
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falsedad y aquello, en cambio, nunca. Y así cualquiera que dice una mentira, miente, 
pero no lo contrario. De aquí [se sigue] que el que habla lo falso pueda ser veraz, cuando 
habla lo que tiene en el corazón; y, por el contrario, el 
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ras per lioc oflcndi debet.dc lie de alus Per creaturas autem lura 
rc.perfeílis quidcm MagitK’r dicte licntm.non autem nnpcrfcdis. 
Pcrquastamc iuransminu» obligatur, quimlurans per dcu:n. 1 cr 
fa!f >s queque déos ctiain verum itirans n.fiddis peccar: quo time 
chis luraintnto fine peccato ad bonum fidelis vti poteíK lu arnenta q 
autem 111 malum cxttutn vergeniia.obferuanda non funt Ñeque ta 
nicii callida arte verborum dcceptouc mrans,ñeque alteruin pcic 
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rcm iuxta Ecclcliar dccrctum, ad luramentü fulennc íeiuno liorna 
cbo ac«.cdendum,ui!i pro pace iit, aurpenculum lu júniora. 
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ad ccremotualia mtclligi potcll. vel etiam quod i. f na gcncraits litj 
prohibitio concupifcctuie.ficut 111 lege noua.que 3 c ideo VTrunq’Je; 


Retórica Cristiana 


judío diciendo que Cristo es Dios, miente ciertamente, porque no cree, sin embargo no 
dice mentira, porque es verdad lo que dice. Toda mentira, pues, es pecado, sin embargo, 
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una [es] más grave que otra. El orden de gravedad se puede tomar por comparación a lo 
que se hace en materia de fe. Por todo esto, parece no ser lo mismo mentir y errar 
cuando esto, algunas veces, se puede hacer sin pecado. 

Hay ocho maneras de mentiras impías que suelen 
siempre con maldad herir los corazones. 

[Distinción 39. Del perjurio.] 

El juramento o el voto [jusjurandum] debe tener como compañeros la verdad, es decir, 
el juicio y la justicia; que si faltaren, el juramento se convierte en perjurio. De aquí se 
sigue que alguien cometa perjurio cuando jura en falso con la voluntad de engañar y 
también cuando alguien afirma lo falso con juramento, aunque él lo juzgue verdadero. Y 
también aquel que, aunque sea verdadero lo que jura, cree sin embargo que es falso, y 
aunque jurando mienta, sin embargo no es mentira, como aparece por lo antes expuesto. 
Hace perjurio sin embargo este tal, pues hace un juramento con la intención de engañar. 

Quien jura prestar un servicio que no da, no es perjuro, a no ser que cambie el 
propósito o transgreda los términos. Aunque jurar no siempre sea malo o ilícito, jurar en 
falso es gran pecado; y también no deja de ser pecado el jurar lo verdadero sin 
necesidad. Jurar sobre algo lícito por necesidad es correcto, cuando por eso debe 
mostrarse la honestidad del inocente, y así otros. Pero jurar por las criaturas, según el 
Maestro, es ciertamente lícito para los perfectos, no para los imperfectos. Por ellas, el 
que jura, menos se obliga, que el que jura por Dios. El infiel peca también cuando jura la 
verdad por falsos dioses; este juramento, sin embargo, puede ser usado sin pecado para 
el bien de un fiel. 

Los juramentos dirigidos para un fin malo, no deben ser observados. Ni tampoco el 
que jura engañosamente con diestra arte de palabras, ni el que obliga conscientemente a 
otro a perjurar, es excusado de falta grave; por el contrario, si lo exige para tener fe de lo 
jurado. Esto, pues, es tentación humana. Según el decreto de la Iglesia, hay que 
acercarse a un juramento solemne en ayunas, a no ser que se haga por la paz o haya 
peligro en demorarlo. 

Quien oculta las mentiras dichas con juramento, 
éste mancha su alma con labio perjuro. 

[Distinción 40. De los mandamientos que se cumplen en el alma.] 

El sexto precepto de la última Tabla y el noveno en el orden del Decálogo, que es el de 
no desear a la mujer de tu prójimo, y el precepto final de no codiciar alguna cosa de otro, 
difieren de los anteriores que prohíben la fornicación y el robo. En éstos, se prohíben las 
obras; en aquéllos, el deseo, y por lo mismo son actos interiores. Cuando se dice que la 
Ley Antigua reprime sólo la mano y no el alma, se puede entender en cuanto a lo 
ceremonial o también porque no es tan general la prohibición de la concupiscencia, como 
en la Ley Nueva, que por eso se dice que reprime ambas cosas. 
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La Ley Antigua se dice “letra que mata” porque aumenta la concupiscencia 
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ocasionalmente por el mandato, pero no da la gracia que más abundantemente se da por 
el Evangelio. De aquí pues que la letra de la ley se dice distinta del Evangelio porque en 
ellos hay diversas promesas, sacramentos diversos, también diversos preceptos no 
ciertamente morales, pero sí ceremoniales. 

El hecho del robo y del adulterio los prohíbe la ley promulgada; 
mientras la Ley prohíbe el deseo de ambos. 

Fin del libro tercero 
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EXPLICACIÓN DE LA MATERIA 

del Cuarto Libro de las Sentencias 

En el que se contempla, en 50 Distinciones, a Dios que distribuye, 
bajo signos y sacramentos, los méritos de Cristo 
encarnado y paciente que beneficia con ellos 
a los que eficazmente ayuda 

[Distinción 1. De los signos y de los sacramentos.] 

D ebiendo tratar en este Cuarto Libro de las Sentencias los signos sacramentales, 
añadida la retribución del juicio final, hay que advertir en primer lugar que 
sacramento (como se toma) es un signo de una cosa sagrada. Pero no todo signo 
es sacramento: sino aquel que significa por institución, es decir, que lleva en sí una 
semejanza de la cosa significada, al mismo tiempo signo existente y causa. Es, pues, 
forma visible de la gracia invisible, llevando en sí la imagen misma de la gracia y siendo 
causa. Por esto, los sacramentos de la Ley Antigua, que solamente significan, no se 
llaman propiamente sacramentos. 

Aunque Dios sin sacramentos pudiera dar la gracia al hombre, sin embargo a causa de 
la sujeción del hombre a las criaturas sensibles, y para enseñanza de él, a fin de que de lo 
visible llegue a conocer lo invisible y para su ejercitación, no sea que por el ocio caiga en 
cosas peores, han sido instituidos los sacramentos que constan de cosas y palabras. 

Finalmente, aunque los sacramentos de la Nueva Ley se distingan de los de la Antigua 
Ley, en que aquéllos confieren la salvación y éstos solamente la prometían, sin embargo, 
mientras tanto la circuncisión obró, como ahora lo hace el bautismo en cuanto a borrar la 
culpa, pero no en cuanto a abrir el Reino. La circuncisión que se dio a Abraham ya 
adulto, debía posteriormente practicarse a los ocho días de nacido, con un cuchillo de 
piedra. Si el niño moría antes de los ocho días sin ella, sucedía lo mismo que ahora le 
sucede al niño no bautiza- 
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do, aunque en caso de muerte era lícito anticipar la circuncisión, pero antes de que se les 
practicase, los niños podían salvarse por la fe de los padres. 
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Qué cosa es un sacramento y en qué aprovecha, lo explica 
bastante la primera sección del Cuarto Libro. 

[Distinción 2. De los sacramentos de la Nueva Ley.] 

Son siete los sacramentos de la Nueva Ley: el bautismo, la confirmación, la eucaristía, la 
penitencia, la extrema unción, el orden y el matrimonio. De éstos, algunos suministran 
remedio contra el pecado y dan la gracia adyuvante, como el bautismo; otros son 
solamente para remedio, como el matrimonio; otros nos fortifican con la gracia y la 
virtud, como el orden y la eucaristía. Éstos fueron instituidos después de la venida de 
Cristo, porque sacaron su eficacia de su Pasión. Pero el matrimonio fue instituido en otro 
tiempo como sacramento y como oficio; después del pecado, también se ordena como 
remedio de la concupiscencia carnal. 

Del bautismo sacramental hay que notar que el bautismo de Juan era preparatorio de 
aquél; Juan solamente lavaba en el agua, pero no perdonaba los pecados, y así disponía a 
los hombres para el bautismo de Cristo. Mas Juan bautizaba en nombre del que había de 
venir, esto es, de Cristo. Si los bautizados con ese bautismo [el de Juan] deberían ser 
rebautizados o no, el Maestro responde negativamente de aquellos que no ponían su 
esperanza en él, teniendo perfecta fe en las Divinas Personas; de los otros lo concede. 
Pero en esto, el mismo Maestro no está en lo cierto. Pues era necesario ser bautizado 
con el bautismo de Cristo (según otros Doctores) todos sin distinción, aun los bautizados 
con el bautismo de Juan, que bautizaba en el nombre del que había de venir. 

Siete dones de salvación enumera presentes, 
sacramentos de la Ley Nueva, el hombre que ama. 

[Distinción 3. Del bautismo de Cristo.] 

El bautismo es una ablución del cuerpo, hecha en el agua, prescrita con cierta forma de 
palabras. Pues añadiéndose la palabra al elemento se hace el sacramento: así el 
sacramento consiste en la palabra y en el elemento, los cuales son de su sustancia. Lo 
demás fue instituido para decoro y solemnidad del mismo, y si se omite, no es menos 
verdadero y santo el sacramento. 

Que los Apóstoles hayan bautizado en el nombre de Cristo, se lee en los Hechos [de 
los Apóstoles]; esto se hacía dispensativa y temporalmente para la divulgación del 
nombre de Cristo, en el que se entiende toda la Trinidad, es decir, el Padre ungiendo y el 
Hijo ungido y el Espíritu Santo por quien es ungido. Y aunque en el nombre de una 
persona se entiendan las demás, por lo cual, principalmente en peligro de muerte, alguien 
puede ser bautizado en una sola persona expresada, teniendo la intención de bautizar, es 
más seguro, sin embargo, que se expresen todas. 

Invocando, pues, a la Trinidad, no se debe decir “en los nombres”, pues la forma del 
sacramento se cambiaría entonces; sino “en el nombre”, porque ahí opera al mismo 
tiempo toda la Trinidad, que apareció en el bautismo de Cristo, cuando Cristo concedió a 
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las aguas la fuerza regenerativa con el contacto de su purísima carne, cuando también lo 
instituyó [el bautismo]. Con la forma antes dicha se puede entender que los Apóstoles 
antes de la Pasión de Cristo hayan bautizado, aunque esto no está escrito. 


1138 



P.trs fexta 


Jf? 


fcripuim no fir.» fiauic huius facraimn mamn, *n VJ pura, 
m,ali & Chollo» baptiza»»' el», dcqua¿& Niccdui u mltiuxit, 
qua- & ex iptius laterc ni cruce profluxit.Ft hoc conuu.imcrpro. 
peer clcniemi c¿munitatcm,¿5c locutionis l:g> ilicatiotse. Putei» au- 
iem baptizandus ter vcl afpcrgi fecundum moren, patria-,licct pri 
mum mclius fu,Chrifii figmfkans mortem ¿x fcpulturanuu qua & 
legaba termínala fútil. Caula vero niftitutioim baptilmi.cfi homi- 
A nis á peccato (quo infectus »uii ; iiuiouatio,quü bapnfinu» haber ex 
dominica pasfionc.Que quidc innnuatio el» res illius facrameiiti. 

Tercjfi iruiu'df pura c'.ctergit inyuda 
Bj plijmus mmbris itiíegir ipfe/uit. 

Inter cosqui baptizantur, quídam limul accipiunt rcm 5 : facra- ?-4 P«fu- 
inemum,vt adulti difpofiti.Sc paruuli rite baptizan;. Quídam aut¿,¡.^P^ n J^‘ f 
(acramentum tantúin,¿ 5 c non rcm,vt adulti.qui h¿»i ¿*c line Inlc, .Se 
linc ccntritionc acccdunt. Confequuntur etiam quidá rcm baptif- An.iq.i.ul^; 
mi linc facramento , vt lii qui fanguinem pro Chr.fio m chantare ad 8 . Nula. 
® fundunr.ncc facramentum haberc poíTunt: aut cótriti non poten- tuá.«.p.j. 
tes habcre.dcccdúr. Qnod sute Apoftolusdicit.Quotquotm Clin t » ^* 

Ib baptizan eftis.Chntlú induifiis.loquitur de nrc difpolitis, quo 
etiam Augufiini ínquifitio reduci debet. Porro auctoitrates qua'di 
cere vidcntur.quod linc aqua baptifmi fallís confiare nó pofut, de 
conteinncntibus facrametum accipiuntur.Ncquc h^c tamú )in fun 
dcntibus íanguincm vera funt, fed ¿5c m alus fidem «Se charitatcm 
.habentibus. In paruulis autem quibus aliena lides oportct fufirage 
-Jtur.fct us el». Hinc nifi m aqua baptizentur, pcrcunt. Quód fi qui» 
ante baptiftnü modo prxtaifio gratia, ¿5c fie peccatt dclctioncm af 
fecu.us lit.non el» per hoc baptifmus fruflra . NTi obltgationcm ad 
poenam aufert.Sc grana.n adaugct.fomité queque rcfinngit, ¿5c ni 
¡numerum fideliú exprcfsc ponitummó ncc linc baptifim voto gra 
tiam quis aflequeretur . xManent autem poli baptifmü pcnahtates: 
tum.vt vitam futura vbi he pemtus ccllanr.ftudiofius mquiramus, 
tum etiam vt virtutis cxcrccnd.r materia habeamus. Patct ex his, 
rem facramenti.f.gratiain.idipfum quádoque precederé , quod nec 
p inconuciucus reputatur.cum ¿5c quandoque longc pól» fcquatur, vt 
patct m fi£»é accedéte.pofiea penitente. Quanquam autem paruu 
li vfum arbitri) nondú habeát gratiá tamcii in baptilmo habitúale 
accipiunt: qua ¿?c vti poterunt aduUi, mli peccando cá cxtmguant. 

l(em piut interdum, fluido bapnfmalit abfijue, D.j.di mim 

Martyr purpureo /angitiuc laiuf bal>er. Arobjptif- 

Acqué verus ¿5c fanctus baptilmu» á bonis datur Se a mahs mi- mi. vidc An. 
nifir.s,ncc plus á bono,ncc mmus .i mal •. Ñeque cmm hommis mu t - tc 

nus el» baptifmü», fed Dci , qui principaliter baptizar. Vndc nec *' t j r j c ' 

," Z Z a Petri, 



La materia, pues, de este sacramento es el agua pura en la que fue bautizado el mismo 
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Cristo y sobre la que instruyó a Nicodemo y la que en la cruz brotó de su mi s mo 
costado. Y esto es conveniente a causa de lo común de este elemento y del significado de 
la palabra. Puede el bautizado, según la costumbre de su patria, ser rociado tres veces, 
aunque sea mejor lo primero [la inmersión], significando la muerte y la sepultura de 
Cristo en la que todo lo legal terminó. Pero la causa de la institución del bautismo fue la 
renovación del hombre, librándolo del pecado con el que se había manchado; esta 
renovación la tiene el bautismo por la Pasión del Señor. Esta renovación es el efecto [res 
tantum] de este sacramento. 

Limpia, en el agua pura, del pecado, las manchas 
el Bautismo, completo en todos sus miembros. 

[Distinción 4. De los que reciben el sacramento del bautismo.] 

Entre aquellos que son bautizados, algunos reciben el efecto y el signo [rem et 
sacramentum] , como los adultos dispuestos y los niños debidamente bautizados. Algunos 
solamente reciben el signo [sacramentum] , mas no el efecto [rem] , como los adultos 
que, fingiendo y sin fe ni contrición, se acercan [al bautismo]. Otros consiguen el efecto 
del bautismo sin el signo, como aquellos que derramaron su sangre en el amor por Cristo 
y no pueden recibir el signo; o los arrepentidos que mueren y no lo pueden tener. 

Cuando el Apóstol dice: “Los que en Cristo fuisteis bautizados, os habéis revestido de 
Cristo”, habla de los debidamente dispuestos, a lo que debe también reducirse la 
sentencia de Agustín. Las Autoridades, pues, que parecen decir que sin el agua del 
bautismo no puede existir la salvación, deben entenderse acerca de los que desprecian el 
sacramento. Esto no sólo es verdadero en los que derraman su sangre, sino en otros que 
tienen fe y caridad. En los niños, a los que es necesario ayudar con fe ajena, la cosa es 
de otra manera. De aquí que, si no son bautizados con el agua, perecen. 

Si alguien, antes del bautismo, de un modo anticipado, adquiere la gracia y el perdón 
del pecado, no por esto es vano el bautismo. Pues quita la obligación a la pena y aumenta 
la gracia, restringe también el incentivo [de la carne], y agrega expresamente al número 
de los fieles. Aún más, sin el deseo del bautismo nadie podría alcanzar la gracia. Mas 
después del bautismo permanecen las penalidades, ya sea para que busquemos más 
afanosamente la vida futura, donde todo cesa; ya para que tengamos materia para 
ejercitar la virtud. 

Está claro, pues, que el efecto del sacramento, es decir la gracia, a veces precede al 
sacramento, lo que no se juzga inconveniente, aunque a veces le siga mucho tiempo 
después, como aparece en el que se acerca fingiendo y después se arrepiente. Aunque los 
niños todavía no posean el uso del arbitrio, reciben sin embargo en el bautismo la gracia 
habitual, la que podrán usar de adultos, a no ser que la maten pecando. 

El piadoso mártir, sin el río del bautismo, entre tanto, 
adquiere la gracia bañado en roja sangre. 

[Distinción 5. Del ministro del bautismo .] 
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El santo y verdadero bautismo se imparte igualmente por los buenos y malos ministros; 
ni es más por el bueno, ni es menos por el malo. Pues no es obra del hombre el 
bautismo, sino de Dios, quien principalmente bautiza. Por eso no se 
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\3<¡o 


Rbctoric* Chriftians 


iPetri.iuc Pauli bipulmu* dicitur, led Cf.riih.qm libi bjptiz m J 
¡poiclíatc rennmt.imniftcrio alus cullit.» Uc cis vero qui baptif nú 
rccipiunt .diccndum q> heredeus vcl fclufmadcus quáuts bipnfniú 
recipiat.non tanicn virturcm cius poteft participare. Qjiód u ecclc 
fíx le coniungat, non quidé rcitcrandus cft bapt>fmus, fed ipfc ni 
viutate carbólica etfectum ipliusc infcqucrur. Addir ctú Magiftcr 
ip Chullas auct jm.it cm (iuc poteftatcm baptizaudi homini com 
(Humeare potuit, li vnluiííct, licúe & p xclhtcm creandi. Sed m £ 
his Magdtcrá d ictnribus comiminitcr uontcnctur. 

íljtjd mhif interfiijfjpti^et inujuus anxyuusy 
Ftdus an ¡nftdtit,moféalas an m.iher. 

Dum ntft -verborumleructur ¡uflt flotorum 
For.n:do,duni]ae obfions mi ohunde fiet. 

D.íwDevfu Extra ncccfsnatts cafutn baptizare non conucnit nifí facerdoti- 
txaalemimi bus.In ncccfsiucc autem perniittitur etú laicis Oíc niuliertbus. Qm 
menu. viJc •»cttamextra iiecefsiratem ad baprizandumle mtromittam, ferua 
Une. A iJ. ¿ cisaláis feru\udi$,vcrus baptifmus cíl.ucc itcrandus.licct peccet lie p 
q. i.»fj;.id baptizansdkucnec rcbaprizirtdcbcut, ab hfrcdcis fccundum f»r 
1 M* mam ecclcliv bipnzati.fcd funt rcconciliandi.Quod aute Cvpru- 
nus in oppnfitum dixit, ex igncvamu procefsir.qux per inartvnurn 
in ipí > expiara cd. N’iijuc c!i niíi vnu> baptifmus, cjui crina fíe im- 
merfíone prupter mvUetmm trmitutis. ln vtcris aucem mircrnis 
ctiam li inater baptizetur p teru n baptizan non concmgit Opor 
tet cnim humille ti prun nalci qiuin rcnafct. ncc valet obicCtió de 
fanct ficatis ni vtero: quia lioc per priiulcgiuin factum cft, vbi Cíe 
an vfus ratiomsacccleratui lit.in J *bio rclmquttur. Ñeque ctiá ba q 
ptif.ntim impedir in cógrua baptizando lncutio ex ignorancia pro* 
ucnicns. Qma fí quis ignorarct baptizatus- ful> codicíeme baptizan 
del.ct: nec repunndus cft tune baptifmus iteratus.cúin nefeiatur da 
tus.Si quis auje (oln loco diigatur.ctum prolaca forma, baptifmus 
non eíl fccmiduin fapientes, cuín intemió lie r.cceíTaria. Qnód fi 
paruulus Ipc comedí olFcratur, mhilo'oiinus bapuftnü rccipit. P j- 
tert autem baprifínus dan omni tcniporc.Ucet cóuementru i in fab- 
bato Paicliar Je Pcnrccoftcs. Ec quidcm 11 adulcí ítnt baptizaudi, 
pro fe rcfpondeant: fi vero paruuü. alij rcfpondent pro cis,at par- u 
uuli illa rcfponfionc tcnentur cinii ad.dcuennt. E a autem qux 
funt pro baptifmatis folcmiutatc , etiam li ommatur bapu&num 
non impediunc. r 

F ormi [olxcifmo turpi loceras* tuuibit, 

Integra ycrboramdammodo fenfo rrunent. 

ÍÍVaSiio tó Con f rm * l ! on,s amentum quod inllinuum cft ad fidei firmi- 
'ftraudtiou. t atcni ^ S r ,C1 ? pcoFctum.ab epil'copis los fii.sconferend ú cft, 

*- ¿ hoc 


Retórica Cristiana 


llama “bautismo de Pedro” o “de Pablo”, sino de Cristo, quien retuvo para sí la potestad 
de bautizar, dando a otros el ministerio. 
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De aquellos, pues, que reciben el bautismo, hay que decir que el hereje o el cismático, 
aunque reciban el bautismo, no pueden sin embargo participar de su virtud. Si se une a la 
Iglesia, no hay que repetir el bautismo, pues él conseguirá su efecto en la unidad católica. 
Agrega además el Maestro que Cristo pudo comunicar al hombre, si lo hubiese querido, 
la autoridad o potestad de bautizar, como la potestad de crear. Pero en esto el Maestro 
comúnmente no es aceptado por los Doctores. 

Nada importa que sea bueno o malo el que bautiza, 
que sea fiel o infiel, varón o mujer, 
siempre que de palabras fijas fórmula justa 
se conserve y por otra parte no haya obstáculo. 

[Distinción 6. Del uso y de la solemnidad de este sacramento.] 

Fuera del caso de necesidad, no conviene que bauticen sino los sacerdotes. En caso de 
necesidad se permite también a los laicos y a las mujeres. Si alguien sin necesidad se 
pone a bautizar, observando lo que se debe observar, el bautismo es verdadero y no hay 
que repetirlo, aunque el que de esa manera bautice, peque. Así tampoco deben ser 
rebautizados los bautizados por los herejes según la forma de la Iglesia: solamente deben 
ser conciliados. Lo que Cipriano dijo en contra, procedió de la ignorancia, que fue 
expiada por el martirio. 

No hay sino un solo bautismo que se hace por una triple inmersión a causa del misterio 
de la Trinidad. En el seno materno, aunque se bautice la madre, no sucede que el niño 
sea bautizado. Es necesario que el hombre nazca antes de que renazca. Ni tiene valor la 
objeción de los santificados en el vientre, porque esto se hizo por privilegio, y se deja en 
la duda si allí se anticipó el uso de la razón. 

Tampoco impide el bautismo la inconveniente locución del bautizante, proveniente de 
la ignorancia. Si alguien ignora que está bautizado, debe ser bautizado bajo condición, y 
entonces ese bautismo no hay que juzgarlo como repetido, puesto que se ignora haber 
sido dado. Si alguien, sólo por juego, se echa agua, aun pronunciada la forma, según los 
entendidos no es bautismo, puesto que es necesaria la intención. Si un niño es ofrecido 
con la esperanza de ganancia, no obstante eso, recibe el bautismo. 

El bautismo se puede dar en todo tiempo, pero es más conveniente en el Sábado de 
Pascua y en Pentecostés. Y si los adultos han de ser bautizados, que respondan por sí; si 
por el contrario son niños, otros respondan por ellos, pero los pequeños están obligados 
por esa respuesta cuando crezcan. Todo aquello que se hace para la solemnidad del 
bautismo, no impide el bautismo, aunque se omita. 

La forma servirá aun por toipe solecismo rasgada, 
si íntegro permanece el sentido de las palabras. 

[Distinción 7. Del sacramento de la confirmación.'] 

El sacramento de la confirmación, que fúe instituido para la firmeza de la fe y 
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crecimiento de la gracia, debe ser conferido por los obispos y solamente por 
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CSc hoc fub forma dctcm ata f.Coniigiio te figno crucis, «Se confit>\,.| c Arr.An.! 
ino te chrifinate fah.ti'. mm> mne patris de fifi» de Sp mus Sandi q.i •- ¡.¿c -j.; 
In quo quidem facramento donatur Spiruus Sandus, ad rcboran-j N ' ,U tr ' ,c '< 
dum eos qui baptizan lunt.qui de datus cil m baptifmo ad pcccati P'» -1 * 1 * 
reimfsionem. Quamuis a.ítem prcsbyten confirmafle legantur, 
hoc tamen fuit tcmporalitcr adum ex fpccíali cóccfsionc, nec um 
vltra fien debet. Vidctur autem hoc facramaitum baptifmo ina¬ 
lus, vtpotc á digmorc dein potiori corporis parte, fcilicct, in fronte 
datum , quod 3 c forte mams prarllat virturuin augmcntuin , quain- 
ui> baptifmus plus valeat ad pcccati rcmifsioncm . Debet autem 
acopi a iemnis.fi non obllct nccclsitas. Nec iteran debet, ficut ncc 
baptifmus.ncc ordo. 

Mirifuum robar tibí confirnutio prsflat. 

Intrepidé Cbrifii quo fatcarefidem. 

Dominici corporis de ianguims facramentum, quod cucharifiia D.R.De fa- 
(hoc cft.bona gracia) vocatur, per quod fpintuafircr rcfkimur, ¿n cramño La 
quo de ncduin gratie de virturis confertur augmentum, fed de fumi chinfiif.A». 
tur lile,qui f>ns de origo gratiaxú. Hoc.mquam. m lege veten figu 
rain habuit manna, quod in deferto patnbus Deus pluit, poli tran- ‘l’ * 
fitum inans rubri, per quem baptifmus efi figuratus , quem tamen P *’ 
eucharifiia inlhtuta á Chriftoin vltima cocna poli efum agni pa- 
fehaiis , qñ Chriftus prxfcntiain fui corporalc vifibilem diícipuhs 
crat fubtradurus,vt fie memoria: difcipulorum ardius infi»eretur. 
quo 5 c yetcris legis facratncnta terminabátur. Et hoc fub certa ver 
borum forma, adquamfiat conucrfio pañis de vini in fubíbnttam 
corporis de fanguinis fui. Cartera vero qu* rmlTa dicuntur.ad lau¬ 
des Dei pcrtuient de orationes. Etfi aute poli coeuá inlhcutü fit hoc 
facramentú.vt tamen á iciums fumatur, ob fui rcucrcnttá raticmabi 
litcrab ecclefia efi ordinatum . In quo quidcin facramento tria efi 
con liderare f.facramentum tantúm, quod cft fpecies pañis de vini: 
facramentum de rcm, quod efi corpus Chrifti verum : & rem tatv- 
liira.quod efi mvfiicum corpus eiufdein domini I e s v Chrifii. 

Comuiil bine abient prxcepu (alubria CbriRut, 

Corporisinfhtuem myfiua fura fui 

Dúplex efi huius facramenti manducádi modus, facramentali- D.p.DeEu- 
cer.Ldc Ipiritualiter , duplici reí ipfius corrcfpondcns, fcilicer cor- chirtfti» fa- 
ponipfius myftico de vcro.de quibus diftmdioive praccdcnti. Su-; cr '* me,,to 
mitur lunque corpus doinini m hoc facramento veré de reahrerV oídfü / c 
ibomsde aiahs: fed amalis facra nenulncr tamum.á boms w[?, 

“ Cr í™? 1 ,* primus confifiit in Múfa.trifU 

r * r 1U ' v, hbib facramento, alter veroiavmoncad.pjjj.it. 

Iip um u» a.rj.nciuo contcntuin. Sccunduin quos manducaudil 


modos! 



ellos, y esto bajo determinada forma, es decir: “Te signo con la señal de la cruz y te 
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confirmo con el crisma de la salud, en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo”. En este sacramento, para fortalecer a aquellos que han sido bautizados, se da el 
Espíritu Santo, el cual también se dio en el bautismo para la remisión del pecado. Aunque 
se lee que los presbíteros han confirmado, sin embargo esto fue hecho temporalmente 
por especial concesión, pero ya no debe hacerse más. 

Ahora bien, parece este sacramento ser mayor que el bautismo, puesto que se da en 
una parte del cuerpo más digna y principal, es decir, en la frente, lo que quizá confiera un 
mayor aumento de las virtudes, aunque el bautismo valga más para el perdón del pecado. 
Debe ser recibido estando en ayunas, si no se opone alguna necesidad. No debe 
repetirse, como ni el bautismo ni el orden. 

Te da la confirmación una robustez admirable 
por la que intrépido confieses la fe de Cristo. 

[Distinción 8. Del sacramento de la eucaristía.] 

El sacramento del Cuerpo y de la Sangre del Señor, que se llama eucaristía (es decir, 
Buena Gracia), es aquel por el cual nos alimentamos espiritualmente, y en el que no 
solamente se da aumento de gracia y virtud, sino se recibe al que es fuente y origen de 
las gracias. Este sacramento tuvo como figura en la Ley Antigua el Maná que Dios llovió 
a los Padres en el desierto, después del tránsito del Mar Rojo (por el que es figurado el 
bautismo); este [maná] fue instituido como eucaristía por Cristo en la última cena, 
después de la comida del cordero pascual, cuando Cristo iba a retirar a sus discípulos su 
presencia visible corporal, para que así se fijara más profundamente en la memoria de 
sus discípulos. 

Con este [sacramento] se terminaban los sacramentos de la Ley Antigua. Y esto, bajo 
cierta forma de palabras, con las que se hace la conversión del pan y del vino en la 
sustancia de su cuerpo y de su sangre. Todo lo demás, que se llama misa , pertenece a la 
alabanza de Dios y a las oraciones. Y aunque este sacramento haya sido instituido 
después de la cena, debe, sin embargo, tomarse en ayunas, porque esto ha sido mandado 
por la Iglesia razonablemente, por reverencia. 

En este sacramento hay que considerar tres cosas: el signo [sacramentum] solamente, 
que son las especies de pan y vino; el signo y el efecto [sacramentum et rem], que es el 
verdadero Cuerpo de Cristo; y el efecto [rem] , solamente, que es el Cuerpo Místico del 
mismo Señor Jesucristo. 

Cristo al marcharse de aquí dejó saludables efectos, 
instituyendo el sacrificio de su cuerpo. 

[Distinción 9. Del sacramento de la eucaristía con respecto a los que lo reciben.] 

Hay dos maneras de comer este sacramento, sacramental y espiritualmente, 
correspondiendo al doble efecto de él, es decir, a su Cuerpo Místico y al verdadero, de lo 
que se habló en la Distinción anterior. Es tomado, pues, el Cuerpo del Señor en este 
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sacramento verdadera y realmente por los buenos y por los malos: por los malos, sólo 
sacramentalmente; por los buenos, sacramental y espiritualmente. De los cuales, el 
primero consiste en la recepción del mismo [Cristo] bajo el sacramento visible; el otro, en 
la unión al mismo [Cristo] contenido bajo el sacramento. Según estos modos de comer, 
hay que distinguir cier- 
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D.io-De fí¬ 
enmelo Eu- 1 
chiriftij qui 
lum id vcri- 
ntc.Boruq. 
4. ir. i.Sco. 
Anr. And. q. 
Nnli.trjc.t. 

p-i-q- *• 


D. 11. Con- 
ucrfia que 
ht in hoc lí¬ 
enmelo, n¿ 
eft formilis, 
led lubflan- 
tillif.Miy.q, 
1 4-Niif1.cn. 
<S.p.j.q.4. 


Rhetoric* Chripant _ 

modos diftmguenda funt quídam doctoró v erba.qui ali a qui am- 

bicué loqui videntur « 3 c contraríe . . 

Corpus ídem cur.flof xtjue ftbifum re Cnrifli, 

'Narcifcifruflusbjudtjmeninde pjres. 

Infana eft < 3 c execranda harreíis.qua quídam íuxta luí obtufita- 
tcm m facramcnto altaris dícunt veruui CliriíU Corpus rcalitcr non. 
concillen,fed tantum rcprefcntatiué.fruftra innitcntcs ci quod do- f 
minus dicit: Sprntus eft qui viuificát, caro non prodeft quicquarn. 
Etpauperes femper habcbitis, mcaHitcm nó femper habebiti» occ. 
Quorum primó dicit Corpus fuum non difcerptü per partes come-, 
dendum,altero áutemnon viftbilitcr futnenduin . Hi autem no ad- 
ucrtunt alia.qu?; dominus de huius veníate facramcnti dicit:Caro 
mea veré eft cibus:&, hoc eft Corpus nieú,<Scc. Veré ígitur «Se rea¬ 
litcr Corpus eius veruin ín facramcnto continctur,inuilibiliter tamc 
<Sc fub fpeciebus,pañis Se vinioccultatum.Ht qui auctor eft munc- 
ns ipfc eft teftis veritatis. Quod inultis exeinplis < 3 c auctoritanbus 
in textu oftenditur. 

Sub[peeie pjmsfinflijJimj membr 1 legunlur, 

Et mutJti furo "vina cruore madent. 

ConuerGo pañis in Corpus Chrifti, & vmi in fanguinem eius,non 
eft fermalis rcmanentibus prxexiftenfibns accidcntibiis.f.fapore , 
pondere,figura & colore,fed potius fubftantialis a quibufdam dici 
tur fcu tranfubftantiatio,co quod fubftantia pañis « 3 c vini in Corpus 
«Se fanguinem Chrifti conuertunrur: nec tainen hoc fu pernouam 
corpons formationé vcl prxcxiftcntis augmentó, quiaquáutas ma 
nct, nec pañis fe haber vt materia rcfpcclu corpcris chis lie quod , 
fub accidentibus fub quibus prius fuit fubftantia panis, transfubftá 
tiatione falta,eft Corpus Clirifli: quod tamen lilis accidentibus non 
afficitur,nec pañis anmhilatur.fcd (vt dtiftú eftjm cotpus Clinfti có 
ucrtitur. Occultantur autem ídem Corpus ¿fe fanguis (ub aliena fpc 
cié: tum ad vitandum horrorctn fuinentium, tutu irrifioncm mfide- 
lium,tum ctíá ob fideí mcritum,qux.f.cft dc his quac non videntur. 
Sub duplici ctiam fpccic conficitur, vt filium Dci corpus & anima 
allumplilíe figmficctur, Se vtrunque nobis ipfc tueatur . Quod nec 
vnitateni ipfius tollit.quia fub vtraq; fpccic totum fumitur. Ñeque | 
vero de alijs fubftátijs quarn panis « 3 c vini confici deber aut poteft. 
Cui tamen vino aqua¡! mifeenda eft , ad vnionein populi cü capite 
Chrifto fignificandú. Et quidem difcipulis Chriftus mortale « 3 c pal 
fibile adhuc corpus tradidit. Nos autem tale quale modo eft, acci 
pimus,cp nec intinltü in fanguincm.fed ficcum populo tradi debet. 

Mirifcumfermo pjncm demutit in artus, 
jfudeat yt Chrifli fumere corpus homo. 

—- 
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tas palabras de los Doctores que, por lo demás, parecen hablar ambigua y 
contrariamente. 


1148 





Aunque todos igualmente coman el mismo cuerpo de Cristo, 
no todos, sin embargo, reciben iguales frutos. 

[Distinción 10. Del sacramento de la eucaristía en cuanto su verdad.] 

Es UNA insensata y execranda herejía lo que algunos, por su torpeza, dicen, que el 
verdadero cuerpo de Cristo no se contiene realmente en el sacramento del altar, sino sólo 
representativamente, apoyándose falsamente en lo que dice el Señor: “El espíritu es el 
que vivifica, la carne nada aprovecha”. Y “a los pobres siempre los tenéis, pero a mí no 
siempre me tendréis”, etcétera. De éstos, uno dice que su cueipo no debe ser dividido ni 
comido en partes; y otro, que no debe ser tomado visiblemente. 

Éstos no advierten aquello que el Señor dice acerca de la verdad de este sacramento: 
“Mi carne verdaderamente es alimento” y “esto es mi cueipo”, etc. Verdaderamente, 
pues, y realmente su verdadero cueipo se contiene en el sacramento aunque 
invisiblemente y oculto bajo las especies de pan y de vino. Y el que es autor de este don, 
él mismo es testigo de la verdad. Lo que se prueba con muchos ejemplos y por la 
autoridad del texto. 

Ocúltanse bajo especie de pan los sacratísimos miembros 
y vinos líquidos se convierten en sagrada sangre. 

[Distinción 11. La conversión que se hace en este sacramento no es formal sino 
sustancial .] 

La conversión del pan en el cueipo de Cristo y del vino en su sangre, no es formal, 
permaneciendo los accidentes preexistentes, a saber, sabor, peso, figura y color; sino más 
bien es llamada por muchos substancial o transustanciación, porque la sustancia del pan 
y del vino se convierten en el cuerpo y en la sangre de Cristo. Esto, sin embargo, no se 
hace por una nueva formación del cuerpo o un aumento del preexistente, porque 
permanece la cantidad; ni el pan toma el lugar de la materia en relación con su cueipo. 
Así que bajo los accidentes en los que antes estuvo la sustancia del pan, hecha la 
transustanciación, está el cueipo de Cristo, que, sin embargo, no es afectado por esos 
accidentes, ni el pan se aniquila, sino (como ya se dijo) se convierte en el cueipo de 
Cristo. 

El mismo cueipo y la sangre se ocultan bajo especie ajena, ya sea para evitar el horror 
de los que lo comen, ya la burla de los infieles, y también para mérito de la fe, que es de 
aquellas cosas que no se ven. Se efectúa bajo la doble especie para significar que el Hijo 
de Dios ha asumido cueipo y alma y para que Él mismo nos cuide ambos. Esto no quita 
la unidad de Él, porque bajo una u otra especie se toma todo. 

Con otras sustancias que no sean las de pan y vino no se debe ni puede realizarse [el 
sacramento], A este vino se le ha de mezclar agua, para significar la unión del pueblo con 
su cabeza, Cristo. Y ciertamente, Cristo entregó a sus discípulos su cuerpo todavía 
mortal y pasible. Nosotros lo recibimos tal cual ahora es; el cual no debe ser dado al 
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pueblo mojado en la sangre, sino seco. 

Una palabra cambia en miembros el pan admirable, 
para que el hombre se atreva a comer de Cristo el cuerpo. 
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Academia pañis & viininfacramcnto policonfccrationc rema'D.n.Aecidtl 
ncntia.non funt in corporc Chrilli, quod vidclicet cidcni no c(i af- tu líue tubi«j 
feclutn: ncc fum m pane 5c vino,que tuncncc cxtant.fcd llant fine, 00 eX! jf' , " t ! 
fubic¿to,ex potcntia fuíleiitante diurna rcmanenr autcm ad m> ^Klnj jV/a.oJ 
ri) ritum 5; fidci fuífiragm ac omguílú.Dc fractione autcm ;falfis' n ¿ p, rt ',_ 
rcfutatis opmionibus)diccndum.ip vera eíl fractio in ipfo facramcnjtioné fufó¬ 
lo non quidc ni corporc Cbnlli.quod impafsibilc cll.lcd in acude pisntu. Sú- 
’tibus rcmanentibus adfigmficandumdiucrfum lia tu m corpori> ip-j 1 " 4 • tric -* P" 
lius veri.f.in mundo, mfcpulcliro 3cin celo : atquc ad ligmficaiuiú *’ f nt ‘ 
Corpons ipíius m> iba partes , quarum aliqua m bcniitudmc cü co 
regnat, alia mi infido atribular,alia autcm ni fcpulchro quicldt. Efl 
autcm tntus Clinllus iu fingulis parnbus frachoms, quonefcutique 
fractio fíat ex codcm fundamento. Dcniquc hoc quod quotidic la 
cit faccrdos, 5c facrificiuni 5: ¿inmolado propnc dict potcll. I.íl.n. 

{¡gnú nicnv>nale<Sc figura iminolattonis pro nobis fcinel laclc.Hinc 
5c quotidic fumirur m cbaritatis augmentú 5c medicina pcccatorü. 

SubieClü quoAineffc [oleujc permutes ipfo, 

Subieéiocjue ddtas glijcii b.ibere rices. 

Sacerdos qmUbcc ctiá prauus iu moribus, ni vnitatc ccdclie cxi-'O.tj. De po 
íleus.cuclttrilbar facramentuin cúficcrc potdl.mahtia fuá pcríoiu- c ° n * 
li non obilantc. Non n.m mérito cófecrantis, fed iu verbo cfficirur.^!'"^^ 
crcatons.cuius virtus fub teguméto viíibilium rerú faluté fccrctius'M,if i .trac.tf. 
operatur.At luxta Magiílri fiiíam hfrcticus ab ecclcfia prxcifus fa p.j.q.n.An. 
cerdos,conficcrc non potefl, co q> oblado illa fit ex perfona cede- And-q.uíc » 
íix,á qua lile diuifus cll, 5cc. Secundó a líos autcm cófccr are potefl 
hcreticus,ficut 5c errans in fidcfquod vltimum 5c ípfc Magillcr có 
ccditjfi eft faccrdos,fcruata forma, 5c mtendens faceré quod 5c alij 
laciunt feu cecidia facit. Dicic etiam Magiflcr.á brutis animalibus 
Corpus Chníli non lumi,etiam fi lumcrc vidcantur: fed uec hocab 
alqs tenetur. Hxreticum autcm iacit praua inrentto in intclhgcntia 
¡fcripturarú.Et incurntur bcrcíis ex vcrbis inordinatc prolatis.Hinc 
!i arre ti cus tcrnporari commodi 5c máxime gloria: pnnctpacusqúc 
fui gratu,faifas ac nouas opiniones gignit vc"l fequitur. 

Scbt/mxices placuit non confecnre Magiftro 
i Hxrefis ¿r captos <juos mili fuaij tenes. 

P^nitentia de qua nunc agenda ell.neccfTarra efl hominibus per D-J4-P e Pf 
peccatumi á Dco longc feparatis. Efl cmm fecunda tabula poflnau j 1 
ragium.íicm baptiíinus prima . Nani poft bapnfmü lapfiper p$- tí buh.iraft. 
nitcntiam reparan pollunt. At baptifmus eíl facramentum rantútn, 1 *. P . j. q.t. 
p^iutcnm autcm cll 5c virtus f.ea qua: efl ¿nccrius. A penitencia au Ant-And.*! 

, hnftu - ’ St 1 lja J ,, r í P«Ctt.-Ibr4»fiu, prxjicationem incepe 
i_«que -i puniendo dicta..! tiniorc initiatur. Eíl igitur penitcntia.l 



[Distinción 12. Los accidentes, que reciben la fracción y la partición, existen sin sujeto 
en este sacramento .] 
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Los accidentes del pan y del vino, que permanecen en el sacramento después de la 
consagración, no están en el cuerpo de Cristo, que no está afectado por ellos; tampoco 
están en el pan y el vino, que entonces ya no existen, sino están sin sujeto y permanecen 
por el poder divino que los sustenta para el rito del misterio, la ayuda de la fe y el gusto 
de la boca. 

Acerca de la fracción (refutadas las falsas opiniones), hay que decir que es verdadera 
fracción en el mismo signo ( sacramentum ), no ciertamente en el cuerpo de Cristo, que es 
impasible, sino en los accidentes remanentes, para significar el estado diverso del mismo 
verdadero cuerpo, a saber, en el mundo, en el sepulcro y en el cielo. Y también para 
significar las partes del mismo cuerpo místico, de las que una parte reina en el cielo, otra 
camina en el mundo y otra descansa en el sepulcro. Todo Cristo está en cada una de las 
partes de la fracción, cada vez que la fracción se haga del mismo fundamento. 
Finalmente, lo que hace el sacerdote todos los días se puede llamar sacrificio e 
inmolación propiamente. Pues es signo memorial y figura de inmolación por nosotros 
hecha una sola vez. De aquí, todos los días se toma para aumento de caridad y para 
medicina de los pecados. 

Lo que suele estar en el sujeto, permanece en sí mismo, y crece en el 
sujeto el tener cambios dados. 

[Distinción 13. De la potestad de celebrar este sacramento .] 

Cualquier sacerdote, aun de depravadas costumbres, estando en unidad con la Iglesia, 
puede celebrar el sacramento de la Eucaristía, no obstante su malicia personal. Pues no 
se hace por el mérito del consagrante, sino por la palabra del Creador, cuya virtud obra 
secretamente la salvación bajo el velo de las cosas visibles. Pero según la sentencia del 
Maestro, un sacerdote hereje separado de la Iglesia no puede hacer el sacramento, 
porque aquella oblación se hace en la persona de la Iglesia de la que aquél está separado, 
etcétera. 

Mas según otros, el hereje puede consagrar, como el que yerra en la fe (esto último lo 
concede el Maestro) si es sacerdote, conserva la forma e intentando hacer lo que los 
otros hacen o lo que hace la Iglesia. Dice también el Maestro que el cuerpo de Cristo no 
puede ser comido por los animales brutos aunque parezca que lo comen: pero esto no lo 
sostienen otros. 

La mala intención en la inteligencia de las Escrituras hace al hereje. E incurre en 
herejía por las palabras incorrectamente dichas. De aquí, el hereje, por motivo de 
ganancia temporal y principalmente de gloria y de poder, sigue o crea nuevas y falsas 
opiniones. 

Que no consagren los cismáticos plugo al Maestro 
ni a quienes tiene cautivos una mal aconsejada herejía. 

[Distinción 14. De la penitencia, segunda tabla de los pecados .] 
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La penitencia, de la que ahora vamos a tratar, es necesaria para los hombres separados 
lejos de Dios por el pecado. Es la segunda tabla después del naufragio, así como el 
bautismo es la primera. Pues después del bautismo los caídos pueden ser reparados por 
la penitencia. Mas el bautismo es solamente sacramento; y la penitencia es también 
virtud, que es más interior. Tanto Cristo 
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como Juan comenzaron su predicación por la penitencia, la que viniendo de la palabra 
castigar [puniendo] se inicia por el temor. 
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Es, pues, la penitencia el llorar los males pasados y no volver a cometer lo que se debe 
llorar; lo que se debe entender igualmente en el propósito del que llora. Es, pues, erróneo 
lo que algunos dijeron, que no hubo verdadera penitencia cuando sucede que el que llora 
vuelve a pecar. Sin embargo, por el pecado siguiente la anterior penitencia y los demás 
bienes se mueren; pero si el pecador otra vez se levanta por la penitencia, reviven las 
obras hechas en la caridad, aunque no aquellas que fueron hechas en el pecado: pues 
nunca fueron vivas. Por ellas debe entenderse sanamente lo que dice Agustín, que es 
vana la penitencia a la que una culpa posterior mancha. 

De la misma manera aquello que dice de los que vuelven a caer, que ellos no 
consiguen el perdón, etc. Lo que también dice: que el penitente debe alegrarse del dolor, 
se entiende de la penitencia de los perfectos. Y lo que Ambrosio dice, que no hay que 
repetir la penitencia, hay que entenderlo de la penitencia solemne. En conclusión, se debe 
tener que la penitencia hay que repetirla tantas veces cuantas alguien peque. No es 
contrario a esto la autoridad del Apóstol, en la que algunos erróneamente se apoyaban, si 
se entiende rectamente, como está claro al que lo entiende. 

Quienquiera al que agita la ola del crimen se arrepienta, 
leve tabla tome con la que él mismo nade. 

[Distinción 15. El hombre aprisionado por muchos pecados no puede arrepentirse 
solamente de uno.] 

Están lejos de la verdad quienes piensan que un [pecado] mortal se pueda perdonar sin 
otro, o sea, que se puede hacer penitencia de uno sin el otro. Lo que dice la Escritura que 
Dios no puede castigar dos veces lo mismo, hay que entenderlo de aquellos que reciben 
enmienda por látigo (que les es aplicado por causa quíntuple). Así hay que tomar lo que 
Jerónimo aplica a aquellos castigados temporalmente para que no se les castigue 
eternamente. Pues fuera del texto hay que saber que en los que no se arrepienten, 
también las faltas leves son castigadas eternamente, al menos en forma accidental, 
porque junto con ellas (las leves) mueren con pecados mortales. 

Lo que también él dice, que en una ciudad llueve en una parte y no en otra, no se 
opone, porque esto sucede algunas veces no en cuanto al perdón del crimen, sino al 
abandono de algún pecado. Y también aquello de Ambrosio, “si la fe falta, la pena 
satisface”, se entiende de un pecado ignorado. Pues aquí la fe se toma por ciencia. De 
donde se sigue que no puede hacerse satisfacción de un pecado mortal sin hacerla de 
otro. Pues satisfacer es apartarse de la causa del pecado y no dar entrada a sus 
sugestiones, lo que no hace el que permanece al menos con un pecado mortal. 

Tampoco deben atenerse a dar limosnas los que no se arrepienten de todo, porque diga 
el Señor “Dad limosna y he aquí que todo será limpio para vosotros”. Es necesario que la 
limosna, es decir la misericordia, primeramente el hombre la gaste en sí mismo, o sea 
arrepintiéndose de sus pecados. Lo bueno hecho en estado de pecado, Dios lo 
recompensa, no con la remuneración de la gloria, sino con algo temporal. Pues aun lo 
bueno hecho en la caridad, mortificado por el pecado, no revive sino por la penitencia. 
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Así pues, no se perdona un pecado mortal sin otro, así como Cristo no sanó sino a 
todo el hombre alguna vez. De otra manera Dios daría el perdón al ene- 
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migo y al que no tiene temor; y no lo daría plenamente, sino a la mitad, lo que claro está 
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es inconveniente. Finalmente, para una verdadera penitencia es necesario restituir lo 
malamente habido, mientras haya posibilidad. 

Ni creas que se pueda perdonar un crimen sin otro, 
ni quieras arrepentirte de uno sin el otro. 

[Distinción 16. Integran la penitencia la contrición, la confesión y la satisfacción.] 

Suelen ponerse tres partes de la perfecta penitencia, a saber, la contrición del corazón, la 
confesión de la boca y la satisfacción de la obra, pues morimos espiritualmente por el 
corazón, por la boca y por la costumbre de la obra. En signo de lo cual, el Señor resucitó 
tres muertos, uno en la casa, otro fuera de la puerta y un tercero, ya fétido, en el 
sepulcro. 

Le es necesaria al penitente la discreción, para que considere la calidad del crimen, el 
tiempo y el lugar, la persona, y así de otras circunstancias que lo pueden cambiar y llevar 
a otro género. Y duélase de todo y de cuanto tiempo haya perseverado en ello, y no 
disminuya la confesión y esté preparado para obedecer al sacerdote y finalmente se 
acerque a la comunión de la eucaristía. Tenga cuidado de aquellas cosas que impiden la 
penitencia, como son los juegos y los espectáculos, los negocios u oficios en los que no 
puede permanecer sin pecado. A los que se encuentran en estas circunstancias, hay que 
recomendarles hacer algunas buenas obras, para que Dios los ilumine para la penitencia. 

Hay una triple penitencia: una es llevada a cabo por los adultos antes del bautismo, a 
los que les es necesario despojarse del hombre viejo antes de que se vistan del nuevo. 
Otra, después del bautismo, para los pecados mortales, y otra para los veniales que, 
aunque parezcan leves, multiplicados pesan y oprimen. Oprimir, sin embargo, hay que 
entenderlo, no en cuanto permanecen veniales, sino en cuanto intervenga el desprecio o 
alguna otra circunstancia mortal. 

Se duele el corazón, habla la boca, la obra destruye las penas, 
cuando un saludable y justo amor los pecados lava. 

[Distinción 17. Al contrario, los pecados se le perdonan con la sola confesión y 
satisfacción sacramental en voto.] 

Sin la confesión hecha oralmente, con tal que no exista el desprecio de la confesión, sino 
que se tenga el deseo de ella, y sin la pena de una obra exterior, los pecados se pueden 
borrar por la contrición interna del corazón. De este modo, algunas opiniones contrarias 
se pueden entender sanamente y las Autoridades que aducen se entienden también 
rectamente. Es necesario, sin embargo, que esto se lleve a efecto en el tiempo oportuno, 
pues no basta confesarse con Dios solamente cuando puede tenerse a un sacerdote que 
imponga la penitencia. 

El modo de la satisfacción y la reconciliación del pecador pertenecen a los ministros de 
la Iglesia y sin la confesión no pueden darse. La misma vergüenza en la confesión borra 
en gran parte la pena debida por los pecados. Por eso también a los leprosos se dijo que 


1158 



se presentaran a los sacerdotes; de la misma manera conviene que el mismo pecado se 
confiese muchas veces. Busque, pues, el penitente a un sacerdote que pueda atar y 
desatar. Si faltase el sacerdote, confiésese mientras con un compañero, pero esto no es 
necesario, ya que él no tiene la autoridad de absolver. 
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El que se lea que Pedro lloró, pero no se lea que él confesó su pecado, no es un 
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obstáculo para lo antes dicho, pues no todo lo que se hizo se puso por escrito. 
Igualmente, todas las dificultades que parecen oponerse en el texto, se resuelven. Así 
pues, es necesaria la confesión oral como parte de la penitencia, ya sea por la vergüenza 
del pecador o para que juzgue el sacerdote, o para cautela y humildad en orden al futuro. 

Que el dolor del corazón sea sincero es evidente 
si se tiene el propósito de hacer confesión. 

[Distinción 18 .A quienes se les dan las llaves, se les dan para iguales efectos .] 

Las llaves, por las que el Reino de los Cielos se cierra para los indignos, no son 
corporales sino espirituales, a saber, la ciencia en el discernir y el poder de juzgar por el 
cual el juez eclesiástico debe recibir a los dignos y excluir a los indignos del Reino de 
Dios, o sea, de la Iglesia y de la recepción de los sacramentos. Por tanto, esto no 
compete a los herejes separados, sino a los ministros de la Iglesia. 

El uso, pues, de las llaves consiste en discernir lo que debe ser atado, lo que debe ser 
absuelto y ponerlo en ejecución. Aunque más probablemente, sólo Dios se dice que 
levanta al alma del pecado y perdona las penas y purifica al alma de toda mancha, 
porque sólo Él infunde la caridad por la que esto se realiza. Sin embargo, también el 
sacerdote se dice que perdona el pecado y absuelve al pecador porque muestra y 
manifiesta que eso se hizo o no se h iz o. 

Aunque alguien delante de Dios haya sido absuelto, sin embargo, como tal no se 
presenta ante la Iglesia si no es por el juicio del sacerdote. Se dice también que el 
sacerdote liga, cuando impone la satisfacción de la penitencia y se dice que desata, al 
quitar algo de ella y decretar la comunión. Igualmente se dice que ata, cuando excomulga 
al contumaz, y que desata cuando reconcilia al penitente. Por esta excomunión se le quita 
al hombre la gracia y la protección de Dios y el excomulgado es abandonado a sus 
fuerzas y se le concede al diablo poder sobre él y no se cree que las oraciones de la 
Iglesia le ayuden. 

Pero todo esto se debe entender si hubo discernimiento y no hubo error en el uso de 
las llaves. La mancha de la que antes se habló es una desfiguración y un alejamiento. Las 
tinieblas interiores consisten en la privación de la gracia y en el debilitamiento de los 
dones naturales que se realiza por el pecado, y de todo ello el hombre se purifica por la 
penitencia. En esto el sacerdote hace las veces del médico a quien le toca curar a los 
vivos pero no resucitar a los muertos: esto le toca a Dios hacerlo por la gracia. 

Dos llaves al presbítero la Iglesia concede 
para bien discernir y para bien juzgar. 

[Distinción 19. Los buenos sacerdotes tienen la llave de la jurisdicción, aunque no la 
de la ciencia. ] 

Solamente a los sacerdotes, cuando son promovidos por el ministerio del obispo, se les 
dan las llaves; justamente con el orden del sacerdocio se reciben las llaves. Sobre la llave 
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de la ciencia o del discernimiento, al Maestro le parece que no todos la reciben; pero esto 
no es sostenido por otros, salvo en cierto sentido limitado, a saber, en cuanto a la digna 
recepción de esta llave que es el poder de discernir. [Se supone] que la tiene sin un 
conocimiento actual. Y los que tienen la ciencia no tienen sin embargo dicho poder de 
discernir, a no ser que estén ordenados y, por consiguiente, no tienen la llave de la 
ciencia. 
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Las llaves, pues, de atar y desatar, las reciben todos los sacerdotes cuando son 
ordenados; pero solamente los buenos las tienen dignamente y dignamente las usan, 
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aunque los varones santos que no son sacerdotes puedan bendecir a los demás, pero no 
lo hacen con la bendición que es propia de los sacerdotes, que aunque la tengan todos, 
solamente los buenos se dice que la tienen, porque son los únicos que la usan 
rectamente. 

La vida mala de algunos sacerdotes no daña a los buenos, con tal que los sigan en su 
buena doctrina. Lo que el Profeta dice contra los sacerdotes malos, a saber, que ellos 
vivifican a los que no viven, etc., se entiende de los que están separados de la Iglesia. Lo 
que el Señor dice por medio de Malaquías, “Maldeciré vuestras bendiciones”, Gregorio 
dice que se debe entender como la maldición de los mismos sacerdotes y de aquellos a 
quienes adulando seducen. El sacerdote que quiere atar y desatar a los demás, debe ser 
justo en la vida y discreto en la ciencia. 

A todos se les dan del Sacrificio idénticas llaves, 
aunque sólo la jurisdicción les da el uso. 

[Distinción 20. El tiempo de la penitencia dura hasta el último suspiro de la vida.] 

El tiempo de la penitencia se le concede al pecador hasta el último término de la vida 
presente; pero es peligroso diferirla hasta entonces, porque la penitencia se debe tener no 
por el servil temor, sino por el amor. Por eso Agustín se ve en tantas dificultades por su 
tardía penitencia. 

Es difícil arrepentirse en el último momento a causa de los muchos impedimentos que 
entonces se presentan: el mundo, los hijos, la mujer, el dolor de la muerte y otros 
semejantes. Es posible, sin embargo, que entonces el hombre se arrepienta 
verdaderamente, pero si se va de aquí sin la digna satisfacción, tenga por cierto que 
sufrirá los más acerbos castigos del purgatorio, a no ser que éstos se hayan perdonado en 
esta vida por una más vehemente satisfacción. 

Los demás que en su madurez se han arrepentido y no han cumplido la satisfacción en 
esta vida, la pagarán en el Purgatorio. Por las limosnas y las oraciones de los amigos el 
peso de su penitencia debe ser aligerado. A los que están muriendo no se les debe 
imponer una penitencia, solamente se les debe hacer saber la penitencia que harán si se 
alivian. Ni al moribundo que pide la reconciliación se le debe negar ésta y, aunque ahora 
no la pueda pedir, basta con que la haya deseado. 

En caso de pecado público y en artículo de muerte, estando ausente el obispo, puede 
absolver un simple sacerdote, lo que en otras ocasiones no debe hacer sin consultarlo, así 
como tampoco consagrar a las vírgenes. Si un moribundo pide a un sacerdote y no lo 
puede tener, su oblación no se rechaza. 

Beneficia la confesión diferida a una edad ya tardía, 
raramente, sin embargo, la hora última corrige el crimen. 

[Distinción 21. De la remisión de los pecados después de la muerte.] 

Algunos pecados veniales se les perdonan a algunos después de esta vida, es decir, a los 
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que en esta vida hicieron méritos para que se les perdonasen, a saber, a aquellos que 
mueren en gracia y en esta vida edificaron la madera, el heno o las espigas sobre el 
fundamento de la fe (según el Apóstol); éstos amaron más de lo justo estos bienes 
temporales, pero sin apartarse de Dios. Pero 


1165 



JÍS 


Khctorics. Chriftiant 


:J¿i.p argentó aut lapide» pretiofos f chántate Del & proxjnn ac pu 
j , f* r '' < 5 *;Op e ra ;diíícaut,ctú ab hoc iguc c.út iminuncs, mtclhgcdo de per- 
^" ’ fechsi» dida dtlcdi.mc . Q¿ii qutdc igms de !i trslitortu* lie. graui» 
VIS tñ cOplu.nuuin.In prficmi.n.exhibecur inCcricordia.in £¡ruro 
vero mfhtia cxcrcebirur. Dcbcnt aute m cófefsionc omnia dcre"i, 
& íingola mortaha.quorú alujáis haber mciniru, priu>.f.legirimc 
noncófefTorum: ahaaurc ingenerj!i iuflicit diccre.licut «Scipfa ve 
niaha.qu^ de vtraq; per ctifeht.inc genérale rcnmtuntur.Caucndú 
cd rná cófinnti,q> Ucut uul.Q inort 12c deber Tcictcr retíneteme ncc 
, cófíteri quod no hcir.Nc<¡uc.n.m entienda cft in cófcfsionc venta 

tr*. Sacerdos quoque omimio canear, nc cófifentiü vilo modo pee 
cata prodat, ncc lubd.ri propriu facerdotcin cóficcndo dimirtant . 
Ncc facerdos alicnum ad confcfsiouc accipiat. In cafu taiTtcn ¿<»no 
ranti^ propnj laccrdons* aliurn qiundacjuc reqmrcrc licct 

Crwm.tr horren di fi íjhci vbhuio cepit, 

Iur*jntur,tr¡fii dunmoio mente doltnt. 

D.n.T>e re PerreciJiuú in peccatú per p ? m?cntú remifliim pcccata priora 
jm.lMoe pee. rediré dicuntur.Quod quidc quom >do vcl quoufq; fiar aurores di 

¡miíAíín M€rfi ' nod ^ íeo fub du l >í ‘ ci modoloquunrur.d.cent.busqu.bufdam 
[i* pjn.uta. ca 'P‘ J redrrcrficc ti. ea per Imc bispumn.vr apparer.cíitn peccator 
o.rf Kn.Du pro cisnó codignc pari.ituille vidcatur, dcmgratus quoque cxiftit 
ítu.A«.An. rccidiuando. Ali|s vero diccubus q> redeanf, quátum ad poená, per 
q «- modú circúndanos: aggrauátis pcccata itcrú cóiniíTa.Quod quáuis 

Magider fub dubio relmquat, rcccnnoribus tñ vltimú hoc ma"is 
placer Lft aute in aftionc p ? nircnn ? (fecundü quofdan>) facramen 
ruin id quod fie cxterius.rcs vero ¡plius.ed contntio pemremis Sc- 
cundutn alios vero id quod fir cxtcnus.cft facramemÚ taniúm- có- 
rntio vero interior cd res & facraracntum : reroifsio vero peccato- 
lum.elt res cius tamtum. * 

Hoc peccjtori cruc'utut acerbior in/i jf. 
n n-r .. Cr,min * ”»uit plurj remitfj fibi. 

f inito V ludio extrema facramcntum cd excuntium de hac vita inrtitu 

irrmp,nít.0 tum ad remírame & corporalis allcmar.onc infirmi- 

m» . » ho. 4. ratis,hrq; oleo per hpifcopum confecrato . Ncmpc ínter tres vndio 
leu.q.i,ar... nes quibus vmur LccIefia.S chanfmam & carhccunicnorú.cft illa 

5¡3 *£SS - d,C - i,U ' oU “ ll,fi ' mor “ ‘" < I U ° '" 5 'P ft «tenor vnctio, 

' ft ucramemu tantum.m vero ipfiui, tít...tenor pcce.torú icm.f 
fio^ virtutú ampliarlo Quod ex cótctnptu vcl negligetia omirtere 
nullus deber,ncc ctiá rcircrirc r míi ¿c niorbus rciicat’ac per hoc cft 
fcitcrabilc quo ad fufcipiciKc , non tñ quo adraircrix idcnuratcra. 

Hiñe dcecjjuntí.pcrfunditur ynguine ¡jcto, 

Vt vulcjt fuperas fortis jdire domot . 


Ordinesl 


Retórica Cristiana 


aquellos que edifican el oro y la plata o las piedras preciosas, es decir el amor a Dios y al 
prójimo, y las obras piadosas, también quedarán inmunes de este fuego, entendiéndose 
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de los perfectos en dicho amor. Y este fuego, aunque sea transitorio, es sin embargo muy 
intenso. Pues en el tiempo presente se manifiesta la misericordia, en cambio en el futuro 
se ejercitará la justicia. 

En la confesión se deben manifestar todos y cada uno de los [pecados] mortales, de 
los que cada quien tenga memoria, en primer lugar de los no confesados legítimamente; 
los demás, en cambio, basta que se digan en general, como también los mismos veniales, 
ya que estos dos últimos se perdonan por una confesión general. El penitente debe cuidar 
que como no debe retener a sabiendas ningún mortal, así tampoco debe confesar lo que 
no hizo, porque no se debe mentir en la confesión de la verdad. 

El sacerdote tenga mucho cuidado de no manifestar en modo alguno los pecados de 
los penitentes, ni los súbditos, al confesarse dejen a su propio sacerdote. Tampoco un 
sacerdote reciba a un extraño a la confesión. En caso de no saber quién es el propio 
sacerdote, es lícito, algunas veces, buscar a otro. 

Sea amonestado si alguno se olvidó de crimen horrendo, 
con tal que se duela con tristeza de alma. 

[Distinción 22. De la remisión de los pecados antes de la muerte .] 

Para el reincidente en el pecado perdonado por la penitencia, se dice que los pecados 
anteriores vuelven. De qué modo y hasta dónde esto suceda, los autores de diversas 
maneras, o más bien de dos modos, hablan diciendo algunos que ellos vuelven, pero no 
por eso son castigados dos veces, como sucede cuando el pecador no parezca haberse 
arrepentido dignamente de ellos, y permanece ingrato al reincidir. Otros en cambio dicen 
que vuelven en cuanto a la pena, como una circunstancia que agrava los pecados 
nuevamente cometidos. Aunque esto el Maestro lo deja en duda, sin embargo a los 
modernos agrada más esto último. 

En la acción de la penitencia (según algunos), el sacramento es lo que se hace 
exteriormente; en cambio su efecto [rem] es la contrición del penitente. Pero según 
otros, lo que se hace externamente es el sólo signo [sacramentum tantum]; la contrición 
interior es el efecto y el signo [rem et sacramentum]; y la remisión de los pecados es el 
efecto solamente [rem tantum ]. 

Al pecador se le espera un más acerbo castigo 
cuando sabe habérsele perdonado muchos crímenes. 

[Distinción 23. Del sacramento de la extrema unción .] 

La extrema unción es el sacramento de los que salen de esta vida, instituido para el 
perdón de los pecados y para alivio de las enfermedades corporales; y se realiza con el 
óleo consagrado por el obispo. Entre las tres unciones que usa la Iglesia, la del santo 
crisma y la de los catecúmenos, esta tercera se llama el óleo de los enfermos. En este 
sacramento también la unción exterior es el signo solamente [sacramentum tantum]; en 
cambio, su efecto [rem] es la remisión interior de los pecados y el aumento de las 
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virtudes. Nadie debe omitirlo por desprecio o negligencia, ni retirarlo, a no ser que vuelva 
la enfermedad; por eso, es reiterable en cuanto al que lo recibe, pero no en cuanto a la 
identidad de la materia. 

El que va a salir de aquí es ungido con óleo sagrado 
para que, fuerte, pueda llegar a la mansión eterna. 
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[Distinción 24. Del sacramento del orden.] 
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Los órdenes eclesiásticos son los que Cristo manifestó en sí mismo y dejó para ser 
conservados en la Iglesia. De éstos, unos son ostiarios, otros lectores, exorcistas, acólitos, 
subdiáconos, levitas y además algunos presbíteros (ve el texto). De éstos, los últimos, el 
diaconado y el presbiterado, son sagrados; los otros se dicen no sagrados respecto a 
aquéllos. 

El orden es un signo sagrado por el cual se le da al ordenado un poder especial; por 
eso a todos ellos les conviene el nombre de orden. Y porque en todos se significa un 
sacramento, por eso, bajo ese aspecto, todos se llaman sagrados. Hay además otros 
nombres de dignidades o de oficios que no son de órdenes, como el pontificado y el 
episcopado, que además, en el texto se distinguen. 

Los que alcanzaron órdenes eclesiásticos deben procurar que su vida responda a su 
dignidad, para que así el pueblo reciba provecho de ellos y obedezca de buen grado a 
aquellos de quienes reciben los sacramentos y oyen la misa. Se llama misa, o porque ha 
sido enviada [missa] la hostia que allí se conmemora, o porque un enviado [missus] 
celestial viene a consagrar el cuerpo del Señor. 

Asume diferencias por sus oficios el orden sagrado 
que primero quiso Cristo manifestar en sí mismo. 

[Distinción 25. De los que confieren el sacramento del orden.] 

Hay diversas sentencias de si los herejes separados y condenados por la Iglesia pueden 
dar los órdenes sagrados. Una, apoyada en varias Autoridades, sigue a la parte que niega; 
la otra, a los que afirman, la que debe tenerse, si esto se da según la forma de la Iglesia, 
aunque lo hagan en daño propio. Las Autoridades de los que afirman que los 
sacramentos aceptados de parte de los herejes son falsos y vanos, se deben entender en 
cuanto al efecto de la gracia que de ahí se sigue. Los que dan o reciben algo por la 
colación de los órdenes se llaman simoniacos y unos y otros [los que dan o reciben] 
deben ser castigados. Ve a los Doctores. La edad para los ordenandos está definida por el 
Concilio de Trento, Secc. 23, C. II. 

Si el orden sagrado se da por moneda ofrecida, 

al que da y al que compra, de Simón los hiere la atroz pena. 

[Distinción 26. Del sacramento del matrimonio.] 

En el Paraíso, antes del pecado, fue instituido primeramente el vínculo perpetuo e 
indisoluble del sacramento del matrimonio para la generación de la prole. Ahora también 
es para remedio de un pecado que hay que evitar. Esta última institución difiere de la 
primera en que aquélla fue por necesidad, pero ésta, una vez multiplicado el género 
humano, es voluntaria. 

De éstas, la primera fue hecha en el Paraíso; la otra, fuera. Pero algunos herejes, 
pensando perniciosamente, condenan las nupcias, siendo que Cristo había aprobado con 
su presencia las nupcias y el mismo Apóstol las haya recomendado. (Ve el Concilio de 
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Trento, Secc. 24 bajo Pío IV y a los Doctores desde la d. 26 hasta la 42; y a Castro, 
Contra los herejes , en la palabra coito, en la palabra matrimonio y en la palabra 
nupcias .) Significa, pues, este sacramento la unión de Cristo con la Iglesia, y se lleva a 
cabo por el consentimiento de las 
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almas, sin la cópula de la carne, aunque así pierda valor en su significado perfecto. 
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El matrimonio que antes, por oficio de naturaleza, fue establecido, 
es también ahora salvación honesta de la carne frágil. 

[Distinción 27. Del matrimonio por comparación a la causa eficiente.] 

Es el matrimonio la unión marital del hombre y la mujer, que mantiene un indivisible 
comercio de vida entre personas legítimas, por eso los esposos no se separan sin mutuo 
consentimiento, ni pueden hacer voto de continencia el uno sin el otro, sino que está 
obligado a “conceder lo que le es debido” ( reddere debilum eí). Cómo se contraiga y qué 
diferencia hay entre esponsales y matrimonio, velo más adelante. 

Se debe realizar con una palabra de tiempo presente 
el matrimonio y dura mientras ambos esposos vivan. 

[Distinción 28. De la cualidad del consentimiento requerido para el matrimonio.'] 

El consentimiento confirmado con un juramento para el futuro no realiza el 
matrimonio, pues tal juramento no es la confirmación de algo ya realizado, sino de algo 
que se va a realizar. La entrega que hacen los padres de la esposa y la bendición del 
sacerdote, no son la sustancia del sacramento, pero contribuyen a cierta solemnidad y 
honestidad de éste. El consentimiento debe ser para la sociedad conyugal, pues por eso 
está escrito que la mujer fue tomada del costado del varón. Por eso, entre el hermano y 
la hermana que cohabitan no hay matrimonio, y sí lo hubo en cambio entre la Virgen y 
José. 

Si la cópula fue contraída con verbo futuro, 
aún no es válido el pacto del matrimonio. 

[Distinción 29. La coacción excluye el consentimiento conyugal.] 

El consentimiento conseguido por coacción no realiza el matrimonio, pues éste debe 
ser libre, no solamente en la misma boda, sino también en el desposorio. Da el 
consentimiento aquel que de una manera manifiesta y evidente no se rehúsa. 

No realizará el matrimonio si amenazado de azotes 
frecuentemente, un hombre da el consentimiento. 

[Distinción 30. No todo error impide el matrimonio.] 

Impide el matrimonio el error sobre la persona, pero no sobre la fortuna o la calidad de 
ella. Muchas son las causas del contrato matrimonial: una, la principal, la procreación de 
la prole y evitar la fornicación; otra, honesta, como la paz y la reconciliación; otra, menos 
honesta, como la riqueza y la hermosura, las que no impiden el matrimonio como 
algunos querían, dado que la malicia del contrayente no mancha el sacramento. 

Hubo causas especiales para el contrato entre la Virgen y José por el consejo familiar 
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del Espíritu Santo, para que la Virgen tuviera solaz y sustento, para que el parto virginal 
se le ocultara al diablo y para que José fuera testigo de la castidad de su esposa. Entre 
ellos hubo un matrimonio perfecto por la santi- 
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dad, aunque no así en su significado, porque fue sin cópula carnal a causa del voto de 
virginidad de ambos. 
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Hay dos causas por las que se dice disolverse el pacto del lecho, 
y otras dos erróneas que dicen que no se profana. 

[Distinción 31. Tres son los bienes del matrimonio .] 

Es evidente que tres son los bienes del matrimonio: la fidelidad que deben conservar 
mutuamente, los hijos que hay que recibir y educar, y el sacramento de no disolver la 
sociedad del matrimonio, aunque haya una separación corporal. Esto tercero no debe 
faltar en el matrimonio, aun en el caso de que los dos primeros bienes falten. Pero 
aquellos esposos que no quieren tener prole, sino que procuran la esterilidad, más bien 
son tenidos por fornicarios, y si el feto ya estuviese animado, son homicidas. 

Los dichos bienes de tal manera ordenan el acto del matrimonio, que si se hace por la 
prole, no hay pecado, o lo hay no mortal, como cuando, conservada la fidelidad del 
lecho, se unen por causa de la incontinencia. Lo que el Apóstol dice que esto es según 
indulgencia, hay que tomarlo de la indulgencia de concesión, si se hace por la prole, 
como de un bien menor, pero no de algo malo. Si se hace por incontinencia, hay que 
tomarlo por indulgencia de permisión, como de un mal menor, es decir venial, mientras 
se haga dentro de los límites del matrimonio, y el que rebasa esos límites no tiene excusa. 
Ni está contra los bienes antes dichos que la concupiscencia siempre sea mala, pues esto 
es verdadero si se trata del mal penal y no de la culpa, a no ser como ya se dijo. Gregorio 
prohíbe entrar a la iglesia después de haberse acercado a su esposa al que lo ha hecho 
por razón de incontinencia, o porque raramente se hace por esta clase de concupiscencia. 

Cuáles son los tres bienes del matrimonio que honesto 
lo hacen, aquí doctamente el Maestro los trata. 

[Distinción 32. Los esposos son iguales cuando se trata de dar el débito de la carne.] 

Aunque en otros aspectos el varón preside a la mujer, como la cabeza al cuerpo, el 
derecho es igual cuando se trata de dar lo debido [la entrega del cueipo], de tal modo que 
también si la mujer pida lo debido a causa de la prole, el varón está obligado a dárselo; y 
por el contrario, ninguno de los dos, aun para la continencia tiene potestad de su cuerpo, 
a no ser de mutuo consentimiento. Sin embargo, aunque no sea pecado dar lo debido, 
excluirlo de la necesidad de engendrar, es pecado venial; pero fornicar es criminal. 

Si el varón consiente a la esposa que ofrezca a Dios voto de continencia, si [él mismo] 
revoca el consentimiento antes de que la mujer lo emita, queda revocado; pero no, si ya 
lo ha emitido. Aunque deba dar lo debido al que lo pide [al marido], hay sin embargo 
días en los que no es lícito pedirlo, como en el texto. Si Jerónimo parece decir otra cosa, 
hay que entenderlo de los ministros de la Iglesia. 

El tiempo en que las nupcias no deben celebrarse, según el Conc. Trid. Ses. 24. c. 10, 
es desde el Adviento del Señor Nuestro Jesucristo hasta el día de la Epifanía, y desde el 
Miércoles de Ceniza hasta la octava de la Pascua. Sí se puede en los demás tiempos del 
año. 
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Ligan la alianza del lecho conyugal débitos ciertos 
que el uno y otro cónyuge a sí mismo se deben. 
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demthori per hoc violarunt, quod Dco volente plures habebant, 
vxores: quia fu.s fidem feruabant. Sub lege coani de con.ugio ma¡ 
g.s exprcíTum fu.t. In noua autem lege ^«indita» Virginias prx- j 
fertur, Si faccrdotibus calinas in dicitur, có quod per totum mun- 
dum fides iam cft publicara . 

Curafacrx/obolií,noncxecrjttJj lilido, 
Tairibusyxoret/ita/itbjbcredují. 

D. 14. Inter Ad matrimonium contrahendum altqux petforx funt ommno 
lcpititr.ii p- fí net l lt juo impedimento legitima aliqi'c ex tuto illcgitunx. vt 1P 
fonaiinatri- f acr)J conflituti;quxdant vero medio modo le l.abcnt alitcr tamen 
debcnXufe. n “ c qunm olint vt quibus obflat íriglditas \ >1 cogi.atio. Si qui» cau 
q.<s. Ant.An. fa frigiditatis dcbitü reddcrc non poteU, li vmlq; placer, fimul ina p 
4.1. ncrc poíTunt. fi mulier vult efle mattr «Se t.unquam conuencrunt, 

& hoc legitime probct.contrabcrc cuín alio pern itutur, nili Se ip- 
fa fu mhabilis • Quod li ex maleficio nmpediatut, pcnicat de pec- 
catis filis,& per cxorcifmoe Ecclelix reftituatur: p* r que» íi non li- 
bcrctur, potcfl altcri irnbere, ludicio I cclcíix iiitcrucnici.te, vbi fi 
conualucrit, non potcll ad priorcm rediré i.ifi Erele lia' mdicio. íu- 
rioíi ctiam & amentes, vt lie , comrahere non poflunt. Sed de lile 
qui cuín forore vxons fuá'dormir, neutiam illarum liabere debet 
¿i vterque fine fpc coniugi) remancbit. Ñeque vero propter infir- q 
mitatcm corporalcm dimittcrc hcct comugcni, ícd magis altcr al 
tcri auxilio elle debet in hoc cafu . 

Qjti fmt cormubvs jptt,<jux paita fecundum 
Legcm TÜo aut nullo (int dirimenda die. 

O.H.Dedi- Vxoremvir dimitcere poteft propter adulterium , fi ipfe funili 
uorno e* 1- crimine pollutus non fit .Quod li vterque rcus lit, neuter propter 
^"° s .* jhoc alterum poteíl dimittcre. Si vero propter adulterium vmus fe 
Anl.Atid.q°i parati fueniu.iicutcr aliutn ducerc potcü alio adhuc viuente, pof 
funt auteni inuicem reconcilian . Si vir aduheram impcniientcn, 
retiñere vcllcr.in crimine fibi particípate videretur. Repulfam ta 
men & pcnitcntcm recóciliarc íibi potcrit.mfi fepe recidiuet. Nee 
potefl ahqun duccre cam.quam pnus per adulterium pol'uit, íi ip- 
fa machinara fit tn mortc prioris manti,<Sc alter altcri,adhue priore 
manto viucntc,fidcnj deducendo dcdcrit. 

T^on rraccbx mathumfi yult.uv en abfrtue firiJf e. 
yiuo ilio a/leriut,minen ¡uro fn.urtt. 

Mulier 
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[Distinción 33. Alguna vez fue lícita la pluralidad de esposas .] 

Desde el principio del mundo un hombre tuvo una esposa, lo que se hubiese conservado 
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si los Primeros Padres no hubiesen caído. Pues entre los hijos y las hijas de ellos se 
unían uno con una, pues no había otras mujeres. 

Del primero que se lee que tuvo dos esposas fue Lamec, y ciertamente fue digno de 
reprensión porque las tuvo carnalmente. Pero al correr del tiempo, porque casi todos se 
inclinaban ante los ídolos, divinamente se decidió que los Padres tuviesen muchas 
[mujeres] para que, por ser ellos pocos, no decayera el conocimiento y el culto de Dios. 
De ahí que se tuviera como maldita en la Ley a la estéril. De aquí también que la 
castidad conyugal de Abraham no es de igual mérito que la castidad virginal de Juan, 
aunque una y otra según el tiempo hayan servido a Dios. 

Y no por esto los Padres violaron la fidelidad del lecho, porque por voluntad de Dios 
tuvieran muchas esposas: porque observaban fidelidad a las suyas. En tiempo de la Ley 
se habló más claramente sobre el matrimonio. Pero en la Ley Nueva la virginidad se 
prefiere a la fecundidad, y la castidad se les demanda a los sacerdotes, puesto que por 
todo el mundo ya ha sido publicada la fe. 

El cuidado de la prole sagrada, no la abominable libido 
persuadió a los Padres a tener dos esposas. 

[Distinción 34. El matrimonio debe hacerse entre personas legítimas.'] 

Para contraer matrimonio algunas personas son legítimas, sin el más mínimo 
impedimento; otras del todo son ilegítimas, como las que han recibido los órdenes 
sagrados; algunas están en término medio, ahora de una manera distinta de antes, como 
para quienes es un obstáculo la frigidez o el parentesco. Si alguien a causa de la frigidez 
no puede dar lo debido, si esto agrada a ambos, pueden permanecer juntos; si la mujer 
quiere ser madre y nunca estuvieron juntos, y esto lo prueba legítimamente, se le permite 
contraer matrimonio con otro, a no ser que ella misma sea inhábil. 

Si es impedida por un maleficio, arrepiéntase de sus pecados y por los exorcismos 
restitúyase a la Iglesia. Si por ellos no se libra, puede casarse con otro, interviniendo el 
juicio de la Iglesia; si se alivia no puede volver con el primero sino por el juicio de la 
Iglesia. También los furiosos y locos, como tales, no pueden contraer matrimonio. Pero 
aquel que duerme con la hermana de su esposa, no debe tener a ninguna de las dos, y 
ambas permanecerán sin esperanza de matrimonio. No es lícito, sin embargo, dejar al 
cónyuge por una enfermedad corporal, sino que en este caso más debe ser auxilio el uno 
para el otro. 

El que es apto para el matrimonio que ha sido pactado 
según la Ley, no lo rompa éste algún día. 

[Distinción 35. Del divorcio que sigue al adulterio.] 

El varón puede dejar a la esposa por causa del adulterio, si él mismo no está manchado 
con igual crimen. Si ambos son reos, ninguno de los dos puede por esto mismo 
abandonar al otro. Pero si por el adulterio de uno se hubieran separado, ninguno de los 
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dos puede tomar a otro [cónyuge], estando todavía vivos; pero pueden en cambio 
reconciliarse. 

Si un hombre quiere retener a una adúltera impenitente, parece que participa en el 
pecado. Puede, sin embargo, reconciliarse con la rechazada y arrepentida, a no ser que 
frecuentemente reincida. No puede alguien tomar a una mujer a quien 
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Multcr libera feruum ducere potelUmnl.rcr & viv ingenuas an- 
cillam. Quód fi libero de fcru.tutc aitcnus conftit.t.hxum er.t mi- 
trimonium: finaurem deceprus eft,dimitiere poteft lunítá fib. per 
fonam poftquam fc.re inc.pit . Poteft -5c cílc coniugium ínter vtru 
3 c mulleron, fi ambo feruilis fint condición», dun.modo voluntas 
dominorú vrriufq; acceíTcm: imo fecundum quoldam, domini cria 
diíTcnticntibus.At fi comux líber feruum fe fecent prxter eomug.s 
fux confcnfum.per hoc non feparabuntur, nec ipfa lerua ctficuur .1 
Matrimoiuú etiam contrahiuópoteft,niíi maículus 14 -nabcatan 
num, & puclla i a, alias feparari poflTunc quamuis ex confe.,fu par¿ ( 
tum id taftum fit. lunSi vero prxcedenter , ii poft difcrctioius an¬ 
cos voluennt fimul macere,poflunt, ante feptcimiuin tn nec fpon- 
falia contrahi poílunt, cüm coiitrahentcs 'faltcm intclligcre lia- 
bent quid agatur. 

Lluomodo coniugium ¡mpediat feruum c¡fe,quotoqut 
Cuiquc aunó liceat feeduí irme ibori. 

In ordine fubdiaconatus 3c fupra conflitutus coniugium contra- 
here non poteft: 3c fi de fafto coiitrahat.nuUum cft,3c dirimitur.In 
alij» vero minonbus contrahi permittitur.nifi religión» habitú fum 
pfcnntordinati vel cótinentix votuin emifcrint. Inter dicitur etiá 
coniugium vxorum fuarurn occiforibus, qux 3c pcnitcntiani ágete 
compclluntur.aut íptrituali gladio íertcndi funt nolcnies,non cura 
to de legibus f^cularibus in hac parte. 

Occidcnt proprium mulitr uiolcnta maritum. 

Trullo deinde alt¡ nubere iure poten. 

Votum. quandoque impediens quandoque dirimenl matrimo- 
niuin) eft quadam fpontancx pronufsioim rcftifuatio , qux de lus 
qux Dei funt.proprié fien debet.Hinc vota tatúa irritanda.nec vo 
ta reputanda fum. Votum eft multiplcx.f.cótnune 3c (ingularr.fim 
plex & foleir.ne. fimplex (cu pnuatú niatrimomum mipedit con 
trahendum. Solemne in íacie hedefix lac’tum.per lacrt ordims fu 
feeptione vel profefiione religionis folonnizatum.dirimit etiá con 
craitum.Nam quod ante licitam fuit poft votum fit illicitum 
Quód It tales contrahunt, ab Hcclcíi^ ingrcíTu arcendi funt,quouf 
que humilitcr fatisfaciant. Quamuis aute adultenuni graue íit.gra- 
u:or tamen eft mccftus,3c peccatú contra naturam grauifsimü.Mu 
Iter etiam qux maruú in rcmotis agentan mortuun. putans, alium 
ductt: eo rcdeuntc.ad ipfumredirc deber aliodimifto, nolens auté, 
eft cxcómunicáda. Qui vetó vxore dimitía fccedit, 3c alian, dttcit, 
3c poft du¿tus p^mtcntia vu!t fecunda dimitiere , alTercns fe aliunr 
habcrc.nec tama» pcriuiuitut.EccIclia.f.non crcdcnte.per obedic- 
tiatn quidcm 3c tnnorem íam inctpit excufari, 3c dcbitum pjnnus 

B B b redde- 


O. ;Í,D« <■ 

ped i (nenio 
• ondu-onii. 

Ani.Aad q.i 


D.p.Q^u»!, 
ter ficer or¬ 
do impedía» 
Mammón,ú 
Ant And q.l 
Nuil.q.7. 


D-l t.D< ira 
peJunento 
uoti Ant.Aa. 
q.l. 



antes profanó por el adulterio, si ella misma tramó la muerte del primer marido, y el uno 
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le dio palabra de casarse al otro, cuando vivía el primer marido. 

La Ley no permite a una adúltera, si quiere, dejar al adúltero, 
aunque sin esperanza de varón, mientras esté vivo el otro. 

[Distinción 36. Del impedimento de la condición (social).] 

La mujer libre puede casarse con un siervo; e igualmente el varón noble con una sierva. 
Si tuvo conocimiento de la condición de siervo del otro, el matrimonio será definitivo; 
pero si fue engañado, cuando se empieza a dar cuenta, puede dejar a la persona con la 
cual se casó. Puede haber matrimonio entre un hombre y una mujer, si ambos son de 
condición servil, con tal de que estén de acuerdo sus señores. Si un cónyuge libre se hace 
esclavo sin el consentimiento de su cónyuge, no por eso se han de separar, ni ella tiene 
que volverse esclava. 

El matrimonio no se puede contraer a no ser que el varón tenga 14 años y la joven 12; 
de lo contrario, se pueden separar aunque el matrimonio se haya realizado con el 
consentimiento de los padres. Los que se han unido antes de esa edad, si después de los 
años de discreción quisieren permanecer juntos, lo pueden hacer. Sin embargo, antes de 
los siete años, ni siquiera se pueden contraer los desposorios, pues los contrayentes 
deben entender al menos lo que están haciendo. 

De qué manera el ser esclavo el matrimonio impida, 
y a qué edad sea lícito hacer pacto del lecho a alguien. 

[Distinción 37. De qué manera el orden sagrado impida el matrimonio.] 

El que está constituido desde el subdiaconado hacia adelante, no puede contraer 
matrimonio, y, si de hecho lo contrae, es nulo y se deshace. En los órdenes menores se 
permite contraerlo, a no ser que los ordenados hayan recibido el hábito religioso 
emitiendo el voto de castidad. Se prohíbe también el matrimonio a los que han matado a 
sus esposas, quienes están obligados a hacer penitencia y deben ser castigados por la 
espada espiritual, sin descuidar lo que en este asunto digan las leyes seculares. 

La mujer violenta que mata a su propio marido 
ya no tendrá derecho en adelante a casarse. 

[Distinción 38. Del impedimento del voto.] 

El voto (que unas veces impide y otras dirime el matrimonio) es cierta manifestación de 
una promesa espontánea que propiamente se debe hacer de lo que conviene a Dios. Por 
tanto, los votos necios deben ser anulados y ni siquiera deben ser considerados como 
votos. 

El voto es múltiple, a saber, común y singular, simple y solemne. El simple o privado 
impide el contraer matrimonio. El solemne, hecho ante la Iglesia, solemnizado por la 
recepción del orden sagrado o por la profesión religiosa, también dirime el contrato, pues 
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lo que fue lícito antes, después del voto se vuelve ilícito. Si éstos, por consiguiente, 
contraen [el matrimonio], se les debe impedir ingresar a la Iglesia hasta que hagan 
penitencia humildemente. 

Aunque el adulterio es grave, más grave es el incesto y gravísimo el pecado contra la 
naturaleza. La mujer que, pensando que ha muerto su marido en tierras lejanas, se casa 
con otro, cuando vuelve, debe volver con él, dejando al otro, y si no lo quiere hacer debe 
ser excomulgada. El que, dejando a su esposa, 
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374 Rbetoricd Cbri/lianA 
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rcddcrc poccll muticr ilíi,qu{.f.pcr ignoramiaiii cxcufatur, fcd pe- 
tcrc non deber. H^c Magillcr. Sed quod talis rcddcrc pol>ic debí 
tuni ctiatn penicus non tenrtur. 

Q¿bd 'voium,(juoiuplex¡*e fict rjuatidoae repflut 
Qnominut vxorcm d icere rite rjiuat. 

D fu Difparitas cultus impedir inarriinoniuni. Neccft cotra hoc Pau. 
t u:uit i .Cor7.quar.f de his loquitur, qut dum tótrax eranr.ambo luctum 
¡Yítto.Sco infideles vidc litcram. Potcllautcm & conjux conmgcm propter 
i - í - a - i --4 1 altas concupilccistus.qua: animant .1 Dco aberrare l'acium.dnnutc 
re.Cicuta li mfidelis lúa (ponte dilcrdat.aliatu duccrc fidclis potcll, 
ucc lcqui cant tcnctur.cú ambo n.lidt Jes cxifltmcs, tuiictt iucrint. 
Si ambo mnel 1 lucu.it Inicies,Ud vnus mfidclis liac, iltcr eam dimit 
tere potell: fcd aliam.iüa viucutc duccic non potcll. llaiñ cíl cmm 
coniugiuni lidclium,iio ai.um mí,tic .11.11. qi.ia íolui potcíl.iJCC lia 
bet iliud triplex bonuiii, quod matntiiomi actú ¿1 pcceatu cx.ulat: 
ncc mcrctur prarmum.quia ex lidc non di. 

7\¡¡l¡¿ tenent i!¡„s valido tot.tu i;a nexn, 
ílitcs rabiet dijjur rtli^iomt j mor. 

0,.}o.De,n. Cognatiw0I1111 ad Icpeimum víque gradum liabuit matrimomú 
‘ •'"*«« • inqndirc.quoj ex doétorum vcterunmuictoriutibm liquet. Qi od 
, • -.'i’í-.i ai,lc,u Ai:»1<7íü m 4 Cxin y gradibus contrabcrc con- 

i A i:. ci f>it»ad tcmj us hoc iuii v. luit.cñ nmmi) cílciit m fidc.Fxcra lite* 

■ ..N::;,. lá ramen i.ü?.i:.dum,q» mu Jihcante Iñclcíta liodic vinucil.ilitcr in 
4 * ?• cradu Se lupra, ínter j iriouas alias hguiinss Curara hipou II, ¿c. 

trui eus mu» :u »parre. 

Fxur i_* p, t h.l'tiis ccgn.itio c.iruir, 

l\ii!j le¿c ipiti/tioa 1 ! ar.it j t { yjrjuc ^ra lum. 

f'i J.', , , /.fl nitjs *jra de i| lamatrimoiiium impedir)caufatur ex coitu 
a ! u:rji '’ ^ F'ttr coíifangumeos v 11 & vxoris: eo quod \ir 

j Se v A<>r t;us luí .i vna caro. Sic crgo vir C?c furor vxoris eius fuer m 

j! alio Ha is i’rad»;: Ii!ij vero vxoiis 111 2.S; lie con! c quenter. Hi illa, 
plm; inipcili.bat vfq, ad 7 gradum, hodic vetó vf»|;ac!-f. tai’tum. 
J . aiu ? íi.,é ¡pía ai finitas , ctiá nía rinionu) t¡ anfeunte, i: a v t impe- 
|:iui C'trachis pro. ibitos a que Ikut prn:< , co q> vir & mulur film 
jU'.u» 1.1 taiue vna. Y'ndcc» tra pr.idida colímelos, hcdcíia feparar 
jSi tJiucu ipnoiairer tnuiimfti fucrunt, litij eorutn Icnitinn reputan 
tin Notan.-..tin aiitem inxta hoc quod liccc fori- catiO lit ennus cm 
:u • evita co:ui:gcm,lju-cialitcr tuiiicn c!| mcretnaini.viduuuni Se 
íócubinart.m. Stup um vaó c t,vireimun dcfloratio íüuita.Adul 
urmin.i’u-ni ihon sudutio. InccHi.s confanguiiuarum v.laffi-.iñ 
t al»ulns Riquiu ¡mrcin, vmlcma eduetu» pucha de J..m - •*ains. v» 
c -rrupta m vx li ,be um.hue ¿pjj, !mcp.im.: i i'.l.» íut \ i .lcn 

* « * l 
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se va y toma otra y después arrepentido quiere dejar a la segunda afirmando que tiene 
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otra, pero no se le permite puesto que la Iglesia no le cree, por la obediencia y el temor, 
ya tiene un principio de excusa y la mujer le puede dar el débito, puesto que está 
excusada por la ignorancia, pero él no se lo puede pedir. Esto dice el Maestro; pero que 
ese tal pueda también dar lo debido, de plano no se admite. 

Qué es el voto, de cuántas maneras se haga o cuándo se oponga 
a que puedas debidamente tomar mujer. 

[Distinción 39. La disparidad de culto impide el matrimonio .] 

L A di s parí dad de culto impide el matrimonio. A esto no contradice Pablo, I Cor. 7, que 
habla de aquellos que eran infieles cuando lo contrajeron. (Ve el texto.) El cónyuge puede 
dejar a su cónyuge por otras concupiscencias que hacen que el alma se aparte de Dios. Si 
el infiel se aparta espontáneamente, el fiel puede tomar otra, ni está obligado a seguirla 
puesto que se unieron cuando ambos eran infieles. Si ambos esposos se unieron cuando 
eran fieles, pero uno se vuelve infiel, el otro puede dejarla; pero, mientras ella viva, no 
puede casarse con otra. 

El matrimonio de los fieles es ratificado [ratum ], no en cambio el de los infieles, 
porque puede disolverse y no tiene el triple bien que excusa de pecado al acto 
matrimonial; ni merece premio, puesto que no procede de la fe. 

Ningún matrimonio retiene con nexo válido a aquellos 
a los que un amor de religión dispar retiene. 

[Distinción 40. Del impedimento del parentesco carnal .] 

Antiguamente el parentesco hasta el séptimo grado fue impedimento del matrimonio, lo 
que se manifiesta por la autoridad de los antiguos Doctores. El que haya permitido 
Gregorio al pueblo inglés contraer matrimonio en cuarto y quinto grado, esto lo quiso 
temporalmente, ya que eran novicios en la fe. Fuera del texto, sin embargo, hay que 
advertir que, por modificación de la Iglesia, hoy universalmente se puede contraer 
matrimonio entre personas, por otra parte legítimas, desde el quinto grado en adelante, y 
el tronco empieza por el padre. 

El parentesco camal que prohíbe el pacto del matrimonio 
llega hasta el grado que la recta ley marca. 

[Distinción 41. De los grados de afinidad .] 

Laafinidad (que también impide el matrimonio) es causada por el coito natural e ilícito 
entre los consanguíneos del esposo y la esposa: pues el hombre y su esposa son una sola 
carne. Así el esposo y la hermana de la esposa están en primer grado de afinidad; los 
hijos de la esposa, en segundo grado, y así sucesivamente. Esta afinidad antes impedía el 
matrimonio hasta el séptimo grado, pero hoy hasta el cuarto solamente. Pero la misma 
afinidad permanece aunque pase el matrimonio, de tal manera que impida contratos 
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prohibidos igualmente como antes, puesto que el esposo y la esposa son dos en una 
carne. 

A los casados, en contra de lo que antes se dijo, la Iglesia los separa. Pero si los unidos 
lo hicieron ignorantemente, sus hijos se considerarán legítimos. Según esto, hay que 
notar que, aunque toda fornicación sea un coito fuera del cónyuge, sin embargo ésta es 
especialmente de las meretrices, de las viudas y 
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Pars fexta ._ 37 f 

m.qaodquidcm morte puiutur. m!) per con ugnim ad hccleí »41 n 
raptoreuadat. 

Qjiod ¡us eognatos inbibet ctmuchtr uní 
Legitimé,¿fina neflit ídem nunin.t. 

Cognado fpmtualis ell vincuhim contractum ex flatuto l.ccle 
fix: per fufceptioneni facramentorú : dirimen* matrimonió iam co 
rrajtaín.ldeo fan#* Synodus Trid ScíTa-f c.J.lUruit vt vnus tanrü 
A (j uc yir,(iue multcr.iuxta facroríi canonú mfbtuta.vcl ad ftinimum 
vnus. 5 c vna bapcizatum de baptifnio fufcipint, ínter opios,ac bapti 
zatum ipfum, 5 c illiuspatrem, 5 c matrero, necnon ínter bapnzan- 
tem. 8 c baptizatum : baptizatiqúc patrem , ac matrem tantirn fpi- 
rnua'ij cognatio contrahatur. 

tam fspe -vetjt nubentem ignitio c iritis, 
lMyP.ici qtiin ti:ultoJxpius il!ud igJl. 

Orrnium viuorum 5 c morrnomm ent gcncialís refurrccH» , ad 
Chrilb tabam.idcft.ad abqund euidens 5 c prycljrum lignum. me- 
” día onctc.nun quo ad tempus fed qma occulte.quando.l.non puta- 
tur 5 c coi.fucrtiarum lilm apenertur boms ad gaudittm 5 c gratia- 
.iim achonem. Quorum ctiain percata per penitcnríam bic dclcta. 
fccundum nientcm Magirtn al»js non patebum , fed nulo.om fte- 
lera ómnibus crunt manifcfla: Oedcndumqúc efl pie , quos tune 
Chrílu* vinos nmcnict, monturos. Rcfurgcmqúc omnes incorru- 
pti,»'|Uia membris íntrgrt: non tamen omnes ímpafsibilcs.quia lioc 
1 fa’.lit ¿11 damnatis, 

£ itorta!, s emites,pr^fentes xtijue futuros, 

Ft ejucs iampridetn f rJ,i fepuhhri fínen». 

Vlúrtn iudicu furgón:as hor. 1 vidobit, 
l aturos fiílis prxniu d>gn.i fuis, 

In perfecta quiden amare, falicet.iuucndí,omnes honiincs ablqj 
dubio refurgent. Atnon ni eadem ft irura. fed 111 ca quilibet.quam 
vel liabuit.vcl liabuiíTcr.il ad perfectam, non impedíais, pctuenif- 
Ict atatetn . Omnes quoque generalitcr refurgent ómnibus meiti 
bns integruquocumqnc materia corporum prius fucrit difpcrfa, ira 
D vidclic: t, vt tota liumani corpons materia ton íllicorpon lit red 
denda, qucmadinodutn in Hatua conrrira, 5 c ex cadcin materia re¬ 
putara aducrti potcÜ . Hoc tainen difvuniü fiet qualitare in corpn- 
nbus boiiormn 5 c malorum. Nempc bononim corpora d >tanda 
• untdotibus gl.in.T,malorum vea» corpora abfque his arcrnis ígni 
óus tradenda Qna’ etiam an cu dt b-rtintatibus (ins furrctfura íín?, 
Aiiguílmus ful» dubi • rcliquít, ncc curamlum putainr , cüm de co¬ 
rrí dar. certa conftct damnatione. Dcabortiuis quód refursanr, 
¿lu-rcndum cll, h vnquatn anima vixcrmt rationah . Qii.t 5 c tune 
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de las concubinas. El estupro es la desfloración ilícita de las vírgenes; el adulterio, la 
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violación del lecho ajeno; el incesto, el abuso de las consanguíneas o de las afínes; el 
rapto es el sacar violentamente a una doncella de la casa paterna para que, una vez 
corrompida, se la tenga como esposa, ya sea que esa violencia se le haga a ella misma o a 
su padre, lo que ciertamente se castiga con la muerte, a no ser que la evada el raptor por 
el recurso a la Iglesia. 

La misma ley que prohíbe unir a los parientes legítimamente, 
esa misma, de ninguna manera, une a los afínes. 

[Distinción 42. Del impedimento del parentesco espiritual.] 

El parentesco espiritual es un vínculo contraído por la ley de la Iglesia, a saber, por la 
recepción de los sacramentos: es dirimente del matrimonio ya contraído. Por eso el Santo 
Sínodo Tridentino, Ses. 24, c. 2, estableció que solamente uno ya varón ya mujer, según 
lo mandado por los sagrados cánones, o a lo más uno y una, reciban al bautizado del 
bautismo. Solamente entre éstos y el mismo bautizado, y su padre y su madre, y también 
entre el bautizante y el bautizado, y el padre del bautizado y su madre, se contrae 
parentesco espiritual. 

El parentesco camal no prohíbe con tanta frecuencia 
casarse, como el parentesco espiritual lo hace. 

[Distinción 43. De la gloria final que por los sacramentos debe ser conseguida.'] 

A LA trompeta de Cristo, a saber, según algún signo manifiesto de Él, a media noche, no 
en cuanto al tiempo sino por ser ocultamente, es decir, cuando menos se espere y los 
libros de las conciencias se abran en los buenos a la alegría y a la acción de la gracia, 
habrá una general resurrección de vivos y muertos. Los pecados de éstos aquí borrados 
por la penitencia, según la mente del Maestro, no serán conocidos por otros; pero los 
crímenes de los malos estarán manifiestos a todos. Y todos resurgirán incorruptos, 
íntegros en sus miembros; no todos, sin embargo impasibles, porque esto fallará en los 
condenados. 

A todos los mortales presentes e igualmente futuros, 
y a quienes apresa ya el sepulcro abominable, 
a los resucitados, los verá la última hora del juicio 
llevando el premio digno de sus acciones. 

[Distinción 44. De la cualidad de los resucitados .] 

Todos los hombres, sin duda, resucitarán en la edad perfecta, es decir, en la juvenil. 
Pero no con la misma estatura, sino con aquella que o tenía o debía haber tenido si, no 
impedido, hubiese llegado a la edad perfecta. 

Generalmente también todos resucitarán con todos sus miembros íntegros, hacia 
dondequiera que la materia de sus cuerpos fúera antes dispersada, de tal manera que toda 
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la materia del cuerpo humano se le devuelva a todo ese cueipo, como puede advertirse 
en una estatua pulverizada y rehecha con la misma materia. Esto se llevará a cabo de una 
manera desigual en los cuerpos de los buenos y de los malos. Los cuerpos de los buenos 
deberán ser dotados con cualidades de gloria, mas los cueipos de los malos, sin éstas, 
serán entregados a fuegos eternos. 

Que si los cuerpos [de los condenados] resucitarán con sus deformidades, Agustín lo 
deja en la duda y no se cuidó de aclararlo, al estar seguro de su cier- 
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ficut de moniira, a inonltniolitate iJ;a tua ltinl emendanda. 

Qujntumc:tnjuef.ncr ¿7 qmniumcunqui imeLi 
ü uidjui ol>ut;t,Xuhut ómnibus xr¡uur mt. 

Statim poli mortcin corporalem, anime pro nici itis vcl demert- 
tis m loas tibí diputaos pia mia fuá ve! panas acci, iui;t, quae ta- 
mcnpolt nidici) dicin augebuntur, corp »rc, fu'itct rtluiupto. Qm 
vero pumeitdi lunr.iuuau potciuiu per Htdvíiar (uiFragia , hi f.qui 
tu pr.tfi-iiti vita, vi muarentur, mcmcrunrquihber pro modo fuo. r 
Quanmii autem pompe tuiicr-ile-* magi> lii.t ad vmirü folatia , dc- 
cemem rameo curam di tun¿ti$ o luberc laudabilc cll. Quod li 
[>ro dnme n.uita liant íutlragia , pro paupirc \ eró pauta.vcl tantú 
generaba , proderut iiuideni ceiens p tribus vtnque m h.>c panter, 
quód no pioAitit diuiti ad plciuorem Iibcratiom-m.bcnc taincn ad 
ccleriorcm Mi rutetn qui m (me inundi rcpcricutur.pcr igncm có- 
llagiationis 5c ían¿toruin orationcs purgabwitur. Oratioucs ctiam 
noltras angelí l)co , qui omina proMoumotlcrrc dicuntur , rjujtido 
quid agendum lis pcrcipiuut. Qvas q,inquc (.metí cognolcuut,quá p 
tum ad eoruin pcrtinct gaiidiuni de nollrum auxilium. *" 

I iuentum prxatht jniutis proJefl'c ¡jxib.ij.Um 
Si raneen hoc ipft*¡n prmneruert prtnt. 

Koii obilantibus quibuldam auclontatibus, fi reílc intelhgan 
tur.dicciidum c!l quód tirta damnato» eít afiqua Dci inifcrico^dia 
m corum puimione.non lamen fie,quod á peccatis vel damnatione 
per hoc abfolumtur. Cum autem mifcricordia Dei -Se iptíus mili- 
tia finí ídem, tamcn propter diuerfam noltram de Dco conccptio- 
tiern ftu cffcctum Dcnaliqna iphus opera mifcricordiar, aliqua ve- q 
ró intima- attribuuntur. Qui de nuncoccultc iudicans.f purgando, 
conuertendo ucl cxcccsndo.tandc mamfeftc ludicabit Cuius qurv 
que ludicia circa res oes difpofiuo quandoque vocatur Quodctiá 
0 ("almilla dicit.vmuerfas vías domini mifcncordiá ede 5c ventare, 
intelhgi potcll pro eo q» dúplex cíl aduentus ipfius quorú vnus mi 
fcricordiá rcfpicit.alxcr lullitiam.Vcl quia eius dono bona facimus, 

*x mala nec.inamus Qu^ cnam mifcncordu vidcticcc & lullitta : 
m ómnibus Dd repenuntur opcr.bus, fccimdú aliquos quidc fecun 
du cficiitiatn, non autem lecundñ cíFcdum, fecundum alios autem u 
ctw fetundum cficClurn vcl fignum, 5c hoc velocculte vcl apcrtc. 
CommiJerjnt índex,alijt Xijuiftmur ipfot, r 

Djmnjtes puu¡t,<juám meruere,minar. 

An vocaliter vcl mcntalitcr tantú íudicij exrrcmi fententia pro- 
ferenda tu,non ell vfquequaquc per fcripturas explicatutn . Cuín 
Lbrillo lamen perfcclt íccundum fenpturas cerro iudicabút- Quod 
quidem per ltdcs duodecim quas ipfc dicit.figmficatur. EruniYuté 
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ta condenación. De los abortivos, hay que afirmar que resucitarán, si alguna vez vivieron 
con alma racional; los cuales, entonces, como los monstruos, deberán ser corregidos de 
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su monstruosidad. 

Ya sea que algunos ancianos y en edad tierna otros 
mueran, rostro igual tendrán todos. 

[Distinción 45. Las almas de los que emigran de aquí obtendrán diversa acogida .] 

Inmediatamente después de la muerte corporal, las almas, según sus méritos, reciben 
premios o penas en los lugares preparados para ellas, los que después del juicio se 
aumentarán, una vez reasumido el cuerpo. Los que van a ser castigados podrán ser 
ayudados por los sufragios de la Iglesia, es decir, aquellos que en la vida presente a su 
modo merecieron ser ayudados. 

Aunque las honras fúnebres se hacen más para consuelo de los vivos, sin embargo es 
laudable tener respeto a los difuntos. Si se hacen muchos sufragios por un rico y pocos 
por un pobre, o solamente generales, ayudará igualmente a unos y a otros en igualdad de 
circunstancias, dado que no aprovechan al rico para una liberación más plena sino más 
rápida. Aquellos, pues, que se encuentran en el fin del mundo, serán purificados por el 
fuego de la conflagración y por las oraciones de los santos. Se dice también que nuestras 
oraciones son ofrecidas a Dios, que todo lo prevé, por los ángeles, cuando perciben qué 
cosa hay que hacer. También conocen nuestras oraciones los santos en cuanto que 
pertenece al gozo de ellos y a nuestro auxilio. 

Las oraciones de los vivientes a ciertas almas ayudan, 
siempre que esto antes lo hayan merecido. 

[Distinción 46. Del estado y condición de los condenados.'] 

No obstante algunos autores, si es que se entienden rectamente, hay que decir que para 
los condenados hay en su castigo cierta misericordia de Dios, pero no tal que por ello 
sean absueltos de sus pecados y de la condenación. Aunque la misericordia de Dios y su 
justicia sean lo mismo, sin embargo por nuestra diversa concepción de Dios o de lo 
hecho por Dios, algunas obras se atribuyen a su misericordia y otras a su justicia. Dios 
ahora juzgando de una manera oculta al que debe ser purificado, convertido o cegado, lo 
juzgará al final de una manera abierta. Este juicio acerca de todas las cosas a veces 
también se llama disposición. 

Lo que también dice el salmista, “todos los caminos del Señor son mi s ericordia y 
verdad”, se puede entender de su doble advenimiento, de los cuales, uno se refiere a la 
misericordia, el otro a la justicia. O porque por su don, hacemos el bien y evitamos el 
mal. La misericordia y también la justicia se encuentran en todas las obras del Señor, 
para algunos ciertamente según su esencia, pero no según su efecto; para otros, también 
según su efecto, y esto oculta o abiertamente. 

El Juez compasivo, pero justísimo, a los réprobos mismos 
castiga menos de lo que ellos han merecido. 
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[Distinción 47. Del último juicio.'] 

Hasta ahora no ha sido explicado de una manera completa por las Escrituras, si la 
sentencia que será dictada en el juicio final, lo será en forma vocal o sólo mental. Los 
perfectos ciertamente, según las Escrituras, juzgarán con Cristo: lo 
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in iudicio ordinesquatuor.Namaliqui ludicabuntur <Sc penbunt, 
vtimpij Chnftiam: allí vero tune penbunt, fed non ludicabuntur, 
ut infideles: alij autem ludicabuntur & faluabuntur.dciedctes f in 

E fimentta: alij quoque fine iudicio tune falHabuntur.vt perícdh ín 
ac vita . Congregabuntur autem ludtcandi ad ludiciutn angélico 
mimltcrio, purgatione mundi per conRagranonem ignisiam com¬ 
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que se designa por las doce sillas, que Él mismo dice. Habrá en el juicio cuatro órdenes, 
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pues algunos serán juzgados y perecerán como cristianos impíos; otros perecerán 
entonces, pero no serán juzgados como los infieles; otros serán juzgados y serán 
salvados, a saber, los que mueren arrepentidos; y finalmente otros serán salvados 
entonces sin juicio, como los perfectos en esta vida. 

Serán congregados, los que serán juzgados en el juicio, por el ministerio angélico, 
habiéndose completado ya la purificación del mundo por la conflagración del fuego. Y los 
elegidos ciertamente estarán en el aire y los réprobos en la tierra. Y así, finalmente, será 
dada por el Juez la última sentencia. De si los condenados después del juicio sean 
castigados por los demonios o no, autores diversos hablan de diversa manera, pero la 
sentencia negativa parece la más probable. 

La última sentencia le será dada a Cristo prudente, 
y la confirmará la blanca turba de los Padres. 

[Distinción 48. Habrá diferencia de premios y suplicios .] 

Cristo aparecerá, ciertamente, en forma humana, glorioso en el juicio, tanto para los 
buenos como para los malos, y juzgará con el poder de su divinidad, según deben ser 
entendidas las Autoridades que atribuyen un juicio a Cristo. Pero no ejercerá este juicio 
sin el Padre y el Espíritu Santo. Aquella aparición será de alegría para los justos y de 
terror para los malos, los que nunca han podido ver la divinidad de Cristo. Él mismo, con 
el poder de su divinidad, resucitará a los muertos, lo que se atribuye a la Humanidad, 
porque en ella [la Humanidad] mereció nuestra resurrección, y es causa ejemplar de ésta. 

El lugar de este juicio será el Valle de Josafat y el aire circundante. Entonces el Sol y la 
Luna se oscurecerán por la claridad del Juez y las virtudes angélicas se agitarán por cierta 
admiración. Se oscurecerán, pues, literalmente [el Sol y la Luna], pero después del juicio 
lucirán con mayor claridad. Y también, en cuanto al movimiento, cesarán; pero en cuanto 
al ser permanecerán siempre para gloria de Dios y decoro del universo. 

Sus movimientos, cuando venga el Juez, detendrán el Sol y la Luna; 
y sin embargo ninguno de los dos dejará de ser. 

[Distinción 49. De la beatitud del alma.] 

Acabado el juicio, las dos ciudades, a saber, la de Cristo y la del diablo, tendrán sus 
propios límites. Aquélla se consumará en la gloria; ésta en la miseria. Sin embargo, en 
aquélla no todos igualmente participarán de la gloria, como tampoco en ésta de la pena, 
pues habrá ciertamente grados para unos y otros. 

Aunque todos los hombres apetezcan la felicidad, sin embargo no todos la buscan en 
lo mismo. Y el verdadero sentido de la felicidad no es tener lo que deleita, sino tener lo 
que quieres y no querer nada malo. Y aunque todos [los hombres] conozcan a Dios, sin 
embargo hay grados o diferencia en el modo de conocerlo. De aquí que uno es más feliz 
que otro. Y aunque el gozo de todos sea igual, en cuanto a aquello en lo que se alegran, 
no por esto es igual de intenso el gozo y la felicidad de todos. Esta [felicidad] 
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indudablemente será mayor después del juicio, porque mayor será el gozo y mayor el 
conocimiento. 

Acabado el juicio creemos que habrá dos ciudades, 
de las cuales una será de Dios y del diablo otra. 
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37 s RbetoricA Chrijitarup/trs v i. 

In damnatis mala quidcm voluntas perfeucrat.ca tamen non cft 
oeccatutn.fcd magis peccatiponía, có q> funt extra ftatum dcmeri 
„ : f,cuti <Sc bonis in gloriam ccdct.q» voluntatcin habent in bono fir 
matam. In tcnebris queque cxtcrioribus malí forc dteuntur, eó q» 
a vifionc Del penitus funt excluí»,tum ob voluntaos ma'itiam.mm 
cl ,i ex obhuionc á grauitatc pornarum caufata, hoc tamé plus crit 
poftiud cium quám ante . Etli autem curam aliquam de fuisnotis j 
lubeant,tamen que in mundo aguntur.non agnofcunt.Qui 5c in lo 
corporalibus ad poenam detmeri poíTunt, vt de diuitc , Omito 
narrante,apparet.cuius tamcn dcfcriptio diffiulis cft íntcllcílu.Vi- 
dent autem fe rmuu.» boni 5c malí vfquc ad ludicij diem, quamus 
o;r ma<»i'.um chaos diuifi funt. Portea vero etli boni malos vifu.i 
ibnt.non tamcn ccontra . Nec ad conipafsionein boni per hoc rt:o» 
ucntur propter pcrlctlam corum voluntatcm. Ñeque vero per hoc 
gloria corum minuuur, fed interiiti augetur . Ad quam beatorum 
perennem gloriam pcrduccrc nos dignctur in folio fcdcr.s excelfo, 
de quo Magirter pertraílans.a ficic ipíius exoi fus cft 5c per media 
proceden*.ad pedes vfquc codem ducc talicitcr peruemt. 

T^on polcrunt, rrit hircus y l>¡ di/iedus jI> .r£/io, 

I el heve yi lie malí, uel malé ycllebotii. 

Hxc ferc omnia,quje ad hbrorum Magirtri collocationem atti- 
ncnr,paucismutati»5c aliquibusannotationibus in quibus doctores 
conucmunr.atquc diflentiunt de meo adieítis fateor me cxtraxiflc^ 
ex Epitome Arnoldi Vcfalcnfis viri doílifsimi. Quod autem pro- 
inifcratnui de lapidibus atque llluftrtum virorum apote gma- 
tibus proj ter penuriam huiufmodi papyrusSc ne vltenus 
opus difleratur vfque m aluid teinpus dirtuhmus. 

Qu* omina Sacrofan¿ta Romana- Etelefíz 
pcdibus vcl alicuius eius Catholici filij 
Iudicio fubmitto. Nam, 

Corripiel me Tuflut in mifcricord¡a,¿r imrepabit me: 

Gleum autem pcccatoris non impir rúe t capul mcum. Vf. 140 . 

TOTIVS OPERIS FINI». 
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[Distinción 50. Del estado de los reprobos ó 
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En los condenados ciertamente persevera la mala voluntad que, sin embargo, no es 
pecado, sino más bien la pena del pecado, porque ya no están en posibilidad de merecer; 
así como será para gloria de los buenos el que tengan fija su voluntad en el bien. Se dice 
que los malos estarán también en las tinieblas exteriores, porque son excluidos totalmente 
de la visión de Dios, ya por la malicia de la voluntad, ya por el olvido causado por la 
gravedad de las penas: esto, sin embargo, será mayor después del juicio que antes. Y 
aunque tengan cierta preocupación de sus conocidos, no conocerán sin embargo lo que 
pasa en el mundo. Algunos pueden ser retenidos para la pena en lugares corporales, 
como aparece del rico, en la narración de Cristo; aunque la descripción de este lugar es 
difícil de entenderse. 

Mutuamente se ven los buenos y los malos hasta el día del juicio, aunque estén 
divididos por un enorme caos. Después los buenos podrán ver a los malos, pero no 
viceversa. Y los buenos no se moverán a compasión, a causa de su perfecta voluntad. Y 
tampoco por esto disminuirá su gloria; por el contrario, se aumentará. A esta gloria 
perenne se digne conducirnos el que está sentado en su excelso trono, tratando del cual el 
Maestro empezó por su rostro, prosiguió por su cuerpo y, guiado por Él, llegó felizmente 
hasta sus plantas. 

No podrán, cuando el cabrito del cordero sea separado, 
los malos querer bien ni mal querer los buenos. 

Casi todo lo que se refiere al contenido de los libros del Maestro, cambiadas algunas 
cosas y añadidos por mí algunos comentarios en que los Doctores convienen o difieren, 
confieso que lo saqué del Epítome del doctísimo varón Amoldo Vesalense. Lo que 
habíamos prometido acerca de las Piedras y de los Apotegmas de varones ilustres, por la 
penuria de esta clase de papel y para que no se difiera más la obra, lo hemos dejado para 
otro tiempo. Todo esto lo someto a los pies de la Sacrosanta Romana Iglesia o al juicio 
de algún católico hijo suyo. Pues Me castigará el justo con caridad y me reprenderá; 
pero el óleo perfumado del pecador no ungirá mi cabeza. 

Salmo 140 
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ptccKndjm. soy.in 

Indi in fuarum aítonum principio diui- 
mim implorant auriliu n. i ?.6.d 

Indi qtuíitcr fclliuiutiluii interiimc. c. 
Indi «jiunra aiuditatc ad audicndum íhc rú 
venianr. iSj.b 

Indi in largiendis Lleomofyiris liberales. 
/oL , 93 . t 

indi hicroglyphicis liten s ittebanr. qj .y 
Indi quilate r matrimonio conmngsntur. 
f°j* 119.a 

Indi plures habebinr vxores tempore lux 
Infidclitatis. iio.d 

InJ'Hutn tura ineonficiendis tcíhmams. 
f°l* 187.i 

Indorj ephernerides S* ,inni diuifio. 9 4_b 
Indoriim ledendi modín. 9j.a 

Dídnr.im co-itro.jcrfijj qualiccr fratresau 
díant fe dcfinia it. 119.ir 

ínferni confiieratro. i 6 t.f 

lifirmoniiwponand» modus. in.l 
Informado Indormn. tío. 

í ig.nttos relame dtc.tur. >09.d 

Initcraiurii rcin.Kcndi mo Jus apud Indos. 
fol 1S7. in 

ímni t qm J íír. *76. b 

hfinuadonis rrxcenti. iji.h 

(nd;:.:taa!legar>ir tic qnomido. 4j.r 
!.i Va nenra mnficaüj apud Indos. H7.J1 
ti irumerris nattiralibns & ad bonum & 
ai uiiluti *.r; :iur. 

Int mr;.- trm :acr t fcríiturT efl depoñt'i 
reh ;t;rm ApofloJi* á domi ;o. 141.x 

lur rpnarioqriil vt. i<t».o 

Í I*»t<r:«j'atio ruid. n 7.n 

b tu ¡n: * o d!a linerfitis.fingtilaricaj,uel 
f nitnlo fH unirás fe triuitas. J07.CÍ 
ilubdci tempore qmmodo fe habeant In- 
| 4 j. . 187.m 

(M-i üeItídibintes r a i:mr vt pTophccx 
ttiSl mi ñus fi it c; iim ropjietf ^^ 
í • 1 íi q inri ira k«ii* f íuipruram féd ¡ 
f-t'.vT. y 1 ! velamen fupci cor coi u. i4j.l1 ! 


lu.licigm triplex.19J. i.cius dics teiabi- 

***• . tí-i 

Indicio Se veritate ornatus dcbeC e.Te ora 
tor. »7*u 

Iris canonicmn quid fit. 41.i 

luris tnulis allegandi modas. 4 j.q 

L 

I Angircmtum Indorum fides. m.m 
atria quid fie, Sí quahter Chrillo dc- 
beatur. j 4 j.a 

I audis vtl vi tupen; argumenta vnde fu- 

Luis eciucum noiu orbi*. m 

Ie¿UIcdulo xiimo rcuoluenda. 97.0 
LeCtio facroruin librorú quid cuique con 
fcrac. . ijf.x 

I.eCdi *ji¡$ lacrar fcripttirx geminus fru- 

4¿.h 

Leiflio facrx feriptarx quibus in vtiíis fit. 

fol 19.0 

I ctitía arque criiliriaquafi cibus dultis Se 
amarus citanimi. ?<s 

I ibrorum facrx lcripturx partido & dif- 
fcicnda. J1? .i 

Libro ruin ficrr feripturx numerus. toj.i 
Librorú facrx fcriptiir* locatio. j 0 j. 
I ibrorum Magiftri fníarum !ocatio.i99.r 
I iber feudorum allegandi modus. 4;. r 
Libri sáítí íimplici lérmone feripti sút. Z 
I.iberum arbitrium cogi nó potcll per po 
tenriam crcaram. ‘ ?0 . r 

1 ibeni n arbitrium quomodo fit cito mo- 
bilis Sf verribilij. 

I iberii arhifrifi muirá haber inclinúria. 

Li >ero aibitno Dais dupliccm gratiam 
conftrt. 3Jr . 

i.iheruin arbitrium apud Phiiofophosqua 

***.,.. n°-f 

I iben arbitrij condidone*. 
liecntiaquid fit. aíi.g 

I ice' omina fint in De i fcienti >, nó tami 
dicntui- e'Tc in cius e/Tentia. j 1 j .a 
Lignú fcíérix ruid & cur fie dirtú. 

I i gir.: tndnr'i qúo percepcr.'t fiés.ní.c 
I.ice-abs ¡ ni.is quantum conferir, j 76.b 
I.ífaalisfenfus q: is fit. 14,., 

Locandi modus. 109.01a4.199. 
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Lou jiiuumt defcriptio 1 quibut podfsi- Metil-píli quid fit. 
mí runuftf. aa • r Mcwphorr iris. 


mctuilUC'T. iol.r 

'Loe un quid lit, 89.fi ioi-K 

Locorum didributio Sí diuiíio. 98 s.í 
Loca riíbda ficiliter fiunt. x. 

l oca ortiliciofa. 99 -* 

Locado fntiorum B.Francifci. a 

! o. a alia vaniCrfolu , alia particulada. 
fo|. 101 K 

Loca quomo Jo cligenda. !• 

loconun numrrm Sí tófignado. roi.e.h 
M 

M Agna Jcbet clic cloquencú, qux in 
t: 11 (10 pbcvat. »s 1 

Mignitudo in diuinú quomodo accipia- 

1 W. 

Magnitud*) cuádruples. o. 

Mala culpr iJe¡ss herí non vult, non vult 
tnmen cj n vn Herí. 317. 

Mala non Jicuneur ene in De*. 3 1 j a 
‘Malí bonos oírtcquuncur. 131c 

Malina múltiple x. 

Martinas Je Valentía eodc anno quo ma- 
leiiilus Mamitis Lutherus ftnitn virus 
cm.tterc c.cpit fe aJfidem dilatjndam 
acctngic. tsj-p 


MetalrphJ quid Jit. 174 

Mctaphorar uis. *71 

Metonymia. *73, 

Miracula fíunc in India. a 13 

Müíír quanta lolcmnitate celebrentur. 
fol. 180.q 

MyíHcus fenfus quis íit. i44.n1 

Monaflcria Se hofpitalia Indi srdificaíTe. 
Mores dicentis funt qmr períuadét. 13 1 .d, 
Mors non formidanda. 

Morte Chrifti Sí a pcccato S; diabolo li-l 


bcramur. 3 + 6.h 

Mortuorum fcpcliendi modus. n i.h 
Mundos umjs eft. j.q 

Mundos proprer hominctn fa&us. j 19.a 
Mu/ica quid lie Se curíic difta. t8 i 
mutua patris Sí filij obligado. x 41 -s 
N 

N Arradonum fpecies du.r. 13 r d 
Narrandi ratio cuiquc tria propria. 
f®!- ijx.e 

NaTti & procederé diftinguuntur. 304.f 
Natmitatis Chrifli considerado. j+t.h 

Nácar ale quid fit. 

Naturalis e!l prodníHo fifij. 301.c 

Natura Sí perfona ídem funt. 3 11 .e 


Matera merodees qux (ir. 34.7.53 Nomcn perfonst muldpiiciter dicitur. 
Matcr vera Dci & hotninU fuit II. Vir- | fol. log g 

r .. . , J 4 J-c Nomina numerabanon ponitnt aliquid in 

Mac Semítica futrí* cur fíe Jiflr Se eras j dminis, fed remouent.' e. 

I coo fidcratio. ,8.i ¡ Non omnis voluntas qux non vult qu* 

Mammón., mlbtutio comiímenter fa- Dcus vult. cft nula: vcl qu* vult qu* 
'.. . . , _ c | Oeus vult cft bona. * 3i7-d 


Matrimoniumquo confenfu caufetur Se í Noftronun quon.ndamnegliecda. i8tf‘.e 
ínter q:us perfonas. j 7 o. e Noutim rert.imcntwn cur Ce" diílum Se 

Mammón., impedimenta. j 71 . e quid contincar ,x 7 i 

Macrenomam rerum fu.t ínter Mariam No„ú teíhmcndicft perfeído veteris. 

m • li? . ^ t e v r a. . J 7 ° f ' Nnmcrus dectorum no poteft augeri vel 

MeditadoGchennalisfupplicij. .«..i | mmm. 

Mcdiator Dei Se hominum Chriílus. J rs * * » 

iin. l _: j r. .. . I 


E Metaphylici conflderado. 

Metaphoiicus feufus. 


18.1 Oinniporens ¡fe «mnipotentia qualittr 
1 4 J«* dtcuitar. 315-bí 


Omncs 
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Om.Tíi rhilofophi* & Theologix paites 
orjton C'htiftuao ncccflaria. i »• K 

[onomatopxia quid íit. * 74 ^ 

Optima pi olis lubendx medicina. 146.K 
Oppofiuo quid tn u 

joratoris ofliciuin cíl doccic , moucrc &: 
deleitare. *J 7 -¡> 

Orator pcrfefíus quis. «• 

Orano tocaatfcfíibusafpcrgenda. a^S-h 

Orator quid,Se qualis íit. _ i-b 

Oiatoremnifi viruin boaum cíTe nó pof- 
fc. *•« 

Orado cibus cll animi. x.e 

Orator pcrfefíus omnes animi vimites ha 
bcre debet. 4 > K 

Orator pcrfefíus nondum inuentus. 4 .I 
Oratoicm mahim cxiciofum eíTe. 4.I 
Oracoris perfefíi vis. 4 - n 

Oratorem oportct non modo deleitare 
fcd&docerc. 4.0 

Orator Chriftianus quantns quatisque fit. 

I fol. , í-P 

Ouicidam quomodo C’hrirtuj proprijs hu 
meris portaucrit. 7.x 

Orado quantum prxílct ad íacrx feriptu- 
rx intelligcndam. n.p 

Orator feptem liberales lites caliere de- 
■ bet. . . «f-z 

Ordo neccíTarius in fcienti]$. 41 .h 

r 

P Aradifus , loen» corporalis,typum ge 
rebar Lcckfix. 

Parabola ucl taradigmaquid. 177.x 


Parxmia quid. 


»7 S-p 


Parctheíis feu interpretado quid Íit.i6 7 .j 
ranidonum pixccptancqucunt ccrtjs rc- 
gulis comprehendi. »7 5-q 

Ipa'lorqui dignusíit. «.11 

Paflor verus Se bonus Chriilus. 7.x 

Pa'loris officium. 

Paflorcs ocioíi taxantnr. 

) l 'afitr' a ¡mis qur infita debet dTe. 

Ipjtír tíl'Mtn non dilígitea dilcfíione qur 
¡ 43 •.t.ofiicproccdit. 311. 

Pit'i noo’elt f.pics fapienda genira. 

P.if.r S: filies diligunt fe ainorc nodo- 
nali. 


I Tater genuitfilium de fuafubfrátra joi.d 
! Pacer til potcns gignere potcntia quxcíl 
in film. l* 

Pater eíl aufíor proccfsionis Spiritu San- 
fíi. 3°4- c 

Paternon diciturmiflus. joj-h 

Pater nec volútate nec ncccfsitate genuic 
fibi.m. joi.d 

Pater filium natura non volúntate ge— 
r.uit. 

ratee Sí filias funt principium Spiritus 

Sanfíi..3io-c 

Pater til piincipium totius diuinitatis. 
Iutns & fiüj mutia obligado. * ■» 1 ♦*' 

Paulus r.b eloqticda Mcrcwius vocat.jo.t 
Paulus SeEarnabax á fignis cditis Dcojef- 
fc credcbant. | 

Peccad definido mtildplex. 33 

Pcccatutr. Adx in omnes trar.fit. 3 3 3 a.C ( 

Pcccata communia Indorum. 190.x 

Pinitentia quid íit & quomodo nccefla- 
ria. _ 3 6 3*^ 

rxnitentix facramentum adminiftrado fci 
ritas. *i8-C | 

Periuriú qnid&r quot modis fíat.3 jfi.c.f g 
Periphrafis quid. l ^9Pj 

Perniifsio quid. x61 .fj 

Perfonx funt coxtcm*. 3°3' a , 

Perfonarum s na cft naturalis efienda cum 
diflinfíione earum. 30» h 

Ptrfona cít nomen fubílandx. 3°7 ^ 

Perfonx nomen íignifitat eífendá in fup- 
pofito. j°8.q 1 

P. rfonarum pluralitas efl in tliuinx e/Ten-J 
ti.r vnitate. 3°° J 

Pcrfonartim trinitas cíl fine diuerfitatc Se 
fíneulantace. 

Períonx nobis innotefeunt attribuds 
fuis. . 

Philofophis non efl conceífum viderc ea,' 
qux mentem Se fermonem noílmm cx- 
ccdunt. t9-p 

Pliílofophoriim difía tanquam abiniufds 
poficfldnóus vcndicanda. xi.x 

P.iilofophix dcfii'.itio. 15.a 

Philofophix iludium cget moderatione. 
fol. i3i.e 


Pon- 


1206 



INDEX. 


póttíKts ojien.vt a ¡t á Dci difcar legcn 
do únpturxs.f.autpop.iu Jotca:. i< 5 .o 
Topiia JeKimtio. 109.r 

rol' ibiic & impofribilc quid. 19+ P 

í orcu a^cuíi jiJ¡ non dicic cjui«í. joí f | P.iduicu be cafhtas máxima inuncns i.o*. 
Poterna, atrr, fapieiitia libo, 8 : bonitas : fol. M*-y 

>p¡ iciii.S.tribuitiir. 3 ti f , Pun¿tus fíne fluxu non explicatur. 17.I 


Pudenda prxiicatotum per canea defi- 

gnatur. 

P. olV-ooria quid. x6f.r I 

Prouidenria duiina vbique infida eihx 17.J 


po.e.íac quid & quotuplex fít 8 c ouomo- 
d> i.teiij uur. 39 s.t.v.x 

¡Vaiüs aTueúcrc fermonibus quantum no 
ctat xj.f 

PrreLira geAa prteiaris indigent ota— 

tOlijUS. 

‘rtceptu quot fínt. 357.a 

rtdi.aneara nouem. 73.1 

’rjrJelhaatio & pr.rfeiétia diffcrút.j 1 4 q 
Pnr Jcltiuatioms & teprobationis dúo of¬ 
recía». 

l’rr fcata Dei firnt.^.Sr ctir fíe difli.fj.i 
p.at !»._tacatil'a‘iaqur fíut. J9.r 

Pr dicat r.f.rt 1 ncotma. 9.e 

Pr.rd catores quibis te bus corrtparenr.8 a 


Q_ 


Predicar iris ortkusm. 


: *•:« 


1' 


Prxdtc.t >riónc rc tdet do¿hinr fue 
Prxdi. at 'V al» om.ii fpccií malí abilincre 
& a fufpicio.ie mala carero deber, 
rrtdicatores quid docerc debeanr. 
fol. ji.&jj. 

Prr ’icatorcs certa tantum d neant. 
PrrfcivntiaHat 1 un contuigentia rc.um. 

W-. ... 

Princifium e!t ad aliquid. jio.e 

Priici »ijs obítare quim vtíle fír. j 97.a 
Pro rmitim feu cxordiuin quid Se qrnirno 
do comparetur. 1x3.n 

Prooemijx fpccies qu»t,?c eiuj caufar. 
Pro¡rmi >tn quomido prrlhitur. 

Pro<rmi| témpora, vfus 8 c ofíicia. 

Probar;s feri-.toribus quantum aucloríta- 
tts dofereadum fít. X j ,f 

Prolis habend* óptima medicina, x 40. IC 
Pmminujtn quaíis debeat c!fe. 10 

Proprictatccfunt pr:forre. 

Prop.ictatís funt diurna elfcntia. 

.Proj rietatcsir» Deo non dí.untur feem 
du.n fubllntum, neefeeúdam actid 
fe J fccundu n ad aliquil. 


O Varitas quid fír. 

Quan ticas quid fít. 

Quomodo pumtbantur Medi; anulln-j 
dos. íxo.c 

Quatemts indulgendiim amicis. 1 ji.g 1 
Curtid pretendere Jobea* oiator. 9-fJ 
Qui pollbabitis do¿l<»rib ¡s 1 cclefíx fnetij 
das rabirroiú aquic fítit, donum Spirirus 
Sai ¿tus pcJibus rerit. 141.x 

Quomodo aliquando tacendum. 1 jx.h 
R 

R Abínonim expofítiones funt fomnia 
fol. 140 .t 

Rabirtorum interprerationes funt deiira- 
rr.enta. 141 .u 

Uatio feminaJis incofía Adr id non habe- 
bat.v: ex t a itafieret inulier: fed rjntum 
vt ira ^eri poífét. »99 * 

Hationalc quid fít. 17.S 

Ra'iocinacio q',rd fír. »77-c' 

Rhct' rices definsrio. j .g 

Khoroiices Chriílianx definirio. b. 
Rhctoricacfl d.a!e¿tica dilatara. g. 
Uhctotica alii phtlofophica, alia adula- 
tona. 

Rhrtoriccs ornamenta reperiuntur in fen 
pturis.f. ,¿.g 

H etorica aüarum fcientíamm omamen- 

i8.h 

Rhetorices Chnílianx Magillra.S. Mater 
Ecclcfía. I? . n 

Khctoiica docet Se inlla pcifuadcre Sc.bo 
r.im cortraria fugere. »4.i 

‘i Rhetorices arris apparatus. 4t-d 

3 1 i.d f Rhctorúa quomodo perfuadet fed non 
do c rt. j 4 .¡> 

Uhotor non fcnjpcr perfuadet. ?x.K 
cs » j Kb'.torumcftagere verbis. 54.b.37.o 
?°9-a | HeIig iofn :ll m nutuus amor quantum ua- 

leat 
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lejt in Indias. _ » 1 5 *y 

ReJráioíi quintar xflimationis íint apud 
Indos* *S ou 

Religiofonjtn pcrfeírio in Indijs. »i 4-r 
¡Rcligioíis in Indijs nuda quics. i lo.r 
RcIi"ioíi cujlrtcr pondus dtci Se xllus 
portan t. *ij-* 

Religtoforum cura in Indi|S iSf.a.xti.n 
Reprobarlo fed non prx eílinatio ibb me 
rico cadit. 3 1 4-h 

Requinta in commouendis affe¿tibus. 

ful . i 

Kcqmíitaad ftiendum facrá fttiptuxam. 
fol. 4fd 

R es quid íit. 

RetiiCuúonU m idas fmguhns apud In¬ 
dos. 1 8 7.i 

Reticencia quid íit. ij£.K 

S 

S AcerJos per clanes fpiritualcs foluic. 

fol. } 66 . 

Siccrdos quilibet accipic «tranque cía ic. 
fol. J 6 j. 

Sacadas lícut bonos & malas conScit. 

fol. j6j.b 

Sacerdos ai tranf.ibífcmtiationem rcqiiíi- 
tus. } 6 i.f 

Sacerdotes legentes comedias culpantur. 

fol. 4^-b 

Sai :< Jos non corpas CHriíti verá n , fed 
fpccies punís fra isrit. i^j.a 

Succrdotis nvtnuscd prxiicarc. t^.m 
Sacsrd >s quomodo irá oculti ludicis con 
tra fe esigit. i6.p 

Sacra méta murlegis fant fentem }; 3 .e 

Sacra ferip tara car o b fe úntate plena. 4?.c 
Sacra fcrip* ira quo.noií á Gctiltu 11 dif- 
ferat litoris. 44.U 

Sama feriptara e!t Amias planas & a tas, 
fol. 4<5.i 

Sacin ferip tura femperin man ibas haben 
dacTer. ». 

fStcrj feriptara qiundo cibus & quondo 

j OOt||S. 

Sa raferiptara theíáuro confortar. 

Sa:ra feriptara conlillit in fpcci:lacionc& 


Sacra fcnptiua cur per pajtcs fubic¿liuas 
non dimdatur. <!• 

Sacra fciiptura fubtegmine fumma íacta- 
tr.tnta &e myftcria contínct. 13 9 ° 
Sacra feriptura ómnibus cft accommoda. 
fol. ti t : * 

Sacrx ferip turrar cognitio quibus modis 
facilis plana 8 : tucunda fíat. *3 4 - < l 1 

Sacrx fcnpturx conucnit quod íit pura, 
fol. i«<t 

Sacrx fcnpturx nomina. f- 

Sacrx fcriptuix vis & c fricado. 1 tp.K 
Sacrx feriptutx vtilitas. 44- E 

Sacrx fcriptiirx cfiiííus. y. 

Sacrx ícripturx lludioíis tria funt necef- 
faria. so.r 

Sacrx ícripturx cognitio quomodo fuci- 
lis fiat. t. 

Salutacto poruulorum in India ad reügio- 
fos. rjou 

Sanéis Hy poli ti folcnitatioNfexici.soi.o 
Sapientiad.iplox crcata Se incrcata. ío.x 
Sapiencia dtitina qualitcr accipiatur. y. 
Sapientir crcat* definido. X. 

Sanitaria & fcientia qúi diflferant. 
Sopictiacíl einanatio claritaiinis Dci. a. 
Sapiencia ho.ninis confiftit in cognitionc 1 
Dci. so.q ■ 

Sapiens aut beatas aadiatDci aocem opor j 

. .*9q 1 

Sapiéti nihilalicnum niíi quod virturi in- ( 
congiuum. o. I 

Sapientir fcculans typus in Deut.quomo 
do deferibatur. 1 1 .a 

Scienca.protiideatii, prrdeltín.srio, diffe 
runt feconiurn racionem, led funt unam 
re. jn.h 

Scicntia íimolex intrlligenrir ¿n Dco nó¡ 
cft caula rerutn, neq.ic res lirnt caula 
Dci. jij.d 

Sconus facrr ícripturx. 119X 

Scnptiur auctorius quanta íit. it.p 
Scriptiiranim cloquia diu terenda lunt. 
fol. 4*-f 

Scntcntir !e prouerbia vtexempla tra- 
étari poíTunt. 134.0 

Sexmo diuinus oís i fe habet delicia*. 46.f. 


Scsti 



Scxri allegandi modín. 

¡>cxtupliaa funt nomina qux Dco tribmi- 
tur. _ . 3 ° 7 - b 

Secundum fubílantiam. 

Signurn quid fit 3 c eius genus mulriplex. 
fol. *- 99 -* 

Significado fcu Emphafis quid. 164.x 
Simtliter tadens & limtlitcr defincns quid 
fint &: quomodo differant. 154 - 1 5 f 
Sinc libris Se pittatis (ludio non uaiemus 
facramfcriptiiram intcllxgcrc. ij.s 
Synecdoche quid fit. * 7 -»! 

Socratis ateuiatores qui fucrunt. 

fol. 131.a 

Sócrates philofophicc potius qnám Chti 
llianc momios cll. d. 

Solos pater ill Dcus non conccditur. 

fol. 307. h 

Solus filias dicitur fapicntia genita ve! 
nata. 5 11.1» 

’Spesqnidfir. 63.m 

Spintus .S.pocedit utamora parre fi- 
| lio. 3 ° 3 -l> 

‘Spiiitm. S. ü patre & filio fimul pto— 
tedit. 

Spn itus. S. nenien cíl commune 8 c pro- 
prium. c. 

Spintus. S. non prius nec pletiius j patre 
j quitn a filio procedir. ;¿4.J 

jSpiritu.s.procedit Se inittiturá patre per 
filiiim. 

Spintus Sandus nec natus, nec filins dici- 
tur : e. 

Spintus Sanfius nec genitus nec ingcni- 
tus deber dici. 

Spiijtu$.S.|>iocefsio dúplex. p. 

Spintus.S.Mifsio , fiuc ciufdcm donorum 
collatio ell teniporalis. 

Spintus Sandios Se dona perfonaliter da- 
tnr. 

Spintus Sandus non folum ñ patre 8 c fi¬ 
lio, fcd a fe ad crcarurá miteitor, & pro- 
cedit. joj.h 

Spintus.S. írúfifusert dopliciter. a. 

1 Spintus.S, vifilnli l'j cae iniflus cl>. 
Spintus sandios non diatur minor patre 

propter crcatiiratsiiiiqiia apparmt ficut 


nuus. 

Spiritus.S.eíl amor fiuc chantas. c. 

Spiritus.S.dum lacras didlarct literas om- 
ms & xtatis & condttioms honunis fin- 
gularcm habiut rationc m. 3 j .1 

Spintus Sandus nobis inuifibilitcrimmit 
titur, cum p>er eum Deum 8 c proximum 
diligimus 30J.C 

Spirmis.S.nonaugctur vcl minuitur ¿nfc, 
lid ¿n crcatiin. 

Spiritns Sandus dicitur datum a tempo- 
laü r.rocelsionc,ícd donum ab xterna. 
fol. 306.e 

Spiritns Sandus per proccfsirncmxtcr- 
nam non tantum accipit vt tflltdonú, 
lid A." 1 ílcntia. 

c piiitus Sandius \t donum, rcfcitur ad pa 
trun 3c filium : ut datum ad nos & ad 
cum qui dedit. 

t Spiritns Sandos proprietate dicitur do- 
mimDci. 309.a 

Stans vcl ucens audire, quid fit. 
fol. 36.n1 

Studia hominom oaria. 6.s 

Studium libi raltuin diftiplinarum non efl 
Chiillianis inotilc aut a fcholis explo- 
dendum. n.j 

Sublatts futuris adhuc prxfcientia in Deo 
mar.ct. jij.1i 

Subiedlio quid. xj8.i 

Somma eoium cirr requiruntnrad cem- 
millrationcm moLcndam. M°.p 

T 


T lmplorum noílronjm in India deferí 
ptio. 109." 

Templorom omatus. 1x7.1 

1 Te llamentorum diligctes efecutores funt 
,nc |- 187. K 

Tellimonia ex inimicis defumpta digna 
funt ad probandum. » j. 

T¡ntinabula& tyara quid íigmficent. 

P # 16. 

1 Theologia aut de rebus aut de fignis efr. 

• !” n !. 119. t 

| Iraniano Hieronymi. ij8.i 

Tra>'slatio Bibliorum quot 8c quibus tem- 


í N D E X- 


poribus fucrunt. « 37 -f 

Tranflauo vulgar* tant* veri tatas cft, ut 
una c multís canónica Se authentica af- 
feratur. > 39 - m 

frranfitío quid fie. i 66 .( 

Tres potenti* antm* quomodo dictintur 
vnaeflcntia. 301.a 

Tres perí'on» non fuñe eres Dii. 
fol. JoS.e 

Tres perfonx non dicuntur tres efTen— 
ciar. 

Tres proprictaces perfonarutn fuñe. 

fol. jo^.h 

'Tres perfon* non Jicur.eur cííc t¡ia , ícd 
vnum príncipium. 310X 

rnnitas potenttaiu n human* mentís Ti i 
nitaccin perfonamm ut imago repr. feu- 
tat. 301.a 

Tiinitas potenriannn & reinitas perfonu- 
rum in quibus conuemont \ d drícn — 
tiant. 

Tiium perfonaru.n potencia ¿n Jiífei és cft. 

fol. joó.h 

Tiopus quid lie. 171.a 

Tropológlca expo/ítio. i^í.u 

V 

V ira facr* feripturx bus. 11Í.J j 
Vera Chnlli lcqucla. 104.1 

Verbi De i proth natoris quis finis. 9.C 
Ventas fe habet vt ñnis fipicnci*. 

<0!. ¿3.0 

Ventas alia Thcologica/alia Phyfica, alia 
Lthica. 

Ventas Theologica cft ventas fi Jei, cuitis 
conrranum ell hxrefis. Í4.p 

Veritates omnes in canonc Ribliorum có- 
tcnt* funt veritates Theofogicr. 
Veritates aliqu* naturalitcr aliqui fuper 
natiraliter notr. q. 

Venta» CathoUca ell verifas rcuclata a 
Deo. q.11 

Veritates Catholic* ex natura rei funt itn 
m utabiJiter ve r*. 6 f . u 

Verus Dci cultus coníiftit in fide , fpe, Se 
chántate. i¿,K 

) Verum a falfo Dialc&rca Se Lógica dt- 


feernit. it.t 

Verlioncs Bibliorum licct uerbis dclidtie 
videanturre tomen Se fenfu peifcflc có 
ueniant. 13S.I 

Veftes communes fummi faccrdotís.*. & 
quid ftgniftccnt. lé.q 

Velligium Tunitatis in creaturis quomo¬ 
do innotuic. 301.a 

Veteris Se noui teftamenti bbii quomodo 
differanc. 118. p 

Ve tus tcftamentinn cft prophetia noui. 

fol. 117.h 

Vmo inebriantur malo intclii gen tes fura 
fenpturam. 4 ¿¡.g 

Violado quid íit. 183.* 

Vrrtus qnanto eminentior, tanto perfeuu 
Ronib.js obnoxia. 1 > i.| 

Vntu» uftpri.icipium omnis operationis 
fol. íti.f 

Vut.is comminiter fumpta cft qiurdam 
mentís difpoficio qua mens ranont con- 
fentit. ¿.,0 

Vircus olim fola fortítudo diceba tir.tfi.ü 
Vi:tus varié nominaría Se apud landos Se 
apud Philolophos. ¿1.« 

Vil tus cft medictas duarum militíanim. 

fol. (¡t.M 

Virtus Theologica quid fie fecundum Cer 
fone n Se quomodo acopiare*. 6 i.h.i 
Vire :s Theologica quomodo dilhngiutm 
a morali. ¿ x .k 

Vimitum Thcoíogicanim obieCra imme- 
diata funt complexa. <y«.l 

Vil cutes non omnes Thcologicas Se Jiui- 
nas nominamos. 6 3 .m 

Virtutíscxcdlcntiam notar ¿5.n 

Virtutibus nr>n cft fnicndum. 300.11 

Vifio r>ct abfconditis oculisfit. 10.s 

Vita fcientiam prxccdat. 4 , n 

V tioium connexio. i<77.d 

I Vna pcifona non cft maior alia , ncc du* 
funt cuid maius quám vna. jo¿.f 

Vna tantiim cll fapicntía patris. 3 11 .b 
Vndio extrema quid íit." 

Vnclio vera in facra feriptura. 135.1 

Vnitas quomodo poteft elle omnis nume 

r ^- _37 1 

Vnitas 
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índex. 


Vnitas, Aequaliras,&Aequalitatis concor 
dia funt proprietates. i 't*** 

Vnu» Dcus tnum perfonarum non dicu 
tur. . 

Vnum dicitur de tribus perfonis fcd non j 

vnusautvna. 

Voluntatis Dci.qui cft omnium caufa.'.cau I 
fanón ell quarenda. Jt^.gl 

Voluntas Dci cfficax in homioe fcmpcr j 
implctur. > b. 

Voluntas Dci bencpbciti fcmpcr implc¬ 
tur. _ h. 

Voluntas Dci bona, mala hominum vo¬ 
lúntate implctur. d. 

Voluntas cft appctitus boni cum rationc. 

fol. «O.b 

Voluntas completa non eíl nifi de pofsi- 
bili. 6o. b 

Voluntas alia Diuina alia humana. 61 .b j 


Voluntas ditiina accipiturpro diuinacl- 
fentia. 6i.b 

Voluntas Dci diflinguitur ¿n voluntatcm 
bcncplaciti 8 c íigni. 6 1 • c 

Voluntas diuina cft prima regula omnis 
iullitiar. 6i.c| 

Volutas Dci dmcríimode accioitur in feri 
ptura. 6«-d 

Voluntas bencplaciti til antecedeos Se 
confequens. 6i.d 

Voluntas ftgui cft quintuplea. 6i.d 
Voluntas 8 c poteftas funt principia aíhiú 
hitmanonim. 61 .e 

Vtilitas rragna in cognitionc regubrum 
fatrx feripturx 8c in eius loqucndi for¬ 
ma. nf.d 

Vulgata alijs fgnificantius S. Sanfh men 
tcm caplicat. ijtfb 

Vulgus quam fie facilis. ijj.m 


F I ¡ S 7 *4 R V L ^ÍE. 



TYVOG^VHV S D VI VM LECTORJ-M. 

N E mirens ('pie le£lor) fi in hoc opere tot errata corrigenda inuenerij. 

Non enim nos illud incepimus.fcd mifericordia moti.ne opus tanti vi 
ri>ac tanti uiomenti imperfcílum rnancret ea diligentia tjua potuirnus; á lit 
tera DD, adcolophoncm vfquc perduximus. Vale. 



DDd a 
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EL TIPÓGRAFO AL PÍO LECTOR 



N O te admires (pío lector) si en esta obra encontrares tantos errores por corregir. 
Porque nosotros no la iniciamos, sino que, movidos por la misericordia, para que 
una obra de tan gran varón y de tan gran importancia no quedara incompleta, con 
la diligencia con que pudimos la hicimos llegar desde la letra DD hasta el colofón. Adiós. 
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ERRATA EMHNDANDA: 

QJ'jÍELICET LECTOR ITSEVOTVISSETCOU: 
tigre,cfUJndotjuidem.prnut i» plurimim.nníliut funt momtli: illa tomen 
corriere phcuil, primas vumtrut paginam dumonjirat: i, 
Ur.tani.T^umtrus qui fcquiiurdinex maneras ejL 
Quando uaotft in e.-.dcm unta d;¿livnem 
corrigenda tanttan punturas. 

i 

Í \J rpiftoli WliGimf linca vltirrrj pjgin* fceuncJv.s-mjndí vcrtendim. Pjp. linea 
l;gn«híin¡, (ignilicant lii i.vitv, v>tc. l-l'ii.io. iegcre tegere. p.é.lin.i. mullir, 
nuliis. iin.i uircutiottf|tUlien, PoNrlnlkas. Irropcrc t.j Iin.j.dilucudifsime, J lucidifti 
me. lin.j f.Extrmlecus. Im. i j. fjcrtraurorum ÍJk.rjn¡entoruin. I4 Demque , Deique. 
;;.dcberet. 1 i.l.? f-ad fieras. Dcsk conuones. 10, |.* 4 fccimosfccrmu». 11J.14.fcro, 
ferro. i(í.lin.». dice.c,Afrtrc. f t.U9. fichar , flcfl.it J4.I.1 .Urh ,|jr«.. I.14 negare. 
{(S.lm.jj.ccuJi^ccifvlit quadjir^quodam. 4;. 1 .; t. chriurcm , cliariratem. 44. 



. . -lasque. ríi.compL, 

I.Tp.»4C.lit,tun),líul.utu n. -o.l 19 picboendnm, protíciendum. 71 .1 14. pices, pifeo 
->i . 1 . 1 { .tMC'til.untii r, t r 1 £t abu u r. ,8.1 40. fiar, fianr. 7 p.«. í-mierprctur .¡ntcpretciu. 
i... I.I t. tccclM, a > U-cldu. s 1.1.i t. bipcrtu,bipercitJ. 8f J.xtf- fufcirctur.fuf¡tet. 86 
[.$>. uídcrur.uidcrctur. 88 . 1 . t.rjnoci.utiuam,ratiocin4tiua. 89. I.40. (picea, 1'pu.J. po.l 
.0. (imil;,lt!ot¡es. rf.rcpofi.it. I .if. penre. l. ? o. idonc¡mem,(d C cft) fe prius preparara 
pr.Ut mcmone.mcmor^m. I. ,8. lubtralmur. ,s. 1., i.locus, locum! t rmter.inv 
;o. fyllibirumque. I.u. liten», (Jeeíl) lint. Uj.cffigicm. 94 . 1 . p.toto , tuto, 
tupciiorrous. U*. potcnt.4. *5. . ,0. dccalcgus, decálogos. J.d.gnaretur. I itJ.pof- 
,.t 97.1.10.ul,ut. ps 1. {1.Jtic,lice. 99.K i8.utenitnuero,e„, ra ucro )U c. I. io.coluu. 
, *V «"««.. 1. e 8. AUlutcm. I.» o. fcg.d.j , dceft, qu. fu.t. 1 . , i. ordin.s. t oo. I., 1. ¡rauona 



ns, AquilonJrtí. I.j <. Amicl.rifh. | 1T IX __ . , _ 

1 ' ' , . . *"*• *•* r-gcrarchc$, "tramite*. I. u. Pvramictis. iit, 

I.; f. canon,canonern, i I* vlüroa niouct, moiienr. i 1 *• ■ ^ • * 



2 





ERRATA. 


I.»8. Thcologu»,T!tcologum & cartera. 167.I.1 ?. In quoque. m quoue. fcicreucnt, cx- 
erucric. I.14. ucl pofita, politionc. I.41. magnificcntia* . 168.1.i. nec, adde , non. itfp. 
1. p. prometiJiano, potnoridiano. l.iS. cxcellif»itn.r. l.jtf. columnellu. 170.I.j.alpides, 
úfpides. 1.14. iicui, (¡cutí. I.18. hominetn. I.30. folcirnibus. 171. I.jj. duro reuera, pcie 
grujís. 54 psrcgrinis, dum reuera. 174.1. ip.flagitijs, addc, qu.bus. 1.11. nouatulis. i. 
41 perpetuos. 17 j.l.‘t4.refctpere , rceipere. 1. zo. Muflón , abauáore. 1. jp.dci’irtu. 
1-6.1.6. Gerarftuam, Gcrarcluam. 1.15. regnabant, regebant. 17T. I. 8. dcíenftuntur, 
ierjtiilunt 178• I 8. fcdeslcuctur. 1.40. i peccati?. i8c.l.p.glorioGs,gloriolius. 181. 
1.6. cumin, 111 fuperfluit, I :i. cpprtmimini. 181.1- iz.potefl, adde.quám qnod. l.if.rc 
iiquent. 185 1. $4 iiifefl¡u¡fsim'.s,nifcftifsitnus. iStf.l.i m,in. 187.1. 14.diflinguut, di- 
Urmgunr. 18S. I.4 angelo*,angelí r8p. I.Z5. m.abundat. ipo- 1 .1 f .delcillat. 1 .19. ut 
reí, ut l¡ ucl. tpi. I 4. lito muñere, fui muncris. tpi. l.ij. iniuflituia , miuP.tii. l-i8.be- 
nc. 1 j>). I.16. domiiuiiotn», darrnationis. 1. 10. camoteo. ij;j. l.i }. Quamquam. I.ji. 
mué Higa ñus tp6. 1. jp pollq;, pctclloj. I.40. laxetur. 197.! 1. occumbant, occumbe 
rcut. tp8.l. lubet, quod haLet. 100.1 15. boniratcm , botmatts. 101. l.i. didifccrtt, di- 
dicctit. I 7.tlcmoiillra:ur. ioi.I. 1. affluus, afftuas. '.4. degeneres. I.8.pturcs& maio- 
res. 10;. I.7. aliar, alta. I.16. comitcr. 104 I.40. milites, militis. 105. I. 5. dtrte¿ti, affcdt 
I.if .contempla. 108. 1.1 o. fnfopit, fufiepir. 1. tp. nitidísimo. I. 3 3. locorum . 110. 1 
;6. pie Jii.tr i. pixditarc. m J-8. limpltciter, limilitcr.I.16. vclbbulis. I.18 Cyprelsi, Ma 
luto punui cornge. I.io. nliar, abundat: 111.1. i4.Cantatoiunj,cj<itoruni. itf.holole- 
ri.a. su. I.s. rcligiolum, rcligiofo. I.4 remitir. I. jo.albjs. n6.1. p. dapor.unt, depc 
uunr. 1.14 alij,lcuetur. np. 1.36. ijs, is. I. $7. íucertus. 150.1.1, opere , operutn. I 4. 
oltuerc. I. ii.lunt. 1.13.habetu. ibid.cum,alia. I. 13. elle, l’unt eo. 13 1.1. 11. qucrnqui. 

1; 1 .1 p. QuarC',quare. I.n. Itiatu.l. 17. Qjjorfum. I.31 tnfigne. I. jp. immant crudilt 
tatc. 1; ¡. 1.10. vindicta, uiiidi&im. 1.54. qut, lebefeüati. 1.4o.mcrorc. 1.41. conleiuü. 
i) 4 'l' i.patticcs,participein. 1 .3. Icio, focio,& mmiftro. 1 .1 t.difsidij. 1 . 14. dedn. 1; 5. 
I.n «Heri.intcni. I.iy.dirtrifcutarum. 1.47. tcftiinonia. sj6.1. 11. adhiben. 137.1. ti. 
polín lindo, pe limen do. I.14.111 fentcutijs, vrbams, addc, rcquiricur. I.18. prxccptionti. 
¡. ip.iuuat. I.37. tnllia. 138. 1 . ti. lolecifmorum. 1 .16. eos. 1 .3 7. auditotum. 2. jp. 1 .17. 
circurillantia». 140.1.4. maléfica. L36. rr.ukasque. 141 I ti.obfequcodi. 141.l5.ouhs, 
ortj. I. 3 5. quedad Je,me. I. ? f. m urc, aide, ditarc. 143. l,;p. arta, orta. 144.Lt1.la- 
uteauam,laurcanarn. 1 i8.raonliiuofus. I.34. nubcrc. 145.i. j 1.opulcntiam. 1.36. taño 
ncm. 146.I.5.conceptione. I 17. t i o, 14$. 1 .4. comugatj. 150. I. j. confiimaiio. 154. 
I.3 5. vili.uÜa, vala. I56 l.1t> C^_uos. 157 .1 15. imitanda. I tp. fradus. t 58.1.16. rcli- 
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- SERIES CHARTA RVM. 

. b ABCDEFGHIKI.MNOPQ.RSTV 

X Y Z. 

AA BB CC DD EEFF GGHHII KK LL MM NN 
O O PPQ.Q.RRSS TT V V XX Y Y ZZ. 

A A a BBb CCc DDd. 

Omnia funt integra folia, prarter b,folia 5c fcmifolia , 5t N, femifolia cui 
memoria; localis figuras adiungimus, 5c Y* & Z, m quarum medio in 
prima eft iminanium facrificiorum figura in fecunda funt figurx 
Hierarclux fpintualis 5c temporalis.Sc poli E E.adiungitur 
figura Matrimonij 5c Mechorum, 5c P P, vbi pom- 
turlocatio totius Magtftri fcntcntiarum. 
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P E R V S I AE, 

Ayud Pctrtimtacobum Petruttunu. 1579. 
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SERIE DE LAS LÁMINAS 


abABCDEFGHIKLMNOPQRSTVXYZ. 

AA BB CC DD EE FF GG HH II KK LL MM NN 00 PP QQ RR SS TT W XX 
YY ZZ. 

AAaBB b CC c DD d. 

Todas las láminas son hojas completas, excepto b, hoja y media hoja; y N, media hoja a 
la que le hemos añadido las figuras de la memoria local; y Y, y Z, en cuyo centro está la 
representación de los monstruosos sacrificios; en la segunda están las figuras de la 
Jerarquía espiritual y temporal; y después de EE se añade la representación del 
Matrimonio y la de los Adúlteros; y PP, donde se pone la distribución de todo el Maestro 

de las Sentencias. 
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PERUSA 


En casa de Pedro Jacobo Petruzzi, 1579 
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ÍNDICE GENERAL 


Introducción, Esteban J. Palomera 

Datos biográficos de fray Diego Valadés 

La incógnita de su infancia; Valadés, dibujante; Ingreso a la orden franciscana; 
Guardián en Tlaxcala; Expediciones misionales; El método objetivo; Procurador 
general 

La Retórica cristiana, portadora de un mensaje cultural de América a Europa 
Valadés, un artista en sus grabados 
Los grabados de la Retórica cristiana 
Letras capitales de la Retórica 

Estilo latino y elegante: algunas dificultades en la traducción 
La dedicatoria: sus líneas directrices 
El prefacio: relación sumaria de su contenido 
Estudio analítico de las seis partes de la Retórica cristiana 

Primera parte 
El orador cristiano 

Segunda parte 

El arte de la retórica; La memoria artificial 
Tercera parte 

Riqueza de la Sagrada Escritura; Recursos del orador 
Cuarta parte 

Los géneros oratorios; Digresión que resulta tratado sobre los indios; Continúan los 
géneros oratorios; El Nuevo Mundo: los criollos y los indios de admirables 
costumbres 

Quinta parte 

Breve tratado sobre las partes del discurso 

Sexta parte 

Las figuras retóricas 

Resumen del Maestro de las Sentencias 

La Retórica eclesiástica de fray Luis de Granada, O. P., y la Retórica cristiana de 
fray Diego Valadés, O. F. M. 

Datos biográficos de Granada; Comparación entre la Retórica de Valadés y la de 
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Granada; Diversidad de plan en ambas obras; Diferencias en ambos al utilizar la 
Sagrada Escritura; El modo de amplificar en Valadés y en Granada. Algunos pasajes 
idénticos; Exposición sumaria de las características que distinguen a Valadés de 
Granada 

La evangelización en la Retórica cristiana 

Los misioneros y las lenguas indígenas; La ardua evangelización de los chichimecas; 
La predicación a los indios. Labor urbanizadora; La catcquesis por métodos 
audiovisuales, valiosa aportación de Valadés; Catcquesis seria y sistemática para 
recibir los sacramentos; Solemnidad en las festividades religiosas; Amor filial de los 
indios a los misioneros 

Advertencia: El primer teólogo mestizo en Europa, Alfonso Castro Pallares 
Apéndice 

Preámbulo: Un equipo de traductores se enfrenta a un grabador, Tarsicio Herrera 
Zapién 

Valadés ante Virgilio 
Valadés bromea con Granada 
Valadés ante Horacio 
Valadés, víctima de los tipógrafos 
Nuestros selectos colaboradores 
Prólogo a la segunda edición 

Un congreso y dos libros para fray Diego 

RETÓRICA CRISTIANA 
[Poemas en elogio de Valadés] 

A nuestro santísimo padre el Sumo Pontífice Gregorio XIII 
Prefacio del autor 

Lista de todos los capítulos que se explican 
Indice de autores citados 


Primera parte 

I. De la definición y propiedades del orador, de acuerdo con el sentir de los antiguos 

II. De las propiedades del orador cristiano 

III. Es necesario que el orador se levante saturado del vario equipaje de las ciencias 

IV Del número de las artes liberales 

V Quiénes vayan a ser idóneos oyentes de la Retórica cristiana 

VI. Qué utilidad aportan las letras humanas a la inteligencia de las Escrituras 

VII. Con qué disposición usará el estudioso de la teología las ciencias humanas 

VIII. De la facultad de hablar bien, necesaria a los predicadores 
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IX. Prueba de lo susodicho 

X. Del oficio del predicador 

XI. Contiene una breve exuberancia de toda la Sagrada Escritura y el modo de perorar 

XII. De la honestidad de los predicadores 

XIII. En qué medida es necesaria la lectura de la Sagrada Escritura para los predicadores 
XIY Del modo de citar a las autoridades de ambos derechos 

XY Qué debe buscar el lector cristiano en todos estos libros 
XVI. Por qué es llamada santa la Sagrada Escritura, y de sus efectos 

Segunda parte 

I. Contiene un cuadro compendioso de la estructura de toda la obra 

II. De la definición y excelencia del arte retórico 

III. De las dos clases de este arte 

IY De la subdivisión de la retórica natural 
Y Qué es la retórica artificial y cómo se divide 

VI. Del sujeto y materia de la retórica 

VII. De la explicación del primer sujeto, o sea, de Dios 

VIII. Cuáles son los predicados casuales 

IX. Cuáles son los predicados finales 

X. Qué es la verdad teológica 

XI. De las verdades física y ética 

XII. De la gloria y su división 

XIII. De la explicación del segundo sujeto, o sea, del ángel 
XIV De la explicación del tercer sujeto, o sea, del cielo 
XY De la explicación del cuarto sujeto, o sea, del hombre 

XVI. De la explicación del quinto y sexto sujetos, o sea, del imaginativo y del sensitivo 

XVII. De la explicación del séptimo y octavo sujetos, o sea, del vegetativo y del 
elementativo 

XVIII. De la explicación del noveno sujeto, o sea, del instrumentativo 

XIX. Del doble género de las partes de la retórica 

XX. De las partes de la retórica y en particular de la invención 
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RETORICA 

CRISTIANA 

Fray Diego Valadés 

'ra> l>i ego \ aludes lúe el primer mexicano que logró publicar un libaren Europa. la Retórico cristiana 
Editada en Perusa. Italia, el año de 157Ó. tras una larga serie de obstáculos que el fraile franciscano 
supo librar, esta obra no ha perdido su valor tras cuatro siglos de historia; por el contrario, la figura de 
Valadés y su Retórico alcanzan una proyección de proporciones insospechadas. 

Fray Diego ValadiS nació en Tlaxcala en 1533. al parecer hijo de una madre indígena y del con¬ 
quistador Diego Valadés. Su origen mestizo, casi con certeza escondido por él mismo para evitar difi¬ 
cultades en su vida tanto en Europa como en la Nueva Esparta, se deja entrever en las páginas de su 
obra, impulsadas por una profunda simpatía hacia los indígenas. Fray Diego Valades ingresó en la 
Orden Franciscana alrededor de 154H; en 1555 lúe investido como sacerdote y en 1575, mientras se 
encontraba en Roma asistiendo a) Capítulo General de su Orden, fue nombntdo por unanimidad procu¬ 
rador general de los franciscanos, cargo que debió abandonar en 1577 por presiones del rey Felipe II 
Aun antes de su investidura sacerdotal, Valadés ya se había dedicado a la acción apostólica 
Justamente para poder cumplir esta labor aprendió el náhuatl, el otomí y el tarasco, lenguas que uti¬ 
lizó pura trabajar con los indígenas del centro de México. 

La trayectoria de fray Diego Valadés —considerado el pnmer teólogo mestizo en Europa— estu¬ 
vo ligada durante sus etapas más decisivas a la vida y obra de fray Pedro de Gante, del que fue dis¬ 
cípulo por más de diez años y de quien llegó a ser secretario Durante la activ idad docente con los indi¬ 
gentes, Valadés aplicó el método objetivo de enseñanza piar medio del dibujo y la pintura que se 
impartía en la escuela de Pedro de Gante. Pero Valadés. además de ser un excelente maestro, lúe tam¬ 
bién un destacado dibujante. Los grabados ilustrativos que acompañan su Reiórito dan le. simultánea¬ 
mente. de su habilidad pictórica y de su amor a la labor evangelizado» 

Documento de incuestionable valor, la Retórico cristiano fue portadora de un mensaje trascen¬ 
dental para el hombre europeo el mensaje americano, que artos antes habían hecho resonar Vasco de 
Quiroga. Las Casas y otros. Pero en esta ocasión, la voz que pregonaba este mensaje no era la de un 
europeo trasplantado a América sino la de un hombre nacido en el continente y transportado al corazón 
mí>mo de Europa, a la Roma eterna. 

Como señala en su Introducción Eslchan J Palomera, la Retórico de Valadés reafirma la unidad de 
la especie humana. Una y otra vez proclama en sus páginas, con hechos incontrovertibles, que el indí¬ 
gena de México es tan humano como el europeo. Así, al presentar los valores de la cultura indígena. 
Valadés se adelantó dos siglos a los escritores mexicanos que a fines del siglo xviu. destentados en 
Italia, proclamaron en sus escritos las glorias de México y sus antiguas culturas 

lar presente edición de la Retórico cristiano es una traducción directa del latín hecha por un con¬ 
junto de notables especialistas bajo la dirección de Tarsicio Herrera Zapién, autor del Preámbulo 
Además de la Introducción de Esteban J. Palomera, esta edición contiene una Advertencia de Allónso 
Castro Pallares. 


‘Junio Jo Culturen (Economicen 
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